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COLECCIÓN 


DE 


OBRAS   Y   DOCUMENTOS 


RELATIVOS 


a  la  historia  ^ttíigita  5  ¿Wolierna 

DE  LAS  PROVINCIAS 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

ILUSTRADOS    CON    NOTAS   Y   DISERTACIONES 

POR 

PEDRO  DE  ANGELIS. 


^.>.. 


X  , 


TOMO     PRIMERO. 


BUENOS-AIRES. 


IMPRENTA     DEL     ESTADO, 


1836. 


•     '   0 


¡  VIVA  LA  FEDERACIÓN  ! 


AL  excelentísimo   Sr.  BRIGADIER   GENERAL 

D.  JUAN  MANUEL  DE  ROSAS, 

RESTAURADOR  DE  NUESTRAS  LEYES,  GOBERNADOR   Y   CAPITÁN  GENERAL 
DE   LA    PROVINCIA   DE   BUENOS-AIRES. 


EXMO.   SEÑOR. 

Dos  motivos  me  impulsan  á  encabezar  esta  colección 
con  el  resjjetable  nombre  de  V.  E. : — Primero^  ponerla  bajo  sus 
poderosos  auspicios,  y  segundo,  darle  un  público  testimonio  de  la 
gratitud  que  le  profeso,  por  la  bondad  con  que  se  ha  dio-^ 
nado  Jionrarme  durante  las  dos  épocas  gloriosas  de  su  mando. 

Los  importantes  servicios  que  V,  E.  ha  prestado  á  la 
Patria,  le  han  colocado  justamente  en  el  número  de  los  Genios 
Tutelares,  que  aparecen  de  tiempo  en  tiempo  para  reparar  los 
males  que  agobian  á  los  pueblos,  y  cimentar  en  leyes  benéficas 
su  futura  j?rosperidad  y  engrandecimiento. 

Si  la  obra  que  tengo  el  honor  de  presentarle  logra  me- 
recer sus  sufragios,  y  hacerse  digna  de  su  ilustrada  protec- 
ción, habré  conseguido  en  gran  parte  el  objeto  que  me  pro- 
puse al  emprenderla.. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de   V.  E.  muchos   años, 

EXMO.  SEJ^OR. 

Su  mas  obsecuente  y  obediente  servidor 
PEDRO  DE  ANGELIS. 


PROSPECTO 

DE  UNA  COLECCIÓN 

DE  OBRAS  Y  DOCUMENTOS  INÉDITOS, 


RELATIVOS 


DE  LAS  PROVINCIAS 


Para  asegurar  la  conservación  de  sus  antiguas  colonias,  la 
Corte  de  Madrid  no  hallo  mas  arbitrio  que  condenarlas  á  un  rigoroso 
aislamiento.  J\''o  se  cortaron  tan  solo  las  transaciones  mercantiles,  sino 
que  se  proscribió  todo  comercio  intelectual,  y  hasta  las  relaciones  amis- 
tosas. 

Los  galeones  de  España  surcaban  silenciosamente  las  aguas 
del  Océano,  cargados  de  los  ricos  productos  de  las  minas  del  JVueio 
Mundo:— únicos  frutos  que  una  política  mezquina  y  suspicaz  sacaba 
de  la  pacífica  posesión  de  estas  valiosas  regiones  tras  atlánticas.  Los 
archivos  de  la  Metrópoli,  que  se  llenaban  cada  año  de  documentos  itn- 
portantes  sobre  los  varios  ramos  de  la  administración  pública  en  Amé- 
rica, eran  inaccesibles  al  público,  que  solo  venia  en  conocimiento  de 
los  tesoros  que  encerraban,  cuando  por  algún  accidente  desgraciado 
llegaba  á  ser  irreparable  su  perdida. 

Jisi  sucedió  con  el  primer  ensayo  de  historia  natural  de  la 
^ueva  España,  emprendido  bajo  los  inmediatos  auspicios  de  Felipe 
XI  por  el  docto  médico  español  D.  Francisco  Hernández.  Después 
de  quedar  igmrado  por  cerca  de  vn  siglo  en  un  rincón  del  Esco- 
rial, pereció  en  el  incendio  que  en  1671  devoró  una  gran  parte  de 
aquel  vasto   edi/icio. 
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Isrual  suerte  tuvieron  los  manuscritos  amontonados  en  la  fnnio- 
sa  biblioteca  del  Duque  de  Alba,  y  los  que,  al  cabo  de  muchos  años 
de  asiduas  y  laboriosas  tareas,  había  conseguido  reunir  el  último  coa- 
tnógrafo  de  las  Indias,  D.  Juan  Bautista  JÍIuiíoz,  para  prepararse 
á  escribir   la   historia   del  JS'uevo    JMundo. 

A  estas  causas  fortuitas  de  pérdidas  lamentables  para  las  letras^ 
agregúense  los  efectos  naturales  de  la  incuria,  de  la  codicia,  y  de  las 
vicisitudes  tan  frecuentes  é  inevitables  en  la  vida  de  los  pueblos,  como 
en  el  bienestar  de  las  familias.  .Muy  raras  son  las  biblioteca^  y  los 
museos  que  sobreviven  d  sus  fundadores  ;  y  mas  raros  los  documentos 
que  se  perpetúan  en  el  pais  á  que  pertenecen,  y  á  quien  mas  impar- 
ta  conservarlos. 

Estas  consideraciones  nos  han  impulsado  á  emprender  una  co- 
lección de  obras  y  papeles  relativos  d  nuestra  historia,  y  en  su  ma- 
yor parte  inéditos;  empezando  por  la  Argentina  de  Ruiz  Diaz  de 
Guzman,  cuya  obra,  según  el  Sr  Azara,  Juez  competente  en  la  mate- 
ria, nadie  ha  eclipsado  hasta  ahora,  á  pesar  de  haber  servido  de  tema 
y  de  modelo  á  todos  7iuestros  historiadores.  S^Iuy  próximo  á  la  época 
del  primer  descubrimiento  del  Uto  de  la  Plata,  el  autor  de  la  Argen- 
tina tiene  el  mérito  de  habernos  transmitido,  con  el  candor  caracte- 
ristico  de  los  escritores  de  aquel  siglo,  lo  que  recogió  de  los  actores  de 
los  hechos  que  refiere,  cuando  no  es  el  mismo  quien  los  presenciaba. 

El  manuscrito  de  que  nos  valdremos  en  esta  edición  perteneció 
al  finado  Dr.  D.  Julián  de  Leiva,  cuyas  notas  marginales  descubren 
los  infinitos  errores  que  afean  las  demás  copias  existentes.  A  esta 
interesante  publicación  sucederá  la  del  viage  al  Rio  ^Yegro  y  al 
Colorado  de  D.  Luis  Cruz,  cuyo  autógrafo  es  parte  de  la  rica  co- 
lección de  obras  impresas  y  manuscritas,  formada  á  gran  costa  po?' 
el  celo  ilustrado  y  vivo  amor  á  las  letras  del  Sr.  Canónigo  Dr. 
D.  Saturnino  Seguróla.  J\'inguna  época  mas^  á  propósito  para  ta 
aparición  de  un  diario  que  describe  el  teatro  glorioso  de  las  últi- 
mas hazañas  de  las  armas  de  la  Provincia,  á  cuyo  ilustre  Gefe  debe 
ta  República  valiosas  adquisiciones,  y  las  esperanzas  fundadas  de  un 
próspero  y  seguro  porvenir. 
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Una  obra  como  la  que  emprendemos,  necesita  protección  y  au^ 
xilios ;  y  no  dudamos  que  encuentre  una  generosa  acogida  en  el  Go- 
bierno y  el  público.  Procuraremos  retribuirla  por  el  esmero  que  pon- 
dremos en  la  elección  de  los  documentos,  y  por  la  corrección  y  ciegan- 
vici   de  la   edición. 

Como  nos  serla  imposible  prefijar  por  ahora  los  materiales  que 
entrarán  en  nuestra  colección,  nos  limitaremos  á  asegurar  á  los  Se- 
ñores que  se  dignen  proteger  nuestra  empresa,  que  no  perdonaremos 
gasto  ni  trabajos  para  que  corresponda  al  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto, y  á  los  suj'ragios  á  que  aspiramos.  Y  para  que  merezcan  mas 
crédito  nuestras  promesas,  nos  cabe  la  satisfacción  de  anunciar  desde 
luego,  que  hemos  solicitado  y  conseguido  de  la  liberalidad  del  Sr. 
Canónigo  Dr.  D.  Saturnino  Seguróla,  tan  docto  como  generoso,  que 
nos  franquee  algunos  manuscritos  que  tiene  acopiados  en  su  selecta  bi- 
blioteca. 

Igual  paso  daremos  con  el  Superior  Gobierno,  y  nos  asiste  la 
esperanza  de  que  el  benemérito  Magistrado  que  tan  dignamente  preside 
los  destinos  del  pais,  nos  permita  extractar  de  los  archivos  públicos  una 
porción  de  documentos  importantes,  que  por  la  época  á  que  pertenecen 
y  los  asuntos  que  tratan,  son  ya  del  dominio  de  la  historia.  En 
esta  clase  se  hallan  comprendidos  los  que  conciernen  al  réo-imen  adop- 
tado por  una  Orden  famosa,  en  la  administración  interior  de  las 
Misiones  del  Paraguay;  los  reconocimientos  y  viages  á  varios  pun- 
tos de  la  costa  Patagónica  y  al  Estrecho  de  Magallanes;  los  traba- 
jos de   la  Comisión  de   limites  en  la  Banda   Oriental,  <^-c.  ^-c. 

La  variedad  c  importancia  de  tantos  documentos  inéditos  no 
podrá  menos  de  llamar  la  atención  pública  á  nuestra  publicación,  y  de 
asegurarle   un   lugar  preferente  en    todas  las  bibliotecas. 

PEDRO  DE  ANGELIS, 


CONDICIONES  DE  LA  SUBSCRIPCIOIV. 


La  obra  que  anunciamos,  se  publicara  por  cuadernos  de  ;\  30  pliegos 
8e  impresión,  iguales  en  todo  al   presente   Prospecto. 

Dos  cuadernos  completarán  la  subscripción  de  un  mes,  cuyo  importe,  de 
8  pesos,  se  abonará  mensualmente. 

Después  de  publicado  el  primer  volumen,  el  precio  de  cada  uno  de 
ellos   aumentará   de   una   mitad   mas,  para  los  que  no  se  hajan  subscripto. 

Cien  pliegos  formarán  un  volumen  de  fiOO  paginas,  sin  comprender  las 
carátulas  y  los  índices,  que  se  repartirán  gratis  al  concluir  la  impresión  de 
cada  tomo. 

Para  evitar  que  se  inutilicen  las  colecciones,  la  obligación  de  los  Sres. 
Subscriptores  deberá  estenderse  cuando  menos  á  la  publicación  completa  de  cada 
una   de  las  obras   que   las  integran. 

Se  reciben  subscripciones  en  Buenos  Aires,  en  la  Imprenta  del  Estado 
calle  de  Chacabuco  JVo.  19,  en  la  librería  del  Sr.  Sastre,  calle  de  la  Rcconquisia 
JVb.  72;   y  en  Montevideo,  en  la  librería  de  D.  Jaime  Hernández. 


03*^0»  el  2,"^°    cuaderno    se  publicará  la  lisia  de  los  SS.   Subscriptores  de  Buenos  „íirts, 
y  de  Montevideo. 


IMPRENTA  DEL  ESTADO. 
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LISTA 


DE    LOS   SEÑORES    SUSCRIPTORES 


A    LA 


COXiECCXON  DE  OBRAS  V  DOCUMENTOS 


SOBRE    LA    HISTORIA 


DE     LAS 

PROVINCIAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 


.«»e©®©(S"N^3Ds^©®®»«»^— 


SUSCRIPTORES  DE  BUENOS  AIRES. 


ExMO.     GOBIEKXO     DE     LA     l'llOVIKCIA. 

Exmo.    Señor     Brigadier  Gener.vl     D.     JUAN   MANUEL   DE    ROSAS,    Restau- 
rador  DE   LAS  Leyes,   Gobernador    v   Capitax  General. 
Ii.Mo.  Sr.  Obispo  Diocesano. 
Kl  Gobierno  Francés. 


D.  Agustín  Pinedo ,  General ;  Inspector 
Comandante  General  de  Armas,  en- 
cargado del  despacho  del  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina,  y  Miembro  de  la 
Sala  de  RR. 

"  Agustin  Francisco  Wright ,  Miembro 
de  la  Sala  de  RR. 

"  Agustin  Ravelo,  Coronel  del  Batallón 
Restaurador. 

"    Agustin  Thiesscn. 

"    Agusto  Favier. 

"    Alejo  Nevares. 

"    Alejandro  Martínez. 

"  Amado  Rogcr,  Vice-cónsul  do  Fran- 
cia. 

"    Ambrosio  del  Molino. 


D.  Anacleto  Ponzati, 
"    Ángel  del  Molino. 
"    Ángel  Pacheco,  (iencral,  y  Miembro  de 

la  Sala  de  UU. 
"    Antonino  Marcó  del  Pont,   empleado  de 

la  Aduana. 
Dr.    "    Antonio  Esquerrenea,   Camarista. 
"    Antonio  Martin  Thym. 
"    Antonio  Ramirez,  Coronel,  y   Miembro 

de  la  Sala  do  RR. 
"    Antonio  Toli. 
"    Aron  Castellanos. 


Doña  Bárbara  Barquin  de  Cervino. 
D.  Bartolo  Marengo. 
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:D.  Basilio  Salas. 
«    Benedicto  Maciel,   Oficial  del    ISíiniste- 

rio  de  Gobierno. 
"    Benito  Carrasco. 
«    Benito  Parker.    . 

"    Bernardo  Ocanipo,  Cura  de  San  Miguel. 
"    Bernardo  Romero. 
"    Bernardo  Victorica,    Gefe  del  Departa- 
mento de  Policía. 
Black  y  Coiiip. 
"    Blas  Despouys. 
Blanc  y  Constantin. 
1    I'ray  Buenaventura  Hidalgo. 

c 

D.  Camilo  Giovauelli. 

Carüsle  y  Comp. 
"    Carlos  Bunge,  Cónsul  da  Holanda. 
"    Carlos  Eguia. 
"    Carlos  María  Huergo. 
"    Carlos  Ta\'leur. 
"    Carlos  Zucchi,  Arquitecto. 
"    Casimiro  Arellano. 
"    Casimiro  Cochard. 
"    Casto  Cáceres,   Corone!,  y  Secretario  de 

la  Inspección  General  de  Armas. 
"    Celestino  Carreras. 
"    Celestino  Vidal,  General,  y  ^Miembro  do 

la  Sala  de  Rli. 
"    Cesaiio  Bacle. 
Dr.    "    Cosme  Argerich,  Profesor  de  medicina. 
"    Cristoval  Brest. 

B 

Doña  Estanislada  Cossio  de  Gutiérrez. 
D.  David  Flemraing. 

Davison,  Míller  y  Comp. 
Dr.    '•    Demetrio   Rodríguez   Peña,   Oficial    del 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Dr.    "    Diego  Alcorta,  Profesor  de  medicina   y 
de  la  Universidad. 
"    Diego  Arana. 
Dr.    "    Diego  Estanislao  Zavaleta,  Dean  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  y  Presidente 
del  Senado  Eclesiástico. 
"    Dionisio  Blanco. 
Dr.    "    Domingo  Achega. 
"    Domingo  Olivera. 
"    Domingo  Pica. 
Sr.  Door,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos. 

E 

D.  Eduardo  Acevedo. 
Dr.    "    Eduardo  Lahitte,  Asesor  de  Gobierno,  y 
Miembro  de  la  Sala  de  RR. 


D.  Enrique  Hoker. 

'•    Estevan  Echeverría- 

"    Estevan  Moreno. 

"    Estevan  Puddícomb. 

"    Eugenio  Díaz. 

"    Engenic  Muñoz. 

'"    Eulogio  Zamudio,  Empleado  del  Depar- 
tamento Topográfico. 
Dr.    ■"    Ensebio  Agüero. 

"  Ensebio  Medrano,  Miembro  de  la  Sala 
de  RR. 

"    Eustoquio  Ríestra. 

"    Exequiel  Paz. 

F 

D.  Fabián  Molina. 

"    Federico  Desbrosses. 

"    Federico  Massot. 

"    Feliciano  Chiclana,  Agrimensor. 
Dr.    '•    Felipe  Arana,  Camarista,  y  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

"    Felipe  Botet. 

"  Felipe  Elortondo  Palacio,  Cura  del  Sa- 
grario del  Sud,  y  Miembro  de  la  Sala 
de  RR. 

'•    Felipe  Llavallol. 
"  •"    Felipe  Piñeiro. 

"    Félix  Castro. 

"    Félix  Frías. 

"    Fernando  Cordero,  Médico  de  Policía. 

"    Francisco  Agell. 
Dr.    "    Francisco  A!meida,Profesordemedíc¡n?i. 

"  Francisco  Antonio  ^Nlaciel ,  Oficia!  del 
Departamento  de  Policía. 

"    Francisco  Cañedo. 

"  Francisco  C.  Belaustegui,  Miembro  de 
la  Sala  de  RR. 

"    Francisco  Chas. 

"    Francisco  Cravíno. 

"    Francisco  Fernandez. 

"    Francisco  Mier. 

«  Francisco  Plot,  Oficial  del  Departamen- 
to de  Policía. 

"    Francisco  Ramón  Udaeta. 

"    Francisco  Rodríguez. 

"    Francisco  Saenz  ^'aliente. 

"    Francisco  Xavier  Casal. 
Dr.    "    Francisco  Xavier   Muñiz ,    Profesor   de 
medicina- 

"    Fulgencio  Gundin. 

G 

Dr.  D.  Gabriel  Ocampo,  abogado. 
"    Gervacío  Castro. 
"    Gregorio  Gómez  Orcajo. 
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Dr.  D.  Gregorio  Tagle. 
"    Guillermo  H.  Ford. 
Sr.  Goulu. 

H 

Hallet  y  Coirp. 
Sr.  Harailton   Hamilton,    Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  B. 
"    Hilario  Lagos. 
"    Hilario  Sosa. 

I 

D.  Isidro  Quesada,  Coronel  de  caballería. 

"  Ildefonso  Ramos  Mejia,  Secretario  con- 
tador del  crédito  público. 

"  Ireneo  Pórtela,  Profesor  de  medicina,  v 
Miembro  de  la  Sala  de  KH. 

Dr.  D.  Jacinto  Cárdenas,  Juez  de  primera  ins- 
tancia. 

"    Jacinto  de  Georgis. 

"    Joaquín  Belgrano. 

"  Joaquín  Cazón,  Miembro  del  Tribunal 
de  Comercio. 

"    Joaquín  de  la  Iglesia: 

"  Joaquín  M.  Ramiro,  Coronel,  y  Edecán 
de  S.  E. 

"    Jorge  Fairfield. 

"    Jorge  Torrada. 

"  José  Arenales, Teniente  Coronel, y  Presi- 
dente del  Departamento  'lopograílco. 

"    José  Asustin  Barbosa.  i 

...  I 

"    Jos'j  Antonio  Picazarri,  Maestro  de  Ce-  ¡ 

remonias   del    Sr.  Obispo. 
Dr.    "    José  Barros  de  Pasos,  abogado. 
"    José  Casanova. 
"    José  Domínguez. 
Licen."    José  Fuentes  de  Argibel,   Profesor  de  la 
Universidad,    y  Miembro   de   la  Sala 
de   RR. 
"    José  Ignacio  Garmendia. 
"    José  Joaquín  Arana. 
"    José  Jones. 
"    José  Iturriaga. 
])r.    "    José  María  Fonseca,    Profesor  de  Medi- 
cina. 

"    José  Maria  Gaele. 

"    José  rilarla  Xadal. 

"    José  Maria  Pérez. 

"  José  Maria  Rojas,  Ministro  de  Hacien- 
da. 

"    José  Maria  Sánchez. 

"  José  Maria  Terrero  ,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  Director  de  la 
Biblioteca  pública,  vM  iembro  de  la 
Sala  de  RR.  '  : 


D.  José  María  Zelaya. 
"    José  Marzano.. 
'•    José  IMassia. 
"    José  Melchor  Gil. 
"    José  Olagucr  Feliú. 
Dr.    '•    José  Reina,  Capellán  del  Gobierno. 

"    José  Reissing. 
Dr.    "    José  Riostra. 

'•    José  Pío  Otarola. 

"    José  Valentín   Cardoso ,    Alcaide    de   la 
Aduana. 
Dr.    "    José  Valentín    Gómez,    Canónigo    de  la 
Santa  Iglesia  Catedral. 
"    Juan  Alsina,  ]\Iicmbro  de  la  Sala  de  RR. 
"    Juan  Antonio  Argerich,  Cura  de  la  Mer- 
ced, y  Miembro  de  la  Sala  de  RR. 
"    Juan  Antonio  I.avalleja,   Brigadier  Ge- 
neral. 
"    Juan  Andrés  Chaves. 
'•    Juan  R.  Yegü. 
"    Juan  Barrenechea. 
Dr.     "    Juan  Cossio. 

"    Juan  Correa  Morales,  Corono',  y  Encar- 
gado de   Negocios  cerca  del  Gobierno 
Oriental. 
"    Juan  Cruz  Ocampo. 
Dr.    "    Juan  José  Cernadas,  Camarista. 
"    Juan  Genaro  Chaves,  Coronel. 
'•    Juan  José  Bosch. 
"    Juan  Harratt. 
"    Juan  José  Larramendi. 
Dr.    "    Juan  José  Montesdeoca,  Profesor  de  me- 
diciua. 
"    Juan  José  Urquiza,  Contador  liquidador 

del  Gobierno. 
"    Juan  Moreno,   Oficial  del  Departamento 

de  Policía. 
"    Juan  rilaría  Gutiérrez,  Ingeniero  del  De- 
partamento topográfico. 
"    Juan  ?.Ianuel  de  Luca,     Administrador 

general  de  Correos. 
"    Juan  Xcpomuceno  Terrero,  Miembro  de 

la  Sala  de  Rll. 
"    Juan  Ncnell. 

"    Juan  José  Viamontc,  General. 
"    Juan  Oughan.  Profesor  de  medicina. 
"    Juan  Pedro  Esnaola. 
"    Juan  Pedro  García  de  Zúñiga. 
"    Juan  Rains. 
"    Juan  Tarras. 

Dr.  D.  León  Banegas,   Profesor  de  la  Universi- 
dad. 
"    Leonardo  González,  Tesorero  del  Banco. 


rv 


D.  Lorenzo  Antonio  Uriarte. 
])r.    ••    Lorenzo  Torres,  Abogado. 

••    Lucas  González. 
J)r.    '•    Lucas  González  Peña,   Agente  Fiscal. 
"    Lucio  Mancilla,   General ,  Inspector  dei 

Hesguardo,   y  Miembro    de  la    Sala 

de  líR. 
<•    Luis  Argerich,  Coronel,  Comandante  del 

Parque  de  artilleria,  y  ]Miembro  de  la 

Sala  de  11 R. 
'•    Luis  Deschüudens. 
••    Luis  Domingue^. 
"    Luis  G.  Vega. 
'•    Luis  Jacobé. 
•"    Luis  Vernet. 

M 

Doña  Maria  Guerra  de  Elia. 

"     ]Maria  del  Rosario  Azcuenaga. 
"      Maria  Sánchez  de  Mendeville. 
INÍac-Farlane,  Rennie  y  Cdmp. 
D.  JManuel  Adriguez. 
••    Manuel  Alcorta. 
••    ^lanuel  Arrotea,  miembro  de  la  Sala  de 

RR.,  y  del  Tribunal  de  Comercio. 
"    Manuel  Arroyo  y  Pinedo. 
Xlr.    "    Manuel  Belgrano,  abogado. 
'•    Manuel  Callejas. 
•■    IManuel  Ceballos. 

•■    Manuel  Chavarri,   Cura  de   la  Guardia 
■>»  del  Monte. 

■■    ^lamiel  Eguia. 
"    Manuel  Elia. 
Dr.    "    Manuel  Escuti. 

"    Manuel  Hermenegildo  Aguirre. 
'•    Manuel  José  Cobo. 
'•    ^lanuel  José  de  Uclés. 
Dr.    "    ]VIanuel  José  Garcia. 
Dr.    "    Manuel  Irigoyen,  Oficial  mayor  del  Mi- 
_nisterio  de    Relaciones    Exteriores,  y 
Miembro  de  la  Sala  de  RR. 
Dr.    "   JNIanuel  Insiarte,  Fiscal   del  Estado,  y 
Miembro  de  la  Sala  de  RR. 
"    Manuel   Guillermo    Pinto,    General ,   y 
Miembro  de  la  Sala  de  RR. 
.  Dr.    "    Manuel  Julián  Gainza. 
"    ^lanuel  Saim  Maza. 
"    Manuel  Vicente  Maza,  ftesidente  de  la 
Sala  de  RR.,  y  de  la  Cámara  de  Jus- 
ticia. 
"    Manuel  Pereda  Saravia,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  y  Miembro  de 
la  Sala  de  RR. 
"    Manuel  Laprida. 


D, 


Dr.    '= 


Dr. 


Dr. 


Dr.  " 
Dr.  « 
Dr. 


Dr.    " 
Dr.    '^ 

D. 


Manuel  Xuñez,  Agente  y  Secretario  del 

Banco. 

Manuel  Pérez. 

^Marcelo  Gamboa,  Abogado. 

Marcos  Sastre. 

Marcos  Leonardo  Agrelo,  Escribano  de 
número. 

Marcos  Sarasa,  Sacristán  mayor  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral. 

Mariano  Balcarce. 

Mariano  Baudriz. 

Mariiino  Benedicto  Rolon ,  General  y 
Miembro  de  la  Sala  de  RR. 

^íariano  Sarratea. 

Mariano  Moreno. 

INIariano  Lozano,  Miembro  de  la  Sala  de 
RR.,  y  del  Tribunal  de  Comercio. 

Mariano  Miró. 

¡\Iartin  Garcia,  Profesor  de  Medicina,  y 
de  la  universidad. 

INIartin  Olascuaga. 

Martin  Padilla. 

Mateo  ]\Iontero. 

Mateo  Vidal. 

Matias  Oliden,  Abogaido. 

Mauricio  IMorrison,  Profesor  de  medi- 
cina. 

Miguel  Ambrosio  Gutiérrez. 

Miguel  Azcuenaga. 

^Miguel  Garcia,  Provisor  y  ^'ica^io  Gene- 
ral. 

Miguel  Esteves. 

Miguel  IMarin. 

Meliton  Gómez. 

^liguel  Riglos,  Miembro  de  la  Sala  de 
RR. 

Miguel  Rivera,  Profesor  de  medicina,  y 
de  la   Universidad. 

^Miguel  Villegas,  Camarista. 

N 


Narciso  del  Valle,  Coronel,  y  Edecán  de 
S.  E. 
Dr.    "    Nemesio  López. 
Fray    Nicolás  Aldasor,  Presidente  del  conven- 
to de  San  Francisco. 
Dr.  D.  Nicolás  Anchorena,  Miembro  de  la  Sala 
de  RR. 
"   Nicolás  Descalzi,  Ingeniero. 
"    Nicolás  Marino,   Oficial  del  Ministerio 

de  Relaciones  Exteriores. 
•"    Norberto  Riestra. 

P 

D.  Pablo  Alegre. . 


D.  Pablo  Hernández,  Miembro  de  la  Sala 

de  RR. 
"    Pablo  Villarino. 
"    Patricio  Lynch. 
"    Patricio  Simony. 
Dr.    "    Paulino  Gari,  Rector  de  la  Uuiversidadj 

y  Miembro  de  la  Sala  de  RR. 
"    Pedro  Chaves. 
"    Pedro  Crespo. 
Dr.    "    Pedro  José  Agrelo,  Abogado. 

"    Pedro  José  Vela,  INIiembro  de  la  Sala  de 

RR. 
íDr.    "    Pedro  Medrano,  Camarista,  y  Miembro 

de  la  Sala  de  RR, 
"    Pedro  Pablo  Ponce. 
"    Pedro  Nolasco  López. 
"    Pedro  Nolasco  Rojas,  Juez  de  Paz  de  la 

Guardia  del  Monte. 
■"    Pedro  Plomer. 

"    Pedro  Romero,  Comisario  de  Policía. 
"    Pedro  Trápani,  Miembro  de  la  Sala  de 

RR. 
"   Pedro  Ximeno,  Sargento  Mayor  de  Ma- 
rina. 
Sr.  Petitjcan,    Canciller    del  Consulado  de 

Francia. 

R 

D.  Rafael  Mlnvielle. 
"    Raimundo  Prat. 
"    Ramón  Ansó. 
"    Ramón    Bustos,     Sargento     Mayor,     y 

Edecán  de  S.  E. 
"    Ramón  Davila. 
"    Remigio  González  Moreno. 
"    Ricardo  Oshee. 

Rodríguez  y  hermanos. 
D.  Romualdo  Gaete. 
Dr.    "    Roque   Saenz   Peña,    Juez    de   primera 

Instancia,   y  Miembro  de  la  Sala  de 

RR. 
"    Rufino  Sánchez. 


D.  Ruperto  Luengas. 
"    Ruperto  Martínez. 

s 

Sala  Argentina, 

D.  Salustiano  Cuenca. 

"    Santiago  Calzadilla,   Primer  Vista  de  la 
Aduana. 

"    Santiago  López. 

"    Santiago  Roberge. 
Dr.    "    Saturnino  Seguróla,  Canónigo  déla  San- 
ta Iglesia  Catedral.     (1) 

"    Saturnino  Soriano. 

"    Simón  Abechuco. 

"    Simón  LavaUe. 

"    Simón  Pereira,  Miembro   de   la  Sala   de 
RR.,  y  del  Tribunal  de  Comercio. 

T 

Dr.  D.  Tomas  Aguiar. 

"  Tomas  García  de   Zúñiga. 

"  Tomas  Gowland. 

"  Tomas  Fernandez  de  Agüero. 

"  Tomas  Guido,  GeneraL 

"  Tomas  Love. 

Dr.    "  Tomas  Manuel  de  Anchorena. 

"  Tomas  Manuel  Llanco. 

V 

Dr.  D.  Vicente  Anastasio  Echevarría. 

"    V^icente  González,    Coronel,    y    Coman- 
dante del   Parque  de   la   Guardia  del 
Monte. 
Dr.    "    Vicente  López,  Camarista- 
"    Vicente  Montero. 
"    Vicente  Peralta. 
"    Vicente  Rosa  y  Carim. 
"    Victorio  de  la  Peña,  Oficial  de  la  Teso- 
rería General. 
Sr.  de  ^'íns,  ^Márquez  de  Peysac,  Encargado  de 
Negocios  de  Francia. 

z 

D.  Zenon  Videla. 

Zumaran  v  Tresserra. 


( 1 )  Si  tío  710S  hnbiese  retraído  el  temor  de  ofender  la  modestia  de  este  lenemtrito 
y  docto  Argentino,  le  hubiéramos  dado  vn  lugar  privilegiado  en  esta  lista;  por  ser  realmente, 
»to  wx   simple  suscriptor   de   nuestra   obra,    sino   el  que   la  fomenta  y  protege. 


%'l 


StrSCS^IFTORSS  Bu  COUBOSA. 


"ExMO.  Gobierno  de  la   Provincia. 
Ilmo.  SEñoR  Obispo  de  Comanen. 


D.  Andrés  A.  Aramburú. 
Dr.    "    Antonio  Abad,  Profesor  de  medi- 
cina. 
"    Apolinario  Freyre. 
"    Claudio  Arredondo. 
Presb.  Dr.    "    Domingo  Ignacio  González. 

"      "    Enrique  Gordon,  Médico. 
Preb.  Lie.    "    Fernando  Bulnes. 
«'    Gaspar  Barbosa. 
"    Guillermo  Coret. 
Xicenciado  "    José  Bruno  de  la  Cerda. 


Dr.  D.  José  Dámaso  Gigena,  Asesor  Ge- 
neral del  Gobierno. 

"    José  Alcain. 
Dr.   "    Julián  Gil,  Abogado. 

"    Manuel  de  la  Lastra. 

"    Mariano  V.  González. 

"    Nicolás  J.  Posse. 
Dr.  "    Prudencio  Palacios,  Abogado. 

"    Rosende  de  la  Lastra. 

"    Santiago   Bravo,  Comandant«  del 
Resguardo. 


SUSCRlPTOItES   BES»   SSTABO   OSlEElfTAIii. 


ExMO.  Gobierno, 

ExMo.  Seüor  Brigadier  General  D.  Manuel  Oribe,   Presidente   del   Estado. 

Ilmo.  Seügr  Vicario  Apostólico. 


T).  Agustín  Urtubey. 

"  Ambrosio  Vclazquez. 

•'  Antolin  Masariegos. 

"  Antonio  Fernandez. 

"  Antonio  L.  Solsona 

Dr.    "  Antonio  Domingo  Costa,  Camarista. 

«  Antonio  Diaz,  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 

«  Antonio  Fariña. 

Dr.    "  Antonio  Luis  Pereira,  Abogado. 

*'  Antonio  Rios. 

"  Atanasio  Tardáguila. 

"  Antonio  T.  Carabia. 

«'  Antonio  Ventura  Orta,  Agrimensor. 


Sr.  Baradére,  Cónsul  General  de  Francia. 
D.  Benito  Baena. 
"    Benito  Domínguez. 
"    Benito  Esquivel. 
"    Bernabé  Carabia. 
"    Bernardo  .Susbiela. 

c 

D.  Carlos  de  San  Vicente,  Teniente  Coro- 
nel. 
Dr.    "    Carlos  Villademoros ,  Jxrsx  de   primera 
Instancia  en  lo  civil. 
«'    Claudio  Casal. 

D 

D.  Doroteo  García. 


VII 


Doña 

Eusebia  Vidal. 

D. 

Eulogio  González. 

D. 

Eulogio  Mentasti. 

Cí 

Eugenio  Garzón,  Coronel. 

« 

Eusebio  Cabral. 

F 

Doña 

Francisca  Romero 

Dr.  D. 

Florencio  Várela. 

Dr.    " 

Florentino  Castellanos. 

(i 

Francisco  Aguilar. 

Dr.    « 

Francisco  Araucho,  Juez  de  primera  ins- 

tancia en  lo  criminal. 

« 

Francisco  Juanicó. 

Dr.    « 

Francisco  López,  Provisor. 

Dr.    « 

Francisco  Llambí,    Ministro  de   Gobier- 

no. 

Dr. 


D.  Jorge  P.  E.  Tornquist, 

Ciudades  Anseáticas. 
"    José  A.  Iturriaga. 


Cónsul   de   las 


"  Francisco  Morales. 

"  Francisco  Muñoz,    Colector. 

"  Francisco  Nuñez. 

"  Francisco  Oribe. 

Dr.    "  Francisco  Pico,  Abogado. 

"  Francisco  Rodríguez. 

"  Francisco  Rodriguez  Braga. 

Dr.    "  Francisco  Solano  Antuña,  Abogado. 

"  Francisco  Solano  de  la  Sierra. 


D 


G 

Gabriel  Piedracueva. 
Gerónimo  Cáseres,  Sargento  Mayor. 
Gregorio  A.  de  la  Madrid,  Gciicral. 
Granvelle,  Profesor  de  medicina. 
Gregorio  Lecoq. 


D. 


D. 


Dr.    " 


Ilario  Asrasubi. 

Ignacio  Oribe,  Coronel  de  caballería. 

Isidoro  de  Maria. 


Jacobo  Várela. 

Jayme  Hernández. 

Jaymc  Llambi. 

Joaquín  Estoves  y  Llac,  Fiscal  de  la 
Comisaria  de  Guerra. 

Joaquín  Campana,  Camarista. 

Joaquín  Pedralbes,  Profesor  de  matemá- 
ticas. 

Joaquín  Requena,  Escribano. 

Joaquín  Sagra  y  Periz,  Escribano  de 
Cámara. 

Joaquín  Suarez. 

Jorge  Liñan,  Edecán  del  Gobierno. 


"    José  Antonio  Anavitarte. 
Presb."    José  Benito  Lamas. 

"    José  Brito  del  Pino,    Coronel   y   Oficial 

mayor  del  ^linisterio  de  Gobierno. 
"    José  Conti,  Teniente  Coronel. 
"    José  de  Bejar. 
Dr.   "    José  Ellauri,  Abogado. 
"    José  G.  Requena. 
"    Jos5  Maria  Ortega. 
"    José  Marrimo. 
"    José  Melendez. 
"    José  Maria  Reyes,    Coronel,    y  Direetor 

del  Departamento  topográfico. 
"    José  Maria  Solsona. 
"    José  Pedro  Dovele. 
Dr.    "    José  Preyitali,  Profesor  de  medicina. 
"    José  Rondeau,  Brigadier  GencraL 
"    José  Toribio. 
Dr.  D.  Juan  Andrés  Geli,  Abogado. 
"    Juan  Arellano,  Coronel. 
"    Juan  B.  P.  Ramírez. 
"    Juan  Guillermo  Corta. 
"    Juan  José  de  la  Sien-a. 
Dr.    "    Juan  José  Ximenez,  Presbítero. 
"    Juan  Lasserre. 
"    Juan  ^lanuel  de  la  Sota. 
"    Juan  alaria  ^  Pérez,    Ministro    de    Ha- 
cienda. 
"    Juan  ^Miguel  Martínez. 
"    Juan  Pineda,  Procurador  de  número. 
"    Juan  Ramirez. 
"    Juan  Zufriategui,  Coronel. 

I. 

D.  Laureano  INIelendez. 

"    León  Pereda. 

"    Luciano  Lira. 

"    Luis  Cavia,  Secretario  del  Senado. 

"    Luis  Dcal. 

"    Luis  González  VaUejo,  Escribano. 

"    Luis  Herrera. 

"    Luis  La  Robla,  Administrador   General 

de  Correos. 
"    Luis  de  la  Torre,  ^'ista  de  la  Aduana. 

M 

Doña  Maria  Clara  Zabala. 
D.   Manuel  Baillo. 
"    Manuel  Cavia. 
"    Manuel  Duran. 
"    Manuel  l'ernandez  Luna. 
"    Manuel  José  de  Gracia. 


i^m 


ü.  Manuel  Méndez. 

"  Manuel  N.  Tapia. 

"  Manuel  Ximenez. 

"  Mareos  Baeza. 

«  Marcelo  Pezzi,  Cónsul  de  Cerdeña. 

Dr.     "  iSIiguel  Barreiro,  Senador. 

«  Miguel  Brid. 

"  Miguel  Forteza. 

"  Miguel  Molina. 

Dr.    "  Miguel  Valencia,  Abogado. 

N 

Doña  Nerea  Domitila  Gayóse. 
D.  Nicolás  Calvo. 
"    Kicola.s  Fernandez. 


D.  Pantaleon  Pérez. 

"  Pedro  Antonio  Lombardini. 

• "  Pedro  Gastan. 

"  Pedro  Gervasio  Pérez. 

■«  Pedro  Lenguas,  General,  y  Ministro  de 
la  Guerra.  | 

"  Pedro  Otamendi,  Médico.  ¡ 

"  Pedro  Somellera,   Profesor  de  dereciio. 


Dr. 


B. 

.  D.  Rafael  Maria  Camuso. 


D. .  Ramón  EUauri,  Medico. 

"    Ramón  G.  Bustamante. 

"    Ramón  Masiní,  Miembro   de  la  Cámara 

de  Diputados. 
"    Ricardo  B.  Hughes. 
"    Román  Aeha,  Contador. 
D.  Reman  Jacinto    García,    Escribano    de 

número. 
"    Román  Uranga. 

s 

D.  Salvador  Ximenez. 
"    Santiago  Estrasulas. 
"    Santiago  Vázquez. 

Secretaria  de  la  Cámara  de  RR. 
"    Silvestre  Blanco. 

T 

Doña  Tomasa  Méndez  de  Quesada. 
Dr.  D.  Teodoro  ISIiguel  MUardebó,  Médico. 
"    Toribio  Tuso. 
«    T.  P.  C. 
«    T.  S.  R. 

V 

D.  Vicente  Vázquez. 

X 

..D.  Xavier  Argerich. 


HISTORIA  ARGENTINA 


DEL  DESCUBRIMIENTO,  POBLACIÓN  Y  CONQUISTA 


DE    LAS 


PROVINCIAS 


mmmt  ma©  m^m  m^  w^^^m. 


ESCRITA   POR 


RUI  DÍAZ  DE  GUZMAJSr, 


EN  EL    ANO    DE    lelS 


primera  €íiícíoti. 


ILUSTRADA    CON    DISERTACIONES,    Y    UN    ÍNDICE    HISTÓRICO    Y    GEOGRÁFICO, 
PARA    LA    MAS    FÁCIL    INTELIGENCIA    DEL    TEXTO. 


BUENOS  -  AIRES. 

IMPRENTA    DEL    ESTADO. 


DISCURSO   PRELIMINAR 

DEL    EDITOR. 


Cuando  se  eompilea  los  anales  literarios  do  esta  parte  del 
globo .  no  dejará  de  extrañarse  el  olvido  en  que  ha  quedado  por 
Kias  de  dos  siglos  una  obra  importante,  destinada  á  perpetuar  el 
recuerdo  de  los  heclios  que  señalaron  el  descubrimiento  y  la  conquis- 
ta del  Rio  de  la  Plata.  Esta  indiferencia  por  los  trabajos  de  un  es- 
critor, que  puede  ser  considerado  como  el  primer  historiador  de 
estas  provincias,  no  es  fácil  comprenderlo,  ni  seria  posible  ex- 
plicarlo. 

I 

Las  Casas,  arrastrado  de  un  sentimiento  de  humanidad,  denun- 
cia á  la  Europa  las  atrocidades  de  sus  compatriotas  en  el  Nuevo  I\Iun- 
do,  y  las  prensas  de  la  península  se  encargan  de  divulgarlas. — El 
autor  de  la  Argentina,  cuyo  objeto,  según  lo  indica  en  el  preám- 
bulo de  su  historia,  era  impedir  que  se  consumiese  la  memoria  de 
los  que,  á  costa  de  mil  sacrificios,  habian  acrecentado  el  poder  y  la 
gloria  do  la  corona  de  Castilla,  no  solo  no  es  oido  con  favor,  sino 
que    se    le    trata  con    desdén ! 

Sin  embargo,  en  la  historia  general  de  América,  la  del  Rio  de 
la  Plata  ocupa  un  puesto  eminonie.  Si  aquí  no  luibo  que  avasallar 
Incas,  ni  destronar  Montezumas,  no  fué  por  esto  menos  larga  y 
encarnizada  la  lucha.  En  el  Perú  y  en  Méjico  la  oposición  se  en- 
contró en  los  gobiernos: — aquí  fué  obra  de  los  pueblos,  que  se  le- 
vantaron en  masa  contra  los  invasores,  desde  las  costas  del  Océano 
hasta  las  regiones  mas  encumbradas   de    los  Andes.     Sin  mas  armas  quf; 

su    arco,   sin    mas    objeto   que    la    conservación    de    su    independencia, 

/ 


II 


defendieron  con  valentía  las  soledades  en  que  vagaban,  contra  el  po- 
der colosal  de  los  Reyes  Católicos,  7  las  tropas  mas  aguerridas  de 
Europa. 

Algunas  de  estas  tribus  se  mantuvieron  en  estado  de  hosti- 
dad,  mientras  duró  el  dominio  español  en  el  Nuevo  Mundo ;  y  ¿quien 
puede  calcular  ahora  cual  hubiera  sido  su  desenlace  sin  el  auxilio 
de  los  Misioneros,  cuyos  trabajos  evangélicos  templaron  el  índole 
feroz   de    esos  moradores  indómitos  del  Paraguay  y   del  Chaco? 

Un  testigo,  y  actor  á  veces  de  estas  hazañas,  se  encargó  de 
relatarlas;  y  para  acertar  en  su  empresa,  recogió  de  los  contempo- 
ráneos los  principales  detalles  de  tan  difícil  conquista. — Este  his- 
toriador es  Rui  Díaz  de  Guzmají,  hijo  primogénito  de  un  gefe  es- 
pañol, que  pasó  á  las  Indias  con  el  Adelantado  Alvar  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca,  prefiriendo  los  azares  de  la  guerra  á  los  goces 
de  que  disfrutaba  en  casa  del  Duque  de  Medina  Sidonia.  Casó  en 
la  Asumpcion  con  la  hija  del  Gobernador  Domingo  Martinez  de 
Irala,  en  un  momento  en  que  el  espíritu  de  discordia  habia  aflo- 
jado los  lazos  de  la  subordinación  entre  los  españoles,  sin  dejar  mas 
arbitrios  al  gefe  del  estado,  que  el  de  ofrecer  la  mano  de  sus  hijas 
para  contener  á  los  ambiciosos.  Este  enlace  fué  un  manantial  de 
desgracias  para  el  Capitán  Riquelme  (que  así  se  nombraba  el  pa- 
dre de  Guzman).  Los  envidiosos  y  los  aspirantes  se  juntaron  con 
sus  émulos,  y  se  prometieron  hacerle  espiar  estos  cortos  halagos 
del  favor  y  la  fortuna.  Destinado  al  gobierno  del  Guayra,  halló 
en  asecho  á  sus  enemigos,  que  le  obligaron  á  volver  á  la  Asump- 
cion: y  cuando  por  segunda  vez  se  presentó  á  ocupar  su  destino, 
fué  arrojado  á  un  calabozo,  donde  gimió  por  mas  de  un  año.  Su 
familia  participó  de  estos  infortunios:  y  tal  es  el  espíritu  de  im- 
parcialidad que  ha  guiado  la  pluma  del  que  los  refiere,  que  ni 
una  sola   reconvención  dirige   á    sus  autores. 

No  es  esta  la  única  recomendación  de  la  historia  de  Guz- 
man, cuyo  mérito  solo  puede  valorarlo  el  que  se  coloque  en  la 
posición  en  que  se  hallaba  cuando  la  emprendió.  Nacido  en  el 
centro  de   una    colonia,    rodeada  de    hordas   salvajes,  y   privada  de   to- 


do  comercio  intelectual  con  el  orbe  civilizado : — sin  mr^estros  v  sin  mo- 
délos,  no  tuvo  mas  estímulo  que  la  actividad  de  su  genio,  ni  mas  guia 
que  una  razón  despejada.  Y  sin  embargo,  ninguno  de  los  primeros  cro- 
nistas de  América  le  aventaja  en  el  plan,  en  el  estilo,  ni  en  la  abun- 
dancia y  elección  de  las  noticias  con  que  la  ha  enriquecido.  Es  mas  que 
probable  que  Guzraan  ignorase  la  existencia  de  las  pocas  obras  que 
se  habian  publicado  sobre  América:  pero,  aun  concediendo  que 
las  hubiese  conocido  ¿  de  qué  podian  servirle  los  derroteros  de  Colon, 
de  Vespucio,  y  de  Magallanes  5  las  cartas  de  Hernán  Cortes ;  la 
polémica  de  Las  Casas  con  Sepúlveda,  las  historias  de  Piedra-hi- 
ta, de  Zarate  y  de  Gomara  ?  En  la  major  parte  de  estos  escritos  ni 
de  paso  se  habla  de  los  españoles  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  si  algu- 
na mención  se  hacia  de  ellos  en  otras,  ni  eran  autenticas  las  noticias 
que  contenian,  ni  bastaban  á  dar  una  idea  cabal  del  plan  y  de  los 
incidentes  de  sus  conquistas.  Los  comentarios  del  Inca  Garcilaso, 
que  hubieran  podido  arrojar  alguna  luz  sobre  la  historia  y  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  autóctonos  de  América ,  se  imprimieron 
por  primera  vez  en  Lisboa,  en  1609,  cuando  ja  el  autor  de  la  Argen- 
tina debió  haber  adelantado  su  trabajo ;  y  la  poca  ó  ninguna  analo- 
gía que  se  encuentra  en  ambas  obras  nos  induce  á  creer  que  fue- 
ron escritas  con  absoluta  independencia  una  de  otra.  Dígase  lo 
mismo  de  la  del  cronista  Herrera,  que  empezó  á  ver  la  luz  en  1601, 
y  que  solo  acabó  de  publicarse  eu  1615.  Si  se  considera  el  entorpe- 
cimiento que  sufrían  entonces  las  relaciones  de  la  major  parte  de 
las  colonias  españolas  con  su  metrópoli,  y  la  lentitud  con  que  circu- 
laban en  el  seno  mismo  de  Europa  las  producciones  de  la  prensa, 
no  habrá  exageración  en  decir,  que  no  solo  la  obra,  sino  hasta  su 
auuncio  pudo   haber  quedado    ignorado  en  el   Paraguay. 

Son  mucho  mayores  las  dificultades  que  se  agolpan  para  suponer 
que  el  autor  de  la  Argentina  se  valió  de  lo  que  publicó  Schmidel  sobre 
la  expedición  de  D.  Pedro  de  Mendoza.  La  1.'*  edición  castellana 
de  estas  memorias  es  la  que  compendió  y  tradujo  en  1631  Gabriel  Cárde- 
nas— época  posterior  á  la  en  que  Guzman  acabó  de  escribir  su  his- 
toria. Las  publicaciones,  que  se  hicieron  anteriormente  de  la  obra  de 
Schmidel,  son  en  alemán  y  en  latino;  dos  idiomas  con  los  que  no  debía 
ser  muy   familiar   un  español  educado  en   el  Paraguay. 


No  seria  improbable  que  hubiese  tenido  alguna  noticia  del  poe- 
ma histórico  del  Arcidean  Martin  del  Barco  Centenera  sobre  la  conquis- 
ta del  Rio  de  la  Platji ;  y  de  los  comentarios,  que  el  «scribano  Pedro 
Fernandez  publicó  sobre  la  administración  del  Adelantado  Alvar  Nu- 
nez  Cabeza  de  Vaca.  El  primero  salió  á  luz  en  Lisboa,  en  1602; 
los  otros,  en  Valladolid  en  1555',  y  ambos  locan  los  sucesos  que 
abraza  Guzman  en  el  plan  de  su  obra.  Pero  los  comentarios  de  Fer- 
nandez se  ciñen  á  una  sola  época  y  á  determinadas  'personas;  j 
Centenera,  que  se  propuso  cantar  ese  grande  episodio  de  la  conquis- 
ta del  Rio  de  la  Plata,  lo  matiza  con  todos  los  colores  que  le  minis- 
traba su  fantasia,  sin  sugetarse  á  las  trabas  que  debe  enfrenar  la 
pluma  de  un  historiador. 

Lo  que  no  admite  duda  es  el  ningún  c(!mocimiento  que  se  te- 
nia en  España  de  la  historia  de  Guzman.  En  prueba  de  este  aserto 
baste  citar  el  catálogo  que  el  docto  valenciano  D.  Justo  Pastor  Fus- 
tér  (1),  ha  publicado  de  las  obras  inéditas,  recogidas  por  su  compatrio- 
ta D,  Juan  Bautista  Muñoz,  cuando  se  propuso  escribir  la  Historia  del 
Nuevo  Mundo.  En  este  prolijo  inventario,  en  que  se  registran  con  escru- 
pulosa exactitud  los  papeles  mas  insignificantes,  se  echa  menos  la  Argen- 
tina, sin  embargo  de  sor  la  historia  mas  completa  que  nos  queda  del  des- 
cubrimiento y  de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata! — Ignoramos  la 
suerte  que  ha  cabido  á  la  copia,  que  en  testimonio  de  gratitud,  en- 
vió su  autor  al  Duque  de  Medina  Sidonia,  de  quien  su  padre  habia 
sido  page  y  secretario.  La  extinción  de  la  rama  principal  de  esta 
ilustre  familia  puede  haber  ocasionado  algún  trastorno  en  estos  glo- 
riosos recuerdos  de  sus  antepasados.  Ni  fué  mas  afortunado  el  otro  autó- 
grafo, que  destinó  Guzman  al  archivo  del  Cabildo  de  la  Asumpcion, 
de  donde  según  afirma  Azara,  fué  sustraído  en  ir4r,  por  el  mismo 
Gobernador  Larrazabal.  Felizmente  existian  muchas  copian  manus- 
critas, que,  á  pesar  de  tantas  causas  de  destrucción^  nos  han  conser- 
vado intacta  esta  obra.  Las  que  han  llegado  á  nuestra  noticia  son  seis,  <le 
las  que  solo    tres    hemos  podido   procurarnos:  á   sabe-r: 

Copia  num.  1. — Un  tomo  en  folio  perteneciente  al  Sr.  Dr.  D.  Pau- 


(1)     Biblioteca   Valenciana,     tum.  2,  p'tr;.  202.  — 23S. 


íinoibarbaz;  de  una  letra  moderna  é  inteligible,  con  grandes  márgenes, 
en  que  su  anterior  dueño,  el  finado  Dr.  D.  Julián  de  Leiva,  ha  agre- 
gado de  su  puño  algunas  correcciones  j  variantes ;  á  mas  de  otro» 
apuntes,  reunidos  en   un  pequeño    apéndice   al  fin  del   volumen. 

Copia  num.  2. — Perteneciente  al  Sr.  Dr.  D.  Saturnino  Seguróla, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Buenos  Aires,  Quisiéramos  hallar 
expresiones  bastantes  para  manifestar  públicamente  nuestra  gratitud  á 
este  benemérito  Argentino,  no  solo  por  la  amistad  con  que  nos  hon- 
ra, sino  por  la  generosa  condescendencia  con  que  ha  puesto  á  nuestra 
disposición  las  riquezas  literarias  que  se  hallan  reunidas  en  su  se- 
lecta biblioteca.  No  haj  obra,  no  haj  documento,  por  mas  raro  j 
reservado  que  sea,  que  no  se  complazca  de  franquearnos  para  fomentar 
nuestra  empresa.  El  manuscrito  de  que  hablamos,  es  el  mas  anti- 
guo de  los  que  hemos  consultado ;  j  por  el  abuso  que  en  él  se  ha- 
ce de  duplicar  las  consonantes,  contra  las  reglas  de  la  ortografía  cas- 
tellana, inferimos  que  sea  la  obra  de  algún  jesuita  italiano.  La  le- 
tra es  bien  formada,  pero  el  tiempo  ha  apagado  el  color  de  la 
tinta,  y    á    veces   cuesta    trabajo    interpetrarlo. 

Copia  num.  3. — De  propiedad  del  Señor  D.  José  Nadal  y  Cam- 
pos, que  con  suma  bondad  se  ha  prestado  al  deseo  que  le  manifesta- 
mos de  examinarla,  j  de  la  que  nos  hemos  valido  para  aclarar  nues- 
tras dudas. 

Si  en  esta  noticia  hubiésemos  debido  colocar  los  manuscritos, 
no  según  el  tiempo  en  que  han  llegado  á  nuestras  manos,  sino  por 
su    ancianidad,    debíamos    haberlos  puesto    en    el    órdeu    siguiente  : 

1.°— El  del  Señor  Dr.  Seguróla. 
2." — El  del  Señor  Nadal   y    Campos. 
3.°— El  del  Señor  Dr.   Ibarbaz. 

Las  muchas  anoraalias  que  encierran  estas  tres  copias,  com- 
prueban que  ninguna  de  ellas  ha  sido  formada  sobre  las  demás.  En 
lo  que  todas  coinciden  es  en  la  falta  del  mapa,  de  que  habla  el  au- 
tor en    el  capítulo  V.,   del  primer  libro  de  su  obra ;    y  que  nos    ha  si- 
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do  imposible  desenterrar,  por  majores  que  hajan  eido  nuestras  diligen- 
cias. Los  amanuenses,  que  suelen  ser  pocos  versados  en  el  arte  del 
dibujo,  habrán  prescindido  de  un  trabajo  que  no  entraba  precisamen- 
te en  sus  atribuciones.  La  pérdida  no  es  grave ;  y  por  la  claridad 
y  el  método  con  que  el  autor  procede  en  la  descripción  del  país, 
seria  muy  fácil  repararla.  Talvez  nos  resolvamos  á  emprender  esta 
obra,  con  el  único  objeto  de  presentar  el  terreno,  tal  cual  se  ofre- 
ció á  la  vista  de    sus   primeros   descubridores. 

La  2."  parte  de  la  historia,  anunciada  también  en  el  curso  de 
esta  obra,  nadie  la  ha  visto,  y  todos  convienen  en  que  ha  quedado  en  pro- 
yecto. Su  autor,  que  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  la  pros- 
cripción, no  pudo  dar  á  sus  trabajos  toda  la  extensión  que  se  habia 
prometido.  Azara  indica  la  causa  de  esta  persecución,  y  cita  en  apo- 
yo de  sus  asertos  un  expediente,  que  en  su  tiempo  se  conservaba  en 
el  archivo  de  la  Asumpcion.  Nada  mas  se  sabe  de  la  vida  de  este 
escritor,  cuyo  nombre  brillará  algún  dia  en  los  fastos  literarios  de  estos 
estados.  Es  probable  que  bajó  al  sepulcro  en  una  tierra  extraña, 
haciendo  votos  por  la  prosperidad  de  su  patria,  y  empleando  sus  úl- 
timos años  en  ilustrar  su  historia. 

PEDRO    DE    APíGEIilS. 
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DEDICATORIA 

A  D.  Alonso    Pérez  de   Guzman^  el  bueno,  mi  Señor;   Duque 
de    J\Iedina    Sidónia^    Conde   de  JViebla,    8^a. 


Aunque  el  discurso  de  largos  años  suele  causar  las  mas 
veces  en  la  memoria  de  los  hombres  mudanzas  y  olvido  de  las 
obligaciones  pasadas,  no  se  podrá  decir  semejante  razón  de 
Alonso  Riquelme  de  Guzman,  mi  padre,  hijo  de  Rui  Diaz  de 
Guzman,  mi  abuelo,  vecino  de  Jerez  de  la  Frontera,  antiguo 
servidor  de  esa  lima.  Casa,  en  la  cual,  habiéndose  mi  padre 
criado  desde  su  niñez  hasta  los  22  años  de  su  edad,  sirvió  de  Pa- 
ge  y  Secretario  del  Exmo.  Señor  D.  Juan  Alarcon  de  Guz- 
man, y  mi  Señora  la  Duquesa  Da,  Ana  de  Aragón,  dignísimos 
abuelos  de  V.  E.,  de  donde  el  año  de  1540  pasó  á  las  Indias  con 
el  Adelantado  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  su  tio,  Goberna- 
dor del  Rio  de  la  Plata,  á  quien  sucediendo  las  cosas  mas  ad- 
versas que  favorables,  fué  preso  y  llevado  á  España,  quedando 
mi  padre  en  esta  Provincia  donde  fué  forzoso  asentar  casa,  to- 
^mando  estado  de  matrimonio  con  Da.  Úrsula  de  Irala,  mi  madre, 
hija  del  Gobernador  Domingo  Martinez  de  Irala;  y  continuando 
el  Real  servicio,  al  cabo  de  50  años  falleció  de  esta  vida,  de- 
jándome con  la  misma  obligación  como  á  primogénito  suyo,  la 
cual  de  mi  parte  siempre  he  tenido  presente,  en  el  reconocimien- 
to y  digno  respeto  de  su  memorable  fama;  de  donde  vine  á  to- 
mar atrevimiento  de  ofrecer  á  V.  E.  este  humilde  y  pequeño 
libro,  que  compuse  en  medio  de  las  vigilias  de  mi  profesión,  sir- 
viendo á  Su  Magestad  desde  mi  puericia  hasta  ahora:  y  puesto 
que  el  tratado  es  de  cosas  menores,  y  falto  de  toda  erudición  y 
elegancia,  al  fin  es  materia  que  toca  á  nuestros  españoles,  que 
con  valor  y  suerte  emprendieron  aquel  descubrimiento,  población 
y  conquista,  en  la  cual  sucedieron  algunas  cosas  dignas  de  me- 
moria, aunque  en  tierra  miserable  y  pobre;  y  basta  haber  sido 


IV 


Nuestro  Sr.  servido  de  estender  tan  largamente  en  aquella  Pro- 
vincia la  predicación  Evangélica,  con  gran  fruto  j  conversión  de 
sus  naturales,  que  es  el  principal  intento  de  los  Católicos  Reyes 
Nuestros  Señores, 

A  V.  E.  humildemente  suplico  se  digne  de  recibir  y  acep- 
tar este  pobre  servicio,  como  fruta  primera  de  tierra  tan  inculta 
y  estéril,  y  falta  de  educación  y  disciplina,  no  mirando  la  ba- 
jeza de  sus  quilates,  sino  la  alta  fineza  de  la  voluntad  con  que 
es  bfrecida,  para  ser  amparado  debajo  del  soberano  nombre  de 
V.  E.,  á  quien  la  Magestad  Divina  guarde  con  la  felicidad  que 
merece,  y  yo  su  menor  vasallo  deseo.  Que  es  fecha  en  la  ciu- 
dad de  la  Plata,  Provincia  de  las  Charcas,  en  25  de  Julio 
de   1612. 

RUI  DMZ  DE  GUZMAJV. 


PROLOGO 

Y  ARGUMENTO  AL  BENIGNO  LECTOR. 


JVo  sin  falta  de  justa  consideración,  discreto  lector,  me  moví  á 
un  intento  tan  agcno  de  mi  profesión,  que  es  militar,  tomando  la  pluma 
para  escribir  estos  anules  del  descubrimiento,  población  y  conquista  de 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  donde  en  diversas  armadas  pasaron 
mas  de  cuatro  mil  españoles,  y  entre  ellos  muchos  nobles  y  personas 
de  buena  calidad,  todos  los  cuales  acabaron  sus  vidas  en  aquellas  tier- 
ras, con  las  mayores  miserias,  hambres  y  guerras,  de  cuantas  se  han 
jiadecido  en  las  Indias;  no  quedando  de  ellos  vías  memoria  que  una 
fama  común  y  confusa  de  su  lamentable  tradición,  sin  que  hasta  ahora 
haya  habido  quien  por  sus  escritos  nos  dejase  alguna  noticia  de  las 
cosas  sucedidas  en  82  años,  rjue  hace  comenzó  esta  conquista:  de  que 
recibí  tan  afectuoso  sentimiento,  como  era  razón,  j)or  aquella  obligación 
que  cada  uno  debe  á  su  misma  piitria,  que  luego  me  dispuse  á  inquirir 
los  sucesos  de  mas  momento  que  me  fué  posible,  tomando  relación  de 
algunos  antiguos  conquistadores,  y  personas  de  crédito,  con  otras  de 
que  fui  testigo^  hallándome  en  ellas,  en  continuación  de  lo  que  mis 
padres  y  abuelos  hicieron  en  acrescentamiento  de  la  Real  Corona:  con 
que  vine  á  recopilar  este  libro,  tan  corto  y  humilde,  cual  lo  es  mi  en- 
tendimiento y  bajo  estilo;  solo  con  celo  de  natural  amor,  y  de  que  el 
tiempo  no  consumiese  la  memoria  de  aquellos  que  con  tanta  fortaleza 
fueron  merecedores  de  ella,  dejando  su  propria  quietud  y  patria  por 
conseguir  empresas  tan  dificultosas.  En  todo  he  procurado  satisfacer 
esta  deuda  con  la  narración  mas  fidedigna  que  me  fué  posible :  por 
lo  cual  suplico  humildemente  á  todos  los  que  la  leyeren,  reciban  mi  buena 
intención,  y  suplan  con  discreción  las  muchas  faltan  que  en  ella  se 
ofrecieren.  ., 
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LA  ARGENTINA. 


LIBRO  r. 

Del  descubrimiento  y  descripción  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 

DESDE  EL  Año  DE  1512  QUE  LO  DESCUBRIÓ  JuAN  DlAZ  DE  SoLIS,  HASTA 
QUE  POR  MUERTE  DEL  GeNERAL  JüAN  DE  OyÓLAS,  QUEDO  CON  LA  SU- 
PERIOR   GOBERNACIÓN    EL    CaPITAN    DoMINGO    MaRTINEZ    DE    IrALA. 


CAPITULO  I. 

¿  Qtden  fué  el  primer  descubridor  de  estas  Provincias  del  Uio  de  la  Plata.  ? 

Después  que  el  Adelantado  Pedro  de  Vera,  mi  rebisabuelo,  por 
orden  de  los  Rejes  Católicos  D.  Fernando  y  Da.  Isabel,  conquistó  las 
islas  de  la  Gran  Canaria,  que  antiguamente  se  dijeron  Fortunadas,  luego 
el  Rey  de  Portugal  mandó  poblar  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  están 
de  aquel  cabo  de  la  equinocial,  y  cursar  el  comercio  de  las  minas 
de  Guinea,  y  por  el  consiguiente  el  año  de  1493  salió  de  Lisboa  un 
capitán  llamado  Amórico  Vespucio,  por  orden  del  mismo  Rey  D.  Juan, 
á  hacer  navegación  al  Occidente,  al  mismo  tiempo  que  Cristoval  Colon 
volvió  á  España  del  descubrimiento  de  las  Indias.  Este  capitán  Américo 
llegó  á  Cabo  Verde,  y  continuando  su  jornada  pasó  la  equinocial  de 
este  cabo  del  Polo  Antartico  hacia  el  Oeste  y  Mediodía,  de  manera  que 
llegó  á  reconocer  la  tierra  y  costa  del  Brasil  junto  al  Cabo  de  San 
Agustin,  que  está  ocho  grados  de  la  parte  de  la  linea,  de  donde,  cor- 
riendo aquella  costa,  descubrió  muchos  puertos  y  ríos  caudalosos,  y  to- 
da ella  muj  poblada  de  gentes  caribes  y  carniceras :  los  mas  septen- 
trionales se  llaman  Tobaiaras,  y  Tamoios.  Los  australes  se  dicen  Tu- 
pinambás,  y  Tupinás ;  son  muy  belicosos,  y  hablan  todos  casi  una 
lengua,  aunque  con  alguna  diferencia :  andan  todos  desnudos,  en  especial 
los  varones,  así  por  el  calor  de  la  tierra,  como  por  ser  antigua  cos- 
tumbre de  ellos.  Y  como  de  este  descubrimiento  naciese  entre  los  Re- 
yes de  Castilla  y  de  Portugal  cierta  diferencia  y  controversia,  el  Papa 
Alejandro  Sexto  hizo  nueva  división,  para  que  cada  uno  de  los  Reyes 
continuase  sus  navegaciones  y  conquista :  los  cuales  aprobaron  la  dicha 


2  LA    ARGENTINA. 

concesión  en  Tordesillas,  en  7  dias  del  mes  de  Junio  de  1494,  y  con 
esta  demarcación  los  portugueses  pusieron  su  padrón  y  término  en  la 
Isla  de  Santa  Catalina,  plantando  allí  una  columna  de  mármol  con  las 
quinas  y  armas  de  su  Rey,  que  están  en  28  grados  poco  mas  de  la 
equinocial,  distante  cien  leguas  del  Rio  de  la  Plata  para  el  Brasil,  y 
así  comenzaron  los  dichos  portugueses  á  cruzar  esta  costa,  por  haber 
en  aquella  tierra  mucho  palo  del  Brasil,  y  malagüeta,  y  algunas  esme- 
raldas que  hallaron  entre  los  indios,  de  donde  llevaron  para  Portuo-al 
mucha  plumería  de  diversos  colores,  papagayos  y  monos  diferentes  de 
los  de  África;  demás  de  ser  tierra  muy  fértil  y  saludable,  de  buenos 
y  seguros  puertos.  Quiso  el  Rey  D.  Manuel  dar  orden  que  se  po- 
blase, y  así  el  año  de  1503  dio  y  repartió  estas  costas  á  ciertos  ca- 
balleros, concediéndoles  la  propiedad  y  capitanía  de  ellas  ;  como  fué  la 
que  le  cupo  á  Martin  Alfonso  de  Sosa,  que  es  la  que  hoy  llaman  San 
Vicente,  la  cual  pobló  el  año  de  506  ;  y  repartiéndose  lo  demás  á  otros 
caballeros,  hasta  dar  vuelta  á  la  otra  parte  del  Cabo  de  San  Agustín, 
se  le  dio  y  cupo  por  suerte  á  un  caballero  llamado  Alfonso  de  Al- 
buquerque,  donde  pobló  la  Villa  de  Olinda,  que  es  la  que  hoy  llaman 
Pernambuco,  por  estar  sitiada  de  un  brazo  de  mar  que  allí  hace,  que 
los  naturales  llaman  Paranambíi,  de  donde  se  le  dio  esta  nominación. 
Está  de  la  equinocial  ocho  grados,  el  mas  populoso  y  rico  lugar  de 
todo  el  Brasil:  comercio  y  contratación  de  muchos  reynos  y  provin- 
cias, asi  de  naturales  como  de  extrangeros.  Después  de  lo  cual  el  año 
de  1512  salió  de  Castilla  Juan  Diaz  de  Solis,  vecino  de  la  Villa  de 
Lebrija,  para  las  Indias  Occidentales :  este  era  piloto  mayor  del  Rey, 
y  con  su  licencia,  aunque  á  su  propia  costa,  siguió  esta  navegación,  que 
en  aquel  tiempo  llamaban  de  los  Pinzones,  por  dos  hermanos  que  fue- 
ron compañeros  de  Cristoval  Colon  en  el  descubrimiento  de  las  Indias ; 
y  continuando  su  derrota  llegó  al  Cabo  de  San  Agustín;  y  costeando 
por  la  vía  meridional,  vino  á  navegar  700  leguas,  hasta  ponerse  en  40 
grados,  y  retrocediendo  á  mano  derecha  descubrió  la  boca  de  este 
gran  Rio  de  la  Plata,  á  quien  los  naturales  llaman  Parancí  guazíi,  que 
quiere  decir  Rio  como  mar,  á  diferencia  de  otro  de  este  nombre  Pa- 
raná, que  así  este  lo  es  de  forma,  que  es  uno  de  los  mas  caudalosos 
del  mundo;  por  el  cual  Juan  Diaz  de  Solis  entró  algunas  jornadas, 
hasta  tomar  puerto  en  su  territorio,  donde  pareciéndole  muy  bien,  puso 
muchas  cruces,  como  quien  tomaba  posesión  en  los  arenales,  que  en 
aquella  tierra  son  muy  grandes :  y  teniendo  comunicación  con  los  na- 
turales, le  recibieron  con  buen  acogimiento,  admirándose  de  ver  gente 
tan  nueva  y  extraña :  y  al  cabo  de  pocos  dias  sobreviniéndole  una  tor- 
menta, por  no  haber  acertado  á  tomar  puerto  conveniente,  salió  der- 
rotado al  ancho  mar,  y  se  volvió  á  España  con  la  relación  de  su  jor- 
nada, llevando  de  camino  mucho  brasil,  y  otras  cosas  de  aquella  costa 
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de   que   fué  cargado ;  y  el    año  de    1519   Hernando  de  Magallanes,  por 
órdeu  de   S.    M.,   salió  á   descubrir  el  estrecho,  que   de  su   nombre    se 
dice  de   Magallanes    para  entrar    en   el   mar   del  Sud  en  busca  de   las 
Islas  Malucas,  ofreciéndose   este    eminente    piloto,   de  nación  portugués, 
á  descubrir    diferente  camino   del  que  los   portugueses    habian  hallado, 
que   fuese    mas    breve   y   fácil  5  j     armando    cinco    navios    á    costa  de 
S.  M.,  metió  en    ellos  200    soldados  de   mucho  valor,    y  partió    de   San 
Lucar    en  20  dias  del  mes  de   Septiembre  ;  y  llegando    á  Cabo  Verde, 
atravesó  con  buen   viage  el  Cabo  de  San  Agustin,  entre  el  Poniente  y 
Sur,  donde   estuvieron  muchos   dias  comiendo   él    y  sus  soldados  cañas 
de  azúcar  y  unos  animales  como  vacas,  que  llaman  antas,  aunque  no  tie- 
nen cuernos:  de   aquí  partió     el    siguiente   año,  último  de   Marzo    para 
el    mediodia,  y  llegó  á  una  bahia  que   está    en  40  grados,  haciendo  allí 
su  invernada;  y  reconocido  el  Rio  de  la  Plata,  fueron  costeando  lo  que 
dista   para    el    estrecho   hasta  50   grados,  donde   saltando  siete    arcabu- 
ceros  á  tierra,  hallaron  unos   gigantes  de    monstruosa   magnitud,  y  tra- 
yendo  consigo  tres  de  ellos,  los  llevaron   á    las   naos,  de  donde    se   les 
huyeron    los   dos ;  y  metiendo    el  uno    en  la    capitana,    fué    bien    trata- 
do  de  Magallanes,    asentando  con    él    algunas   cosas,    aunque    con    ros- 
tro triste  ,•  tuvo  temor  de  verse   en   un    espejo,   y    por  ver   las    fuerzas 
que  tenia,  le  hicieron  que    tomase  á  cuestas  una  pipa  de  agua,  el  cual 
se   la  llevó  como  si  fuera  una  botija  perulera:  y  queriendo  huirse,  car- 
garon de  él  ocho  ó  diez  soldados,  y  tuvieron  bien  que  hacer  para  atar- 
lo, de  lo    cual  se    disgustó  tanto  que  no  quiso  comer,  y  de  puro  corao-c 
murió:  tenia  de   altura   trece    pies,    y    algunos    dicen  quince.     De   aquí 
pasó  adelante  Magallanes  á  tomar  el  estrecho,  haciendo  aquella  navegación 
tan  peregrina  en  que  perdió  la  vida  en  las   Malucas,  quedando  en  su  lugar 
Juan  Sebastian  Cano,  natural  de  Guetaria,  el  cual  anduvo  según  todos  dicen 
1 1,000  leguas  en  la  nao    Victoria:  de  donde    se  le  dio  un  globo  por  ar- 
mas,   en   que  tenia    puestos   los   pies,  con  una   letra    que   decia— pnm?^* 
circumdedisti  me:  y   no  pudiéndole  seguir  en  esta  larga  jornada  Alvaro 
de   Mezquita,  dio  vuelta   del  mar  del  Norte  para  España,  donde  llega- 
do   dio   noticia   de  lo    que    hasta  allí   se  habia  descubierto  y  navegado; 
por  manera,  que   de  lo  dicho   se  infiere,  haber  sido  Américo  Vespucio 
el   primero   que   descubrió   la   costa    del    Brasil,    de    quien    le    quedó  á 
esta   cuarta   parte  del   mundo  su  nominación ;    y    Solis   el   que    halló    la 
boca  del   Rio  de   la  Plata,  y  el  primero  que   navegó  y  entró  por  él ;  y 
Magallanes   el  primer  descubridor  del  Estrecho,  que  costeó  lo  que  hay 
desde    este  Rio  de   la  Plata  hasta  56  grados  de   esta   tierra   y    sus  co- 
marcas. 
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CAPITULO  II. 

De  la  descripción  del  Rio  de  la  Plata,  comenzando  de  la  costa  del  Mar. 

Habiendo  de  tratar  las  cosas  susodichas  en  este  libro,  en  el 
descubrimiento  y  población  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  no 
es  fuera  de  propósito  describirlas  con  sus  partes  j  calidades,  j  lo  que 
contienen  en  latitud  j  longitud,  con  los  caudalosos  rios  que  se  reducen 
en  el  principal,  j  la  multitud  de  indios  naturales  de  diversas  naciones, 
costumbres  y  lenguages,  que  en  sus  términos  incluyen:  por  lo  cual 
es  de  saber  que  esta  gobernación  es  una  de  las  mayores  que  su  Ma- 
gestad  tiene  y  posee  en  las  Indias,  porque  demás  de  habérsele  dado  de 
costa  al  mar  Océano  400  leguas  de  latitud,  corre  de  largo  mas  de 
800  hasta  los  confines  de  la  gobernación  de  Serpa  y  Silva;  por  me- 
dio de  la  cual  corre  este  Rio  al  Océano,  donde  sale  con  tan 
gran  anchura,  que  tiene  mas  de  85  leguas  de  boca  haciendo  un  cabo 
de  cada  parte :  el  que  está  á  la  del  Sur,  mano  izquierda  como  por  él 
entramos,  se  llama  Cabo  Blanco;  y  el  otro  que  es  á  la  del  Norte  á 
mano  derecha,  se  dice  de  Santa  Maria,  junto  á  las  Islas  de  los  Casti- 
llos, que  son  unos  médanos  de  arena,  que  de  muchas  leguas  parecen 
del  mar ;  está  este  Cabo  en  35  grados  poco  mas,  y  el  otro  en  37|,  del 
cual  para  el  Estrecho  de  Magallanes  hay  18  grados.  Corre  esta  go- 
bernación á  esta  parte.^  según  su  Magestad  le  concede,  200  leguas  ;  es 
toda  aquella  costa  muy  rasa,  y  falta  de  leña,  de  pocos  puertos  y  riosi 
salvo  uno  que  llaman  del  Ingles,  á  la  primera  vuelta  del  Cabo  ;  y  otro 
muy  adelante  que  llaman  la  Bahia  sin  Fondo,  que  está  de  esta  otra 
parte  de  un  gran  Rio,  que  los  de  Buenos  Aires  descubrieron  por  tier- 
ra el  año  de  605  saliendo  en  busca  de  la  noticia  que  se  dice  de  los 
Césares ;  sin  que  por  aquella  parte  descubriesen  cosa  de  consideración, 
aunque  se  ha  entendido  haberla  mas  arrimada  á  la  Cordillera  que  vá 
de  Chile  para  el  Estrecho,  y  no  á  la  costa  del  mar  por  donde  fueron 
descubriendo:  y  mas  adelante  el  de  los  Gigantes,  hasta  el  de  Sta.  Úr- 
sula que  está  en  53  grados  hasta  el  Estrecho ;  y  vuelto  á  este  otro 
Cabo  para  el  Brasil,  hay  otras  200  leguas,  poco  menos  á  la  cuenta,  has- 
ta la  Cananea,  de  donde  el  Adelantado  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca 
puso  sus  armas  por  límite  y  término  de  su  gobierno.  La  primera  parte 
de  esta  costa,  que  contiene  con  el  Rio  de  la  Plata,  es  llana  y  des- 
abrigada hasta  la  isla  de  Sta.  Catalina,  con  dos  ó  tres  puertos  para 
navios  pequeños:  el  primero  es  junto  á  los  Castillos:  el  segundo  es  el 
Rio  Grande,  que  dista  60  leguas  del  de  la  Plata;  este  tiene  dificultad 
en  la  entrada  por  la  grande  corriente  con  que  sale  al  mar,  frontero 
de  una  isla  pequeña  que  le  encubre  la  boca,  y  entrado  dentro  es  se- 
guro y  anchuroso  y  se  estiende  como  lago;  á  cuyas  riveras  de  una  y 
otra   parte    están  poblados  mas  de  20,000  indios  Guaranís,  que   los  de 
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aquella  tierra  llaman  Arachánes,  no  porque  en  las  costumbres  j  len- 
guaje se  diferencien  de  los  demás  de  esta  nación,  sino  porque  traen 
el  cabello  revuelto  y  encrespado  para  arriba:  es  jente  muj  dispuesta 
j  corpulenta,  j  tienen  guerra  ordinaria  con  los  indios  Charrúas  del 
Rio  de  la  Plata,  j  con  otros  de  tierra  adentro  que  llaman  Guajanás,  aun- 
que este  nombre  dan  á  todos  los  que  no  son  Guaranís,  puesto  que  no  tengan 
otros  propios.  Está  este  puerto  y  rio  en  33  grados,  y  corriendo  la  costa 
arriba,  baj  algunos  pueblos  de  indios  de  esta  misma  nación;  es  toda  ella  de 
muchos  pastos  para  ganados  mayores  y  menores,  y  por  la  falda  de 
una  cordillera  y  no  muy  distante  de  la  costa  que  viene  del  Brasil, 
se  dan  cañas  de  azúcar  y  algodonales,  de  que  se  visten  y  aprovechan. 
Es  cosa  cierta  haber  en  aquella  tierra  oro  y  plata,  por  lo  que  han 
visto  algunos  portugueses  que  han  estado  entre  los  indios,  y  por  lo  que 
se  ha  descubierto  de  minerales  en  aquel  mismo  término  á  la  parte  de 
S.  Vicente,  donde  D.  Francisco  de  Sosa  está  poblado.  Y  de  este  rio 
40  leguas  mas  adelante,  está  otro  puerto  que  llaman  la  Laguna  de  los 
Patos,  que  tiene  á  la  entrada  una  barra  dificultosa;  es  de  buen  cielo 
y  temple,  muy  fértil  de  mantenimientos,  y  muy  cómoda  para  hacer 
ingenios  de  azúcar :  dista  de  la  equinocial  28  y  medio  grados:  hay  en 
este  asiento  y  comarca  mas  de  10,000  indios  Guaranís,  tratables 
y  amigos  de  españoles.  De  aquí  al  puerto  de  D.  Rodrigo  habrá 
cuatro  leguas,  que  es  acomodado  para  el  comercio  de  esta  gente,  y 
seis  leguas  mas  adelante  está  la  isla  de  Santa  Catalina,  uno  de  los 
mejores  puertos  de  aquella  costa;  porque  entre  la  isla  y  tierra  firme 
hace  algunos  senos  y  bahías  muy  grandes,  capaces  de  tener  seguros 
muchos  navios  muy  gruesos:  hace  dos  bocas,  una  al  Sud-oeste,  y  otra 
al  Nord-este;  fué  esta  isla  muy  poblada  de  indios  Guaranís,  y  en  este 
tiempo  está  desierta,  porque  se  han  ido  los  naturales  de  tierra  firme, 
y  dejando  las  costas  se  han  metido  entre  los  campos  y  piñales  de 
aquella  tierra.  Tiene  la  isla  mas  de  siete  leguas  de  largo,  y  mas  de 
cuatro  de  ancho;  toda  ella  de  grandes  bosques  y  montañas,  de  muchas 
y  muy  buenas  aguas,  y  muy  caudalosas  para  ingenios  de  azúcar.  Des- 
de allá  adelante  está  toda  la  costa  áspera  y  montuosa,  de  grandes 
árboles,  y  muchas  frutas  de  la  tierra,  y  á  cada  cuatro  ó  cinco  le- 
guas un  rio  y  puerto  acomodado  para  navios,  en  especial  el  de  San 
Francisco,  que  es  tan  fondable  que  pueden  surgir  en  él  con  gran 
seguro  muy  gruesos  navios,  y  tocar  con  los  espolones  en  tierra. 
De  allí  á  la  Cananca  hay  32  leguas,  á  donde  caen  las  barras  del  Pa- 
raguay, y  la  de  Arapia,  con  otros  puertos  y  ríos.  El  de  la  Cananea 
está  poblado  do  indios  Caribes  del  Brasil;  tiene  un  rio  caudaloso  que 
sale  al  mar,  con  un  puerto  razonable  en  la  boca,  con  tres  islas  peque- 
ñas de  frente,  de  donde  hay  30  leguas  á  S.  Vicente:  está  toda  esfH 
costa  llena  de   mucha    pesquería  y  caza,    asi  de  javalies,   puercos  mon- 
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teses,  antas,  venados,  y  otros  diversos  animales,  muchos  monos,  papaga- 
yos, aves  de  tierra  y  agua,  Hállanse  en  muchas  partes  de  esta  costa, 
perlas,  gruesas  y  menudas,  en  conchas  y  hostiones  en  cantidad,  y  mucho 
ámbar  que  la  mar  echa  en  la  costa,  el  cual  comen  las  aves  y  animales: 
fué  anti2:"amente  muy  poblada  de  naturales,  los  cuales,  con  las  guer- 
ras que  unos  con  otros  tenian,  se  destruyeron;  y  otros  dejando  sus  tier- 
ras, se  fueron  á  meter  por  aquellos  rios,  hasta  salir  á  lo  alto,  donde  el 
dia  de  hoj  están  poblados  en  aquellos  campos  que  corren  y  confinan 
con  el    Rio  de  la  Plata,  que   llaman   de   Guajra. 


CAPITULO  III. 

Descripción  de  lo  que  contiene  dentro  de  si,    este  territorio. 

En  el  capítulo  pasado  comencé  á  describir  lo  que  en  el  término 
y  costa  de  aquella  gobernación  se  contiene  :  en  este  lo  habré  de  hacer, 
lo  mas  breve  que  me  sea  posible,  de  lo  que  haj  á  una  y  otra  parte  del 
Rio  de  la  Plata,  hasta  el  mediterráneo,  para  lo  cual  es  de  suponer 
que  en  este  territorio  haj  muchas  provincias  y  poblaciones  de  indios 
de  diversas  naciones,  por  medio  de  las  cuales  corren  muj  caudalosos 
ríos,  que  todos  vienen  á  parar,  como  en  madre  principal,  á  este  de 
la  Plata,  que  por  ser  tan  grande,  le  llaman  los  naturales  Guaranís 
Paraná  Gnazú,  como  tengo  dicho:  y  así  tomaré  por  margen  de 
esta  descripción  del  mismo  Rio  de  la  Plata,  comenzando  prime- 
ro de  la  mar  por  la  mano  derecha,  como  por  él  entramos,  que 
es  el  Cabo  de  Santa  Maria,  del  cual  á  una  isla  y  puerto  que 
llaman  de  Maldonado,  haj  diez  leguas,  todo  raso,  dejando  á  vista 
dentro  del  mar  la  de  los  Lobos,  Esta  de  Maldonado  es  buen  puerto 
y  tiene  en  tierra  firme  una  laguna  de  mucha  pesquería;  corren  toda  esta 
isla  los  indios  Charrúas  de  aquella  costa,  que  es  gente  muy  dispuesta 
y  crecida,  la  cual  no  se  sustenta  de  otra  cosa  sino  de  caza  y  pescado: 
son  muj  osados  en  acometer,  y  crueles  en  el  pelear;  y  después 
muy  piadosos  y  humanos  con  los  cautivos;  tiene  fácil  entrada,  por 
cuya  causa  no  tendría  seguridad,  siendo  acometida  por  mar.  Mas  adelante 
está  Montevideo,  llamado  así  de  los  portugueses;  donde  hay  un  puer- 
to muy  acomodado  para  una  población,  porque  tiene  extremadas  tier- 
ras de  pan  y  pasto  para  ganados,  de  mucha  caza  de  gamos,  perdices 
y  avestruces ;  lleva,  no  muy  distante  de  la  costa,  una  cordillera  que 
viene  bojeando  del  Brasil,  y  apartándose  de  ella  se  mete  la  tierra  aden- 
tro, cortando  la  mayor  parte  de  esta  gobernación,  y  estendiéndose  hacia 
el  Norte,  se  entiende  que  vuelve  á  cerrar  á  la  misma  costa  abajo  de 
la   bahia:   de  aquí  á   la  isla    de  San  Gabriel  hay   veinte  leguas,  dejando 
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CU  medio  el  puerto  de  Santa  Lucía  :  esta  isla. es  muj  pequeña  j  de  mucha 
arboleda,  y  está  de  tierra  firme  poco  mas  de  dos  leguas,  dende  hay  ua 
puerto  razonable,  pero  no  tiene  el  abrigo  necesario  para  los  navios 
que  allí  aportan.  En  este  paraje  desemboca  el  rio  muy  cauda- 
loso del  Uruguay,  de  que  tengo  hecha  mención,  el  cual  tiene 
allí  de  boca  cerca  de  tres  leguas,  y  dentro  de  él  un  pequeño  rio  que 
llaman  de  San  Juan,  junto  á  otro  de  San  Salvador,  puerto  muy  aco- 
modado; y  diez  leguas  por  él  adelante,  uno  que  llaman  Rio  Negro,  del 
cual  arriba,  á  una  y  otra  mano,  entran  infinitos,  en  especial  uno  cau- 
daloso que  tiene  por  nombre  Pepirí,  donde  es  fama  muy  notoria  haber  mu- 
cha gente  que  poseen  oro  en  cantidad,  que  trae  este  rio  entre  sus 
menudas  arenas.  Este  rio  del  Uruguay  tiene  su  nacimiento  en  las  es- 
paldas de  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  corriendo  hacia  el  medio  dia 
se  aparta  de  la  Laguna  de  los  Patos  para  el  Occidente  por  muchas 
naciones  y  tierras  pobladas,  que  llaman  Guayanas,  Pates,  Chovas,  Cho- 
varas,  que  son  casi  todas  de  una  lengua,  aunque  hasta  ahora  no  han 
visto  españoles,  ni  entrado  en  sus  tierras  mas  de  las  relaciones  que 
de  los  Guaranís  se  han  tomado.  Y  corriendo  muchas  leguas  viene  este 
rio  á  pasar  por  una  población  muy  grande  de  indios  Guaranís,  que  lla- 
man Tapes,  que  quiere  decir  ciudad:  esta  es  una  Provincia  de  las  mejores 
y  mas  pobladas  de  este  Gobierno;  la  cual  dejando  á  parte  iré  por 
el  de  la  Plata  arriba,  ciento  y  cincuenta  leguas  á  la  misma  mano,  por 
muchas  naciones  y  pueblos  de  diferentes  costumbres  y  lenguages,  que 
la  mayor  parte  no  son  labradores  hasta  las  Siete  Corrientes,  donde 
se  juntan  dos  ríos  caudalosos,  el  uno  llamado  Paraguay,  que  viene  de 
la  siniestra,  el  otro  Paraná  que  sale  de  la  derecha:  este  es  el  princi- 
pal que  bebe  todos  los  rios  que  salen  de  la  parte  del  Brasil;  tiene  de 
anclio,  por  todo  lo  mas  de  su  navegación,  una  legua,  en  parte  dos,  baja 
al  pié  de  300  leguas  hasta  juntarse  con  este  del  Paraguay,  en  cuya 
boca  está  fundada  una  ciudad  que  llaman  de  San  Juan  de  Ve- 
ra, que  está  en  altura  de  28  grados;  de  la  cual  y  su  fundación 
y  conquista  en  su  lugar  haremos  mención.  Luego  como  por  este 
rio  se  entra,  es  apacible  para  navegar,  y  antes  de  cuarenta  leguas 
se  descubren  muchos  vacíos  y  arrecifes  donde  hay  una  laguna  á 
mano  izquierda  del  rio  que  llaman  de  Santa  Ana,  muy  poblado, 
hasta  donde  entra  otro  muy  caudaloso  á  la  misma  mano  que 
llaman  Iguazú,  que  significa  Rio  Grande:  viene  de  las  espaldas  de  la 
Cananea,  y  corre  doscientas  leguas  por  gran  suma  de  naciones  de  indios: 
los  primeros  y  mas  altos  son  todos  Guaranís,  y  bojeando  por  el  Sur 
entra  por  los  pueblos  de  los  que  llaman  Chovas,  Muños  y  Chiquis: 
tierra  fria  de  grandes  piñales  hasta  entrar  en  este  del  Paraná,  por  el  cual 
subiendo  treinta  leguas  está  aquel  extraño  salto,  que  entiendo  ser  la  mas 
maravillosa  obra  de   naturaleza  que  hay,  porque  la  furia  y  velocidad  con 

4 


8  LA    ARGENTINA. 

que  cae  todo  el  cuerpo  de  agua  de  este  rio;  son  mas  de  200  estados 
por  once  canales,  haciendo  todas  ellas  un  humo  espesísimo  en  la 
reo^ion  del  aire  de  los  vapores  que  causan:  de  aquí  abajo,  es  impo- 
sible poderse  navegar  con  tantas  vertientes  j  rebatientes  que  hace, 
con  o-randes  remolinos  y  borbollones  que  se  levantan  como  nevados  cer- 
ros. Cae  toda  el  agua  de  este  salto  en  una  peña,  como  caja  guarne- 
cida deduras  rocas  y  peñas,  en  que  se  estrecha  todo  el  rio  en  un  tiro 
de  flecha,  teniendo  por  lo  alto  del  salto  mas  de  dos  leguas  de  ancho, 
de  donde  se  reparte  en  estas  canales,  que  no  hay  ojos  ni  cabeza 
humana  que  le  pueda  mirar  sin  desvanecerse  y  perder  la  vista: 
óyese  el  ruido  de  este  salto  ocho  leguas,  y  se  vé  el  humo  y  vapor 
de  estas  caídas  mas  de  seis,  como  una  nube  blanquisca.  Tres 
leguas  arriba  está  fundada  una  ciudad  que  llaman  Puerto  Real, 
en  la  boca  de  un  rio  que  se  dice  Piquirí:  está  en  el  mismo  Tró- 
pico de  Capricornio,  por  cuja  causa  es  lugar  enfermísimo,  y  lo  es  todo 
lo  mas  del  rio  y  provincia  que  comunmente  se  llama  de  Guajra,  to- 
mado del  nombre  de  un  Cacique  de  aquella  tierra.  Doce  leguas  adelan- 
te entran  dos  ríos,  el  uno  á  mano  derecha,  que  se  dice  Ubaj;  y  el 
otro  á  la  izquierda  llamado  Muñej,  que  baja  de  la  provincia  de  Je- 
rez, de  la  cual,  y  de  su  población,  á  su  tiempo  se  hará  mención.  El 
otro  viene  de  hacia  el  Este,  donde  está  fundada,  50  leguas  por 
adentro,  la  villa  del  Espíritu  Santo,  en  cuja  jurisdicción  y  comarca 
haj  mas  de  200  mil  indios  Guaranís,  poblados  así  por  ríos  y  monta- 
ñas, como  en  los  campos  j  piñales,  que  corren  hasta  San  Pablo,  población 
del  Brasil:  j  corriendo  el  rio  arriba  del  Paraná,  haj  otro  muj  cauda- 
\oso,  que  viene  de  hacia  el  Brasil  llamado  Paraná  Pane,  en  el  cual  entran 
otros  muchos,  que  todos  ellos  son  muj  poblados,  en  especial  el  que 
dicen  Atiuajiua,  que  contienen  mas  de  100  mil  Indios  poblados  de  es- 
ta nación.  Nace  de  una  cordillera  que  llaman  Sobaú,  que  dista  poco  de 
San  Pablo,  juntándose  con  otros  se  hace  caudaloso;  j  rodea  el  cerro 
de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  que  tiene  de  circuito  cinco  leguas, 
por  cuja  falda  sacan  los  portugueses  de  aquella  costa  mucho  oro  rico 
de  23  quilates ;  j  en  lo  alto  de  él  se  hallan  muchas  vetas  de  plata, 
cerca  del  cual  D.  Francisco  de  Sosa,  caballero  de  esta  nación,  fundó 
un  pueblo  que  todavía  permanece,  y  se  vá  continuando  su  efecto  y 
beneficio  de  las  minas  de  oro  y  plata.  Y  volviendo  á  lo  principal  de 
este  rio,  entra  otro  en  él  muj  grande,  aunque  de  muchos  arrecifes  j 
saltos,  que  los  naturales  llaman  Ajembí:  este  nace  de  las  espaldas  de 
Cabo  Frió,  j  pasa  por  la  villa  de  San  Pablo,  en  cuja  ribera  está 
poblada;  no  tiene  indios  ningunos,  porque  los  que  había  fueron  echa- 
dos j  destruidos  de  los  portugueses  por  una  rebelión  j  alzamiento  que 
contra  ellos  intentaron,  poniendo  cerco  á  esta  villa  para  la  asolar  j  destruir, 
en  lo  que  no  salieron  con   su  intento.     El  día  de  hoy  se  comunican  por 
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este  rio  los  portugueses  de  la  costa  con  los  castellanos  de  esta  Pro- 
vincia de  Guavra:  mas  adelante  por  el  Paraná  entran  otros  muchos  á 
una  y  otra  mano,  en  especial  el  Paraná  Ibabuiji,  y  otro  que  dicen 
sale  de  la  laguna  del  Dorado,  que  viene  de  la  parte  del  Norte,  de 
donde  han  entendido  algunos  portugueses  que  cae  aquella  laguna  tan 
mentada,  que  los  moradores  de  ella  poseen  muchas  riquezas,  del  cual 
adelante  viene  este  poderoso  rio  por  grandes  poblaciones  de  naturales 
hasta  donde  se  disminuye  en  muchos  brazos  y  fuentes,  de  que  vienen 
á  tomar  todo  su  caudal,  según  hasta  donde  lo  tengo  navegado;  el  cual 
dicen  los  portugueses,  tiene  su  nacimiento  en  el  parage  j  altura  de 
la  bahia,    cabeza  de   las    ciudades  del  Brasil. 


CAPITULO    IV. 

En  que  se  acaba  la  descripción  del  proposito  j)asado. 

Bien  se  ha  entendido,   como  tengo  declarado  en  el  capítulo  pa- 
sado,  que  entrando  por  el   Rio   de  la  Plata  á    mano  derecha  caen  los 
rios   j  provincias,  de    que    tengo  hecha   relación.     En   esto  diré  lo  que 
contiene  soljre  mano  izquierda  á   la  parte  del  sur,  tomando  la  costa    del 
Rio  de  la  Plata    arriba,    en  esta   forma.     Desde     el  Cabo   Blanco    para 
Buenos  Aires,   hay  tierra  muj   rasa   j  desabrigada,    de   malos   puertos, 
falta  de   leña,   de  pocos  rios,  salvo  uno  que  está  20  leguas  adelante,  que 
llaman  de  Tubichamiri,   nombre  de  un  cacique  de  aquella  tierra.    Este 
rio  boja   de  la  Cordillera  de   Chile,  y  es  el    que   llaman,  el  Desaguade- 
ro   de   Mendoza,    que    es    una  ciudad  de  aquel  reino  que  cae  á  esta  par- 
te de  la  gran  Cordillera,  en    los  llanos  que  van  continuando  á  Buenos  Ai- 
res, á  donde  hav  desde  la  boca  de  este  rio   otras  20  leguas:  es  toda  aquella 
tierra  muj  llana;  los  campos  tan  anchurosos  y  dilatados,  que  no  haj  en  to- 
dos ellos    un  árbol:  es   de    poca  agua,   y  de  mucha     caza    de  venados, 
avestruces   y   gran  suma  de    perdices,  aunque     de  pocos   naturales:   los 
que  haj  son   belicosos,    grandes    corredores    y   alentados,    que     llaman 
Qucrandis:   no  son  labradores,  y  se   sustentan  de    sola   caza   y    pesca;  y 
asi  no  tienen   pueblos   fundados  ni  lugares   ciertos,    mas    de  cuanto  les 
ofrece  la   comodidad  de    andar  de    ordinario    esquilmando   los    campos. 
Estos  corren  desde  Cabo  Blanco,  hasta  el    Rio     de    las    Conchas,     que 
dista   de  Buenos  Aires   cinco  leguas  arriba,  y  toma  mas  de  otras  sesen- 
ta la  tierra   adentro  hasta  la  Cordillera,  que   vá  desde    la  mar  bojeando 
hacia  al    Norte  ,  entrando  por    la   gobernación  de   Tucuraan.     Estos  in- 
dios fueron  repartidos  con    los  demás  de  la  comarca,    á   los  vecinos  de 
la  Trinidad,  puerto    de  Buenos  Aires:  está  situada  en  36  grados  abajo 
de  la  Punta  Gorda,  sobre  el  propio  Rio   de  la   Plata,    el  cual  tiene  el 
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pnerto  miij  desabrigado,  que   corren   mucho    riesgo   los  navios   estando 
surtos   en    donde    llaman  el  Paso,  por    estar    algo     distante    de  tierra  . 
mas  la    Divina  Providencia   provejó   de  un   riachuelo    que  tiene  la  ciu. 
dad  por  la  parte  de  abajo  como   una  milla,   tan    acomodado  y  seguro, 
que  metidos   dentro    de  él   los   navios,  no  siendo   muj  grandes,  pueden 
estar  sin   amarrar  con  tanta  seguridad,  como  si  estuvieran  en  una  caja. 
Este  puerto   fue  poblado  antiguamente  de  los  conquistadores,  j  por  cau- 
sas  forzosas  que   se  ofrecieron,    la  vinieron    á   despoblar,    donde   parece 
que  dejaron  en  aquella  tierra  cinco   yeguas,  j  siete  caballos;  de  los  cua- 
les, el  dia  de  hov  ha  venido  á  tanto  multiplico  en  menos  de  70  años,  que 
no  se  puede   numerar;   porque  son    tantos  los    caballos,    é  jeguas,  que 
parecen  grandes   montañas,   j  tienen  ocupado  desde  el  Cabo  Blanco  has- 
ta el  Fuerte  de    Gaboto,  que  son  mas  de    80  leguas,  j  llegan   adentro 
hasta   la  Cordillera.     De  esta  ciudad    arriba    haj   algunas    naciones  de 
indios,  j  aunque   tienen  diferentes  lenguas,    son    de  la    misma     manera 
y   costumbres     que    los     Q,uerandis ;    enemigos    mortales     de     españo- 
les,   y    todas    las    veces     que     pueden    ejecutar    sus   traiciones  ,  no  lo 
dejan  de  hacer.     Otros    hay  mas   arriba,  que  llaman  Timbus,  y  Caraca- 
rás,   40  leguas  de  Buenos  Aires  en  buena  esperanza,   que  son    mas  afa- 
bles, y  de  mejor  trato  y  costumbres,  que    los  de   abajo:    son  labrado- 
res,   y    tienen     sus    pueblos     fundados  sobre    la     costa    del     rio.  Tie- 
nen las  narices  oradadas,  donde   sientan    por    gala    en  cada  parte   una 
piedra  azul   ó  verde:  son  muy  ingeniosos  y   hábiles,    y    aprenden    bien 
la  lengua  española:  fueron  mas  de    8,000  indios  antiguamente,  y  ahora 
han  quedado   muy  pocos.     Y   dejando   atrás  el   Rio  de  Lujan  y  el  de 
los   Arrecifes,   hasta  el  Fuerte    de     Gaboto,    lugar    nombrado    por    los 
muchos  españoles  que    allí  fueron   muertos;  y   repasando   adelante  para 
la   ciudad  de  Santa   Fé,  de    donde  hay   allá  otras    40  leguas  con  algu- 
nas  poblaciones  de   indios  que    llaman   Gualachos;    por    bajo    de     esta 
ciudad  12   leguas  entra  un  rio  que  llaman    el  Salado;  es    caudaloso,  el 
cual  atraviesa  toda  la   gobernación  del  Tucuman,  y  nace    de  las   Cor- 
dilleras de    Salta   y  Calchaqui,  y  baja  á  las  juntas  de  Madrid  y   Estéco, 
y  pasa  doce  leguas  de  Santiago  del  Estero  regando    muchas  tierras  y 
pueblos   de  indios  que,  llaman  Tonocotes   yJuris,  y  otras  naciones  que 
de  aquel  gobierno'  penden,  hasta  que   viene  á  salir  donde   desagua  en 
este  de  la  Plata.     Tiene  este  distrito   muchos  indios,  que   fueron   repar- 
tidos á  los  pobladores  de  esta  ciudad,   la  cual  está  fundada  en  32  gra- 
dos Este-oeste,   con  la  de  Córdova:  los  mas  indios  de    esta  jurisdicción 
no    son  labradores,   y  tienen    por  pan  cierto    género  de  barro  de  que 
hacen   unos  bollos,  y    métenlos   en  el   rescoldo:  se  cuecen,  y  luego  para 
comerlos   los  empapan  en   aceite   de  pescado,  y  de  esta  manera   los  co- 
men, y  no  les   hace   daño    alguno.     Todas  las  veces  que  se  les   muero 
im  pariente,  se  cortan  una  coyuntura  del  dedo  déla   mano,  de  manera 
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que  muchos  de  ellos  están  sin  dedos  por  la  cantidad  de  deudos  que  se 
les  han  muerto.  De  aquí  adelante  salen  otros  rios,  poblados  de  indios 
pescadores,  basta  una  laguna  que  llaman  de  las  Perla?,  por  haberlas 
allí  finas,  y  "de  buen  oriente  con  ser  de  agua  dulce,  aunque  hasta  aho- 
ra no  se  ha  dado  en  pescarlas,  mas  de  las  que  los  indios  traen  á  los 
españoles;  aunque  por  ser  todas  cocidas  pierden  mucho  de  su  buen  lus- 
tre, oriente,  y  estima.  De  aqui  á  la  ciudad  de  Vera  hay  seis  leguas, 
de  la  cual  en  el  capítulo  pasado  hice  mención,  donde  tiene  frontero 
de  si  el  Puerto  de  la  Concepción,  ciudad  del  rio  Bermejo,  que  dis- 
ta del  rio  44  leguas  hacia  el  Poniente:  tiene  esta  ciudad  en  su  comar- 
ca muchas  naciones  de  indios,  que  llaman  comunmente,  frentones,  aun- 
que cada  nación  tiene  su  nombre  propio;  están  divididas  en  14  lenguas 
distintas:  viven  entre  lagunas,  por  ser  la  tierra  toda  anegadiza  y  llana, 
por  medio  de  la  cual  corre  el  rio  Bermejo  que  tiene  su  nacimiento  en 
los  Chichas  del  Perú,  juntándose  en  uno,  el  rio  de  Tarija,  el  de  Toro- 
palcha,  y  el  de  San  Juan,  con  el  de  Omaguaca,  y  Juris:  en  cu  jo  va- 
lle está  fundada  la  ciudad  de  San  Salvador  en  la  Provincia  del  Tu- 
cuman:  viene  á  salir  á  los  llanos,  y  pasa  por  muchas  naciones  de  in- 
dios barbaros,  dejando  á  la  parte  del  Norte  en  las  faldas  de  la  Cordi- 
llera del  Perú,  los  indios  Chiriguanos,  que  son  los  mismos  que  en  el  Rio 
de  la  Plata  llamamos  Guaranís,  que  toman  las  fronteras  de  los  cor- 
regimientos de  Mizque,  Tomina,  Paspaja  y  Tarija.  Esta  gente  es 
averiguado,  ser  advenediza  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  como 
en  su  lugar  haremos  mención,  de  donde  venidos,  señorearon  esta  tier- 
ra, como  hoj  dia  la  poseen,  destruyendo  muy  gran  parte  de  ella, 
excepto  la  que  confina  á  la  gobernación  del  Tiicuman,  por  ser  mon- 
tuosa y  cerrada,  y  los  indios  que  por  allá  viven,  belicosos,  que  son 
todos  los  mas,  frentones  del  distrito  de  la  Concepción,  la  cual,  como 
dije,  está  poblada  sobre  este  rio  Bermejo ;  y  dejándole,  á  parte,  si- 
guiendo el  Paraguay  arriba  á  la  misma  mano,  hay  algunas  naciones  de 
gente  muy  bárbara  que  llaman  Mahomas,  Calchonas  y  Mogolas;  y  otros 
mas  arriba  que  se  dicen  Guaycurús,  muy  belicosos,  los  cuales  no  siembran, 
ni  cogen  ningún  fruto,  ni  semilla  de  que  se  puedan  sustentar,  sino  de 
caza,  y  pesca:  estos  Guaycurús  dan  continua  pesadumbre  á  los  veci- 
nos de  la  Asumpcion,  que  es  la  ciudad  mas  antigua,  y  cabeza  de  aquel 
Gobierno,  y  con  tener  mucha  gente  de  españoles,  ó  indios,  con  la  comar- 
ca muy  poblad^,  han  sido  poderosos  para  apretar  esta  República,  de 
suerte,  que  han  despoblado  mas  de  80  chácaras,  y  haciendas  muy  bue- 
nas de  los  vecinos,  y  muértoles  mucha  gente,  como  en  el  último  Hbro 
se  podrá  ver.  Abajo  de  esta  ciudad  cuatro  leguas,  entra  de  la  parte 
del  Poniente  otro  rio  que  llaman  los  de  aquella  tierra  Araguay,  y  los 
Chiriguanos  de  la  cordillera  le  dicen  Itica,  y  los  indios  del  Perú,  Pil- 
comayo:  nace  de  los  Charcas,  de  entre  las  sierras   que  distan  de  Potosí, 
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y  Porco,  para  Oruro,  juntándose  con  él  muchas  fuentes  sobre  el  rio 
de  Tarapaia,  que  es  la  rivera  donde  están  fundados  los  ingenios  de 
plata  de  la  villa  de  Potosí;  j  volviendo  al  Este  de  este  vá  á  juntar- 
se con  el  rio  Cachimajo,  que  es  el  de  la  ciudad  déla  Plata,  j  bojeando  al 
Mediodia  hacia  el  valle  de  Oroncota,  entrando  por  el  corregimiento  de 
Paspaia,  dejando  á  la  izquierda  el  de  Tomina,  cortando  la  gran  cordillera 
general  sale  á  los  llanos  donde  vá  por  muchas  naciones  de  indios,  los 
mas  de  ellos  labradores,  aunque  á  los  pueblos  de  la  parte  del  Norte 
que  comunmente  llaman  de  los  Llanos  del  Manso,  los  han  consumido 
los  Chiriguanos;  j  corriendo  derecho  al  Este,  viene  á  entrar  á  este 
del  Paraguay,  haciendo  dos  bocas  por  bajo  de  la  frontera,  que  es  dis- 
trito de  la  Asumpcion  cuatro  leguas  de  ella,  en  cuja  comarca  haj 
muchos  pueblos  de  indios  Guaranís,  donde  los  españoles  antiguos  tu- 
vieron puerto,  comunicación  j  amistad  con  ellos.  Esta  ciudad  está 
fundada  sobre  el  mismo  rio  del  Paraguay,  en  26  grados  de  la  equi- 
nocial;  es  tierra  fértil  y  de  buen  temperamento,  abundante  de  pesque- 
ria  y  caza,  y  mucha  volateria  de  todo  género  de  aves.  Es  sana  en 
todo  lo  mas  del  tiempo,  excepto  por  los  meses  de  Marzo  y  Abril 
que  hay  algunas  calenturas  y  mal  de  ojos.  Dánse  en  esta  algunos 
de  los  frutos  de  Castilla,  y  muchos  de  la  tierra,  en  especial  viñas  y  cañave- 
rales de  azúcar  de  que  tienen  mucho  aprovechamiento.  Empadronáronse 
en  la  comarca  de  esta  ciudad  24,000  indios  Guaranís,  que  fueron  encomen- 
dados por  el  Gobernador  Domingo  Martínez  de  Irála,  álos  conquistadores 
antiguos:  están  poblando  los  naturales,  y  encomiendas  de  este  distrito  á 
la  misma  mano,  rio  arriba,  hasta  la  provincia  de  Jerez,  gozando  de 
muchos  ríos  caudalosos  que  entran  en  este  del  Paraguay,  como  son  Je- 
juí.  Pane,  y  Picay;  donde  en  esta  distancia  á  mano  izquierda  como  va- 
mos, hay  otras  naciones  de  indios  que  llaman  Napabes,  y  Payaguas^ 
que  navegan  en  canoas  gran  parte  de  aquel  rio  hasta  el  puerto  de  San 
Fernando,  donde  comunmente  tienen  su  asiento  en  una  laguna  que  lla- 
man de  Juan  de  Oyólas,  120  leguas  de  la  Asumpcion;  y  arriba  de  ella 
está  el  pasaje  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  gobernación  distante,  aunque 
dicha  ciudad  fué  poblada  de  los  conquistadores  del  Rio  de  la  Plata,  cu- 
ya Provincia  el  primero  que  la  descubrió  fue  Juan  de  Oyólas,  y  des- 
pués la  sojuzgó  el  capitán  Domingo  de  Irála,  el  cual  halló  en  aquella 
tierra  mucha  multitud  de  indios  labradores  en  grandes  pueblos,  aunque 
el  dia  de  hoy  todos  los  mas  son  acabados  y  consumidos.  Esta  ciudad 
de  Santa  Cruz  está  con  la  de  Jerez,  Este-oeste,  60  leguas  del  rio, 
y  la  de  Jerez  30  á  mano  derecha;  la  cual  está  ciento  y  tantas  leguas, 
de  la  ciudad  de  la  Asumpcion:  tiene  su  fundación  sobre  un  rio  nave- 
gable y  caudaloso,  que  llaman  los  naturales  Ubteteyú:  está  de  la  equi- 
nocial  20  grados ;  tiene  muy  buenas  tierras  de  pasto  y  sementeras  : 
está  dividida  en   alto   y  bajo  ;  hay  en  ambas  muchas  naciones  de   indios 
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que  todos  son  labradores:  los  que  habitan  en  alto,  llamaJí  Cutaguas, 
j  Curumias,  todos  de  una  costumbre  j  lengua,  gente  bien  inclinada, 
j  no  muj  bárbara;  no  tienen  ningún  género  de  brevage  que  les  pueda 
emborrachar.     Los  de  abajo  tienen  diversas  lenguas,  y    están    poblados 

entre  rios  j  lagunas;  los  cuales,  demás  de  las  cosechas  de  legumbres 
que  cogen,  tienen  por  cerca  de  las  lagunas  tanto  arroz  silvestre,  que  ha- 
cen muj  grandes  trojas   j   silos,   y    es   gran  sustento.     Cógese  en  toda 

aquella  provincia  mucho    algodón,  que  sin  beneficio  alguno  se  dá  en  gran 
cantidad,    y  es  tanta  la    miel  de    abejas   silvestres  que  haj,  que  todos  los 
montes  y  árboles  tienen  su  colmenar  y  pañales,  de  que  sacan  gran  can- 
tidad   de  cera,  de    la   cual   se  aprovechan    en  las  gobernaciones   del  Pa- 
raguay y   Tucuman.     Es   asimismo    abundante    de    pastos    para  todo  gé- 
nero de  ganados,  y  muy  fértil   de  pan  y    vino,  y   de     todas  las   legum- 
bres y   semillas  de  las  Indias,     Finalmente,   es    una   provincia    de    mucha 
estima,    y    de  las    mas   nobles  y  ricas  de  aquella    gobernación;  porque  á 
la  falda  de   una  cordillera   se  han  hallado  minerales  de   oro  con  muchas 
muestras    de   metales  de   plata.     De    esta    provincia   hacia  el    Este,    se 
sabe    haber  pigmeos   que    habitan  debajo  de    tierra,    y  salen   en   abrien- 
do los  campos  á   sus  empresas:    y  á  la  parte  del   Norte  van   continuados 
muchos    pueblos   de  naturales  hasta  la   provincia  de  los  colorados,  jun- 
to con    los     que    llaman    los    Paretís,    que   descubrieron  los    de  Santa 
Cruz  de   la  Sierra,   que    está   distante   de  Jerez  ciento  y  tantas  leguas; 
donde  es   cosa  cierta  haber  gran   multitud   de  naturales  divididos  en  14 
comarcas  muy   pobladas,    asi    á  la   parte  del  Norte  como    á  la  del    Es- 
te y  Mediodía,  con  fama    de  mucha    riqueza.     Y   volviendo  á  proseguir 
el    rio   del   Paraguay   arriba,  desde  el  paraje    de    Santa    Cruz    hasta  el 
puerto    que  llaman  de  los  Reyes,    hay   algunos    pueblos    y  naciones  que 
navegan    el    rio,    hasta  unos  pueblos    de    indios    llamados  Orejones,   los 
cuales  viven  dentro    de  una   isla  que    hace  este    rio,    de   mas    de    diez 
leguas  de  largo,  y  dos  y  tres  de  ancho,  que  es  una  floresta  amenísima, 
abundante  de  mil  géneros    de   frutas  silvestres,  y  entre  ellas,  uvas,  pe- 
ras,   almendras,   y     aceitunas;    tiénenla   los    indios  toda  ocupada  de    se- 
menteras  y  chácaras,  y  todo   el    año  siembran  y  cogen  sin  haber  dife- 
rencia   de  invierno    ni  verano,    siendo   un   perpetuo   temple  y    calidad. 
Son    los  indios  de    aquella  isla  de    buena   voluntad    y  amigos   de  cspa. 
ñoles:    llámanles  Orejones,  por  tener  las    orejas  oradadas,   en  donde   tie- 
nen metidas   ciertas     ruedecillas    de    madera,  ó    puntas  de    mates  que 
ocupan    todo  el  agujero:  viven   en  galpones   redondos,    no  en   forma   de 
pueblo,   sino  cada   parcialidad  por   sí :  consérvanse    unos  con    otros  en 
mucha   paz  y  amistad ;  llamaron   los  antiguos  á   esta  isla  el   Paraíso    ter- 
renal, por  la  abundancia   y    maravillosa  calidad    que  tiene.     Desde  aqui 
á    los    Jarayes   hay    60  leguas  rio   arriba,  los   cuales    son  una  nación  de 
mas   policía    y  razón   de     cuantas    en    aquella    Provincia  se  han  descu- 
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hierto :  están  poblados  sobre  el  mismo  rio  del  Paraguay :  los  de  la  parte 
de  Jerez,  se  dicen  Peravayanes ;  j  los  de  Santa  'Cruz  se  llaman  Mané- 
ses  j  todos  se  apellidan  Jarajes,  donde  haj  pueblo  de  estos  indios 
de  60  mil  casas,  porque  cada  indio  vive  en  la  suja  con  sus  mugeres 
é  h'ijos.  Tienen  sugetas  á  su  dominio  otras  naciones  circunvecinas, 
hasta  á  los  que  llaman  Tortugueses:  son  grandes  labradores,  y  tienen 
todas  las  legumbres  de  las  Indias;  muchas  gallinas  j  patos,  y  ciertos 
conejillos  que  crian  dentro  de  sus  casas:  obedecen  á  un  cacique  prin- 
cipal, aunque  tienen  otros  muchos  particulares,  que  todos  están  suge- 
tos  al  Manes,  que  así  llaman  á  su  Señor:,  viven  en  forma  de  República, 
donde  son  castigados  de  sus  caciques  los  ladrones  j  adúlteros.  Tie- 
nen á  parte  las  mugeres  públicas  que  ganan  por  su  cuerpo,  porque 
no  se  mezclen  con  las  honestas,  aunque  de  allí  salen  muchas  casadas, 
j  no  por  eso  son  tenidas  en  menos.  No  son  muj  belicosos,  aunque 
providentes  j  recatados,  j  por  su  buen  gobierno,  temidos  j  respeta- 
dos de  las  demás  naciones:  han  sido  siempre  leales  amigos  de  los  es- 
,  pañoles,  tanto,  que  llegando  a  este  puerto  el  capitán  Domingo  de 
Irála  con  toda  su  armada,  fué  de  ellos  bien  recibido,  y  dieron 
huespedes  á  cada  soldado  para  que  los.  proveyesen  de  lo  necesa- 
rio: y  siéndole  forzoso  hacer  su  entrada  de  aquel  parage  por  tierra, 
les  dejó  en  confianza  todos  los  navios,  balsas  y  canoas  que  lleva- 
ba, velas,  jarcias,  áncoras,  vergas  y  los  demás  pertrechos  que  no  po- 
dían llevar  por  tierra ;  y  al  cabo  de  14  meses  que  tardaron  en 
dar  vuelta  de  su  jornada,  no  les  faltó  cosa  ninguna  de  las  que  de- 
jaron en  su  poder.  Desea  mucho  esta  gente  emparentar  con  el  español, 
y  así  les  daban  de  buena  voluntad  sus  hijas  y  hermanas,  para  que  hubie- 
sen de  ellas  generación:  hablan  una  lengua  muy  cortada  y  fácil  de  apren- 
der, por  manera  que  con  facilidad  serian  atraídos  á  la  conversión  y  cono- 
eimiento  de  Dios.  De  esta  provincia  adelante  hay  otras  poblaciones  de  gen- 
tes y  naciones  diferentes  hasta  el  Calabrés,  que  es  un  cacique  Guaraní  que 
dista  como  60  leguas  donde  se  juntan  dos  ríos,  uno  que  viene  déla  parte 
del  Este  y  otro  del  Poniente:  de  aquí  adelante  no  se  ha  navegado,  puesto 
que  hasta  estos  ríos  han  llegado  bergantines  y  barcos;  y  por  ser  es- 
tos ríos  pequeños  y  de  poca  agua,  no  han  entrado  por  ellos  españoles. 
Lo  que  de  noticia  se  tiene  es,  que  por  aquella  parte  hay  muchas  na- 
ciones de  indios  que  poseen  oro  y  plata,  en  especial  hacia  el  Norte, 
donde  entienden  cae  aquella  laguna  que  llaman  del  Dorado;  también 
se  ha  sabido  que  hacia  el  Brasil  hay  ciertos  pueblos  de  gente  muy 
morena  y  belicosa,  la  cual  se  ha  entendido  ser  negros  retraídos  de 
los  portugueses  de  aquella  costa,  que  se  han  mezclado  con  los  indios 
de  aquella  tierra,  la  cual  es  muy  dilatada  hasta  el  Marañen  que 
coge  en  sí  todos  los  ríos  que  nacen  del  reino  del  Perú  desde  el 
corregimiento    de  Tomina,    de    donde  sale  el  rio  de   San  Marcos  y  se 


LIB.    I.,    CAP,    V. 


15 


junta  con  el  rio  grande  que  llaman  de  Chungurí,  y  luego  cerca  de  los 
llanos  del  rio  de  Parapití,  j  corriendo  al  Norte  vá  para  la  ciudad  de 
San  Lorenzo,  gobernación  de  Santa  Cruz,  á  donde  le  llaman  el  Guapa, 
que  quiere  decir,  rio  que  lodo  lo  debe-,  y  así  bajando  por  aquellos 
llanos  vá  recibiendo  en  si  todos  los  rios  que  salen  de  las  faldas  y 
serranías  del  Perú,  como  son  el  de  Pozona,  Cocliabamba,  Chiquiago, 
y  los  del  Cuzco  y  Chucuito,  hasta  ese  otro  cabo  de  Quito,  y  el  nuevo 
reino,  con  que  se  viene  á  hacer  el  mas  caudaloso  rio  de  todas  las 
Indias,  que  sale  al  mar  del  Norte  en  el  primer  grado  de  la  equiuocial; 
sin  otro  muy  caudaloso  que  sale  mas  al  Brasil,  que  llaman  de  las 
Amazonas,  como  parece  por  la  traza  y  descripción  del  mapa,  que 
aquí  pongo  en  este  lugar:  advirtiendo  que  no  lleva  la  puntualidad  de 
las  graduaciones  y  partes  que  se  le  debían  dar,  porque  mi  intento 
no  fué  mas  de  por  ella  hacer  una  demostración  de  lo  que  contienen 
aquellas  provincias  y  costas  de  mar,  y  rios  de  que  trato  en  el  dis- 
curso de  este  presente  libro,  como  en  su  descripción  referida  se  contiene. 


CAPITULO  V. 

De  una  entrada  que  cuatro  portugueses  hicieron  del  Brasil  por  esta  tierra, 

hasta  los  conques   del  Perú,  Sfc. 

No  me  parece  fuera  de  propósito  decir  ante  todas  cosas  en  este 
capítulo,  de  una  jornada  que  ciertos  portugueses  hicieron  del  Brasil 
para  esta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  hasta  los  confines  del  Perú, 
y  de  lo  demás  que  les  sucedió,  por  ser  eslabón  de  lo  que  se  ha  de 
tratar  en  este  libro,  sobre  el  descubrimiento  y  conquista  que  en  ella 
hicieron  nuestros  españoles;  y  es  el  caso  que  el  año  de  1526  salieron 
de  San  Vicente  cuatro  portugueses  por  orden  de  Martin  Alfonso  de 
Sosa,  señor  de  aquella  capitania,  á  que  entrasen  por  aquella  tierra 
adentro  y  descubriesen  lo  que  había,  llevando  en  su  compañía  algunos 
indios  amigos,  de  aquella  costa.  El  uno  de  estos  cuatro  portugueses 
se  llamaba  Alejos  García,  estimado  en  aquella  costa  por  hombre  prác- 
tico así  en  la  lengua  de  los  Canos,  que  son  los  Guarauís,  como  de  los  Tu- 
pis y  Tamajos  ;  el  cual  caminando  por  sus  jornadas  por  elSerton  adentro 
con  los  demás  compañeros,  vinieron  á  salir  al  rio  del  Paraná,  y  de 
él,  atravesando  la  tierra  por  pueblos  de  indios  Guaranís,  llegaron  al 
rio  del  Paraguay,  donde  siendo  recibidos  y  agasajados  de  los  mora- 
dores de  aquella  provincia,  convocaron  toda  Ja  comarca  para  que 
fuesen  juntamente  con  ellos  á  la  parte  del  Poniente  á  descubrir  y  re- 
conocer aquellas  tierras ,  de  donde  traían  muchas  ropas  de  estima 
y  cosas  de  metal,    así  para   el   uso   de   la    guerra,  como   de   la    paz: 
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y  como   gente  codiciosa  é   inclinada  á  la  guerra,  se  movieron  con  faci- 
lidad á    ir   con    ellos,   j  juntos    mas  de    2,000    indios    hicieron  jornada 
para   el  puerto    que    llaman    de    San  Fernando,  que  es  un  alto  promon- 
torio    que    se    hace    sobre    el  rio    del     Paraguay.       Otros    dicen    que 
entraron   poco  mas  arriba  de    la     Asumpcion    por    un    rio    que    llaman 
Paraj,    y    caminando    por     los    llanos    de    aquella  tierra,    encontraron 
muchos  pueblos    de  indios    de  diversas   lenguas  y  naciones,    con    quie- 
nes   tuvieron    grandes     encuentros,   ganando    con    unos ,    y     perdiendo 
con    otros;  y    al    cabo    de     muchas  jornadas,    llegaron  á    reconocer  las 
cordilleras    y     serranías    del     Perú,    y    acercándose    á    ellas     entraron 
por  la    frontera  de    aquel    reino,    entre  la    distancia    que    ahora  llaman 
Mirque     y     el    término    de    Tomina ;   y    hallando    algunas    poblaciones 
de  indios,    vasallos  del   poderoso    Inga,  rej    de   todo  aquel  reino,   dieron 
en  ellos,  y  robando    y    matando    cuanto     encontraban,  pasaron    adelante 
mas    de  cuarenta   leguas  hasta   cerca  de  los  pueblos  de  Presto  y  Tara- 
buco, donde  les  salieron  al    encuentro  gran    multitud  de  indios     Char- 
cas; por  lo  cual  dieron   vuelta,   retirándose   con  tan    buen  orden   que  sa- 
lieron de  la   tierra  sin  recibir  daño    ninguno,  dejándola  puesta  en  grande 
temor,  y  á,  toda  la  provincia  de  los  Charcas  en  arma  :  por  cuja  causa  los 
Ingas  mandaron    con  gran   cuidado  fortificar  todas  aquellas  fronteras,  así 
de  buenos  fuertes,  como    de  gruesos  presidios,  según  se  vé  el  dia  de  hoj 
que  han  quedado  por  aquella  cordillera,  que  llaman  del  Cuzco-toro,  que 
es  la  general    que    corre  por  este  rejno  mas   de    d^s   mil  leguas.    Salí- 
dos   los  Portugueses   á  los  llanos  con  toda  su  compañia,  cargados  de  des- 
pojos  de   ropa,  vestidos,    y  muchos  vasos,  manillas,  y  coronas  de    plata, 
de  cobre,  y  otros    metales,    dieron  la   vuelta   por    otro  mas    acomodado 
camino  que  hallaron,  en  el  cual  padecieron   muchas  necesidades  de  ham- 
bre  y    guerra,    que    tuvieron    hasta  llegar    al  Paraguay,    y   sus    tierras 
y  pueblos,    de     donde    Alejos     García     se    determinó  á    despachar     al 
JBrasil    sus  dos    compañeros,    á    dar  cuenta    á    Martin    Alfonso    de   So- 
sa,   de     lo     que    habian    descubierto    en   aquella  jornada,  y    donde    ha- 
bían entrado,  con  la  muestra  de   los  metales,   y  piezas  de  oro  y    plata 
que  habian    traído  de  aquellas   partes ;  quedándose  el  García  en  aquella 
provincia  del    Paraguay,    aguardando    la    correspondencia    de   lo    que   en 
esto  se   ordenase  ;  y  pasados  algunos  días,  concertaron  algunos  indios  de 
aquella  tierra   de   matarle,  y   así  lo  pusieron    en    efecto  (y    estos  fue- 
ron los  que   habian  ido  .con   él  á   la  jornada);    que    una  noche,  estando 
descuidado,  le    acometieron  y  le  mataron  á    él  y  á  sus   compañeros,  sin 
dejar  mas  en  vida  que  un  niño,  hijo  de  García,  que   por   ser  de    poca 
edad  no   le  mataron,  al  cual  yo  conocí,  que  se  llamaba  como  su  padre, 
Alejos  García.     Moviéronse  los  indios  á  hacer  esto,  por  su    mala  inclina- 
ción que  es  en  ellos  natural  de   hacer  mal,  sin  tener  estabilidad   en  el 
bien,    ni   amistad ;   dejándose  llevar   de   la  codicia,  por   robarles  lo  que 
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tenían,  como  gente  sin  fé    ni  lealtad.     Llegados    para  el  Brasil  los    dos 
mensageros,  dieron  relación  de  lo    que  habían  descubierto,  y  de  la  mu- 
cha riqueza   que  habían  visto   en  el  poniente  j    confines   de  los  Charcas, 
que    hasta   entonces  no  estaba  aun  descubierto  de  los  españoles:   á  cuya 
fama  se    determinó    salir    del    Brasil    una  tropa   de    60     soldados,  y  por 
su    capitán     un     Jorge    Sedeño  ;    y   así    partieron     de    San  Vicente    en 
demanda    de  esta  tierra,  llevando  consigo   copia  de   indios   amigos,  y  ba- 
jando     en    canoas  por   el   rio    de    Ajenaj,    salieron    al    Paraná,     y   ba- 
jando  por  él,    llegaron     sobre     el    Salto,     donde    tomando  puerto    deja- 
ron  sus   canoas  atravesando  hacia   el  Poniente,    llevando    su    derrota  ha- 
cía  el  rio    del    Paraguaj,   donde  Alejos    García   habia  quedado:    lo  cual 
visto    por  los    indios   que   habían  sido   cómplices    en    su   muerte,  convo- 
caron  los  comarcanos  á   tomar  las  armas   contra    ellos   para     impedirles 
el    paso,  y  dándoles  muchos    rebatos,  pelearon    con  los    portugueses  en 
campo    raso,  donde   mataron    al  Capitán    Sedeño,    con  cuja  muerte  fue- 
ron  constreñidos  los  soldados  á    retirarse  con  perdida  de  muchos    com- 
pañeros;   y   tornando    al    pasage   del  rio  Paraná,    los    indios     de     aquel 
territorio,  con  la    misma  malicia  y  traición   que  los   otros,  se  ofrecieron 
á    darles  pasage  en  sus  canoas;    para   cuyo    efecto  las  trajeron     Grada- 
das,  con    rumbos   disimulados    y    embarrados,    para  que     con    facilidad 
fuesen  rompidos;  y  metiéndose  en  las  canoas   con    los     portugueses,  en 
medio    del  río  las  abrieron    y   anegaron:  donde  con   el    peso  de  las   ar- 
mas los   mas    se    ahogaron,   y     algunos     que    cogieron     vivos     los    ma- 
taron   á    flechazos,     sin    dejar    ninguno     á  vida;     lo   cual   pudieron    ha- 
cer con    facilidad  por  ser    grandes  nadadores  y   criados   en   aquella  na- 
vegación   y  sin    ningún     embarazo    que    les    impidiese,     por   ser  gente 
desnuda ;    con     que      fueron      acabados    todos     los     de     esta    jornada  : 
después  de  lo  cual    los    indios    de    la    provincia   del    Paraguay    se  jun- 
taron   con   sus  caciques,  y    se  determinaron  á  hacer  una  entrada  y  tornar 
á  la  parte  donde  Alejos  García  habia   hecho    su   jornada,    y    convoca- 
dos   muchos    indios  de  la  provincia,  salieron  por  tercios  y  parcialidades 
á   este  efecto.     Los   de  mas   abajo,  que  son    los   indios  del    Paraná,    en- 
traron   por  el  rio  del  Araguaj,    que    es    el    que    tengo    dicho    llamarse 
Pilcomajo,   y  estos  son  los    fronterizos  del  corregimiento  de  Tarija;  y  los 
que    estaban  poblados    donde   hoj  es   la   Asumpcion,  entraron  por  aquel 
río  sobre    el   río    del    Paraguay,   y  Caaguazú,    y  los   indios    de    rio  ar- 
riba Jeruquisaba,  j  Carayazapera  entraron  por  San  Fernando;  estos  son 
los     que     están     poblados    eu    el     del    Guapay  ,     veinte     leguas   de   la 
ciudad  de  San     Lorenzo,  gobernación    de    Santa    Cruz.    Llegadas     estas 
compañías    á    la     falda    de     la    sierra    del     Perú,    cada   una     de     ellas 
curó     de    fortificarse     en     lo      mas     áspero    de     ellas;    y    de     allí  co- 
menzaron   á    hacer    cruda    guerra    á    los     naturales     comarcanos ,     con 
tanta   inhumanidad   que   no    dejaban    á    vida    persona     ninguna,  teniendo 
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por  su  sustento  los  miserables  que  cautivaban;  con  que  vinieron  á  ser  tan 
temidos  de  todas  aquellas  naciones,  que  muchos  pueblos  se  les  sugetaron 
sin  ninguna  violencia,   con  que  vinieron  á  tener  esclavos  que  les  sirviesen, 
y   muchas  mugeres  de  quienes  tuvieron  generación ;    poblándose     cada 
uno   en    la  parte  que  mejor  le   pareció  de  aquellas  fronteras,  (que  son 
los  indios  que   hoj  llamamos  Chiriguanos  en    el  Perú,   que,   como  digo, 
son    procedidos  de  los    Guaranís)   de  donde    nunca  mas   salieron,    hora 
por  la  imposibilidad  y  gran  riesgo  del  camino,  hora  por    codicia    de     la 
tierra  que  hallaron   acomodada  á  su  condición  y  naturaleza,  que  es  toda 
fértil,  y   de  grandes  y  hermosos  valles,  que  participan    de  mas  calor  que 
frió,  y  de  caudalosos  rios  que  salen   de   la    provincia  de    los    Charcas,  la 
cual  tienen   por  vecina.     Asentaron  en    aquella    tierra  haciendo  muchas 
entradas    en  toda  ella,  destruyendo   todos  los  llanos,     así  hacia  el    Sep- 
tentrión,  como  al  Mediodía,  y  Este,  destruyendo  mas  de  100  mil   indios- 
Y  puesto  que  á    sus  principios  en   sus  fiestas  y  borracheras  los  comian, 
de  muchos  años  á   esta  parte  no  lo  hacen,  mas  los  venden  á  los  españo- 
les que  entran  del  Perú   entre  ellos,   á  trueque  de  rescates  que    les  dan, 
teniendo  por  mas  útil  el  venderlos   por  lo  que  han    menester,  que  el  co- 
merlos; y  es   tanta  la  codicia    en  que   han   entrado  por  el   interés,  que 
no   haj  año  ninguno   que   no    salgan  á  esta   guerra   por  todos   aquellos 
llanos,   con   gran   trabajo  y  riesgo  de  las   vidas,   por   hacer  presa  para 
el  efecto  de  venderlos:    de  que  hay  indios   tan  ricos,    que  demás  de    la 
ropa  y  vestidos  de  paño  y  seda,  tienen    muchas   vajillas  de    plata  fina; 
é  indios  hay  que   tienen  á  500  marcos  de  vajilla,    sin  gran   número  de 
caballos  ensillados  y  enfrenados,  y  muy    buenos  jaeces,  espadas,  y  lan- 
zas, y  todo  género  de  armas,   adquirido  todo  de  sus  robos  y  presas,  que 
en  tan    perniciosa   é  injusta  guerra  hacen,    sin  habérseles  puesto   hasta 
ahora  algún  freno   á   tanta  crueldad,   ni  remedio   al  desorden  é  insolen- 
cia de  esta  gente,  habiendo    cometido  muchos   delitos,    en   desacato  de 
la  real    potestad,   tomando  las  armas  contra  D.    Francisco  de  Toledo, 
virey    que  fué    de  este  reyno,  demás  de  las  muertes  y  robos,   y  otras 
insolencias  que  han  hecho  á  los  españoles   que  están  poblados  en  estas 
fronteras  de  Tarija,  Paspaya,  Pilaya,  Tomina,  y  Mizque,   y  gobernación 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 


CAPITULO   VI. 

De  la  armada  con  que  entró  en  el  Rio  de  la  Plata  Sebastian  Gaboio. 

Pocos  años  después  que  por  orden  del  Rey  Henrico  Vil  de  Ingla- 
terra el  famoso  piloto  llamado  Sebastian  Gaboto  descubrió  los  ba- 
callaos,  con  intento  de  hallar  por  aquella  parte  un  estrecho  por  donde 


LIB,    1.,    CAP      Vi.  19 

piullese  navegar  para  las  islas  de  la  especeria,  vino  á  España  ;  j  como 
hombre  que  también  entendia  la  cosmografía,  propuso  al  emperador 
D.  Carlos  nuestro  Señor,  de  descubrir  fácil  navegación  y  puerto  por  donde 
con  mas  comodidad  se  pudiese  entrar  al  rico  reino  del  Perú,  y  al  pode- 
roso Inga,  que  entonces  llamaban  los  españoles  rev  blanco,  de  quien 
Francisco  Pizarro  habia  traido  á  Castilla  larga  relación  y  noti- 
cia :  admitida  sa  petición  se  le  mandó  dar  para  este  descubrimiento 
cuatro  navios  con  mas  de  300  hoinbres,  y  entre  ellos  algunas  personas 
de  calidad  que  quisieron  ir  con  él  á  esta  jornada,  á  la  cual  salió  de 
la  bahia  de  Cádiz  el  año  de  1530,  y  navegando  con  diversos  vientos, 
pasó  la  equinoccial,  y  llegó  á  ponei'se  en  altura  de  mas  de  35  grados: 
y  reconociendo  la  costa,  vino  á  tomar  el  cabo  de  Santa  Maria;  y  co- 
nociendo ser  aquel  golfo  la  boca  del  Rio  de  la  Plata,  que  aun  enton- 
ces no  se  llamaba  sino  de  Solis,  embocó  por  él,  y  navegando  á  vis- 
ta de  la  costa  de  mano  derecha,  procuró  luego  algún  puerto  para 
meter  sus  navios,  y  buscándole,  se  fué  hasta  la  isla  de  San  Ga- 
briel, donde  dio  fondo;  y  no  le  pareciendo  tan  acomodado  y  segu- 
ro, se  arrimó  á  aquella  costa  de  hacia  el  Norte,  y  entró  por  el  an- 
cho y  caudaloso  rio  del  Uruguay;  dejando  atrás  la  Punta  Gorda, 
tomó  un  riachuelo  que  llaman  de  San  Juan,  y  hallándole  muj  fon- 
dable, metió  dentro  de  él  su  navios;  y  de  allí  lo  primero  que 
hizo  fué  enviar  á  descubrir  alguna  parte  de  aquel  caudaloso  rio,  v 
procuró  tener  comunicación  con  algunos  indios  de  aquella  costa,  para 
lo  cual  despachó  al  capitán  Juan  Alvarez  Ramon^  para  que  fuese  coa 
.  un  navio  por  él  arriba,  y  reconociese  con  cuidado  lo  que  en  él  ha- 
bia;  el  cual  habiendo  navegado  tres  jornadas,  dio  en  unos  bajíos  ar- 
riba de  dos  islas  muj  grandes  que  están  en  medio  de  dicho  rio,  y 
sobreviniéndole  una  tormenta  en  aquel  paraje,  encalló  el  navio  en  par- 
te donde  no  pudo  salir  mas;  (cúja  razón  parece  el  día  de  hoy  allí) 
con  este  naufragio  el  capitán  Ramón  echó  su  gente  en  un  batel,  y 
como  pudo  salió  con  ella  á  tierra,  y  vista  la  gente  por  los  indios  de 
la  comarca  llamados  Chayos  y  Charrúas,  les  acometieron  yendo  cami- 
nando por  la  costa,  por  no  poder  ir  todos  en  el  batel  ;  y  peleando 
con  ellos,  mataron  al  capitán  Ramón  y  algunos  soldados,  y  los  que 
quedaron  se  vinieron  en  el  batel  á  donde  estaba  Gaboto,  el  cual  de- 
jando allí  la  nao  capitana  con  alguna  gente  de  pelea  y  do  mar  que 
la  guardasen,  tomó  una  caravela  y  un  bergantín  con  la  gente  que 
pudo,  y  se  fué  con  ella  por  el  Rio  de  la  Plata  arriba,  y  atravesando 
aquel  golfo  entró  por  el  brazo  que  se  llama  el  rio  de  las  Palmas,  y 
saliendo  de  la  tierra  habló  con  algunos  indios  de  las  islas,  de  quienes 
recibió  alguna  comida;  y  pasando  adelante  llegó  al  rio  del  Carcara- 
ñal,  que  es  nombre  antiguo  de  un  caci([ue  de  a(['.iclla  tierra,  que  cae 
á   la  costa   de    la  mano  izquierda,  que    es  al    Sud-oesto,  donde  Sebastian 
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Gaboto  tomó  puerto,  y  le  llamó  de  Sancti  Spirííus,  el  cual  viendo 
la  altura  y  comodidad  de  esta  isla,  fundó  allí  un  fuerte  de  madera 
con  su  terrapleno  y  dos  baluartes  bien  cubiertos;  y  corriendo  la  tier- 
ra tuvo  comunicación  con  los  indios  de  su  comarca,  con  quienes  trabó 
amistad;  J  pareciéndole  conveniente  reconocer  lo  mas  interior  de  la 
tierra  para  el  fin  que  pretendía,  descubriendo  por  aquella  via  entrada 
para  el  reino  del  Perú,  despachó  cuatro  españoles  á  cargo  de  uno  llamado 
Cesar,  que  fuese  á  este  efecto  por  aquella  provincia,  y  entrase  cami- 
nando por  su  derrota  entre  Mediodía,  y  Occidente,  y  topando  con  al- 
guna gente  de  consideración  y  con  lo  que  descubriese  dentro  de  tres 
meses,  volviese  á  darle  cuenta  de  lo  que  había.  Con  esta  orden  se 
despachó  Cesar,  y  sus  compañeros,  de  los  cuales  á  su  tiempo  haremos 
mención,  por  decir  lo  que  hizo  Gaboto  en  este  tiempo:  en  el  cual  habien- 
do arrasado  los  dos  navios,  quitándoles  las  obras  muertas,  y  poniéndoles 
remos,  se  metió  con  ellos  el  rio  arriba,  llevando  consigo  110  soldados, 
dejando  en  el  fuerte  60  á  cargo  del  capitán  Diego  de  Bracamente. 
Entró  por  el  Rio  de  la  Plata  arriba  á  remo  y  vela  con  grandísimo 
trabajo,  por  no  estar  práctico  de  aquel  rio,  ni  de  sus  bajíos  é  incomo- 
didades de  aquella  navegación,  hasta  que  por  sus  jornadas  llegó 
á  las  juntas  de  los  dos  ríos  Paraná  y  Paraguay,  hallándose  en  aquel 
parage  distante  del  fuerte  120  leguas;  y  entrando  por  el  Paraná,  por 
parecer  mas  caudaloso  y  acomodado  para  navegar,  llegó  á  la  lagu- 
na dicha  de  Santa  Ana,  donde  estuvo  algunos  días  rehaciéndose  de  al- 
guna comida,  que  con  rescates  hubo  de  los  indios  de  quienes  tomó 
lengua  de  lo  que  por  allí  habia,  y  de  la  incomodidad  que  habia  de 
poder  navegar  con  sus  navios  por  aquel  rio,  á  causa  de  sus  muchos 
bajíos  y  arrecifes  que  tiene;  á  cuja  causa  revolviendo  atrás,  tomó 
el  rio  del  Paraguay,  y  hallándole  muj  fondable  hizo  su  navegación 
por  él  arriba  como  40  leguas,  hasta  un  paraje  que  llaman  la  Angostu- 
ra ;  y  estando  en  ella  le  acometieron  mas  de  300  canoas  de  indios 
que  llaman  Agases,  que  en  aquella  ocasión  señoreaban  todo  aquel  rio, 
(que  ya  el  día  de  hoy  son  acabados  con  los  encuentros  que  han  teni- 
do con  los  españoles)  los  cuales  se  dividieron  en  tres  esquadras,  y  aco- 
metiendo á  los  navios  que  ya  iban  á  la  vela,  Sebastian  Gaboto,  pre- 
viniendo lo  necesario,  asestó  los  versos  que  llevaba,  y  teniendo  al  ene- 
jnio-o  á  tiro  de  cañón,  hizo  disparar  á  las  escuadras  de  canoas, 
las  cuales  las  mas  de  ellas  fueron  hundidas  y  trastornadas  de  los  tiros : 
y  acercándose  mas  á  los  enemigos,  y  peleando  los  españoles  con 
ellos  con  sus  arcabuces  y  ballestas,  y  los  indios  con  su  flechería,  vi- 
nieron casi  á  las  manos,  y  llegaron  á  los  costados  de  los  navios  de 
donde  con  sus  picas  y  otras  armas  mataron  gran  cantidad  de  indios, 
de-  manera  que  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida  (los  que  es- 
caparon),  quedando  los   españoles  victoriosos  con   pérdida  solo  de   tres|^ 
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soldados  que  iban  en  un  batel,  y  fueron  presos  de  los  enemigos,  los 
cuales  muchos  años  después  vinieron  á  ser  habidos  j  sacados  de  cau- 
tiverio. Redundó  de  su  prisión  muj  gran  bien,  porque  salieron  gran- 
des lenguas  j  prácticos  en  la  tierra.  Estos  se  llamaban,  el  uno  Juan 
•de  Justes,  y  el  otro  Héctor  de  Acuña,  y  ambos  fueron  encomenderos 
en  la  Asumpcion.  Pasando  adelante  Sebastian  Gaboto  llegó  á  un  tér- 
mino que  llaman  la  Frontera,  por  ser  los  límites  de  los  Gaaranís.^ 
indios  de  aquella  tierra,  y  términos  de  las  otras  naciones,  donde  to- 
mando puerto  procuró  con  todas  diligencias  tener  comunicación  con  ellos; 
y  con  dádivas  y  rescates,  que  dio  á  los  caciques  que  le  vinieron  á 
ver,  asentó  paz  y  amistad  con  ellos,  los  cuales  le  proveyeron  de  toda 
la  comida  que  hubo  menester:  con  esto  Gaboto  hubo  con  facilidad  algu- 
nas piezas  de  plata,  y  manillas  de  oro,  manzanas  de  cobre,  y  otras 
cosas  de  las  que  á  Alejos  García  habian  quitado,  y  él  liabia  traido 
del  Perú  de  la  jornada  que  hizo  á  los  Charcas,  cuando  le  mataron 
los  indios  de  aquella  tierra.  Con  esto  Sebastian  Gaboto  estaba  muy 
alegre  y  gozoso,  con  esperanza  que  la  tierra  era  muy  rica,  según  la 
fama  y  relaciones  que  de  los  indios  tuvo,  (aunque  como  he  dicho,  todo 
aquello  emanaba  del  Perú)  persuadiéndose  ser  aquellas  muestras  de 
la  propia  tierra;  y  así  dio  vuelta  á  su  fuerte,  donde  llegando  se  de- 
terminó luego  partirse  para  Castilla  á  dar  cuenta  á  Su  Magestad  de 
lo  que  habia  visto  y  descubierto  en  aquellas  provincias,  y  bajando  al 
rio  de  San  Juan,  donde  habia  dejado  la  nao,  se  metió  en  ella  con 
algunos  de  los  que  él  quiso  llevar,  dejando  en  el  fuerte  de  Sancti 
Spiritus  110  soldados  á  cargo  del  capitán  D.  Ñuño  de  Lara,  y  por 
su  alférez  Mendo  Rodriguez  de  Oviedo,  y  por  sargento  á  L.uis  Pérez 
de  Bargas,  sin  otros  muchos  hidalgos  y  personas  de  cuenta  que  en 
el  número  de  110  soldados  habia,  como  el  capitán  Ruiz  García  Mos- 
quera, Francisco   de    Rivera,   &a. 


CAPITULO   VII. 


De  la  muerte   del   capitán   D.   Nuno  de  Lara,  y  su  gente;  y  lo  demás   su- 
cedido. 

Partido  Sebastian  Gaboto  para  España  con  mucho  sentimiento 
de  los  que  quedaban,  por  ser  un  hombre  afable,  de  gran  valor  y 
prudencia,  muy  experto  y  práctico  en  la  cosmografía,  como  de  él 
se  cuenta ;  luego  el  capitán  D.  Ñuño  procuró  conservar  la  paz  que 
tenia  con  los  naturales  circunvecinos,  en  especial  con  los  indios  Tira- 
^  bus,  gente  de  buena  masa  y  voluntad ;  con  cuyos  dos  principales 
caciques  siempre   la  conservó,   y   ellos    acudiendo    á    buena  correspon- 
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dencia  de  ordinario  proveiaii  á  los  españoles  de  comida,  que  como  gente 
labradora  nunca  les  faltaba.  Estos  dos  caciques  eran  hermanos,  el  uno 
llamado  Mangoré,  y  el  otro  Siripo,  mancebos  ambos  como  de  treinta 
á  cuarenta  años,  valientes  y  expertos  en  la  guerra,  y  así  de 
todos  muj  temidos  y  respetados  ,  y  en  particular  el  Mangoré; 
el  cual  en  esta  ocasión  se  aficionó  de  una  muger  española  que  esta- 
ba en  la  fortaleza,  llamada  Lucia  de  Miranda,  casada  con  un  Sebastian 
Hurtado,  naturales  de  Ezija.  A  esta  señora  hacia  este  cacique  muchos 
regalos,  y  socorria  de  comida,  y  ella  de  agradecida  le  hacia  amoroso 
tratamiento;  con  que  vino  el  bárbaro  á  aficionársele  tanto,  y  con  tan 
desordenado  amor,  que  intentó  de  hurtarla  por  los  medios  á  él  posibles: 
y  convidando  á  su  marido  á  que  se  fuese  á  entretener  á  su  pueblo, 
y  á  recibir  de  él  buen  hospedaje  y  amistad,  con  buenas  razones  se 
negó:  y  visto  que  por  aquella  via  no  podia  salir  con  su  intento,  y  la 
compostura,  honestidad  de  la  muger,  y  recato  del  marido,  vino  á  per- 
der la  paciencia  con  grande  indignación  y  mortal  pasión,  con  la  que 
ordenó  con  los  españoles,  debajo  de  amistad,  una  alevosía  y  traición, 
pareciéndole  que  por  este  medio  sucedería  el  negocio  de  manera  que 
la  pobre  señora  viniese  á  su  poder:  para  cujo  efecto  persuadió  al 
otro  cacique  su  hermano,  que  no  les  convenia  dar  la  obediencia  al 
español  tan  de  repente,  porque  con  estar  en  sus  tierras,  eran  tan 
señores  y  resolutos  en  sus  cosas  que  en  pocos  días  le  supeditarían 
todo,  como  las  muestras  lo  decían,  y  si  con  tiempo  no  se  prevenía 
este  inconveniente,  después  cuando  quisiesen  no  lo  podrían  hacer, 
con  que  quedarían  sugetos  á  perpetua  servidumbre  ;  para  cuvo  efec- 
to su  parecer  era,  que  el  español  fuese  destruido  y  muerto,  y 
asolado  el  fuerte ,  no  perdonando  la  ocasión  cuando  el  tiempo 
la  ofreciese:  á  lo  cual  el  hermano  respondió,  que  como  era  posi- 
ble tratar  él  cosa  semejante  contra  los  españoles,  habiendo  profe- 
sado siempre  su  amistad,  y  siendo  tan  aficionado  á  Lucia;  que  el 
de  su  parte  no  tenia  intento  ninguno  de  hacerlo,  porque  á  mas  de 
no  haber  recibido  del  español  ningún  agravio,  antes  todo  buen  tra- 
tamiento y  amistad,  no  hallaba  causa  para  tomar  las  armas  contra 
él :  á  lo  cual  el  Mangoré  replicó  con  indignación  que  así  convenia  se 
hiciese  por  el  bien  común,  y  porque  era  gusto  suyo,  á  que  como 
buen  hermano  debía  condescender.  De  tal  suerte  supo  persuadir  al 
hermano,  que  vino  á  condescender  con  él,  dejando  el  negocio  tratado 
entre  si  para  tiempo  mas  oportuno:  el  cual  no  mucho  después  se  lo 
ofreció  la  fortuna  conforme  á  su  deseo,  y  fué :  que  habiendo  nece- 
sidad de  comida  en  el  fuerte  despachó  el  capitán  D.  Ñuño  40  solda- 
dos en  un  bergantín  en  compañía  del  capitán  Ruiz  García,  para  que  fue- 
sen por  aquellas  islas  á  buscar  comida,  llevando  por  orden,  se  volviesen 
con  toda    brevedad  con   todo   lo   que     pudiesen   recoger.     Salido    pues 
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fí\  bergantín,  tuvo  el  Mangoré  por  buena  esta  ocasión,  j  también  por 
haber  salido  con  los  demás  Sebastian  Hurtado,  marido  de  Lucia;  y  asi 
luego  se  juntaron  por  orden  de  sus  caciques  mas  de  cuatro  mil  indios, 
los  cuales  se  pusieron  de  emboscada  en  un  sausal,  que  estaba  media 
legua  del  fuerte  á  la  orilla  del  rio,  para  con  mas  facilidad  conseguir  su  in- 
tento, y  fuese  mas  fácil  la  entrada  en  la  fortaleza:  salió  el  Mangoré  con  30 
mancebos  muj  robustos  cargados  de  comida,  pescado,  carne,  miel,  mante- 
ca y  maís,  con  lo  cual  se  fué  al  fuerte,  donde  con  muestras  de  amistad 
lo  repartió,  dando  la  mayor  parte  al  capitán  y  oficiales,  y  lo  restan- 
te á  los  soldados,  de  que  fué  muj  bien  recibido  y  agasajado  de  todos, 
aposentándole  dentro  del  fuerte,  aquella  noche ;  en  la  cual,  reco- 
nociendo el  traidor  que  todos  dormian  excepto  los  que  estaban 
de  posta  en  las  puertas,  aprovechándose  de  la  ocasión,  hicieron  seña 
á  los  de  la  emboscada,  los  que  con  todo  silencio  llegaron  al  muro  de 
la  fortaleza,  j  á  un  tiempo  los  de  dentro  y  los  de  fuera  cerraron  con 
los  guardas,  y  pegaron  fuego  á  la  casa  de  munición,  con  que  en  un 
momento  se  ganaron  las  puertas,  j  á  su  salvo,  matando  los  guardas, 
y  á  los  que  encontraban  de  los  españoles,  que  despavoridos  salian  de 
sus  aposentos  á  la  plaza  de  armas,  sin  poderse  de  ninguna  manera 
incorporar  unos  con  otros;  porque  como  era  grande  la  fuerza  del  ene- 
migo cuando  despertaron,  á  unos  por  una  parte,  á  otros  por  otra,  y  á 
otros  en  las  camas  los  mataban  y  degollaban  sin  ninguna  resistencia, 
excepto  de  algunos  pocos,  que  valerosamente  pelearon:  en  espe- 
cial Don  Ñuño  de  Lara,  que  salió  á  la  plaza  haciéndola  con  su 
rodela  y  espada  por  entre  aquella  gran  turba  de  enemigos,  hiriendo 
y  matando  muchos  de  ellos,  acobardándolos  de  tal  manera  que  no  ha- 
bia  ninguno  que  osase  llegar  á  el  viendo  que  por  sus  manos  eran 
muertos;  y  visto  por  los  caciques  é  indios  valientes,  haciéndose  á  fuera 
comenzaron  á  tirarle  con  dardos  y  lanzas,  con  que  le  maltrataron, 
de  manera  que  todo  su  cuerpo  estaba  harpado  y  bañado  en  sangre; 
j  en  esta  ocasión  el  sargento  major  con  una  alabarda,  cota,  y  cela- 
da se  fué  á  la  puerta  de  la  fortaleza,  rompiendo  por  los  escuadrones, 
entendiendo  poderse  señorear  de  ella,  ganó  hasta  el  umbral,  donde 
hiriendo  á  muchos  de  los  que  la  tenian  ocupada,  y  él  asimismo  re- 
cibiendo muchos  golpes  de  ellos,  aunque  hizo  gran  destrozo  matando 
muchos  de  los  que  le  cercaban,  de  tal  manera  fué  apretado  de 
ellos,  tirándole  gran  número  de  ílechcria,  que  fué  atravesado  su 
cuerpo  y  así  cajó  muerto:  y  en  esta  misma  ocasión,  el  alférez  Ovie- 
do con  algunos  soldados  de  su  compañia,  salieron  bien  armados,  y 
cerraron  con  gran  fuerza  de  enemigos  que  estaban  en  la  casa  de  mu- 
nición, por  ver  si  la  podian  socorrer,  y  apretándoles  con  mucho  valor, 
fueron  mortalmente  heridos  y  despedazados,  sin  mostrar  flaqueza  hasta 
ser  muertos,  vendiendo  sus  vidas  á  costa  de   infinita  gente  bárbara,    que 


24  LA    ARGENTINA. 

9e  las  quitaron.  En  este  mismo  tiempo  el  capitán  D.  Ñuño  procuraba 
acudir  á  todas  partes  herido  por  muchas  j  desangrado,  sin  poder  re- 
mediar nada,  con  valeroso  ánimo  se  metió  en  la  mayor  fuerza  de 
enemigos,  donde  encontrando  con  el  IMangoré  le  dio  una  gran  cuchilla, 
da,  y  asegurándole  con  otros  dos  golpes  le  derribó  muerto  en  tierra; 
y  continuando  coa  grande  esfuerzo  y  valor,  fué  matando  otros  muchos 
caciques  é  indios,  con  que  ja  muj  desangrado  y  cansado  con  las 
mismas  heridas,  cajó  en  el  suelo  donde  los  indios  le  acabaron  de 
matar,  con  gran  contento  de  gozar  de  la  buena  suerte  en  que  con- 
sistia  el  buen  efecto  de  su  intento;  y  así  con  la  muerte  de  este  ca- 
pitán fué  luego  ganada  la  fuerza,  y  toda  ella  destruida  sin  dejar  hom- 
bre á  vida,  excepto  cinco  mugeres  que  allí  habia,  con  la  muy  cara 
Lucia  de  Miranda  y  algunos  tres  ó  cuatro  muchachos,  que  por  serlo 
no  los  mataron,  y  fueron  presos  y  cautivos:  y  haciendo  montón  de 
todo  el  despojo,  para  repartirlo  entre  toda  la  gente  de  guerra, 
aunque  esto  mas  se  hace  para  aventajar  á  los  valientes  y  pa- 
ra que  los  caciques  y  principales  escojan  y  tomen  para  si  lo 
que  mejor  les  parece;  lo  que  hecho,  visto  por  Siripo  la  muerte  de 
su  hermano,  y  la  dama  que  tan  cara  le  costaba,  no  dejó  de  derramar 
muchas  lagrimas,  considerando  el  ardiente  amor  que  le  habia  tenido, 
y  el  que  en  su  pecho  iba  sintiendo  tener  á  esta  española;  y  así  de 
todos  los  despojos  que  aquí  se  ganaron,  no  quiso  por  su  parte  tomar 
otra  cosa,  que  por  su  esclava  á  la  que  por  otra  parte  era  señora 
de  los  otros;  la  cual  puesta  en  su  poder,  no  pedia  disimular  el  senti- 
miento de  su  gran  miseria  con  lágrimas  de  sus  ojos;  y  aunque  era 
bien  tratada  y  servida  de  los  criados  de  Siripo,  no  era  eso  parte  pa- 
ra dejar  de  vivir  con  mucho  desconsuelo,  por  verse  poseída  de  un  bár- 
baro :  el  cual  viéndola  tan  afligida,  un  día  por  consolarla  la  habló  con 
muestra  de  grande  amor,  y  le  dijo:  de  hoy  en  adelante.  Lucia,  no  te  tengas 
por  mi  esclava  sino  por  mi  querida  muger,  y  como  tal,  puedes  ser  se- 
ñora de  todo  cuanto  tengo,  y  hacer  á  tu  voluntad  de  hoy  para  siempre;  y 
junto  con  esto  te  doy  lo  mas  principal,  que  es  el  corazón:  las  cuales  ra- 
zones afligieron  sumamente  á  la  triste  cautiva,  y  pocos  dias  después  se  le 
acrecentó  mas  el  sentimiento  con  la  ocasión  que  de  nuevo  se  le  ofreció,  y 
fué,  que  en  este  tiempo  trajeron  los  indios  corredores  preso  ante  Siripa 
á  Sebastian  Hurtado,  el  cual  habiendo  vuelto  con  los  demás  del  ber- 
gantín al  puesto  de  la  fortaleza,  saltando  en  tierra  la  vio  asolada  y 
destruida,  con  todos  los  cuerpos  de  los  que  allí  se  mataron,  y  no 
hallando  entre  ellos  el  de  su  querida  muger,  y  considerando  el  caso 
se  resolvió  á  entrarse  entre  aquellos  bárbaros,  y  quedarse  cautivo 
con  su  muger,  estimando  eso  en  mas,  y  aun  dar  la  vida,  que  vivir  au- 
sente de  ella;  y  sin  dar  á  nadie  parte  de  su  determinación  se  metió 
por   aquella  vega  adentro,   donde  al   otro  día  fué  preso  por  los   indios, 
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los  cuales  atadas  las  manos,  lo  presentaron  á  su  cacique  y  principal 
de  todos,  el  cual  como  le  conoció,  le  mandó  quitar  de  su  presencia 
j  egecutarlo  de  muerte;  la  cual  sentencia  oida  por  su  triste  mugar, 
con  innumerables  lágrimas,  rogó  á  su  nuevo  marido  no  se  egecutase, 
antes  le  suplicaba  le  otorgase  la  vida  para  que  ambos  se  empleasen 
en  su  servicio,  j  como  verdaderos  esclavos,  de  que  siempre  estarian 
muj  agradecidos;  á  lo  que  el  Siripo  condescendió  por  la  grande  ins- 
tancia con  que  se  lo  pedia  aquella,  á  quien  él  tanto  deseaba  agradar: 
pero  con  un  precepto  muy  rigoroso,  que  fué,  que  só  pena  de  su  in- 
dignación y  de  costarles  la  vida,  si  por  algún  camino  alcanzaba  que 
se  comunicaban,  y  que  él  daria  á  Hurtado  otra  muger  con  quien  vi- 
viese con  mucho  gusto  y  le  sirviese;  y  junto  con  eso  le  haria  él  tan 
buen  tratamiento  como  si  fuera,  no  esclavo,  sino  verdadero  vasallo  y 
amigo  ;  y  los  dos  prometieron  de  cumplir  lo  que  se  les  mandaba:  y 
así  se  abstuvieron  por  algún  tiempo  sin  dar  ninguna  nota.  Mas  como 
quiera  que  el  amor  no  se  puede  ocultar,  ni  guardar  ley,  olvidados 
de  la  que  el  bárbaro  les  puso,  y  perdido  el  temor,  siempre  que  se  les 
ofrecia  ocasión  no  la  perdian,  teniendo  siempre  los  ojos  clavados  el 
uno  en  el  otro,  como  quienes  tanto  se  amaban;  y  fué  de  manera  que 
fueron  notados  de  algunos  de  la  casa,  y  en  especial  de  un  india, 
muger  que  habia  sido  muj  estimada  de  Siripo,  y  repudiada  por  la 
española:  la  cual  india  movida  de  rabiosos  celos,  le  dijo  al  Siripo  con 
gran  denuedo: — "muj  contento  estás  con  tu  nueva  muger,  mas  ella  no 
lo  está  de  tí,  porque  estima  mas  al  de  su  nación  y  antiguo  marido, 
que  á  cuanto  tienes  y  posees:  por  cierto,  pago  muj  bien  merecido, 
pues  dejaste  á  la  que  por  naturaleza  y  amor  estabas  obligado,  y  to- 
maste la  extrangera  y  adúltera  por  muger."  El  Siripo  se  alteró  oyen- 
do estas  razones,  y  sin  duda  ninguna  egecutára  su  saña  en  los  dos 
amantes,  mas  dejólo  de  hacer  hasta  certificarse  de  la  verdad  de  lo 
que  se  le  decia;  y  disimulando  andaba  de  allí  adelante  con  cuidado 
por  ver  si  podia  cogerlos  juntos,  ó  como  dicen,  con  el  hurto  en  las 
manos:  al  fin  se  le  cumplió  su  deseo,  y  cogidos  con  infernal  rabia, 
mandó  hacer  un  gran  fuego  y  quemar  en  él  á  la  buena  Lucia  ;  y 
puesta  en  egecucion  la  sentencia,  ella  la  aceptó  con  gran  valor,  su- 
Iriendo  el  incendio,  donde  acabó  su  vida  como  verdadera  cristiana, 
pidiendo  á  Nuestro  Señor  hubiese  misericordia  y  perdonase  sus  gran- 
des pecados;  y  al  instante  el  bárbaro  cruel  mandó  asaetear  á  Sebastian 
Hurtado,  y  así  lo  entregó  á  muchos  mancebos,  los  cuales,  atado  do 
pies  y  manos,  lo  amarraron  á  un  algarrobo  y  fué  llechado  de  aquella 
bárbara  gente,  hasta  que  acabó  su  vida  arpado  todo  el  cuerpo,  y 
puestos  los  ojos  en  el  Cielo,  suplicaba  á  Nuestro  írcñor  le  perdona- 
se sus  pecados,  de  cuja  misericordia,  es  de  creer,  están  gozando  do 
su   santa    gloria  marido  j  muger:  todo  lo  cual  sucedió  en  el   ano  de    153*2. 
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CAPITULO  VIII. 

De  lo  que  sucedió  á  la  gente  del  herganí'm. 

Vuelto  que  fué  el  capitán  Mosquera  y  sus  cuarenta  solda- 
dos que  con  él  salieron  en  el  bergantin  á  buscar  comida  por  aquel 
rio,  entraron  en  la  fortaleza  con  el  llanto  j  sentimiento  que  se  puede 
imaginar,  viéndolo  todo  asolado;  j  los  cuerpos  de  sus  hermanos  j  com- 
pañeros hechos  pedazos;  derramando  muchas  lágrimas  les  dieron  sepul- 
tura lo  mejor  que  pudieron:  j  no  sabiendo  la  determinación  que 
pudieran  tomar,  entraron  en  consejo  sobre  ello  j  resolvieron  de  irse 
al  Brasil,  costa  á  costa,  en  el  mismo  bergantin,  pues  no  podian 
hacer  otra  cosa,  aunque  quisiesen  ir  á  Castilla;  porque  el  navio  es- 
taba rajado  de  las  obras  muertas  para  poder  navegar  con  él  por 
aquel  rio,  á  remo  j  vela :  j  puesto  en  efecto  su  determinación,  se 
hicieron  á  la  vela  bajando  por  las  islas  de  las  dos  Hermanas,  y  en- 
trando por  el  rio  de  las  Palmas  atravesaron  el  golfo  del  Paraná,  to- 
mando la  isla  de  Martin  García,  j  de  allí  á  San  Gabriel,  jendo  á 
desembocar  por  junto  á  la  de  los  Lobos,  saliendo  al  mar  ancho,  y 
costeando  al  Nordeste  llegaron  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  pa- 
sando de  San  Francisco  á  la  barra  del  Paranaguá,  llegaron  á  la  Cananea, 
y  corriendo  la  costa  tomaron  un  brazo  y  bahía  de  mar  que  allí 
hace,  llamado  Igua,  veinte  y  cuatro  leguas  de  San  Yicente,  donde 
surgieron  y  tomaron  tierra,  por  ser  de  agradable  vista  sus  salidas; 
allí  determinaron  hacer  asiento,  para  lo  cual  trabaron  amistad  con 
ios  naturales  de  aquella  costa,  y  con  los  portugueses  circunveci- 
nos,  con  quienes  tenían  correspondencia.  Hechas,  pues,  sus  casas  j  se- 
menteras, vivieron  dos  años  en  buena  conformidad,  hasta  que  un  hi- 
dalgo portuguez,  llamado  el  bachiller  Duarte  Pérez,  se  les  vino  á  me- 
ter con  toda  su  casa,  hijos  y  criados,  despechado  y  quejoso  de  los  de  su 
propia  nación;  el  cual  habia  sido  desterrado  por  el  rej  D,  Manuel  á 
aquella  costa,  en  la  que  habia  padecido  innumerables  trabajos,  por  lo 
que  hablaba  con  alguna  libertad,  mas  de  la  que  debia;  de  lo  cual  re- 
sultó que  el  capitán  de  aquella  costa  le  envió  á  notificar  que  fuese 
á  cumplir  su  destierro  á  la  parte  y  lugar  donde  por  su  rej  fué  man- 
dado, y  por  el  consiguiente  los  castellanos  que  allí  estaban,  fueron 
requeridos  que  si  querían  permanecer  en  aquella  tierra,  diesen  luego 
obediencia  á  su  rej  y  Señor,  cujo  era  aquel  distrito  y  jurisdicción; 
y  en  su  nombre  al  gobernador  Martin  Alfonso  de  Sosa;  donde  no, 
dentro  de  treinta  días  dejasen  aquella  tierra,  saliéndose  de  ella,  só 
pena  de  muerte  y  perdimiento  de  sus  bienes.  Los  castellanos  res- 
pondieron que  no  conocían  ser  aquella  tierra  de  la  corona  de  Por- 
tugal, sino  como  de  la  de  Castilla,  y  como  tal  estaban  allí  poblados 
en  nombre    del    emperador   D.    Carlos,  cujos    vasallos  eran.     De    estas 
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demandas  y  respuestas  vino  á  resultar  muy  grande  disconformidad  en- 
tre los  unos  j  los  otros;  j  en  este  tiempo  sucedió  el  llegar  á  aquella 
costa  un  navio  de  franceses  corsarios,  los  cuales  Regados  á  la  Cananea 
entraron  en  aquel  puerto,  y  siendo  los  castellanos  avisados  se  deter- 
minaron de  acometer  al  navio,  y  cogiendo  dos  marineros  que  habian 
saltado  á  tierra  á  tomar  provisión  de  los  indios,  una  noche  muj 
obscura  cercaron  el  navio  con  muchas  canoas  v  balsas  en  que  iban 
mas  de  200  flecheros,  y  llevando  consigo  los  dos  franceses  les  dijeron 
que  dijesen,  que  venian  con  el  refresco  y  comida  que  habian  salido 
á  buscar,  y  que  no  habia  de  que  recelarse  porque  estaba  todo  muj 
quieto;  con  lo  cual  los  aseguraron  y  fueron  echando  sus  cabos  en  el 
navio,  mientras  acababan  de  llegar  las  canoas  para  echar  arriba  sus 
escalas,  y  saltando  dentro  los  castellanos  é  indios  repentinamente,  pe- 
learon con  los  franceses,  y  los  rindieron,  y  tomaron  el  navio  con  mu- 
chas armas  y  municiones  y  otras  cosas  que  traian,  con  cujo  suceso 
quedaron  los  españoles  muy  bien  pertrechados  para  cualquier  acaeci- 
miento: y  pasando  adelante  la  discordia  que  los  portugueses  con  ellos 
tenian,  determinaron  de  echarlos  de  aquella  tierra  y  puerto,  castigán- 
dolos con  el  rigor  que  su  atrevimiento  pedia.  De  esta  determinación 
tuvieron  los  castellanos  aviso;  y  así  trataron  entre  sí  el  modo  que 
habian  de  tener  para  defenderse  de  los  contrarios;  y  resueltos  en  lo  que 
habian  de  hacer,  supieron  como  dos  capitanes  portugueses  venian  de 
hecho  con  80  soldados  á  dar  sobre  ellos,  sin  muchos  indios  que  con- 
sigo traian  con  determinación,  como  digo,  de  echarlos  de  aquel  pues- 
to, y  quitarles  sus  haciendas,  castigándoles  en  las  personas;  para  cuyo 
resguardo  los  castellanos  procuraron  reparar  y  fortificar  el  puesto  con 
sus  trincheras  de  la  parte  del  mar,  por  donde  también  les  habian  de 
acometer,  donde  plantaron  cuatro  piezas  de  artillería,  y  haciendo  una 
emboscada  entre  el  puerto  y  el  lugar,  con  20  soldados  y  algunos  in- 
dios de  su  servicio,  como  hasta  150  flecheros,  para  que  viniendo  á 
las  manos  con  los  de  la  trinchera  de  improviso  diesen  sobre  los  con- 
trarios. En  este  tiempo  llegaron  los  portugueses  por  mar  y  tierra, 
y  puestos  en  buen  orden  marcharon  para  el  lugar  con  sus  banderas 
desplegadas,  y  pasando  por  cerca  de  la  emboscada  llegaron  á  reco- 
nocer la  trinchera,  de  la  cual  se  les  disparó  la  artillería,  y  abrién- 
doles su  escuadrón  á  un  lado  y  otro,  cerca  de  una  montaña,  salieron 
á  ellos  los  de  la  emboscada,  y  dándoles  una  roseada  de  arcabucería 
y  flechería,  los  portugueses  se  desordenaron,  y  aunque  disparando  al- 
gunos arcabuceros  se  retiraron  con  toda  prisa:  los  del  lugar  dieron 
tras  de  ellos,  y  al  pasar  un  paso  estrecho  que  allí  hacia  un  arroyo, 
hicieron  gran  matanza,  prendiendo  algunos,  y  entre  ellos  al  capitán 
Pedro  de  Goas,  que  fué  herido  de  un  arcabuzaso ;  y  continuando  los 
castellanos  la  victoria,  por   no  perder  la   ocasión,    llegaron    á   la   villa 
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de  San  Vicente,  donde  entrados  en  las  atarazanas  del  rey,  saquearon  y 
robaron  cuanto  liabia  en  el  puerto.  Hecho  este  desconcierto  volvieron 
á  su  asiento  con  algunos  de  los  mismos  portugueses,  que  al  disimulo 
les  favorecieron;  donde  metidos  todos  en  dos  navios,  desampararon  la  tierra 
y  se  fueron  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  es  ochenta  leguas  mas 
para  el  Rio  de  la  Plata,  por  ser  conocidamente  demarcación  y  ter- 
ritorio de  la  corona  de  Castilla,  y  allí  hicieron  asiento  por  algunos 
dias,  hasta  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  encontró  con  ellos, 
como  en  adelante  se  dirá.  Pasó  este  suceso  el  año  de  1534,  el  cual 
entiendo  que  fué  el  primero  que  hubo  entre  cristianos  en  estas  partes 
de  las  Indias   Occidentales. 


CAPITULO  IX. 

Del  descubrimiento   de   César  y  sus  compañeros. 

En  el  capítulo  sexto  de  este  libro  dije,  como  Sebastian  Gaboto 
había  despachado  á  descubrir  las  tierras  australes  y  occidentales  que 
por  aquella  parte  pudiesen  reconocer,  según  lo  pareció  al  dictamen  de 
■  su  entendimiento  y  cosmografía,  pareciéndole  que  por  allí  era  el  mas 
fácil  y  breve  camino  para  entrar  al  rico  reino  del  Perú  y  sus  confines, 
para  lo  cual  dijimos  haber  enviado  á  Cesar  y  sus  compañeros.  A  es- 
te efecto,  desde  la  fortaleza  de  Sandia Spiritu,  de  donde  salieron  á  su 
jornada,  se  fueron  por  algunos  pueblos  de  indio?,  y  atravesando  una 
cordillera  que  viene  de  la  costa  de  la  mar,  y  corriendo  hacia  el  Po- 
niente y  Septentrión,  se  vá  á  juntar  con  la  general  y  alta  cordillera  del 
Perú  y  Chile,  haciendo  entre  una  y  otra  muy  grandes  y  espaciosos 
valles  poblados  de  muchos  indios  de  varias  naciones;  y  pasando  de  aquel 
cabo,  corriendo  su  derrota  por  muchas  poblaciones  de  indios  que  les 
agasajaron  y  dieron  pasaje,  continuando  sus  jornadas  volvieron  hacia 
el  Sur,  y  entraron  en  una  provincia  de  gran  suma,  y  multitud  de  gen- 
te; muj  rica  de  oro  y  plata,  que  tenían  juntamente  mucha  cantidad 
de  ganados  y  carneros  de  la  tierra,  de  cuja  lana  fabricaban  gran  suma 
de  ropa  bien  tegida.  Estos  naturales  obedecían  á  un  gran  Señor  que 
los  gobernaba,  y  teniendo  por  mas  seguro  los  españoles  meterse  debajo 
de  su  amparo,  determinaron  irse  adonde  él  estaba,  y  llegados  á  su  pre- 
sencia, con  reverencia  y  acatamiento  le  dieron  su  embajada,  por  el 
mejor  modo  que  les  fué  posible,  dándole  satisfacción  de  su  venida,  y 
pidiéndole  su  amistad  de  parte  de  Su  Magostad,  que  era  un  po- 
deroso príncipe  que  tenia  su  reino  y  señorío  de  la  otra  parte  del 
mar ;  no  porque  tenía  necesidad  de  adquirir  nuevas  tierras  y  señoríos, 
ni    otro  ínteres   alguno    mas   que    tenerle  por    amigo,    y  conservar    su 
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amistad,  como  lo  hace  cou  otros  muchos  príncipes  j  reyes,  y  celo  de 
darle  á  conocer  al  verdadero  Dios.  En  este  particular  fueron  los  es- 
pañoles con  gran  recato  por  no  caer  en  desgracia  de  aquel  Señor, 
el  cual  los  recibió  humanamente  haciéndoles  buen  tratamiento,  gustan- 
do mucho  de  su  conversación  y  costumbres  de  los  españoles ;  y  allí 
estuvieron  muchos  dias,  hasta  que  César  y  sus  compañeros  le  pidieron 
licencia  para  volverse,  la  cual  este  Señor  les  concedió  liberalmente 
dándoles  muchas  piezas  de  oro  y  plata,  y  cargándoles  de  cuanta  ropa 
pudieron  llevar,  y  juntamente  les  dio  indios  que  los  acompañasen  y 
sirviesen ;  y  atravesando  toda  aquella  tierra,  vinieron  por  su  derrota 
hasta  topar  con  la  fortaleza  de  donde  habían  salido,  la  cual  hallaron 
desierta  y  asolada,  después  del  desdichado  suceso  de  D.  Ñuño  de  La- 
ra,  y  de  los  demás  que  con  él  murieron.  Lo  cual  visto  por  César 
tornó  á  dar  vuelta  con  su  compañía  á  esta  provincia ,  de  donde  pa- 
sados algunos  dias  determinaron  salir  de  aquella  tierra  y  pasar  adelante, 
como  lo  hicieron  por  muchas  regiones  y  comarcas  de  indios  de  len- 
guas diferentes,  y  también  en  costumbres ;  y  subiendo  una  cordillera 
altísima  y  áspera,  de  la  cual  mirando  el  hemisferio  vieron  á  una  parte 
el  mar  del  Norte,  y  á  la  otra  el  del  Sur:  aunque  á  esto  no  me  he 
podido  persuadir  por  la  distancia  que  haj  de  un  mar  á  otro;  porque 
tomando  por  lo  mas  estrecho,  que  esto  podrá  ser  en  el  rincón  del 
estrecho  de  Magallanes,  haj,  de  la  una  boca  de  la  parte  del  Norte 
á  la  otra  del  mar  del  Sur,  mas  de  cien  leguas,  por  lo  que  entiendo 
fué  engaño  de  unos  grandes  lagos  que  por  noticia  se  sabe  que  caen 
de  esta  otra  parte  del  Norte,  que  mirando  de  lo  alto  les  pareció 
ser  el  mismo  mar:  de  donde  caminando  por  la  costa  del  Sur  muchas 
leguas,  salieron  hacia  Atacama,  tierra  de  los  Olipes,  y  dejando  á  mano 
derecha  los  Charcas  fueron  en  demanda  del  Cuzco,  j  entraron  en  aquel 
reino  al  tiempo  que  Francisco  Pizarro  acababa  de  prender  á  Atahualpa, 
Inga  en  los  Tambos  de  Cajamarca,  como  consta  de  su  historia.  De 
forma  que  cou  este  suceso,  atravesó  este  César  toda  esta  tierra,  de 
cuyo  nombre  comunmente  le  llaman  la  conquista  de  los  Césares,  se- 
gún me  certificó  el  capitán  Gonzalo  Saenz  Garzón,  vecino  de  Tucuman, 
conquistador  antiguo  del  Perú,  el  cual  me  dijo  haber  conocido  y  co- 
municado á  este  César  en  la  ciudad  de  los  Kejes,  de  quien  tomó  la 
relación  y  discurso  que   en  este    capítulo  he  referido. 
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CAPITULO  X. 

Como  D.  Pedro  de  Mendoza  pasó  por  Adelantado  y    Gobernador  de  estas 
provincias,  y  la  armada  que  trajo. 

Llegado  Sebastian  Gaboto  á  Castilla  el  año  de  33  dio  cuenta  á  Su 
Magestad  de  lo  que  había  descubierto  y  visto  en  aquellas  provincias,  la  bue- 
na disposición,  calidad  y  temple  de  la  tierra,  la  gran  suma  de  naturales, 
con  la  noticia  y  muestras  de  oro,  y  plata  que  traía;  y  de  tal  manera  su- 
po ponderar  este  negocio  que  algunos  caballeros  de  caudal  pretendieron  esta 
conquistay  gobernación.  Un  criado  de  la  casa  real,  ^  gentil  hombre  deboca 
del  emperador  nuestro  Sr.,  D.  Pedro  de  Mendoza,  deudo  muy  cercano 
de  Da.  María  de  Mendoza,  muger  del  Sr.  D.  Francisco  de  los  Cobos, 
tuvo  negociación  de  que  su  Magestad  le  hiciese  merced  de  aquella  gober- 
nación con  título  de  adelantado,  haciendo  asiento  de  la  poblar  y  conquis- 
tar, pasando  con  su  gente  y  armada  en  aquella  tierra,  con  cargo  de  que 
habiéndola  poblado,  se  le  haría  merced  con  título  de  marqués  de  lo  que 
allí  se  poblase:  con  cuya  fama  y  buena  opinión  se  movieron  en  España 
diversas  personas,  ofreciéndosele  al  gobernador  con  cuanto  tenían,  de  manera 
que  no  tenían  á  poca  suerte  los  que  á  esta  empresa  eran  admitidos;  y 
asi  no  hubo  ciudad  de  donde  no  saliesen  para  esta  jornada  mucha  gente, 
y  entre  ella  algunos  hombres  nobles  y  de  calidad;  y  juntos  en  Se- 
villa, se  embarcaron  y  salieron  de  la  barra  de  S.  Lucar  en  14  na- 
vios el  año  de  1535  á  24  de  Agosto,  y  navegando  por  su  derrota  con 
viento  próspero,  llegaron  á  las  Canarias,  y  en  la  isla  de  Tenerife  hizo  el 
adelantado  reseña  de  su  gente,  y  halló  que  traía  2200  hombres  entre  ofi- 
ciales y  soldados,  de  algunos  de  los  cuales  haré  aquí  mención,  para  noticia 
de  lo  que  adelante  ha  de  suceder.  Traia  por  su  maestre  de  campo  un 
caballero  de  Avila,  llamado  Juan  de  Osorio,  que  había  sido  en  Italia  ca- 
pitán de  infantería  española,  al  cual  todos  querían  y  estimaban  por  su  gran- 
de afabilidad  y  valor.  Iba  por  almirante  de  la  armada  D.  Diego  de  Men- 
doza, hermano  del  adelantado;  y  por  su  alguacil  mayor  Juan  de  Oyólas, 
que  á  mas  de  la  privanza  grande  que  con  el  adelantado  tenia,  era  su  ma- 
yordomo. Por  proveedor  de  Su  Magostad,  un  caballero  llamado  Francisco  de 
Alvarado,  y  junto  con  él,  un  hermano  suyo  llamado  D.  Juan  de  Carabajal. 
Entre  los  de  mas  cuenta  que  llevaba,  eran  el  capitán  Domingo  Martínez  de  Irá- 
la,  natural  de  Bergara  en  la  provincia  de  Guipúzcoa;  Francisco  Ruiz  Galán, 
de  la  ciudad  de  León  en  Castilla;  el  capitán  Salazár  de  Espinosa,  de  la  villa 
de  Pomar;  Gonzalo  de  Mendoza,  de  Baeza ,  y  D.  Diego  de  Avalos. 
Venia  junto  con  estos,  un  caballero  gentil  hombre  del  Rey,  llamado  D. 
Francisco  de  Mendoza,  mayordomo  de  Maximiliano  rey  de  Romanos,  el 
cual  por  cierta  desgracia  que  le  sucedió  en  España  pasó  á  las  Indias. 
Por  contador  de  su  Magestad  venia  Juan  de  Cáceres,  natural  de  Madrid; 
y  con  él  Felipe  de    Cáceres  su  hermano;  por  tesorero  venia   García  Vene- 
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gas  natural  de  Córdoba;  y  Hernando  de  los  Rio?,  y  Aiidic;  Hernández 
el  romo.  Por  factor  de  S.  M.,  D.  Carlos  de  Guevara  ;  y  por  alcaide  de 
la  primera  íortaleza  que  se  hiciese,  D.  Nuñez  de  Silva.  Venia  por  sar- 
gento mayor  de  la  armada,  Luis  de  Rojas  y  Sandoval  ;  y  sin  cargo  venian 
otros  níuchos  caballeros,  como  Perafán  de  Rivera,  D.  Juan  Manrique, 
el  capitán  Diego  de  Abréu,  Pedro  Ramiro  de  Guzman,  todos  de  Sevilla, 
ü.  (arlos  Dubrin,  hermano  de  leche  del  emperador  D.  Carlos  Ntro.  Sr., 
el  capitán  Juan  de  Ortega,  Luis  Hernández  de  Zuñiga  de  las  Montañas, 
Francisco  de  Avalos  Piscina,  de  Pamplona,  Hernando  Arias  de  Mansilla, 
D.  Gonzalo  de  Aguilar,  el  capitán  Medrano,  de  Granada,  D.  Diego 
Barba,  caballero  de  S.  Juan,  Hernán  Ruiz  de  la  Cerda,  el  capitán  Agus- 
tin  de  Campos,  de  Almodovar;  capitán  Lujan,  D.  Juan  I'once  de  León, 
de  Osuna;  el  capitán  Juan  Rornero,  y  Francisco  Hernández  de  Cordova, 
Antonio  de  Mendoza,  y  D.  Bartolomé  de  Bracamontc,  de  Salamanca; 
Diego  de  Estopiñaa,  capitán  F'igueróa,  Alonso  Suarez  de  Ayála;  y  Juan  de 
Vera,  de  Jerez  de  la  frontera,  Bernardo  Centurión,  genoves,  cuatralvo  de 
las  galeras  del  principe  Andrea  Doria;  el  capitán  Simón  Jaques  de  Ra- 
mua,  natural  de  Flandes,  Luis  Pérez  de  Ahumada,  hermano  de  Sta.  Teresa 
de  Jesús;  sin  otros  muchos  caballeros  que  veuian  en  dicha  armada  por 
alférez,  sargentos,  v  otros  muchos  hidalgos  de  cuenta :  la  cual  partida  de 
las  Canarias,  contmuando  su  viaje,  pasó  la  línea  equinoccial,  de  donde  con 
una  gran  tormenta  se  dividió  la  armada.  D.  Diego  de  xVIendoza  tomó 
hacia  el  Mediodia  para  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  (  según  se  presume, 
de  malicia),  y  navegando  tuda  la  deuías  armada  para  la  costa  del  Brasil, 
tomó  puerto  en  el  Rio  Janeiro,  y  en  otros  de  aquella  costa,  obligados 
de  la  necesidad  de  hacer  esta  arribada,  del  agua  y  bastimento*;  y  estando 
en  dicho  puerto,  sucedió  un  dia,  que  andando  el  maestre  de  campo  Juan 
de  Oíorio  paseándose  con  el  factor  D.  Carlos  de  Guevara  por  la  playa^ 
llegó  á  él  Juan  de  Oyólas,  alguacil  mayor,  y  le  dijo,  (yendo  en  su 
compañía  el  capitán  Salazar,  y  Diego  de  Salazar  y  Medrano):  '■'Vd.  sea 
preso,  Sr.  Juan  de  Osorio;"  á  lo  cual,  entendiendo  el  maestre  de  campo, 
se  retiró  empuñándose  ala  espada;  y  entonces  le  replicó  el  alguacil  mayor, 
diciendo:  '-tengase  Vd.  que  el  Sr.  Gobernador  manda  que  vaya  preso;"  á 
lo  que  respondió  Juan  de  Osorio;  ''hágase  lo  que  su  Señoría  manda,  que 
yo  estoy  presto  á  obedecerle:"  y  con  esto  todos  se  fueron  hacia  la  tienda 
del  Gobernador,  la  cual  estaba  en  la  playa,  y  en  aquella  sazón,  cercada 
toda  de  gente  de  guarda;  y  adelantándose  el  alguacil  mayor,  fué  á  dar 
aviso  al  Gobernador  (que  estaba  almorzando),  diciéndole  :  "ya,  Sr.,  está  preso, 
¿que  manda  V.  S.  que  se  haga?"  El  respondió  dando  de  mano:  "hagan  lo 
que  han  de  hacer ;"  y  volviendo  á  donde  venia  el  maestre  de  campo,  de 
improviso  le  dieron  de  puiíaladas,  que  cayó  muerto,  sin  poder  confesar: 
luego  pusieron  el  cuerpo  sobre  un  re])ostero  á  vista  de  todo  el  campo 
con  un  rótulo: — po)'  traidor  y   akvoso: — v  á  esta  sazón  el  Adelantado  dijo, 
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"  este  hombre  tiene  su  merecido,  que  su  soberbia  y  arrogancia  le  han  trai- 
do  á  este  estado."  Todos  los  presentes  sintieron  en  el  ahna  la  muerte  de 
tan  principal  y  honrado  caballero,  quedando  tristes  y  desconsolados,  parti- 
cularmente sus  deudos  y  amigos.  Súpose  que  algunos  envidiosos  le  malsina- 
ron  con  D.  Pedro,  diciendo,  que  el  maestre  de  campo  le  amenazaba,  que  en 
llegando  al  Rio  de  la  Plata  habia  de  hacer  que  las  cosas  corriesen  por 
diferente  orden,  atribuyendo  sus  razones  á  mal  fin:  de  cuya  muerte  sobre- 
vinieron, por  castigo  de  Dios,  grandes  guerras,  muchas  desgracias  y  muer- 
tes, como  adelante  se  dirá. 


CAPITULO   XI. 


Como   la  armada   entró    en   el  Rio   de   la    Piala,  y     de  la   muerte  de    D. 

Diego  de  Mendoza. 

Quedó  toda  la    gente    tan  disgustada  con  la  muerte    del   maestre  de 
campo  Juan  de   Osorio,   que    muchos    estaban    determinados    á  quedarse   en 
aquella    costa,  como  lo  hicieron;  y  habiéndole  entendido  el  Gobernador,  man- 
dó  luego  salir    la   armada  de   aquel    puerto,   y    engoH'indose   en    la  mar,    se 
vinieron   á   hallar   en    veinte  ocho    grados  sobre  la    laguna  de   los  Patos,  don- 
de,  y  mas  adelante,    tocaron    en    unos    bajios   que  llaman    los    Arrecifes  de 
D.    Pedro;    y    corriendo    la     costa,     reconocieron    el    cabo    de    Santa    María, 
y   fueron   á    tomar   el  cabo  de    la   boca    del    Rio    de    la   Plata,     por   donde 
entrados,    subieron   por  él   hasta    dar  en  la  playa    de    San    Gabriel,    donde 
hallaron  á   D.    Diego    de  Mendoza    que    estaba   haciendo    tablazón  para  ba- 
teles y   barcos    en  que  pasar  el   rio,    para  la  parte  del  Oeste,   que  es  Buenos 
Aires.     Saludados  los   unos  á   los   otros,    supo   D.  Diego  la  muerte    del  maes- 
tre  de    campo,  la  cual  sintió  mucho,  y  dijo   públicamente:— "plegué  á  Dios, 
que    la   falta   de   este  hombre,   y  su    muerte,  no  sean   causa  de    la   perdición 
de  todos;"  y   dando  orden  de  pasar   á  aquella   parte,  fueron   algunos  á   ver 
la  disposición   de   la  tierra;  y    el  primero   que  saltó    en  ella,   fué   Sancho  del 
Campo,  cuñado  de  D.  Pedro,  el    cual    vista   la  pureza   de  aquel   temple,    y 
su   calidad  y  frescura,  dijo  '.■ — "que   Buenos    Aires  son    los  de  este  suelo;"    de 
donde  se  le  ha  quedado  el  nombre,  y    considerado   bien   el    sitio    y    lugar 
por    personas    experimentadas,   y    ser     el   mas    acomodado    que     por     hallí 
habia    para    escala   de    aquella  entrada,    determinó    luego    D.    Pedro  hacer 
allí   asiento,    y   mandó    pasar    toda    la  gente    á    aquella    parte,    así    por   pa- 
recerle   estaría    mas  segura  de   que   no    se    le  volviese   al     Brasil,    como    por 
la     comodidad     de     poder     algún     día   abrir     camino    y     entrada    para     el 
Perú;  y    dejando    los   navios    de  mas   porte   en   aquel  puerto  con  la   guarda 
necesaria,     se     fué    con    lo    restante     al     de     Buenos     Aires,    metiendo     los 
navios   en    aquel    riachuelo,  del  cual   media  legua  arriba   fundó   una  pobla- 
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cíon  que  puso  por  nombre  la  ciudad  de  Santa  María  en  el  aúo  de  36;  don* 
de  hizo  un  fuerte  de  tapias  de  poco  mas  de  un  solar  en  cuadro  donde  se 
pudiese  recoger  la  gente,  y  poderse  defender  de  los  indios  de  guerra,  que 
luego  que  sintieron  á  los  españoles,  vinieron  á  darle  algunos  rebatos  por 
impedirles  su  {loblacion;  y  no  pudiéndolo  estorbar  se  retiraron  robre  el  Ria- 
chuelo, de  donde  salieron  un  dia  y  mataron  como  diez  españoles  que  es- 
taban haciendo  carbón  y  leña;  y  escapando  algunos  de  ellos  vinieron  á  la 
ciudad  dando  aviso  de  lo  que  había  sucedido;  y  tocando  al  arma,  mandó 
D.  Pedro  á  su  hermano  D.  Diego,  que  saliese  á  este  castigo  con  la  gente 
que  le  pareciese.  D.  Diego  sacó  en  campo  trescientos  soldados  infantes,  y 
doce  de  á  caballo,  con  tres  capitanes,  Perafán  de  Rivera,  Francisco  Iluíz  Ga- 
lán, y  D.  Bartolomé  de  Bracamonte,  y  cerca  de  su  persona  á  caballo  D.  Juan 
Manrique,  Pedro  Ramiro  de  Guzman,  Sancho  del  Campo,  y  el  capitán  Lu- 
jan; y  así  todos  juntos  fueron  caminando  como  3  leguas  hasta  una  laguna  don- 
de halló  algunos  indios  pescando,  y  dando  sobre  ellos  mataron  y  prendieron 
mas  de  30;  y  entre  ellos  un  hijo  de  un  cacique  de  toda  aquella  gente: 
y  venida  la  noche  se  alojaron  en  la  v-ega  del  rio,  de  donde  despachó  D. 
Diego  algunos  presos  para  que  diesen  aviso  al  cacique,  que  se  viniese  á 
ver  con  él  bajo  de  seguro,  porque  no  pretendía  con  ellos  otra  cosa  que 
tener  amistad,  que  esta  era  la  voluntad  del  Adelantado  su  hermano.  Con 
esto  venido  otro  dia  acordó  de  pasar  adelante  hasta  topar  los  indios,  v 
tomar  mas  lengua  de  ellos,  y  llegados  á  un  desaguadero  de  la  laguna, 
descubrieron  de  la  otra  parte,  mas  de  tres  mil  indios  de  guerra,  con  mu- 
cha flechería,  dardos,  macanas,  y  bolas  arrojadizas,'  y  tocando  sus  bocinas  y 
cornetas,  puestos  en  buen  orden  esperaban  á  D.  Diego;  el  cual  como  los  vio, 
dijo:  "Sres,  pasemos  á  la  otra  banda  y  rompamos  estos  bárbaros:  vaya  la  infante- 
ría delante  haciendo  frente,  y  déles  una  rociada,  porque  los  de  á  caballo  poda- 
mos sin  dificultad  salir  á  escaramucear  con  ellos  y  á  desbaratarlos."  Algunos 
capitanes  dijeron,  que  seria  mejor  aguardar,  á  que  ellos  pa>asen,  como  al 
parecer  lo  mostraban,  y  pues  se  hallaban  en  puesto  aventajado  :«ín  el  ries- 
go y  dificultad  que  había  en  pasar  aquel  vado.  Al  fin  se  vino  á  tomar 
el  peor  acuerdo,  que  fué  pasar  el  desaguadero  donde  estaban  los  enemi- 
gos; los  cuales  eo  este  tiempo  se  estuvieron  quedos  hasta  que  vieron  que  ha- 
bía pasado  la  mitad  de  nuestra  gcHte  de  á  pié,  y  entonces  se  vinieron 
repentinamente  cerrados  en  media  luna,  y  dando  sobre  los  nuestros,  hi- 
riendo con  tanta  prisa  que  no  les  dieron  lugar  á  disparar  las  ballestas  y 
arcabuces:  y  visto  por  los  capitanes  y  los  de  á  caballo  cuan  mal  les  iba 
á  los  nuestros,  dieron  lugar  á  que  pasase  la  caballería,  y  cuando  llegó, 
ya  era  muerto  D.  Bartolomé  de  Bracamonte;  y  siguiendo  Perafán  de  Rive- 
ra, que  peleaba  con  espada  y  rodela  metido  en  la  fuerza  de  enemigos, 
junto  con  Marmolejo  su  alférez,  los  cuales  mataban  y  herían  á  graa 
prisa,  hasta  que  cansados  y  desangrados  de  las  muchas  heridas  que  tenían,  ca- 
yeron  muertos.     D.  Diego  con  los  de  á   caballo  acometió  en  lo  raso  ai    enemi- 
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go;  mas   hallóle    lan  fuerte  que   no  le    pudo    romper,  porque    también  los   ca- 
ballos veiiian  flacos   del  mar,    y    teniian   el   arrojarse   á    la  pelea,    v  así  revol- 
vieiido   cada    uno  por  su  parte,   hiriendo  y  matando  lo  que  podian,  hasta   que 
con  las  bolas  fueron  derribando   algunos  caballos.    D.  Juan  Manrique  se  metió 
en     lo  mas   espeso    de    sn     escuadrón,   y    peleando    valerosamente     cayó   del 
caballo,    y   llegando  D.    Diego    á   socorrerle   no   lo     pudo   hacer   tan    presto, 
que  cuando    llego  no  le   tuviesen   ya  cortada  la  cabeza,   y  al   que    se  la  cortó 
el    bravo   D.  Diego  le  atravesó  la  lanza  por   el   cuerpo,  y  á  el   le    dieron  un 
golpe   muy    fuerte    en  el   pecho    con   una   bola,   de   que   luego  cayó  sin  sen- 
tido: en  este  tiempo  Pedro  Ramiro   de  Guzman  se-  arrojó  primero   al  escua- 
drón   de  los    indios  por    sacarle    de   este    aprieto;  y    llegando  donde   estaba, 
le   pidió  la  mano  para  subirle   á    las  ancas    de   su    caballo   el   cual,    aunque 
se   esforzó   lo  que   pudo,  no   tuvo   fuerzas,    por  estar  tan   desangrado;    y    cer- 
rando  los    enemigos  con  Pedro  Ramiro  le  acosaron   de  tal  suerte  á  chuzazos, 
que    en  el    propio  lugar  que   D.   Diego,  le  acabaron   y  fué    muerto.     Lujan 
y   Sancho    del    Campo   andaban    algo   á   fuera   muy    mal   heridos  escaramu- 
ceando   entre    los   indios,    los    cuales    cerrando    con    la    infantería,    y    desba- 
ratándola,   entraron   por   el    desaguadero,    hiriendo    y  matando  á  una    mano 
y  á    otra    á     los  españoles,    de    tal   suerte    que    hicieron   cruel    matanza     en 
ello»,    y   á   seguir   el   alcance    no    dejaron    hombre    á  vida  de    todos.      Lujan 
y    otro  caballero,    por    disparar  sus    caballos,  salieron    sin  poderlos   sujetar   ni 
detenerlos,   por  estar    muy  heridos,    los    cuales  llegando  á   la   orilla  de  un  rio 
que   hoy   llaman  de    Lujan,    ambos   cayeron   muertos,  como   después    se    vio, 
porque  hallaron   los    huesos,  y     uno    de   los    cal)allos   vivo;    de  cuyo  suceso   se 
le    quedó  el   nombre   á    este    rio.     Algunos    dicen   fueron    estos     la  causa  de 
la   muerte  del  maestre  de    campo  con  otros  que  en  este  desbarate  murieron. 
Sancho  del   Campo  y   Francisco     Ruiz    recogieron    la    gente    que     por   todos 
fueron    140    de  á    pié,   y   cinco   de   á  caballo;   y   como  de    estos  venian    mu- 
chos   heridos  y   desangrados,  aquella   noche  se    fueron  quedando,   donde  aca- 
baron de  hambre   y    sed    sin  poderlos   remediar,    y    quedaron   solos  de   toda 
aquella  tropa  80    personas. 


CAPITULO  XII. 

De  la    hambre    y  necesidad  que  padeció  toda   la  armada. 

Sabido  por  D.  Pedro  el  suceso  y  desbarate,  con  la  muerte  de  su 
hermano,  y  de  los  demás  que  fueron  en  su  compañia,  recibió  tan  grande 
sentimienio,  que  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida,  y  mas  con  un  acae- 
c¡n)iento  y  desastre  de  haber  hallado  muerto  en  su  cama  al  capitán  Me- 
drano  de  cuatro  ó  cinco  puñaladas,  sin  que  se  pudiese  saber  quien  lo  hu- 
biese hecho;   aunque   se  hicieron   grandes  diligencias,   prendiendo  muchos    pa- 
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fieiiles  y    amigos   de   Juan    de  Osorio,    con    los   cuales  siice;os   y   hambre    que 
sobrevino  estaba   la   gente   muy    tri»te   y     desconsolada;   llegando  á  tanto  ex- 
tremo la   falta  de  comida    que   habia,  que  solo  se  daba   ración    de  seis  onzas 
de  harina,    y    esa  podrida    y    mal    pesada;   que  lo  uno  y  otro  causó    tan   gran 
pestilencia,    que   corrompidos    morian    muchos    de    ellos:    para  cuyo    remedio 
determinó    D.    Pedro  enviar   al  capitán   Gonzalo  de  Mendoza    con    una  nao  á 
la    costa   del    Brasil    en   busca  de  alguna  comida;   y  salido  al  efecto,    hizo  su 
jornada,    y    por  otra    parte    despachó    200    hombres    con  Juan    de  Oyólas   á 
que   descubriesen    lo  que   habia   el   rio   arriba,  nombrándole    por  su    teniente 
general.   El   cual  salió   en  "dos   bergantines  y  una  barca,  llevando    en  su  com- 
pañía  al    capitán    Alvarado  y  á   otros  caballeros,   con    orden  de    que  dentro 
de    cuarenta    dias   le    viniesen  á    dar   cuenta    de   lo    que    descubriesen,    para 
que   conforme    su  relación   ordenase  lo   mas   conveniente;   y    pasados   algunos 
dias  estuvo    D.    Pedro  cuidadoso    de    saber   lo  sucedido,  cumplido  ya   el  tér- 
mino  de    los    cuarenta  dias   y   otros    mas;  lo    cual    le  causó    notable  pena,  y 
mas  viendo  que   cada   dia  iba   creciendo    mas  la   pestilencia,  hambre,  y  ne- 
cesidad;   con  que  determinó   irse   al    Brasil    llevando  consigo   la    mitad    de  la 
gente   que  allí    tenia  á  proveerse  de  bastimentos,   y   con  ellos   volver   y  pro- 
seguir   su    conquista,  (aunque  á    la    verdad    su    intento    no   era   e>te,sino    de 
irse   á  Castilla    y  dejar    la  tierra)    para  lo  cual   con    gran    prisa,    hizo  apa- 
rejar  los   navios   que  habia    de   llevar;    y   embarcada  la  gente    necesaria  pa- 
ra el  viaje,  aquella  misma  noche   llegó  Juan  de  Oyólas  antes   del   partirse; 
haciendo  gran   salva    de  artillería   con    gran  júbilo,     por    haber    hallado  can- 
tidad   de   comida    y  muchos   indios    amigos     que    dejaba    de     paz,   llamados 
Timbús,  y    Cararas,   en  el   puerto  de   Corpus  Chrisli,  á  donde  dejó    al  ca- 
pitán Alvarado  con    cien    soldados   en  su   compañía.     Con   este  socorro,    y  la 
buena    nueva     que     de    la     tierra     tuvo,     mudó     de    parecer     í).    Pedro,   y 
determinó    ir    en   ¡)ersona  á    verla,    llevando  en  su   compañía  la  mayor  parte 
de  la  gente    con    algunos   caballeros,  dejando  por  su    lugar   teniente  en  Bue- 
nos  Aires   al    capitán    Francisco    Ruiz,    y    en    su    compañía    á    D.    Ñuño   de 
Silva,   y    por  capitán   de    los  navios  á   Simón  Jaques  de  Hamua.     Tardó  D. 
Pedro   en   el   viage    muchos  días  por   causa   de  la    gran   flaqueza  de  la  gente, 
la  cual  por    momentos   se    le    moría;   tanto    que    ya   le   faltaba  cerca  de   la 
mitad;  y  llegando  á   donde  estaba  Alvarado  halló  habérsele  muerto  la  mitad 
de   la   gente,   no    pudiendo   arribar  de   la    gran  flaqueza    y    hambre   pagada; 
y    la   que   de    presente    tenían :    con    todo   determinó   de     hacer    allí   asiento 
visto  la    buena    comodidad  del  sitio,  mandó   hacer  una  casa    para   su  morada 
recibiendo    gran   consuelo    en    la    comunicación    y   amistad   de  los   naturales, 
de    quienes    se    informó  de   lo    que    habia  en    la  tierra,  y     como    á  la  parte 
del  Sud-Oeste  habia   cierto?   indios  vestidos   que   tenian    muchas  ovejas   de  la 
tierra,   y   que   contrataban  con   otras  naciones   muy   ricas   de   {data    y   oro,   y 
que   habían  de  pa<;ar   por  ciertos   pueblos  de    indios  que  viven    bajo  de   tierra 
que   llaman   Comechíngones,  que    son    los    de    las    cuevas,    que    hoy  dia  están 
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repartidos   á  la   ciudad    de   Córdoba.     Con  esta    relación    se  ofrecieron    dos 
soldados  á  D,  Pedro   de    Mendoza    de  ir  á  ver  y   descubrir    aquella    tierra  y 
traer  razón   de  ella;  el  cual  deseando   satisfacerse  condescendió  con  su  petición, 
y  salidos  al  efecto  nunca  mas  volvieron,    ni  se  supo   que  se  hicieron,  aunque 
algunos  han  dicho,  que    atravesando   la  tierra    y   cortando  la    cordillera  ge- 
neral   salieron  al   Perú  y   se  fueron   á   Castilla.     En  este    tiempo    padecían 
en  Buenos  Aires  cruel  hambre,    porque  faltándoles    totalmente   la  ración  co- 
mían sapos,    culebras   y   las  carnes    podridas    que    hallaban    en  los    campos: 
de   tal  manera,   que  los   escrementos  de  los    unos,  comian   los    otros;   vinien- 
do á  tanto  extremo  de  hambre,   que  como  en    el   tiempo   que  Tito    y  Ves- 
pasiano    tuvieron    cercada    á    Jerusalem   comieron   carne  humana,    aí'í     su- 
cedió   á  esta  miserable  gente,    porque  los    vivos  se    sustentaban  de    la  car- 
ne de    los   que  morían,   y    aun   de    los   ahorcados    por    justicia,   sin    dejarles 
nías  de    los    huesos:     y  tal   vez    hubo   que   un    hermano    sacó    las    asaduras 
y  entrañas   íi    otro    que    estaba    muerto    para  sustentarse  con  ellas.      Final- 
mente  murió  ca«i  toda   la  gente,  donde    sucedió    que   una    muger  española 
no  pudiendo  sobrellevar  tan  grande  necesidad,   fué  constrefiida  á  salirse    del 
real    é  irse  á    los     indios    para    pod^r    sustentar     la    vida;     y   tomando     la 
costa   arriba    llegó  cerca  de  la    Punta  Gorda  en    el    Monte  Grande,  y  por 
ser  ya    tarde  buscó  donde   albergarse;    y   topando  con   una  cueva   que  ha- 
cia   la     barranca  de    la   misma    costa,     entró   por   ella,     y    repentinantente 
topó    una    fiera  leona    que  estaba   en    doloroso   parto;  la    cual    vista  por  la 
afligida  muger  quedó  desmayada,    y  volviendo   en    si    se   tendia  á   sus  pies 
con    humildad:   la  leona  que    vio    la     presa,   acometió    á  hacerla    pedazos, 
y   usando  de  su    real  naturaleza  se  apiadó  de   ella,    y    desechando  la  fero- 
cidad y  furia  con    que     la  habia  acometido,  con  muestras   halagüeñas  llegó 
hacia  á  la  que  hacia    poco  caso  de   su    vida,   con  lo   que    cobrando  algún 
aliento  la   ayudó  en   el  parto  en  que  actualmente  estaba,  y   parió  dos  leou- 
cillos  en  cuya   compañía    estuvo    algunos    dias,    sustentada    de  la    leona   con 
la  carne    que  de   los  animales    traia:   con  que  quedó    bien    agradecida   del 
hospedage  por   el  oficio  de  comadre  que   usó;   y  acaeció    que  un  dia,    cor- 
riendo los  indios  aquella  costa,  toparon  con  ella   una  mañana  al  tiempo  que 
salia  á  la   playa  á  satisfacer  la  sed  con  el  agua  del  rio,   donde  la  cogieron 
y   llevaron   á   su    pueblo,   y  tomóla    uno    de   ellos   por  muger;    de   cuyo  su-? 
ceso   y  de  lo  demás  que  pasó,  adelante  haré  relación. 


CAPITULO  XIII. 

De  la  jornada  que  D.  Pedro  mandó  hacer  al  general  Juan  de  Oyólas^  y 

capitán  Domingo  de  Irala. 

Algunos  dias  después  que  D.  Pedro  de  Mendoza  llegó  á  Corpus 
determinó  enviar    á  descubrir   el  Rio   de    la  Plata  arriba,  y  tomar  re- 
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lacion  ele  la  tierra;  y  con  este  acuerdo  mandó  á  su  teniente  gene- 
ral se  aprestase  para  el  efecto,  el  cual  el  año  de  1537  salió  de  este 
puerto  con  300  soldados  en  tres  navios,  llevando  en  su  compañía  al 
capitán  Domingo  Martínez  de  Irala,  j  al  factor  D.  Carlos  de  Guevara, 
á  D.  Juan  Ponce  de  León,  á  Luis  Pérez  de  Zepeda,  á  D.  Carlos  Du- 
brin  y  á  otros  caballeros,  con  instrucción  de  que  dentro  de  cuatro 
meses  le  volviesen  á  dar  cuenta  de  lo  descubierto  y  sucedido.  Sa- 
lidos á  su  jornada,  navegaron  muchas  leguas  padeciendo  grandes  tra- 
bajos y  necesidades,  hasta  que  llegaron  donde  se  juntan  los  rios  del 
Paraguay  y  Paraná,  y,  como  hizo  Gaboto,  se  entró  por  el  que  pa- 
rece mas  caudaloso,  que  es  el  del  Paraná,  y  tocando  en  los  mismos 
bajios  de  Gaboto,  dieron  vuelta  y  embocaron  por  el  Paraguay  con 
los  remos  en  las  manos  y  á  la  sirga,  caminando  de  noche  y  de  día, 
con  deseo  de  llegar  á  algunos  pueblos  donde  pudiesen  hallar  refrio-e- 
rio  de  alguna  comida;  y  con  esta  determinación  jendo  navegando  en 
un  parage  que  llaman  la  Angostura,  les  acometieron  gran  número  de 
canoas  de  aquellos  indios  llamados  Agascs,  con  los  cuales  pelearon 
muy  reñidamente  matando  muchos  de  ellos,  de  manera  que  los  hicie- 
ron retirar:  y  al  saltar  todos  los  mas  en  tierra  dejaron  las  canoas  en 
que  se  cogió  alguna  comida  y  mucha  carne  de  monte  y  pescado,  con 
lo  cual  cómodamente  pudieron  llegar  á  la  frontera  de  los  Guaranís  con 
quienes  trabaron  luego  amistad,  y  se  proveyeron  del  matalotage  ne- 
cesario para  pasar  adelante:  tomando  lengua,  que  hacia  el  Occidente 
y  Mediodía,  había  cierta  gente  que  poseía  muciios  metales ;  y  cami- 
nando por  sus  jornadas  llegaron  al  puerto  que  dicen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Candelaria,  donde  Juan  de  Oyólas  mandó  desembarcar  y 
tomar  tierra,  dejando  allí  los  navios  con  cien  soldados  á  orden  de  Do- 
mingo de  irála,  y  prosiguiendo  su  jornada  con  200  soldados  en  doce 
días  del  mes  de  Febrero  de  1537  años,  dejando  orden  que  le  aguardasen 
en  aquel  puerto  seis  meses,  y  si  dentro  de  ellos  no  volviese,  se  fuesen  sin 
detenerse  mas  tiempo,  porque  la  imposibilidad  de  algún  suceso  contrario 
se  lo  iinpedíria.  Con  esta  determinación  tomó  su  derrota  al  Poniente 
caminando  por  los  llanos  de  aquella  tierra,  llevando  en  su  compañía  al  fac- 
tor y  á  D.  Carlos  Dubrín,  Luis  Pérez  de  Zepeda,  y  á  otros  muchos  caba- 
lleros donde  los  dejaremos  por  ahora:  y  volviendo  á,  D.  Pedro  de  Men- 
doza, que  estaba  aguardando  la  correspondencia  de  Juan  de  Oyólas, 
vista  su  tardanza  se  bajó  á  Buenos  Aires,  con  determinación  de  irse 
á  Castilla,  donde  llegado,  halló  gran  parte  de  la  gente  muerta,  y  la 
demás  que  había  quedado,  tan  acabada  y  flaca  de  hambre,  que  se  te- 
mió no  quedase  ninguna  de  toda  ella  con  vida :  y  estando  todos  con 
esta  aflicción  y  aprieto,  fué  Dios  servido  de  que  llegó  al  puerto  el 
capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  venia  del  Brasil  con  la  nao  muy 
bien  proveída  de   comida,  junto   con  otros  dos  navios  que  traía    en  su 
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rompañía    do    aquella    gente    que     quedó  de  Sebastian  Oabnto  v  de  los 
demás    que  se    le    Juntaron    después   de   la    rota  de    los   portugueses,   á 
los    cuales  halló     retirados   en  la   isla    de   Santa  Catalina   donde    tenian 
hecho    asiento;  j    á    persuasión    de    Gonzalo    de    Mendoza     se     deter- 
minaron  á   venir  en  su  corapañia,  que   fué  toda  la  importancia  del  buen 
efecto   de   aquella    conquista:  porque    de  mas    de    ser  ja    baqueanos  j 
prácticos  en  la  tierra,   tenian   consigo  algunos   indios    del   Brasil,    y  los 
mas  de  ellos  con  sus  mugeres  é  hijos.     Los  españoles  fueron   Hernando  de 
Rivera,    Pedro    Morón,    Hernando  Diaz,  el  capitán    Ruiz    Garcia,  Fran- 
cisco  de    Rivera,   j  otros   asi   castellanos  como    portugueses,   los  cuales 
todos  venian   bien  pertrechados  de   armas   y    municiones:    con     lo     cual 
D.   Pedro   de  Mendoza  recibió    sumo    gozo  j    alegria,   de    que   le  nació 
derramar   muchas    lágrimas,    dando    gracias  á    Nuestro    Señor     por    tan 
señalada  merced:  j  de  ahí   á    poco     que    esto   pasó,     se    determinó    de 
informarse   del   suceso  de    su    teniente     general    Juan    de  Oyólas,    para 
lo  cual  despachó  al    capitán  Salazar,  j    al    mismo    Gonzalo  de   Mendo- 
za,  los   cuales  partieron    en    dos    navios     con   140    soldados    rio    arriba, 
j  ellos   partidos,    dentro    de   pocos   dias    D.    Pedro    puso    en   efecto  su 
determinación    de    ir   á     Castilla;    y    embarcándose   en     una    nao    llevó 
consigo  al  contador  Juan  de  Cáceres,   y    á    Alvarado,    dejando    por  su 
teniente  general  en   el    puerto   de   Buenos    Aires     al  capitán   Franci.<co 
Ruiz;  y  haciendo   su  viaje  con  tiempos  contrarios,    y    larga  navegación, 
le  vino   á  faltar  el  matalotage,  de  manera     que     se    vino    á     hallar   D. 
Pedro  tan   debilitado  de  hambre,  que  le  fué     forzoso     el    hacer    matar 
una  perra   que  llevaba  en    el   navio,  la   cual     estaba  salida,  y  comiendo 
de  ella  tuvo   tanta    inquietud    y  desasosiego,    que   parecia    que  rabiaba, 
j   dentro  de    dos  dias    murió,    sucediendo    lo    propio    á     otros    que    de 
la   perra  comieron:  al   fin,  los  que  escaparon   llegaron   á   España    al    fin 
del  año   37,  donde  se    dio  cuenta   á    Su    Magestad    de   lo  sucedido    en 
aquella   conquista.     Y  volviendo   al    capitán    Salazar   y  Gonzalo  de  Men- 
doza,  que  iban    su  viage  en     demanda    de     Juan  de    Ojólas,    subieron 
hasta  el  paraje  de  la  Candelaria,    donde   hallaron    á    Domingo    de   Irála 
en  los  navios,    aguardando   á  Juan  de   Ojólas    en    los     pueblos    de    los 
indios    Pajaguás  j   Guarapajos,   que   son  los  mas  traidores  é   inconstan- 
tes de   todo    aquel  rio;  los  cuales    disimulando     con     los    españoles     su 
dañada  intención,   les  traian    alguna    comida    con     que    los    entretenian: 
aunque  no  perdían  la  ocasión   de    hacerles    todo     el    mal    que    podian. 
Juntos,   pues,  los  capitanes,   determinaron  de   hacer  una    correduría    por 
aquella    tierra,  por   ver  si  podian    tener   noticia    de    los     de     la    entra- 
da ,    j     hecha ,     dejaron     en    aquel    puerto    en    una    tabla     escrito    to- 
do    lo   que   se   ofrecía  que  -poder   avisar,  j   que  no  se  fiasen    de    aque- 
lla gente,  por  estar  rebelada   j  con  mala  intención.     Hecho   esto,  se  vol- 
vió  Salazar    rio  abajo,  dejando   á   Domingo    de  Irála    un    navio  nuevo,  y 
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tomando  otro  muy  cascado,  y  llegado  al  puerto  que  hoy  es  la  Asump- 
cion,  determinó  hacer  una  casa  fuerte,  y  dejar  en  ella  á  Gonzalo  de 
Mendoza  con  sesenta  soldados,  por  parecerle  aquel  puerto  buena  es- 
cala para  la  navegación  de  aquel  rio,  y  él  se  partió  para  el  de  Bue- 
nos Aires,  á  dar  cuenta  á  D,  Pedro  de  su  jornada:  y  llegado  que  fué? 
como  vio  que  era  ido  á  España,  y  que  el  teniente  que  habia  dejado  mal- 
quisto con  los  soldados,  por  ser  de  condición  áspera  y  muy  ri^-uroso- 
tanto  que  por  una  lechuga  cortó  á  uno  las  orejas,  y  á  otro  afrentó  por 
un  rábano,  tratando  á  los  demás  con  la  misma  crueldad:  con  que  to- 
dos estaban  en  gran  desconsuelo ;  y  también  por  haber  sobrevenido 
al  pueblo  una  furiosa  plaga  de  tigres,  onzas  y  leones,  que  los  mataban 
y  comían  en  saliendo  del  fuerte;  que  los  hacían  pedazos,  de  tal  ma- 
nera, que  para  salir  á  hacer  sus  necesidades,  era  necesario  que  saliese 
numere  de  gente  para  resguardo  de  los  que  salían  á  ellas.  En  este 
tiempo  sucedió  una  cosa  admirable  que  por  serlo  la  diré;  y  fué,  que 
habiendo  salido  á  correr  la  tierra  un  caudillo  en  aquellos  pueblos  co- 
marcanos, halló  en  uno  de  ellos,  y  trajo  en  su  poder,  aquella  muger 
de  que  hice  mención  arriba,  que  por  la  hambre  se  fué  á  poder  de 
los  indios:  la  cual  como  Francisco  Ruíz  la  vio,  condenó  á  que  fuese 
echada  á  las  fieras  para  que  la  despedazasen  y  comiesen ;  y  pues- 
to en  ejecución  su  mandato,  cogieron  á  la  pobre  muger,  y  atada 
muy  bien  á  un  árbol,  la  dejaron  una  legua  fuera  del  pueblo,  donde 
acudiendo  aquella  noche  á  la  presa  número  de  fieras,  entre  ellas 
vino  la  leona  á  quien  esta  muger  habia  ajudado  en  su  parto:  la  cual 
conocida  por  ella,  la  defendió  de  las  demás  fieras  que  allí  estaban  y 
la  querían  despedazar;  y  quedándose  en  su  compañía  la  guardó  aquella 
noche,  y  otro  día  y  noche  siguiente,  hasta  que  al  tercero  fueron  allá 
unos  soldados  por  orden  de  su  capitán  á  ver  el  efecto  que  había  sur- 
tido de  dejar  allí  aquella  muger;  y  hallándola  viva,  y  la  leona  á  sus 
pies  con  sus  dos  leoncíUos,  la  cual  sin  acometerles  se  apartó  algún 
tanto  dando  lugar  á  que  llegasen,  lo  cual  hicieron  quedando  admirados 
del  instinto  y  humanidad  de  aquella  fiera,  y  desatada  por  los  soldados, 
la  llevaron  consigo,  quedando  la  leona  dando  muj  fieros  bramidos,  y  mos- 
trando sentimiento  y  soledad  de  su  bienhechora,  y  por  otra  parte,  su 
real  instinto  y  gratitud,  y  mas  humanidad  que  los  hombres  ;  y  de  esta 
manera  quedó  libre  la  que  ofrecieron  á  la  muerte,  echándola  á  las 
fieras:  la  cual  muger  jo  la  conocí,  y  la  llamaban  la  Maldonada,  que 
mas  bien  se  le  podía  llamar  la  Bíendonada,  pues  por  este  suceso  se  ha 
de  ver  no  haber  merecido  el  castigo  á  que  la  ofrecieron,  pues  la  ne- 
cesidad habia  sido  causa  y  constreñídola  á  que  desamparase  la  com- 
pañía, y  se  metiese  entre  aquellos  bárbaros.  Algunos  atribuyeron  esta 
sentencia  tan  rigurosa  al  capitán  Alvarado  j  no  á  Francisco  Ruíz;  mas 
cualqiííera  que  haja  sido,  el   caso    sucedió  como  queda  referido. 
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CAPÍTULO  XIV. 

De  las  cosas  que  sucedieron  ea  estas  provincias  después   de  la  partida  de 

D.  Pedro, 

Habiendo  llegado  el  capitán  Salazar  al  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, y  dado  razón  do  las  cosas  de  rio  arriba,  se  determinó  que  Fran- 
cisco Ruiz,  con  la  mas  gente  que  pudiese,  se  fuese  donde  quedaba 
Gonzalo  de  Mendoza,  que  era  el  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asumpcion,  á  rehacerse  de  comida,  por  haber  informado  Salazar  que 
había  en  cantidad,  y  los  naturales  haber  dado  la  amistad  y  trato  con 
nuestros  españoles;  con  lo  cual  se  puso  en  efecto,  embarcándose  en 
sus  navios  toda  la  gente  que  cupo.  Fué  caminando  para  Corpus  Chis- 
ti,  donde  llegado  que  fué,  sacó  la  mitad  de  la  gente  que  allí  habia 
para  llevarla  consigo,  con  la  cual  y  la  que  él  llevaba,  siguieron  su 
viage,  llevando  en  su  compañia  al  contador  Felipe  de  Cáceres,  que 
quedó  con  el  oficio  de  su  hermano,  y  al  tesorero  Garcia  Venegas,  y 
otros  hombres  principales,  dejando  en  su  lugar  en  Buenos  Aires  al 
capitán  Juan  de  Ortega;  y  siguiendo  su  derrota  pasaron  grandes  tra- 
bajos y  necesidades  hasta  que  llegaron  á  la  casa  fuerte,  donde  halla- 
ron al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  en  grande  amistad  con  los  indios 
Guaranís  de  aquella  comarca,  aunque  la  tierra  muj  falta  de  comida, 
procedido  de  una  plaga  general  de  langosta  que  habia  talado  todas 
las  chácaras,  con  lo  que  Francisco  Ruiz  y  los  de  su  compañia  que- 
daron muy  tristes:  y  en  esta  coyuntura  llegó  de  arriba  Domingo  de 
Irála  con  sus  navios,  porque  habiendo  aguardado  al  general  Juan  de 
Ojólas  mas  de  ocho  meses,  la  necesidad  de  comida  le  obligó  á  ba- 
jarse á  rehacerse  de  lo  necesario,  y  á  dar  carena  á  sus  navios  que 
estaban  muy  mal  parados,  y  así  le  fué  forzoso  llegarse  á  este  puerto, 
donde  Francisco  Ruiz  y  él  tuvieron  algunas  competencias,  de  que  re- 
sultó el  prender  á  Domingo  de  Irála;  é  interviniendo  aquellos  caba- 
lleros, fué  luego  suelto:  de  esta  prisión  resultó  que  Domingo  de  Irála 
con  toda  prisa  se  volvió  rio  arriba,  por  ver  si  habia  alguna  nueva 
del  general  Juan  de  Oyólas,  á  quien  dejaremos  por  ahora.  Y  vol- 
viendo al  capitán  Francisco  Ruiz,  que  habiendo  recogido  alguna  co- 
mida se  volvió  á  Buenos  Aires,  y  llegando  á  la  fortaleza  de  Corpus, 
donde  estaba  por  cabo  el  capitán  Alvarado,  propuso  determinadamen- 
te dar  sobre  los  indios  Caracarás,  sin  otra  mas  razón  que  decir  favo- 
recían á  unos  indios  rebelados  contra  los  españoles;  y  sin  acuerdo  ni 
parecer  de  los  demás  capitanes,  habiéndolos  asegurado  con  buenas  pa- 
labras, dio  en  ellos  una  madrugada,  y  quemándoles  sus  ranchos,  mató 
gran  cantidad,  y  prendiendo  mucha  suma  de  mugeres,  y  demás  chusma, 
lo  repartió  todo  entre  los  soldados:  y  hecho  esto,  se  partió  con  su 
gente  para  Buenos  Aires,  llevando  consigo  al  capitán  Alvarado,  en  cuyo 
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Ingar  dejó  á  Antonio  de  Mendoza  con  100  soldados,  y  Uegatlo  a  Bue- 
nos Aires  halló  que  había  llegado  á  aquel  puerto  de  Castilla,  por  orden 
de  S.  Mas-estad,  el  veedor  Alonso  Cabrera  con  una  nao  llamada  la 
Marañona,  con  muchas  armas  y  municiones,  ropa  y  mercaderias  que 
habian  despachado  ciertos  mercaderes  de  Sevilla,  que  se  habian  obli- 
gado de  hacer  este  proveimiento  al  gobernador  D.  Pedro  de  Men- 
doza; y  así  mismo  vinieron  algunos  caballeros  y  soldados,  y  entre  ellos 
el  mas  conocido,  Antonio  López  de  Aguilar  y  Parata,  y  Antón  Ca- 
brera, sobrino  del  veedor;  y  luego  que  desembarcaron,  se  determinó 
volver  á  despachar  la  misma  nao  á  dar  aviso  á  S.  M.  del  estado  de 
la  tierra,  y  para  el  efecto  se  embarcaron  Felipe  de  Cáceres  y  Fran- 
cisco de  Alvarado:  y  ellos  partidos,  se  tuvo  nueva  que  el  capitán  An- 
tonio de  Mendoza  estaba  en  muj  notable  aprieto  en  su  casa  fuerte 
del  Corpus,  porque  los  indios  comarcanos,  lastimados  de  lo  que  con 
los  Caracarás  habia  usado  Francisco  Ruiz,  procuraron  vengarse;  y  así 
habian  ya  muerto  4  soldados;  y  no  contentos  con  esto,  y  para  hacer- 
lo mas  en  forma,  cautelosamente  enviaron  ciertos  caciques  al  capitán, 
disculpándose  de  lo  sucedido,  y  echando  la  culpa  á  unos  indios  con 
quienes  decían  estaban  encontrados,  por  ser  ellps  amigos  de  los  espa- 
ñoles; y  pues  lo  eran,  y  aquellos  sus  enemigos  venían  sobre  ellos,  les 
socorriese,  que  de  no  hacerlo,  se  temían  sor  maltratados:  y  vístose  sin 
remedio,  por  evadirse  de  la  muerte,  sería  fuerza  aunarse  con  aquel  ene- 
migo y  dar  tras  los  españoles,  cuya  culpa  seria  suya,  pues  siendo  sus 
amigos  no  le  socorriau.  Al  fin  de  tal  manera  supieron  hacer  su 
negocio,  y  con  tanto  disimulo,  que  el  capitán  se  vio  forzado  á  darles 
50  soldados  que  fuesen  con  ellos  á  cargo  de  su  alférez  Alonso  Suarez 
de  Figueróa:  el  cual  habiendo  salido,  fué  caminando  con  buen  orden  has- 
ta ponerse  á  vista  del  pueblo  de  los  indios,  que  distaba  poco  mas  de 
dos  leguas  del  fuerte;  y  entrando  en  un  bosque  que  antes  del  pue- 
blo estaba,  sintieron  ruido,  y  era  de  la  gente  emboscada  que  los  es- 
taba aguardando;  y  acometiéndoles  por  las  espaldas,  les  arremetieron  tan 
furiosamente,  que  sacándolos  á  lo  raso  les  dieron  gran  rociada  de  fle- 
chas ílc  que  quedaron  muchos  heridos;  y  como  estaban,  revolvieron 
sobre  ellos  con  mucho  esfuerzo  y  mataron  muchos  de  los  indios;  en 
cuyo  tiempo  llegaron  de  refresco  otros  escuadrones  de  la  parte  del 
pueblo,  con  que  quedaron  en  medio  los  nuestros:  los  cuales  vístose 
tan  apretados  y  algunos  muertos,  los  demás  aunque  heridos  so  fueron 
retirando  desordenadamente,  y  así  tuvieron  los  indios  mejor  ocasión  de 
acabarlos,  sin  que  quedase  ninguno,  con  notable  crueldad:  y  alcanzada 
esta  victoria  la  procuraron  llevar  adelante,  para  lo  cual  cercaron  el 
fuerte  mas  de  dos  mil  indios,  perseverando  en  él  hasta  que  vieron 
buena  ocasión  y  le  asaltaron,  y  de  primera  instancia  fué  herido  el 
capitán    Mendoza  de  un  picazo    que     le    atravesaron   por    una   ingle,  y 
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apretaron  tan  fuertemente  á  los  del  fuerte ,  que  á  no  remediar- 
lo Nuestro  Señor,  sin  ninguna  duda  ganaran  aquel  dia  el  fuerte,  pere- 
ciendo todos  en  él.  Y  fué  el  auxilio  de  esta  manera:  que  estando  en 
su  mayor  fuerza  el  asalto,  llegaron  Mos  bergantines  en  que  venian  el 
capitán  Simón  Jaques,  y  Diego  de  Abreu,  y  ojendo  la  griteria  y  rocinas 
de  los  indios,  reconocieron  lo  que  podia  ser,  y  desde  afuera  comenza- 
ron á  disparar  los  pedreros,  versos  y  demás  artillería  que  traian  en  los 
bergantines,  asestando  á  los  escuadrones  de  los  indios  con  que  hicieron 
gran  riza;  y  saltando  en  tierra  con  gran  determinación,  tomando  los  ca- 
pitanes la  vanguardia,  peleando  cara  á  cara  con  el  enemigo  á  espada 
y  rodela,  le  rompieron  de  manera  que  le  fué  forzoso  desamparar  el 
puesto:  y  visto  por  los  del  fuerte,  tuvieron  lugar  de  salir  á  pelear, 
y  lo  hicieron  con  gran  valor,  hiriendo  y  matando  á  cuantos  encontra- 
ban, con  lo  que  se  puso  el  indio  en  huida,  mostrando  en  esta  ocasión 
los  soldados  el  valor  de  sus  personas,  en  especial  Juan  de  Paredes, 
extremeño,  y  Damián  de  Olavarriaga,  vizcaiuo,  Campuzano,  y  otros  que 
no  cuento.  Quedaron  muertos  en  el  campo  mas  de  cuatro  cientos  in- 
dios, y  á  no  hallarse  nuestros  españoles  tan  cansados,  sin  duda  ningu- 
na los  acabaran  á  todos,  según  estaban  de  desordenados  y  rendidos, 
y  atónitos  de  una  visión  que,  dicen,  vieron  en  un  torreón  del  fuerte  un 
hombre  vestido  de  blanco  con  una  espada  desnuda  en  la  mano,  que 
les  cegaba  con  su  vista,  de  que  atemorizados  caian  en  tierra.  Fué 
este  suceso  á  3  de  Febrero,  dia  del  bienaventurado  S.  Blas,  de  quien 
siempre  se  entendió  haber  recibido  este  socorro  los  nuestros,  como 
otras  muchas  veces  lo  ha  hecho  en  aquella  tierra,  de  donde  se  tie- 
ne con  él  gran  devoción,  y  le  han  recibido  por  patrón  y  abogado. 
Concluido  el  suceso  se  recogieron  los  españoles,  los  cuales  unos  á  otros 
se  daban  mil  parabienes,  recibiéndose  con  lágrimas  de  amor  y  consue- 
lo; y  entrados  en  el  fuerte  hallaron  á  Antonio  de  xMendoza  que  esta- 
ba agonizando  de  su  herida,  á  quien  Nuestro  Señor  fué  servido  dar 
tiempo  para  poder  confesar  con  un  sacerdote  que  venia  en  los  ber- 
gantines, y  luego  que  recibió  la  absolución,  pasó  de  esta  vida.  Al  pun- 
to los  que  en  ellos  venian,  manifestaron  la  orden  que  traian  de  Fran- 
cisco  Ruiz,  que  fué  que,  en  caso  que  conviniese,  llevasen  en  ellos  la 
gente  que  allí  habia,  por  recelo  de  algún  mal  suceso;  que  de  unos 
indios  que  cogieron  en  el  rio  de  Lujan,  en  cuyo  poder  hallaron  una 
vela  de  navio,  armas  y  vestidos  ensangrentados,  se  temieron  fuese  de 
la  gente  que  iba  y  venia  en  un  bergantín  de  Buenos  Aires  á  Corpus, 
que  una  noche  hablan  cogido  los  indios,  y  mataron  toda  la  gente  que  en 
él  iba;  con  cuya  ocasión  fueron  despachados  estos  dos  bergantines  con 
sesenta  soldados,  y  con  los  capitanes  referidos,  los  cuales  llegaron  á 
tan   buena   ocasión. 
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CAPITULO  XV. 

De  lo  que  sucedió  á  Domingo  de  Irála,   rio  arriba^  y  la  muerie  de  Juan 

de  Oyólas. 

Después  que  Domingo  de  Irála  partió  del  puerto  de  Nuestra 
Señora  de  la  Asumpcion  con  sus  navios,  en  demanda  de  alguna  nueva 
del  general  Juan  de  Oyólas,  llegó  al  puerto  de  la  Candelaria,  j  sal- 
tando en  tierra  buscó  á  la  redonda  si  hallaba  algún  rastro  ó  señal  de 
haber  llegado  alguna  gente  española;  j  no  le  hallando,  pegó  fuego  al 
campo  por  ver  si  le  veuian  algunos  indios,  y  así  aguardaron  aquella 
noche  en  mucho  cuidado,  por  no  haber  hallado  la  tabla  que  habian 
dejado  escrita  Salazar  y  él:  y  otro  dia  de  mañana  se  hicieron  á  la 
vela,  y  tomaron  "otro  puerto  mas  arriba,  que  llaman  de  San  Fernando,  y 
corriendo  la  tierra  hallaron  una  ranchería  coma  alojamiento  de  gente 
de  guerra;  por  lo  cual  se  fué  con  sus  bergantines  á  una  isla  que  es- 
taba en  medio  del  rio  para  alojarse  en  ella.  Allí  le  vinieron  cuatro  ca- 
noas de  indios  que  llaman  Guajarápos,  y  preguntándoles  si  tenían  al- 
guna nueva  de  la  gente  de  Juan  de  Oyólas,  respondieron  que  nada  sabían. 
Estaba  Irála  con  mucha  pena,  porque  la  tarde  antes  un  clérigo  y  dos 
soldados  salieron  á  pescar  y  no  habian  vuelto ;  y  así  otro  dia  salién- 
dolos  á  buscar  no  pudo  hallarlos,  aunque  corrió  toda  la  costa:  solo  topó 
con  un  indio  y  una  india  Payaguás,  que  andaban  pescando,  y  pregun- 
tando si  habian  visto  este  clérigo  y  españoles,  dijeron  que  no  sabían 
de  ellos;  y  así  los  trajo  consigo  á  la  isla,  de  donde  despachó  al  indio 
á  llamar  á  su  cacique,  que  dijo  estaba  cerca  con  toda  su  gente,  so- 
bre una  laguna  que  llaman  hoy  de  Juan  do  Oyólas  ;  y  otro  dia  como 
á  las  dos  de  la  tarde  vinieron  dos  canoas  de  indios  Payaguás  de  parte 
de  su  cacique  con  mucho  pescado  y  carne,  y  estando  hablando  con 
ellos  vieron  venir  de  la  otra  banda  cuarenta  canoas  con  mas  de  300 
indios;  y  tomando  tierra  en  la  misma  isla  á  la  parte  de  abajo,  el 
capitán  mandó  á  su  gente  que  estuviesen  alerta  con  sus  armas  en  las 
manos.  Los  indios  desembarcaron  en  tierra,  y  vinieron  al  real  como 
ciento  de  ellos  sin  ningunas  armas,  y  hablando  algo  apartados  no  se 
atrevían  á  llegar  de  temor  de  los  arcabuceros  y  armas  que  tenían  en 
sus  manos;  y  que  pues  ellos  no  las  traían  y  venían  de  paz,  no  era 
razón  que  ellos  las  tuviesen  ;  y  en  esta  conformidad  dio  orden  él  ca- 
pitán á  su  gente  las  arrimasen  por  asegurar  á  los  indios;  y  con  este 
seguro  llegaron,  y  comenzando  á  hablar  trataron  muchas  cosas  diversas, 
y  entre  ellas  Domingo  de  Irála  (que  receloso  de  alguna  traición  mandó 
que  estuviesen  con  cuidado  los  suyos)  les  preguntó  por  intérprete  que 
si  sabian  de  Juan  de  Oyólas,  y  Ic  respondieron  ad  Efesios  no  con- 
cor  cordando  en  nada;  y  esparciendo  la  vista  por  el  real  se  iban 
llegando     con    muestras    de    querer    contratar     con    los  •''soldados ;    y 
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pareciéndoles    á    los    indios    que    los     tenían    asegurados,    lucieron    se- 
ña    tocando    una    corneta ,     y    á     un     tiempo    vinieron    á     los    brazos 
con    los     españoles,    acometiendo     primero    á    Domingo    de   Irála    doce 
indios,  los  cuales  no    procuraban  sino  derribar  á^  los  españoles  en  tierra, 
y    esto  con    gran  gritería.    Mas  como    el   capitán  estaba  con  recelo    de 
lo  que    sucedió,  desenvolviéndose  con  gran  valor  con  espada  y  rodela, 
hiriendo  y  matando  á  los  que  le  cercaban,   se  hizo  plaza  y  socorrió  á  los 
soldados  que  en   aquella    sazón  estaban  bien    oprimidos,  por   ser  muchos 
los  que  á   cada  uno    acometieron:  y  el   primero  con  quien  encontró,  fué 
con   el   alférez  Vergara   que  le    tenían  en  tierra,   al  cual   libró  de  aquel 
peligro;  y   luego   deshació    á   Juan  de  Vera  de  los  que  le  traían  á  mal- 
traer, y  los    tres  fueron    socorriendo    á  los   demás;   y   en    este   tiempo 
D.  Juan  de  Carabajal,    y  Pedro  Ramírez  Maduro,     que    libres    de    sus 
enemigos,    valerosamente  favorecían  á  sus   compañeros,    de    manera  que 
ya    casi  todos   estaban  libres,   cuando  llegó  la  fuerza  de  los  enemigos, 
tirándoles  gran  número   de  flechas,  y  con  la   gran  vocería   parecía  que 
la  isla  se   hundía:   á  los    cuales   los   nuestros    se     opusieron  con   grande 
esfuerzo,  con  lo  que  les  impidieron  la   entrada;  y  en    este   mismo  tiem- 
po fueron   acometidos  los  navios  de  veinte   canoas,  y  llegaron  á  término 
de  echar  mano  á  las  amarras  con  intento  de   meterse  dentro,  á  los  cua- 
les resistieron  Zéspedes  y  Almaráz,  con  otros  soldados  que  en  los  navios 
estaban  matando   algunos  indios,  que  con  atrevimiento  quisieron  entrar; 
y   haciéndose  algo  á  fuera,  dispararon  algunos  versos  y  arcabuces,   con 
que  trastornando    algunas  canoas,   las   echaron  á     fondo;  y    viéndose  en 
tal  mal  parage  ellos,  y  los  de  tierra  dieron  á  huir,  y  los    españoles  con 
gran  valor  los  siguieron  matando  á  su  cacique  principal,  y  ellos  hirieron 
de  un  flechazo   en   la   garganta   á  D.   Juan   de   Carabajal  de   que  murió 
dentro  de   tres  días;  y  siguiendo  los  nuestros  el  alcance  hasta  las  partes 
donde  tenían  las  canoas,  donde   llegados  que  fueron    se  embarcaron    en 
ellas,  y  pasaron  á   la  otra  parte,  donde    había  gran  golpe  de  gente  mi- 
rando el  paradero  y   fin  del   negocio:  y  visto    esto  por  los  nuestros,  se 
recogieron  á   su    cuartel,  donde    hallaron  2  soldados   muertos  y   40   he- 
ridos,  y  entre   ellos  el  capitán,  de  tres  heiúdas    peligrosas,  y  todosjun- 
tos  dieron  muchas  gracias  á    Dios  Nuestro    Señor,  por  haberlos  librado 
de  tan    gran  peligro   y  traición.     En  la  refriega   quedaron    algunos    in- 
dios mal  heridos,   de    quienes  después    supieron,  como  el  padre    Agui- 
lar,   que  así  se   llamaba  el   clérigo    que  con   los    soldados  fué  á  pescar, 
los  habian  muerto  estos   traidores,   lo  cual  todo   sucedió  el  mismo   año 
de   1538.     Luego,   otro   día  siguiente  partió  Domingo  de  Irála  para  otro 
puerto  que  está  mas  arriba,   y  saltando  en   tierra   reconoció   por   todas 
partes,  por  ver  si    había  alguna    muestra  de    haber  llegado   gente    es- 
pañola-, y  visto  que  nó,   se  tornó  á    embarcar,    haciéndose    á    lo   largo 
apartado  de  tierra,  y  con  mucho  recato  toda   aquella  noche;  y  al  cuar- 
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to  del  alba,  á  la  parte  del  Poniente,  oyeron  unas  voces  como  que 
llamaban,  y  para  ver  lo  que  era  mandó  el  capitán  á  cuatro  soldados, 
que  en  un  batel  fuesen  á  reconocerlo,  y  llegando  cerca  de  tierra  con 
el  recato  posible,  j  á  donde  se  oian  las  voces,  reconocieron  un  indio 
que  en  lengua  española  pedia  que  le  embarcasen;  y  mandándole  su- 
bir como  de  un  tiro  de  ballesta,  porque  no  hubiese  alguna  celada,  le 
metieron  en  el  batel,  j  trajeron  á  Domingo  de  Irála;  j  como  llegó  el 
indio  comenzó  á  derramar  muchas  lágrimas,  diciendo:  "Yo,  Señor,  soj 
un  indio  natural  de  las  llanos,  de  una  nación  que  llaman  Chañe;  llevóme 
de  mi  pueblo  por  su  criado  el  sin  ventura  Juan  de  Ojólas,  cuando 
por  allí  pasó;  púsome  por  nombre  Gonzalo  Aquier,  j  siguiendo  su  jor- 
nada en  busca  de  sus  navios,  vino  á  parar  en  este  rio,  donde  debajo 
de  traición  j  engaño  le  mataron  estos  indios  Pajaguás  con  todos  los 
españoles  que  traia  en  su  compañía:"  y  aquí  sin  poder  pasar  el  indio 
adelante  se  quedó,  y  de  ahí  á  un  poco  algo  sosegado  le  dijo  el  capi- 
tán, le  contase  por  estenso  aquel   suceso,  y  respondiendo  el  indio,  dijo: 

"que  habiendo  llegado  Juan  de  Ojólas  á  los  últimos  pueblos  de  los  Samo- 
cosis,  y    Sivicosis,  que    es    una   nación    muj  política    y  muj  abundante 
de  comida,  que  está  poblada  á   la  falda  de  la  cordillera  del  Perú,  cargado 
de  muchos   metales   que  habia  habido  de  los   indios  de   toda  aquella  co- 
marca, de  los  que  habia  sido  muy  bien    recibido,  pasando  con  mucha  paz 
y  amistad  de  otras  muchas  naciones,   que    admirados    de    ver   tan   buena 
gente   les   daban  sus  hijos  é   hijas  para  que  les  sirviesen;   entre    los  cua- 
les yo   fui   uno :  y   con  esta    prosperidad    caminando  por  sus   jornadas 
llegó  á  este   puerto,  donde   no  halló  los  navios  que  habia  dejado,  que 
fué   en  tiempo    que   vosotros  habíais    bajado,   y  según   entiendo,  el  Ge- 
neral quedó  muy  triste    y  pesaroso  de   no  hallaros  aquí,  donde  los  in- 
dios Payaguás,  y   los  demás   de   este   rio,  vinieron  á  visitarle,  y    prove- 
yeron de    comida ;    y    estando  en    vuestra   espera    los    indios   Payao-uás 
le  dijeron   que  se  fuese  á   descansar  á  sus   pueblos,    en   el  ínterin  que 
venían   los  navios,  de  que    luego  seria  avisado  de  ellos;  y    allí    también 
le  proveerían  de  comida  y  de  lo  demás  necesario:  y  persuadido  de  sus 
razones    mandó  luego   levantar  su  campo  y   fuese  al  pueblo    de  los   in- 
dios, que  está  distante  de  este  puerto,  dos  leguas,   donde  alojado  su  real 
estuvo  allí   algunos  días;  (con  mas  confianza  y  menos  recato  que    debia). 
En    cuyo    tiempo  los  indios,    disimulando    su    maldad,   les  agasajaban   y 
servían  con  gran   puntualidad,    hasta   que    les     pareció     ser    tiempo    á 
propósito  para   egecutar   su  traición;  y    así,  reconociendo  su    descuido, 
y  que  todos  estaban  durmiendo,  dieron  sobre  ellos  mucha   cantidad  de 
indios,  siendo  repartidos    en  buen    orden    tantos   indios     para    cada   es- 
pañol, (que  para  como  ellos  estaban,    bastaban    aun    menos    indios    que 
españoles)  los  cuales,   sin    dejar    ninguno,    los    mataron    aquella    noche, 
y   solo  el  general  Juan  de  Oyólas  tuvo  lugar    de  escaparse  y   meter- 
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se  en  un  matorral,  en  el  cual,  otro  dia  le  hallaron  unos  indios,  y  sa- 
cándole de  él,  le  llevaron  al  pueblo,  en  cuja  plaza  le  quitaron  la  vida 
é  hicieron  pedazos:  quedando  los  indios  con  tal  suceso  ricos  de  los 
despojos,  7  victoriosos  de  los  españoles;  de  los  cuales  aquellos  bárba- 
ros nombraban  algunos  de  los  caballeros  que  allí  perecieron,  con  lo 
que  dio  fin  á  este  lamentable  suceso,  del  cual,  y  de  los  demás  que 
dijo  este  indio,  se  hizo  información  jurídica,  juntamente  con  lo  que  se 
supo,  y  dijeron  algunos  indios  Payaguás  que  se  cogieron,  como  todo 
consta  por  testimonio  de   Juan  de  Valenzuela,  ante   quien    pasó. 


CAPITULO  XVI. 

De  lo  que  sucedió  después  de  la  muerte  de  Juan  de  Oyólas   acerca  del  go- 
bierno de  estas  provincias. 

En  tanto  que  las  cosas  sobredichas  pasaban  el  rio  arriba,  no  cesaba 
Se  ir  adelante  la  cruel  hambre  de  los  del  puerto  de  Buenos  Aires,  que  llegó 
3  tal  estremo  que  moría  mucha  gente,  por  lo  que  muchos  se  huyeron  al 
Brasil  en  algunos  bateles  que  para  el  efecto  tomaron,  para  haber  de  pasar 
aquel  golfo  y  tomar  tierra  en  aquella  costa,  en  la  cual  murieron  algunos 
3  manos  de  indios  de  ella,  y  otros  de  hambre  y  cansancio,  y  talvez  hubo 
hombre  que  mató  á  su  compañero  para  sustentarse,  al  cual  yo  conocí  y 
se  llamaba  Vaytos:  y  visto  por  los  capitanes  que  quedaron  en  el  puerto 
la  gran  ruina,  tomaron  acuerdo  de  sacar  parte  de  aquella  gente,  y  llevarla 
rio  arriba  adonde  estaba  Gonzalo  de  Mendoza,  y  asimismo  para  saber 
nuevas  del  teniente  general  y  su  compañía;  para  lo  cual  salió  luego  Francisco 
Raiz  con  el  veedor  Alonzo  Cabrera,  y  tesorero  García  Venegas,  y  otros 
caballeros,  dejando  en  Buenos  Aires  por  cabo  de  la  gente  que  allí  quedaba 
al  capitán  Juan  de  Ortega;  y  así  con  los  navios  necesarios  se  fueron  el 
rio  arriba  con  diversos  sucesos:  y  llegados  al  fuerte  de  Nuestra  Señora, 
hallaron  allí  á  Domingo  de  Irála,  que  había  ya  bajado  con  sus  navios 
como  queda  referido,  el  cual  informó  de  la  muerte  de  Juan  de  Oyólas 
con  satisfacción  bastante,  pero  ninguno  de  los  capitanes  quiso  reconocer  á 
otro  por  superior,  hasta  que  el  veedor  Alonso  Cabrera,  vista  la  confusión 
y  competencia  de  gobierno  que  entre  ellos  habia,  sacó  una  real  provisión 
de  S.  M.,  que  fué  de  mucha  utilidad  en  el  presente  caso,  que  por  pare- 
cerme  ser  necesario  para  la  inteligencia  de  esta  historia,  quise  poner 
aquí  su  tenor,  que  es  el   que  sigue. 

"  D.  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  Augus- 
to, rey  de  Alemania  y  Da.  Juana  su  madre,  y  el  mismo  D.  Carlos,  por 
la  misma    gracia    de   Dios,  rey  de  Castilla,  de   León  &c.     Por   cuanto  vos 


LIB,    I.,      CAP,      XVI. 


47 


Alonso  Cabrera,  nuestro  veedor  de  fundaciones  de  la  provincia  del  Rio 
de  la  Plata,  vais  por  nuestro  capitán  en  cierta  armada  á  la  dicha 
provincia  en  socorro  de  la  gente  que  allá  quedó,  que  proveí  en 
Martin  de  Orduña  y  Domingo  de  Sornoza,  que  podria  ser  que  al  tiempo 
que  allá  llegásedes  fuese  muerta  la  persona  que  dejó  por  su  teniente  ge- 
neral D.  Pedro  de  Mendoza,  nuestro  gobernador  de  las  dichas  provincias, 
ya  difunto:  y  este  al  tiempo  de  su  fallecimiento  ó  antes,  no  hubiese 
nombrado  gobernador,  ó  los  conquistadores  y  pobladores  no  lo  hubie- 
sen elegido,  vos  -gandamos  que  en  tal  caso,  y  no  en  otro  alguno,  ha- 
gáis juntar  los  dichos  pobladores,  y  los  que  de  nuevo  fueren  con  vos, 
para  que,  habiendo  primeramente  jurado  de  elegir  persona  cual  con- 
venga á  nuestro  servicio  y  bien  de  la  tierra,  elijan  por  gobernador,  en 
nuestro  nombre,  y  capitán  general  de  aquella  provincia  la  persona  que  según 
Dios  y  sus  conciencias  pareciere  mas  suficiente  para  el  dicho  encargo;  y  al 
que  así  eligieren  todos  en  conformidad,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  use  y 
teno-a  el  dicho  cargo,  al  cual  por  la  presente  damos  poder  cumplido  para 
que  lo  ejecute  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere:  y  si  aquel  falle- 
ciere, se  torne  á  proveer  en  otro  por  la  orden  susodicha,  lo  cual  vos  man- 
damos que  así  se  haga  con  toda  paz,-  y  sin  bullicio  ni  escándalo  alguno; 
apercibiéndose  que  de  lo  contrario  nos  tenemos  por  deservidos,  y  lo  hare- 
mos castigar  con  todo  rigor:  y  mandamos  que  en  cualquier  de  los  dichos 
casos  que  halláredes  en  la  dicha  tierra  persona  nombrada  por  gobernador 
de  ella,  le  obedezcáis  y  cumpláis  sus  mandatos,  y  le  deis  todo  favor  y 
ayuda.  Y  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que 
asienten  esta  nuestra  carta  en  nuestros  libros  que  ellos  tienen,  y  que  den 
orden  como  se  publique  á  las  personas  que  lleváredes  con  vos  á  la  dicha 
armada,  Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  12  dias  del  mes  de  Setiembre 
de  1537  años. — Por  la  reyn^,  el  Dr.  Sebastian  Belíran — Licenciado,  Juanes 
de  Carvajal — El  Dr.  Bernal — El  Licenciado,  Gutiérrez  Velasquez — Yo, 
Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  de  su  Cesárea  y  Católica  Magestad,  la 
fize  escribir  por  su   mandado,  con  acuerdo  de   los  de   su  Consejo," 

Vista  y  leida  la  dicha  provisión,  convocados  todos  los  capitanes  y  oficia- 
les reales  de  S.  M.,  la  examinaron  juntamente  confiriendo  los  títulos,  conducta 
y  comisiones  que  tenían  de  sus  oficios,  y  en  cuya  virtud  los  usaban  y  adminis- 
traban: por  manera  que  considerado  el  que  tenia  Domingo  Martínez  de  Irála. 
ser  el  mas  bastante,  y  el  que  S.  M.  en  su  real  provisión  corroboraba,  por  razón 
del  que  Juan  de  Oyólas  en  su  vida  y  muerte  dejó  para  el  gobierno  de 
los  conquistadores  de  la  provincia,  atento  lo  cual,  todos  unánimes  y  con- 
formes le  reconocieron  por  su  Capitán  General,  dándole  la  superioridad  de 
ella  en  el  real  nombre,  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese,  y 
mandase,    lo  cual  pasó  el   año   1.5.38. 
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CAPITULO    XVII. 

'Como  se  despobló  el  puerto  de  Buenos  Aires,  juntándose   los  conquistado- 
res en  el   de  la  Asumpcion. 

Recibido  por  los  capitanes  en  la  superior  gobernación  de  esta  pro- 
vincia, como  está  dicho,  Domingo  de  Irála,  luego  consultó  con  ellos  el  es- 
tado que  convendría  dar  en  la  conservación  de  los  españoles  que  ha- 
bian  quedado  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  y  de  su  parecer  fué  acorda- 
do y  deliberado,  que,  atento  la  imposibilidad  de  poder«e  sustentar  aquel 
puerto  por  entonces,  convenia  el  desampararle,  y  agregar  toda  la  gente  en 
un  cuerpo  para  que  así  pudiesen  acudir  y  conseguir  los  efectos  convenien- 
tes, al  bien  coniun  de  la  provincia  y  real  servicio;  y  que  pues  aquel 
puerto  era  el  mas  acomodado  que  al  presente  se  hallaba,  fuesen  todo;  agre- 
gados en  él  lo  mas  breve  que  se  pudiese.  El  cual  acuerdo,  hiendo  todos  en 
uno,  se  puso  por  obra,  despachando  para  ello  al  capitán  Diego  de  Abren,  y  al 
sargento  mayor,  en  tres  bergantines  y  otros  bajeles  en  que  cupiese  toda 
la  gente  que  en  Buenos  Aires  estaba,  donde  al  tiempo  que  llegaron  la  ha- 
llaron tan  enflaquecida  y  desmayada,  que  temieron  perderla  toda:  mas 
con\o  supieron  la  determinación  que  llevaban,  y  la  buena  nueva  de  susten- 
to que  habia,  se  animaron  no  solo  los  que  antes  estaban,  mas  por  haber 
arribado  á  aquel  puerto  una  nao  genovesa  que  allí  hallaron,  que  habia 
partido  de  Italia  del  puerto  de  Varase,  lugar  entre  Genova  y  Savona,  con 
todos  los  que  en  ella  habia.  La  cual  nao  vino  con  des-ignio  de  embocar 
por  el  estrecho  de  Magallanes  y  tomar  el  puerto  de  los  reyes  de  Lima,  y 
allí  cambiar  mas  de  cincuenta  mil  ducados  de  mercancía  que  traia:  y  ha- 
biendo embocado  por  el  estrecho,  navegaron  por  él  hasta  dar  vista  al  mar 
del  Sur,  y  fué  á  tiempo  que  las  aguas  corrían  al  del  Norte  con  tanta 
furia,  que  no  pudiendo  romper  adelante,  fueron  lanzados  al  mar  del  Nor- 
te, donde  tomando  en  aquella  costa  tierra  para  hacer  agua,  la  hallaron  po- 
blada de  un  gente  muy  crecí  la  y  dispuesta:  j  hecha  su  aguada  se  fue- 
ron costeando  la  tierra  para  el  Rio  de  la  Plata,  y  determinando  entrar  por 
el  que  ya  tenían  noticia  que  estaba  poblada  de  españoles,  al  entrar  de 
dicho  rio  estuvieron  en  peligro  de  ser  ahogados  todos,  por  haber  tocado  en 
un  banco  que  hace  á  la  entrada  del  Riachuelo,  donde  se  perdió  dicha 
nao,  con  gran  parte  de  la  hacienda  que  traia;  y  como  llegaron,  acompaña- 
ron á  los  que  allí  estaban  en  la  misma  hambre  y  necesidad.  Venia  por 
capitán  de  la  nao  un  fulano  Palchando,  cuyo  apellido  se  quedó  á  la  nao, 
llamándola  Palchanda.  Venian  algunos  italianos  nobles,  como  fué  Perantón 
de  Aquino,  Tomaz  Rizo,  Bautista  Trocho,  y  algunos  otros  extrangeros  sin 
la  gente  de  cuenta;  y  como  vieron  el  socorro  que  los  bergantines  llevaban, 
como  dije,  se  alentaron  y  todos  en  buena  conformidad  fe  embarcaron  y 
vinieron  rio  arriba,  aunque  con  mucho  trabajo,  por  ser  la  navegación  tan 
larga,  y  que  en  el    camino  encontraron    un  socorro  de   comida  que  el  Gene- 
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raí  les  deípachcJ,  suficiente  hasta  llegar  ai  puerto  de  la  Apumpcion:  donde 
como  llegaron  fueron  todos  agregados  y  recogidos  en  forma  de  república. 
Situáronse  y  tomaron  puesto  cerca  de  ia  casa  fuerte  donde  se  cercaron,  y 
cada  uno  procuró  hacer  donde  recogerse,  el  cual  cerco  con  mucho  cuida- 
do mandó  hacer  el  General,  y  de  muy  buena  madera,  para  que  allí  estu- 
viesen defendidos,  y  ellos  pudiesen  ofender  si  alguna  cosa  se  ofreciese:  pro- 
curando se  proveyese  de  lo  necesario  al  l)uen  gobierno  de  una  república; 
á  todo  lo  cual  acudia  el  General  con  el  acierto  que  del  bueno  suyo  se  po- 
dia  esperar,  así  con  su  persona,  como  ayudándole  de  los  indios  naturales 
de  la  tierra,  y  de  toda  la  comarca  y  provincia,  que  todos  le  acudian.  Con 
que  vino  á  entablar  las  cosas  de  ella  en  el  mejor  estado  que  le  fué  posi- 
ble, conservando  la  amistad  de  los  caciques  é  indios  principaleí-;  y  de  lo 
demás   sucedido  se   dirá  adelante. 


CAPITULO  xviir. 

Como  juntos  iodos  los  conqitisladores  en  el  puerto  de  la  Asumpcion,  los 

*  indios  intentaron  matarlos. 

Habiendo  el  general  Domingo  de  Iráía  entablado  la  república  de 
los  españoles  con  la  comodidad  y  orden  mas  conveniente  que  le  fué  posible 
para  su  conservación,  hizo  copia  de  la  gente,  y  halló  que  habia  600  sol- 
dados por  todos  de  los  2400  que  habian  entrado  á  aquella  conquista  con 
los  de  Sebastian  Gaboto;  y  aunque  muy  faltos  de  vestido?  y  municiones, 
y  otros  pertrechos  necesarios,  al  fin  estaban  con  mas  comodidad  que  nunca, 
con  la  providencia  que  el  General  tenia,  supliendo  con  su  misma  hacienda 
ias  necesidades  de  todos,  y  ayudándose  en  lo  que  podia  de  los  indios  co- 
marcanos, á  los  cuales  hizo  llamamiento,  j  juntos  les  procuró  dar  á  en- 
tender las  cosas  de  nuestra  santa  fé  y  buena  policía,  junto  con  lo  que 
debian  hacer  en  servicio  de  S.  M.,  y  la  observancia  que  debian  tener  con  la 
lealtad  qtie  estaban  obligados  como  á  soberano  Señor,  lo  cual  todo  acep- 
taron de  buena  voluntad  ,  sometiéndose  al  señorío  real;  y  como  tales  vasa- 
llos se  ofrecieron  acudir  en  todo  lo  que  se  les  mandase  en  su  real  nombre; 
y  en  esta  conformidad  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  se  mostraron, 
en  especial  en  la  guerra  que  el  General  hizo  á  unos  indios  llamados  Ya- 
pirús,  antiguos  enemigos  de  Guaranís  y  españoles ;  y  en  la  jornada  que 
hizo,  reducción  y  visita  de  los  pueblos  del  Ibitirucuy,  y  Tibicnarí,  y  Mon- 
das con  los  del  rio  arriba,  dejándolos  á  todos  asentados  y  en  buena  amis- 
tad, en  que  se  conservaron  hasta  el  año  de  .39,  que  ?e  conjuraron  con- 
tra el  español ,  tomando  ocasión  de  haberles  hecho  algunos  españoles 
menguas,  agravios  y  demasías;  y  como  gente  inconstante  y  de  poca  leal- 
tad,     con     facilidad    se    dispusieron    á    quebrantar    la     fé;    y     así   jueves 
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santo  en  la  tarde,  digo,  en  la  noche  al  tiempo  que  estaba  para  salir  la 
procesión  de  Sangre;  habiendo  usado  de  una  estratagema  de  ir  entrando 
dias  antes  en  el  pueblo  en  tropas,  só  color  de  venir  á  la  semana  santa  á 
tenerla  con  los  españoles,  se  juntaron  mas  de  ocho  mil  indios,  y  estando 
ya  para  dar  en  los  españoles  y  acabarlos,  fué  Nuestro  Señor  servido  de 
proveer  el  remedio  por  via  de  una  india  que  tenia  en  su  servicio  el  ca- 
pitán Salazar,  hija  de  un  cacique;  la  cual,  habiendo  entendido  la  trai- 
ción, dio  parte  á  su  amo,  y  él  con  todo  secreto  avisó  al  General,  y  visto 
por  él  el  gran  riesgo  en  que  todo  estaba  de  ser  acabados,  tomó  un  medio  muy 
bueno,  de  hacer  tocar  una  alarma  falsa,  fingiendo  que  venian  los  indios  Yapi- 
rús  sobre  el  pueblo,  y  que  estaban  á  dos  leguas  no  mas;  y  que  así  se  juntasen 
todos  los  caciques  y  gente,  de  suerte  que  se  ordenase  lo  que  se  debía  hacer.  Y 
así  se  fueron  juntando  todos  en  casa  del  General,  donde  como  iban  llegando 
les  iban  echando  mano  y  metiendo  en  prisión,  sin  que  los  unos  supiesen 
de  los  otros :  y  cuando  ya  los  tuvo  á  todos  presos,  fulminó  proceso,  y  he- 
cha la  averiguación  del  delito,  á  todos  los  mas  principales  de  esta  con- 
juración mandó  ahorcar  y  hacer  cuartos,  dando  á  entender  la  causa 
porque  aquella  justicia  se  hacia :  con  lo  cual  ellos  quedaron  castiga- 
dos, y  los  demás  escarmentados  y  agradecidos.  Con  que  de  allí  adelan- 
te los  españoles  fueron  temidos  y  estimados  de  los  indios,  y  al  Ge- 
neral en  su  opinión  le  tuvieron  por  hombre  de  valor,  y  juez  que  cas- 
tigaba á  los  malos,  y  á  los  buenos  premiaba  y  estimaba:  y  así  le  cobra- 
ron grande  amor  y  obedecíanle  como  era  justo;  y  en  agradecimiento,  á 
los  capitanes  y  soldados  daban  sus  hijas  y  hermanas  para  que  les  sirvie- 
sen, estimando  en  mucho  tener  por  este  medio  deudos  con  ellos,  y  así  les 
llamaban  cuñados,  como  se  ha  quedado  hasta  ahora  este  lenguage  entre 
ellos.  Tuvieron  de  las  mugeres  que  les  dieron  los  naturales  á  los  españoles 
muchos  hijos  é  hijas,  á  los  cuales  criaron  en  buena  doctrina  y  policía,  y 
S.  M.  ha  sido  servido  de  honrarlos,  haciéndolos  encomenderos,  y  ocupándolos 
en  cargos  honrosos  y  preeminentes  en  aquella  provincia;  y  ellos  le  han 
servido  con  mucha  fidelidad,  con  sus  personas  y  haciendas,  y  con  los 
otros  españoles  y  españolas  que  después  vinieron,  y  se  dirá  adelante:  con 
que  se  ha  aumentado  y  amplificado  la  real  corona.  Porque  el  dia 
de  hoy  ha  llegado  á  tanto  el  multiplico  y  procreación,  que  se  han 
fundado  en  aquella  gobernación  de  sola  aquella  ciudad,  ocho  colonias  de 
pobladores,  correspondiendo  todas  á  la  antigua  nobleza  de  donde  proceden: 
son  comunmente  de  gran  valor  y  animo,  inclinados  á  la  guerra  y  á  las 
armas,  las  cuales  manejan  con  mucho  acierto  y  destreza;  en  especial  la 
escopeta  egercitan  mas  que  otras  armas :  y  así  cuando  salen  á  sus  jor- 
nadas se  sustentan  de  la  caza,  la  cual  matan  volando  las  aves,  á  bala  rasa; 
y  es  en  tanto  exceso  su  destreza,  que  al  que  no  mata  de  un  tiro,  aunque 
sea  un  gorrión,  es  reputado  por  mal  arcabucero.  Son  también  buenos 
hombres  de  á  caballo  de  ambas  sillas,    y  por  su   entretenimiento  doman  un 
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potro;  sobre  todo,  muy  obedientes  á  sus  mayores,  y  leales  coa  S.  M.  Las 
mugeres  son  de  buen  parecer,  hábiles  en  la  labor  y  costura;  nobles,  de 
condición  afable,  discretas,  y  sobre  todo  virtuosas  y  honradas.  Por  todo 
lo  referido  ha  venido  aquella  provincia  en  grande  aumento,  como  se  dirá  en 
el   discurso  de  este  tratado  subsecuente;  y  aquí  dá  fin  este  primer  libro. 
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LIBRO  II. 

De    lo       sucedido    en      esta      conquista    desde    el    Año    DE    1540,    QUE      ENTRÓ 
EL    ADELANTADO    AlvARO    NuiIeZ    CabEZA    DE    VaCA,     HASTA    LA    VENIDA 

DE  D.  Fray  Pedro  de  la  Torre,  primer  obispo  de  ella. 


CAPITULO  I. 

Como  salió  de  Casulla  el  adelantados  y  del  discurso  de  su  viage. 

Son  á  las  veces  tan  adversos  los  sucesos  de  las  empresas,  que 
entendiendo  salir  de  ellas  con  honra  j  acrecentamiento,  vienen  á  dar 
en  lo  ínfimo  de  miserias  é  infortunios.  De  esta  suerte  sucedió  á  núes* 
tros  españoles  en  la  conquista  j  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata, 
de  donde  pensando  volver  prósperos  y  ricos,  sucedió  tan  al  contrario, 
que  de  todos,  ninguno  volvió  remediado  á  su  natural :  acabando  todos 
ó  los  mas  sus  vidas  cruel  y  miserablemente,  como  parece  en  el  dis- 
curso del  libro  I.;  en  que,  si  mal  no  me  acuerdo,  traté  como  fué  des- 
pachada del  puerto  de  Buenos  Aires  para  España  la  nao  Marañona 
en  que  vino  Alonso  Cabrera  al  socorro  de  los  conquistadores  de  esta 
provincia;  la  cual  llegó  á  Castilla,  á  tiempo  que  así  mismo  acababa  de 
llegar  de  la  Florida  Cabeza  de  Vaca ;  j  porque  en  este  libro  he  de 
tratar  algunos  sucesos  sujos,  diré  en  breVe  lo  que  de  él   se  ofrece. 

Era  este  caballero  natural  de  Jerez  de  la  frontera,  j  vecino  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  nieto  de!  adelantado  Pedro  de  Vera,  el  que  con- 
quistó las  islas  de  la  Gran  Canaria,  que  habiendo  gastado  en  esto  su 
patrimonio  por  acudir  con  él  sin  faltar  al  servicio  de  S.  M.,  empeñó 
dos  hijos  SUJOS  á  un  moro  alcaide  por  cierta  cantidad  de  dinero:  los 
cuales  estuvieron  en  su  poder,  hasta  que  los  Rejes  Católicos  los  saca- 
ron del  empeño.  Estos  caballeros  fueron  padre,  j  tio  de  éste  caba- 
llero, como  constó  por  una  probanza  que  presentó  en  el  Real  Consejo. 
Pasó  Alvaro  Nuñez  á  la  Florida  por  tesorero  de  S.  M,  con  el  gober- 
nador Panfilo  de  Narvaez,  que  fué  á  aquella  conquista  con  cantidad  de 
españoles:  el  cual  habiendo  perecido  con  la  major  parte  de  su  gente,  la 
restante  quedó  en  poder  de  los  indios  do  aquella  tierra,  gente  caribe  j 
cruel.  Fueron  todos  comidos  de  ellos,  excepto  Alvaro  Nuñez  Cabeza 
de  Vaca,  y  un  esclavo  sujo  de  nación  moreno;  j  estando  los  dos  en 
esto  cautiverio    entre    tan  mala   gente,   fué   el    Señor   servido   de    darle 
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don  de  hacer  cosas  miraculosas,  como  fueron  el  sanar  enfermos,  dar 
vista  á  los  ciegos,  y  lo  que  mas  es,  resucitó  un  muerto  con  solo  to- 
carle, diciendo: — "en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  j  del  Espíritu  San- 
to", tan  grande  era  su  fé.  Con  que  vino  á  tener  tanto  crédito  j  es- 
timación entre  aquellos  bárbaros,  que  le  tenian  por  santo;  j  así  le 
eligieron  por  su  capitán,  y  de  cautivo,  libre  y  señor:  el  cual  recono- 
ciendo su  poder,  determinó  atravesar  desde  aquella  provincia  hasta  la 
Nueva  España,  que  dista  hartas  leguas,  donde  ja  habia  españoles  : 
y  puesto  por  obra,  salió  con  su  intento,  y  llegó  á  la  ciudad 
de  México,  tardando  en  el  viage  diez  años,  todos  de  peregri- 
nación y  cautiverio,  sin  que  en  todo  este  tiempo  hubiese  perdido 
la  letra  dominical,  ni  la  cuenta  del  calendario,  que  fué  prueba  de  gran 
memoria  y  cristiandad.  De  donde  se  embarcó  el  dicho  año  para  Cas- 
tilia,  y  llegado  que  fué,  pretendió  que  S.  M,  le  hiciese  merced  de  la 
gobernación  del  Paraguay  con  titulo  de  adelantado;  y  S.  M.  se  lo  con- 
cedió con  ciertas  capitulaciones,  que  fueron  que  habia  de  continuar 
el  descubrimiento,  población  y  conquista  de  aquellas  tierras;  para  lo 
cual  S.  M.  nombró  capitanes  que  levantasen  gente.  Lo  cual  se  hizo,  y 
él  se  obligó  al  cumplimiento  ;  y  puesto  todo  á  pique  partió  de  San 
Lucas  en  cinco  navios  de  armada  el  año  de  1540,  y  navegando  por 
ancho  mar  tocó  en  la  gran  Canaria,  y  Cabo  Verde ;  y  prosiguiendo  su 
derrota  llegó  á  la  línea  equinoccial  donde  tuvo  grandes  calmas  ;  y  re- 
frescando el  temporal,  siguió  su  derrota  revolviendo  al  Austro  hasta 
voltear  el  Cabo  de  San  Agustín,  y  siguiendo  su  viage  se  puso  en  28 
grados,  de  donde  se  fué  del  Este  á  Oeste  á  tomar  el  puerto  de  San- 
ta Catalina.  Desembarcó  é  hizo  reseña  de  su  gente,  y  halló  que  traía 
700  hombres  con  la  gente  de  la  mar,  en  los  que  venían  muchos  ca- 
balleros, hidalgos  y  personas  de  calidad  ;  y  porque  me  ha  de  ser  for^s 
zoso  tratar  de  algunos  en  este  libro,  haré  mención  de  ellos,  que  son: 
un  primo  del  adelantado,  llamado  Pedro  de  Estopiñan ,  que  el  común 
le  llamaba  Pedro  Vaca:  Alonso  Riquelme  de  Guzman,  su  sobrino; 
Alonso  de  Fuente,  hijo  de  un  veinte  y  cuatro  de  Jerez;  y  Antonio  de 
Navarrete,  D.  Martin  de  Villavicencio  y  Francisco  de  Peralta.  De  Se- 
villa, Rui  Días  Melgarejo,  Francisco  de  Vergara,  su  hermano,  Martin 
Suarez  de  Toledo,  Hernando  de  Saavedra,  hijo  del  correo  major  de 
aquella  ciud-ad,  Pedro  de  Esquivel  y  Luis  de  Cabrera.  De  la  de  Cór- 
doba, Alonso  de  Valenzuela,  Lope  de  los  Ríos,  Pedro  de  Peralta, 
Alonso  de  Ángulo  y  D.  Luis  de  Rivera.  De  Castilla  la  Vieja, 
el  capitán  García  Rodríguez  de  Vergara,  natural  de  Ontiveros,  el  factor 
Pedro  de  Orantes,  por  contador  Felipe  de  Cáceres.  De  Madrid,  el 
capitán  Camargo,  Juan  Delgado,  capitán  Agustín  de  Campos,  de  Al- 
modovar,  Jaime  Resquin,  natural  de  Valencia.  De  Trujillo,  Nuflo  de 
Chaves,  Luis  Pérez  de    Bargas,  y  Herrera.     De   San    Lucar  de   Barra- 
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ruf  da,  Francisco  de  Espinóla,  hijo  del  alcaide  de  aquel  castillo.  De 
Vizcaya  y  provincia  de  Guipúzcoa,  Martin  de  Vive  Ochoa  é  Izaguirre; 
Miguel  de  Urrutia,  y  Estigariava:  venía  por  alcalde  major,  Juan  Pavón, 
natural  de  Badajoz ;  y  por  su  lugar  teniente,  Francisco  López  el  indiano, 
natural  de  Cádiz,  sin  otros  muchos  hidalgos  y  demás  gente  ordinaria  de 
que  no  hago  mención.  Halló  el  Adelantado  en  este  parage  dos  espa- 
ñoles, de  los  de  la  armada  de  D.  Pedro,  que  con  el  hambre  y  malos 
tratamientos  de  los  capitanes  de  Buenos  Aires  hablan  venido  huidos; 
el  uno  de  los  cuales  era  de  quien  se  dijo  haber  comido  á  su  compa- 
ñero. De  estos  se  informó  el  Adelantado  de  los  sucesos,  de  la  Provin- 
cia, con  lo  que,  y  acuerdo  de  los  capitanes,  se  determinó  el  ir  por 
tierra  desde  aquel  parage  hasta  la  Asumpcion,  donde  residían  los  con- 
quistadores; y  que  los  navios,  con  la  gente  de  la  mar,  y  alguna  otra  im- 
pedida con  las  mugeres,  se  fuesen  por  la  mar  hasta  tomar  el  Rio  de  la  Pla- 
ta, dejando  las  dos  naos  mas  gruesas  en  San  Gabriel.  Y  con  este  acuerdo 
envió  el  Adelantado  al  factor  Pedro  de  Orantes  á  que  le  descubriese 
el  camino:  el  cual  saliendo  á  lo  raso  y  piñales,  topó  con  mucha  gente 
natural,  con  quien  trabó  amistad;  y  reconocida  la  tierra,  dio  vuelta  á 
dar  aviso  al  Adelantado  de  lo  que  habia  visto;  con  cuja  relación  hizo 
su  entrada  por  esta  via,  tomando  por  un  rio  llamado  Itabucú,  por 
el  cual  llevó  algunas  canoas  hasta  un  puerto  donde  desembarcó,  y  jun- 
tos con  los  que  iban  por  tierra,  prosiguió  su  viage,  rompiendo  por  unos 
bosques  muy  espesos  j  cerrados,  con  grandísimo  trabajo:  y  al  cabo  de 
40  dias  salió  á  un  alto,  y  bajando  á  lo  raso  le  salieron  los  indios  de  aquella 
comarca,  que  llaman  de  Tatúa,  á  recibirle;  con  quienes  de  nuevo  confirma- 
ron la  paz  y  amistad:  los  cuales  servían  á  los  españoles  de  buena  voluntad, 
y  les  proveían  de  toda  la  comida  necesaria,  aunque  eran  mas  de  quinientos 
hombres,  los  cuales  llevaban  30  caballos.  Y  jendo  caminando  el  Ade- 
lantado por  aquella  tierra  otras  quince  jornadas,  llegó  á  un  gran  rio 
que  llaman  Iguazú,  el  cual  atravesó  tres  veces  con  mucho  trabajo,  por 
tener  grande  corriente;  y  de  allí  prosiguió  adelante  otras  seis  jorna- 
das, y  dio  con  otro  rio  llamado  Ativajiba,  muj  poblado  de  natura- 
les, donde  está  un  gran  pueblo  de  un  indio  principal  que  se  dice 
Abaparí,  toda  gente  guaraní.  Y  vista  la  mucha  que  habia  en  aquella 
comarca,  hizo  el  Adelantado  armar  una  fragua  que"  llevaba  para  la- 
brar algún  rescate  de  hazuelas,  cuñas,  cuchillos,  escoplos,  agujas  y  anzuelos, 
que  todo  se  estima  de  estos  naturales,  para  cujo  efecto  hizo  llevar 
hasta  diez  y  seis  quintales  de  fierro,  repartido  en  pedazos  de  á  cua- 
tro libras  entre  los  soldados;  y  proveído  de  comida  fue  de  Este  á 
Oeste  en  demanda  de  un  rio  que  llaman  Ubuy,  y  bajando  á  los  in- 
dios que  estaban  poblados  en  sus  riberas,  fué  muy  bien  recibido  de 
ellos,  los  cuales  le  ayudaron:  y  pasando  adelante,  y  caminando  muchas 
jornadas  por  tierra  muy  fragosa  y  montuosa,    llegó    á   un   rio    llamado 
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Piquirí,  donde  hizo  alto   algunos  dias,  y  volvió  á  asentar  la  fragua  para 
proveerse  de   rescate   con  que    atraer  á    los  naturales,    para  obligarles 
á  que    hiciesen  lo   mismo    que  los    que    traia    consigo,    que  le  acompa- 
ñaron  j    ajudaron   en  aquel   viaje,  á    los   cuales  despidió  con     agrado, 
V  ellos  se  volvieron  con  el  propio   á  su  tierra.     De  ahí   á   poco  salió  de 
este  asiento,  y  caminando   otras    veinte  jornadas  bajó    al  rio  del    Para- 
ná, treinta  leguas  abajo   de    un  gran    arrecife    que  llaman    el   Salto,   de 
que  ja  tengo  hecho   mención;  donde  se   informó     de    los  naturales   por 
extenso    del   paraje    donde    estaban   los    españoles  de   asiento,   con  cuja 
relación   se  determinó   á   despachar   algunos  enfermos  é    impedidos  por 
el  rio,  con   el   capitán   Nuflo   de    Chaves;     el   cual,   bajando    en    canoas 
y   balsas,  llevó   orden  para   que   diese   vuelta    por    el   rio  del    Paraguaj 
arriba,  hasta  juntarse    con    él   en   la   Asumpcion.     Y  el     Adelantado  se 
partió  tomando    la  vuelta  del.  Poniente,  por  un  rio  llamado  el  Mondaj; 
j  cortando    por   aquella    tierra,  llegó   á    la   comarca  de     la    Sierra    de 
Ibitirucú,  donde  le   salieron   todos  los    indios    á   recibir   con  mucha  ale- 
gría:   j  llegado  á  los    pueblos    del    Acaj,    despachó    sus    cartas    al    ge- 
neral Domingo    de    Irála,   dándole    aviso    de    su    venida   j   de  los  des- 
pachos   que  traia  de  Su  Magostad  para   el    gobierno    de    aquellas  pro- 
vincias:   los    cuales   recibidos  j   vistos   por     los  capitanes    que    estaban 
en  la  Asumpcion,   mandó  luego    el  General    saliesen   al    camino    á,  besar 
la  mano    al    Adelantado   los    capitanes   Juan   de    Ortega,  Alonso  Cabre- 
ra y  Juan   de  Salazar  de  Espinosa;  lo    cual  cumplieron  de  muj  buena 
voluntad  j   grande  aplauso  de   unos    j  otros;  j  conferido  con    el  Ade- 
lantado  algunas   cosas  del  real    servicio,    dieron  vuelta    á  la   Asumpcion 
á  dar  razón   al   General  de   su  embajada,   y    de    lo    que  les  fué   come- 
tido: j    satisfecho  de    todo,  mandó  luego  prevenir  para    su    recibimien- 
to, del  cual  j    de  algunas  circunstancias  que    pasaron,    se   hará  mención 
adelante.     Entró   el  Adelantado    en   este    lugar    el     año    de   1541,    con 
gran   contentamiento  de   todos,  porque  á   mas  de     la  afabilidad   j   bue- 
na condición    que    tenia,  con  otras  muj  buenas   partes,  era    muj  ama- 
do de    todos,  j    tenido   por    hombre    de    gran    gobierno    j   prudencia, 
como   lo  ha   mostrado  en  el   discurso  de  esta  jornada   tan  larga  j  tra- 
bajosa, en  la  cual,    habiendo    atravesado    mas  de    400    leguas,    no  habia 
perdido    tan    solo    un    soldado,  ni  hombre   de  su  armada ;    que   fué    de 
tanta    felicidad,   cuanto   después  infeliz    j  desgraciado. 
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CAPITULO  11. 

De  lo  que   hizo  el  Adelantado   después  que  llegó   á   este  puerto    y   de   lo 

sucedido  en  la  tierra. 

Luego  que  fué  recibido  el  Adelantado  y  su  gente  con  el  mayor 
aplaujo  que  se  ha  dicho,  y  visto  y  examinado  las  provisiones  y  cédulas 
reales,  por  los  capitulares  y  dennas  perdonas  fueron  obedecidas  y  cumplidas 
en  todo:  y  habiéndose  dado  orden  al  hospedage  de  la  gente,  se  despachó 
un  socorro  de  comida  al  resto  que  venia  por  el  rio  con  el  contador  Felipe 
de  Cáceres,  con  toda  brevedad.  Salió  al  efecto  el  capitán  Diego  de  Abreu, 
y  llegó  á  tan  buen  tiempo  que  se  encontró  con  los  navios  por  bajo  de  las 
Siete  Corrientes  cuando  mas  el  socorro  era  menester:  porque  veniarj  tan  ne- 
cesitados de  bastimento  que  solo  se  sustentaban  con  yerbas,  raices,  y  algún 
marisco  que  hallaban  por  la  orilla,  trabajando  de  noche  y  dia  á  remo  y 
sirga;  de  manera  que  fué  Dios  servido  llegasen  todos  con  bien  á  este  puerto, 
donde  se  hallaron  juntos  mas  de  1.300  hombres.  En  esta  ocasión  nombró 
el  Adelantado  por  su  maestre  de  campo  á  Domingo  de  Irála,  cuyo  nombra- 
miento fué  aprobado  de  todos;  al  cual  despachó  luego  rio  arriba  con  300 
soldados  para,  que  pasase  adelante  del  puerto  de  Juan  de  Oyólas,  y  des- 
cubriese otro  de  mas  consideración,  por  el  cual  pudiese  hacer  una  entrada 
al  Occidente,  para  poderse  comunicar  con  el  reyno  del  Perú,  como  lo  ha- 
blan tratado  en  España  Vaca  de  Castro  y  él  :  y  saliendo  el  maestre  de 
campo  á  la  jornada  en  sus  navios,  subió  el  rio  del  Paraguay  arriba  250 
leguas,  dejando  atrás  mas  de  ciento  la  laguna  de  Juan  de  Oyólas,  lle- 
gando á  los  indios  que  dicen  Orejones,  á  cuyo  puerto  llamaron  de  los  Reyes: 
y  procurando  por  todos  los  medios  posibles  atraer  aquella  gente  natural  á 
buena  amistad  y  comunicación,  se  informó  de  ellos  del  gran  número  de 
indios  que  por  allí  dentro  habia,  con  lo  cual  se  volvió  á  dar  cuenta  al 
Adelantado  de  lo  descubierto,  con  esperanzas  de  buen  suceso  en  lo  que  se 
pretendía.  En  este  mismo  tiempo  se  ofreció  el  salir  al  castigo  de  ciertos 
indios  rebelados  en  la  provincia  del  Ipané,  que  tomaron  las  armas  contra 
el  español,  cuya  causa  fué  haber  enviado  el  Adelantado  ciertos  mensageros 
á  un  pueblo  llamado  Taberé,  donde  supo  que  estaba  aquel  hijo  de  Alejos 
García,  portugués,  de  quien  arriba  se  trató,  para  que  se  lo  trajesen,  y 
dijesen  á  los  indios  de  aquel  pueblo  que  le  hiciesen  placer  de  que  luego 
se  lo  despachasen,  con  cargo  de  satisfacérselo.  Los  cuales  no  solamente  re- 
husaron cumplir  el  mandato,  antes  con  gran  soberbia  y  poco  respeto  pren- 
dieron á  los  mensageros,  y  al  dia  siguiente  públicamente  los  mataron,  di- 
ciendo: así  cumplimos  lo  que  se  nos  envia  á  mandar  por  ese  capitán:  y  si 
los  españoles  se  sintiesen  de  este  agravio,  vengan  á  satisfacerse  que  aquí 
les  aguardamos:  cuya  respuesta  enviaron  con  uno  de  los  mensageros  que 
para  este  efecto  dejaron.  Sabido  por  el  Adelantado  este  atrevimiento  y 
libertad,  despachó    al   castigo  ú  su    sobrino    Alonso    Riquelme    con  300  sol- 
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dados  y   mas  de  mil  amigos;  y   llegando  al  pueblo,  halló   que  estaban  juntos 
en   un  gran   fuerte   de     madera    mas  de   ocho   mil  indios,  y  habiéndoles    re- 
querido con  la  paz  á  que  se   redujesen  al  sen  icio  de   S.  M.,  como  lo  habian 
prometido,   no    lo  quisieron   hacer:   antes  salieron    una  alborada  á   dar  en  los 
españoles     una   arremetida  con     brava    determinación,    á    la   cual    resistieron 
valerosamente  los    nuestros,  matando  muchos    de  los   enemigos,   hasta    que    se 
pusieron   en  huida.    Y  saliendo    el  capitán  Camargo  con  su    compañía  y  400 
amigos  á  buscar  comida  á  las  chácaras  mas  cercanas,   fueron  otra  vez  aco- 
metidos de  los  indios    cuando  ya    se   volvían;    tomándoles   un    estrecho   paso 
donde   se    peleó  de   ambas   partes    con  gran   porfía:    hasta    que  un  soldado, 
llamado  Martin  Benson,  mató  de    un  arcabuzazo  á   un  indio   principal  muy 
valiente    que  manejaba  los  escuadrones;  con  cuya   muerte    desampararon  el 
puesto    y    se     pusieron    en    huida,   con     pérdida   de    mucha     gente    suya    y 
nuestra:  y    con   esto  fué  forzoso   poner  cerco   al   fuerte  y   asaltarle  á  fuerza, 
previniéndose  primero  de   lo  necesario,  haciendo    algunos  pavezados,   á   cuyo 
amparo  pudiesen  llegar  á  las   palizadas  y  trincheras   de  los    indios.    Y   es- 
tando á  pique  para    dar   el  asalto  y  romper    las  palizadas,  salieron  los    in- 
dios por    dos  partes,   cerrando    con    gran  denuedo     con  los  nuestros,  ganán- 
doles   hasta  llegar    á   la    plaza    de    armas,    donde  los    resistieron    y   echaron 
fuera.    Mostrándose  en  esta  ocasión  con  gran  valor    el  capitán    Alonso    Ri- 
quelme,  el   cual  ordenó  saliesen  dos  mangas  de  soldados  y  amigos  á  pelear  con 
ellos:  y  ocupándoles  el  paso,  se   trabó  ,  una  escaramusa    muy  sangrienta,    en 
que  fueron  muertos  mas    de    600    indios,  hasta  que  con   la  fuerza    del  sol, 
y   su   calor   se  recogieron  unos   y  otros,  retirándose   los   indios  á  su    palizada. 
Otro    dia    enviaron    á  pedir  que   se  les  diese    tres    dias  de    tregua  para  de- 
liberar   lo     que    debian  hacer    en   razón    de  dar  la   paz  :     la  cual    se    les 
concedió   con    acuerdo    de    todos   los  capitanes,  por    mas  justificar    aquel  ne- 
gocio; tornándoles  á  requerir  se    sometiesen  á  la    real  obediencia,  y   que  se  les 
perdonaría  lo   pasado.    Y    visto   por    los   nuestros     que   pasaba  el   término,    y 
que    el  haberlo   pedido  fué    para   rehacerse,  como    lo  hicieron,  de  mucha  co- 
mida y   fuerza  de    gente   que  les  entró    por    tierra    y    por    el   rio,  se    resol- 
vieron   á  darles  un  terrible  asalto,  pasado  ya  el  tercero   dia  de   la  tregua: 
haciendo  para  el  efecto  dos  medios  torreones  de  madera    muy  fuertes  sobre 
unas  ruedas,    los  cuales  sobrepujaban  su    fuerte;   y  hechas  sus  troneras  para 
por  ellas    poder  á  su  salvo  jugar  su  arcabuceria,  y  acabado  todo,   antes  que 
amaneciese,  se   les  dio  el  asalto  por  tres   partes,    porque    por  la  del  rio   no 
hubo  lugar,  por    estar  una  muy  grande    barranca:     encargando    uno    de  los 
puestos  al    capitán   Rui   Diaz  Melgarejo,  el    otro  á   Camargo    con  sus   com- 
pañías,   y  la    parte,  del  campo  tomó  Riquelme;  los  cuales    todos  á    un  tiem- 
po cerraron;   y  llegando   á  la  palizada,  se  comenzó  á   pelear  con  los  enemi- 
gos que    de  sus  trincheras  se    defendían,  haciendo  en  los  nuestros   mucho  da- 
ño, hiriéndolos   y  maltratándolos  hasta  que    los   torreones  se    acercaron  á  la 
palizada   y  trinchera,    y    arcabucearon   á  los    indios  que    peleaban    de  den- 
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tro,   con  que  se  dio  lugar  á  que    los  nuestros  que  iban  en    las  pav asadas  y 
adargas,   rompiesen  las   palizadas    con  las  hachas    y  machetes  que    llevaban: 
lo    que   hicieron    y   entraron  en   el  fuerte   con  grande    ánimo;  y   á   la  parte 
que  tocó   al  capitán  Camargo,    andaban    los   indios    muy    insolentes  por  ha- 
berle herido  de    un    flechazo    y    muerto    dos  soldados;  á  cuyo  tiempo  entró 
por   la    palizada   á  socorrerle  el  alférez  Juan  Delgado  con  algunos   soldados, 
ganándoles  un   baluarte   en  que  estribaba    toda   su    fuerza.      Así   mismo  por 
el  otro  lado  el   capitán    Melgarejo  estaba    apretado,    con  riesgo  y    dificultad 
de    poder   entrar  en    el  fuerte,  por  estar    de  por  medio  un    foso  muy    ancho, 
que    para  poderle    pasar   fué    necesario    poner   unos     maderos;   y  al    tiempo 
que   iban  pasando  y    rompiendo  la   palizada  para   poder  entrar,  salieron  dos 
mangas    de   indios  del  fuerte  á  impedirselo,   que   cerrando   por  ambas  partes 
con   los    nuestros,   les  dieron   una   gran  rociada   de   flechería  con  que    queda- 
ron maltratados.     Los   cuales,  viendo  la  fuerza  con  que  el    enemigo  venia,  con 
gran  denuedo  revolvieron   sobre  ellos,  amparándose  de   su   misma  palizada;  y 
aunque    perseveraron    los    indios   de   fuera    y  los    de   dentro  á   flecharlos,  se 
vallan     de    sus   arcabuces  y    ballestas,  dándoles  tanta  prisa  que  tuvieron  por 
bien  de  retirarse   y   entrarse  en    el  fuerte:  y  sabido   por   Alonso  Riquelme 
que  estaba  á  la  parte   del  campo,    bien  armado  con  su   cota,   celada,    y  ro- 
dela, con  su  espada  en  la  mano,  yendo  delante  acaudillando  sus  soldados,  en- 
tró dentro,  matando   con  los  suyos  á    cuantos    encontraban.    Y  á    este   tiem- 
po la  gente  de   Camargo  pegó   fuego  á  las  casas  cercanas  al    fuerte,   y    cor- 
riendo el   incendio  con  gran  violencia,  llegaba  ya   cerca   de    una   plaza  don- 
de estaba  toda  la  fuerza  de    los  contrarios,   que  con  grande    esfuerzo  defen- 
dían   las    bocas    de  las  calles;    y   rompiendo  los  nuestros   por    ellos,  ganaron 
la  dicha   plaza    matando    á   muchos   de  los  enemigos,    los  cuales  se  hicieron 
fuertes  y  se  pusieron  á    defender  la  casa  del  cacique  principal,   donde  esta- 
ban  apiñados    mas   de  cuatro  mil  indios,  que  hacian  gran  resistencia,  sin  po- 
derlos romper  nuestra  gente.    Hasta    que  llegando  Melgarejo    con  su  compa- 
ñía   por  un  lado,  les  fué  apretando    fuertemente;  los  cuales   vistoso  tan   aco- 
sados,  con    una  rabia    infernal   cerraron  todos  juntos    desesperadamente  con 
Jos  nuestros,    matando  dos   soldados  é  hiriendo  á   otros  muchos,    se  retiraron 
á  la    playa   donde  se   ampararon   de    las    barrancas    del   rio;   y   acudiendo  á 
ellos   Riquelme  con  los  demás  que  le  seguían,   les  apretó  de  manera  que  se 
huian  por  donde   podían,   echándose  en  el    rio,  y   salvándose  los  que  podian 
en  algunas    canoas   que  allí  hallaron,   quedando    muchos    de    ellos    muertos. 
Y   hecha  esta  facción    con  tan  buen  suceso,  acudió  al  pueblo,  donde   todavía 
se    peleaba  con   la   gente    que  dentro  de  la    casa    del   cacique   la  defendía, 
que  era  muy  grande    y   fuerte;    de   manera    que  á    buen  rato   de  pelear  la 
entraron    los  nuestros  por   todas  sus  puertas,  matando  á  cuantos  la  defendían 
sin  dejar    ninguno  á   vida,   andando    los    indios  amigos  en  esta   ocasión    por 
todo  el    pueblo  saqueando  y  matando  á  cuantos   topaban,  mugeres  y  niños, 
con  tanta  saña,    que   parecía    exceso  de   fieras   mas    que   venganza   de    honi- 
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bres  de  razón,  sin  moverles  á  clemencia  tan  grandes  alaridos  y  clamor  de 
tantos  como  mataban,  que  era  en  tanto  grado  que  no  se  oia  otra  cosa  en 
todo  el  pueblo.  Y  acabado  todo,  los  capitanes  recogieron  su  gente  en 
la  plaza,  donde  se  alojaron;  y  puestos  en  un  montón  todos  los  despojos,  y  traí- 
dos allí  todos  los  cautivos  que  habia,  se  repartió  todo  k  los  soldados:  hallán- 
dose de  solas  mugeres  y  niños  mas  de  tres  mil,  y  muertos  mas  de 
cuatro  mil:  y  de  los  nuestros  solo  faltaron  cuatro  españoles,  y  como  ciento 
y  cincuenta  indios  amigos,  aunque  muchos  heridos:  con  que  el  Señor  fué  ser- 
vido se  diese  fin  á  esta  victoria,  que  sucedió  á  24  de  Julio,  víspera  del 
Apóstol  Santiago,  año  de  1541.  Luego  todos  los  pueblos  de  aquella  co- 
marca vinieron  á  dar  la  paz  y  obediencia  á  S.  M.,  pidiendo  les  perdonasen; 
lo  cual  se  les  concedió  en  el  real  nombre,  y  en  el  del  Adelantado,  con 
que  quedaron    por  entonces  pacíficos  con  tal  egemplo. 


CAPITULO   III. 

De  la  entrada  que  hizo  el  Adelantado  por  el  puerto  de  los  Reyes,  y  de  al- 
gunas  discordias   y  sucesos. 

i. 

Acabada  la  guerra  de  Tabera  con  tan  buen  suceso,  estaba  el  Ade- 
lantado muy  obedecido  j  respetado  de  los  indios  de  la  tierra,  aunque 
muy  encontrado  con  los  oficiales  reales  de  S.  M.,  á  causa  de  querer  ellos 
tener  tanta  mano  en  el  gobierno,  que  pretendían  que  el  Adelantado  no  hi- 
ciese cosa  en  él  sin  su  parecer:  dando  por  razón,  así  lo  mandaba  S.  M., 
á  lo  que  él  respondía  no  tener  necesidad  de  consultarles  nada,  en  ra- 
zón de  cosas  menores  j  ordinarias,  porque  de  otra  manera  seria  dis- 
cernirles el  oficio  para  que  fuesen  ellos  los  gobernadores  y  no  él;  y  así 
andaban  con  requerimientos  con  que  cada  dia  se  encontraban,  lleván- 
dolo el  Adelantado  con  mas  sufrimiento  de  lo  que  á  su  reputación  con- 
venia, por  no  venir  á  rompimiento  y  conseguir  sus  intentos.  No  obs- 
tante estas  diferencias,  resolvieron  todos  de  conformidad,  se  hiciese  una 
entrada  para  descubrir  si  se  hallasen  algunos  minerales  de  los  que 
tenían  noticia;  para  cuyo  efecto  mandó  el  Adelantado  prevenir  400 
soldados  con  sus  capitanes,  que  fueron,  de  los  ya  prácticos:  íSalazar, 
Francisco  Ruiz  y  Juan  de  Ortega;  y  de  los  chapetones,  Nuflo  de 
Chaves,  García  Rodríguez  Valenzuela,  j  Saavedra,  y  otra  gente  par- 
ticular; y  con  este  número  de  gente  salió  el  Adelantado  en  4  bergan- 
tines, 6  barcas,  20  balsas  y  otras  200  canoas  en  13  de  Diciembre  de  1541, 
llevando  consigo  algunos  cautivos,  y  cantidad  de  amigos,  asi  guaranís  como 
de  la  nación  Nagases  é  Yapirús.  Fué  á  esta  jornada  el  contador  Felipe 
de  Cáceres,  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  factor  Pedro  de  Orantes;  de- 
jando  en  la  Asumpcion  el  Adelantado  á  Domingo  de  Irála  su  maestre 
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de  campo.    Y  "navegando   la  armada  rio   arriba,  llegaron  á   los   pueblos 
de  Hieruquizava,  y  los   demás  que   están  por   aquella  costa  hasta  tomar 
el   puerto   de  San    Fernando,  y  de  allí    pasaron   al  de  la   Candelaria;  j 
dejando    atrás  la   laguna  de    Juan    de   Oyólas,    donde   los    Pajaguás   los 
mataron   s.ü  color   de  paz,  viniendo,  como  se  dijo    en  el  libro  pasado:  en 
este  parage,  por  venir  algunas  canoas  muy  cargadas,  se   quedaron  atrás, 
y  siendo  acometidas    de  los  mismos  indios  Payaguás  repentinamente,  las 
tomaron  toth?    ""on   poca    ó  ninguna  resistencia;  y  de  ahí   adelante  siem- 
pre   que  se    les  ofrecía  ocasión  no  la  perdían,  tocando  á  cada  paso  mil 
alarmas    y    rebatos,    hasta  que   el  Adelantado  mandó  se   les   echase    una 
emboscada   en    una   laguna  ó   anegadizo  acomodado    para   tener  algunas 
canoas,   con    gente  oculta   para    poderlos    acometer,  antes    que  pudiesen 
dar  vuelta  las  que  los   contrarios  traían   al  tiempo   que  viniesen  siguien- 
(do  la    armada,    como  de  ordinario    hacían.    Y  al   llegar   al   parage   de   la 
emboscada,   una  escuadra  de  canoas  que   venían   en  nuestro  seguimiento 
salieron   las   nuestras   que  estaban    ocultas,  y  los   acometieron   antes  que 
ellos    pudiesen  revolver  ni    tomar  tierra;   de  manera   que    parte   se  tra- 
bucaron,   y     parte    cogieron    matándole    mucha   gente,     y    cogiendo    á 
manos     los    restantes,     sin    que    escapase     ninguno,    y  sin     que    pudie- 
sen  prevenir    para    defenderse     de    nuestros    arcabuces    y  espadas,   y 
flechería  de   los   amigos:   mandando    el    Adelantado  ahorcar  á    todos  los 
caciques   y    demás  cabezas,     de    sus    insultos.     Y   caminando    adelante, 
tocaron    en   los  pueblos  de  los  Guajarápos,  que  están  á   mano  izquierda, 
y   en    los    que   llaman  Guatos,   que  están   á  mano   derecha  sobre  el    río 
del  Araguay,  con  los  cuales   tuvieron  comunicación:  y  pasando  de    esta 
comarca,    llegaron    á  reconocer   aquella    tierra   que    llaman    el  Paraíso, 
donde  partido    el  río  en  dos    brazos    hace    aquella  gran    isla  de   tanta 
amenidad,  como  de  ella  y   sus   calidades  tengo  referido.    Y  vista  por  los 
españoles,  y    la   afabilidad  do  los  naturales,   desearon  mucho    poblar  en 
ella,  aunque  no   se  pudo  acabar  con  el   Adelantado,  por  tener   la  mira 
puesta  en    el   descubrimiento     occidental,   y    noticia   que    tenia     de    las 
riquezas  del  Perú,  y  así  les  decía:    "Señores,  corramos  la  tierra,   y   des- 
cubramos lo    que  hay   en    ella,   que  después    se   tomará  asiento  donde 
mas  convenga,  y  no  nos    prendamos  luego  á  la  primera  vista."    Y  con 
esto    comenzó   á    ser  aborrecido  de  muchos,    en    especial  de  los  ya  an- 
tiguos  que  ya  tenían  en  la    tierra  algunas   raices;   y   asi  fué   corriendo 
su  viage   por  aquel  rio,  hasta  que  llegó  á  tomar  el  puerto  de  los  Reyes, 
en  el  cual  toda  la  gente  desembarcada,  dio  orden  en  lo  necesario  para  su 
entrada;  y  partido  en  compañía  de  los  capitanes,  dejando  en  guarda  de 
los   navios  á  su   primo,   Pedro  de  Estopiñan,   tomó  su  derrota  al  Norte,  y 
caminando  por  aquella   tierra  encontraron  con  muchos  pueblos  de  indios 
labradores,  descubriendo  cada  día  gran  multitud  de  gente,  saUendo  todos 
los   mas   de  paz,  y  algunos   que   les  pareció  el   no  hacerlo,  tomaron  las 
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armas  para  los  españoles,  j  se  pusieron  á  impedirles  el  paso,  á  los 
cuales  nuestra  gente  castigó  con  toda  moderación.  Y  al  cabo  de  algunas 
jornadas  llegaron  á  un  pueblo  muj  grande  de  mas  de  ocho  mil  casas, 
de  donde  salieron  á  dos  leguas  de  él,  cuatro  ó  cinco  mil  indios  á  im- 
pedir el  pasage  á  los  nuestros,  aunque  por  lo  que  se  vio  no  fué  sino 
para  entrenerlos  hasta  poner  su  chusma  en  salvo:  y  habiéndoles  los 
nuestros  pagado  su  atrevimiento  con  pérdida  de  muchos  de  ellos 
que]  mataron,  desampararon  el  puesto,  j  los  nuestros  llegaron  al 
pueblo,  el  cual  hallaron  sin  gente,  mas  todas  las  casas  llenas  de 
comida ,  j  de  todas  sus  alhajas,  que  eran  muchas  mantas  de  al- 
godón listadas  y  labradas,  pieles  de  onzas  y  tigres,  muchas  cebe- 
llinas, gangas,  gatillos  y  nutrias  de  que  los  soldados  se  pertrecharon: 
hallaron  muchas  gallinas,  patos,  y  cierto^  género  de  conegillos  que 
crian  dentro  sus  casas,  que  todo  fué  de  regalo  y  hubo  en  abundancia. 
Corrióse  todo  el  pueblo,  y  en  la  plaza  principal  se  halló  una  casa 
espantable,  que  por  serlo  no  dejaré  de  tratar  de  ella.  Estaba  en  un 
círculo  muj  grande  á  modo  de  palenque,  de  muj  buena  y  fuerte  ma- 
dera en  forma  piramidal,  cubierta  por  lo  alto  de  ciertas  empleitas  de 
hojas  de  palmas,  dentro  de  la  cual  tenían  encerrada  una  monstruosa 
culebra  ó  género  de  serpiente  tan  disforme  que  ponía  gran  terror  y 
espanto  á  todos  los  que  la  veían.  Era  muy  gruesa  y  llena  de  escamas  ; 
la  cabeza  muy  chata  y  grande,  con  disformes  colmillos;  los  ojos  muj 
pequeños,  tan  encendidos,  que  parecían  centellear ;  tenia  de  largo  25 
pies,  V  el  grosor  por  el  medio  como  un  novillo ;  la  cola  tableada  de 
duro  y  negro  cuero,  aunque  en  parte  manchado  de  diversos  colores  : 
la  escama  era  tan  grande  como  un  plato,  con  muchos  ojos  rubicundos 
que  le  hacian  mas  feroz;  y  éralo  tanto  que  ninguno  la  miró  que  no  se 
le  espeluzase  el  cabello.  Los  soldados  la  comenzaron  á  arcabucear, 
y  á  herir  con  saetas  y  flechas  los  amigos,  y  como  se  sintió  herida 
comenzó  á  revolverse  echando  gran  suma  de  sangre ;  dio  feroces  silvos 
con  tanta  ferocidad,  que  hizo  temblar  todo  aquello;  que  causó  grande 
espauto  á  todos.  Al  fin  acabó  de  morir,  y  fué  averiguado  con  los  na- 
turales de  aquel  partido,  que  hacian  á  esta  serpiente  adoración  en  quien 
estaba  el  demonio,  les  hablaba  y  respondía,  la  cual  sustentaban  solo 
con  carne  humana  de  los  que  en  las  guerras  que  unos  á  otros  se  ha- 
cían, procurando  haber  siempre  cautivos  que  traer,  y  dar  á  comer  á 
este  monstruo,  de  que  el  Señor  fué  rervído  librarles  con  este  suceso. 
R.eco"-ido,  pues,  todo  el  despojo  que  los  soldados  y  amigos  hallaron, 
los  oficiales  reales  pidieron  de  todo  ello  el  quinto,  diciendo  pertenecía 
á  S,  M.  como  cosa  de  estima  y  de  valor,  sobre  lo  cual  hicieron  muchos 
requerimientos  al  Adelantado,  como  en  otras  ocasiones  hablan  hecho;  y 
sin  mas  declaración  ni  acuerdo,  comenzaron  á  molestar  á  algunos  soldados, 
quitándoles  só,  color  del  quinto,  lo  que  habían  adquirido;  y   pasó  tan  ade- 
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lante  que  aun  de  cinco  peces  que  pescaban,  querían  uno,  j  lo  propio  de  los 
venados  j  otras  cosas  que  cazaban  y  tenian  algún  valor:  con  lo  que  todos 
los  soldados  se  disgustaron  grandemente,  j  digeron  al  Adelantado  que 
no  querían  pasar  adelante,  pues  los  oficiales  reales  se  metían  en  co- 
sas tan  menudas,  pidiéndoles  el  quinto,  j  haciéndoles  tan  manifiestos 
agravios,  de  que  se  temía  que  en  cosas  majores  serian  mas.  El 
Adelantado  por  aplacarlos  mandó  á  los  oficiales  reales  no  tratasen 
de  aquello  de  ninguna  manera,  porque  S.  M  no  era  servido  que  de 
cosas  de  tan  poco  valor  se  le  pagase  quinto;  y  que  cuando  esto  qui- 
siese, él  de  su  hacienda,  por  escusar  molestia  á  los  soldados,  ofrecía 
á  S.  M.  cuatro  mil  ducados  cada  año,  que  era  lo  que  se  le  daba 
de  salario.  Con  lo  cual  se  evitó  por  entonces  el  molestar  á  los  sol- 
dados, aunque  no  por  eso  los  oficiales  reales  dejaron  de  quedar  sen- 
tidos; por  lo  que,  por  su  parte,  j  la  de  otros  soldados  y  capitanes, 
requirieron  al  Adelantado,  se  volviese  á  la  Asurapcion  donde  tenian 
que  hacer  cosas  de  su  oficio  y  del  servicio  de  S.  M.,  y  darle  cuen- 
ta  del  estado  de  la  tierra  Con  que  vino  á  condescender  en  lo  que 
se  le  pedia,  volviendo  aunque  con  notable  desconsuelo  por  no  poder 
conseguir  lo  que  pretendía,  que  era  hacer  aquel  descubrimiento:  y 
así  se  volvió  al  puerto  donde  había  dejado  los  navios.  Y  embarcán- 
dose, bajó  por  sus  jornadas  hasta  llegar  á  la  Asumpcion  con  algún 
aprovechamiento,  porque  trajeron  de  aquel  viage  mas  de  tres  mil 
almas  de  servicio,  con  que  este  pueblo  tuvo  acrecentamiento,  y  se 
abasteció  de  comida  y  de  otras  cosas  necesarias  á  los  españoles. 
Luego  el  Adelantado  determinó  reprimir  los  indios  Yapirús,  que  cada 
dia  inquietaban  á  aquella  República,  haciéndole  muchos  asaltos,  así 
en  el  servicio,  como  en  los  indios  amigos  y  chácaras  :  para  cujo  re- 
medio salió  en  persona  con  300  s-jldados  y  1,000  amigos;  y  estando 
informado  donde  estaban  recogidos,  se  fué  á  largas  jornadas  á  poner- 
se sobre  ellos,  que  era  un  lugar  muj  acomodado,  porque  tenian  por 
frente  el  rio  del  Paraguay,  y  por  espalda  una  laguna  que  aislaba  el 
sitio,  y  no  mas  de  una  puerta  en  que  tenian  un  baluarte  de  made- 
ra muj  fuerte.  Y  reconocidos  por  el  Adelantado  los  sitios,  comenzó 
á  batir,  mandando  que  en  este  mismo  tiempo  pasasen  á  nado  los 
amigos  la  laguna,  y  entrasen  con  gran  denuedo  á  tomarles  el  sitio  y 
hacerles  todo  el  daño  que  pudiesen:  con  cujo  buen  efecto  los  espa- 
ñoles entraron  con  facilidad,  rindiendo  á  los  indios,  y  llevándolos  á 
fuego  y  sangre,  aunque  los  de  dentro  vendían  muy  bien  sus  vidas, 
peleando  con  valor.  Al  fin,  matándoles  mucha  gente,  y  prendiendo 
los  mas  que  pudieron  ser  habidos,  fueron  ajusticiados  los  mas  culpa- 
dos, y  el  resto  se  trajo  á  poblar  á  cuatro  leguas  de  la  Asumpcion, 
reduciéndolos  con  otros  indios  mas  benévolos,  llamados  Mogolas.  Con 
lo  cual   se  volvió  el  Adelantado   muy  gozoso,  aunque  enfermo  de  unas 
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cuartanas  que   días  había  le   traían   desasosegado:    todo    lo     cual    pasó 
el  año   de    1542,  con   lo  demás  que   en  este    capítulo  se  ha   dicho. 


CAPITULO  IV. 

Como  los  ojiciales  reales  y  otros   capitanes  y  cahulleros  prendieron  al  Ade- 
lantado^ y  de  lo  demás  que  sucedió. 

Después    que  el   Adelantado  volvió  de  la  guerra    que  tengo  referida, 
se   ofreció   luego    despachar  al   maestre  de   campo  á  la    provincia  del    A  cay, 
á   pacificar   los    indios    de    aquella    comarca  que    andaban    turbados  con  al- 
gunas alteraciones:   para   cuyo   efecto  mandó  apercibir  250  soldados  con  can- 
tidad  de   amigos,   llevando  consigo  algunos   capitanes.     Partido    que    fué  de 
la  Asumpcion,   determinaron  los  oficiales   reales  poner  por  obra   lo  que  mu- 
chos   días   había   tenían  determinado;    para  cuyo  efecto  secretamente    convo- 
caron sus  amigos  y  otras  personas  de  su  satisfacción  para  prender  al  Adelanta- 
do, diciendo  convenia  al  servicio  del  rey;  y   así  mismo  que  gobernaba  tiránica- 
mente,   excediendo  en  todo  la   orden  de  S.   M.   é    instrucciones  que    su    real 
consejo    le  había  dado:  dándole  color  y  razones  tan  aparentes,  que  movieran  á 
cualquiera  que  no  estuviera  muy   sobre   ú,    Y    quien  mas  atizaba   este  fue- 
go  era  Felipe   de  Cáceres,  hombre    sedicioso,  altivo   y  amigo   de  novedades, 
al  cual  le  nació  esta   enemiga,  de   que  en    cierta   consulta  el    Adelantado  se 
había  disgustado  con    él,  y  habládole  con   desabrimiento,    por  haberle   él  oca- 
sionado,  y    fué  de   manera  lo  que  se  alargó   con  el   Adelantado,    que   obligó 
á  su  sobrino  Alonso   Riquelme  á  que   le  tirase   una  puñalada.    Y   el  guardó 
todo    esto   para  esta   ocasión,   en   la     cual    supo   persuadir  á  los   con   quienes 
trataba  este    negocio,   que   sin   ninguna    dificultad   los   trajo   á  todos    á  su  vo- 
luntad; y  fué    á    proposito    el     haber     salido  fuera    el   maestre    de    campo  y 
otras   personas   de  cuenta,    amigos    del     Adelantado,    el    cual   como   se    dijo, 
vino    enfermo  de   las    cuartanas,   y    al    presente    estaba  en   la    cama    purga- 
do,   como    lo   dijeron    algunos    que    supieron  como    sucedió    el   caso,   y   que 
fueron   sabedores    algunos  de   sus   criados:    en  especial  Antonio    de  Navarete 
y  Diego    de  Mendoza,    su  maestre  de  sala,   que  tenia  particular  amistad  con 
el  contador,  y  aun  posaba  en    su  casa.     Halláronse   en    esta   conjuración  dos- 
cientas y  mas  personas,  y  entre  ellas,  como  los   mas    principales   factores,  el 
veedor   Alonso  Cabrera,  el  tesorero  García  Venegas,  el  factor  Pedro  de  Oran- 
tes, D.    Francisco  de   Mendoza,    capitán    Nuflo  de    Chaves,    Jaime  Resquín, 
Juan    de    Salazar,   con    otros  muchos    capitanes,   oficiales    y     caballeros.   Los 
cuales,    todos  armados,  se  fueron    una  mañana  á     casa    del    Adelantado,    y 
antes    de  entrar  en   el  patio,   tuvo  aviso   de  su   ida,    y   de    que    iban    arma- 
dos:  con  lo  cual  saltando  de    la   cama   se    echó  una  cota:  y   púsose  una    ce- 
lada de  acero,    y   embrazando  su  rodela,   la  espada    en    la    mano,   los  sa- 
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lió   á    recibir  á    la   sala   á  tiempo  que    todos    entraban   en    ella;    donde    en 
alta  voz  les  dijo: — "  Caballeros,  que  traición   es  esta    que    cometen    contra    su 
Adelantado?"     A  lo  que    respondieron:— "Aquí   no  hay  traidor    ninguno,  por 
que  todos  somos  servidores  del  Rey;  y  así   conviene  á  su  servicio   que  V.  S. 
sea    preso,  y  vaya   á  dar  cuenta  al  real  consejo   de  sus  delitos  y  tiranías." 
A  lo  que  respondió  el  Adelantado,  cerrándose  con  su   rodela: — "Antes  morir 
hecho  pedazos  que  dar  lugar  á  tan  grande   traición."     Y  á    este  tiempo  todos 
le   acometieron,  requiriéndole    se  rindiese;   donde    no,   le   harían   pedazos.     Y 
cerrando  á  estocadas  con  él,   y   puestas  muchas  punías  de    espadas    á   pique 
para  atravesarle,  llegó  Jayme   Resquin  con    una  ballesta   armada,   y  ponién- 
dole un   pasador    al   pecho,    le    dijo: — "ríndase   luego,    sino   le   pasaré  luego 
con  esta  jara."    Al  cual  el  Adelantado,    con  semblante  grave    dio  de   mano, 
diciendo: — "apártense    Vds.    que    yo    me   doy    por    preso."      Y  corriendo   la 
vista  por  todos,   la   fijó    en   D.    Francisco  de   Mendoza,  á   quien  llamó    y  dio 
su    espada: — "á   Vd.    D.  Francisco   entrego     mis    armas,    y   ahora    hagan  de 
mí    lo  que   quisieren."  D.    Francisco  tomó  las    armas,    y   luego   le  echaroa 
mano   y   pusieron    dos    pares    de  grillos,    y  en   una    silla   lo    llevaron  á  las 
casas  de  García   Venegas,  rodeado   de  toda  la  gente,   y  le    metieron  en    un 
aposento  ó   mazmorra    fuerte  y   obscura,  poniéndole    cincuenta   soldados    de 
guardia.    Y  á  esta    misma  hora   prendieron  también    al  alcalde  mayor,  Pedro 
de  Estopiñan,    á   Alonso   Riquelme-.  Melgarejo,  á   Francisco    de   Vergara,   al 
capitán   Abren,  y  á   otros  caballeros  y  soldados:  y    quitándoles    las  armas,  y 
poniéndoles  á  recaudo,   vinieron    á   quedarse   con   la   superior  jurisdicción   y 
potestad   del  gobierno,   mandando  los  oficiales  reales  á  su  sabor,   los    que  les 
estaba    bien,    así    por   bandos    y    pregones,    como     por     ministros    y   oficiales; 
con    lo   cual    no   habia    ninguno   que    osase     hablar    ni    contradecir    ninguna 
cosa,    porque  si    alguno   lo  hacia,  era    castigado  severamente   y   le  quitaban 
cuanto    tenia.     A  mas  de  esto,  dieron  aviso  los  oficiales  reales   al    maestre  de 
campo   de   lo  que   pasaba,  y  juntamente  le     requirieron    de    parte   de    todos, 
no    se   pusiese  á    mover   algún    tumulto,    pues    lo    que   se  habia    hecho    era 
con   buen    acuerdo,    por  convenir    así    al   real    servicio:    y  así   le    suplicaban 
se   viniese  luego    donde    le    aguardaban,     para   que  se    tratase    lo   que    mas 
conviniere  al  bien  propio    y  utilidad  común  de    la  tierra.     Sintió  el  maestre 
de  campo  extrañamente  este    suceso,    y   mucho  mas  por  no  poderlo    remediar 
respecto  de  intervenir  en   el    negocio    tanta   gente  noble  y    capitanes;    y  en 
tiempo   que  se    hallaba  muy    enfermo   de  una   disenteria   que  le  tenia  muy 
fatigado,  tanto  que  ni  á  pié   ni   á  caballo   podía  andar.     Mas   viendo  el  peso 
de  negocio   tan    grave,    se  animó  á  venir  en   una  hamaca,   en   que  llegado  á 
la  Asumpcion,    estuvo    desanclado    y    á    pique    de    perder   la  vida;    y  juntos 
todos    unos     y    otros,   acordaron  elegir    persona  que    los   gobernase  en  nom- 
bre de  S.   M.    Y  hechas    las  solemnidades  y  juramentos  necesarios,   dio  cada 
uno   su    voto   por  cédulas,   como  por   una   real    cédula    estaba    ordenado:    y 
oonferidos   los    votos,  hallaron   que     el    mas    aventajado   era    el    maestre    de 
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campo,  á  quien  hicieron  saber  luego  de  su  elección;  el  cual  envió  á  secu- 
sarse  con  muy  grande  afecto,  á  causa  de  su  enfermedad:  diciendo  que  mas 
estaba  para  ir  á  dar  cuenta  á  Ntro.  Señor,  que  para  admitir  y  tomar  á  su 
cargo  cosas  temporales:  máxime  donde  tan  principales  caballeros  habia 
para  ejercer  aquel  oficio;  y  así  no  se  habia  de  ponerlo  en  manos  de  un 
hombre  que  estaba  oleado.  En  estas  demandas  y  respuestas  anduvieron 
gran  parte  del  dia,  hasta  que  tomando  la  mano  el  veedor  Alonso  Cabrera 
y  capitanes  Salazar,  Nuflo  de  Chaves,  y  Gonzalo  de  Mendoza,  vino  á 
condescender  en  lo  que  peJian,  así  de  parte  de  los  deudos  y  amigos  del 
Adelantado,  como  de  los  demás:  de  manera  que  el  mismo  dia,  que  se  con- 
taron 15  de  Agosto  de  1543,  le  sacaron  en  una  silla  en  pública  plaza 
enfermo  comp  estaba;  y  fué  recibido  al  gobierno  de  esta  provincia  con  tí- 
tulo de  Capitán  General,  habiendo  precedido  el  juramento  ordinario  sobre 
un  misal,  de  mantener  en  paz  y  justicia  así  á  los  españoles  como  á  los 
naturales,  en  nombre  del  rey  Nuestro  Señor,  hasta  tanto  que  por  S.  M.  otra 
cosa  fuese  mandado.  Y  con  todo  lo  procesado  se  despachó  al  real  consejo 
la  persona  del  Adelantado,  habiéndose  determinado  en  dicha  elección  se  hi- 
ciese en  una  caravela  de  buen  porte,  en  que  fuese  preso;  la  que  se  vino  á 
acabar  muy  despacio,  padeciendo  entretanto  el  buen  Adelantado  muchas 
vejaciones  y  molestias  que  le  hacian  con  grande  inhumanidad:  pues  jamas 
se  le  permitió  tuviese  recado  de  escribir,  ni  otra  cosa  alguna  que  le  pu- 
diese servir  de  consuelo,  lo  cual  todo  pasaba  con  grandísima  paciencia; 
y  aunque  le  tenían  secuestrados  todos  sus  bienes  y  en  depósito,  y  ser  de 
consideración,  tan  solamente  le  daban  para  su  sustento  una  cosa  muy  tenue, 
gastando  en  dicha  prisión  mas  tiempo  de  diez  meses,  en  el  cual  algunos 
de  sus  deudos  y  amigos  pretendieron  sacarle  de  ella;  y  como  esto  no  se 
podía  hacer  sin  consentimiento  de  los  guardas  que  estaban  dentro  con  é!, 
se  concertaron  con  dos  de  ellos.  Y  estando  ya  determinado  á  ponerlo  en 
egecuclon,  fueron  descubiertos  por  los  oficiales  reales,  de  que  tuvieron  grande 
Indignación;  y  como  eran  en  todo  tan  poderosos,  y  tenían  tanta  mano  en 
la  república,  hicieron  al  General  que  castigase  á  los  movedores  de  este 
negocio;  de  que  resultó  también,  que  todos  los  incursos  en  esta  prisión  hi- 
cieron una  conjuración,  de  que  si  acaso  por  algún  acontecimiento  deter- 
minasen sacar  de  ella  al  Adelantado,  le  diesen  de  puñaladas,  y  muerto 
le  echasen  en  el  rio;  y  lo  mismo  al  general  Domingo  de  Irála,  sino  acu- 
diese á  lo  que  á  todos  convenía,  y  á  la  guarda  y  custodia  del  Adelantado  : 
de  donde  resulló  encenderse  entre  los  principales,  muchas  disensiones  y 
discordias,  que  llegaron  á  rompimiento;  y  vinieran  á  perderse  todos,  á  no 
acudir  al  remedio  el  general  Irála  con  su  buen  celo  y  diligencia,  como 
adelante   se  verá. 
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CAPITULO  V. 

Como  el  Adelantado  fué  despachado  d    Castilla,    y  de    algunos  tumultos  y 

divisiones  que  hubo,  6fc. 

Desde  el  día  que  el  Adelantado  fué  pre?o  en  la  Asumpcion,  y  Do- 
mingo Martincz  de  Irála  electo  por  general,  no  cesó  de  haber  entre  los 
conquistadores,  bandos,  y  pasiones :  los  unos  seguían  el  bando  de  Alvaro 
Nuúez,  que  se  llamaban  leales,  y  los  de  la  otra  parte  los  llamaban  tu- 
multuarios; con  lo  cual  había  entre  ellos  cada  día  muchas  pendencias  y 
cuestiones,  que  no  daba  poco  cuidado  su  remedio  al  General;  y  así  se 
valía  haciendo  á  unos  merced,  y  á  otros  favores  y  ayudas,  castigando  con 
severidad  y  justicia  cuando  convenía,  con  lo  que  atajaba  el  fuego,  y  que 
no  pasase  adelante.  Hasta  que  acabada  la  caravela  fué  embarcado  Alva- 
ro Nuñez,  con  acuerdo  de  que  fuesen  con  él  dos  oficíales  reales,  que 
fueron  el  veedor  Alonso  Cabrera,  y  el  tesorero  García  Venegas;  los  cua- 
les llevaron  consigo  todo  lo  que  contra  él  se  había  fulminado,  que  todo 
era  hecho  muy  á  su  satisfacción  y  en  contra  del  Adelantado.  Nombróse  por 
capitán  y  piloto  á  Gonzalo  de  Mendoza,  portuguez,  y  por  procurador 
de  la  provincia,  á  Martin  de  Urue;  y  con  otras  personas  de  calidad,  par- 
tieron el  año  1544  de  este  puerto,  y  al  tiempo  de  su  partida,  dejó  el  Ade- 
lantado un  poder  en  secreto  al  capitán  Salazar,  para  que  en  su  nombre 
gobernase  la  provincia;  y  aunque  este  era  del  bando  contrario,  le  movió  á 
ello  el  que  hubiese  entre  ellos  algunas  disen^íoiies,  con  que  se  abrasase  el 
monte  con  su  mi«ma  leña.  Y  así,  luego  que  partió  Cabeza  de  Vaca  convo- 
có á  todos  los  que  se  llamaban  leales,  para  en  virtud  del  poder,  tomar  en  sí 
la  jurisdicción  real:  y  habiendo  juntado  en  su  casa  mas  de  100  soldados,  les 
descuTjrió  su  intento;  lo  que  sabido  por  algunos  capitanes  y  oficiales  reales,  ocur- 
rieron á  Domingo  de  Irála,  para  que  lo  remediase,  haciéndole  muchos  re- 
querimientos y  protestas  de  los  daños  que  de  lo  contrario  fe  siguiesen  con 
esta  novedad,  tan  del  servicio  de  Dios  y  del  Rey;  y  que  á  él,  como  jus- 
ticia mayor,  le  tocaba  el  remediarlo,  l'or  lo  que  Domingo  de  Irála  man- 
dó juntar  la  gente  necesaria,  y  fué  á  las  casas  de  Salazar;  y  requí- 
riéndole  á  prima  faz  no  perturbase  la  paz  de  la  república,  poniéndo- 
le por  delante  asimismo  el  juramento  que  hizo  en  su  elección  de  obede- 
cerle en  noml)re  de  Su  Magestad:  el  cual  se  estuvo  en  sus  trece, 
sin  querer  desistir  de  su  intento,  llevado  de  anibicion,  y  por  hacer  gusto  á 
los  ya  convocados  para  el  efecto,  respondiendo  que  no  podia  ni  debía  ha- 
cer otra  cosa  que  usar  del  poder  que  el  Adelantado  le  habia  dejado,  y 
apellidar  su  voz  en  nombre  de  S.  M.,  con  lo  cual  el  General  so  deter- 
minó á  romper  con  él.  Y  así  mandó  asestar  á  sus  casas  cuatro  piezas  de 
artillería,  y  las  comenzó  á  batir ;  y  derribando  un  lienzo  entraron  por 
él  sin  ninguna  resistencia.  A  cuyo  tiempo  los  mas  de  los  que  le  acompa- 
ñaban  le     desampararon    y    salieron    fuera;     j     así    fué    preso,     junto    con 
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Rui  Díaz  Melgarejo,  Alonso  Riquelme,  Francisco  de  Vcrgara  y  otros:  los 
cuales  todos  fueron  pue-tos  á  buen  recaudo.  Y  luego  tomando  los  autos 
V  teftimonio  de  lo  sucedido,  mandó  el  General  embarcar  en  un  ber- 
ganfin  al  capitán  Salazar,  á  cargo  del  capitán  Nuflo  de  Chaves,  para 
que  le  llevase  en  demanda  de  la  caravela,  y  alcanzándola  fuese  junto 
con  el  Adelantado  á  España.  Y  saliendo  para  el  efecto,  se  dio  tan 
buena  diligencia  que  dieron  alcance  á  la  caravela:  donde  llegando,  dijo 
Salazar  con  voz  alta:  "Señor  García  Venegas,  ;habrá  lugar  ahí  para  un 
preso"?  Alo  cual  respondió:  sí  voto  á para  llevarle  á  él  y  á  otros  vein- 
te :  y  con  esto  se  embarcaron  y  prosiguieron  su  viaje  hasta  el  parage  de 
Sancti  Spiritus^  donde  Alonso  Cibrera,  y  el  capitán  del  navio  con  los  demás 
que  allí  iban,  acordaron  de  volverse  á  la  Asumpcion  á  poner  en  su  liber- 
tad al  Adelantado,  y  restituirle  su  gobierno  y  oficio,  tomando  de  él  ante 
todas  cosas  juramento  y  homenaje,  que  por  las  cosas  pasadas  de  su  prisión 
no  les  seria  hecho  daño,  ni  perjuicio  alguno;  y  ellos  le  prometían  de_ fa- 
vorecerle con  todas  sus  fuerzas,  hasta  poner  las  vidas  en  su  servicio.  Y  es- 
tando todos  resueltos  en  esta  determinación,  fué  contradicho  por  Pedro  de 
Estopiñan  su  primo;  y  llamando  á  consejo  á  aquellos  caballeros,  los  re- 
quirió de  parte  de=^  S.  M.  que  por  ninguna  vía  dejasen  de  proseguir  su 
viaje,  porque  de  volver  á  la  Asumpcion,  y  restituir  poniendo  al  Adelanta- 
do en  su  libertad,  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios,  y  en  una  guerra 
civil  continua  entre  los  españoles  de  la  provincia;  y  muchas  muertes  y  otros 
daño?  por  estar  incursos  todos  los  mas  principales  de  la  tierra  en  los  mo- 
vimientos y  tumultos  pasados:  y  pues  el  conocimiento  de  este  negocio  to- 
caba á  la  real  persona,  no  convenia  poner  en  tan  evidente  peligro  á  to- 
dos los  de  la  provincia.  Y  que  en  el  ínterin  habían  nombrado  general  y 
iustíjía  mayor,  que  los  gobernase,  que  era  Domingo  de  Irá  la,  persona  de 
tanta  satisfacción,  calidad  y  valor,  que  daría  buena  cuenta  de  lo  que  es- 
tuviese á  su  cargo:  y  así,  que  de  su  parecer  era  que  contiouasen  su  via- 
je y  fuese  cada  uno  por  lo  que  le  tocaba  á  dar  cuenta  al  Rey  nuestro 
Señor:  con  cuyo  consejo  y  persuasiones  mudaron  de  parecer.  Y  prosiguien- 
do su  navegación,  salieron  al  mar  océano;  y  navegando  por  su  derrota,  al 
cabo  de  60  dias  llegaron  á  España,  donde  presentado  ante  el  consejo,  y 
dado  cuenta  de  lo  que  habia  pasado,  mandó  S.  M.  prender  á  Alonso  Ca- 
brera y  á  Venegas;  y  procediendo  contra  ellos  estando  á  pique  de  sen- 
tencia murió  García  V^enega?,  súbitamente,  y  Alonso  Cabrera  enloqueció  en 
la  i)rision;  y  siguiéndose  la  causa  por  parte  del  Fiscal,  fué  sentenciado  en 
vista  el  Adelantado,  en  privación  de  oficio,  y  desterrado  á  Oran  con  seis 
lanzas;  y  en  revista,  fué  dado  por  libre,  señalándole  2000  ducados  cada 
año  para  su  sustento  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  falleció  en  la  prima- 
cía del  consulado  de   ella,    con   mucha  honra   y  quietud  de  su  persona. 
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CAPITULO   VI. 

Como  en   este  tiempo   llegó   á  esta  provincia  Francisco  de    Mendoza,  con 
la   compañía   de  Diego   de  Rojas,  que   salió    del  Perú. 

Por  haber  prometido  ea  este  libro  tratar  algunas  cosas  que  se 
ofrecen  del  gobierno  de  Tucuman,  como  de  las  provincias  conjun- 
tas á  esta  del  Rio  de  la  Plata,  diré  de  su  descubrimiento  con  toda 
brevedad:  j  es  de  saber  que  el  año  de  1543,  luego  que  el  licencia- 
do Vaca  de  Castro  desbarató  y  prendió  en  la  batalla  de  Chupas  á 
D.  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  determinó  ocupar  con  cargos  j  oficios 
á  algunds  capitane-s  que  le  habian  servido  en  aquel  reino,  despachán- 
dolos á  gobiernos  j  nuevos  descubrimientos,  con  que  entendió  satisfa- 
cerles en  algo:  y  así  hizo  merced  á  Diego  de  Rojas  del  descubri- 
miento de  la  Provincia  que  confina  con  la  de  Chile,  abajo  de  la  otra 
parte  de  la  Cordillera,  hasta  los  llanos  que  corren  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, dándole  título  de  gobernador  de  aquella  tierra;  donde  entraron  en 
su  compañía  Felipe  Gutiérrez,  Pedro  de  Heredia,  Francisco  de  Men- 
doza j  otros  caballeros  j  soldados,  que  por  todos  eran  300.  Con  los 
cuales,  entrando  en  su  jornada,  dejó  atrás  la  provincia  de  los  Charcas, 
tierra  asperísima;  j  saliendo  á  los  llanos,  encontraron  algunos  pueblos 
de  indios:  j  entrando  en  los  valles  de  Salta  y  Calchaqui,  hallaron  mu- 
cha gente  de  manta  y  camiseta,  abundantes  de  comida;  los  cuales, 
juntos  con  los  demás  de  la  comarca,  pelearon  con  los  españoles;  y 
en  un  reencuentro  que  con  ellos  tuvieron,  fué  muerto  el  capitán 
Diego  de  Rojas:  por  cuja  muerte  hubo  diferencias  en  el  campo  sobre 
el  gobierno  de  él,  en  especial  de  parte  de  Felipe  Gutiérrez  que  lo 
pretendía  como  compañero  y  coadjutor  de  Diego  Rojas,  siendo  todos  de 
diferentes  pareceres;  por  cujos  votos  eligieron  por  general  á  Fran- 
cisco de  Mendoza,  caballero  principal  y  muj  afable;  y  no^  cesando 
con  esta  elección  Felipe  Gutiérrez  de  su  intento,  fué  desterrado  para 
la  provincia  de  Chile,  con  sus  amigos  y  compañeros.  Y  prosiguiendo 
el  General  con  su  descubrimiento,  llegó  al  Rio  del  Estero,  que  salien- 
do de  la  Cordillera  Nevada,  corre  por  unos  llanos  hasta  sumirse  en 
medio  de  ellos,  dejando  grandes  pantanos  y  lagunas:  por  cujas  rive- 
ras halló  muchos  pueblos  de  indios  que  llaman  Jurís,  j  á  este  rio 
Talcanco,  de  donde  pasando  adelante  llegó  á  los  Comechingones,  que 
son  unos  indios  naturales  de  la  provincia  de  Córdoba  que  viven  bajo 
de  tierra  en  cuevas,  que  apenas  aparecen  sus  casas  por  afuera.  Y 
trabando  amistad  con  ellos,  se  informaron  de  lo  que  había  en  la  tierra, 
j  tomando  relación  de  como  á  la  parte  del  Sur  había  una  provincia 
muj  rica  de  plata  y  oro,  á  quien  llamaban  Yungulo,  que  se  entiende 
ser  la  misma  noticia  que  en  el  Rio  de  la  Plata  llaman  los  Césares, 
tomado  del  nombre  de   quien  la  descubrió.   Junto  con    esto    fueron   ¡n- 


70  LA    ARGENTINA. 

formados   qne  á  la   parte   del  Este   habia  españoles  que  navegaban  en 
navios    por  un    grande  j  anchuroso    rio   donde   estaban  poblados:   j  con 
esta    noticia    determinaron   dejar   otra   cualquiera    empresa    por   ir    en 
demanda     de    I03    de     su     nación.     Y     atravesando      por     algunas    na- 
ciones de  indios,  con    quienes     tuvieron    amistad,    llegaron     á     un     rio 
pequeño,    por    cuja    rivera    bajaron     á    un    gran    pueblo    de    indios, 
que    les    salieron    á    recibir    con     las    armas    en     las    manos :    j     ase- 
gurados   de   los    españoles,     se     aquietaron     acudiéndoles     con    la     co- 
mida   necesaria.     Este    rio    sale   al    de  la    Plata,     que    se   dice  el  Car- 
carañal,    y    á    los    naturales     Timbús,    gente    dispuesta    y     agigantada. 
Otro    dia    por    la  mañana,    viendo    los     nuestros  á    la   parte    del    Este 
grandes  y  extendidos  vapores,  preguntacon  á  los  indios,  qué  fuese  aquello: 
y  ellos  les  dijeron,  que  procedían  aquellas  nieblas  de  un  gran  rio  que  por 
allá  corría:  con  lo  cual  el  capitán  Mendoza  se   fué  luego  á  aquella    parte 
por  un   llano  muj  apacible,  y  reconociendo   de  una  legua   las  cristalinas 
aguas  de  aquel  rio,  llegó  á  sus  orillas,  admirándose  todos   de  ver  su  an- 
chura y  profundidad.    Estaba  todo   el  rio  lleno  de  muchas  islas,  pobladas 
de  muy   espesos  sauces,  que  causaban  gran  contento  á    la  vista  ;  y  por 
toda   aquella   costa  se   divisaban   muchos  fuegos,  en  que  se  avisaban  los 
naturales   de  lo  que  se   les  ofrecia.    Aquí   sentaron  su  real,    y    otro  dia 
á  las  nueve  vinieron  á  reconocer  mas  de  300  canoas   de  indios;  y  cuando 
llegaron   en  frente    de   los  nuestros,  apartados    de   tierra  como  un  tiro  de 
flecha   en    una  plaja  que  allí  parecia,  comenzaron   á  levantar   las   palas 
en  alto,  señal  de    amistad,  y    quieta    la  gente  ojeron  los   españoles  ha- 
blar en    voz   alta   á    un  indio  que  decia: — "¿Sois  amigos,  ó  enemigos,  qué 
queréis,   ó  qué  buscáis?"     Admirados   los   nuestros  de  oír  entre  aquellos 
bárbaros   quien    hablase  nuestra   lengua,    respondió  el  capitán    Mendoza: 
"Amigos  somos,  y  venimos  de  paz  y  amistad   á    esta  tierra  del  reino  del 
Perú,  con   deseo  de  saber  de  los  españoles  que  por  acá   están."    El   in- 
dio le  preguntó,  quien   era,  j  como  se    llamaba:   y  el  capitán  respondió, 
que  lo  era  de    aquella   gente    que   allí   traia,    y   se    llamaba    Francisco 
de  Mendoza.     A  lo  cual  el  indio  mosti'ó  mucho  contento,  diciendo : — "jo 
me  huelgo,   Sr.  capitán,  de    que   seamos  de   un  nombre  j    apellido  :  "jo 
me  llamo   D.  Francisco  de  Mendoza,   que  lo  tomé   de  un   caballero  de 
este  nombre,   que  fué  mi  padrino   cuando  me  bautizaron:  por  tanto,  mira 
Señor   lo   que   habéis  menester,  que  jo  os    proveeré  de  muj  buena  vo- 
luntad."   El  capitán  le   rogó  saltase  en  tierra  j  viniese  donde  él  estaba, 
para  que   pudiesen    comunicar  mas    despacio  j  poderle   regalar  con   lo 
que  tenia.  El    indio  respondió :  que  él   lo  hiciera,  mas  que  no  se  fiaba 
de  él,  porque  estaba  escarmentado  de  algunos  españoles,  que  debajo  de 
amistad    le    habían    hecho     tiro.     Francisco    de    Mendoza     le    aseguró 
de   su    parte,    que    no    se    le    haría    daño    ni     perjuicio    alguno.     A  lo 
que  respondió  el  indio,  que  fuese    con  una  condición,  que  enviase  cuatro 
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soldados  que  estuviesen  eu  sus  canoas,  en  el  ínterin  que  él  estaba  en 
su  poder,  j  á  un  tiempo  volvió  cada  uno  á  los  sujos.  El  capitán  le 
dijo  que  estaba  contento,  j  juró  como  caballero,  en  la  cruz  de  su 
espada  de  lo  cumplir.  Y  así  despachó  cuatro  soldados,  dando  or- 
den para  que  en  ningún  acontecimiento  pudiesen  correr  riesgo,  ni 
perder  su  libertad,  quedando  en  poder  de  aquellos  bárbaros. 
Al  mismo  tiempo  que  el  cacique  estuvo  en  tierra,  j  los  solda- 
dos en  las  canoas,  el  capitán  se  fué  para  él,  donde  abrazándose 
el  uno  al  otro,  echó  mano  al  indio  de  los  cabellos,  que  era  la  seña  que 
habia  dado  á  los  soldados,  los  cuales  al  punto  se  arrojaron  de  las 
canoas  j  saltaron  en  tierra,  j  con  las  espadas  desnudas  herían  á  los 
indios  que  les  impedían,  llegándoles  de  socorro  veinte  hombres  de  á 
caballo,  con  que  salieron  libres.  El  cacique  visto  el  suceso  tan  nunca 
visto  y  debajo  de  juramento,  dijo:  "Capitán  Mendoza  como  me  has 
engañado,  como  habéis  quebrantado  vuestra  palabra  y  faltáis  al  jura- 
mento que  me  hicisteis?  Que  asi  es,  matadme  ja,  ó  haced  de  mí  lo 
que  quisiereis."  El  capitán  le  consoló  con  buenas  palabras,  diciéndole 
que  no  recibiría  ningún  daño,  antes  sería  muj  bien  tratado  j  regalado, 
porque  el  haber  hecho  aquello,  no  era  por  no  quererle  cumplir  su 
palabra,  sino  por  la  poca  satisfacción  que  él  tenia  de  la  suja;  j  sose- 
gándose el  cacique  se  informaron  de  él  de  las  cosas  de  aquella  tierra. 
Supo  como  todos  los  españoles  que  en  ella  habia  estaban  en  el  rio  del 
Paraguaj  arriba,  j  debajo  del  mando  del  capitán  Vergara  (que  por 
este  nombre  llamaban  á  Domingo  de  Irála):  supo  también  como  á  Juan 
de  Ojólas  le  habían  muerto  unos  indios  llamados  Pajaguás:  díjole  como 
habia  pocos  días  que  habían  llevado  al  adelantado  Cabeza  de  Vaca 
preso  á  España,  el  cual  habia  venido  al  socorro  de  los  españoles  que 
estaban  en  aquella  tierra,  con  lo  que  quedó  satisfecho  de  lo  que  de- 
seaba saber:  j  regalando  al  indio  lo  posible,  y  dándole  muchas  cosas 
de  rescate  le  pidió  mandase  á  su  gente  le  tragesen  alguna  comida; 
el  cacique  lo  mandó,  j  se  trajo  al  real  lo  necesario,  haciendo  en  la 
plaja  de  solo  pescado  un  grande  rimero,  tan  alto  que  una  lanza  no  se 
veía.  El  capitán  le  dio  un  vestido  de  grana,  manta  j  camiseta,  j  con 
grande  caricia  j  amistad  lo  despidió,  j  el  indio  se  fué  muj  contento; 
j  alzando  el  real  se  costeó  rio  abajo  hasta  un  sitio  alto  j  llano  que 
hace  sobre  su  rivera;  en  cuja  corona  vieron  la  ruina  de  una  fortaleza 
antigua  que  fué  la  que  Sebastian  Gaboto  fabricó  para  escala  de  aque- 
lla navegación,  j  en  la  que  sucedió  la  muerte  del  capitán  D.  Ñuño. 
Y  sobre  la  barranca  del  propio  rio  vieron  enarbolada  una  cruz  con  una 
letra  que  decía:— a/ /^ie,  cartas-  donde  cavando  hallaron  una  botijuela  en 
que  estaba  una  carta  muj  larga  del  general  Domingo  de  Irála,  avisando 
á  la  gente  de  España  de  todo  lo  que  se  ofrecía,  j  de  los  inconvenientes 
que   habia  de   que  guardarse;  de    los    indios    de    quienes   se    podía  fiar, 
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y  de  quienes  se  hablan  de  guardar;  y  de  cierta  Cantidad  de  comida 
que  estaba  enterrada  en  una  isla.  Con  que  se  determinó  Francisco  de 
Mendoza  á  pasar  con  su  gente  á  la  otra  parte  del  rio,  que  mostraba 
á  la  vista  ser  de  buena  y  apacible  disposición,  y  mas  alta  y  montuosa 
que  donde  él  estaba:  entendiendo  poder  ir  con  facilidad  por  aquella 
banda  hasta  topar  con  los  españoles  que  estaban  arriba.  Sobre  cuja  de- 
terminación los  mas  de  los  soldados  replicaban  contradiciendo  este  in- 
tento: de  que  vino  á  resultar  que  Pedro  de  Heredia  y  otros  amigos 
sujos  se  conjuraron  contra  Francisco  de  Mendoza;  j  una  noche  con 
grande  determinación  se  fueron  á  su  tienda,  y  hallándole  durmiendo,  le 
mataron  á  puñaladas;  y  con  esto  se  volvieron  al  Perú  debajo  de  la 
orden  de  sus  capitanes,  al  tiempo  que  el  maestre  de  campo  Carvajal 
acababa  de  desbaratar  al  capitán  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Fo- 
cena, obligándole  á  que  se  retirase  en  una  cueva  donde  estuvo  es- 
condido mucho  tiempo.  Y  viendo  Lope  de  Mendoza,  su  compañero,  que 
le  seguian  algunos  soldados,  se  fué  á  encontrar  por  gran  ventura  con 
los  que  iban  de  esta  jornada  del  Rio  de  la  Plata,  j  juntos  y  conformes 
tomaron  la  voz  del  rej  contra  el  tirano,  los  cuales  en  otra  batalla 
fueron    vencidos  y   desbaratados. 


CAPITULO  VII. 

De  una  entrada  que    hizo  Domingo  de  Irála,  hasta  los  cánones  del  Perú^  de 
donde  despachó  al  de  la  Gasea,  ofreciéndose  al  real  servicio. 

Habiéndose  ocupado  Domingo  de  Irála  todo  el  año  de  1545  en 
aquietar  los  alborotos  pasados,  se  determinó  á  hacer  jornada  á  la  j>arte  del 
Norte  para  descubrir  aquella  tierra  de  que  tenían  gran  noticia  habia  mu- 
cha i'iqueza:  para  lo  cual  juntó  300  soldados  con  algunos  caballeros,  y 
personas  de  obligación,  entre  las  cuales  iban  Feli|¡e  de  Cáceres,  Gonzalo 
de  Mendoza,  Miguel  de  Rutia,  Nuflo  de  Chaves,  Agustin  de  ('ampos, 
Juan  de  Ortega,  Rui  García  Mosquera,  y  otros,  y  mas  de  .^500  indios 
amigos;  dejando  en  la  Asumpcíon,  por  su  lugar  teniente,  á  D.  Francisco 
de  Mendoza;  y  partiendo  con  su  armada  por  fin  del  año  de  16,  en  cuatro 
bergantines,  y  cantidad  de  otras  embarcaciones  en  que  lleval)a  algunos  ca- 
balleros, yendo  por  tierra  todos  los  mas  de  los  indios,  hasta  que  en  el  rio 
del  Itatin  se  incorporasen  con  la  armada.  Este  Itatin  es  término  que  di- 
vide y  define  la  población  de  lo5  Guaranís,  de  las  otras  naciones  austra- 
les; é  yendo  de  este  parage  haciendo  sus  jornadas,  subió  el  rio  arriba 
hasfc^  el  puerto  de  los  Reyes,  y  pasando  de  allí  á  la  isla  de  los  Orejones, 
llegó  á  los  pueblos  de  los  indios  .Tarayes,  y  Perabazanes,  que  es  la  gente 
de   mas   policía    de   estas  provincias,   como  ya  tengo  apuntado.  Las  mugerea 
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se  labran  todo  el  cuerpo  hasta  los  rostros,  con  unas  agujas,  picándose  las 
carnes,  haciendo  en  ellas  mil  labores  y  dibujos  con  guarniciones  en  forma 
de  camisas,  y  jubones  con  sus  manga»  y  cuellos;  con  cuyas  labore-,  como 
ellas  son  blancas,  y  las  pinturas  negras  y  azules,  salen  muy  bien.  Está 
poblado  el  rio  de  esta  gente,  de  una  y  otra  banda ;  hacia  el  Poniente  re- 
side su  cacique  principal,  llamado  Mané;  y  á  la  del  Oriente  los  Peraba- 
zanes,  que  viven  en  casas  muy  abrigadas,  redondas  y  cerradas  á  hechura 
de  campana:  cúbrenlas  de  muy  tegida  empleita  de  paja.  De  aquí  envió 
el  general  Irála  á  Francisco  de  Rivera,  y  á  Monroy  á  descubrir  lo  que 
habia  de  allí  arriba;  y  habiendo  caminado  sesenta  leguas,  toparon  con  dos 
bocas  de  rio  que  venían  á  juntarse  en  un  cuerpo;  y  entrando  por  la  de 
mano  duecha,  que  corre  de  la  parte  del  Brasil,  reconociendo  que  traia 
poca  agua,  metiéndose  por  el  que  venia  de  hacia  el  Norte,  navegaron  dos 
días:  y  al  cabo  de  ellos,  viendo  que  se  dividía  en  mucho*  brazos  y  anega- 
dizos, dieron  vuelta,  hallándose  en  aquel  parage  del  de  la  Asumpcion  mas 
de  400  leguas,  y  del  mar  mas  de  340.  Y  llegados  adonde  estaba  el 
General,  y  dándole  cuenta,  determinó  hacer  su  entrada  por  aquella 
{)arte,  para  cuyo  efecto  dejó  á  aquello^  indios  encomendadas  todas  las 
embarcaciones  que  habia  traido,  con  todas  las  demás  cosas  que  no  se  po- 
dían llevar  por  tierra.  Y  tomando  su  derrota  entre  el  Oeste  y  Norte, 
le  fueron  saliendo  al  camino  muchos  indios  de  los  naturales  de  aquella 
tierra;  y  llegando  á  unas  naciones  que  llaman  Timbús,  les  salieron  de  guer- 
ra, y  tuvieron  una  muy  reñida  pelea,  y  desbaratándoles  é  informándose  de 
algunas  particularidades  de  aquel  territorio,  les  dieron  noticia  de  un  po- 
deroso río  que  corre  del  Sur  para  el  Norte,  al  contrario  del  de  la  Plata,  y 
juzgaron  ser  el  Marañon  uno  de  los  mayores  de  las  lndia=,  el  cual  sale  á 
la  vuelta  y  costa  del  Brasil  en  el  primer  grado  de  la  equinoccial.  Supo 
también  de  estos  indios  Domingo  de  Irála,  como  entre  el  Brasil  y  el  Ma- 
rañon, y  cabezadas  del  R'\o  de  la  Plata,  habia  una  provincia  de  mucha 
gente  que  tenia  sus  f)oblaciones  á  la  rivera  de  una  gran  laguna,  v  que 
poseían  gran  cantidad  de  oro  de  que  se  servían;  por  lo  que  los  españoles 
dieron  á  dicha  laguna  por  dominación  el  Dorado.  Cuyos  naturales,  dicen, 
confinan  con  \níos  puel)los  de  solas  mugeres,  que  tienen  solo  el  f)echo  del 
lado  izquierdo,  porque  el  derecho  lo  consumían  con  cierto  artificio  para 
poder  pelear  con  arco  y  flechas  de  que  eran  diestras  y  ejercitadas  alu- 
diendo á  las  mugeres  de  Escítía,  de  quienes  los  antiguos  escribían,  y  nues- 
espauoles  llamaron  de  las  Amazonas,  conforuiándose  esta  noticia  con  la  qne 
así  mismo  tuvo  de  ellas  el  capitán  Orellaní,  cuando  en  la  jornada  de  la 
Canela  que  hizo  Gonzalo  Pízarro,  bajando  por  el  Marañon,  le  dieron  rela- 
ción de  esta  gente  y  pueblos  de  mugeres.  Y  dudando  el  General  á  que 
parte  habia  de  tomar,  se  acordó  que  revolviese  hacia  el  Poniente  á  ciertos 
pueblos  de  indios  que  tenian  mucha  plata  y  oro,  segnn  noticias,  que  se 
llamaban    Sambooosis,    y   Sivícosis  :   y    así   se    determinó  llegarse    á    ellos ;    y 
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caminando  para  allá,  arribaron  á  un  rio  llamado  Guapas,  que  es  uno 
de  lo3  princij.alej  brazos  del  Maraiion,  y  pasando  adelante,  entraron» 
en  dichoi  pueblos,  que  estaban  á  las  f.ildas  de  una  serranía  cercana 
al  Perú.  De  estos  indios  fueron  muy  bien  recibidos  por  ser  gente 
amigable,  doméstica  y  grandes  labradores:  aquí  se  hallaron  muchas 
muestras  de  plata  y  oro.  Habia  entre  esta  gente  algunos  indios  del 
Perú  que  dijeron  ser  Yanaconas,  del  capitán  Peranzules  fundador  de 
la  villa  de  la  Plata  en  los  Charcas,  que  hablan  venido  por  su  man- 
dado á  eitos  pueblos  que  eran  de  su  encomienda:  de  estos  Yanaconas 
se  informó  el  General  de  las  diferencias  y  revoluciones  que  en  el  Pe- 
rú tenian  los  españoles  con  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  y  venida  del 
presidente  Gasea,  con  lo  cual  le  pareció  á  Domingo  de  Irála  gozar  de  tan 
buena  ocasión,  y  ofrecerse  con  toda  su  gente  al  servicio  de  S.  M. ;  para 
cuyo  efecto  despachó  á  Nuflo  de  Chaves  y  á  Miguel  de  Rutia,  y  por  otra 
parte  al  capitán  Rui  García,  para  que  en  nombre  de  todos  aquellos  ca- 
balleros le  pidiesen  les  diese  Gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  los  cuales 
habiendo  llegado,  le  dieron  su  despacho.  El  de  la  Gasea  estimó  en  mucho 
aquel  ofrecimiento,  y  les  dio  por  Gobernador  á  Diego  Centeno,  que  por  su 
fin  y  muerte,  no  entró  al  gobierno;  ni  tampoco  otro  que  fué  después  nom- 
brado. Y  deteniéndose  Nuflo  de  Chaves,  y  los  demás,  mas  tiempo  del  que 
se  les  fué  señalado,  por  haber  pasado  á  la  ciudad  de  los  Reyes  donde  el 
presidente  habia  ido,  después  de  desbaratado  al  tirano  y  presóle  en  la 
batalla  de  Xaquí-Xaguana,  y  partídose  para  Castilla,  determinaron  todos 
los  mas  capitane?  pedir  á  su  gobernador  Domingo  de  Irála,  que  entrase 
con  ellos  al  Perú  porque  no  los  tuviese  allí  tanto  tiempo  sin  hacer  ningún 
efecto;  pues  la  dilación  de  la  correspondencia  que  aguardaban  no  daba 
lugar  á  otra  cosa.  A  esto  les  respondió  el  General,  que  no  lo  podia  ni  de- 
bia  hacer  sin  la  autoridad  de  la  persona  que  gobernaba  aquel  reyno;  por 
ser  jurisdicción  distinta  de  la  suya,  y  se  le  podia  atribuir  á  mal  caso  el 
entrar  con  tanta  gente  armada  en  aquella  tierra,  en  tiempo  que  estaba  tan 
revuelta.  De  estas  demandas  y  respuestas  resultó  que  todos  los  mas  sol- 
dados del  tercio  se  amotinaron,  requiriendo  al  General  que  ya  que  no 
quería  pasar  adelante,  diese  vuelta  para  la  Asumpcion;  á  lo  cual  respondió 
no  lo  podia  hacer  por  haber  dado  su  palabra  á  los  que  despachó  al  Perú 
de  aguardarlos  en  aquel  puesto.  Y  ellos  visto  esto  se  determinaron  á  negarle 
la  obediencia,  y  eligieron  por  su  cabeza  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza, 
quien  no  lo  quizo  aceptar,  y  fué  compelido  á  ello  y  pareciéndole  menos 
grave  el  dar  la  vuelta  que  entrar  en  un  reyno  tan  turbado,  caminó  con 
la  gente  por  donde  habia  entrado,  y  no  pudiendo  Domingo  de  Irála  hacer 
otra  cosa,  se  vino  con  ellos,  acompañado  de  sus  amigos:  y  caminando  por 
sus  jornadas  con  poco  orden,  y  divididos  por  compañías,  fueron  asaltados 
en  el  camino  de  los  indios,  donde  mataron  á  algunos  españoles,  recibiendo 
los    demás   mucho   daño;    de   que   todos   quedaron   descontentos    por    el    mal 
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o-obierno  y  poco  recato  que  traían;  y  llegados  á  los  navios  por  fin  del 
año  de  1549,  hallaron  en  aquel  parage  y  puerto  alguna  gente  que  habla 
subido  de  la  Asumpcion  á  dar  aviso  al  General  délo  que  habia  sucedido  ea 
aquel  tiempo,  como  adelante  diremos;  dando  los  indios  Jarayes  tan  buena 
cuenta  de  lo  que  les  habia  dado  á  guardar  el  General,  que  mas  no  pudo 
ser,  mostrando  en  esto  gran  fidelidad.  Entendido  por  los  del  campo 
las  revoluciones  que  habia  en  la  Asumpcion  ,  suplicaron  á  Domingo 
de  Irála  fuese  servido  de  tornar  á  tomar  el  gobierno,  y  remediase  los 
escándalos  y  alborotos  en  que  estaba  la  república:  pues  teniéndola  él  á 
su  cargo,  reprimiría  tan  grandes  exceso?,  reduciéndolos  á  todos  á  una  uní- 
versal  paz  y  quietud.  Y  de  tal  manera  le  persuadieron,  que  hubo  de  acep- 
tar, haciendo  todos  el  juramento  y  pleito  homenage  de  le  obedecer  y 
servir  en   nombre  de    S.  J\I.;  y    así  bajaron    con   mucho    gusto. 


CAPITULO  VIII. 


De  lo  sucedido  en  este  tiempo  en  la  Asumpcion,  y  de  la  elección  del  capi- 
tán Diego  de  Abren;  y  como  cortaron  la  cabeza  á  D.  Francisco  de 
Mendoza^  &f. 

En  tanto  que  las  cosas  referidas  en  el  capítulo  precedente  pasa- 
ban en  la  jornada  de  Domingo  Martínez  de  Irála,  sucedieron  en  la 
Asumpcion  otras  novedades,  que  •  causaron  adelante  mayor  inquietud: 
siendo  el  principio  de  ellas,  de  que  D.  Francisco  de  Mendoza,  lugar 
teniente  de  Domingo  Irála,  visto  que  habia  mas  de  aiio  j  medio  que 
era  salido  á  su  jornada,  j  no  volvía,  propuso  que  los  conquistadores 
que  con  él  habían  quedado,  eligiesen  quien  los  gobernase  en  justicia, 
por  parecer  j  consejo  de  sus  amigos  y  aficionados;  que  le  decían,  que 
un  caballero  de  sus  partes  y  nobleza,  no  era  razón  fuese  inferior 
á  otro  ninguno :  j  pues  en  él  concurrían  tantos  méritos,  hiciese  su  ne- 
gocio sin  otro  ningún  respeto,  pues  la  ocasión  j  ausencia  del  General  le 
daba  lugar  á  ello:  y  hecha  que  fuese  la  elección,  despachase  á  S.  M. 
por  la  confirmación,  en  conformidad  de  la  real  cédula,  pues  era  cierta 
la  venia,  teniendo  en  España  deudos  tan  principales:  con  que  se  vino 
á  resolver  y  ponerlo  en  efecto  Para  lo  cual  mandó  llamar  algunas 
personas  de  parecer  y  voto,  junto  con  los  capitulares  y  regidores;  que 
fueron,  el  capitán  García  Rodríguez  de  Vergara,  el  factor  Pedro  de 
Orantes,  los  regidores  Aguilera  y  Hcrmosilla,  y  otros  á  quienes  D. 
Francisco  de  Mendoza  propuso  su  intento.  Los  cuales  le  respondieron  no 
haber  lugar  á  lo  que  pretendía,  pues  no  era  necesario  en  tanto  que  no  se 
supiese  de  la  muerte  del  General,  que  en  nombre  de  S.  M.  gobernaba  la 
provincia,  cuyo  lugar  teniente  era  él  en  la  república;  á  quien  todos  como  á 
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tal  reconocían  j  obedecían  en  todo.  D.  Francisco  replicó  á  sus  razones, 
diciendo,  que  por  ellas  mismas  estaban  convencidos  de  hacer  elección, 
por  haber  tanto  tiempo  que  Domingo  de  Irála  habia  salido  á  su  jorna- 
da j  no  haber  vuelto;  de  donde  se  colegia  que  por  su  muerte  é  im- 
posibilidad no  daba  lugar  á  ello:  j  en  caso  que  no  fuese  muerto  se 
reputaba  por  tal,  por  el  largo  tiempo  de  su  ausencia,  para  poderse 
hacer  jurídicamente  la  elección.  Con  lo  que  se  resolvieron  á  hacerla,  con 
que  ante  todas  cosas  se  desistiese  D.  Francisco  de  Mendoza  del  cargo  que 
tenia,  pues  de  lo  contrario  no  habria  lugar  para  poderse  hacer,  ni  gUos 
permitirían  tal.  Y  así  juntos  en  su  cabildo,  hizo  luego  dejación  de  su  oficio, 
desistiendo  j  apartando  de  sí  el  cargo  j  jurisdicción  que  tenia  de  S.  M.; 
con  lo  cual  fué  pregonado,  que  para  tal  tiempo  j  dia,  todos  los  conquista- 
dores se  juntasen  en  la  iglesia  parroquial  para  elegir  j  nombrar  goberna- 
dor. Y  llegado  el  dia,  á  son  de  campana  tañida,  se  juntaron  seis  cientos  es- 
pañoles con  el  padre  Fonseca,  que  era  capellán  del  Rey,  con  los  capita- 
nes Francisco  Ruiz,  García  Rodríguez,  Diego  de  Abreu,  Rui  Díaz 
Melgarejo,  Francisco  de  Vergara,  Alonso  Riquelme  de  Guzman,  j  D. 
Diego  Barua,  con  los  oficiales  reales  j  regidores  que  allí  habla:  los 
cuales  todos,  guardando  los  requisitos  del  derecho,  recibían  los  jura- 
mentos de  cada  uno,  de  que  darían  su  voto  á  la  persona  que  en  Dios 
j  en  sus  conciencias  entendiesen  que  debía  gobernar  la  república  en 
el  real  nombre.  Y  con  esto  fueron  dando  sus  cédulas  j  nominaciones: 
j  metidas  en  un  vaso  fueron  sacadas  j  conferidas  por  los  capitula- 
res; j  regulada  por  ellos,  hallaron  tener  mas  votos  que  otro  ninguno 
el  capitán  Diego  de  Abreu,  caballero  de  mucha  calidad  j  suerte,  natu- 
ral de  Sevilla,  á  quien  luego  eligieron  j  recibieron  por  capitán  gene- 
ral, j  justicia  mayor  de  aquella  provincia.  Y  hecho  el  juramento  j  so- 
lemnidad que  en  tal  caso  se  requería,  tomó  en  sí  la  real  jurisdicción, 
y  administró  justicia  en  nombre  de  S.  M.:  de  lo  cual  D.  Francisco  de 
Mendoza  quedó  muy  sentido  y  avergonzado,  por  ver  le  habia  salido  tan 
incierta  su  pretensión.  Y  tomando  sobre  el  caso  su  acuerdo  con  algu- 
nos de  sus  amigos  y  aficionados,  convinieron  en  que  la  elección  de 
Diego  de  Abreu  era  nula,  y  de  ninguna  fuerza  y  vigor,  por  no  haber- 
se podido  hacer  conforme  la  cédula  de  S.  M.  durante  el  que  gober- 
nase, y  el  que  por  su  fin  y  muerte  quedase:  que  hablando  en  propios 
términos  él  era  á  quien  se  debía  obedecer  por  el  oficio  que  tenia,  y 
le  habia  sido  dado  por  el  general  Domingo  de  Irála:  no  obstante  el 
haber  hecho  dejación,  que  para  ser  jurídica  habia  de  ser  en  manos  de 
superior,  y  de  quien  le  pudiese  proveer;  y  pues  el  ayuntamiento  ante 
quien  lo  hizo  no  lo  era,  todo  lo  hecho  y  actuado  en  esta  elección  era 
en  si  nino-uno.  Con  estos  y  otros  pareceres  se  determinó  D.  Francisco 
á  tornar  á  recobrar  el  uso  y  administración  de  su  oficio ;  para  lo 
cual  juntó  todos   sus   amigos  y  aliados  para  prender  al  capitán  Diego  de 
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Abreu:  lo  cual  sabido  por  él,  juntó  con  toda  diligencia  la  mas  gente  que 
pudo,  é  jéndose  con  ella  á  casa  de  D.  Francisco,  todos  armados  y  puestos 
en  buen  orden,  llegaron  donde  él  y  los  sujos  estaban,  j  poniéndole  cerco,  le 
acometieron  por  todas  partes.  Y  entrando  á  fuerza  en  sus  casas,  le  hallaron 
solo  7  desamparado;  porque  luego  que  vieron  los  que  lo  hacian,  que  venia 
Diego  de  Abreu  con  toda  la  gente,  lo  desampararon,  salvo  unos  pocos 
de  mas  obligaciones  que  quedaron  con  él,  los  cuales  fueron  presos  con 
él.  Y  procediendo  por  via  de  justicia  contra  D.  Francisco,  el  capitán 
Diego  de  Abreu  y  sus  acompañados,  fué  sentenciado  en  que  le  fuese 
cortada  la  cabeza  públicamente:  cuja  rigurosa  sentencia  le  fué  notificada, 
y  sin  embargo  de  su  apelación,  fué  mandado  ejecutar:  y  habiendo  hecho 
todas  las  diligencias  posibles  por  escusar  su  muerte,  ofreció  dos  hijas 
que  tenia,  una  á  Diego  de  Abreu,  y  otra  á  Ruiz  Diaz  Melgarejo, 
para  que  se  casasen  con  ellas.  Y  ellos  le  respondieron,  que  lo  que  le 
convenia  era,  componer  su  alma  j  disponerse  á  la  muerte,  j  dejarse 
de  aquellas  cosas,  porque  no  era  tiempo  de  ellas;  con  otras  palabras 
desenvueltas  j  libres,  como  de  personas  que  estaban  llenas  de  pasión. 
Lo  cual  visto  por  él,  acudió  á  lo  que  debia,  al  ser  de  cristiano  y  de 
caballero,  Ajustando  su  conciencia,  legitimó  á  sus  hijos,  D.  Diego  j  D. 
Francisco,  Da.  Elvira  j  Da.  Juana,  los  cuales  hubo  en  una  noble  señora 
llamada  Da.  Francisca  de  Ángulo,  con  quien  casó  en  el  artículo  de 
la  muerte;  mandando  á  sus  hijos  fuesen  siempre  leales  servidores  del 
Rej,  que  en  ningún  tiempo  fuesen  contra  él.  Y  acabado  esto,  le  sacaron 
al  cadalso  rodeado  de  gente  armada,  que  estaba  á  la  puerta  del  capi- 
tán Diego  de  Abreu;  donde  con  gran  lastima  de  los  que  le  vieron,  por 
ser  un  caballero  venerable  j  de  tanta  calidad,  fué  muj  llorada;  y  él  con 
un  semblante  grave  j  sosegado  habló  á  todos  los  circunstantes,  dando 
algunas  satisfacciones  de  haber  venido  á  aquel  punto,  atribujéndole  á 
justo  juicio  de  Dios,  por  haber  en  tal  dia  como  aquel,  muerto  en 
España  á  su  muger,  á  los  criados  de  su  casa,  j  á  un  clérigo,  compadre 
y  capellán  sujo,  por  falsas  sospechas  que  de  ambos  tenia;  y  así  dijo 
permitía  Dios  Nuestro  Señor  pagase  esto  con  su  muerte,  por  mano  de 
otro  su  compadre,  que  lo  era  el  verdugo  llamado  el  Sardo,  por  ser  na- 
tural de  Cerdeña. 


CAPITULO  IX. 

Como  el  capitán   Diego  de  Abreu  despachó   á  España   á   Alonso  Riquelme 
de  Guzman,  y  de  como  se  perdió;  y  vuelta  del  General. 

Luego  que    Diego  de   Abreu  fué  electo,  mandó  aderezar  una  caravela 
para  despachar  en  ella  á  Castilla,  con  la  elección  de  su  nombramiento,  á  Alonso 
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Riquelme  de  Guzman;  y  proveído  lo  necesario  con  toda  diligencia,  le  encargó 
sus  negocios,  en  cuya  compañía  también  iba  Francisco  de  Vergara  y  otras 
personas  de  satisfacción.  El  cual  este  mismo  dia  del  año  de  ló48  salió  del 
puerto,  y  bajando  por  sus  jornadas,  iba  en  su  comerva  un  bergantín  en 
que  iba  Hernando  de  Rivera  hasta  la  isla  de  San  Gabriel.  Y  saliendo  del 
rio  de  las  Palmas,  atravesando  el  golfo  de  Buenos  Aires  para  la  isla*  de 
Flores,  dejando  á  una  mano  la  de  San  Gabriel,  para  de  allí  entrar  en  el 
ancho  mar;  y  despedidos  los  unos  de  los  otros,  se  fueron  por  la  canal  que  vá 
á  salir  al  puerto  de  Maldonado,  donde  aquella  noche  les  sobrevino  una  tan 
gran  tormenta,  que  dio  con  la  caravela  en  una  encubierta  laja,  que  está  en 
la  misma  canal,  que  hoy  llaman  la  Laja  del  Ingles^  por  haberse  perdido 
en  ella,  pocos  años  ha,  un  navio  de  esta  nación  que  corría  aquella  costa. 
Por  manera  que  la  caravela,  que  estaba  encallada  sobre  las  peñas,  se  abrió 
por  los  costados,  y  entraba  , tanta  agua  por  ellos,  que  no  podían  agotar:  no 
cesando  en  todo  este  tiempo  la  furiosa  tormenta:  y  recelando  todos  la  per- 
dición que  tan  cercana  tenían,  acordaron  desamparar  el  navio  y  salirse  á 
tierra  firme,  al  peligro  y  riesgo  de  venir  todos  á  poder  de  los  indios  de 
aquella  tierra,  que  son  los  Charrúas,  crueles  y  bárbaros.  Y  para  poderlo 
hacer,  cortaron  el  mastelero  mayor,  y  con  tablas  y  maderas  hicieron  una 
gran  balsa  juntamente  con  el  batel,  para  que  pudiesen  atravesar  aquel 
brazo  y  salir  á  tierra.  Y  cesando  un  poco  la  tormenta,  tuvieron  lugar  de 
poderlo  hacer  y  tomar  la  costa,  adonde  luego  acudieron  los  indios  que 
eorren  por  toda  ella;  y  haciendo  un  reparo  entre  el  rio  y  la  barranca, 
se  pudieron  guarecer  de  la  furia  de  ellos.  Y  caminando  aquella  noche  por 
la  costa  arriba  en  busca  del  bergantín,  dieron  en  unas  lagunas,  en  que 
pasaron  mucho  trabajo  para  atravesarlas  á  nado;  y  aquella  misma  noche 
sobrevino  de  la  parte  del  Sud  otra  mayor  tormenta  que  la  pasada,  que 
desencalló  la  caravela  de  donde  estaba,  y  dio  con  ella  hecha  pedazos  en 
aquella  costa,  con  la  cual  esta  misma  noche  vinieron  á  topar  con  gran 
espanto  y  admiración  de  todos.  Y  cerca  del  dia  prendieron  dos  indios  pes- 
cadores, de  quienes  supieron  de  como  el  bergantín  estaba  recogido  en  una 
caleta,  dos  leguas  adelante;  y  por  darle  alcance,  salió  luego  Francisco  de 
Vergara  con  un  compañero  á  dar  aviso  de  lo  que  pasaba:  por  manera 
que  con  esto  fué  Dios  servido  poder  tener  embarcación  en  que  volverse 
todos  á  la  Asumpcion,  como  lo  hicieron  al  tiempo  que  el  general  Domingo 
de  Irála  habia  ya  vuelto  de  la  jornada:  y  como  en  el  capítulo  pasado 
referí,  todo  el  campo  le  habia  tornado  á  reconocer  por  superior,  y  pe- 
dídole  perdón  los  culpados  de  la  desobediencia  pasada.  El  cual,  habiendo 
llegado  cuatro  leguas  de  la  Asumpcion,  le  salieron  todos  á  recibir,  recono- 
ciéndole por  su  General  y  Justicia  ^layor,  sin  que  el  capitán  Diego  de  Abren 
fuese  parte  para  otra  cosa.  Y  así  determinó  salirse  luego  del  pueblo  con 
todos  sus  amigos,  no  le  osando  aguardar  ni  resistir  en  aquel  puesto;  y  entrán- 
dose por  los  pueblos  de  indios  del  Ibitiruzá,  y  tierras  del  Acay,  se  hizo  fuerte. 
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No  miicho  (lespueí  llegaren  á  la  Asunipcion  el  capitán  Nuflo  de  Chave?,  Miguel 
de  Rulia  y  Rui  Garcia,  que  venían  del  Perú,  de  aquel  des{)acha  que  Domingo 
de  Irála  hizo  al  presidente  Gasea:  los  cuales  volvían  muy  aderezados  de  ves- 
tido?, armas  y  otros  pertrechos  de  sus  persona^,  con  socorros  y  ayudas  que  para 
ello  «e  le  mandó  dar.  Traian  en  su  compañía  de  aquel  reino  al  ca[)itan  Pe- 
dro de  Segura,  un  hidalgo  honrado  de  la  provincia  de  Guipuscoa,  que  ha- 
bia  sido  soldado  imperial  en  Italia,  y  de  los  antiguos  de  Tas  Indias;  con 
quien  juntamente  venian  Joanes  de  Onate,  Francisco  Conton,  Pedro  To- 
ledo, Alonso  Martin  de  Trugillo,  y  otros  muchos,  que  por  todos  eran  mas 
de  cuarenta  soldados.  Metieron  de  esta  jornada  en  aquella  provincia  algu- 
nas cabras  y  ovejas,  y  haliiendo  tenido  en  el  camino  con  los  indios  mu- 
chos reencuentros  y  escaramuzas,  rompieron  por  muchos  pueblos,  y  llegan- 
do á  cierto  parage,  una  noche  fueron  cercados  de  mas  de  treinta  mil  in- 
dios: V  estando  para  acometer  al  real,  y  darle  asalto,  no  lo  osaron  hacer, 
porque  entendieron  ser  sentidos,  por  haber  oido  toda  aquella  noche  los  ba- 
lidos de  los  cabrones  con  las  cabras,  creyendo  eran  los  e-ipiiñoles  que  es- 
taban puestos  en  arma,  |)or  cuya  cau«a  se  retiraron.  Recibida  de  Domin- 
go de  Irála  toda  esta  compañía,  fueron  muy  satisfechos  de  no  haber  estado 
en  su  mano  poderles  aguardar,  como  quedo  dicho,  por  las  causas  referidas. 
Pero,  pasados  algunos  dias,  personas  mal  intencionadas  se  conjuraron  en  dar 
de  puñaladas  á  Domingo  de  Irála,  siendo  autores  de  este  negocio  el  ca- 
pitán Camargo,  Miguel  de  Rutia,  y  el  sargento  Juan  Delgado,  con  otros 
que  hablan  ido  del  Perú:  y  siendo  el  negocio  descubierto,  fueron  presos,  y 
averiguada  la  verdad,  se  dio  garrote  á  Miguel  de  Rutia  y  al  capitán  Ca- 
margo: usando  con  los  demás  culpados  de  clemencia,  fueron  perdonados;  no 
ce-ando  sin  embargo  de  esto,  algunos  intentos  apasionados,  que  no  dejaban  de 
tener  á  la  república  muy  turbada.  En  especial  el  capitán  Nuflo  de  Chaves  ha- 
cia instancia  en  pedir  la  muerte  de  D.  Francisco  de  Mendoza,  por  haber- 
se casado  en  este  tiempo  con  Doña  Elvira  Manrique  su  hija;  y  siguiéndo- 
se la  causa  contra  los  agresores,  salieron  en  busca  de  ellos,  como  á  pertur- 
badores de  la  paz,  y  tumultuarios  de  la  república.  Fueron  presos  Juan  Bra- 
vo y  Rengifo,  y  luego  ahorcados;  y  otros  que  fueron  habidos,  fueron  pues- 
tos en  estrecha  prisión;  especialmente  Rui  Diaz  Melgarejo,  que  por 
cierta  ventura  fué  libre  de  ella,  echándole  fuera  un  negro  esclavo  de  Nu- 
flo   de    Chaves. 

Visto  por  algunos  caballeros,  que  andaban  en  estos  desasosiegos,  el 
riesgo  de  sus  vidas,  y  el  poco  fruto  que  hacian  en  andar  retirados  de  la 
obediencia  de  quien  estaba  en  nombre  de  S.  M.,  acordaron  de  reducirse 
á  su  servicio,  y  á  la  paz  general  de  la  república:  y  habiéndose  tratado 
por  mano  de  religiosos  y  sacerdotes,  hallaron  en  el  General  muy  entera 
voluntad;    y  venido   al    fin  de   este   negocio,    para  mas  confirmación    de    ella, 

se  concertó   que  Francisco   Ortiz    de    l'ergara  y    Alonso   Riqucime   de  Guz- 
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man,  casasen  con  dos  hijas  del  General;  y  lo  mismo  hicieron  con  otras  el 
capitán  Pedro  de  Segura  y  Gonzalo  de  Mendoza:  con  cuyos  vínculos  vi- 
nieron á  tener  aquellos  tumultos  el  fin  y  concordia  que  convenia  con  ver- 
dadera paz  y  conformidad  ;  en  que  fué  S.  M.  muy  servido  con  gran  loa  y 
crédito  del  celo  y  cristiandad  de  Domingo  de  Irála.  Solo  el  capitán  Die- 
go de  Abreu  con  algunos  de  sus  amigos  quedaron  fuera  de  esta  confede- 
ración, queriendo  sustentar  su  opinión,  porque  le  pareció  no  le  convenia 
otra  cosa,  ni  le  era  muy  segura,  por  tener  contra  si  á  Nuflo  de  Chaves 
yerno   de   D.   Francisco  de    Mendoza,  á  quien  él  hizo    degollar. 


CAPITULO   X. 

De  como  en  este  tiempo  salió  el  capitán  Juan  Nuñez  de  Prado  del  Perú 
á  la  población  de  la  provincia  de  Tucuman,  después  que  el  de  la  Gas- 
ea venció  á   Gonzalo  Pizarro. 

Después  que  el  de  la  Gasea  el  año  de  1548  venció  en  la  ba- 
talla de  Xaquiyaguana  á  Gonzalo  Pizarro,  luego  el  siguiente  dio  fa- 
cultad j  comisión  á  Juan  Nuñez  de  Prado  para  que  tomase  á  su 
cargo  la  población  j  conquista  de  la  gobernación  de  Tucuman,  que 
se  habia  dado  á  Diego  de  Rojas.  El  cual,  acudiendo  á  lo  que  en  esto 
convenia,  juntó  ochenta  j  tantos  soldados  con  muchos  indios  natura- 
les, j  pertrechado  de  armas  y  caballos,  hizo  con  ellos  su  entrada 
por  la  provincia  de  los  Chiquanas  el  año  de  1550.  Y  estando  con  su 
campo  en  los  Chichas,  en  el  pueblo  de  Talina,  llegó  allí  Francisco  de 
Villagra,  que  iba  para  Chile  con  socorro  de  gente  á  D.  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  de  aquel  reino;  donde  vístese  ambos  capitanes, 
Villagra  con  poco  decoro  le  sonsacó  á  Juan  Nuñez  de  Prado  mu- 
chos soldados  é  indios  de  los  que  llevaba  en  su  compañia,  sin  ser 
parte  á  impedirlo  las  suplicaciones  j  buenos  respetos  sujos.  Francis- 
co de  Villagra  se  aseguró  de  todo  lo  que  le  pudo  egecutar;  de  que 
quedó  muj  sentido  Juan  Nuñez  de  Prado;  j  haciendo  su  jornada  con 
sesenta  soldados  que  le  quedaron,  entró  en  la  provincia  de  Tucu- 
man con  muj  buenos  sucesos:  llegó  al  territorio  de  aquel  término, 
donde  fundó  cerca  de  la  Sierra  una  ciudad  que  le  llamó  del  Barco; 
á  contemplación  del  licenciado  Gasea  que  era  natural  del  Barco  de 
Avila.  Y  habiendo  hecho  la  planta  de  su  población,  y  un  fuerte  en 
que  se  metió  con  su  gente,  salió  con  treinta  soldados  á  correr  la  re- 
donda de  la  tierra,  y  traer  á  su  amistad  algunos  pueblos  de  la  co- 
marca: y  caminando  una  noche  á  reconocer  unas  poblaciones  de  indios, 
llegó  á  un  rio,  en  cuja  rivera  estaba  alojado  un  gran  real,  de  espa- 
ñoles con  mucha  gente  y   caballos;  de  que  quedaron   confusos  de  quien 
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podría  ser:  y  reconociéndole  de  mas  cerca,  vinieron  á  entender  que  era 
Francisco  de  \illagra,  que  torciendo  su  derrota  habia  entrado  por  esta 
provincia  por  la  falda  de  la  Cordillera,  con  ánimo  de  emprender  por 
aquella  parte  nuevo  descubrimiento;  de  que  Juan  Nuñez  de  Prado 
tomó  grande  indignación,  acordándose  del  mai  término  que  con  él  ea 
los  Chichas  habia  tenido:  j  sin  mas  deliberación  determinó  prenderle 
y  castigar,  por  entrársele  en  su  jurisdicción  j  gobierno  con  mano 
armada.  Y  así  mandó  al  capitán  Guevara  que  con  unos  soldados  le 
acometiese  por  una  parte,  j  que  él  asalta-ria  por  otsa  su  real,  j  en 
el  ínterin  que  le  procurase  prender  ó  matar.  El  capitán  Guevara  se 
fué  derecho  á  la  tienda  de  Villagra,  encontrando  con  los  que  esta- 
ban de  guardia,  donde  entraron  por  fuerza.  A  cuja  hora  ja  estaba 
Villagra  armado  j  con  su  espada  j  rodela;  j  abrazándose  con  el  capi- 
tán Guevara,  le  dio  un  encuentro  con  la  rodela  que  cajeron  ambos 
en  el  suelo:  j  asiéndole  á  la  guarnición  de  la  espada,  se  la  sacó  Villagra 
de  la  maoo,  j  él  arremetiendo  á  un  soldado  que  junto  á  él  estaba,  le 
quitó  la  suya,  en  tiempo  que  los  unos  j  los  otros  andaban  revueltos  á 
cuchilladas,  j  todo  el  real  despavorido  con  el  alarma  j  sobresalto,  que 
por  la  otra  parte  les  iba  dando  Juan  Nuñez  de  Prado.  Con  lo  cual  se 
retiraron  muchos,  j  desampararon  sus  tiendas,  j  con  otros  que  acudieron 
al  socorro  de  Villagra,  vino  á  revolverse  tan  gran  ruido  que  le  convino 
á  Juan  Nuñez  de  Prado  tocar  á  recoger  la  trompeta,  que  era  la  seña 
que  tenia  dada  á  su  gente;  j  con  buen  orden  fueron  saliendo  adonde 
tenían  sus  caballos:  no  siéndole  poco  dificultosa  esta  retirada  al  ca- 
pitán Guevara,  sin  haber  hecho  ningún  efecto  de  lo  que  pretendía,  mas 
de  haber  habido  algunos  heridos  de  ambas  partes:  j  junto  con  su  ca- 
pitán, se  fueron  á  gran  prisa  para  su  pueblo.  Villagra  quedó  encen- 
dido en  ira  j  enojo,  aunque  le  pareció  como  cosa  de  sueño  ;  j  así 
al  mismo  punto  determinó  seguirlos,  llevando  consigo  sesenta  soldados, 
con  los  cuales  les  fué  á  los  alcances.  Y  Juan  Nuñez  de  Prado,  llegado 
á  su  fuerte,  le  pareció  no  sería  parte  á  resistirle,  j  así  determinó  irse 
á  la  sierra  con  alguno  de  su  compañía,  donde  se  retiró  en  lo  mas  ás- 
pero, dejando  en  el  lugar  toda  la  demás  gente  que  á  su  cargo  te- 
nia. Villagra  se  apoderó  luego  del  fuerte,  j  juró  de  no  salir  de  él 
hasta  haber  á  las  manos  á  Juan  Nuñez  de  Prado  j  escarmentarle 
como  merecía;  y  metiéndose  por  medio  en  este  negocio  un  honrado 
sacerdote  que  allí  tenían  por  cura,  trató  con  Villagra  que  fuese  ser- 
vido de  remitir  lo  pasado  con  alguna  concordia  de  amistad,  j  él  lo 
admitió  con  una  condición,  de  que  Nuñez  de  Prado  se  le  sometiese, 
dándole  obediencia  como  á  superior,  en  nombre  del  gobernador  D.  Pe- 
dro de  Valdivia;  j  que  con  esto  le  haría  toda  amistad,  j  le  dejaría 
en  su  tenencia  j  oficio.  Y  aunque  á  Nuñez  de  Prado  se  lo  hizo  esto 
dificultoso,  fué   aconsejado   de    sus  amigos  lo  hiciese,  pues    no    podia  ha- 
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ber  otro  medio.  De  manera  que,  en  esta  conformidad,  él  j  todo  el  ca- 
bildo le  recibieron,  y  dieron  la  obediencia  como  á  superior,  en  nombre 
de  S.  M,  Y  á  D.  Pedro  de  Valdivia,  só  color  de  incluirse  aquella  provin- 
cia en  el  gobierno  y  conquista  de  Chile.  Luego  que  esto  se  condujo, 
Francisco  de  Villagra  hizo  nuevo  nombramiento  para  el  gobierno  de 
aquella  provincia,  á  Juan  Nuñez  de  Prado;  j  dando  orden  en  algunas 
cosas  que  le  parecieron  convenientes,  se  jiartió  para  Chile.  Y  luego 
Juan  Nuñez  de  Prado,  vístese  desembarazado  de  la  sujeción  y  poderío 
de  Villagra,  renunció  el  poder  que  por  él  lo  fué  dado,  diciendo  que 
no  tenia  necesidad  de  él,  pues  le  tenia  con  plena  facultad  del  presi- 
dente Gasea,  gobernador  general  de  estos  reinos;  y  así  usando  de  su 
comisión  y  gobierno  que  antes  tenia,  continuó  su  conquista  y  población. 
Llegado  Villagra  al  reino  de  Chile,  dio  cuenta  á  D.  Pedro  de  Val- 
divia de  lo  que  le  habia  pasado  en  la  provincia  de  Tucuman  con  Nu- 
ñez de  Prado;  y  como  le  quedaba  inmediato  j  sujeto  á  su  gobierno. 
Por  lo  cual  despachó  luego  á  esta  provincia,  por  su  teniente  general, 
á  Francisco  de  Aguirre,  hombre  principal,  conquistador  antiguo  del  Pe- 
rú, vecino  y  encomendero  de  la  ciudad  de  Coquimbo:  y  entrando  en 
esta  tierra,  tomó  luego  posesión  de  ella  en  nombre  de  Valdivia ;  co- 
mo lo  hicieron  de  allí  adelante  los  que  fueron  despachados  á  su  go- 
bierno, la  cual  por  este  camino  vino  á  quedar  muchos  años  inme- 
diata. Luego  á  Juan  Nuñez  de  Prado,  por  lo  que  habia  hecho, 
lo  despachó  procesado  á  Chile,  de  donde  se  fué  á  los  Reyes,  v  tuvo 
negociación  para  tornar  á  entrar  en  esta  provincia,  aunque  no  lo  pudo 
poner  en  efecto.  Y  así  en  este  tiempo  Francisco  de  Aguirre  ad- 
ministró el  oficio  de  Teniente  General  que  le  fué  cometido  por  Val- 
divia; y  por  causas  convenientes  que  le  movieron,  trasladó  la  ciudad 
del  Barco  de  la  Sierra  sobre  el  Rio  del  Estero,  en  la  comarca  de  los 
Juris,  mudándole  el  nombre  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  hoy  tiene, 
y  en  cujo  lugar  permanece.  Está  en  altura  de  29  grados,  distante 
de  la  ciudad  de  la  Plata  "ZOO  leguas,  y  es  cabeza  de  aquella  gober- 
nación. Repartió  Francisco  de  Aguirre  los  indios  naturales  de  esta 
jurisdicción  en  56  encomenderos:  empadronáronse  47,000  indios  Juris  y 
Tenocotes,  así  en  el  Estero  como  en  el  rio  Salado  y  en  la  Sierra. 
Es  tierra  fértil  en  especial  en  los  bañados,  como  en  otro  lugar  se  ha 
dicho;  con  que  la  deja  el  rio  dispuesta  para  las  sementeras  de  los 
naturales  y  españoles.  Y  sucediéndole  en  el  oficio  Juan  Pérez  de  Co- 
rita, fundó  una  ciudad  en  el  Valle  de  Calchaqui,  y  otra  en  el  de 
Cenando,  que  la  llamó  la  ciudad  de  Londres.  Y  corriendo  el  tiempo 
adelante,  fue  provisto  á  esta  provincia  un  fulano  Castañeda  por  los 
gobernadores  de  Chile,  y  por  su  mal  gobierno  vinieron  á  despoblarse 
estas  dos  ciudades. por  los  indios  naturales  de  aquella  tierra,  coa 
pérdida  y  muerte  de   mucha  gente  española:  cujos    sucesos,  por  no  ser 
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propios  de  esta  historia,  no  los  refiero;  hasta  que  esta  provincia  fué 
proveida  por  Su  Magostad,  despachando  al  gobierno  de  ella  á  Fran- 
cisco de  Aguirre,  como  mas  largamente   adelante   diremos. 


CAPITULO   XI. 

De  la  jomada  que  hizo  Domingo  de  Ircda,  llamada,  la  Mala  E  ntrada,  6fC. 

Pacificados  por  Domingo  de  Irála  los  bandos  y  diferencias  que  habia 
entre  los  españoles  con  las  amistades  y  casamientos  que  tenemos  referido, 
determinó  hacer  una  jornada  importante,  en  la  cual  pudiese  descubrir  al- 
gunas de  las  noticias  de  fama  que  tenia  en  la  tierra;  pues  donde  tanta 
nobleza  y  cantidad  de  soldados  habia,  no  era  razón  dejar  de  buscar  el 
aprovechamiento  y  comodidad  que  les  convenia.  Y  entrado  el  año  de  1550 
se  publicó  la  jornada  para  que  todos  los  que  quisiesen  ir  á  ella  se  alista- 
sen; y  así  con  este  deseo  se  ofrecieron  muchas  personas  de  cuenta,  capi- 
tanes y  soldados,  que  por  todos  fueron  400  españoles,  y  mas  de  4000  in- 
dios amigos:  con  los  cuales  salió  de  la  Asumpcion  por  mar  y  tierra  en  ber- 
gantines y  bajeles,  y  otras  embarcaciones  donde  llevaban  sus  mantenimientos 
y  vituallas,  y  mas  de  609  caballos.  Dejó  el  General  por  su  lugar  teniente 
en  la  ciudad  de  la  Asumpcion  al  contador  Felipe  de  Cáceres;  y  partido 
que  fué  á  la  jornada,  mandó  luego  recoger  los  que  andaban  descarriados 
y  fuera  de  orden  por  la  tierra;  porque  de  las  ocasiones  pasadas  habían 
quedado  algunas  reliquias  de  bandos  y  parcialidades  del  capitán  Diego  de 
Abreu;  á  cuyo  mandato  acudieron  todos  los  mas  á  la  obediencia  de  la  real 
junta,  quedándose  solo  con  sus  amigos  Diego  de  Abreu,  con  lo  cual  todavía 
no  cesaban  ios  motivos  y  recelos  de  alguna  turbación.  Para  cuyo  remedio 
pareció  á  Felipe  de  Cáceres  ser  conveniente  prenderle,  y  para  poderlo  hacer 
con  mas  comodidad,  despachó  veinte  soldados  con  un  caudillo  llamado  Es- 
caso, para  que  le  buscase  y  tragese  preso  con  los  demás  que  con  él  andaban. 
Salidos  al  efecto,  llegaron  á  un  monte  muy  áspero  donde  estaba  retirado,  y 
entrados  dentro  de  él,  vieron  en  una  espesura  de  grandes  árboles  una  casa 
cubierta  de  palmas,  las  paredes  de  tapia  francesa,  y  reconociendo  con  la  obs- 
curidad de  la  noche  la  gente  que  estaban  dentro,  vieron  que  habia  solo  4  ó  5 
españoles,  y  uno  de  ellos  el  capitán  Diego  de  Abreu  que  estaba  enfermo  de 
los  ojos,  y  por  el  gran  dolor  de  un  accidente  no  podía  dormir:  y  descu- 
briéndole por  un  ahujero  el  caudillo  Escaso,  le  apuntó  con  una  jara  de 
ballesta,  la  cual  disparada,  le  atravesó  con  ella  el  costado  de  que  luego 
cayó  muerto,  y  así  le  trajeron  atravesado  en  un  caballo  á  la  Asumpcion. 
Y  porque  el  capitán  Melgarejo  reprobó  este  hecho,  y  tomó  por  suya  la  cau- 
sa con  tanta  turbación,  fué  preso  y  puesto  á  buen  recaudo,  de  que  Fran- 
cisco  de    Vergara  su    hermano    fué    muy  sentido;  y  dádose    aviso  de  lo  su- 
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cedido  al    General,   que  aun    no    estaba    muchas    leguas  de    la  ciudad,  fué 
necesario    voher  en  persona    á  aquietar  esta   turbación,   que  estaba  á   pique 
de  gran  ruina.     Donde    llegado,    despachó  á   Melgarejo    á    su    real,    en   que 
habia    quedado  Alonso  Riquelme  con  toda   la   gente;   y  entre  los  dos   fueron 
de  acuerdo,    que  le  die«cn   lugar  para  irse  al  Brasil,  y  llevar    en  su    compañía 
solo  un  soldado  llamado   Flores.     Dióle  lugar  Alonso  Riquelme   á  conseguir  su 
intento,    y    partió  á  su  jornada,  atravesando  por  los  pueblos  de   los  indios  Gua- 
ranís:  entró  en  la  provincia  de  los  Tupis  que  son  antiguos  enemigos  de  los  Gua- 
ranis  y  castellanos,   y    amigos  de   los  portugueses:  estos  prendieron  á  Rui  Diaz 
Melgarejo  y  á  su  compañero,  y  atados  con  fuertes  cordeles  los  tuvieron  tres  ó 
cuatro  dias,  y  al  cabo   de  ellos  mataron  á    Flores  y  se   lo   comieron  con  gran 
fiesta:    diciendo    á  Melgarejo,   que  otro  día   harían    con    él  otro  tanto.     Del 
cual    peligro  fué  Dios   servido   librarle;   y  soltándose  de   la    prisión    por  medio 
y  avuda  de    una   india    que  le    guardaba,  llegado  á  San   Vicente  se   casó  con 
una    señora    llamada    Da.   Elvira,  hija  del  capitán  Bezerra,  de   la  armada  de 
Sanabria,  como    adelante  diremos.     Vuelto  el  General  á  su   real  halló  menos 
á    Rui  Diaz    Melgarejo    que   no  dejó  de  sentirlo,   y    asi    le    escribió  luego 
una  carta   de  mucha  amistad,  y  le  envió   un  socorro  de  ropa  blanca  y    res- 
cate  para   el   camino,    con   una  espada  de    su  misma  cinta;    que   todo   ello 
recibió    Melgarejo,    excepto   la  espada,  por   la  dañada  intención  que  llevaba 
contra  él.    Hecho  esto,   continuó  el  General  su  jornada,  y  subiendo  rio  arriba 
llegó   al   puerto  de  los  Reyes  donde  saltó  en  tierra  con  toda    su  gente   atra- 
yendo al    real  servicio  todos  los  pueblos  de  indios  comarcanos:  y  caminando 
por   los  llanos  entre    el    Sud-oeste  y   Occidente,  descubrieron    muchas   nacio- 
nes,  que   unas  les  salían  de  guerra,    y  otras  de  paz,  y  con  diferentes  sucesos 
fueron   atravesando   la    tierra   hasta    los    indios   Bayas.     Y    pasando    adelante 
bojcandü   la   cordillera  del   Perú,   dieron  en  unos    indios   que   llaman  Frento- 
nes,  y    por  otra  parte  se   dicen  Nonogayes,  gente    muy    belicosa;    de   los  cua- 
les   informados  de    lo  que   habia  en   la  tierra,    les   dijeron  etar   metidos  en 
los   confines   de   la  gobernación   de    Diego    de    Rojas,   y   á  mano  derecha  las 
amplísimas  provincias  del  reyno    del    Perú,    de    donde   entendieron,  que    por 
aquella  parte   no   habia  mas    que  descubrir.     Y  así   deteraiinados  á   revolver 
para  el    Norte,  dieron    vuelta,    y    pro-iguiendo  su    derrota,    se   les    amotina- 
ron   mas    de     mil    quinientos   indios     amigos,     de   los     que     llevaban     por 
hnber     tenido   noticia,    que     no    muy     lejos     de    aquella    distancia     estaban 
poblados    otros  de   su  misma  nación,    que   llamaban   Chiriguanos,    y    se    fue- 
ron   en   busca  de  ellos,    como   lo  habían   hecho  otra  vez  esta  misma  gente   el 
año    de    1548.     Con   esto,   y    las  muchas   aguas   que     sobrevinieron,    les   fué 
forzofo   ir     buscando    donde     hacer  su    invernada,  con    intento  de    entrar  en 
la  provincia     del   Dorado  y    de^cubrir  los  Moyones,     que    caen    de  la   otra 
parte   del    rio     Guaypay,  que,   como    dije    atrás,     es  uno    de    los    brazos    del 
Marañon.     Y  revolviendo   con  esta    determinación,   fueron    tantas    las  aguas, 
que  anegaron  toda  la  tierra:   las  unas  de  las  vertientes  de  los  rios  del    Perú; 
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y  las  otras  de  los  mismos  rios  de  aquella  tierra,  por  cuya  causa  perdierou 
todcs  los  caballos,  mas  de  1,500  amigos,  y  todo  el  servicio  que  habiaü 
adquirido  de  aquellas  naciones,  padeciendo  excesivos  trabajos  que  españoles 
han  pasado  en  las  Indias.  De  que  resultó  que  muchos  de  ellos  murieron 
de  enfermedades  que  les  sobrevinieron;  con  que  les  fué  forzoso  dar  vuelta 
para  los  navios,  con  tanta  dificultad,  que  no  fué  de  poca  ventura  haberlos 
podido  tomar,  según  la  grande  inundación  de  aquella  tierra,  que  causó 
tanta   perdición;  por  lo  cual  la  llamaron  la  Mala  Entrada,    &c. 


CAPITULO    XII. 

De  la  'población  del  rio  de  San  Juan,  y  de  como  no  se  pvdo  sustentar-  y  de 

la  pérdida  de   la  galera. 

Después  que  e!  general  Domingo  de  Irála  volvió  de  la  Mala  Entra- 
da, propuso  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  la  grande  importancia  que  ha- 
bía de  tener  poblado  un  puerto  para  escala  de  los  navios  en  la  entrada 
del  Rio  de  la  Plata;  y  de  acuerdo  de  todos  fué  delerminado  se  pusiese 
en  efecto.  Para  lo  cual  nombraron  el  capitán  Juan  Romero,  hombre  prin- 
cipal y  honrado;  y  juntando  en  su  compañia  ciento  y  tantos  soldados,  sa- 
lió de  la  Asumpcion  en  dos  bergantines  haáta  ponerse  en  el  parage  de  Bue- 
nos Aires:  y  tomando  á  mano  izquierda  á  la  parte  del  Norte,  pasó  cerca 
de  la  i>ila  de  San  Gabriel  y  entró  por  el  rio  del  Uruguay,  donde  á  dos  le- 
guas surgió  en  el  rio  de  S.  Juan,  y  allí  determinó  de  hacer  la  fundación 
que  le  estaba  cometida:  y  puesto  en  efecto,  nombró  sus  oficíales  y  regi- 
dores, llamándole  la  ciudad  de  S.  Juan,  cuyo  nombre  quedó  hasta  aho- 
ra á  aquel  rio.  Pasado  algún  tiempo,  los  naturales  de  la  tierra  procura- 
ron impedir  la  fundación,  y  hicieron  muchos  asaltos  á  los  es¡)añoles,  que 
no  les  daban  lugar  á  hacer  sus  sementeras:  por  cuya  causa,  y  por  el  poco 
socorro  y  recurso  que  tenían,  padeciendo  mucha  necesidad  y  hambre,  v  hacién- 
dolo saber  Juan  Romero  al  General,  fué  acordado  despachar  una  persona  de 
satisfacción  para  que  viese  y  considerase  el  estado  de  este  negocio,  y  las 
dificultades  que  se  ofrecían,  y  conforme  á  ellas  se  hiciese  lo  que  mis 
conviniese.  Para  cuyo  efecto  se  cometió  al  capitán  Alonso  Riquelme,  el  cual 
saliendo  de  la  Asumpcion  en  un  navio,  que  llamaban  la  galera,  con  60 
soldados,  y  discurriendo  por  su  camino,  antes  del  rio  de  las  Palmas,  en- 
tró por  el  de  las  Caravelas  que  sale  al  propio  Uruguay  poco  mas  ade- 
lante que  el  de  San  Juan;  y  atravesando  aquel  brazo  llegó  á  este  puer- 
to con  mucho  aplauso  de  toda  la  gente.  Hallóla  muy  enflaquecida;  y  que 
estaba  desconfiada  de  poder  salir  de  allí  con  vida,  con  los  continuos  asaltos 
que  los  indios  les  daban:  por  cuya  causa,  y  otras  de  consideración  bien 
vistas,  fueron    todos   de    acuerdo  de  desamparar    por  entonces   aquel  puerto^ 


86  LA    ARGENTINA. 

y  se  metieron  con  toda  la  gente  en  los  navios  que  allí  tenian;  y  subien- 
do rio  arriba  llegaron  una  mañana  á  tomar  tierra  sobre  unas  barranque- 
ras muy  altas  y  despeñadizas,  donde  quisieron  descansar  y  comer  un  bo- 
cado, haciendo  fuego  para  guizar.  Y  estando  quince  ó  diez  y  seis  per- 
sonas sobre  aquellas  barrancas,  se  desmoronaron  súbitamente,  y  cayeron  has- 
ta dar  en  el  agua,  llevándose  consigo  toda  la  gente  que  arriba  estaba:  los 
cuales  sin  escapar  ninguno  se  despeñaron  y  fueron  ahogados,  habiendo  sido 
el  derrumbo  de  la  tierra  tan  grande,  que  alteró  todo  el  rio,  y  le  movió 
de  tal  manera  que  la  galera  que  estaba  cerca,  fué  trabucada  como  si  fue- 
ra cascara  de  avellana;  y  vuelta  boca  abajo,  con  la  quilla  arriba,  fué  por 
debajo  del  agua  mas  de  mil  pasos  rio  abajo,  hasta  que  topando  el  mas- 
til  con  un  bajo,  se  detuvo  en  una  punta.  Donde  llegando  toda  la  gente 
la  Tolvieron  boca  arriba,  y  hallaron  una  muger  que  habia  quedado  aden- 
tro, siendo  Dios  servido  no  se  hubiese  ahogado  en  todo  este  tiempo;  en 
el  cual  no  fué  menos  el  peligro  que  los  demás  padecieron  con  los  indios 
enemigos,  que  al  mismo  punto  que  esto  sucedió  fueron  acometidos  de  ellos, 
Tiendo  la  ocasión  tan  á  proposito  para  hacerles  algún  perjuicio;  y  pelean- 
do con  ellos  los  nuestros  con  gran  valor,  fueron  resistidos^  y  ahuyentados,  y  con  la 
buena  diligencia  y  orden  de  los  capitanes,  fué  Dios  servido  de  librarlos 
de  tan  manifiesto  peligro.  Lo  cual  sucedió  el  año  de  1552,  primero  de  No- 
TÍembre,  dia  de  Todos  los  Santos;  y  otras  reces  este  mismo  dia  han  suce- 
dido en  esta  provincia  grandes  desgracias  j  muertes:  por  cuya  razón  guar- 
dan en  ella  inviolablemente  la  festividad  de  dicho  dia  y  su  víspera  hasta 
el  otro  siguiente,  sin  moverse  en  cosa  ninguna,  aunque  sea  de  necesidad 
muy  precisa:  con  que,  gracias  á  Nuestro  Señor,  se  ha  visto  por  evidencia 
el  favor  y  auxilio  con  que  la  Divina  Magestad  la  está  socorriendo  y 
ayudando. 


CAPITULO   XIII. 

De  una  jornada  que    Domingo  de  Irála  hizo   á   la  Provincia  de  Guayra. 

En  este  tiempo  llegaron  á  la  ciudad  de  la  Asumpcion  ciertos 
indios  principales  de  la  provincia  de  Guajra  á  pedir  al  General  les 
diese  socorro  contra  sus  enemigos  Tupís,  de  la  costa  del  Brasil,  que 
con  ordinarios  insultos  les  molestaban  j  hacían  rauj  grandes  daños, 
con  muertes  j  robos,  con  favor  j  ayudas  de  los  portugueses  de  aquella 
costa:  proponiendo  la  obligación  que  había,  como  á  vasallos  de  S.  M., 
de  ser  amparados  j  favorecidos  ;  por  manera  que  el  General,  habi- 
do su  acuerdo,  determinó  ir  personalmente  á  aquella  provincia  á  re- 
mediar estos  agravios:  j  prevenido  lo  necesario,  aprestó  una  buena 
compañía  de  soldados  7  cantidad   de  amigos,  y  caminó  por  tierra  con 
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SU  gente;  j  pasando  por  muchos  pueblos  de  indios  d^^  aquella  pro- 
vincia, con  mucho  aplauso  y  amistad  de  toda  la  tierra,  llegó  al  rio 
del  Paraná,  á  un  puerto  que  baja  sobre  aquel  gran  salto,  de  que  he 
hecho  mención;  donde  los  indios  vinieren  á  recibir  al  General,  pro- 
vejéndole  de  comida,  y  de  todo  lo  demás  que  habia  menester.  Y 
traidas  canoas  y  balsas,  pasó  á  aquella  parte  á  un  pueblo  de  un  ca- 
cique llamado  Guajra,  de  quien  fué  hospedado.  Y  convocando  á  los 
indios  de  la  provincia,  juntó  mucha  cantidad  de  ellos,  y  por  su  con- 
sejo V  parecer,  navegó  por  el  Paraná  arriba  hasta  los  pueblos  de  los 
Tupis;  los  cuales,  con  mucha  presteza  se  convocaron  y  tomaron  las 
armas,  saliéndole  á  resistir  por  mar  y  tierra,  con  quienes  tuvo  una 
trabada  pelea  en  un  peligroso  paso  del  rio,  que  llaman  el  Salto  del 
Ajcmbí;  y  desbaratando  á  los  enemigos,  los  puso  en  huida,  y  entró  en 
el  pueblo  principal  de  la  comarca  con  muerte  de  mucha  gente  ;  y 
pasando  adelante  tuvo  otros  muchos  reencuentros,  con  que  dentro  de 
pocos  dias  trajo  á  sugccion  y  dominio  aquella  gente.  Y  después  de 
algunos  tratos  de  paz,  prometieron  de  no  hacer  mas  guerra  á  los  in- 
dios guaranís  de  aquel  gobierno,  ni  entrarles  por  sus  tierras  como 
hasta  entonces  lo  hablan  hecho:  y  despachando  por  aquella  via  del 
Brasil  á  Juan  de  Molina,  que  fuese  por  procurador  de  la  provincia 
á  la  corte,  con  relación  y  larga  cuenta  á  S.  M.  del  estado  de  la 
tierra,  dio  vuelta  con  su  armada  con  buen. suceso;  y  llegado  al  rio 
del  Piquirí,  trató  con  los  naturales  de  él,  si  habria  comodidad  y  dis- 
posición de  camino  para  bajar  por  aquel  salto,  dejando  el  major  ries- 
go y  peligro  á  una  parte,  hasta  salir  á  lo  mas  llano  y  navegable:  á 
lo  cual  los  indios  le  pusieron  muchas  dificultades,  por  medio  de  un 
mestizo  llamado  Hernando  Diaz.  Este  era  un  mozo  mal  inclinado  y 
de  peor  intención;  y  por  haber  sido  castigado  del  General  otras  ve- 
ces, por  sus  liviandades,  estaba  sentido  y  agraviado;  y  así,  interprete 
infiel,  le  dijo:  que  los  indios  decian  ser  fácil  el  bajar  en  canoas  por 
aquel  rio  abajo,  dejando  arriba  el  salto  principal,  que  este  era  im- 
posible poderle  navegar.  Y  aunque  en  lo  demás  era  el  peligro  muy 
grande,  con  todo,  se  dispuso  el  General  á  que  se  llevasen  por  tierra 
muchas  canoas  y  se  echasen  abajo  del  salto;  y  de  allí  con  cuerdas  y 
maromas  se  fuesen  poco  á  poco  rio  abajo,  hasta  donde  se  pudiesen 
cargar  y  hacer  su  navegación.  Juntaron  mas  de  cuatrocientas  canoas, 
y  con  muchos  millares  de  indios  las  llevaron  mas  de  cuatro  leguas  por 
tierra,  hasta  ponerlas  en  un  pequeño  rio  que  sale  al  mismo  Paraná:  de- 
sechando con  esto  todo  lo  que  les  pareció  ser  malo  y  peligroso ;  y 
bajando  con  ellas  con  mucha  dificultad,  salieron  de  unos  grandes 
borbollones,  donde  hicieron  balsas,  juntando  dos  y  tres  canoas  para 
cada  una  ;  y  cargadas  de  todo  lo  que  llevaban,  navegaron  por  este 
rio,    huyendo    de   una    parte    y   otra    de   los    riesgos   y  peligros    que  á 
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cada  paso  topaban.  Hasta  que  repentinamente  llegaron  á  uno,  que  llaman 
Ocayeré,  donde  sin  poder  huir  ni  apartarse  del  peligro,  se  hundieron 
y  fueron  sorbidas  mas  de  cincuenta  balsas  j  otras  tantas  canoas,  con 
mucha  cantidad  de  indios  j  algunos  españoles  que  iban  en  ellas  :  donde 
sin  duda  ninguna  todos  perecieran,  si  media  legua  antes,  el  General 
con  toda  su  compañía  no  hubiera  saltado  en  tierra:  los  cuales  á  vista 
de  las  balsas  venian  caminando  por  vera  del  rio,  por  las  peñas  y  ris- 
cos que  á  una  mano  j  otra  lleva.  Con  cujo  suceso  el  General  quedó 
en  punto  de  perecer,  por  ser  toda  aquella  tierra  asperísima  y  desierta; 
donde  los  mas  de  los  amigos  naturales  de  la  provincia  le  desampa- 
raron :  de  manera  que  les  fué  forzoso  salir  rompiendo  por  grandes  bos- 
ques j  montañas  hasta  los  primeros  pueblos ;  j  porque  mucha  gente 
de  la  que  traia  iba  enferma  y  no  podia  caminar  por  tierra,  dio  or- 
den para  que  se  metiesen  en  algunas  canoas  que  habían  quedado  con 
los  mejores  indios  amigos  que  traían,  j  se  fuesen  poco  á  poco,  llevan-, 
dolas  á  la  sirga  rio  abajo  ;  jendo  por  capitán  y  caudillo  un  hidalgo  de 
Estremadura,  llamado  Alonso  de  Encina.  Este  acudió  á  lo  que  se  le 
encargó,  con  tanta  prudencia  j  cuidado,  que  salió  de  los  majores  pe- 
ligros del  mundo  ;  en  especial  en  un  paso  peligrosísimo  del  rio,  de  una 
olla  j  remolino  que  como  en  un  abismo  se  absorve  el  agua,  sin  dejar 
á  una  j  otra  parte  de  la  orilla  cosa  que  no  arrebate  y  trague  den- 
tro de  su  hondura,  con  tanta  furia  y  velocidad,  que  cogida  una  vez  es 
imposible  salir  de  él,  y  dejar  de  ir  á  la  profundidad  de  la  olla;  que 
es  tal  y  tan  grande  que  una  gran  nao  de  la  India  se  hundirá  con 
tanta  facilidad  como  si  fuera  un  batea.  Aquí  le  hicieron  los  indios 
de  aquella  comarca  una  celada,  pretendiendo  echarlos  á  todos  con  sus 
canoas  en  este  remolino,  Alonso  de  Encina  provejó  con  grande  dili- 
gencia que  todo^  los  españoles  saliesen  á  tierra  con  sus  armas  en  las 
manos:  y  acompañados  de  algunos  amigos,  fueron  á  reconocer  el  paso 
j  la  celada;  y  descubierta,  pelearon  con  ellos  de  tal  manera,  que  los 
hicieron  retirar,  y  después  de  asegurados,  se  fueron  con  sus  balsas  y 
canoas  poco  á  poco,  asidas  y  amarradas  de  las  proas  y  popas,  con 
fuertes  amarras,  hasta  pasarlas  de  una  en  una  de  aquel  riesgo  y  pe- 
ligro, de  que  Nuestro  Señor  fué  servido  sacarlos  de  aquel  Caribdis  y 
Sila,  hasta  ponerles  en  lo  mas  apacible  del  rio,  y  á  salvamento :  en 
tiempo  que,  por  relaciones  de  los  indios,  se  sabia  que  habían  en  la  boca 
del  Rio  de   la  Plata  ciertos  navios  de   España. 

Sucedido  este  desbarate  y  perdición  tan  grande  de  tanta  gente, 
el  General  prendió  á  Hernando  Díaz,  lengua,  j  estando  para  ahorcarle, 
aquella  noche  antes  se  salió  de  la  prisión  en  que  estaba,  y  hujó  al  Brasil, 
donde  en  aquella  costa  topó  con  el  capitán  Hernando  de  Trejo,  é  hizo  allá 
otros  delitos  y  excesos,  por  los  que  fué  condenado  ú  un  destierro  per- 
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petuo  en    una  isla  desierta,  de  que  salió  coa  grandes  aventuras  que  le 
sucedieron. 


CAPITULO  XIV. 

Como   el  General  mandó  poblar   la  villa   de  Ontiveros  en   la  provincia   del 
Paraná,  y  de  como  algunos  se  retiraron  en  aquella  tierra. 

No  se  pueJe  negar  lo  muclio  que  esta  provincia  del  Rio  de  la 
Plata  debe  á  Domingo  Marti nez  de  frála,  desde  el  punto  que  en  ella  en- 
tró, haciendo  oficio  de  capitán  y  soldado,  y  ni'jcho  mas  después  que  fué 
electo  por  general  y  cabeza  de  los  conquistadores  españoles,  que  en  ella 
estaban,  procurando  el  aumento  y  utiliJad  del  real  servicio,  la  comodidad 
y  sustento  de  sus  vasallos:  de  tal  manera,  que  con  verdad  se  puede  decir, 
que  se  le  debe  ú  él  la  mayor  parte  de  la  conservación  de  aquella  tierra 
y  los  buenos  efectos  de  ella;  como  se  ha  vi^to  en  el  discurso  de  esta  his- 
toria. El  cual,  habiendo  considerado  como  hasta  entonces  no  se  habia 
podido  sustentar  población  alguna  en  la  entrada  de  la  boca  del  Rio  de  la 
Plata,  siendo  tan  necesario,  para  escala  de  los  navios  que  de  España  viniesen, 
tuvo  acuerdo  de  hacer  una  fundación  en  el  térndno  del  Brasil,  á  la  parte 
del  Este,  sobre  el  rio  Paraná;  pues  era  fuerza  haber  de  cursar  aquel  ca- 
mino, j  tener  comunicación  y  trato  en  aquella  costa,  para  por  aquella  via, 
avisar  á  S.  M.  del  estado  de  aquelta  tierra.  Juntamente  convenia  hacerlo, 
por  escusar  los  grandes  daños  y  a«altss  que  los  portugueses  hacían  por  aque- 
lla parte  en  los  indios  Caries  de  eta  provincia,  llevándolos  presos  y  cautivos, 
sin  justificación  alguna  de  guerra,  á  venderlos  por  esclavos,  privándolos  de 
su  libertad  y  sugetándolos  á  perpetua  servidumbre.  Y  así  con  esta  resolu- 
ción, dio  facultad  al  capitán  García  Rodríguez  de  Vergara  para  que  fuese 
á  hacer  la  población:  y  juntado  sesenta  soldados  en  su  compañía  con  todos 
los  pertrechos  necesarios,  salió  de  la  Asumpcíon,  año  de  1554,  y  siguiendo 
su  jornada  con  buen  suceso,  llegó  al  rio  Paraná,  y  pasando  á  la  otra 
parte,  fué  bien  recibido  de  todos  los  indios  de  la  comarca:  y  considerado 
el  puesto  mas  acomodado  para  el  a-iento  de  su  fundación,  tuvo  por  con- 
veniente hacerla  una  legua  poco  mas  arriba  de  aquel  gran  salto,  en  un 
pueblo  de  indios  llamado  Canenduyú,  que  eran  muy  amigos  de  los  españoles. 
Parecióle  á  Garcia  Rodríguez  ser  por  entonces  aquel  sitio  el  mejor  y  mas 
acomodado  para  su  pretcnsión,  por  ser  en  el  propio  pas:ia;e  del  río  y 
camino  del  Brasil,  como  por  la  mucha  comarca  de  indios  naturales, 
que  entonces  había;  aunque  de?pucs  se  siguieron  muchos  inconvenientes 
y  daños  de  estar  mal  situada;  donde  se  fundó  el  mismo  año  y  llamó  la 
villa  de  Ontiveros,  de  donde  era  natural  el  capitán  Garcia  Rodrí- 
guez: y  fecha  su    población,  estuvo  en  ella   algún    tiempo,   hasta   que    Do- 
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mingo  de  Irála  le  envió  á  llamar  para  otros  negocios  de  mas  considera- 
ción; enviando  allá  persona  que  en  su  lugar  tuviese,  en  justicia  aquella 
villa.  Y  habiendo  llegado  á  ella,  no  le  quisieron  recibir,  ni  obedecer  los  pode- 
res que  llevaba;  teniendo  otros  desacatos  y  libertades  contra  la  autoridad 
y  reputación  del  General:  para  cuyo  castigo,  y  recoger  los  españoles  que 
andaban  derramados  por  la  tierra,  despachó  al  capitán  Pedro  de  Segura 
3u  yerno  con  cincuenta  soldados;  y  saliendo  á  su  jornada  por  el  año  de 
1556,  llegó  al  rio  del  Paraná;  donde  en  el  puerto  y  pasage  de  aquella 
traviesa  hizo  señas  de  grandes  fuegos  y  humaredas,  para  que  le  tragesen 
algu/ías  canoas  y  balsas  en  que  pasar  el  rio.  Entendido  por  los  españoles 
que  estaban  en  la  villa,  de  como  el  capitán  Pedro  de  Segura  estaba  en 
el  puerto,  fueron  todos  los  mas  de  acuerdo  que  no  le  diesen  pasage  ; 
antes  se  procurase  de  estorbarle  é  impedir  su  entrada;  porque  de  otra 
manera,  llegado  que  fuese,  les  habia  de  salir  muy  caro  el  no  haber  que- 
r'do  admitir  los  poderes  del  General,  y  por  muchos  de  los  que  en  la 
TÜla  estaban  de  los  parciales  del  capitán  Diego  de  Abren,  y  de  los  tumultuarios 
que  andaban  por  los  pueblos  de  los  indios,  se  concordaron  con  mucha  facilidad 
Jos  unos  y  los  otros;  tomaron  luego  las  arma?,  entraron  en  sus  canoas  y  se  fue- 
ron á  tomar  una  isla  que  estaba  en  el  mismo  rio,  en  la  traviesa  de  aquel  pa- 
sage, sobre  la  canal  del  gran  salto:  y  puestos  allí  en  arma,  le  requirieron  se  vol- 
yiese  á  la  Asum¡)CÍon,  y  no  imaginase  hacer  otra  co^a,  porque  no  le  hablan 
de  permitir  ellos  en  ninguna  manera  poner  los  pies  en  la  otra  parte  del  rio, 
9¡n  que  primero  arriesgasen  sus  vidas  y  honras;  siendo  mas  cierto  tenerla  él 
en-  este  riesgo,  que  no  ellos,  pues  estaban  en  su  casas.  De  todos  estos,  que 
tan  declaradamente  se  amotinaron,  era  cabeza  un  ingles  llamado  Nicolás  Col- 
man, que  aunque  tenia  solo  una  mano  que  era  la  izquierda,  porque  en  una 
pendencia  le  hablan  cortado  la  dereclia,  era  el  mas  determinado  y  colérico 
soldado  de  cuantos  allí  habia,  como  en  este  caso  y  en  otros  siempre  lo  mos- 
tró. De  manera  que,  requerido  el  capitán  Pedro  de  Segura  por  esta  gente, 
y  vista  la  insolencia  de  sus  libertades  y  tiranías,  determinó  pasar  una 
noche  secretamente,  y  hacer  para  ello  algunas  balsas  de  madera  y  de 
tablones,  y  proveerse  de  pasage  para  atravesar  á  aquella  parte.  Y  estando  ya 
en  el  efecto,  y  á  punto  de  hacerse  á  lo  largo,  salieron  de  la  isla  mas  de 
cien  canoas  muy  grandes  y  fuertes,  llenas  de  muchos  indios;  y  acometie- 
ron á  donde  estaban  las  balsas  en  el  puerto,  con  mucha  gente  ya  embarca- 
da, á  la  cual  comenzaron  á  arcabucear  con  una  rociada  y  otra;  y  respon- 
diéndoles los  de  tierra,  muy  á  su  salvo,  mataron  á  un  soldado  y  algunos 
indios  de  la  parte  contraria,*  y  diciendo  muchas  libertades,  y  dando  sus 
pavonadas,  y  haciendo  caracoles,  se  volvieron  á  la  isla,  la  cual  ademas  de 
su  fortaleza  está  puesta  junto  al  canal  de  la  caida  principal  de  aquel  salto, 
correspondiendo  á  otra  isla,  que  dista  de  ella  un  tiro  de  arcabuz:  la  cual 
es  tan  larga  que  tiene  mas  de  catorce  leguas;  por  cuya  causa  no  pueden 
tener  otro  pasage    para   aquella  travesía,    por  el  boquerón  y  distancia  que 
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hay  entre  las  dos  islas;  que  por  la  f)arte  de  abajo,  que  es  la  del  Salto^ 
está  muy  segura.  Y  continuando  la  defensa  del  pa>;age,  pasados  ocho  dias, 
constreñidos  de  necesidad,  el  capitán  Pedro  de  Segura  dio  vuelta  con  su  com- 
pañía á  la  Asumpcion,  donde  el  General  recibió  de  este  desacato  grande 
indignación,  con  ánimo  y  presupuesto  de  los  castigar  con  rigor  de  justicia; 
teniendo  en  este  tiempo  á  los  indios  naturales  de  aquella  provincia  en  mu- 
cha paz  y  quietud,  y  tan  obedecido  y  estimado,  que  cualquiera  cosa,  por 
grave  que  fuese,  siéndoles  mandado  de  parte  del  General,  era  luego  cum- 
plido. Y  así  edificó  en  esta  ciudad,  en  muy  breve  tiempo,  una  iglesia, 
que  es  hoy  la  catedral  de  aquel  obispado:  es  toda  de  muy  buena  madera, 
bien  labrada  ;  las  paredes  de  gruesas  tapias,  cubierta  de  duras  palmas. 
Levantó  otros  edificios  y  casas  de  concejo,  que  ennoblecieron  aquella 
ciudad;  de  forma  que  estaba  esta  república  tan  aumentada,  abastecida  y 
acrecentada  en  su  población,  abundancia  y  comodidad,  que  desde  enton- 
ces hasta  hoy  no  se  ha  visto  en  tal  estado.  Porque,  ademas  de  la  ferti- 
lidad y  buen  temperamento  del  suelo  y  cielo,  es  grande  la  abundancia 
de  caza,  pesquería  y  volatería  que  hay  en  aquella  tierra,  donde  la  Di- 
vina Providencia  dispuso  tantas  y  tan  nobles  calidades,  que  no  se  hallaran 
todas  juntas  en,  una  parte,  como  las  que  vimos  en  ella.  Y  aunque  al  prin- 
cipio no  fué  con  ánimo  de  fundar  en  ella  ciudad,  el  mismo  tiempo  lo  ha 
ido  perpetuando  con  la  nobleza  y  calidad  de  los  que  la  habitan,  y  han 
poblado.  Está  fundada  sobre  el  río  Paraguay,  á  la  parte  del  Este,  en 
tierra  alta  y  llana,  asombrada  de  arboleda,  y  compuesta  de  buenos  cam- 
pos; cuya  población  tomaba  antiguamente  mas  de  una  legua  de  largo  y 
mas  de  una  milla  de  ancho:  el  día  de  hoy  ha  venido  á  mucha  diminu- 
ción. Tiene  á  mas  de  la  catedral,  una  iglesia  parroquial  de  españoles, 
con  otras  dos  ó  tres:  la  una  de  naturales,  que  es  del  bienaventurado  San 
Blas,  y  la  otra  de  Santa  Lucia,  á  la  cual  han  sido  concedidas  por  S.  S. 
muchas  y  muy  plenarías  indulgencias.  Hay  tres  conventos  de  religiosos, 
de  San  Francisco,  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  y  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  un  hospital  de  españoles  y  naturales:  la,  traza  de  esta  ciudad  no 
es  ordenada  por  cuadras  y  solares  de  un  tamaño,  sino  en  calles  anchas 
y  angostas  que  cruzan  las  principales,  como  algunos  lugares  de  Castilla. 
Es  medianamente  sana,  aunque  por  los  vapores  del  rio  suceden  algunos  años 
calenturas  y  accidentes  de  ojos  {)or  el  calor  grande  del  sol;  aunque  lo  tem- 
pla mucho  la  frescura  de  aquel  rio  tan  caudaloso.  Es  abundante  de  todo 
género  de  pescado,  así  grande  como  pequeño;  y  la  tierra,  como  tengo  di- 
cho, de  mucha  caza  de  ciervos,  corsos  y  gamos,  y  gran  cantidad  de 
javalícs,  que  allí  llaman  puercos  del  monte.  Hay  muchas  antas,  que 
son  unos  animales  del  tamaño  de  las  vacas,  que  no  hacen  daño  al- 
guno y  de  muy  buena  carne;  tienen  una  trompa  pequeña  y  cerviguillo 
muy  alto,  que  es  la  mejor  parte  que  de  ella  se  come:  mátanse  de  noche 
ea  ciertas  aguadas    donde  ellas   viven,   y  de  día,   en  las  lagunas  y  ríos.     Ha 
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así  mismo  muchos  tigres,  onsas,  y  osos,  y  algunos  leones  pardo^;  pero  no 
muy  carniceros  :  y  en  los  bosques  mucha  diversidad  de  frutas  muy  gus- 
tosas, dulces  y  agrias,  con  que  se  sustentan  y  regalan  los  nat¡«rales;  y  en  los 
campos  igualmente,  y  muy  diversas.  Es  la  tierra  muy  agradable  á  la  vis- 
ta, de  mucha  cantidad  de  aves,  de  lagunas  y  rios;  y  de  los  piontes  y  cara- 
pos,  en  los  que  hay  avestruces  y  perdices  en  mucha  cantidad.,  Finalmen- 
te es  abundantisima  de  todo  lo  necesario  para  la  vivienda  y  sustento  de 
los  hombres;  que  por  ser  la  primera  fundación  que  set  hizo  en  esta  pro- 
vincia me  pareció  no  ser  ocioso  tratar  en  este  capí\uyb<!e  las  calidades 
de  ella,  por  ser  madre  de  todos  los  que  en  ella  hemos  nacido,  y  de  don- 
de han  salido  todos  los  pobladores  de  las  demás  ciudades  de  aquella  provincia. 


CAPITULO  XV. 

Del  proveimiento  que   Su   Magestad  hizo    de  esta  gobernación  en  el  ade- 
lantado Juan  de  Sanabria. 

Después  que  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  llegó  preso  á  Cas- 
tilla de  esta  provincia,  j  se  vio  por  el  Consejo  de  Su  Magestad  su 
causa,  como  en  otra  parte  está  referido,  luego  pretendieron  algunos 
caballeros  este  gobierno :  como  fué  un  noble  valenciano,  hombre  de 
caudal,  á  quien  se  le  hizo  merced  de  este  proveimiento,  aunque  luego  se  le 
opuso  otro  caballero,  vecino  de  Trugillo,  llamado  Juan  de  Sanabria, 
el  cual  por  sus  méritos  pidió  que  Su  Magestad  le  hiciese  merced  de 
este  gobierno ;  de  que  resultaron  entre  ambos  algunas  diferencias,  pa- 
siones j  desafios  que  no  tocan  al  intento  de  mi  historia.  Por  manera 
que  Su  Magestad  se  sirvió  de  «le  conceder  á  Juan  de  Sanabria  la  mer- 
ced, con  título  de  adelantado  de*aquellas  provincias,  como  á  los  demás 
que  lo  babian  tenido:  j  estándose  aprestando  de  todo  lo  necesario  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  para  salir  con  su  armada,  murió  de  su  enferme- 
dad después  de  haber  hecho  mucho  gasto  de  su  hacienda.  Con  cujo 
fallecimiento  le  quedó  á  su  hijo,  Diego  Sanabria,  el  derecho  de  la 
sucesión  de  este  gobierno,  por  la  segunda  vida,  en  conformidad  de  la 
capitulación  de  su  padre.  Y  parque  le  convino  en  este  tiempo  llegarse 
á  la  corte  á  negocios  que  de  nuevo  se  le  ofrecieron,  no  pudo  por  la 
brevedad  del  tiempo  salir  personalmente  con  su  armada:  j  así  dio 
orden  que  luego  saliese  del  puerto  de  San  Lucar;  j  con  este  acuerdo 
se  hicieron  á  la  vela  por  el  año  de  \b5%  en  una  nao  j  dos  caravelas, 
en  que  venia  Da.  Mencia  Calderón,  muger  que  habia  sido  del  Adelan- 
tado Juan  de  Sanabria,  y  dos  hijas  suyas,  llamadas  Da.  Maria  j  Da. 
Mencia.  Y  siguiendo  por  su  derrota,  llegaron  á  las  Canarias :  venia 
por  cabo  de  la  gente  de    esta   armada   Juan  de   Salazar  de  Espinosa, 
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que  por  negociación  que  de  su  parte  tuvo,  por  ser  criailo  antiguo  del 
Duque  de  Berganza,  le  dio  licencia  Su  Magostad  para  volver  á  esta 
provincia  con  aviso  que  se  dio  en  Portugal.  Pasaron  así  mismo 
otros  muchos  caballeros  6  hidalgos,  entre  los  cuales  fueron,  Cristoval  de 
Saavedra,  natural  de  Sevilla,  hijo  del  correo  mayor  de  ella,  Hernando  de 
Trejo;  y  el  capitán  Bezerra,  que  traia  su  muger  é  hijos  en  una  nao  suja. 
Y  caminando  por  su  derrota  con  próspero  viage,  llegaron  á  tomar  puerto 
á  la  costa  del  Brasil,  j  de  allí  se  vinieron  á  la  isla  de  Santa  Catalina, 
j  á  la  Laguníi  ,;,,.los  Patos,  donde  á  la  entrada  de  la  barra  de  ella, 
se  perdió  el  navio  de  Bezerra;  y  aunque  salvó  toda  su  gente,  no  pu- 
dieron dejar  de  perder  todo  lo  que  traían  dentro :  y  llegados  á  este 
territorio,  por  ciertas  causas  y  pendencias  que  se  ofrecieron  de  parte 
de  Salazar  y  el  piloto  major  de  la  armada,  le  depusieron  del  cargo 
y  oficio  que  traia;  j  nombraron  por  cabeza  j  superior  al  capitán  Her- 
nando de  Trejo.  Con  las  cuales  novedades  mucha  gente  se  disgustó, 
y  se  fué  al  Brasil ;  quedando  con  poca  y  desacompañado  Hernando 
de  Trejo.  Y  porque  de  esta  arribada  se  hiciese  algún  servicio  á  Su 
Magostad,  fueron  de  parecer  y  acuerdo  de  hacer  una  población  en 
aquella  costa ;  con  cuja  determinación  allegó  todos  los  mas  soldados 
que  pudo  Hernando  de  Trejo,  y  el  año  de  1553  fundó  un  pueblo  que 
llamó  de  S.  Francisco.  Es  un  puerto  el  mas  anchuroso  y  seguro  que  haj 
en  aquella  costa.  Está  en  25  grados,  poco  mas  ó  menos,  30  leguas  de 
la  Cananea  que  cae  á  la  parte  del  Brasil,  y  otras  tantas  de  Santa 
Catalina  que  tiene  á  la  parte  del  Río  de  la  Plata :  es  toda  aquella 
costa  muj  montuosa,  y  cercada  de  grandes  bosques.  La  cual  población 
se  continuó  con  la  asistencia  de  Hernando  de  Trejo,  que  en  este  tiempo 
se  casó  con  Da.  Maria  de  Sanabria,  hija  del  Adelantado;  de  cujo  ma- 
trimonio hubieron  y  procrearon  al  Reverendísimo  Señor  D.  Fraj 
Fernando  de  Trejo,  Obispo  de  Tucuman,  que  nació  en  aquella  provincia. 

Puesta  en  efecto  la  población,  se  dio  luego  aviso  á  Su  Magostad 
de  lo  sucedido,  de  que  se  tuvo  por  muj  bien  servido,  por  ser  aquella 
una  escala  muj  conveniente  para  la  conquista  y  población  de  aquella 
tierra,  y  su  comercio  hasta  el  reino  del  Perú,  y  las  demás  partes  oc- 
cidentales. Luego  el  año  siguiente  padecieron  los  pobladores  muchas 
necesidades  y  trabajos ,  y  como  era  toda  gente  de  poca  experien- 
cía ,  no  se  daban  ninguna  maña  á  proveerse  en  las  necesidades, 
ni  á  buscar  de  comer  en  aquella  tierra :  siendo ,  como  es ,  tan 
abastechla  de  caza  y  pesquería.  Y  quien  mas  esto  sentía  eran  las  Se- 
ñoras Da.  Mencia,  y  otras  de  particulares  que  estaban  en  aquella  po- 
blación: por  cujas  persuasiones  j  continuos  ruegos,  se  movió  Hernan- 
do de  Trejo  á  desamparar  aquel  puerto,  j  despoblar  la  fundación  que 
tenia  hecha.      Y  conformándose  todos   en    ello,    lo     pusieron  en    efecto, 
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determinados  á  venirse  por  tierra  á  la  Asumpcion.  Salieron,  pues,  sü 
camino  la  mitad  de  la  gente  con  las  mugeres  por  el  rio  del  Itabu- 
cú  arriba,  /  la  otra  mitad  por  tierra,  hasta  la  falda  de  la  sierra;  con 
orden  que  cada  noche  se  juntasen  en  su  alojamiento.  Y  así  camina- 
ron por  el  mismo  camino  de  Cabeza  de  Vaca;  hasta  que  un  dia,  de 
los  que  iban  por  tierra  con  el  capitán  Saavedra,  sucedió  que  una  com- 
pañia  de  soldados  se  dividió  de  los  otros  para  buscar  algunas  yerbas  /pal- 
mitos, y  otras  cosas  de  comer,  y  alejándose  mas  de  lo  que  debian,  no 
acertaron  á  volver  á  juntarse;  y  siendo  buscados  por  aquellos  bosques, 
fueron  hallados  todos  muertos  de  hambre  á  los  pies  de  los  árboles 
y  palmas  á  que  se  llegaban,  para  cortar  y  comer  de  las  raices  y 
troncos.  Murieron  en  esta  pcasion  32  soldados,  y  los  demás  que  que- 
daron con  el  capitán  Saavedra  se  juntaron  con  los  del  rio,  que  iban 
con  Hernando  de  Trajo:  y  dejadas  las  canoas,  subieron  por  una  alta 
y  áspera  sierra,  y  llegando  á  su  cima,  descubrieron  unos  rauj  esten- 
didos campos,  todos  poblados  de  indios  naturales,  de  quienes  fueron 
recibidos,  en  especial  de  un  cacique  de  aquella  tierra,  llamado 
Gapua.  Y  atravesando  aquel  territorio  llegaron  al  rio  del  Igazú.  De 
allí  pasaron  adelante  al  de  Atibajiva ;  que  es  la  provincia  mas  po- 
blada de  los  indios  guaranís  que  hay  en  todas  aquellas  partes;  don- 
de descansaron  muchos  dias.  Y  prevenidos  de  lo  necesario,  partieron 
continuando  su  jornada:  y  discurriendo  por  unos  grandes  llanos,  vi- 
nieron á  salir  á  un  pueblo  de  indios,  cuyo  cacique  principal  se  lla- 
maba Suravañe,  el  cual  lo  recibió  con  mucha  amistad  y  buen  hospe- 
dage.  De  allí  fueron  en  demanda  del  rio  del  Ubaj,  en  un  pueblo  de 
indios  que  llaman  el  Asiento  de  la  Iglesia,  porque  Hernando  de  Tre- 
jo  edificó  aquí  una  casa  de  oración,  donde  los  indios  eran  doctrina- 
dos, y  los  sacerdotes  decían  misa:  de  que  le  quedó  á  este  asiento 
hasta  ahora  esta  nominación.  Bajaron  por  este  rio  en  canoas  y  bal- 
sas hasta  un  pueblo  de  indios  que  llaman  Aguarás,  arriba  del  pueblo 
de  Roque,  donde  hallaron  muy  buen  acogimiento  y  abundancia  de  co- 
mida; por  lo  cual  determinaron  estar  allí  mas  de  asiento,  y  aun  con 
pretensión  de  hacer  una  fundación,  dando  aviso  en  el  ínterin,  de  todo 
lo  que  se  les  ofrecía,  á  Domingo  de  Irála,  que  ja  tenia  nueva  cierta 
por  el  Brasil,  de  como  S.  M.  le  había  hecho  merced  de  darle  aquel 
gobierno.  Y  pasados  algunos  meses,  habiendo  tenido  correspondencia 
de  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  se  dispusieron  luego  á  continuar  su 
camino:  y  al  cabo  de  muchas  jornadas,  atravesando  aquella  tierra  que 
haj  del  Paraná  al  Paraguay,  llegaron  á  la  Asumpcion,  donde  el  ge- 
neral Irála  pidió  á  Hernanrlo  de  Trejo  la  razón,  porque  había  des- 
poblado el  puerto  de  San  Francisco;  y  no  dando  bastante  satisfacción, 
le  prendió  y  tuvo  siempre  privado,  hasta  tanto  que  todo  hubiese  man- 
dato y  disposición  de  S.    M.     En  este    mismo    tiempo  llegaron    por  el 
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rio  del  Parauá  abajo,  cierta  gente  de  la  costa  del  Brasil,  donde  ve- 
nia el  capitán  Salazar  y  Rui  Díaz  Melgarejo,  casado  con  D,  Elvira 
de  Contreras,  hija  del  capitán  Bezerra;  de  los  cuales  tenemos  hecha 
mención,  j  otros  hidalgos,  castellanos  y  portugueses,  el  uno  de  ellos 
Cipion  de  Goes,  con  su  hermano  Vicente  de  Goes,  hijos  de  un  hon- 
rado caballero  de  aquel  reino,  llamado  Luis  de  Goes.  Estos  fueron 
los  primeros  que  metieron  vacas  en  esta  provincia,  las  cuales  trageron 
por  tierra  muchas  leguas,  y  después  por  el  rio  en  balsas  en  que 
traian  siete  vacas  y  un  toro,  á  cargo  y  solicitud  de  un  fulano  Gaete 
que  llegó  con  ellas  á  la  Asumpcion  con  mucho  trabajo  y  dificultad, 
por  una  vaca  que  se  ,le  señaló  de  salario  por  su  trabajo.  De  donde 
quedó  un  proverbio  en  aquella  tierra  que  dicen:  son  mas  caras  que 
las  vacas  de  Gaete.  Y  llegados  ante  el  general  Irála,  el  capitán  Rui 
Diaz  Melgarejo  y  Salazar  fueron  de  61  bien  recibidos,  sin  memoria 
de  las  ocasiones  y  diferencias  que  entre  ellos  hablan  pasado,  como 
de  esta  historia   se    habrá  entendido. 


CAPITULO  XVI. 


De  la  eiitrada  de  D.   Fr.  Pedro  de  la  Torre,  'primer  Obispo    de  esta  prO' 

vincia;  y  lo  que  S.  M.  proveyó,  6fc. 

Muchos  dias  había  que  se  tenia  noticia  por  via  de  los  indios  de  abajo, 
como  habian  llegado  de  Castilla  ciertos  navios  á  la  boca  del  Rio  de  la  Plata; 
cuya  nueva  se  tenia  por  cierta,  puesto  que  la  distancia  del  camino  era 
grande;  mas  con  mucha  facilidad,  los  naturales  de  aquel  rio  se  dan  aviso 
unos  á  otros  por  humaredas  y  fuegos  con  que  se  entienaen.  Y  estando 
el  General  ausente  de  la  Asumpcion,  por  haber  salido  con  alguna  gente  y 
oficiales  090  carpintería  á  hacer  tablazón  para  comenzar  á  poner  en  asti- 
llero un  nario  de  buen  porte,  para  despachar  á  Castilla;  llegó  una  canda 
de  indios,  que  llaman  Agaces,  á  la  ciudad,  expresando  que  en  la  angostura 
y  pasage  de  aquel  rio,  quedaban  dos  navios,  uno  grande  y  otro  pequeño. 
Y  otro  dia  siguiente  llegaron  con  mas  resolución;  á  los  cuales  salieron  á 
reconocer  algunas  personas;  y  topándose  en  la  frontera,  seis  leguas  de  la 
Asumpcion,  vieron  al  Obispo  D.  Fr.  Pedro  de  la  Torre,  á  quien  como  á 
tal  prelado  be.-aron  con  mucha  humildad  las  manos;  donde  venia  por  gene- 
ral por  S.  M.  Martin  de  Orue,  que  habla  ido  á  la  corte  por  procurador 
de  esta  provincia,  y  á  costa  de  S.  M.  volvió  á  ella  con  tres  navios  de 
socorro  de  armas  y  municiones,  y  de  lo  demás  necesario,  con  el  nuevo 
prelado.  Con  esto  la  ciudad  y  toda  la  tierra  recibió  mucho  conten'o,  v 
previno  un  solemne  recibimiento  á  su  pastor;  el  cual  llegó  á  este  puerto, 
y  entró   en  la    ciudad  año  de   15.^5,    víspera    de   Ramos:    cuya  llegada   fué 
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de  gran  consuelo  y  gozo  universal.  Venían  en  compañía  del  Obispo  cua- 
tro clérigos  sacerdotes,  y  otros  diáconos  y  de  menores  órdenes,  y  muchos 
criados  de  su  casa,  la  cual  traia  bien  proveída  y  muy  ordenada:  porque 
S.  M.  le  había  hecho  merced  de  mandarle  dar  ayuda  de  costa  por  su 
viage,  y  mas  de  cuatro  mil  ducados  de  ornamentos  pontificales,  campanas, 
libras  y  santorales,  con  otras  cosas  necesarias  para  el  culto  divinu,  que  fué 
de  grande  lustre  y  ornato  para  aquella  república.  Venían  algunos  hidal- 
gos y  hombres  nobles  en  esta  armada,  que  todos  fueron  muy  gratamente 
recibidos  y  hospedados.  Y  el  buen  Obispo,  con  todo  amor  y  humildad, 
admitió  á  grandes  y  pequeiíos  debajo  de  su  protección  y-  amparo,  como 
tal  pastor  y  prelado;  recibiendo  sumo  contento  de  ver  tan  ennoblecida  aque- 
lla ciudad  con  tantos  caballeros  y  hombres  principales;  que  dijo  no  le  hacía 
ventaja  ninguna  de  las  noblezas  de  España.  Halló  once  ó  doce  sacerdotes 
del  habito  de  San  Pedro,  muy  honrados:  el  padre  Miranda,  Francisco  Ho- 
mes  Payaguá,  que  fué  después  deán  de  aquella  santa  iglesia,  el  padre 
Fonseca,  capellán  de  S.  M.,  el  bachiller  Martínez,  Hernando  Carrillo  de 
Mendoza,  el  padre  racionero,  que  era  de  la  ciudad  de  Toledo,  Antonio 
de  Escalera,  el  padre  Martin  Gonzales,  el  licenciado  Andrade  y  otros  de 
quienes  no  hago  mención,  con  otros  religiosos  de  San  Francisco,  llamado  el 
uno  de  ellos  Fr.  Francisco  de  Armenia,  y  el  otro  Fr.  Juan  de  Salazar;  y 
otros  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes;  todos  los  cuales, 
juntamente  con  los  ciudadano;  nobles  y  caballero?,  recibieron,  como  tengo 
dicho,  con  la  solemnidad  debida  á  su  nuevo  Obispo;  de  que  luego  enviaron 
k  dar  aviso  al  General;  el  cual  con  el  mismo  gozo  y  contento  partió  luego 
para  la  ciudad,  donde  llegado  á  los  pies  de  su  pastor,  se  le  postró  humil- 
demente, y  le  pidió  su  bendición,  besándole  las  manos,  y  llorando  de  puro 
gozo  y  consolación;  dando  gracias  á  Nuestro  Señor  por  tan  gran  merced, 
como  todos  recibían  de  su  mano,  en  aquel  socorro  y  auxilio.  Luego  el  ca- 
pitán Martin  de  Orue  dio  y  entregó  el  pliego  que  traía  de  S.  M.,  cer- 
rado y  sellado,  duplicado  del  que  por  la  vía  del  Brasil  se  le  Siabia  des- 
pachado con  Estevan  de  Vergara  su  sobrino;  que  á  este  tiempo  ya  se  sabia 
por  nueva  cierta  de  su  venida  por  tierra  para  esta  ciudad,  á  donde  en 
pocos  días  llegó  con  los  mismos  despachos,  y  otros  que  S.  M.  y  Real  Con- 
sejo enviaron  por  el  buen  gobierno  de  esta  provincia,  como  eft  el  libro 
siguiente  se  podrá   ver. 


LIBRO    III. 

En  que  se  prosigue  el  discurso  de  esta  conquista,  desde  el  Ano  de  1555, 

QUE    S.    M.    hizo   merced    de    E5TE    GOBIERNO  A    DoMINGO   MaRTINBZ    DE 

Irala,  hasta  la  prisión  DEL  Ceneral  Felipe  de  Caceres,  y  la  fun- 
dación   DE    LA    ciudad    DE  SaNTA-Fe. 


CAPITULO  I. 

Como  se  publicaron  ¡as  2?rovisiones  de  S.  M..  y  de  las  cosas  que  en  virtud 
de  ellas  hizo  el  Gobernador  Domingo  de  Irctla. 

Aunque  las  cosas  de  esta  provincia  y  los  sucesos  de  ella  han  sido 
tan  difusas,  he  procurado  de  mi  parte  reducirlas  al  compendio  mas  breve 
que  me  ha  sido  posible;  y  no  pudiendo  mas,  me  ha  sido  forzoso  estender- 
me algún  tanto,  para  enhilar  esta  historia,  y  sacar  á  luz  lo  que  la  me- 
moria tenia  puesto  en  olvido:  en  especial  habiendo  de  computar  los  casos 
sucedidos  en  los  años  pasodos,  así  en  esta  provincia  como  en  las  comarca- 
nas, hasta  que  por  su  discurso  pudiere  entrar  en  el  tiempo  de  las  cosas 
presentes:  para  cuyo  presupuesto  es  de  saber,  que  luego  que  Domingo  de 
Irála  recibió  el  pliego  de  S.  M.,  y  la  merced  que  le  hacia  del  gobierno  y 
administración  de  aquella  provincia,  con  otras  facultades  y  privilegios,  man- 
dó juntar  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  y  capitulares  de  aquella  repú- 
blica, donde,  con  la  solemnidad  debida,  fueron  vistas  y  leidas;  y  en  su 
cumplimiento,  fué  recibido  al  u^o,  egercicio  y  administración  de  aquellas 
provincias,  en  nombre  de  S.  M.  Se  vieron  así  mismo  otras  provisiones  y 
cédulas  en  favor  de  los  conquistadores,  y  para  les  encomendar  y  repartir 
los  indios  naturales  de  aquella  tierra,  y  nombrar  personas  necesarias  de  con- 
sejo y  cabildo,  y  oficiales  de  la  real  hacienda:  y  finalmente  para  hacer 
todas  las  ordenanzas  necesarias  en  pro  y  utilidad  así  de  los  españoles  y 
encomenderos,  como  de  los  indios  naturales  y  encomendados.  Para  cuyo 
buen  efecto  trató  en  su  consejo  el  orden  que  se  debia  tener,  en  lo  que 
convenia,  empadronando  los  indios  de  aquella  jurisdicción  para  haberlos 
de  repartir  y  encomendar  como  estaba  dispuesto:  de  donde  salió  determi- 
nado despachar  cuatro  personas,  que  fuesen  á  hacer  copia  y  padrón  de 
lodos  los  indios  con  distinción  de  los  partidos  y  comarcas,  que  á  cada  uno 
se  le  señalaron.  Y  vueltos  con  sus  padrones,  se  hallaron  27,000  indios 
de  guerra,  desde   el    territorio   de   la    dicha   ciudad  de   la   Asumpcion,    cin- 


98  LA    ARGENTINA. 

euenta  leguas  hacia  el  Norte,  y  otras  tantas  para  el  Este  y  Mediodía, 
hasta  el  rio  Paraná;  porque  los  de  abajo  y  Occidente  y  otros  comarcanos, 
por  ser  de  naciones  diferentes,  muy  bárbaras  é  indomables,  nv  se  podian 
empadronar,  y  repartir  por  entonces.  Para  cuya  cauía,  y  haber  tantos  con- 
quistadores y  gente  principal  á  quien  repartir,  era  poca  cantidad  de  in- 
dios la  que  estaba  empadronada,  y  como  el  Gobernador  era  tan  generoso 
y  magnánimo,  deseoso  de  hacer  bien  á  todos,  determino  repartir  aquellos 
que  habia,  lo  mejor  que  pudiese;  hasta  tanto  que  con  otras  poblaciones 
que  se  hiciesen,  se  remediase.  Y  así  hizo  el  repartimiento  de  estos  indios 
en  400  encomenderos,  no  con  poca  compasión  que  de  ellos  tenia,  por  ha- 
berles costado  tan  grandes  y  excesivos  trabajos  y  miserias,  como  él  les  ha- 
bía visto  pasar  en  aquella  tierra;  y  ver  cuan  tenue  era  aquella  repartición 
para  recompensar  tantos  méritos:  y  la  incomodidad  de  los  naturales,  que 
por  ser  tan  pocos  habían  de  ser  muy  trabajados:  porque  hubo  muchas  en- 
comiendas de  á  30  y  40  indios.  Hecha  la  repartición,  hizo  ciertas  ordenan- 
zas muy  convenientes  al  bien  de  los  indios  y  encomenderos  de  la  provin- 
cia y  su  buen  gobierno  y  estado,  que  hoy  día  se  guardan,  por  estar 
aprobadas  por  S.  M.  Hizo  así  mismo  regidores,  alcaldes  ordinarios  y 
de  la  hermandad,  que  fueron,  Francisco  Ortiz  de  Vergara  y  el  capi- 
tán Juan  de  Zalazar  de  Espinosa;  nombró  por  alguacil  mayor  de  la  pro- 
vincia á  Alonso  Riquelrae  de  Guzman,  y  por  subteniente  general  al 
capitán  Gonzalo  de  Mendoza;  con  cuyas  elecciones,  y  ordenanzas 
se  hallaba  la  república,  en  esta  sazón,  con  gran  prosperidad:  y  con 
el  regimiento  y  buen  gobierno,  ninguno  excedía  del  líaiite  que  debía; 
pi'ocediendo  cada  cual  á  su  oficio  y  arte  y  demás  cosas  necesarias,  que  en 
todo  habia  particular  cuidado.  Tenían  señalados  dos  maestros  de  niiíos,  á 
cuyas  escuelas  acudian  mas  de  dos  mil  personas,  donde  eran  enseñadas  con 
muy  buena  doctrina,  que  era  para  alabar  á  Nuestro  Señor:  y  esto  en  tanto 
grado,  que  el  nuevo  prelado  dijo  muchas  veces  en  el  pulpito,  que  estimaba 
y  tenia  en  tanto  aquel  obispado,  como  el  mas  calificado  de  Castilla.  Y 
puestas  las  cosas  de  la  república  y  exterior  en  tan  buen  estado,  se  dio  á 
las  que  convenían  á  lo  espiritual,  con  tanto  fervor  y  caridad  del  pastor  y  de 
sus  oveja?,  que  parecía  estar  todos  conjuntos  y  aunados,  en  una  voluntad 
y  benevolencia.  Y  fecho  loj^iie  convenia,  el  Gobernador  y  toda  la  repú- 
blica estaban  con  la  conformidad  y  gobierno  conveniente;  así  acerca  de  los 
españoles  y  encomenderos,  como  de  los  naturales  indios  de  la  provincia, 
como   en  adelante  diremos. 
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CAPITULO  II. 

Como  el  Gobernador  envió  al  capitán  Pedro    de  Zabula  Scgvra  á  despa- 
char la  nao  que  vino  de  Castilla  al  puerto  de  San  Gabriel. 

Pocos  dias  después  de  la  llegada  de  Martin  de  Urue  con  el  Obis- 
po, D.  Fraj  Pedro  de  La-Torre,  llegó  del  Brasil  Estevan  de  Ver- 
gara  con  el  duplicado  del  pliego  de  Su  Magestad,  para  el  Gobernador, 
en  que  venian  otras  cédulas  j  provisiones  reales,  en  conformidad  de 
las  nuevas  ordenanzas  que  Su  Magestad  hizo  en  Barcelona  para  el 
buen  gobierno  de  las  Indias;  con  algunas  bulas  apostólicas,  é  indulgen- 
cias concedidas  á  las  iglesias  j  cofradías  de  aquella  ciudad,  en  espe- 
cial á  la  iglesia  de  Santa  Lucía,  á  quien  fueron  concedidas  grandes 
y  plenarias  indulgencias,  de  que  recreció  á  todos  los  fieles  suma  de- 
voción j  consuelo.  Y  habiendo  de  dar  cuenta  á  Su  Magestad  del  es- 
tado de  la  tierra  en  la  nao  que  quedó  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata, 
en  la  isla  de  San  Gabriel,  se  despachó  al  capitán  Pedro  de  Segura 
con  los  pliegos  y  despachos  que  se  enviaron  al  real  consejo;  y  para 
que  bajo  de  sus  órdenes  fuesen  los  pasageros  que  habían  de  ir  á 
Castilla,  y  traer  todo  lo  que  en  la  nao  había  quedado  de  armas  y 
municiones  de  Su  Magestad,  que  enviaba  para  el  sustento  y  conquista 
de  esta  Provincia,  Y  así  salió  de  esta  ciudad  en  un  bergantín,  con 
una  compañía  de  soldados,  donde  así  mismo  iba  el  capitán  García  Ro- 
dríguez para  Castilla,  por  orden  del  Rej,  y  D.  Diego  Barua,  del  or- 
den de  San  Juan,  por  llamamiento  de  su  Gran  Maestre:  para  lo  cual, 
y  lo  demás  que  acerca  de  la  real  hacienda  se  había  de  traer,  sé 
le  dio  por  el  Gobernador  j  oficiales  reales  á  Pedro  de  Segura,  la 
comisión  y  despacho  conveniente ;  en  virtud  de  la  cual,  habiendo  lle- 
gado donde  estaba  la  nao  proveída  de  lo  necesario,  embarcó  la  gente 
y  pasageros  y  la  despachó.  También  se  embarcó  en  este  navio  Jaime 
Resquin  de  quien  ja  hemos  hecho  mención;  el  cual  llegado  á  Cas- 
tilla fué  proveído  por  Gobernador  de  esta  provincia  :  y  por  ciertos  su- 
cesos que  en  el  mar  tuvo,  no  llegó  con  su  armada  á  ella,  siendo  una 
de  las  mejores  y  mas  gruesas  que  habían  salido  para  esta  conquista. 
Despachada,  como  tengo  dicho,  la  nao  y  pasageros,  volvió  el  capitán 
Pedro  de  Segura  en  su  bergantín  el  rio  arriba,  trajendo  en  sU 
compañía  las  personas  que  habían  venido  de  Castilla,  y  quedaron  eri 
la  nao :  entre  los  cuales  venía  el  capitán  Gonzalo  de  Acosta  con 
dos  hijas  sujas,  que  la  una  de  ella,s  casó  con  el  contador  Felipe 
de  Cáccrcs.  Llegó  á  la  Asumpcion  este  hidalgo  portugués,  que  ha- 
bía ido  por  capitán  en  la  caravela  en  que  fué  preso  Alvaro  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  y  por  orden  de  S.  M.  volvió  por  piloto  raajor  de 
la  armada  á  esta  provincia,  que  con  próspero  suceso  hicieron  su  viage 
hasta  tomar  la  boca  del  Río   de  la     Plata.     Fueron  repartidas   muchas 
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de  dichas  armas  á  los  soldados  y  personas  que  las  habían  menester, 
en  moderados  precios,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  oficiales  reales 
y  del  Gobernador.  Después  de  lo  cual  despachó  Domingo  de  Irála 
al  capitán  Nuflo  de  Chaves  á  la  provincia  de  Guajra,  para  que  re- 
dugese  á  los  naturales  de  aquella  tierra,  y  remediase  el  desorden  de 
los  portugueses  del  Brasil  que  tenian  entrado  en  los  términos  de  este 
gobierno,  asaltando  los  pueblos  d-e  los  indios  naturales,  para  llevarlos 
presos  y  cautivos  al  Brasil,  donde  los  vendían  y  herraban  por  escla- 
Tos.  Y  con  esta  orden  salió  Nuflo  de  Chaves  con  una  compañía  de 
soldados,  y  llegó  al  rio  del  Paraná,  poniendo  en  orden  £.quella  tierra, 
y  procurando  conservar  la  paz  y  amistad  de  los  naturales;  y  con  su 
acuerdo  pasó  adelante,  y  entró  por  otro  rio  que  viene  de  la  costa 
del  Brasil,  llamado  Paranapané,  muy  poblado  de  grandes  y  gruesos 
pueblos,  de  quienes  fué  bien  recibido:  y  dejando  este  rio,  navegó  por 
otro,  que  entra  en  él  á  mano  derecha,  llamado  Atibajiba,  muj  cau- 
daloso y  corriente  de  muchos  arrecifes  y  saltos,  todo  él  poblado  de 
«na  multitud  de  indios:  y  pasando  por  ellos,  llegó  á  los  fronterizos, 
que  estaban  con  fuertes  palizadas,  por  sus  enemigos  Tupis  y  Toba- 
jarás  del  Brasil  y  de  los  portugueses  de  aquella  costa.  Donde  ha- 
biéndolo asegurado  con  papeles  y  cartas  que  les  dio  para  aquella 
gente,  fué  revolviendo  por  otro  rio,  y  saltando  en  tierra  en  los  piña- 
les de  aquel  territorio,  visitó  á  los  indios  que  por  allí  había,  y  puso 
freno  á  la  libertad  y  malicia  de  sus  enemigos,  que  como  tengo  dicho 
los  molestaba.  Hecho  esto,  dio  vuelta  por  otro  camino,  y  llegando  á 
una  comarca  de  indios  que  llaman  Peabejú,  determinaron  dar  sobre 
él;  y  un  día,  estando  alojado,  acometieron  al  real  gran  multitud  de 
indios,  inducidos  de  un  hechicero  que  ellos  tenian  por  santo,  llama- 
do Cutiguara,  que  les  dijo  que  los  españoles  traían  consigo  pestilen- 
cia V  mala  doctrina;  por  lo  cual  se  habían  de  perder  y  consumir,  y 
que  toda  la  pretensión  de  ellos  era  quitar  á  los  indios  sus  mugeres 
y  hijas,  y  reconocer  aquellas  tierras,  para  venirlas  después  á  poblar 
y  sugetar.  Y  con  esto  se  convocaron  para  hacerles  guerra;  y  con 
confianza  de  salir  vencedores,  se  pusieron  en  campaña,  y  cercaron  á 
los  españoles,  y  con  tal  furia  y  determinación  los  acometieron,  que  si 
Nuflo  de  Chaves  no  se  hubiera  fortificado,  sin  ninguna  duda  los  aca- 
baran aquel  di  a:  mas  defendiéndose  los  nuestros  con  gran  valor,  fué 
Dios  servido  librarlos  de  este  aprieto,  donde  mataron  muchos  ene- 
migos, con  pérdida  de  alguna  gente  de  la  nuestra,  y  de  tres  espa- 
ñoles. Y  saliendo  de  este  distrito,  bajó  á  unos  palmares  que  cor- 
tan aquella  tierra,  muj  ocupada  de  pueblos  de  indios,  con  los  cuales 
tuvo  algunos  reencuentros;  j  pacificándolos  con  buenas  razones  y  dá- 
divas, los  redujo  y  dejó  en  paz  y  quietud,  trayendo  consigo  algu- 
nos   indios    principales,    y   cabezas  de   aquella  tierra  á    la  ciudad    de 
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la  Asumpcion,  donde   todos  ellos  fueron  bien  recibidos  y  tratados   del 
Gobernador. 


CAPITULO    III. 

De  las  poblaciones  que   en  este  tiempo  mandó   hacer   el  Gobernador,  y  de 

lo  que  en  ellas  sucedió. 

Habiendo  considerado  el  Gobernador  la  mucha  gente  española 
que  habia  en  la  tierra,  j  la  poca  comodidad  que  tenían,  por  no  haberles 
cabido  parte  de  las  encomiendas  de  indios  que  habia  repartido  en  aque- 
lla ciudad ;  v  tomado  acuerdo  j  parecer  de  lo  que  en  esto  se  debia 
hacer,  consultándolo  con  el  prelado,  j  oficiales  reales  y  demás  capi- 
tulares, fué  acordado  se  hiciesen  algunas  poblaciones  donde  se  pudie- 
sen acomodar  los  que  quisiesen  j  estaban  desacomodados.  Con  esta 
resolución  señaló  una  población  en  la  provincia  de  Guajra,  por  ser  es- 
calón j  pasage  del  camino  del  Brasil,  reduciendo  en  un  cuerpo  la 
poca  gente  que  allí  habia  quedado  en  la  villa  del  Ontivéros,  con  la 
que  de  nuevo  despachase  para  esta  nueva  población;  la  cual  cometió 
el  Gobernador  al  capitan'Rui  Diaz  Melgarejo.  Otra  fué  acordado  se 
hiciese  en  la  provincia  de  los  Jara  jes,  por  el  rio  del  Paraguay  arriba, 
300  leguas  de  la  Asumpcion,  por  ser  uno  de  los  mejores  territorios  de 
aquel  gobierno,  y  mas  vecino  al  Perú,  y  á  las  demás  noticias  de  ri- 
queza que  tenia  por  aquella  parte.  Para  cujo  efecto  nombró  el  Go- 
bernador á  Nudo  de  Chaves  por  general ;  y  publicadas  las  jornadas  y 
poblaciones,  se  alistaron  muchos  soldados  y  vecinos  de  la  Asumpcion; 
j  aderezados  y  puestos  á  punto,  partió  el  capitán  Melgarejo  con  100 
soldados  para  su  jornada.  Y  llegado  al  puerto  del  Paraná,  pasó  á  la 
otra  parte  de  aquel  rio,  á  los  pueblos  que  llaman  de  Guajra;  j  con- 
sideradas las  partes  j  disposición  de  aquella  tierra,  hizo  su  fundación 
tres  leguas  mas  arriba  de  la  villa  de  Ontivéros,  j  la  llamó  Ciudad  Real, 
donde  agregó  j  redujo  la  gente  que  en  ella  habia,  por  estar  mal  situa- 
da, j  tan  cerca  j  vecina  de  aquel  peligroso  salto.  Y  aunque  el  lugar 
donde  se  hacia  esta  fundación  no  era  aventajado,  con  todo  era  mejor 
que  el  otro,  lo  cual  se  hizo  por  el  principio  del  año  de  1557.  Está 
toda  rodeada  de  grandes  bosques  j  arboledas,  sobre  el  mismo  Para- 
ná en  la  boca  del  Rio  Piquirí,  de  constelación  enferma,  porque  do- 
mas de  los  vapores  que  salen  de  aquellos  montes,  está,  en  el  trópico  de 
Capricornio,  por  cuja  causa  es  el  sol  muj  dañoso  y  perjudicial,  cau- 
sando por  el  mes  de  Mar/.o  agudas  fiebres,  pesadas  modorras  j  ca- 
lenturas, aunque  los  naturales  no  son  muj  afligidos,  j  las  sobrellevan 
mejor,  j  así    se   halló  aquel  rio    muj    poblado   de  naturales:    supliendo 
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esta  incomodidad   la  abundancia  que   en   él  hay  de  mucha  caza  y  pes- 

queria,   y  todo  género  de   volatería.     Algunos  pueblos  de  aquel   rio^e 

retiran   por   los   meses   de  Marzo  y  Abril  á  otros  rios   que  vienen    de 

la  tierra    adentro,   que    todos  son    muj   poblados,   y    de    mas  saludable 

constitución,   por    estar  en    mas  altura.     Fueron   empadronados  en    esta 

provincia,   en  todos  los    rios    comarcanos  á  esta  ciudad,  40    mil    fuegos, 

entendiéndose  cada  fuego,  por  un  indio  con   su    mugar   é   hijos;  aunque 

siempre   corresponden   á   mucho  mas,  los   cuales   fueron    encomendados 

en    60    vecinos,   que   por    algunos     años  estuvieron     en   gran   sosiego,    y 

quietud,   y   muy   bien    servidos   y   respetados   de   todos    los    indios    de 

aquella  provincia;  y  tan    abastecidos   de  los  frutos  de    la   tierra,    como 

de  vino,   azúcar,    algodón,  cera  y  lienzo   que   tegian  en  los   telares,  que 

eran  tenidos    por  los    mas   acomodados  de  aquella   gobernación.     Hasta 

que  por   discurso  de    tiempo  les  fué  faltando  el   servicio  personal,  y  los 

naturales  comarcanos  del  rio,  con    las  continuas  jornadas   y  salidas  que 

hacian,  y  trabajos  ordinarios  que  les  daban,  ocasionaron  á  esta  ciudad  muy 

grande   diminución   y    miseria,    como  en    el   discurso  de    este   libro  se 

verá,  con  otras  cosas   que   en  aquella  tierra  sucedieron. 


CAPITULO    IV. 

Como  salió  el  capitán  Nujio  de  Chaves  á  la  población  de  los  Jarayes,  y  lo 

que  en  ella  egecutó. 

Habiéndose  aprestado  Nuflo  de  Chaves  para  la  población  y  conquista 
que  le  estaba  cometida,  con  toda  la  gente  que  se  le  habia  ofrecido  á  ir 
en  su  compañía,  salió  de  la  Asurapcion  este  mimio  año  de  1557  con  220 
soldados,  y  mas  de  1500  amigos,  y  copia  de  caballeros,  armas  y  muni- 
ciones; y  embarcados  los  que  iban  por  el  rio  en  doce  barcas  de  vela  y 
remo,  y  muchas  canoas  y  balsas,  navegaron  con  prospero  viage,  y  los  de 
por  tierra  se  fueron  hasta  tomar  el  puerto  de  Itatin  con  los  indios  amigos 
que  llevaban;  se  embarcaron  en  los  bajeles  referidos,  hasta  reconocer  la 
sierra  de  los  Guajarapos,  los  quales  salieron  de  paz  en  sus  canoas,  y  pasan- 
do adelante  llegaron  á  las  bocas  de  dos  ó  tres  rios  6  lagunas,  y  no  acer- 
taron á  tomar  el  principal  de  su  navegación.  Entraron  por  una  que  llaman 
el  Aracay,  el  cual  está  muy  poblado  de  unos  indios  canoeros  llamados  Gua- 
tos; y  vista  la  comodidad  que  se  les  ofrecía,  hicieron  una  celada  á  la  armada, 
metiendo  sus  canoas  debajo  de  grandes  balsas  de  eneas,  y  cañahejas  que 
hay  por  aquel  rio,  donde  encubierta  mucha  gente  de  indios  aguardaron  á 
que  pasase  toda  la  fuerza  de  la  armada:  y  repentinamente  saliendo  de  su 
emboscada,  acometieron  á  la  retaguardia,  y  trabándose  una  pelea  muy  reñida 
entre  los  unos  y  los   otros,  matando  los   enemigos  once  españoles,    y  mas   de 
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ochenta  indios  amigos,  se  retiraron  victoriosos  del  siice?o  que  fué  en  1.  °  de 
Noviembre  dia  de  Todos  los  Santos  (muy  aciago  en  aquella  provincia.) 
Y  tornando  la  armada  á  (oniar  el  rio  principal,  fueron  por  él  adelante  con 
ordinarios  trabajos,  digo,  rebatos  que  á  cada  pa-o  tenian  con  aquellas 
naciones  y  con  los  que  llaman  Payagnás;  y  pagando  el  puerto  de  los 
Revés  llegaron  á  la  isla  de  los  Orejones,  donde  descansaron  algunos 
dias:  y  continúan  lo  su  derrota  tomaron  el  puerto  de  los  Perabazanes, 
provincia  de  los  Jarayes,  donde  desembarcaron  en  tierra,  y  mirando  la  dis- 
posición de  ella  pira  hacer  su  fundación  no  hallaron  sitio  á  proposito;  y  así 
fué  de  parecer  Nuflo  de  Chaves,  con  otras  personas  del  consejo,  correr 
primero  aquella  tierra  antes  de  hacer  la  planta  de  su  población;  y  con 
este  acuerdo  salió  con  toda  la  gente  de  su  armada  por  la  tierra  á  dentro, 
dejando  en  confianza  de  los  indios  Jarayes  las  embarcaciones,  pertrechos, 
y  vituallas  que  allí  tenian  que  no  podian  llevar  con  comodidad.  Y  entrando 
por  aquel  territorio,  llegaron  á  un  pueblo  muy  grande  que  llaman  Paysurí, 
que  es  el  indio  principal  de  aquella  comarca,  quien  les  salió  á  recibir 
de  paz  y  amistad.  Y  siguiendo  su  derrota  llegaron  á  los  pueblos  de  los 
indios  Jaramasis,  donde  aguardaron  algún  tiempo,  hasta  la  cosecha  del  maiz; 
y  cogida,  salieron  de  aquel  distrito,  y  fueron  revolviendo  hacia  el  Poniente 
por  algunos  pueblo;  de  indios  de  quienes  tomaron  lengua  de  algunas  noti- 
cias de  riqueza  de  muchos  metales  de  plata  y  oro,  y  de  como  por  aque- 
lla frontera  y  serranías  del  Perú  habia  indios  Guaranis,  que  llaman  Chi- 
riguanos: con  la  cual  relación  caminó  el  General  con  su  campo  por  unos 
bosques  muy  ásperos  en  demanda  de  unos  indios  que  so  dicen  Travasi- 
cosis,  y  por  otro  nombre  Chiquitos:  no  porque  lo  son,  sino  porque  viven  en  casas 
muy  pequeñas  y  redondas,  y  es  la  gente  mas  belicosa  é  indómita  de  aquella 
provincia,  con  quienes  tuvieron  grandes  reencuentros  y  escaramuzas,  procurando 
impedir  el  pasage  de  los  nuestros,  y  se  les  antepusieron  en  una  fuerte  paliza- 
da, convocados  todos  los  indios  de  aquella  comarca.  Lo  cual  visto  por  el  General 
y  sus  capitanes,  detern)inaron  romper  con  ellos,  ganar  la  palizada,  y  do- 
minar la  soberbia  y  arrogancia  de  aquella  gente,  para  egemplo  de  las 
demás  naciones  de  aquella  tierra;  puesto  que  sabían  la  mucha  fuerza  de 
gente  que  tenian,  y  la  suma  de  flechería,  de  yerba  venenosísima,  con  que 
acostumbraban  tocar  sus  armas,  picas,  dardos,  flechas  &c.,  de  que  se  apro- 
vechaban para  sus  guerras;  y  así  mismo  usaban  hincar  muchas  picas  en 
la  tierra  á  la  redonda  de  sus  palizadas  y  fosos,  con  sus  trincheras  muy  fuer- 
te?. Con  todo,  determinados  los  nuestros  á  acometerlos,  llegaron  á  la  palizada 
á  pié  y  á  caballo,  matando  toda  la  gente  que  encontraban,  y  llegando 
á  ella  la  rom[)ioron  por  muchas  partes  hasta  meterse  dentro,  donde  se 
peleó  cruelmente  con  aquellos  fieros  c  indómitos  naturales;  y  después  de 
ser  muy  reñida  y  porfiada  la  pelea,  fueron  vencidos  y  desbaratados,  sa- 
liendo mucha  indiada,  huyendo  de  la  j)alizada  á  otros  ¡)ueblos  circunveci- 
nos,  haciendo  una    grande   presa   de   indio-  é   indins,   aunque    no  les    salió  á 

28 


104  LA    ARGENTINA. 

los  nuestros  este  negocio  muy  barato.  Porque  demás  de  los  que  allí  fueron 
muertos,  salieron  nmcbos  heridos,  así  españoles,  como  indios,  y  casi  todos 
los  caballos,  que  los  mas  murieron  rabiando  de  aquella  venenosa  yerba; 
por  cuya  causa,  y  por  tener  el  puerto  de  los  navios  muy  distante,  trata- 
ron ea  el  campo  de  volverse  á  la  provincia  de  los  Jarayes,  que  era  la  parte 
que  les  fué  asignada  para  su  población:  con  cuyo  acuerdo  se  lo  represen- 
taron y  pidieron  al  General,  el  cual  por  ninguna  manera  lo  quiso  hacer, 
sino  pasar  adelante  hasta  los  confines  del  Perú,  con  intento  según  pareció 
de  substraeríe  del  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  y  hacer  distinta  aquella 
provincia,  haciéndose  cabeza    y  superior  de  ella,  como  adelante  veremos. 


CAPITULO  V. 

Como  en  este  tiempo  murió  el  gobernador  Domingo  de  Irála;  y  lo  que  su- 
cedió á  Nujio  de  Chaves. 

Luego  que    partió  de  la  ciudad  de   la    Asumpcion  el    capitán  Nuflo 
de   Chaves,  en  prosecución  de    su  jornada,   salió    el  Gobernador    á  ver    lo 
que   se  hacia    de  madera   y    tablazón   en  un  pueblo  de  indios,   para   acabar 
una    hermosa      capilla      y     sagrario,     que  hacia   en     la    Iglesia     Catedral: 
y    estando   allá   adoleció   de  una   calentura   lenta  que    poco  á   poco    le  con- 
suniia,    quitándole  la  gana  de    comer;  con  lo    que  le  vino  á   quebraren    un 
flujo   de   vientre,  que  le   fué    fuerza   venirse    á   la    ciudad  en    una   hamaca, 
que  de  otra  manera  no    podia    venir.     Donde    llegado,   le  arreció   la   enfer- 
medad,  y   viéndose    muy  agravado,    dispuso   las   cosas  de  su  conciencia  en  la 
mejor  forma  que  pudo;  y   recibiendo    los    sacramentos    de    Nuestra    Santa 
ISIadre   Iglesia,    con     gran    dolor  y    arrepentimiento   de   sus    pecados,    murió 
dentro    de   siete  dias,   teniendo   en   su   cabecera  al   Obispo  y  otros  sacerdotes 
y    religiosos,  que   le  ayudaban :  haciendo  todo   el   pueblo  tanto  sentimiento, 
así  grandes    como   pequeños,   que  parecía  hundirse;   porque,  ademas  de  que 
los  españoles  lo   aclamaban,   los  indios   naturales    no  les  eran  inferiores,  di- 
ciendo á  voces:    "ya  se  nos   ha    muerto  nuestro   amado    padre,   y  quedamos 
todos  huérfanos." — Por  manera  que   sus  mismos  émulos   y  contrarios  le  llo- 
raban  con     mayor     sentimiento    de  lo   que  se   puede   contar,    por    la    falti 
grande  que   á  todos  hacia.     Dejó  en  el  gobierno    de  esta   provincia  á  Gonzalo 
de  Mendoza,  su    yerno;  el  cual,  luego   que    el  Gobernador  murió,   se  recibió 
por  tal  en  el  cabildo   y    ayuntamiento,  con  mucho  gusto  y  aplauso  de  todos, 
por  ser   un   caballero    muy  honrado,    afable,  discreto  y  bienquisto   de  todos. 
Y    así  con   mucho  cuidado   procuró  de  su  parte  dar  todo  favor  á  los  efectos 
comenzados     del    Gobierno,  y   á   los   capitanes    y    pobladores;  despachando 
sus   cartas   y  recados  de  lo  que    convenia,   y  se    debia   hacer,   ofreciéndoles 
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todo  e]  socorro  y  ayuda  necesaria.  Aunque  el  capitán  Nuflo  de  Chaves 
no  aceptó  de  buena  voluntad  estos  ofrecimientos,  con  ánimo  de  exceder 
déla  instrucción  que  le  habia  sido  dada  por  el  Gobernador;  lo  cual  en- 
tendido de  los  soldados  de  su  campo,  donde,  como  dije  en  el  capítulo 
pasado,  estaban  determinados  de  volver  á  los  Jarayes,  vino  á  término  de 
grandes  diferencias  y  motines ;  hasta  que  la  mayor  parte  de  la  gente,  que 
estaban  ya  de  él  divididos,  le  hicieron  un  requerimiento,  que  por  ser  el 
propósito    de   esta   historia  lo,  pongo  en   este  lugar,  que  es   el  que  sigue  : — 

"  Los  vecinos  y  moradores  de  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  y  las 
otras  personas  que  de  ella  salimos  para  la  población  de  la  provincia  de 
los  Jarayes,  en  voz,  y  en  nombre  de  los  ausentes  y  heridos  que  aquí  no 
parecen,  por  los  cuales,  á  mayor  abundamiento,  prestamos  voz  y  caución, 
por  serlo  de  yuso  contenido,  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  Su 
Magestad  y  bien  general  de  este  campo,  en  la  forma  que  mas  en  derecho 
haya  lugar,  pedimos  á  voi;,  Bartolomé  González,  escribano  público  y  del  núme- 
ro de  esta  ciudad  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  nos  deis  por  fé  y  tes- 
timonio, en  manera  que  haga  fé,  lo  que  en  este  nuestro  escrito  pedimos  y 
requerimos  al  muy  magnífico  Sr.  Capitán  Nuflo  de  Chaves  que  está  presente  ; 
que  como  ya  Su  Merced  sabe,  y  á  todos  es  notorio,  como  por  acuerdo  y 
parecer  del  Reverendísimo  Señor  D.  Fray  Pedro  de  La-Torre,  Obispo  de  estas 
provincias,  y  de  los  muy  magníficos  Señores  Oficiales  reales  de  S.  M.  que  re- 
siden en  la  dicha  ciudad  de  la  Asumpcion,  el  ilustre  Sr.  Gobernador  Domingo 
de  Irála,  le  dio  comi-ion  y  facultad  para  qiie  saliese  á  poblar  las  pro- 
vincias de  los  Jarayes,  y  por  su  merced  aceptada,  nos  ofrecimos  con  nues- 
tras personas,  armas  y  hacienda  á  servir  á  S.  M.  en  tan  justa  demanda, 
como  mas  largamente  se  contiene  en  los  testimonios  y  capitulaciones  que 
se  hicieron,  á  que  nos  referimos.  En  razón  de  lo  cual,  por  servir  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  la  real  Magestad,  fuimos  movidos  de  salir  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Asumpcion  con  el  dicho  Señor  Capitán  en  nuestros  navios  y 
canoas,  con  armas,  municiones  y  caballos  é  indios  de  nuestros  repartimien- 
tos, con  todas  las  demás  cosas  necesarias  para  el  sustento  de  la  dicha  pobla- 
ción. Y  habiendo  navegado  por  el  rio  del  Paraguay,  después  de  muchos 
trabajos,  muertes,  pérdidas  y  desgracias,  llegamos  con  Su  Merced  á  los  di- 
chos Jarayes,  y  puerto  de  los  Perabazanes,  á  los  veinte  y  nueve  dias  del 
mes  de  Julio  del  año  próximo  pasado  de  1557,  donde  creímos  se  hiciera  dicha 
población;  y  después  de  vista  y  considerada  la  tierra,  y  el  tiempo  estéril,  y 
nece-idades  que  se  representaron  por  acuerdo  y  parecer  que  el  dicho  Señor 
(.'apitan  tomó,  fué  dispuesto  se  buscase  sitio  y  lugar  conveniente,  para  el 
sustento  y  perpetuidad  de  esta  población.  Y  así  salió,  con  este  intento, 
con  toda  la  armada  por  fin  del  mes  de  Agosto,  dejando  en  el  dicho  puer- 
to quince  navios,  ocho  anegados  y  siete  barados,  y  con  todas  las  canoas  y 
demás  pertrechos   que  se   traían,   y  cantidad   de  ganado   mayor    y   menor  en 
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confianza:  y  recomendado  toJo  á  los  Jarayes,  por  la  ?at¡sfaccion  y  antigua 
amistad  qne  con  ellos  ee  ha  tenido;  y  puestos  en  camino  con  diversos  suce- 
sos, llegamos  al  pueblo  de  Paysurí,  indio  principal,  que  nos  recibió  de  amis- 
tad, y  de  alií  al  de  Pobocoygí,  hasta  los  pueblos  de  los  Saramacosis,  donde 
estuvimos  hasta  tanto  que  los  mantenimientos  de  los  maiseí,  frijoles,  etc.  se  co- 
giesen. Fn  aquel  asiento  tomó  Su  Merced  relación  de  les  indios  Guaraní?,  y 
de  otros  que  hablan  sido  sus  prisioneros,  de  los  particulares,  y  disposición 
de  aquella  tierra,  y  de  la  que  comunmente  se  llama  la  gran  noticia; 
en  cuyas  fronteras  se  decia  estaban  poblados  los  dichos  Guaranís,  donde  to- 
dos entendimos  se  haria  la  población  en  términos  de  los  indios  Travasicosis, 
que  por  otro  nombre  llamamos  Chiquito?;  donde  concurrían  las  calidades 
necesarias  para  hacer  la  dicha  fundación.  Por  lo  cual  informado  Su  Mer- 
ced del  camino,  vino  con  toda  la  gente  en  demanda  de  los  pueblos  Gua- 
ranís, y  de  su  cacique,  que  se  decia  Ibirapi,  y  el  mas  principal  Peritaguay; 
y  llevando  dichos  indios  por  guias,  llegamos  á  este  territorio  donde  al  pre- 
sente estamos,  reformando  la  gente  española,  indios  amigos  y  caballos,  de  los 
trabajos  y  peligros  pasados;  y  por  ser  los  naturales  de  este  partido  gente 
la  mas  indómita  y  feroz  de  cuantos  hasta  ahora  hemos  visto,  no  han  que- 
rido jamas  venir  á  ningún  medio  de  paz;  antes,  á  los  mensageros  que  para 
ello  í^e  les  ha  enviado,  los  han  muerto,'  despedazado  y  comido,  procuran- 
do por  todos  medios  ecliarnos  de  su  tierra:  han  inficionado  las  aguas,  sem- 
brando por  todas  partes  púas  y  estacas  emponzoñadas  de  yerba  mortal,  con 
que  nuestra  gente  ha  sido  herida  y  muerta;  y  así  mismo  han  hecho  sus 
juntas  y  dado  sobre  nosotros  con  mano  armada.  A  los  cuales  hemos  re- 
sistido con  el  favor  de  Nuestro  Señor,  no  sin  notable  pérdida  y  daño  nues- 
tro, y  de  los  caballos  é  indios  amigos:  por  manera  que  Su  Merced  el  Se- 
ñor Capitán,  informado  que  mas  adelante  habia  otra  población  de  indios 
benévolos,  que  se  llaman  Zaquaimbacú,  y  por  salir  de  la  perfidia  de  aque- 
lla \gente,  determinó  de  ir  á  ellos  por  caminos  ocultos,  dando  de  lado  á  los 
enemigos  de  esta  comarca.  Y  tomando  guias,  partió  con  todo  el  campo, 
y  caminando  dos  dias  por  despoblado,  creyendo  todos  que  Íbamos  dando 
de  mano  á  los  enemigos  é  inconvenientes  de  la  guerra,  vieron  al  raso  un 
fuerte  de  madera  con  grandes  torreones,  atrincherados  de  tal  manera  que 
la  palizada  era  doblada  y  muy  fuerte,  cercada  de  una  gran  fosa,  llena 
de  muchas  lanzas  y  púas  venenosas,  sembradas  al  rededor,  j  un  gran  nú- 
mero de  gente  para  defenderla.  Donde  alojándonos,  les  enviamos  á  requerir  de 
parte  de  Su  Mage;tad  la  concordia  y  amistad  que  no  quisieron  admitir: 
antes,  por  oprobio  é  injusticia  nuestra,  mataron  á  los  mensageros,  y 
saliendo  fuera  del  fuerte  incitaban  á  pelea  y  e:-caramuza,  tirando  mu- 
cha flechería.  Por  lo  cual  Su  Merced,  y  demás  capitanes  fueron  de  pare- 
cer romper  con  ellos,  y  castigar  su  indómita  fiereza,  porque  de  otra  ma- 
nera fueran  creciendo  en  soberbia  y  atrevimiento,  y  á  cada  paso  nos  salie- 
ran  con    avilantez  á  los  caminos    y   pasos,  de  que  resultaría  el  recibir  mucho 
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daño  de  elloí;  y  así  se  seíaló  dia,  para  acometerles  á  pié  y  á  caballo. 
Y  puesto  al  efecto  con  gran  riesgo  de  las  vidas  y  resistencia  de  loa 
enemigos,  les  entramos  y  ganamos  su  fortificación,  rompiendo  la  palizada; 
fueron  lanzados  con  muerte  de  gran  número  de  ellos,  y  al  traerlos  á  su- 
gecion  y  dominio  nuestro,  fué  tan  á  nuestra  costa,  que  ademas  de  los 
que  allí  quedaron  muertos,  salieron  heridos  mas  de  cuarenta  esjjañoles, 
ciento  y  tantos  caballos,  y  setecientos  indios  amigos,  de  los  cuales  heridos, 
por  ser  la  yerba  tan  ponzoñosa  y  mortal,  en  doce  dias  fallecieron  diez  y 
nueve  españoles,  trescientos  indios  y  cuarenta  caballos,  sin  los  que  adelante 
corrieran  riesgo,  í-i  la  divina  mano  no  lo  remediara.  Por  cuya  causa,  y 
por  las  que  adelanta  podían  suceder,  si  en  esta  cruelísima  tierra  nos  de- 
tuviésemos mas,  y  por  ella  caminásemos,  siendo,  como  todos  dicen,  los  mas 
de  esta  comarca  de  peor  condición,  y  estando  nuesti'o  campo  en  gran  dimi- 
nución. De  lo  que  se  presume  que  [)asando  adelante,  nos  desampararán  los 
indios  amigos  que  traemos  en  nuestra  compañía,  de  lo  que  puede  resultar 
la  total  ruina  y  perdición  de  todos  los  que  aquí  estamos.  Por  tanto,  en  la  forma 
debida,  unániaies  y  conformes  requerimos  al  Sr.  Capitán,  una,  dos  y  tres 
veces,  y  cuantas  en  tal  caso  se  requieren,  que  con  toda  la  brevedad  po- 
sible se  retire  y  salga  de  esta  tierra  con  el  mejor  orden  y  seguridad  que 
convenga;  y  vuelva  por  el  camino  que  vino,  y  se  vaya  y  asiente  en  tierra 
pacífica  y  segura,  como  es  la  que  atrás  hemos  dejado:  para  que  convale- 
cida y  reformada  la  gente  de  los  trabajos  pagados,  se  pueda  consultar  con 
deliberado  consejo  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
gostad. Y  si  con  todo  perseverase  Su  Merced  en  pasar  adelante,  como  lo 
ha  dado  á  entender,  le  protestamos  todas  las  muertes  y  daños,  y  pérdidas 
y  nienoscabos  que  en  tal  caso  se  siguiesen  y  recrecieren,  así  de  españoles 
como  de  indios  amigos  y  naturaie-.  Para  lo  cual  ponemos  nuestras  perso- 
nas y  haciendas,  feudos  y  encomiendas  qiie  de  Su  Magestad  tenemos,  de- 
bajo de  la  protección  de  su  real  amparo,  pidiendo  y  requiriendo  á  Su 
Merced  el  cumplimiento  de  la  orden  é  instrucción  que  le  fué  dada  y 
cometida  para  el  efecto  de  la  población  y  su  sustento;  j)ara  lo  cual,  todos 
de  conformidad  estamos  dispuestos  á  observar  y  cumplir  lo  que  en  este 
caso  debemos  y  estamos  obligados.  Todo  lo  cual  que  dicho  es,  pedimos  á 
vos,  el  presente  escribano,  nos  lo  deis  por  fé  y  testimonio  en  pública  forma 
y  manera  que  haga  fé,  para  le  presentar  ante  Su  Magestad,  y  en  los  de- 
mas  tribunales  donde  viéremos  que  mas  nos  convenga ;  y  á  los  presentes 
rogamos  nos  sean  testigos,  y  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. — Rodrigo 
de  Osuna — Lope  Ramos — Melchor  Díaz — Pedro  3Iendez — Dícg-o  de  Zii- 
ñign — Francisco  Díaz — Diego  Bravo  de  la  Vega — Juan  Hurlado  de  Men- 
doza— Andrés  López — 3Iarlin  Notario — Francisco  Aharez  Gastan— Ro- 
drigo de  Grijalva— Francisco  Rodriguez— Antón  Conejero — Juan  Riquel 
— Bernabé  González — Juan  de  Pedraza — Pedro  de  Sayas  Espeluza — Anto- 
nio de  Sanabria— Vasco  de  Solis— Julián   Ximencz— Antón  del  Castillo — 
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Dieo'o  de  Peralta — Juan  Vizcaino — Diego  Bañuelos — Gabriel  Logroño — > 
Kicolas  Veron — Juan  de  (Quintana — Bartolomé  Justiniano — Crisíoval  de 
Álzate — Baltazar  Garda — Alonso  Hernández — Pedro  Coronel — Diego  de 
Tobalina — Juan  Ruiz — Bernabé  de  Vera — Juan  Barrado — Bernardo  Ge- 
fiovés — Juan  Campos — Alonso  López  de  Trujillo — Francisco  Sánchez — 
Pedro  Campuzano — Alonso  Portillo — Juan  Catabres — Francisco  Bravo — 
Pedro — Cabezas — Alonso  Parejo — Pantaleon  Martínez — Alomo  Fernandez 
— Blas  Antonio — Juan  López — Hernando  del  Villar — Antonio  Roberto — 
Francisco  Delgado — Diego  Diaz  Momo — Juan  Salgado — Gonzalo  Casco 
— Pedro  de   Segura.''^ 

El  curJ  requerimiento,  que  hicieron  al  capitán  Nuflo  de  Chaves,  como 
en  él  se  refiere,  no  fué  parte  para  que  en  cosa  alguna  se  le  persuadiese 
á  que  hiciese  lo  que  todos  los  mas  le  pedian  y  requerían:  antes  con  grande 
indignación  respondió  determinadamente,  que  en  ninguna  manera  daria  vuelta 
para  el  puerto,  sino  que  continuarla  el  descubrimiento  de  aquella  tierra  pa- 
sando adelante,  como  pretendía.  Con  cuya  determinada  resolución  se  dividió 
luego  la  gente  en  dos  partidas,  la  una  y  mas  principal  debajo  de  la  com- 
pañía de  Gonzalo  Casco,  á  quien  nombraron  por  caudillo,  y  se  le  agre- 
garon mas  de  ciento  cuarenta  soldados:  y  quedaron  con  el  General  poco 
mas  de  sesenta,  que  no  le  quisieron  desamparar.  De  cuyo  suceso,  y  de  lo 
demás  que  en  esta    provincia  sobrevino,   se   dirá  adelante. 


CAPITULO    VI. 

De  los  sucesos  del  capitán  Nujlo,   después   que  se   dividió  la  gente. 

Parécerae  será  fuerza  haberme  de  alargar  algún  tanto  en  tratar 
algunas  cosas  de  esta  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  la  cual 
al  principio  fué  descubierta  de  los  conquistadores  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, como  de  esta  historia  se  habrá  entendido;  siendo  el  primero  que 
entró  en  ella  Juan  de  Ojólas;  j  después  corrida  y  paseada  otras  mu- 
chas veces,  de  los  capitanes  de  la  dicha  provincia,  hasta  esta  última 
jornada  que  fué  cometida  á  Nuflo  de  Chaves.  La  cual  por  ser  ramo 
y  circunstancia  de  esta  historia,  y  donde  mas  largamente  se  consumie- 
ron las  fuerzas,  armas  y  naturales  de  aquel  gobierno,  no  dejaré  de 
tratarlas  como  se  refiere.  Partidos  los  soldados  del  campo  de  Nuflo 
de  Chaves,  debajo  de  la  capitanía  de  Gonzalo  Casco,  y  caminando 
en  demanda  del  puerto  donde  dejaron  sus  navios,  el  capitán  Nuflo  se 
fué  con  la  gente  que  le  quedó  á  la  parte  del  Occidente,  por  aquel 
distrito  adelante,  coa  tanto  valor  y  determinación,  quedando  tan  sin 
fuerza,  que   no   se  puede   tener  por  poca    hazaña.   Y  encontrando  con 
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graa  fuerza  de  pueblos  de  indios,  llegó  al  rio   del    Guapaj  ó   Quarapaj, 
j   pasando  á  la   otra  parte,   á  los  llanos  de   Guilguirigota,  envió  á  llamar 
á  los   Guaranís,  que,  como  queda  dicho,   son    los    indios     Chiriguanos  ; 
adonde    en  este  tiempo   habia    llegado   del    Perú,    un    capitán    llamado 
Andrés  Manso,    con    buena  compañia   de   soldados,   con    orden    y  comi- 
sión  de    poblar  aquella  tierra    por    el    marques    de    Cañete,    virej    que 
fué   del   Perú.     Sabido    por   Andrés     IVIanso    la     entrada    de     Nuflo   de 
Chaves,  se    fué  hacia   él  á  largas  jornadas,  y   habiéndose  topado   el  uno 
con  el    otro,    tuvieron   grandes     diferencias     sobre   el     derecho    de   esta 
conquista:   porque   decia  Andrés  Manso,    ser  toda    aquella  tierra    de    su 
gobierno  j  descubrimiento,    por    el  virej  de   aquel    reino;    j  Nuflo    de 
Chaves    decia   j    alegaba,  que  le   pertenecía   á   él  este    derecho,   así  por 
la  antigua  posesión  que   los    del  Rio    de    la     Plata    tenian    de     aquella 
conquista,  como  por  la   facultad  y   comisión     que   traia   de    poblarla   y 
conquistar.     Con    esta     competencia   estuvieron    muchos    dias     los    dos 
capitanes,   hasta   que  la   Real  Audiencia  de     la  Plata,  avisada    del  caso, 
dio  orden   en  componerlos,  para  cuyo  efecto  salió  á  aquella  tierra  Pedro 
Ramírez   de    Quiñones,   regente   de    aquella  audiencia,  que  les  puso  tér- 
minos y  límites   á    su  jurisdicción,  para    que    cada  uno   conociese  lo   que 
le   tocaba,  y  su  administración;  y   así  estuvieroa  muchos  dias   los  dos  ca- 
pitanes no   muj    distantes  el    uno    del    otro.     En     este     tiempo     acordó 
Nuflo  de  Chaves    salir  al  Perú,  y  de   allí    á    los    Rejes  á    verse    con  el 
virey  de  aquel  reino,  dejando   por  su  lugar    teniente    á   Hernando    de  Sa- 
lazar,    que   era   casado   con  la  hermana  de   su   muger;   el    cual,    habien- 
do   adquirido    las  voluntades  de  los  soldados  de  Andrés  Manso,   y  trabado 
amistad  con    ellos,     mañosamente     le    prendió    en     cierta    cordillera,  y 
preso    lo  despachó  al   Perú,  allegando  á  sí  todos  los  soldados  y    la  gen- 
te de  Andrés    Manso;  de  forma  que    estaba    este    campo    considerable- 
mente  aventajado  para  cualquier   buen   efecto.     Llegado  Nuflo  de  Cha- 
ves á  la  ciudad  de  los    Reyes,  dio  cuenta    al    marques    de  Cañete    del 
estado    de     aquella    conquista,     certificando    ser   muy    rica,    de    grande 
multitud  de  poblaciones  de   naturales,    que     le    obligó    á    que    diese    el 
gobierno  de    ella  á   D.  García  de   Mendoza,  su  hijo,  el  cual    luego  nom- 
bró por  su   Teniente  General  en   aquel   gobierno   á   Nuflo    de    Chaves, 
así   por  sus  méritos  y  servicios,  como  por  estar   casado  con  Da.  Elvira 
de    Mendoza,  hija  de  D.   Francisco    de    Mendoza,     por   cuyo  deudo  se 
tenia,  ayudándoles  con  toda  la   costa    necesaria  para  su    entrada.    Y  coa 
^  este    despacho   volvió  á  esta   tierra,     donde   luego    fundó  la  ciudad    de 
Santa  Cruz  en    medio  de   los  términos    de     esta     provincia,    al    pié    de 
una  sierra,    sobre   la  ribera    do    un    deleitoso    arroyo,  en     comarca    de 
gran  suma   de    naturales    indios;    que    fueron    empadronados   mas  de    60 
mil  en  su  término  y   jurisdicción,     casi  á    la    parte   del    Septentrión  y 
Rio   de  la  Plata,  como   á  la  de  Andrés   Manso,  que  á  este   tiempo  tor- 
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naba  á  entrar  con  algunos  soldados  en  prosecución  de  su  demanda,  por 
la  frontera  de  Tomina,  donde  se  habían  juntado  los  que  con  él  quisie- 
ron ir.  Se  fué  con  su  gente  al  pié  de  una  sierra  que  llaman  Cuzcoto- 
ro,  j  en  un  acomodado  valle  fundó  una  población,  haciendo  regidores 
y  oficiales,  de  que  luego  fué  contradicho  por  la  ciudad  de  la  Plata. 
y  despachado  de  ella  á  Diego  Pantoja  á  impedir  esta  población  j  pren- 
der á  Andrés  Manso,  por  ser  intruso  en  su  jurisdicción,  fué  resistido 
por  él  en  un  peligroso  paso,  donde  le  arcabuceó  con  sus  soldados:  por 
manera  que  el  alcalde  Diego  Pantoja  no  pudo  pasar  adelante;  y  per- 
suadido de  Martin  de  Almendras  j  Cristoval  Barba,  volvió  á  la  ciu- 
dad. Con  esta  ocasión  Andrés  Manso  alzó  su  gente  y  pasó  adelante 
á  un  pueblo  de  Chiriguanos,  llamado  Sapirán;  y  saliendo  á  los  llanos  de 
Taringuí,  distante  doce  leguas,  sobre  un  mediano  rio,  asentó  su  real, 
haciendo  allí  su  población,  donde  los  indios  de  toda  la  comarca  le  acu- 
dieron de  paz  y  le  dieron  la  obediencia.  Y  estando  en  este  estado,  des- 
poblaron los  Chiriguanos  un  puebla  que  se  había  fundado  en  la  barran- 
ca junto  al  rio  Guapaj,  40  leguas  de  Santa  Cruz,  matando  al  capitán 
Pedraza,  Antón  Cabrera,  y  á  los  demás  pobladores;  y  hecho  este  daño 
vinieron  sobre  la  población  de  Andrés  Manso,  y  poniéndole  cerco  una  no- 
che, y  pegando  fuego  á  todas  las  casas  del  pueblo,  tomando  las  puertas, 
mataron  con  facilidad  á  los  que  salían  fuera,  y  con  poca  resistencia  fueron 
todos  acabados,  sin  que  escapase  ninguno.  De  este  desgraciado  suceso  que- 
dó á  esta  provincia  el  llamarse  los  Llanos  de  Manso,  que  es  un  término  di- 
latado y  continuo  hasta  el  rio  del  Paraguaj,  que  está  al  Este ;  y  bojeando 
para  el  Sur  la  sierra,  está  en  la  gobernación  del  Tucuman,  y  por  el  Po- 
niente termina  en  las  tierras  del  Perú,  donde  nace  y  corre  el  rio  que  lla- 
man Yetica,  que  ocupa  los  pueblos  de  los  Chiriguanos  de  aquella  frontera, 
que  es  el  propio  que  los  indios  del  Perú  llaman  Pilcomajo,  Fué  an- 
tiguamente esta  provincia  muy  poblada  de  naturales,  y  de  gran  mul- 
titud de  gente,  y  al  presente  es  cosa  muy  cierta  estar  toda  despoblada 
y  desierta,  así  por  las  continuas  molestias,  trabajos  y  servidumbre  or- 
dinaria que  les  dan  los  españoles,  como  de  las  crueles  guerras,  muertes 
y  cautiverios  en  que  han  sido  asolados  de  los  Chiriguanos :  de  tal  ma- 
nera que  ha  sido,  y  es  la  mas  cruel  y  detestable  tiranía;  porque  sola 
la  sed  de  sangre  humana  y  rabia  mortal,  han  destruido  innumerables 
naciones,  como  ja  en  otra  parte  se  ha  dicho. 
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CAPITULO    VII. 

De  la  vuelta  de   los  soldados  que  se  dividieron  de  Niiflo  de   Chaves,  hasta 

llegar   á  la  Asumpcion,  ^c. 

Divididos  los  soldados  de  la  compañia  del  capitán  Nuflo  de 
Chaves,  dieron  vuelta  para  el  puerto  de  los  Jarajes,  habiendo  nom- 
brado por  su  capitán  á  Gonzalo  Casco;  y  tomando  el  camino  por  al- 
gunos pueblos  de  indios  amigos,  llegaron  al  de  los  Jarajes,  sin  nin- 
guna contradicción,  donde  recibidos  con  mucho  aplauso,  hallaron  todo 
lo  que  les  dejaron  en  su  poder,  sin  faltar  cosa  ninguna.  Y  echados 
los  navios  que  estaban  en  tierra  al  agua,  j  sacando  los  que  en  ella 
estaban  hundidos,  los  calafatearon  y  dieron  carena,  y  puesto  todo  á 
flote,  se  embarcaron  en  ellos,  y  en  las  demás  embarcaciones  ;  y  fueron 
por  el  rio  abajo,  llegando  con  buen  viage  á  la  Asumpcion,  en  tiempo 
que  hallaron  muerto  al  teniente  general  Gonzalo  de  Mendoza,  que 
no  tuvo  este  oficio  mas  de  un  año;  habiendo  hecho  en  este  tiempo 
algunas  cosas  de  consideración  en  bien  de  la  República;  como  fué, 
castigar  y  poner  freno  á  los  indios  Agaces,  que,  apoderados  del  rio, 
molestaban  con  continuos  asaltos  á  los  ■succinos  de  la  ciudad;  matando 
los  indios  de  su  servicio,  y  robando  sus  ganados.  Para  cujo  remedio 
despachó  Gonzalo  de  Mendoza  á  Alonso  Riquelrae,  y  Rui  Garcia  Mos- 
quera, y  otras  personas  de  cuenta,  jendo  con  muj  buen  orden  mas 
de  200  soldados,  y  1,000  amigos.  Y  llegados  que  fueron  á  sus  puertos, 
se  peleó  poderosamente,  dándoles  muchos  asaltos;  de  que  después  de 
grandes  escaramuzas,  fueron  todos  los  mas  presos  y  muertos,  y  pues- 
tos en  sugecion.  Por  muerte  de  Gonzalo  de  Mendoza,  vino  á  quedar  esta 
provincia  sin  cabeza  ni  gobierno.  Y  para  tenerle  como  convenia,  fué 
acordado  por  todos  los  caballeros  de  aquella  república,  elegir  per- 
sona que  los  gobernase  en  paz  y  justicia;  y  hecha  la  publicación  del 
nombramiento,  se  presentaron  para  el  gobierno,  algunos  caballeros  be- 
neméritos, como  fueron,  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  el  capitán 
Salazar,  Alonso  de  Valenzuela,  el  capitán  Juan  Romero,  Francisco  Or- 
tiz  de  Vergara,  y  el  capitán  Alonso  Riquelme  de  Guzman.  Y  llegado  el 
dia  señalado,  juntos  los  vecinos,  moradores,  y  demás  personas  que 
en  aquella  sazón  se  hallaban,  con  asistencia  del  Obispo,  D.  Fraj 
Pedro  de  la  Torre,  cada  uno  dio  su  suerte  en  manos  del  prelado, 
habiendo  jurado  de  elegir  á  quien  en  Dios  y  en  sus  conciencias,  les 
pareciese  convenir  para  el  tal  oficio ;  y  hechas  las  demás  solemni- 
dades necesarias,  se  sacaron  de  un  cántaro,  donde  estaban  metidas 
todas  estas  nominaciones  de  los  votadores;  y  conferidas,  hallaron  que 
el  mas  aventajado  en  ellas,  era  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  natural  de 
Sevilla,  caballero  de  mucha  suerte,  afabilidad  y  nobleza,  digno  y  me- 
recedor de    cualquiera   honra.     Y  luego     que    salió,    mandó    el    Obispo 
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sacar   una  provisión   de   S,    M..  para  que   públicamente   fuese  leida:   en 
la   cual,  se   le  daba   facultad,   que  en   caso  semejante,    eligiéndose    per- 
sona  que  en   su  real   nombre     hubiese     de     gobernar    la    provincia,    le 
diese   el  título  j  nombramiento    que    le     pareciese,   ó    ya    de    Capitán 
General,    ó    de  Gobernador.     Y  entendida   por     todos    la  provisión,    en 
alta   voz,  dijo    el    Obispo   en    presencia     de    todo    el    pueblo:     que    por 
honra  de  aquella  provincia   j  de   los     caballeros     que  en    ella  residian, 
nombraba,    y    nombró    en    nombre   de  S.    M.,    por    Gobernador   v   Capi- 
tán  General  y  Justicia    á    su    dilectísimo    hijo,    Francisco    de   Vergara, 
persona  que  recta  y  canónicamente  habia    sido  electa;  y    todos   á    una 
voz    lo  aprobaron.     Y  habiendo    hecho  el  juramento  y   solemnidad   de- 
bida,   en   razón    del    uso    y    egercicio    del   oficio,    v    entregádole   todas 
las  varas    de  justicia,  las    dio   y    provejó    de    nuevo,    como    mejor     le 
pareció  convenia,  con  otras    cosas    tocantes  al   servicio   de     Dios  y   de 
Su    Magostad.     Hízose  dicha  elección    en   22  de   Julio  del  año  de  1558; 
estando    todos   ayuntados    en   la  iglesia    parroquial    de    nuestra     Señora 
de  la    Encarnación ;    siendo    alcaldes    ordinarios     y    de    la    hermandad, 
Alonso  de   Ángulo,  y   el  capitán  Agustín  de    Campos,     con     los     demás 
capitulares    y   regidores. 


CAPITULO  VIII. 

En  que  se  irala  del  alzamiento  general  de  los  indios  de  las  provincias  del 

Paraguay   y  Paraná. 

Estaba  en  este  tiempo  la  ciudad  de  la  Asnmpcion  en  la  mayor 
prosperidad  y  aumento,  que  jamas  hasta  entonces  ni  después  se  vid:  por- 
que demás  del  lustre  y  buen  gobierno  de  la  República,  eran  muy  bien 
férvidos  de  los  indios  naturales,  los  vecinos  y  encomenderos  de  ella ;  sin 
que  se  presumiese  otra  cosa  en  contrario:  hasta  que  habiendo  vuelto  la 
gente  que  fué  con  el  capitán  Nuflo  de  Chaves  á  la  provincia  de  los  Ja- 
rayes,  hubo  algunos  movimientos  y  conjuraciones  secretas,  en  especial  por 
medio  de  algunos  caciques  que  habían  ido  á  aquella  jornada;  y  entre  los 
que  mas  encendieron  el  fuego,  fueron  dos  mancebos  hermano?,  llamados 
D,  Pablo  y  Nazarío,  hijos  de  otro  muy  principal  de  aquella  tierra, 
llamado  Curupiratí.  Los  cuales,  convocando  á  todos  los  indios  de  la  pro- 
vincia á  que  tomasen  las  armas  y  se  rebelasen  contra  los  españoles,  d¡- 
ciéndoles  contra  ellos  muchas  lihertades  y  menguas,  vinieron  todos  los  indios 
á  poner  en  efecto  esta  rebelión,  comenzando  al  descubierto  á  apellidar 
libertad  y  guerra  sangrienta  contra  los  españoles,  haciendo  alguno  asalto*» 
en  los  pueblos  mas  circunvecinos  que  no  eran  de  su  parecer.  Movió 
á    esta    gente     á    esta    novedad     (que    no    lo    es     para     ello?,     tonmr    las 
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armas  todas  las  veces  que  ven  la  oca«ion)  el  haber  traído  de  aquella 
entrada  que  hicieron  con  Nuflo  de  Chaves,  gran  suma  de  flechería' enher» 
bolada,  de  que  aquella  cruel  gente,  llamada  los  Chiquitos,  usaba,  de  la 
la  cual  los  de  esta  provincia  habían  recogido  y  guardado  lo  que  habían 
podido  haber  para  sus  fines  contra  los  españole?;  y  vueltos  á  sus  pueblos 
de  la  jornada,  mostraron  por  exiferiencia  á  los  demás,  el  venenoso  rigor 
de  aquella  yerba,  de  cuya  herida  ninguno  escapaba,  ni  hallaba  remedio 
ni  triaca  contra  ella.  Y  así  se  animaron  á  declararse  contra  los  españoles, 
matando  algunos  que  andaban  por  la  campana;  para  cuyo  remedio  pro- 
curó el  Gobernador  despachar  algunos  principales  indios  de  confianza,  á 
que  aquietasen  los  tumultos  y  revoluciones  de  la  provincia:  los  cuales  no 
siendo  parte  á  repararlo,  dieron  vuelta  á  la  ciudad,  dando  cuenta  de  lo 
que  pasaba;  j  que  iba  tan  adelante  el  negocio,  que  hasta  los  cir- 
cunvecinos y  conjuntos  á  la  ciudad,  estaban  movidos  á  la  rebelión. 
Por  lo  cual  mando  luego  apercibir  á  todos  los  encomenderos  y  ve- 
cinos, y  á  otros  muchos  soldados  nuevamente  venidos,  señalando  los  capi- 
tanes y  oficiales  necesarios,  con  los  cuales  salió  f)or  fin  del  año  de  1559: 
y  puesto  en  campaña  con  500  soldados  y  mas  de  3000  indios  amigos  de 
los  Guaranís,  y  400  Guaycurús,  repartió  la  gente  en  dos  partes;  la  una 
tomó  el  Gobernador  para  si,  y  la  otra  dio  al  contador  Felipe  de  Cáceres 
|)ara  que  entrase  [)or  la  parte  del  Acay,  y  él  se  fué  por  los  Acaraibá,  en 
cuya  comarca  se  habían  de  juntar  y  plantar  el  campo,  para  de  allí  hacer 
isus  correrías  j  acometimientos  á  las  partes  donde  fuese  mas  necesario. 
Y  con  este  acuerdo  se  fueron  por  los  términos  y  lugares  de  sus  partidos, 
sin  hacer  mas  efecto  que  pasar  de  tránsito,  por  estar  todos  los  pueblos  des- 
poblados :  estando  toda  la  gente  retirada  en  las  montante  mas  ásperas  de 
la  tierra,  aunque  la  gente  de  guerra  quedaba  siempre  á  la  mira  puesta 
en  campana.  Y  por  parecer  al  enemigo  que  no  convenía  se  juntasen  los 
dos  campos,  dieron  dos  días  en  cada  uno  una  alborada ;  y  acometidos  de 
gran  multitud  de  indios,  resistieron  los  nuestros  con  mucho  daño  de 
ellos,  aunque  con  muerte  de  algima  de  nuestra  gente.  Y  teniendo  avi- 
so el  un  campo  del  otro  de  lo  sucedido,  llegaron  á  juntarse  en  lo  mas 
poblado  de  aquella  tierra,  donde  á  tropas  salían  á  correr  la  redonda,  y 
atajarles  su  comida  para  necesitarlos  por  todas  vías  á  que  tomasen  mejor 
acuerdo,  y  viniesen  de  paz:  y  así  se  ofrecía  tener  con  ellos  muchas  escara- 
ramuzas;  hasta  que  entrando  el  año  de  1560  presentó  el  enemigo  á  nues- 
tro campo  la  batalla.  Venia  repartido  en  cuatro  tercios;  y  en  todos  16,000 
indios;  y  puestos  en  campo  raso,  obligaron  á  los  nuestros  á  salir  á  romper- 
los. Y  así  mandó  el  Gobernador  al  capitán  Alonso  Riquehne  salíe.;e  con 
80  de  á  caballo,  y  á  los  capitanes  Segura  y  Agustín  de  (^ampo,  con  200 
arcabuceros,  160C  amigos  Guaranís  y  200  Guaycnrú-;:  y  pncitos  en  cam- 
po en  dos  cácuadrones,  la  infantería  que  hacia  frente  le  dio  una  carga,  y 
viniéndose   á  este  tiem[>o    el   enemigo    acercindose     mas  á     los  nuestros    coa 
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dos  escuadrones  que  componian  8000  indios,  desgalgando  los  4000  por  una 
quebrada  á  dar  en  el  real  por  las  espaldas,  para  impedirles  que  pudiesen 
socorrer  á  los  del  campo;  y  el  otro  escuadrón,  que  era  de  otros  4000  in- 
dios flecheros,  se  puso  en  un  pequeño  recuesto,  para  de  allí  socorrer 
donde  fuese  necesario.  Los  nuestros  se  portaron  con  buen  orden  hasta  te- 
nerlos á  tiro  de  arcabuz;  y  dándoles  la  primera  rociada,  se  postraron  por  tier- 
ra hasta  que  paso  aquella  furia,  y  haciendo  señal  de  su  acometida,  tocando 
sus  bocinas  y  trompetas,  en  un  improviso  dieron  sobre  nuestros  escuadrones; 
y  saliendo  nuestra  caballería  en  cuatro  tropas,  que  la  una  llevaba  el  factor 
Pedro  de  Orantes,  y  la  otra  Peralta  Cordoves,  la  tercera  Pedro  de  Esqui- 
rel,  y  la  última  Alonso  Riquelme;  yrom[)iendo  todos  por  medio  délos  ene- 
migos, revolviendo  á  una  y  á  otra  parte,  lanceando  é  hiriendo  á  muchos  de 
ellos,  aunque  desordenada  nuestra  infantería,  les  fueron  apretando  y  dego- 
llando mucha  gente;  con  lo  que  amenazaron  á  retirarse:  y  vista  la  rota 
por  los  4000  que  estaban  de  reserva,  bajaron  por  la  ladera,  y  con  furia 
veloz  V  repentina  se  metieron  en  la  batalla;  y  animando  á  los  suyos  á  vol- 
ver á  ella,  llegaron  hasta  nuestros  escuadrones,  que  á  este  tiempo  reunidos 
los  aguardaban  en  buen  orden,  peleando  con  ellos  pié  con  pié,  con  tal 
esfuerzo  y  valor  los  apretaron,  que  no  solo  los  desbarataron,  sino  que  los 
pusieron  en  huida;  aunque  un  gran  golpe  de  ellos,  hechos  un  cuerpo,  se  opu- 
sieron á  los  nuestros  sin  poderlos  desmembrar;  hasta  que  el  capitán  Alonso 
Riquelme  los  acometió  con  la  caballería;  y  rompiéndolos  comenzaron  á  huir,  y 
ios  nuestros  á  seguirlos;  y  haciendo  en  ellos  cruel  matanza,  acabando  los  ami- 
gos de  matar  á  todos  los  heridos  que  discurriendo  por  el  campo  hallaban. 
A  cuyo  tiempo,  prosiguiendo  el  alcance,  viei'on  que  estaba  el  real  asaltado, 
y  que  habia  gran  clamor  y  vocería:  á  cuya  causa  revolvieron  á  socorrer 
al  Gobernador  que  estaba  peleando  con  los  enemigos,  y  habiéndoles  resis- 
tido con  gran  denuedo  los  hizo  retirar  al  tiempo  que  llegaba  el  socorro, 
con  lo  que  acabaron  de  ser  vencidos.  Fué  esta  célebre  victoria  á  3  de  Ma- 
yo, dia  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz  del  año  referido:  murieron  de 
los  enemigos  mas  de  tres  mil  sin  mucha  cantidad  de  heridos,  y  sin  que 
se  experimentase  el  efecto  de  la  yerba  de  que  estaba  tocada  toda  su  fleche- 
ría, que  no  fué  de  poco  provecho  para  los  nuestros,  según  el  daño  que  de 
ella  se  temió.  Después  de  lo  cual,  poniéndose  el  campo  sobre  un  rio  lia- 
do Aguapey,  mandó  el  Gobernador  á  Dame  de  Olavarriaga  con  100  sol- 
dados de  á  pié,  para  que  reconociese  un  fuerte  que  el  enemigo  tenia;  y 
entrando  por  una  montaña,  salieron  á  un  raso  donde  los  indios  tenian  una 
emboscada,  y  descubierta  por  los  nuestros  comenzaron  á  disparar  sus  arca- 
buces y  ballestas  con  buen  orden,  hasta  pasar  un  arroyo  ancho  y  barran- 
coso. Fueron  recibidos  de  los  enemigos,  y  acometidos  con  tal  veloci- 
dad que  vinieron  á  las  manos  ;  y  andando  en  la  revuelta,  fueron  muy 
sobrados  de  manera  que  mataron  al  alférez  Correa,  á  Diego  Diaz,  y 
á  otros   soldados:    y  saliendo  á  su  socorro  Alonso  Riquelme,  llegó  á  este  tiem- 
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|)0  con  20  de  ú  caballo  hasta  el  arroyo  donde  cayeron  sin  poder  íalir, 
menos  el  capitán  Riqnelme  con  otros  ocho,  los  cuales  comenzaron  á  herir 
y  á  lanzear  á  los  enemigos  con  tanta  prisa  que  luego  tiñeron  todo  el 
campo  en  sangre;  y  socorriendo  á  algunos  presos  y  caídos  que  tenian  los 
enemigos,  los  libraron  junto  con  las  vidas  que  tan  á  pique  tenian  de  per- 
der; y  libres  ya  comenzaron  á  esforzarse  peleando  de  nuevo  con  gran  va- 
lor, hasta  que  los  pusieron  en  huida  con  muerte  de  mucha  gente;  y  si- 
guiendo el  alcance  los  que  llegaron  al  socorro  cortaron  mas  de  mil  cabe- 
zas como  lo  tienen  de  C0it_umbre,  en  especial  los  Guavcurús  que  iban  en 
esta   guerra:   con   que   el   enemigo   quedo   por  entonces   quebrantado. 


CAPITULO    ÍX. 


Comn  en  eslc  tiempo  se  alzaron  .  los    indios  de  Guayra  contra  el    capitán 
iMelgarejo,   á  cuyo  socorro  fué  el  capitán  Alonso   Riquehne. 

m 

Con  el  buen    suceso  que  aquellos  dias  tuvieron   los    nuestros    contra  los 
enemigos,    se   desbarató    toda   la  junta  que  tenian    hecha   para    esta   guerra, 
y    así    el  Gobernador    ordenó    ú    cuatro  capitanes    con    sus    compañias,    para 
que  cada  uno  de    ellos  fuese   corriendo   por  su  parte  aquella  tierra,    castigando 
á  los    rebeldes  y  obstinados,   y  recibiendo    y    pacificando    á  los   que   viniesen 
de  paz.     Y  hecho   esto,  el   Gobernador  con    el    resto    del    cam[)o    se    puso  en 
cierto  paraje  de  aquel   territorio,   sol)re  un  rio   que  llaman   Aguapey,  que  sale 
al    Paraná,    lugar    dispuesto     para    sentar    el    campo;     donde   corriendo     los 
uno?    y  los  otros    aquel   Uistríto,   fueron  siempre    los  indios  de    mal    en    peor, 
todo    muy  rebeldes  y  pertinaces.    Cuando    á  este  tiempo  llegó  al  real  un  indio, 
y  llevándolo  ala  tienda  de!  Gobernador,  y   puesto  en    su  presencia,    dijo:  "Sr,, 
yo  soy  de  la  provincia  de  Guayra,  y  mensajero  de  tu  hermano   y    capitán    Rui 
Diaz,  el  cual  confiando  de  mi,  me   despachó  á  decirte  le  socorrieses  con  gente  y 
soldados    españoles,    por    habérsele    alzado   los   indios    de   aquella   tierra    de 
quienes   estaba   muy    apretado;   y   he    venido   disimuladamente   por  estos  pue- 
i)los    rebeldes   y   gente   de     guerra,    dando  á  entender    ser   uno    de   ellos,    v 
con   esto  he  podido   pasar   hasta   aquí,  que   no  ha  sido    poca   dicha   mia."     El 
Gobernador   le   dijo,    que   como   le   daria   crédito   en    que   aquello   fuese  ver- 
dad,   pues   no   le'  traia   carta   de  su    hermano,   en   que   le   avisase    de   lo  que 
preter.dia.     A  esto    respondió,    que   no   venia  sin    ella,    por   la   cual   satisfaría 
largamente,    y    mirando    todos    al  indio    que    venia    desnudo   en    carnes:   con 
solo  su  arco  y  Hechas  en  las  manos,  no  vieron  cosa  alguna   donde  pudiese  traer 
la    carta  que  decía.     El    cntanto  alargó  el    brazo,  y  dando  el    arco  al  Gober- 
nador, le  dijo:  "aquí  hallarás  lo  que  digo."    Y  rodeando  el  arco  tampoco  vieron 
cosa  algima  escrita,  ni  donde   pudiese  venir:  hasta  que  el  mismo  indio  le  tomó, 

y  llegando  á  la  empuiiadura  del  medio,  descubrió  un  encage   donde  la  traía,  y 
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lacándola  rió  el  Gobernador  el  trabajo  y  necesidad  en  que  estaban,  y  habien^ 
do  comunicado  con  los  capitanes  lo  que  se  debia  hacer,  fué  acordado  «e  le  des- 
pachase socorro;  y  por  parecer  de  todos  los  mas,  se  determinó  el  Gobernador 
fuese  á  este  negocio  el  capitán  Alonso  Riquelme:  y  así  se  determinó,  aunque 
sabian  que  entre  él  y  el  capitán  Rui  Diaz  habia  algún  encuentro;  y  acudien- 
do á  dar  gusto  al  Gobernador,  no  obstante  de  eso  se  dispuso  á. salir  luego,  to- 
mando en  su  compañía  70  soldados.  Y  caminando  por  sus  jornadas,  no  sin  al- 
gunos encuentros  y  resistencia  que  los  enemigos  le  hicieron,  pasó  por  aquella 
tierra  hasta  tomar  el  rio  del  Paraná;  y  llegado  al  puerto,  le  enrió  el  ca- 
pitán Rui  Diaz  las  canoas  necesarias  para  que  pasase;  y  puestos  de  aque- 
lla banda,  fué  recibido  de  todos  alegremente,  entrando  en  la  ciudad  sin  di- 
ficultad alguna,  aunque  estaba  muy  cercada  de  enemigos,  y  todas  las  ca- 
lles cerradas  con  buena  palizada,  y  recogida  toda  la  gente  dentro  de  una 
casa  fuerte  que  tenia  la  ciudad.  Solo  Rui  Diaz  no  mostró  mucho  gusto  vien- 
do á  Alonso  Riquelme;  aunque  disimulando  su  antigua  enemistad  lepidio 
luego  saliese  con  su  compañia,  y  con  la  que  en  el  pueblo  habia,  á  castigar 
la  malicia  de  aquellos  indios,  poniendo  freno  á  su  insolencia;  porque  de 
su  parte  no  lo  podia  hacer  por  estar  muy  enfermo  y  casi  ciego.  Con  lo  cual 
el  capitán  Riquelme  salió  de  la  ciudad  con  100  soldados  y  algunos  amigos 
aunque  sospechosos;  y  el  año  de  1561  comenzó  la  guerra  por  los  mas  cercano-. 
Alzando  luego  el  cerco  que  tenían  sobre  el  pueblo,  los  fué  castigando  y  dando 
alcance  en  sus  pueblos,  prendiendo  algunos  principales  en  quienes  hizo  jus- 
ticia: y  corriendo  por  aquella  tierra,  salió  á  los  campos  que  llaman  de  D. 
Antonio,  donde  los  pueblos  de  aquella  comarca  le  pidieron  la  paz,  y  él 
les  otorgó.  De  allí  bajó  al  rio  del  Ubay,  que  es  muy  poblado,  y  despa- 
chando mensageros,  le  salieron  muchos  caciques  pidiéndole  perdón  del  delito 
pasado.  Y  asegurados  los  comarcanos,  bajó  por  aquel  rio  al  Paraná,  paci- 
ficando los  pueblos  que  por  allí  había,  aunque  los  mas  de  la  tierra  adentro 
trataban  de  llevar  adelante  la  guerra  y  de  venir  á  asolar  la  ciudad.  Por 
cuya  causa  determinó  dejar  las  canoas,  y  entrar  por  aquel  territorio,  atra- 
vesando unos  bosques  muy  ásperos  hasta  el  piñal,  donde  estaban  metidos 
los  mas  de  los  indios  alzados:  y  con  asaltos  repentinos  y  ligeros  que  les 
daban,  los  fué  apretando  de  manera  que  dejaron  sus  escondrijo?;  y  salien- 
do á  lo  raso  se  juntaron  gran  multitud  de  ellos;  y  en  un  valle  largo 
y  angosto  acometieron  á  los  nuestros  por  todas  partes,  y  los  apretaron  ya 
á  cosa  hecha  para  acabarlos.  Mas  los  nuestros,  con  buen  brío  y  ánimo, 
los  fueron  arcabuceando  de  un  lado  y  otro,  y  fueron  peleando  con 
ellos  muy  reñidamente:  con  que  quedó  el  enemigo  vencido  y  desbara- 
tado, huyendo  á  mucha  prisa.  Y  dándoles  alcance,  mataron  muchos  de  ellos 
y  prendieron  á  muchos  de  los  prícipales,  obligándoles  á  pedir  la  paz  y 
perdón  de  las  perturbaciones  pasadas,  dando  por  disculpa  haber  sido  mo- 
vidos de  otros  caciques  poderosos  de  la  provincia.  Y  con  esto  fué  corriendo 
aquellos  pueblos,  y  en  uno  de  ellos  tuvo  el  invierno  hasta  el  año   siguiente  que 
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acabó  de  aquietar  la  provincia.  Y  puestos  en  el  mejor  estado  posible,  dio 
vuelta  para  la  ciudad  con  toda  su  compañía,  con  mucha  satisfacción  del 
buen  suceso  de  aquella  guerra:  y  volviendo  á  la  Asumpcion,  la  halló 
con  mas  quietud  y  sosiego,  con  lo  cual  los  unos  y  los  otros  quedaron  quie- 
tos por   algunos   años. 


CAPÍTULO  X. 

Como  vino  á  la  Asumpcion  Rui  Diaz  3[clgarcjo,  y  como    se    quemó    una 
caravela  que  se  habia  de  despachar  á  Casulla. 

Estando  en  este  estado  las  cosas  de  estas  provincias,  acordó  el  Go- 
bernador Francisco  de  Vergara,  de  enviar  á  llamar  de  la  provincia  de 
Guayra  al  capitán  Rui  Diaz  su  hermano,  para  que  acabada  una  carave- 
la, que  se  estaba  haciendo  en  aquel  puerto  para  despachará  SuMagestad,  fue- 
se en  ella  á  darle  cuenta  de  su  elección  y  de  lo  demás  que  en  la  tier- 
ra se  ofrecía.  Y  en  esta  conformidad,  el  año  siguiente  de  1563  llegó  á  la 
Asumpcion  Rui  Diaz  Melgarejo  con  toda  su  casa,  rnuger  é  hijos;  el  cual 
solicitaba  de  su  parte  la  fábrica  de  la  caravela,  que  era  una  de  las  me- 
jores que  en  aquella  sehabian  hecho;  y  puesta  á  pique  para  echarla  al  agua, 
trató  el  Gobernador  de  quien  podria  acudir  al  gobierno  de  la  provincia 
de  Guayra,  y  fué  acordado  despachar  al  capitán  Alonso  Riquelme,  para 
cuyo  cumplimiento  se  aprestó  luego.  Y  el  mismo  año  salió  de  esta  ciudad 
y  llegó  á  la  de  Guayra,  donde  recibido  de  los  vecinos  con  mucho  aplauso 
y  contento,  dio  orden  para  acabar  de  pacificar  las  alteraciones  pasadas  que 
aun  no  estaban  del  todo  allanadas;  y  por  el  consiguiente  los  pueblos  de 
naturales  de  la  jurisdicción  de  la  Asumpcion  tornaban  a  renrover  la  guerra 
con  nuevos  bullicios,  dejando  sus  pueblos  y  retirando  sus  mugeres  é  hijos  á 
partes  á'peras  y  montuosas.  Para  cuyo  remedio  salió  el  Gobernador  con 
250  moldados,  y  muchos  caballos  y  amigo:,  junto  con  los  indios  Guay- 
curús,  gente  guerrera  y  enemiga  de  la  Guaraní,  que  habitan  de  la 
otra  parte  de  la  ciudad  pasado  el  rio,  y  se  sustentan  de  solo  caza 
y  pesca  sin  otra  labor  ni  sementera.  Y  puestos  todos  en  campaña  mandó, 
que  el  capitán  Pedro  de  Segura  con  una  compaüia  de  soldados,  por  la  parte 
mas  abajo  al  Mediodía,  y  el  capitán  Rui  Diaz  norteando  por  el  di?tr¡to 
de  arriba,  se  fuesen,  y  el  Gobernador  con  todo  el  resto,  por  el  medio,  de- 
recho á  Levante;  y  discurriendo  por  la  tierra,  se  viniesen  á  juntar  en  el 
rio  del  Agua pey,  donde  se  asentase  la  guerra,  haciendo  los  acometimientos  y 
jornadas  convenientes.  En  cuya  orden  se  continuó  la  guerra,  con  efecto  de  algu- 
nas facciones  importantes,  aunque  costosas  á  ambas  partes:  y  quedando  de  aque- 
lla vez  muy  consumidos  los  naturales  en  gran  cantidad,  y  siendo  constreñidos 
con   este    rigor,    fueron   recibidos   al  servicio   do    Su    Magostad,    Con   lo  que 
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el  Gobernador  =<*  volvió  á  la  Asunipcion  con  su  campo,  al  mismo  tiem- 
po que  el  capitán  Nuflo  de  Chaves,  y  D.  Diego  de  Mendoza  su  cuñado, 
con  otros  muchos  soldados  del  Perú,  bajaban  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
que,  como  ya  se  dijo,  la  tenia  á  su  cargo  por  el  marques  de  Cañete,  dis- 
tinta de  la  gobernación  del  Rio  de  la  l'lata.  Habíale  movido  volver  á  es- 
ta ciudad,  tener  en  ella  á  su  niuger  é  hijos,  á  quienes  determinaba  lle- 
var á  su  provincia ;  y  siendo  bien  recibido  del  Gobernador,  se  fue  ade- 
rezando, como  convenia,  de  lo  necesario.  Estando  ya  en  esto  de  todo  pun- 
to acabada  la  caravela  y  señaladas  las  personas  que  habian  de  ir  en  ella,  una 
noche,  sin  saberse  hasta  ahora  quien  lo  hiciese,  se  pego  fuego  á  ella;  y 
comenzando  á  arder,  llegó  todo  el  pueblo  á  socorrerla.  Pero  como  estaba 
recien  embreada,  ardió  de  manera  que,  sin  poderlo  remediar,  se  acabó  en 
breve  tiempo  de  consumir,  con  notable  sentimiento  de  las  personas  que  tenian 
celo  del  bien  común,  por  la  gran  pérdida  y  perjuicio  que  le  venia  á  la 
.  provincia,  y  gasto  de  plata  que  se  habia  hecho:  atribuyóse  á  algunos  ému- 
los del  Gobernador  é  interesados  en  el  gobierno.  En  cuyo  tiempo  sucedió 
asi  mismo  que  el  capitán  Rui  Diaz  mató,  debajo  de  asechanzas,  al  Pa- 
dre Hernán  Carrillo,  con  su  muger  Da.  Elvira  Eezerra;'  de  que  resultó 
doblado  sentimiento  al  Gobernador.  Por  lo  que  fué  persuadido  saliese  de 
esta  provincia  al  Perú  á  tratar  con  el  virey  sus  negocios  y  el  estado  de 
ella:  v  confiriéndolo  con  sus  amigos,  se  dispuso  á  ponerlo  en  efecto,  como 
adelante  se  verá. 


CAPÍTULO    Xí. 

De  la  salida  qvc  hizo  el  Gobernador  para  el  Perú,   y  gente  que   sací)  en 

sil  compañía. 

Llegado  que  fué  Nuflo  de  Chaves  á  la  Asumpcion,  con  algún  recíílo 
de  no  ser  bien  recibido  del  Gobernador,  por  los  antiguos  bandos  que  habian 
tenido  en  la  prisión  de  Alvaro  Nuñez,  como  por  no  haber  cum¡)lido  en  su  po- 
blación las  instrucciones  que  se  le  dieron,  separándose  del  gobierno  de  aque- 
lla provincia,  procuró  por  todas  vías  congratular  al  Gobernador,  y  á  las  demás 
personas  de  cuenta.  De  manera  que  con  su  buena  industria  tuvo  muchos 
aficionados,  y  en  especial  al  Obispo,  que  en  aquella  sazón  acababa  de 
casar  una  sobrina  suya  con  D.  Diego  de  Mendoza,  su  cuñado:  el  cual 
metiendo  prenda,  fueron  facilitadas  todas  sus  pretensiones;  haciendo  instan- 
cia al  Gobernador  que  convenia  á  su  honra  hacer  personalmente  aquella 
jornada  y  salir  al  Perú,  á  dar  cuenta  á  la  Real  Audiencia  y  al  virey, 
de  sus  negocios  y  elección  del  gobierno,  con  que  lo  podia  perpetuar  con 
mucha  honra  suya.  Con  cuyas  razones,  y  otras  de  bien  poco  fundamento, 
se  persuadió  á  ponerlo  en  efecto,    haciendo   para   ello   grandes  aparejos,    y 
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pertrechos,  así  de  embarcaciones,  como  de  (aballos,  armas,  y  municione-!. 
Moviéronse  para  efta  jornada  muchas  personas  principales,  como  fueron  el 
contador  Felipe  de  Cáceres,  el  factor  Pedro  de  Orante?,  capitán  Pedro 
de  Segura  con  su  muger  é  hjios,  Cristoval  de  Saavedra,  Rui  Gómez 
Maldonado,  procurador  general  de  la  provincia,  y  otros  caballeros  ve- 
cinos V  conquistadores;  y  el  Obispo  D.  Fray  Pedro  Fernandez  de  la 
Torre,  con  siete  sacerdotes,  clérigos  y  religiosos,  que  por  todos  fueron 
mas  de  trescientos  españoles:  dejando  el  Gobernador  por  su  lugar  teniente 
en  aquella  ciudad,  al  capitán  Juan  de  Ortega,  y  en  la  provincia  de  Guayra 
á  Alonso  Riquelme  de  Guzman.  Y  el  año  siguiente  de  1561,  salió  de  la 
Asumpcion   con   toda   su  armada,  que   era  de    veinte    navios  de   vela  y  remo, 

V  otros  tantos  barcones,  y  otras  embarcaciones  balsas  y  canoas,  en  que  iba 
toda  la  mas  de  la  gente  española  con  todo  el  servicio  de  sus  casas,  que 
eran  mas  de  dos  mil  personas:  sin  otros  tantos  indios  de  sus  encomiendas, 
que  llevaban  por  tierra,  á  cargo  del  capitán  Nuílo  de  Chaves,  con  quien 
iban  otros  muchos  soldados:  hasta  tomar  el  puerto  de  los  Guajarápos,  fron- 
tera del  rio  del  Aracay  provincia  del  Itatin;  de  donde  así  mismo  sacaron 
mas  de  otros  tres  mil  naturales,  persuadidos  de  las  palabras  y  promesas 
con  que  los  movia,  por  via  de  intérpretes,  Nuílo  de  Chaves;  por  lo  que  se 
determinaron  á  dejar  su  pais  natural,  é  irse  al  extraño,  haciendo  esta  jornada, 
en  la  cual  jiasaron  inmensos  trabajos  y  necesidades,  en  que  pereció  gran 
parte  de  ellos  de  hambre  y  de  sed.  Y  llegados  estos  indios  30  leguas  de  Santa 
Cruz,  hicieron  asiento  en  un  término  de  tierra  que  les  pareció  conveniente, 
llamándola  Itatin,  por  el  nombre  déla  provincia  de  donde  salieron,  y  era 
su  natural.  Allí  poblaron  é  hicieron  su  sementeras,  no  dejando  de  pasar  la 
gente  española  las  mismas  necesidades  desde   que  salieron  de  la    Asumpcion. 

Y  luego  que  tomó  puerto  toda  la  armada  á  la  parte  y  término  de  Santa 
Cruz,  Nullo  de  Chaves  se  apoderó  del  mando  y  gobierno  de  ella,  no  consin- 
tiendo que  el  Gobernador  ni  otra  porsona  alguna  se  metiese  en  la  adminis- 
tración de  paz  ni  guerra;  con  que  muchos  iban  mal  contentos.  A  cuya  causa 
no  se  guardaba  el  orden  que  convenia,  porque  unos  se  quedaban  atrás 
con  sus  deudos  y  amigos,  y  otros  adelante  con  sus  mugeres  ó  hijos.  Con 
eíte  orden  llegaron  á  .Santa  Cruz,  que  por  estar  falta  de  conñda  pasaron 
grande  hambre,  y  perdieron  gran  parte  del  servicio  de  Yanaconas  que 
llevaban ;  y  junto  con  esto,  todas  las  encomiendas  y  pueblos  de  aquella 
provincia  se  rebelaron  contra  ios  españoles,  hasta  los  Samocosis  de  la  otra 
parte  del  rio  Guapay,  con  quienes  tuvo  Ñuño  de  Chaves  grandes  reen- 
cuentros y  reyertas ,  que  costaron  muertes  de  ambas  partes,  porque 
se  salieron  los  mas  de  ellos  con  los  Chiriguanos  sus  circunvecinos  con  gran 
daño  y  perjuicio  de  nuestra  gente,  impidiendo  la  comunicación  y  camino 
del  Perú.  A  cuyo  remedio  saÜó  Nuflo  de  Chaves  con  propósito  de  pasar 
adelante,  como  lo  hizo,  con  50  soldados;  dejaudo    orden   á  su    lugarteniente, 

Hernando  de  Salazar,   que   luego  prendiese   á   Francisco    de    Vergara,    v   á 

3'Z 
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Otros  sus  amigo?,   y  les  quitase   las    armas,   para  que    ninguno  pudiese  salir 
al  Perú  liasta  tanto   que  él  volviese.     Y  el   Teniente  lo  puso  así   en   egecu- 
cion,    sin   que   bastasen   los  requerimientos  y  protestas   que   en  este   caso   se 
hicieron.   Y  así    Francisco   de  Vergara   y   otros  dieron  orden   de  deípachar  al 
Perú  á  dar   cuenta  á  la  Real   Audiencia    de    eite  agravio,    ofreciéndose  al 
viage  Garcia   Mosquera,  mancebo     animoso,   hijo   del  capitán    Rui   Garcia, 
que   ha    sido   y   es    gran    servidor   de  Su     Magestad,     y   hoy    vive   en    aquel 
reino.    El    cual,  llegado  que  fué    á  la  ciudad    de  la    Plata,   dio   aviso  á   la 
Real  Audiencia  de  lo  que  pasaba,  y  con  su  relación  se  despachó   provisión 
para  que    no   los   detuviesen   en   aquella   tierra,   sino   que  libremente   los  de- 
jasen   salir  á  sus   negocios   al    Perú:     y   aunque,     intimada     esta   provisión    y 
obedecida,    no  fué   muy   cumplida,   porque    Hernando   de    Salazar,    por    via 
de  torcedor,    ponia   algunas   dificultades,     no   permitiendo   que  saliesen  todos 
los   que  quisiesen,    por   lo  que   fué   necesario  venirse  á   las   armas.     Y   puestos 
en     campaña,     se    juntaron     60    soldados,    algunos  con  sus  mugeres  ^é  hi- 
jos,  y  tomaron  por  los  llanos    del  Manso,     por  no    encontrarse     con  Nuflo 
de  Chaves,  de  quien  ya  tenían  noticia  que  volvia  del   Perú   por  la    cuesta  que 
dicen  de  la  Cuchilla,   evitando  el   tener  pesadumbre    unos  con   otros;  porque 
con   algunas    informaciones  Nuflo    tenia    hecho   su   negocio    muy   á   su  salvo 
con  el   Gobernador  Lope  Garcia  de  Castro.     Por   lo   cual  fué  muy   acertado 
el  darle  lado,  aunque  con  el  riesgo  de  encontrar  con  los   indios  Chiriguanos, 
que   le  dieron  muchos  asaltos,   impidiéndoles  el  camino  que  llevaban,  donde 
mataron  á  un   fraile    que    llevaban    de   Nuestra  Señora  de  las   Mercedes  y 
otros  españoles,   de    cuyos    peligros   fué   Nuestro    Señor   servido    de    sacarlos 
llegando   con  bien    á  aquel  reino:  al   cual  entraron   por  la    frontera  de  To- 
jnina,   por   el   camino  que    dicen   de  Cuzcotoro,  que  el   dia  de  hoy  es  muy 
trillado    por   los  Chiriguanos   que  allá  comunican. 


CAPITULO  XII. 

Como  en  este  tiempo   sacaron  preso   á  la   Real  Audiencia  á   Francisco  de 

Aguirre,  Gobernador  del  Tucuman, 

Aunque  parezca  apartarme  fuera  del  proposito  de  mi  historia,  des- 
viándome  del  hilo  de  las  cosas  que  tocan  al  Rio  de  la  Plata,  no  he  que- 
rido pasar  en  silencio  lo  que  sucedió  á  Francisco  de  Aguirre  en  la  gober- 
nación de  Tucuman,  que  como  tengo  dicho  me  es  fuerza  tocar  algunas  cosas 
de  aquella  tierra,  según  en  esta  historia  he  comenzado.  El  cual  gobernando 
aquella  provincia  en  nombre  de  Su  Magestad  por  el  Conde  de  Nieva,  virey 
del  Perú,  mandó  hacer  la  población  de  San  Miguel  del  Tucuman,  come- 
tiéndola á  Diego  de  Villarroel  su  sobrino,  y  el  año  de  1564  hizo  esta 
fundación,  que  dista  de  Santiago  del   Estero  25  leguas,  en  comarca  de  4  á 
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5  mil  indios,  parte  ríe  los  cuales  reconocieron  en  tiempos  pasados  por  rey 
al  Inga  del  Perú,  que  son  los  Serranos:  los  demás  tienen  algunos  caciques 
á  quienes  respetan.  Está  en  altura  de  2S  grado>,  y  así  tiene  buen  tem- 
peramento, siendo  tierra  de  muchos  bosques  y  arboledas  muy  crecidas,  y 
pastos  convenientes  para  todo  género  de  ganados.  Pasa  por  este  pueblo  un 
pequeño  rio,  que  de  este  y  de  otros  doce,  se  viene  á  formar  el  de  San- 
tiago, que  comunmente  llaman  el  Estero.  Después  de  concluida  esta  po- 
blación con  buen  suceso,  determinó  Francisco  de  Aguirre  hacer  una  jorna- 
da á  la  provincia  de  los  Comenchingones,  que  es  hoy  la  de  Córdoba;  y' 
habiendo  salido  con  buen  orden  golpe  de  gente  española  y  amigos,  la  hizo 
visitando  los  pueblos  de  aquel  camino,  tomando  noticia  y  lengua  que  á 
la  parte  del  S.  E.  habia  un  término  muy  poblado  de  indios  muy  ricos, 
según  y  como  á  Diego  de  Rojas  le  informaron  cuando  descubrió  esta  pro- 
vincia. Y  después  de  algunos  sucesos  por  desavenirse  la  gente  que  llevaba, 
dio  vuelta  para  Santiago,  y  llegando  á  40  leguas  de  ella,  al  puesto  que 
llaman  los  altos  de  Francisco  de  Aguirre,  le  prendieron  una  noche  en  el 
año  de  1566,  siendo  cabeza  de  este  motin  Diego  de  Heredía  y  Versocana, 
só  color  de  un  mandamiento  eclesiástico  que  tenia  del  vicario  de  aquella 
ciudad.  Donde,  llegando  con  él,  bien  aprisionado,  usurparon  la  jurisdicción 
real,  y  de  su  propia  autoridad  administraron  él  y  sua^ confidentes  la  real 
justicia,  tomando  en  si  el  gobierno.  Prendieron  á  todas  las  personas  sospe- 
chosas que  podian  apellidar  la  voz  real,  no  solo  en  esta  ciudad,  sino  en 
la  de  Tucuman,  exce¡)tuando  el  capitán  Gaspar  de  Medina,  lugar  teniente 
del  Gobernador,  que  por  ventura  se  les  escapó,  valiéndose  de  la  ciudad,  y 
metiéndose  en  una  sierra  que  llaman  de  Concho,  distante  del  Estero  12 
leguas.  Con  lo  cual  quedaron  los  tiranos  apoderados  de  la  tierra  ;  y  para 
dar  color  á  lo  que  tenian  hecho  con  algún  buen  efecto,  determinaron  ha- 
cor  una  {)oblac¡on,  entre  el  Poniente  y  Septentrión,  en  la  provincia  de 
Estoco,  la  cual  descubrió  Diego  de  Rojas,  cuando  entró  la  prin^era  vez 
en  aquella  gobernación,  Y  saliendo  de  Santiago  á  este  efecto,  fundaron 
una  ciudad,  ribera  del  Rio  Salado,  á  la  que  llamaron  Esteco,  por  un  pue- 
blo de  naturales  de  este  nombre,  de  quien  lo  tomó  también  la  provincia. 
Dista  esta  ciudad  de  la  de  Santiago  del  Estero  45  leguas,  y  está  en  al- 
tura de  26  grados  y  medio.  Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  capi- 
tán Gaspar  de  Medina,  teniente  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
convocó  algunos  amigos  suyos,  y  con  favor  y  ayuda  de  Nicolás  Carrizo, 
Miguel  de  Ardiles,  y  el  capitán  Juan  Pérez  Moreno,  prendió  á  Ucredia 
y  Versocana,  y  á  los  demás  sus  secuaces;  y  hecho  proceso  contra  ellos, 
los  sentenció  á  muerte,  la  cual  se  egecutó  en  los  mas  culpados,  con  lo 
que  se  restituyó  la  jurisdicción  real.  Y  en  este  medio  la  Real  Audiencia 
despacho  á  aquel  gobierno  al  capitán  Diego  Pacheco,  Ínterin  que  se  veia  en 
aquella  Audiencia  el  negocio  de  Fraocisco  de  Aguirre,  que  habia  sido  lle- 
vado   preso  á  aquella   corte.    Y  llegado  Diego   Pacheco,  reformó  algunas  co- 
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sas,  y  mudó  el  nombre  de  la  ciudad  de  Esteco,  llamándola  Nuestra  Se- 
ñora de  Talayera,  y  repartió  los  naturales  de  fu  di.-trito  en  fíO  vecinos: 
j  después  de  algunos  sucesos,  mandó  la  Real  Audiencia  á  Francisco  de 
Aguirre  volver  á  su  gobierno,  y  él  lo  liizo,  aunque  no  duró  mucho  en 
él:  porque  vuelto  apasionadamente,  fué  atrepellando  las  cosas  aun  no  es- 
tando muy  asentadas  las  pasadas,  que  estaban  puestas  en  el  tribunal  ecle- 
siástico, y  pasadas  al  del  santo  oficio,  resulto  que  fuese  despachado  del 
Perú  el  capitán  Diego  de  Arana,  por  orden  de  la  inquisición,  á  prenderle; 
y  consultado  con  el  virey;  nombróle  también  para  que  administrase  el 
gobierno  de  aquellas  provincias;  y  con  aníbas  facultades  entró  en  él,  y 
prendió  á  Francisco  de  Aguirre,  y  puesto  por  efecto  lo  que  se  le  habia 
cometido,  volvió  con  él  á  los  Charcas,  y  de  allí  á  los  Reyes,  dejando  en 
el  gobierno  de  aquella  tierra  al  capitán  Nicolás  Carrizo,  que  en  nombre 
de  Su  Magestad  lo  administró,  hasta  que  fué  en  él  proveiJo  D.  Gerónimo 
Luis  de  Cabrera. 


CAPITULO  XIÍI. 

De    l&  llegada  de    Francisco  de  Vergara  al  Períi   y  sus  sucesos;  y  vuelta 

del    Obispo. 

No  sin  grandes  dificultades  y  peligros  de  enemigos  entraron  en  el 
Perú,  el  Gobernador  Francisco  de  Vergara,  y  el  Obispo  D.  Fray  Fedro 
de  la  Torre,  los  oficiales  reales,  y  otros  caballeros  que  fuefon  en  su  com- 
pañía el  año  de  \5G5.  Y  llegados  á  la  ciudad  de  la  Plata,  no  le  falta- 
ron al  Gobernador  mil  dificultades;  y  propuesta  ?u  pretensión  del  gobier- 
no, tuvo  opositores  muy  fuertes,  domas  de  habérsele  puesto  capítulos  muy 
perjudiciales  en  aquella  audiencia;  y  el  principal,  por  haber  sacado  del  Rio 
de  la  Plata  tantos  españoles  é  indios  naturales,  á  tan  gran  costa  y  gasto 
de  hacienda,  socolor  de  pedir  socorro  y  ayuda  para  aquella  conquista: 
siendo  de  manera  que  no  se  le  podía  dar  mayor,  ni  tan  copioso  como  el 
que  sacó  con  tanto  perjuicio  de  aquellas  provincias.  Y  asi  el  procurador  ge- 
neral, á  instancia  de  sus  émulos  y  contrarios,  le  puso  120  capítulos,  muchos 
de  ellos  graves,  con  lo  cual  hubo  lugar  de  oponerse  á  dicho  gobierno  Die- 
go Pantoja,  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  vecinos  principales  de  la  ciudad  de  la 
'Plata.  Así  mismo,  entre  los.  mas  que  fueron  del  Rio  de  la  Plata,  no  fal- 
taban diferencias  y  pasiones;  entre  las  cuales  causó  mucha  turbación  una 
querella  que  dio  en  la  real  audiencia  Hernando  Vera  de  Guzman,  sobrino 
de  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  contra  Felipe  de  Cáceres  y  Pedro  de 
Orantes,  que  fueron  autores  de  la  prisión  de  su  tio,  de  quien  era  herede- 
ro y  sucesor:  de  que  resultó  el  prenderlos,  y  alegando  en  su  favor,  dije- 
ron:   no  poderse   conocer  de  ella  en  aquella  audiencia    por  estar  su   conocí- 
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miento  pendiente   ante    S.    M.  y  sii   real    con;-ejo   de  Indias,  y    así   se   debia 
iniíibii-   aquella  real    audiencia    de   este    negocio:    y    con    esto   y     los  testimo- 
nios   que  presentaron  se  alzó  mano,   con  que  se  evadieron   de    tan  arduo,  y 
criminal   peligro.    Y  sueltos  de    la    prisión,  el  contador    se  fué  á  la  ciudad  de 
los  Reyes   con    los   pretensores  del    Gobierno,    de   los  cuales    el    que  mas  ins- 
tancia  hizo  fué  Juan  Ortiz   de    Zarate,   persona    principal  y  de  grandes  mé- 
ritos,   por   haber  servido    á   S.  M.    en    las  guerras  civiles   contra   los   rebela- 
dos del   Perú,   con    gran   fidelidad   y   valor,    como    se  refiere    en  el   título  de 
Adelantado  de  que  S.  M.  le    hizo  merced.    Y  llegado  á  los  Reyes,  hizo  asiento 
y   capitulación  sobre   este   gobierno   del     Rio  de   la   Plata    con    el   licenciado 
Lope   Garcia   de    Castro,    Gobernador    General    de   aquel   reino,  obligándose 
á    gastar    en  la  conquista    y  población  del    Rio    de   la  Plata,  ochenta  mil  du- 
cados,   y   de    poblar  en    aquella    provincia    ciertas    ciudades  á  su   costa,   ha- 
ciéndosele merced    de   aquella    gobernación    con   título    de  Adelantado,    con 
otras   muchas   franquezas  que    están    concedidas     á    los    capitanes  pobladores 
de   iiitiios.    Y    hecho   el   dicho    asiento,    se  le  dio  el   gobierno  de   aquella  pro- 
vincia,  con  cargo  de   que    fuese   por  la  confirmación  á    S.    M.:  mandándosele 
así    mismo    á     Francisco    de    Vergara   pareciese   ante    la   real  persona   en    la 
prosecución  de  su  causa   y   pretensión.     Y  luego   el  año  siguiente,  partió  Juan 
Ortiz  de    Zarate   para  Castilla,  llevando  consigo  gran    cantidad  de  oro  y  pla- 
ta, que   le   robó  en  la   mar  un  corsario   francés,   sin    dejarles  mas  de    unes  te- 
juelos   de  oro,    que   una    negra    suya    escondió    debajo     de    su    saya.     Antes 
de  su  salida    despachó   de  Lima   por  su  teniente  general  del   R.io  de  la  Plata 
á   Felipe  de    Cáceres,  á  quien  ayudó    con  cantidad   de  plata    para  su  avio, 
socorriendo  así    mi.-mo  á  todas  las  personas  que  quisiesen  volver  á  aquella  tier- 
ra.    Y    juntos  en  la  ciudad   de  le    Plata   el    Obispo,  y  General,  y   demás  ca- 
balleros,  entraron  á  su  jornada,  y  llegados  á    Santa    Cruz   de  la   Sierra,  los 
recibió    Nuflo  de  Chaves   con   muestras    de   grande  voluntad,   aunque  en  los 
negocioj  de  su   despacho    les  dio  poco  favor:  y  j)uestos  en    buen    orden,  sa- 
lieron de  aquella    ciudad,  con    el    Obispo  y  General,    60    soldados   y    algu- 
nas mugeres  y   niños,    y    gente    de    servicio   con    cantidad  de  ganado  vacuno 
y  ovejuno.     El  capitán   Nuflo  de  Chaves  salió   con  otra  couipañia    al  mismo 
paso    de    la  otra,    só  color    de  irle  en   conserva.    Fuéle  entendido  que    su  áni- 
mo  era   otro   del  que   mostraba,    como   se   vio,    que     fué    sonsacando  algunas 
personas    de    las    que    iban    con    el   General,    como   fué   un    famoso    minero, 
llamado  Muñoz,   y  otros.    Con  esta  conformidad   llegaron   todos  juntos  hasta  la 
comarca    de    los  indios  Guaranís,  que    quedaron  poblados   cuando  vinieron  del 
Rio    de  la  Plata    con   Francisco  de  Vergara,  que  casi    todos   eran  de  la  pro- 
vincia del   Itatin:   los    cuales    con    su    continua    malicia  estaban    alborotados, 
y  desamparando   algunos  pueblos,  que   estaban    por  el   camino,   so  apartaron 
á  los  mas   lejanos,    recelosos    de    recibir  algún  daño    de   los  nuestros,    ó  por- 
que  intentaban   cometer   alguna   traición   contra   ello5:    por  manera    que  Nu- 
flo de    Chaves   tuvo  necesidad    de    irse    apartando    del   General,   metiéndose 
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de  un  lado  y  otro  para  aquietar  aquellos  indios.  Y  llegando  cerca  de  un 
pueblo  donde  supo  que  estaban  algunos  caciques  principales,  se  adelantó 
de  su  compafíia  con  doce  soldados  y  llegó  al  pueblo:  y  apeados  en  la  pla- 
za, fueron  bien  recibidos  de  todos  con  muestra  de  amistad;  y  dándole  una 
casa  por  posada,  entró  Nuflo  en  ella,  y  se  sentó  en  una  hamaca  que  le  te- 
nían colgada,  quitándose  la  celada  de  la  cabeza  para  orearse.  A  cuya  sazón 
llegó  á  él  por  detras  un  cacique  principal,  llamado  de  la  Perrilla,  y  le 
dio  con  una  macana  en  la  cabeza,  que  le  hizo  saltar  los  sesos,  derribándo- 
lo en  tierra.  A  e^te  tiempo  acometían  los  demás  á  los  soldados,  que  ágenos 
de  esta  traición  estaban  á  la  puerta,  donde  sin  ninguna  dificultad  los  ma- 
taron á  todos,  que  solo  escapó  el  trompeta,  llamado  Alejandro,  que  se  dio 
prisa  á  ponerse  en  su  caballo,  aunque  con  algunas  heridas,  y  fué  á  dar 
aviso  de  lo  que  pasaba  á  D.  Diego  de  Mendoza,  que  venia  marchando  con 
la  gente  para  dicho  pueblo,  bien  fuera  del  suceso;  y  á  no  ser  avisado  del 
trompeta  cayera  como  el  General  en  manos  de  aquellos  enemigos,  que 
con   la    misma  traición   le   esperaban. 


CAPITULO   XIV. 

Del  castigo  que  D.  Diego  de  3Iendoza  hizo   por   la   muer  le  de  Nujlo   de 
Chaves,  y  los  reencuentros  que  tuvo  con  los  indios  el  General  y  su  compañía. 

Muerto  el  capitán  Nuflo  de  Chaves,  los  indios  de  la  Comarca 
trataron  de  acometer  á  D.  Diego  j  su  compañía;  el  cual  como  ja  es- 
taba avisado  del  trompeta,  iba  prevenido  y  con  cuidado  aguardando  á 
los  enemigos,  los  que  pusieron  en  ejecución  el  acometerle:  para  lo 
cual  ganaron  un  paso  peligroso  por  donde  los  nuestros  habian  de  pa- 
sar para  sus  pueblos,  cerca  de  un  pantano  j  tremedal,  que  les  era 
forzoso  pasar  á  pié,  llevando  los  caballos  de  diestro.  Allí  se  embosca- 
roa,  j  el  D.  Diego,  cuando  llegó,  se  previno  de  mandar  reconocerle 
primero,  con  lo  que  descubrió  la  celada  que  le  tenían  armada:  y  ha- 
ciendo reconocer  otro  paso  por  la  parte  de  arriba,  j  hallándole  ra- 
zonable, mandó  pasasen  por  él  á  la  otra  parte  20  arcabuceros  de  á 
caballo  j  algtinos  indios  amigos  que  diesen  de  sobresalto,  por  las  es- 
paldas al  enemigo.  Y  puestos  en  parte  donde  lo  pudieron  hacer,  los 
acometieron  é  hicieron  salir  á  campaña  rasa,  con  lo  que  pudo  pasar 
D.  Diego  con  su  gente,  por  el  paso  que  le  tenia  el  enemigo  tomado: 
y  juntos  en  lo  llano,  se  trabó  una  reñida  pelea,  j  ayudando  Nuestro 
Señor  á  los  nuestros,  pusieron  en  huida  al  enemigo  con  muerte  de 
muchos  de  los  suyos,  j  prendieron  algunos  caciques,  á  los  cuales 
hizo  D.  Diego  hacer  cuartos  y  empalar  por  los  caminos.  Y  para  aca- 
bar con  este  castigo  y  tener  fuerza  suficiente,  convocó  algunos   pueblos 
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de  los  leales,  y  que  no  estaban  conjurados  ni  metidos  en  esta  traición 
j  juntando  buena  parte  de  ellos,  los  agregó  con  los  deraas  de  su  com- 
pañía j  se  fué  al  pueblo  del  de  la  Porrilla,  donde  estaban  los  princi- 
pales actores  de  la  traición  y  muerte  de  Nuflo  de  Chaves,  determinados 
á  aguardar  á  los  nuestros  cogiéndolos  en  medio  de  sus  pueblos;  ha- 
biéndose reforzado  de  toda  la  gepte  de  guerra  que  pudieron  para  el 
efecto.  Y  con  esta  confianza  hicieron  rostro  con  tanto  esfuerzo,  que  los 
pusieron  en  grande  aprieto,  hasta  que,  favorecidos  de  Nuestro  Señor, 
los  españoles  cerraron  con  los  indios  j  los  rompieron,  Y  entrando 
en  el  pueblo,  le  pusieron  fuego;  y  en  el  alcance  pasaron  á  cuchillo  todo 
cuanto  topaban,  sin  perdonar  á  sexo  ni  condición,  haciendo  en  ellos  el 
mas  rigoroso  castigo  que  se  ha  visto  en  las  Indias;  que  en  alguna  ma- 
nera fué  exceso  de  crueldad,  pues  pagaban  tantos  inocentes  lo  que 
debian  los  culpados:  con  lo  que  se  atajó  el  paso  en  alguna  manera  á 
tanta  malicia.  Y  hecho  lo  mas  que  convino,  D.  Diego  dio  la  vuelta 
á  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  donde  luego  que  llegó,  el  cabildo  y  toda 
la  demás  gente  le  nombraron  por  su  Capitán  y  Justicia  major  en  nom- 
bre de  Su  Magostad,  y  como  á  tal  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio 
de  su  oficio,  en  el  ínterin  que  otra  cosa  fuese  proveída  por  la  real 
audiencia  y  virej  de  aquel  reino.  Y  dando  cuenta,  como  debian,  de  lo 
sucedido  á  quien  tocaba,  fué  aprobado  D.  Diego,  en  cuja  virtud  apren- 
dió la  gobernación  de  aquella  tierra.  Hasta  que  andando  el  tiempo, 
D.  Francisco  de  Toledo,  que  por  orden  de  Su  Magostad  fué  proveído 
por  virej  del  Perú,  envió  por  gobernador  de  esta  provincia  de  Santa 
Cruz,  al  capitán  Juan  Pérez  de  Curita,  persona  principal  y  que  habia 
servido  á  Su  Magostad  en  cargos  preeminentes,  y  halládose  en  la  con- 
quista del  reino  de  Chile,  y  administrado  el  gobierno  del  Tucuman. 
Y  con  su  entrada  resultaron  las  revoluciones  y  tumultos  que  en  su 
lugar  diremos,  junto  con  la  muerte  de  D.  Diego,  por  decir  en  este 
capítulo  de  la  jornada  de  Felipe  de  Cáceres  y  el  Obispo,  hasta  llegar  á 
la  Asumpcion.  Los  cuales,  en  el  ínterin  que  sucedió  la  muerte  de  Nu- 
flo de  Chaves,  estaban  detenidos  en  cierto  parage  donde  habían  con- 
certado el  juntarse  ambas  armadas,  y  aguardando  la  correspondencia 
de  C'haves,  no  se  movían  de  aquel  puesto.  Y  confusos  de  su  tardanza, 
por  no  saber  de  él  nueva  alguna,  una  tarde  se  pusieren  dos  indios 
sobre  un  cerro  que  estaba  cerca  del  cuartel,  y  advirtieron  que  daban 
voces  y  hacían  señal  á  los  españoles  con  unos  ramos,  y  lo  que  decían, 
según  lo  que  se  pudo  oir,  fueron  estas  palabras :  "Españoles,  no  aguar- 
déis á  Nuflo  de  Chaves,  porque  ja  es  muerto,  j  acabados  sus  dias, 
j  nosotros  no  pretendemos  haceros  á  vosotros  mal  ninguno,  j  así  se- 
guid vuestro  camino  en  paz,  j  no  os  juntéis  con  la  gente  de  D.  Diego, 
porque  no  os  ha  de  ir  bien."  Entendidas  las  razones  de  los  indios,  se 
determinó  fuesen   dos  soldados  á   tomar  lengua  de  lo  que  habia,  j  sa- 
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ber  de  Nuflo  de  Chaves.  Y  así  fueron  dos  maucebos  de  la  tierra  k 
pfé  con  sus  armas,  j  caminando  fuera  de  camino  encontraron  ciertos 
indios,  de  quienes  se  informaron  de  lo  que  pasaba:  con  lo  que  volvie- 
ron al  campo,  y  dieron  cuenta  de  lo  que  les  habla  sucedido.  Sobre  lo 
cual  se  determinó  no  parar  mas  allí  un  punto,  sino  que  luego  se  pro- 
siguiese con  su  jornada:  y  así  caminaron  en  demanda  del  rio  del  Pa- 
raguay, despachando  el  General  á  iin  soldado,  llamado  Jacome,  gran 
lenguaraz,  con  unos  caciques  naturales  de  aquella  parte  del  rio,  que 
vinieron  con  el  Obispo  y  Gobernador,  á  que  diesen  cuenta  á  los  prin- 
cipales de  aquella  provincia,  como  ellos  iban  á  hacerle  mucha  amistad; 
y  así  que  les  diesen  seguro  pasage.  Partido  el  mensagero,  y  llegado 
á  la  provincia  del  Itatin,  comenzaron  los  naturales  á  turbarse  y  con- 
moverse, y  en  lugar  de  paz,  tomaron  las  armas  contra  los  españoles, 
y  por  principio  de  paga  mataron  luego  á  Jacome  el  mensagero ;  con 
lo  que  se  alzó  toda  la  tierra,  sin  que  quedase  ninguno  en  toda  aquella 
provincia  y  camino,  que  no  lo  hiciese,  con  tener  de  largo  mas  de 
150  leguas  hasta  la  ciudad  de  la  Asurapcion.  De  cuyo  suceso,  guerra 
y  trabajos  padecidos  en  este  camino,  se  tratará  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO    XV. 

De  la  guerra  que  los  indios  hicieron  en  aquel  camino  á    FeVqie  de  C ¿ice- 
res,  y  su  compañia. 

Caminando  el  General  con  buen  orden  con  su  gente  en  deman- 
da del  rio  Paraguay,  no  tuvo  en  todo  aquel  camino  hasta  el  rio 
ningún  mal  suceso  ni  pesadumbre  con  los  indios  de  aquellos  llanos. 
Y  estando  tres  jornadas  del  puerto,  encontraron  una  tarde  con  siete 
ú  ocho  indios  con  sus  mugeres  é  hijos,  que  venían  de  la  otra  parte 
á  visitar  á  los  que  estaban  en  esta,  por  ser  todos  deudos  y  parientes; 
y  quedándose  aquella  noche  en  nuestro  alojamiento,  comenzaron  algu- 
nos soldados  á  revolverles  el  hato  que  llevaban;  y  hallando  un  puño 
de  daga  de  plata  dorada,  luego  conocieron  todos  era  de  la  que 
llevaba  en  la  cinta  el  mensagero  Jacome,  y  se  temieron  de  algún  mal 
suceso.  Y  con  él  en  la  mano  hablaron  á  los  indios,  y  preguntaron  de 
quien  lo  habían  habido,  sobre  lo  que  comenzaron  á  desvariar:  y  po- 
niendo á  uno  de  ellos  en  cuestión  de  tormento,  confesó  lo  que  pa- 
saba, expresando  como  le  habían  muerto  los  indios  en  el  pueblo  de 
Anguaguazú,  los  cuales,  con  los  demás  de  aquella  tierra  estaban  de- 
terminados á  no  dejar  pasar  á  los  españoles,  antes  á  hacerles  cruda 
guerra  hasta  acabarlos.  Con  esta  nueva  recibió  todo  el  campo  gran 
turbación,  y  llegando    al  parage   del  rio,   luego   fueron   sentidos  de  los 
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indios  Pajaguás  y  Guajarápos,  de  los   que  ja  en    este   libro  tengo  he- 
cha mención.    Y  despachando  el  General  seis  soldados    en    dos   carave- 
las   viejas   á  sacar    del    agua  ciertas   barcas    y  canoas     que    hablan    de- 
jado hundidas  en  una    laguna   para  cuando    volviesen,    fueron    asaltados 
de    los    Pajaguás,  j  presos.  Porque    su  continua  malicia,  habiendo  visto 
las  canoas  j  barcas  con   las   menguantes  del    agua,    reconoció    que    ha- 
bían  de  ser  cebo  de   alguna  presa    cuando    volviesen    por  allí    los    es- 
pañoles, como   sucedió.  Porque   luego   que  supieron    de   su  llegada,    sa- 
lieron cantidad    de   canoas  á   ponerse    cerca    del  real,    con   buena    can- 
tidad  de  gente  de   guerra,  j  encubiertas    con    ramas   é   jerbazales    de 
la   orilla  del   rio,    se    estuvieron  aguardando    á    que    saliese  alguna  gen- 
te   por    las    canoas    j  barcas  que    abajo    estaban;     por    las     cuales    se 
hablan    despachado    los    seis   hombres,    que     siendo    hundidos    en  el    rio 
por    esta  gente,  con  facilidad   los   prendieron    á  vista    del   campo:   aun- 
que   de  ellos    los   tres  se  rescataron    luego,    j  los    otros  tres  de    niño-u- 
na  manera  los   quisieron   rescatar.  Y  así  se    los  llevaron  á   sus  pueblos, 
aunque    de    ahí    á  algunos  dias    vinieron    á   pedir    una  trompeta  de  plata 
que  traia  el  General,  j    otras    preseas    j    ropa  de  colores   que     ellos 
estiman,  por   lo    que  vinieron  á  darlos.    Y    sacando  las  barcas  j  canoas, 
mandó    el    General  pasasen   á   la   otra  banda   veinte     arcabuceros    para 
asegurar  el    paso;    j  hecho   con   diligencia,  fueron     atravesando     el     rio 
con  buen  orden    j  pasó  el  campa,  con    todo   el   ganado  vacuno,    yegua?, 
&.a.,   que   traían.     Al  otro   dia  partieron    del   puerto,  j    caminando    por 
sus  jornadas,  llegaron   al    primer    puerto  de    la    provincia   del   Itatin,  el 
cual  hallaron  sin  gente,   por   haberla   retirado    con     la     ocasión    de  sus 
malos   intentos:  j    pasando   adelante  hacia    el    pueblo  principal  de  aquel 
distrito,  reconocieron   los   nuestros    que    estaban   metidos   en    una  gruesa 
emboscada  por   el    lado  de   un   boquerón   de     quebrada;     j     así     todos 
fueron  marchando    con  mucho   recato    y   buen    orden,    cerrados  los    es- 
cuadrones en  cinco   mangas:   hasta  que    á  las    diez   del  dia   comenzaron 
los  enemigos   á   acometer  por  la  vanguardia    en  la  que  iba  el  General; 
juntamente  dieron   por   la  vanguardia,   j   al  mismo    tiempo    por    la    re- 
taguardia, j  esto  con   tanta  fuerza  j  furor     que     iban    hiriendo    á    los 
nuestros,  j  de  tal  manera   que   les  parecía  imposible   poderles    resistir. 
Pero  esforzados    con  el    valor   de    Dios,   j    el    ánimo     j  valor    español, 
pelearon  á   pié   j  á  caballo,  de  suerte   que  con    matarles  mucha  gente 
á  los  enemigos,    no  se  reconoció    por  grande  espacio  ventaja.   En  cuja 
ocasión   el  buen  Obispo   andaba  muj  solícito    por   el  campo,  esforzando 
á  los  soldados,junto   con    otros   religiosos,    con  palabras  dignas  de  quien 
las  decía.    Con  lo  cual  se   fué  ganando   tierra    al    enemigo,     procurando 
el   General   llevar  el   bagago    muj  apretado  j   recogido    en    medio    de 
la  batalla,  con  las  municiones,   mugeres  j   demás  gente   que  no    era  de 
pelea;  guarnecido  con   muj  buena  arcabucería,   llevando    los     nuestros 

34 


12S  LA    ARGENTINA. 

conocida  ventaja,  aunque  muchos  muj  heridos.  Y  apretando  la  pelea 
-con  valor,  comenzaron  á  huir  los  enemigos  repentinamente,  sin  que 
-los  nuestros  pudiesen  entender  la  causa;  dejando  el  campo  por  nues- 
tro, hasta  que  de  ellos  mismos  se  supo,  que  la  causa  de  su  huida 
fué  el  no  poder  resistir  al  furor  j  denuedo  de  un  caballero,  que  lleno  de 
resplandor,  con  tal  velocidad  los  alanceaba,  que  no  parecia  sino  un 
rajo.  Túvose  por  cierto  que  aquel  caballero  j  socorro  fué  el  após- 
tol Santiago,  ó  el  bienaventurado  San  Blas,  patrón  de  aquella  tierra; 
y  como  quiera  que  fuese,  el  socorro  fué  del  Altísimo  Dios,  que  no  per- 
mitió pereciese  allí  aquel  buen  pastor  con  sus  ovejas,  dándoles  victo- 
ria de  mas  de  10,000  indios.  Lo  cual  sucedió  á  12  de  Noviembre  de 
156S.  Y  por  todo  aquel  camino  adelante,  siempre  tuvieron  los  nuestros 
reencuentros  con  los  enemigos;  j  aunque  siempre  salieron  con  victo- 
ria, j  llevaban  estos  en  la  cabeza,  no  por  eso  dejaron  de  seguir  la 
armada,  armándola  cada  dia  mil  celadas,  j  dándola  continuos  rebatos, 
hasta  que  llegaron  á  un  rio  que  llaman  de  Jejuí,  24  leguas  de  la 
Asumpcion,  donde  fueron  saliendo  algunos  indios  de  paz.  De  allí  die- 
ron aviso  á  la  ciudad,  pidiendo  algunas  barcas  y  canoas  en  que  pu- 
diesen bajar,  como  en  efecto  se  hizo;  echando  el  General  por  tierra 
]a  gente  mas  suelta,  con  los  caballos  y  demás  ganados,  hasta  tomar 
el  puerto  tan  deseado.  £1  capitán  Juan  de  Ortega  con  los  demás 
caballeros  de  la  república,  recibieron  con  mucho  aplauso  al  Obispo  y 
Genera!,  aunque  entre  los  dos  venían  muj  discordes,  puesto  que  por 
entonces  lo  disimulaban;  pero  no  pudieron  dejar  de  manifestar  lo 
que  tenían  encerrado  en  sus  pechos,  como  se  dirá  en  el  discurso  ade- 
lante. Luego  que  llegó  el  General  mandó  juntar  á  cabildo,  y  sin 
desarmarse  ni  descansar  un  momento,  se  hizo  recibir  al  uso  y  eger- 
cicio  de  su  oficio,  con  que  por  entonces  quedó  en  pacífica  posesión 
del  gobierno,  que  fué  al  principio  del  año  de  1569;  nombrando  por 
su  lugar  teniente  á  Martin  Suarez  de  Toledo,  y  por  alguacil 
mayor  de  provincia  al  capitán  Pedro  de  la  Puente:  acudiendo  en 
todo  lo  demás  á  las  cosas  de  la  república,  como  convenia  al  real  ser- 
vicio; como    mas  largamente  se    dirá  adelante. 


CAPITULO    XVL 

De  un  tumulto  que  se    levantó   contra  el  capitán   Alonso  Riquehne,   y   del 

socorro   que  se  le  hizo. 

Después  que  el  capitán  Riquelme  hubo  allanado  las  alteracio- 
nes pasadas  de  los  indios  de  la  provincia  de  Guajra,  á  cujo  gobierno, 
como    queda  dicho,   fué   enviado  por  el   Gobernador  Francisco  de  Ver- 
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gara,  y  por  su  lugar  teniente    estuvo  en  ella  con  toda  paz   y  quietud, 
gozándola   también  los   vecinos   y  encomenderos,   hasta    el   año  de  1569, 
que   hubo  ciertas   novedades  entre   ellos,   cujo  origen   fué  de  esta  ma- 
nera.    Habiéndose  descubierto  en  aquella  tierra  unas  piedras  cristalinas 
que   se  crian  dentro  de  unos  cocos  de  pedernal  muj  apretados  j  juntos, 
con   puntas    piramidales    de    diferentes  colores,  unas  moradas,  otras  ver- 
des j   amarillas,    y   otras    mas    claras    cristalinas,  todas  finas  y    resplan- 
decientes como  cristales,  las   cuales   tuvieron   en   aquella  tierra  por  pie- 
dras  preciosas    y  de  gran   valor,    porque    ja    decian    eran   rubíes,  ama- 
tistas, iris  y  esmeraldas,  y  aun    por  muj  preciosos  diamantes;  las  cuales 
se  hallan    en    aquella   parte   en  los  montes,  bajo  de  tierra,  donde   sazo- 
nados los  granos  deshacen  los   cocos    de   pedernales,  criándose   en  una 
arena    como    ceniza,    quedando   las    piedras  sueltas    puras  y  netas;  re- 
bentando  algunos  cocos  bajo  de   tierra  con  la  fuerza  del  incremento  de 
las  piedras,    con   estallido    y   estruendo  tan  grande    que   estremecen  los 
montes,  hallándose    bajo  de   tierra    los   medios    cocos    con   la  fuerza  del 
rebentar,  divididos    mas  de   diez  pasos.    Habiendo    también  otras  diferen- 
cias de  piedras,  que  se  crian  en  unos  tejuelos   de  pedernal   como   puntas 
de   diamantes,    gandes   y  pequeñas    que    llaman   zafiros,  y  jacintos,  que 
según  el    viso    que    tenian,    así    les   aplicaban    el    nombre.     Y    como    les 
pareciese  que   poseían   la  mayor  riqueza  del  mundo,    intentaron  desam- 
parar el  pueblo  y  tomar  la  costa  del  mar  para  irse  á  Castilla  con  sus  muge- 
res  é  hijos;  y   determinados    secretamente  á  ponerlo  en  efecto,  no  pudo 
ser  tan   secreto   que   no    fuesen  sentidos,  y    presos  los  mas    incursos   en 
este   trato;  que   al    fin    vinieron    á    concluir  bajo  de  grandes  juramentos 
que   se    aquietarían,  y  no  harían  ningún   movimiento:    con  lo  cual   fueron 
sueltos  y  libres    de  la   prisión.     Pero  de    ahí   á    algunos  días,  estando  el 
capitán   Alonso    Ríquelme    descuidado   de   esto,   llegaron   á    su    casa    40 
vecinos    y   soldados  todos  armados,    requiriéndole  por   escrito    les  diese 
caudillo  para    que    fuese   con   ellos    á    los   puertos    de    mar  de    aquella 
costa,    de    donde    pudiesen    dar    cuenta  á   Su    Magestad   de    la  gran  ri- 
queza   que    tenían    en  aquellas    piedras;   y    si    esto    no    quisiese,    saliese 
personalmente    con  ellos:  donde    no,    ellos    harían    lo  que    mejor  les  es- 
tuviese.     A   cuyo    requerimiento    respondió,    que    él    acordaría  lo    que 
al    real    servicio   mas    conviniese :  y    visto   que    les    denegaba    su     pre- 
tensión, le     prendieron     una    noche ,    y    á     otras     personas     que     eran 
de    su    parte,     quitándoles    las     armas     con     que     podían     ser    resisti- 
dos,   haciéndose    cabeza  de    este    motín     un  clérigo,  llamado  Escalera, 
Y   puesto   en  este    estado    el   negocio,  se  previnieron   de  lo   que   habían 
menester,  y  partieron  de  la  ciudad  por  el   rio  y  por  tierra,  nombrando 
por  su  caudillo   á    un   ingles,  que  se  llamaba  Nicolás  Coimán;    debajo  de 
cuya   orden  se   fueron  por  un  rio  arriba,  hasta  dejar  las  canoas  en  cierto 
puerto,   dejando  solo  al   capitán   Alonso  Ríquelme   en  la  ciudad,   con  al- 
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gunos  amigos  sujos:  el  cual  dio  luego  aviso  á  la  de  la  Asumpcion,  j 
por  él  se  despachó  socorro  con  el  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo;  que 
aunque  no  estaba  absuelto  por  la  muerte  del  clérigo  y  de  la  exco- 
munión, luego  fué  absuelto  por  el  provisor  general  del  obispado,  que  era 
Paniagua;  el  cual  con  otras  personas  quiso  ir  en  su  compañía,  que  por  to- 
dos fueron  50  soldados.  Y  salidos  de  la  Asumpcion,  llegaron  al  rio  Paraná: 
j  dándoles  el  pasaje  necesario,  salieron  en  seguimiento  de  los  amotina- 
dos j  les  dieron  alcance:  j  siendo  presos  y  traidos  á  la  ciudad,  fue- 
ron castigados  con  mas  begninidad  que  lo  que  merecían  sus  delitos; 
ios  que  coloreaba  el  capitán  Rui  Díaz,  favoreciendo  en  secreto  á  los 
tumultuarios  en  perjuicio  del  buen  crédito  de  Alonso  Ríquelme,  por 
la  antigua  emulación  que  entre  ellos  había.  Y  así,  no  pudiendo  estar 
juntos,  determinó  Alonso  Ríquelme  venirse  á  la  Asumpcion  con  el  pro- 
visor, el  capitán,  y  con  otros  40  soldados  y  vecinos  de  aquella  tierra: 
y  puestos  en  camino  por  el  año  de  1569,  hallaron  todos  los  pueblos 
de  indios  que  por  allí  habia,  alzados,  y  con  determinación  de  no  dejar- 
los pasar  adelante.  Hicieron  sus  juntas,  y  en  algunos  lugares  dispues- 
tos les  pusieron  celadas,  donde  cada  día  se  peleaba  con  ellos;  y  lle- 
gando nuestra  gente  26  leguas  de  la  Asumpcion,  en  la  travesía  de  un 
bosque  muy  cerrado  que  llaman  Erespoco,  les  ganaron  la  entrada  mas 
de  4000  indios,  y  todo  el  camino,  dándoles  de  un  lado  j  otro  muchas  ro- 
ciadas de  flechería,  donde  los  nuestros  hubieron  menester  bien  las  ma- 
nos; y  ganándoles  el  puesto,  los  fueron  echando  por  sus  senderos  áarcabu- 
zazos,  hasta  sacarlos  á  lo  raso,  donde  el  capitán  Ríquelme  escaramuceó  con 
6  de  acaballo  con  ellos,  y  poniéndolos  en  huida,  pasaron  adelante.  Y  otro 
día  siguiente  llegaron  á  las  boqueras  del  Paraguay,  donde  se  junta  el  cami- 
no de  Santa  Cruz  con  el  que  va  de  esta  tierra;  y  mirando  por  el  cam- 
po, vieron  mucho  estiércol  de  caballos  y  vacas,  de  lo  que  habia  traído  del 
Perú  el  General,  aunque  no  pudieron  entender  lo  que  fuese.  Hasta  que  ha- 
biéndose acuartelado  aquella  noche,  se  cogieron  unos  indios  que  iban 
huidos  de  la  Asumpcion  á  los  alzados,  los  cuales  digeron  de  la  llegada 
del  General  y  Obispo,  y  de  los  demás  de  la  compañía:  la  cual  nueva 
le  fué  á  Alonso  Ríquelme  de  bien  poco  gusto,  por  el  odio  y  enemistad 
que  se  tenían  desde  la  prisión  del  Adelantado  Cabeza  de  Vaca  su  tío. 

Y  el  que  mas  sintió  esto  fué  Francisco  González  Panlagua,  porque  en- 
tendía que  el  Obispo  no  habia  de  recibir  bien  la  absolución  de  Rui 
Diaz  Melgarejo,  con  cuya  confusión  no  sabían  que  hacer;  y  á  no  ser 
las  dificultades  del  camino  tan  grande,  se  volvieran  desde  allí.  Pero  les 
fué  forzoso  ponerse  en  manos  de  quienes  tanto  se  recelaban,  y  despa- 
chando sus  mensageros  á  la  Asumpcion,  dieron  aviso  de  como  iban;  y 
sabido  por  el  General,  les  envió  luego  á  saludar  y  darles   bien    venido. 

Y  entrando  al  otro  día,  los  salió  á  recibir  desde  su  casa  hasta  la  puente 
de  la  iglesia  mayor,  donde   con  mucha  cortesía   y  afabilidad  se  saluda- 
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ron,  j  desde  aquel  dia  tuvieron  el  General  y  Alonso  Riquelme  muj 
buena  amistad,  dejando  á  parte  negocios  pasados,  con  los  que  adelante 
sucedieron,  y  se  podrán   ver. 


CAPITULO  XVII. 

Como  Felipe  de  Cáceres  bajó  á  Buenos  Aires:  de  la  vuelta  de  Alonso  íií- 
quelme  á  la  provincia  de  Guayra,  y  su  prisión,  6fc. 

Lo  primero  que  el  General  Felipe  de  Cáceres  hizo  en  llegando 
á  esta  ciudad,  fué  mandar  aparejar  los  bergantines  y  barcas  que  habia 
en  aquel  puerto,  y  alistar  150  soldados  para  ir  á  reconocer  lá  boca 
del  Rio  de  la  Plata,  por  ver  si  venia  alguna  gente  de  España;  en  con- 
formidad de  la  orden  é  instrucción  que  traia  de  Juan  Ortiz  de  Sarate. 
Y  así  para  este  efecto;  aprestándose  de  todo  lo  necesario,  entrando  el 
año  de  1570  salió  de  la  Asumpcion,  y  llegado  á  las  Siete  Corrientes, 
halló  muchas  canoas  de  indios  Guaranis,  que  venian  de  correr  el  rio, 
con  los  cuales  se  arcabuzearon;  y  pasando  adelante  fué  por  sus  jorna- 
das hasta  ponerse  en  el  fuerte  de  Gaboto,  donde  le  salieron  los  indios 
Timbús  á  darle  la  paz  con  mucha  amistad.  Y  bajando  al  rio  de  las 
Palmas,  salió  al  golfo  de  Buenos  Aires;  y  reconocida  aquella  costa  de 
una  y  otra  parte,  llegó  á  la  isla  de  San  Gabriel,  donde  dejó  escritas 
unas  cartas  de  aviso  metidas  en  una  botija  al  pió  de  una  cruz,  y 
dando  vuelta  de  allí,  el  rio  arriba,  volvió  á  la  ciudad  de  la  Asumpcion 
con  toda  su  gente,  sin  haber  tenido  ningún  mal  suceso.  Y  luego  que 
llegó,  persuadió  con  muchas  razones  al  capitán  Alonso  Riquelme,  qui- 
siese volver  al  gobierno  de  la  provincia  de  Guajra  en  conformidad  de 
lo  que  le  fué  ordenado  por  el  gobernador  Juan  Ortiz  do  Zarate,  el 
cual  condescendiendo  en  lo  que  pedia  le  dio  los  poderes  que  para  el 
efecto  traia  con  las  provisiones,  y  sobre  carta  de  la  Real  Audiencia; 
y  previniéndose  de  gente  y  de  lo  demás  necesario,  salió  de  la  Asump- 
cion con  50  soldados  de  compañía.  Y  porque  en  aquel  tiempo  estaba 
toda  la  tierra  rebelada,  y  puesta  en  arma,  salieron  en  su  resguardo  otros 
100  arcabuceros  á  la  orden  del  tesorero  Adame;  y  llegando  con  ellos 
35  leguas  de  la  ciudad,  sobre  un  gran  pantano  que  llaman  Coropatí, 
hallaron  juntos  los  indios  de  toda  aquella  comarca,  determinados  á 
resistir  á  los  españoles  como  enemigos;  y  siendo  acometidos  de  los 
nuestros,  pelearon  con  ellos  en  campo  raso,  donde  fueron  desbaratados, 
y  vencidos  con  muerte  de  mucha  gente.  Y  hecho  este  castigo,  se  vol- 
vieron los  de  la  Asumpcion,  y  los  demás  con  el  capitán  Alonso  Riquel- 
me pasaron  adelante.  Y  caminando  por  sus  jornadas  con  muchos  reen- 
cuentros y   escaramuzas   que  los  indios  les  daban,  llegaron  á  un  pueblo 
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de  indios  í^ue,  llaman  Maracajú,  cinco  jornadas  de  Ciudad  Real,  de  don- 
de despachó  sus  mensageros  españoles  al  capitán  Rui  Diaz,  dándole  aviso 
de  su  venida,  y  ofreciéndole  todo  el  favor,  anjistad  v  fidelidad  del  mun- 
do. El  cual,  en  recibiendo  la  carta  de  los  mensageros,  en  lugar  de 
despacharle  el  avío  conveniente,  y  agradecer  como  honrado  caballero 
la  oferta  y  amistad  que  le  prometía,  mandó  luego  convocar  sus  ami- 
gos, y  tratar  con  ellos  de  como  no  tenia  intento  de  recibir  al  que  ve- 
nia, ni  obedecer  los  poderes  que  traia.  Y  así  mañosamente,  unos  de 
temor,  y  otros  de  ruego,  se  juntaron  eu  su  casa,  donde  por  sus 
votos  y  firmas,  le  eligieron  por  su  Capitán  General  y  Justicia  major, 
en  nombre  de  su  hermano  Francisco  de  Vergara;  y  electo,  salió  de  la 
ciudad  con  100  arcabuceros,  y  se  puso  con  ellos  en  la  travesía  y  paso 
del  rio,  en  una  isla  que  dista  de  tierra  un  cuarto  de  legua  sobre  la 
canal  de  aquel  peligroso  salto,  y  allá  sentó  su  campo,  y  puso  la  gente 
en  orden  de  guerra;  mandando  que  ninguno  pasase  á  la  otra  parte 
donde  estaba  Alonso  Ríquelnie,  só  pena  de  la  vida.  Y  luego  aquella 
noche  despachó  algunos  de  sus  amigos,  para  que  le  fuesen  á  sonsacar 
toda  la  gente  que  traia;  que  como  los  mas  eran  vecinos  y  casados  en 
la  Ciudad  Real  con  facilidad  serian  persuadidos;  como  lo  fueron,  desam- 
parando á  su  capitán,  que  solo  le  quedaron  cuatro  soldados.  Y  aunque 
con  esta  imposibilidad,  le  envió  á  suplicar  al  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo, 
que  pues  no  permitía  su  entrada,  le  despachase  donde  él  estaba  á  su 
muger  é  hijos  que  allá  tenía,  que  con  ellos,  y  los  pocos  soldados,  que 
le  habían  quedado  se  volvería  á  la  Asumpcíon.  A  esto  respondió  que 
no  era  tan  inhumano,  que  diese  lugar  á  que  los  indios  del  camino  ma- 
tasen á  los  que  no  tenían  culpa,  como  él  la  tenia  en  haberle  venido 
á  dar  pesadumbre:  pero  que  como  le  entregase  los  poderes  que  traia 
le  daba  su  fé  y  palabra,  de  no  hacerle  ningún  agravio  en  su  per- 
sona, con  cuja  seguridad  podía  pasar  á  su  casa,  no  tratando  de  admi- 
nistración de  justicia  j  gobierno,  sino  vivir  quieta,  y  pacíficamente. 
Visto  por  Alonso  Riquelme  lo  que  le  prometía,  y  la  dificultad  de  no 
poder  hacer  otra  cosa,  condescendió  con  su  voluntad;  y  debajo  de 
la  fé  y  palabra,  que  se  le  había  dado,  pasó  á  la  isla  en  una  canoa 
que  para  el  efecto  le  despacharon,  donde  lueg-o  que  llegó  le  quitaron 
las  armas,  y  pusieron  en  prisión  con  dos  pares  de  grilles,  por  orden 
de  Rui  Díaz:  y  con  muestras  de  gran  pasión  le  mandó  embarcar  en 
una  canoa  y  con  toda  su  gente  se  partió  para  la  ciudad,  donde  entró 
en  escuadrón  con  pífano  y  tambor,  llevando  delante  de  sí  á  su  preso 
en  una  hamaca,  al  cual  puso  dentro  de  su  casa  en  una  mazmorra,  que 
ya  tenía  prevenida,  y  fortificada  de  fuertes  maderas;  en  la  cual  le  tuvo 
con  muchas  guardias,  con  notable  riesgo  de  la  vida,  padeciendo  mil 
vejaciones  y  molestias.  Y  al  cabo  de  un  año  le  desterró  á  una  casa 
fuerte,  que  tenia   cuarenta  leguas  de  allí,   la  que  mandó  hacer  para   el 
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efecto,  entregáudole  en  poder  de  un  alcaide,  llamado  Luis  de  Osorio; 
donde  le  tuvo  otro  año,  hasta  que  fué  Nuestro  Señor  servido  librarle 
de  esta    prisión,    con   lo  que    adelante    sucedió. 


CAPITULO  XVIII. 

De  las  pasiones  y  revueltas,  gite  el  Obispo  y  el  General  tuvieron,  hasta  que 

le  prendieron  <S'c. 

En  tanto  que  las  cosas  referidas  en  el  capítulo  antecedente  pasaban  en 
la  provincia  de  Guayra;  vinieron  á  tal  estado  las  pasiones  y  diferencias 
del  General,  que  estaba  el  pueblo  dividido  en  dos  bandos.  Unos  decían 
que  el  Obi«po  como  pastor  debia  prevalecer,  y  otros,  que  el  General  como 
Min¡>tro  de  Su  Magestad  convenia  estar  adelante,  y  tener  la  suya  sobre 
el  hito:  de  donde  resultó  perseguir  el  General  á  algunas  personas  del  bando 
contrario,  y  el  Obispo  usar  de  excomuniones  contra  él  y  sus  ministros,  y 
estaba  de  tal  manera  revuelto,  que  muchos  clérigos  y  eclesiásticos  eran 
contra  su  Obispo,  y  la  mayor  parte  de  los  seculares  contra  su  General.  A 
cuya  causa  vivian  los  unos  y  les  otros  con  gran  cuidado  y  recato.  Y  ha- 
biendo entendido  el  General  que  trataban  de  prenderle,  hizo  algunas  di- 
ligencias en  este  caso,  prendiendo  algunas  personas  sospechosas,  y  entre 
ellas  al  provisor  Alonso  de  Segovia;  y  llegándose  el  tiempo  de  la  venida 
del  Gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate,  se  determinó  el  General 
bajar  á  Buenos  Aires  á  reconocer  la  boca  del  Rio  de  la  Plata, 
y  ver  si  llegaba  el  Gobernador.  Para  cuyo  efecto  mandó  aderesar  dos 
bergantines,  y  algunos  barcos  y  canoas  hendidas,  en  guajo  abajo,  con  200 
soldados,  llevando  consigo  preso  á  Alonso  de  Segovia,  con  intento  de  echarle 
de  la  provincia  á,  la  gobernación  del  Tucuman,  aunque  hasta  entonces  no 
estaba  descubierto  aquel  camino.  Partido  con  su  armada,  llegó  á  los  ane- 
gadizos de  los  Mepenes;  y  pasando  adelante,  entró  por  el  Riachuelo  de 
los  Qui bacas,  y  bajando  á  la  Bandereta,  salió  á  la  boca  del  río  Salado, 
donde  tuvo  comunicación  con  los  de  aquella  tierra;  y  prosiguiendo  su  viaje 
llegó  á  Gaboto,  y  entró  por  el  Baradero  a  salir  al  rio  de  las  Palmas, 
de  donde  reconoció  la  isla  de  Martin  Garcia,  saliendo  allí  á  darle  la  paz 
algunos  indios  Guaranís  de  aquellas  islas.  De  aquí  atravesó  aquel  golfo 
á  la  isla  de  San  Gabriel,  de  donde  despachó  un  bergantín  á  la  isla  de 
Flores  cerca  de  Maidonado ;  y  no  habiendo  en  toda  aquella  costa  mues- 
tra de  gente  española,  ni  de  navios,  dio  vuelta  á  San  Gabriel,  y  de  allí 
tomo  á  la  otra  parte  del  Sud  á  vista  de  Buenos  Aires,  dejando  en  todas  par- 
tes señaladas  cartas  y  avi>o3  de  lo  que  se  ofrecía,  para  los  que  viniesen  de 
España:  aunque  de  allí  adelante  todas  las  veces  que  vino  á  cuento  mandó 
romper  con  los  indios,  naturales    del  rio,  sin  admitirles  paz  ni  amistad  alguna, 
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haciénoles  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  por  muy  livianas  cosas.  Con  que  se  vino 
á  entender  que  su  pretensión  era  cerrar  la  entrada  y  navegación  de  aquel 
rio.  Y  después  determinó  despachar,  por  el  rio  Salado  arriba,  al  provisor,  y 
echarlo  á  Tucuman:  y  navegando  por  él  algunas  jornadas,  no  pudieron 
pasar  adelante,  por  estar  muy  cerrados  de  árboles,  y  bancos  de  arena,  por 
cuya  causa  dieron  vuelta  á  la  armada;  la  cual  pasados  cuatro  meses  vol- 
vió á  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  donde  halló  el  General  las  cosas 
que  trataban  de  prenderle  ó  matarle.  Y  habiendo  sabido  este  tra- 
to, mandó  él  prender  algunas  personas  de  sospecha,  y  entre  ellas  un  ca- 
ballero llamado  Pedro  de  Esquivel,  natural  de  Sevilla  á  quien  mandó  dar 
garrote,  y  cortar  la  cabeza,  y  ponerla  en  la  picota;  con  lo  cual  todo  el 
pueblo  se  turbó.  Y  con  esto  mandó  echar  un  bando,  que  ninguna  persona 
fuese  oíada  de  comunicar,  ni  hablar  con  el  Obispo,  ni  hacer  junta  de 
gente  en  su  casa,  só  graves  penas.  Y  porque  su  lugar  teniente  Martin 
Suarez  de  Toledo  comunicaba  de  secreto  con  el  Obispo,  le  quitó  la  vara 
y  oficio;  por  cuyas  causas  muchas  personas  se  retiraron  á  sus  chacras,  au- 
sentándose de  la  ciudad,  y  el  Obispo  se  metió  dentro  del  monasterio  de 
N  uestra  Señora  de  las  Mercedes,  donde  estuvo  encerrado  por  muchos  dias, 
perseguido  del  General  y  de  sus  Ministros;  quien,  con  el  recelo  dicho  tenia  de 
guarda  cada  semana  un  caudillo  con  50  soldados.  Hasta  que  entrado  el 
año  de  1572  se  dispusieron  á  prenderle ,  convocando  para  ello  mu- 
cha gente  en  ntímero  de  140  personas:  á  las  cuales  para  este  efecto  tu- 
ro en  una  casa,  que  está  junto  á  la  iglesia  un  religioso  de  San  Fran- 
cisco, llamado  Fray  Francisco  del  Campo,  hombre  á  proposito  para  el  efecto.* 
Y  saliendo  el  General  un  lunes  por  la  mañana  á  oir  misa  á  la  iglesia 
mayor,  acompañado  de  su  guarda,  entrando  dentro,  y  haciendo  oración  fuera 
de  la  reja  de  la  capilla  mayor,  oyó  un  gran  tumulto  y  ruido  de  gente 
que  entraba  en  dicha  iglesia  por  todas  tres  puertas:  á  lo  cual  el  Gene- 
ral se  levantó,  y  viendo  tanta  gente  armada,  se  entró  en  capilla 
echando  mano  á  la  espada,  al  tiempo  que  el  Obispo  salia  de  la  sacristia, 
revestido,  con  un  Cristo  en  la  mano,  y  junto  con  él  su  provisor,  diciendo 
á  grandes  voces: — "Vívala  Fé  de  Cristo."  Con  esto  el  General  se  acercó 
al  sagrario,  donde  le  acometieron  todos  los  soldados  que  venian  delante,  dán- 
dole muchos  golpes  y  estocadas,  sin  que  los  guardas  que  tenia  fuesen 
parte  á  defenderle;  porque  como  oyeron  decir — "Viva  la  Fé  de  Cristo," — 
todos  digeron  "Viva" ;  excepto  un  hidalgo  de  Extremadura  llamado 
Gonzalo  Altamirano,  que  se  les  puso  delante:  el  cual  fué  atropellado  de 
manera  que  dentro  de  pocos  dias  murió.  Y  cerrando  con  el  General, 
le  desarmaron,  y  asiéndole  de  los  cabellos,  le  llevaron  en  volandas;  hasta 
meterlo  en  el  monasterio  de  las  Mercedes,  donde  el  Obispóle  tenia  ya  apa- 
rejada una  fuerte  y  estrecha  cámara,  en  que  le  pusieron  con  dos  pares  de 
grillos ,  y  una  muy  gruesa  cadena  ,  que  atravesaba  una  pared  , 
al   aposento  del  Obispo,  y  venia  á  cerrar  en  un  muy   grueso  cepo   de  ma- 
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dera  coa  uq  muy  fuerte  candado,  cuya  llave  tenia  el  Obispo:  ademas  de 
los  guardas,  que  dentro  y  fuera  tenia  á  su  costa,  sustentándoles  de 
sus  bienes,  sin  dejarle  mas  que  para  su  sustento.  Así  le  tuvieron  mas 
de  un  año,  padeciendo  este  caballero  muchas  molestias  é  inhumatiidade?, 
pagando  por  los  propios  términos  que  él  fraguó  en  aquella  misma  ciudad 
contra  su  Adelantado:  (secretos  juicios  de  Dios  que  tal  permite.)  Al  tiem- 
po que  sacaban  de  la  iglesia  á  Felipe  de  Cáceres  para  ponerle  en  pri- 
sión, salió  á  la  plaza  Martin  Suarez  de  Toledo,  rodeado  de  mucha  gente 
armada,  con  una  vara  de  justica  en  las  manos,  apellidando  libertad;  y  jun- 
tando así  muchos  arcabuceros,  usurpó  la  real  jurisdicción,  sin  que  alguno 
le  osase  resistir.  Y  al  cabo  de  cuatro  dias,  mandó  juntará  cabildo,  para  que 
le  recibiesen  por  Capitán  y  Justicia  mayor  de  la  provincia.  Y  visto  por  los 
capitulares  la  fuerza  de  esta  tiranía,  le  recibieron  por  teniente  de  Gober- 
nador de  Juan  Ortiz  de  Zarate;  con  que  usó  el  oficio  de  la  real  justicia^ 
proveyendo  tenientes,  des|)achando  conductas,  y  haciendo  encomiendas  y 
mercedes,  como  consta  de  un  acto,  que  contra  él  pronunció  el  Adelanta- 
do Juan   Ortiz   de   Zarate,   que   es    el  siguiente. 

"El  Adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate,  caballero  de  la  orden  del  Sr.  San- 
tiago, Gobernador  y  Capitán  General,  Justicia  mayor,  y  Alguacil  mayor  en 
todas  estas  provincias  y  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  nuevamente  intituladas 
la  Nueva  Vizcaya,  por  la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe  Nuestro  Sr.,  digo:  Que 
por  cuanto,  como  es  público  y  notorio,  al  tiempo  que  el  Sr.  D.  Fray 
Pedro  Fernandez  de  la  Torre,  Obispo  de  estas  provincias,  y  Alonso  de  Se- 
govia  su  provisor,  con  las  demás  personas  que  para  ello  se  juntaron,  y 
prendieron  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  de  la  Asumpcion  á  Fe- 
lipe de  Cáceres,  mi  Teniente  de  gobernación  en  estas  dichas  provincias, 
Martin  Suarez  de  Toledo,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  de  su  propia  auto- 
ridad, temeraria  y  atrevidamente,  el  dia  de  la  prisión  referida,  tomó  una 
vara  de  justicia  real  en  la  mano;  y  usando  de  ella,  usurpó  la  real  juris- 
dicción, donde  después  de  tres  ó  cuatro  dias,  el  CabiUo  y  regimiento  de 
la  dicha  ciudad,  viendo  que  convenia  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ob- 
viar el  grande  escándalo,  y  desasosiego  de  los  soldados  y  gente  que  se 
habia  hallado  en  la  prisión,  nombraron  y  recibieron  al  dicho  Martin  Suarez  de 
Toledo,  por  mi  lugar  teniente,  de  Gobernador  y  Justicia  mayor  de  todas 
estas  provincias.  Y  usando  el  dicho  oficio,  sin  tener  poder  de  S.  M.  ni 
jnio  en  su  real  nombre,  ni  menos  el  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  te  lo 
pudo  dar  de  su  poderío  y  absoluto  poder;  dio  y  encomendó  todos  los  re- 
partimientos de  mdios  que  estaban  vacos,  y  después  vacaron,  y  las  piezas 
de  Yanaconas,  de  indios  é  indias,  que  quedaban  encomendadas  á  las  perso- 
nas que  á  él  le  pareció,  por  ser  sus  íntimos  amigos,  y  parciales  en  sus  ne- 
gocios; por  tanto:  Por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus 
reales  poderes,    que    para  ello   tengo,    que    por  su    notoriedad    no    van  aquí 
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expresados  doy  p'jr  ningunas,  de  ningún  valor,  y  efecto  todas  las  encomiendas  r 
repartimientos  de  iudios  Yanaconas  de  servicio,  tierras  y  demás  mercedes  que 
el  dicho  Martín  Suarez  hizo,  dio  y  encomendó  á  ciialesquier  personas,  así 
en  el  distrito  de  esta  ciudad  de  la  Asumpcion,  como  en  la  Ciudad  Real  de 
la  provincia  de  Guayra;  y  pronuncio  y  declaro  por  vacos  todos  los  dichos 
repartimientos  y  mercedes,  para  los  dar  y  encomendar  á  las  personas  de 
conquistadores  y  beneméritos,  que  hayan  servido  á  Su  Magestad  lealmen- 
te  en  esta  tierra,  conforme  á  la  orden  que  tengo  del  Rey  Nuestro  Señor. 
Y  mando  á  todas  las  personas,  que  así  tuviereu  mercedes  fechas  del  dicho 
Martin  Suarez,  no  usen  de  ellas  en  manera  alguna,  directa,  ó  indirectamen- 
te: V  luego  que  este  mi  auto  fuere  publicado,  dentro  de  tercero  dia,  ven- 
gan manifestando  los  dichos  indios  que  tuvieren,  con  las  mercedes  y  enco- 
miendas de  ellos;  so  pena  de  500  pesos  de  oro,  aplicados  para  la  Cámara  y 
Fisco  de  Su  Magestad  la  mitad  de  ellos,  y  la  otra  mitad  para  la  persona  que 
denunciare.  En  la  cual  dicha  pena  doy  por  condenados  á  los  inobediente?, 
y  tranagresores  de  este  mi  auto.  El  cual  mando  se  pregone  publicamente 
en  la  plaza  de  esta  ciudad;  y  de  como  así  lo  pronunció,  proveyó,  y  man- 
dó, y  lo  firmó  de  su  nombre;  siendo  presentes  por  testigos,  el  capitán 
Alonso  Riquelme  de  Guzman,  el  tesorero  Adame  de  Olavarriaga,  y 
Diego  Martinez  de  Irála,  vecinos  y  residentes  en  esta  dicha  Ciudad;  que 
es  fecho,  y  sacado  en  22  dias  del  mes  de  Octubre  de  1575  años." — El  Aile- 
lantado,  Juan  Ortiz  de  Zarate. — Por  mandado  de  su  Señoría,  Luis  Mar ' 
quez^    Escribano  de  Gobernación. 


CAPITULO    XÍX. 

Como  fué   llevado    Felipe  de    Cáceres   á    Caslilla,-    y   de   la    población   de 
Santa  Fe,   y  descomo  se  toparon  con  el  Gobernador  de  Tucuman. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  de  la  provincia,  después  de 
la  prisión  de  Felipe  de  Cáceres,  cuando  por  orden  del  Obispo  j  Martin 
Suarez  de  Toledo,  se  despacharon  mensageros  á  Ciudad  Real,  al  ca- 
pitán Rui  Diaz  Melgarejo,  para  que,  como  enemigo  capital  sujo, 
Je  llevase  á  Castilla  eu  la  caravela,  que  ya  á  este  tiempo  se  estaba  hacien- 
do á  mucha  prisa,  Y  así  el  mismo  año  salió  el  capitán  Hernán 
González,  con  treinta  soldados  al  efecto :  y  llegando  al  puerto  j 
pasage,  que  está  tres  leguas  de  la  otra  parte  de  la  ciudad,  hicieron 
sus  fuegos  para  que  les  acudiese  gente.  Luego  el  capitán  Rui  Diaz 
envió  seis  soldados  á  ver  quienes  eran,  con  orden  de  que  no  llegasen 
á  tierra  hasta  .haberla  reconocido:  j  con  todo  el  recato,  mirado  que 
gente  era  la  que  venia,  y  siendo  sospechosa,  no  embarcasen  á  nin- 
guno hasta  saber  su  voluntad.      Llegada    la    canoa    á    donde     estaba 
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Hernau  González  y  sus  compañeros,  hablaron  cou  ellos  desde  afuera, 
é  informados  de  la  prisión  de  Felipe  de  Cáceres,  do  quien  era  todo 
el  recelo,  y  asegurados  de  que  todos  eran  amigos,  embarcaron  al  caudi" 
lio,  y  otros  dos  con  él,  y  los  llevaron  al  capitán  Rui  Diaz  con  las 
cartas  v  recaudos  que  traian:  quedándose  loa  demás  en  aquel  puerto 
hasta  que  se  les  envió  lo  necesario,  para  su  pasage.  Visto  los  recau- 
dos y  cartas  de  sus  amigos,  se  determinó  á  hacer  lo  que  le  pedian. 
y  prevenido  de  lo  necesario,  salió  de  aquella  ciudad,  con  buena  com- 
pañia  de  gente;  aunque  después  de  puesto  en  camino  se  arrepintió. 
Mas  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  prosiguió  y  llegó  á  la  Asumpciou, 
donde  no  fué  tan  bien  recibido  de  Martin  Suarez,  como  algunos  creian; 
respecto  de  que  no  se  fiaban  el  uno  del  otro,  ni  aun  se  tenian  buena 
voluntad:  y  así  estuvieron  algunos  dias  no  muj  corrientes,  hasta  que 
el  Obispo  tomó  la  mano  y  los  conformó.  liUego  que  Rui  Diaz  salió 
de  la  ciudad,  todos  los  vecinos  y  demás  personas  de  la  tierra  en- 
viaron á  sacar  al  capitán  Alonso  Riquelme  de  la  fortaleza  donde  es- 
taba preso  y  desterrado  por  Rui  Diaz;  y  venido  á  la  ciudad  todos  le 
recibieron  por  su  capitán,  teniente  de  Gobernador  y  Justicia  Ma- 
yor de  aquel  distrito:  y  recibido  con  la  solemnidad  debida  al  uso  de 
su  oficio,  puso  á  la  ciudad  y  tierra  en  paz  y  justicia,  de  que  carecia; 
hasta  tanto  que  el  que  tuviese  la  superior  gobernación,  en  nombre  de  Su 
Magestad,  y  otra  cosa  provejese.  Acabada  la  caravela,  determinó  el 
Obispo  ir  personalmente  en  ella  á  Castilla,  llevándose  consigo  preso  á 
Felipe  de  Cáceres,  y  que  fuese  por  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo, 
como  persona  que  tenia  necesidad  de  ir  á  Roma  por  el  suceso  pasa- 
do. Juntamente  con  esto  se  concedió  facultad  á  un  hidalgo  vizcaíno, 
llamado  Juan  de  Garaj,  para  que  hiciese  gente,  y  saliese  con  ella  á 
hacer  una  población  en  Sancli  Spirtlus,  á  donde  mas  convenia.  Y 
hecho  su  nombramiento,  levantó  80  soldados,  todos  los  mas  hijos  de 
la  tierra;  y  prevenidos  de  armas,  caballos  y  municiones,  salieron  de 
la  ciudad  de  la  Asumpcion  el  año  de  1573,  por  tierra;  y  por  el  rio  en  un 
bergantin  y  otras  embarcaciones  juntos,  en  conserva  dei  Obispo,  y 
de  los  demás  que  iban  á  España;  llevando  por  tierra  caballos,  yeguas 
y  vacas.  Y  llegados  á  la  boca  del  Paraguay,  acordaron  que  los  de 
tierra  pasasen  el  rio  de  la  otra  parte  del  Paraná,  y  por  aquella  cos- 
ta se  fuesen  hasta  la  laguna  de  los  Patos.  Lo  cual  se  hizo  sin  di- 
ficultad de  enemigos,  por  ir  descubriendo  aquel  camino  que  ja- 
más se  habia  andado  por  los  españoles,  Y  juntos  en  aquel  pa- 
ragc  los  de  la  caravela  y  pobladores,  se  despidieron,  los  unos  para 
Castilla,  y  los  otros  tomaron  el  rio  que  llaman  do  los  Q,uiloasas; 
atravesando  á  la  parte  del  Sud-Oeste.  Y  sentado  su  real,  corrió 
Juan  de  Garay  aquel  territorio,  y  vista  su  buena  disposición,  determinó 
hacer   allá  uua  fundación;  para   lo  cual   ordenó  3U  elección  y  Cabildo, 
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regidores,  con  dos  alcaldes  ordioarioá  j  su  procurador.    Y  habiendo  to- 
mado la  posesión,  y  bocho  los  requisitos    de  ella,  puso  luego   por  obra 
nn  fuerte  de  tapia,  de  la  capacidad  de  una  cuadra,  con  sus  torreones,  donde 
se  metió  con  su  gente.  Fué  hecha  esta  fundación  llamada  la  ciudad  de  San- 
ta Fé,    el  año  referido,  dia  del  Bienaventurado  San  Gerónimo.     Está   en 
un  llano,   tres  leguas   mas   adentro,  sobre   este   mismo  rio   que    sale    12 
leo-uas    mas    abajo:    muy    apacible    j  abrigado    para    todo    género    de 
navios;  la  tierra   es  muj  féitil  de  todo  lo  que   en  ella  se  siembra,  de  mu- 
cha caza  y  pesquería.     Hay  en    aquella  comarca  muchos  naturales  de 
diferentes   lenguas    y    naciones,    de    una    y    otra    parte    del    rio,    que 
unos    son  labradores,    y     otros    no.     Concluido   el  fuerte,   luego     salió 
Juan   de  Garay    á    correr    la    tierra,    empadronando    á     los    indios    de 
la    comarca,  así  para  encomendarlos   á  los  pobladores,  como  para  saber 
el  número  que    habia:  para    lo  cual    saco  40  soldados   en  el  bergantín, 
una  barca  y    algunas    canoas;  y   bajando   el  rio  abajo   le    salieron    mu- 
chos  indios   de  paz,  y  para  poderlos  visitar  fué  fuerza  entrasen  con  el 
bero"antin  por  \m  estrecho  rio,   que   sale  al  mismo  principal,  por   donde 
habia   muchos   pueblos  do    naturales;    y  después  de    haber   entrado  por 
aquel    brazo,  llegaron     á  cierto    puerto,   donde  los  indios    le     pidieron 
estuviese  algunos  dias  para  ver  la  tierra.  Y  una  mañana  se   fué    llegando 
tanta  multitud   de  gente,   que  les    puso    en   gran  cuidado,    por    lo    cual 
el  capitán  mandó  á  su  gente  que  estuviesen  todos  alerta  con  las  armas  en 
las  manos,  y  que  ninguno  disparase  hasta  que  él  lo  mandase.   Y  viendo  que 
toda    aquella  tierra  se    abrazaba    en  fuegos  y  humaredas,    mandó  subir   á 
tln  marinero    á  la  gavia  del  navio,  para  que  reconociese   el  campo;     el 
cual   dijo   que    todo   cuanto   habia  á    la   redonda  estaba    lleno  de    gente 
de  guerra,  y   mucha   mas    que    venia  acudiendo    por   todas  partes,  sin 
muchas  canoas  que  de    rio   abajo   y    arriba  acudían    pafa   coger   á   los 
navios  en   medio.     El  capitán  se   puso  á  punto  de  guerra,  y  conociendo 
el  peligro  en   que  estaba  por   la  estrechura  del  rio,   y   la  dificultad  de 
no   poder  salir  de    él  sin  gran   riesgo,  habló  a    sus    soldados,     esforzán- 
dolos  animosamente.     Cuando  en  este   punto  dijo  el   marinero   que   es- 
taba en  vigía:    "Un  hombre    de    á    caballo  veo,  que  vá    corriendo    tras 
unos  indios."    Dijéronle  que  mirase  lo  que  decia;  luego  respondió,  "otro 
veo  que  le   vá    siguiendo;"     y    prosiguiendo,   dijo:    "tres,  cuatro,    cinco, 
seis   de    á   caballo;"  los  cuales,   según   parecía,  andaban  escaramuceando 
con  los  indios    que   venían   á  esta  junta  á  dar  en    los    nuestros;  y  sien- 
do   asaltados  repentinamente    de  los  de   tierra,    comenzaron     á   huir,  y 
dando  la   voz  de  como  había    españoles  de     aquella  parte    que  los  he- 
rían y    mataban.     Luego   en  un  instante    se  deshizo  toda  aquella    mul- 
titud,   de  tal  manera,  que    por  huir   mas   á  prisa  dejaban  por  los    cara- 
pos   arcos  y   flechas,  con   lo   que  vinieron  los  nuestros   á   quedar  libres. 
El   capitán   Juan   de  Garay  escribió    luego    una  carta  con    un     indio 
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ladino  H  aquellos  caballeros;  lo^  cuales,  en  aquel  luismo  tiempo,  dia 
del  bienaventurado  San  Gerónimo,  liabian  poblado  la  ciudad  de  Cór- 
doba, j  salieron  á  correr  aquella  tierra.  Tiene  esta  comarca  y  juris- 
dicción mucha  cantidad  de  indios  y  pueblos,  que  por  uo  estar  reducidos 
no  se  pudo  entonces  saber  la  cantidad;  j  así  en  diferentes  tiempos  se 
fueron  encomendando    á  los    pobladores. 

Está  situada  en  32  grados,  poco  mas  ó  menos,  Este-Oeste  con 
la  ciudad  de  Santa  Fé;  distante  la  una  de  la  otra  60  leguas:  fueron 
ambas  pobladas  en  un  mismo  año  j  dia,  que  fue  el  del  Señor  San  Gerónimo, 
según  llevo  dicho;  donde,  después  de  haber  hecho  un  fuerte  de  ado- 
bes con  sus  cubos  y  torreones,  en  que  recogió  toda  la  gente,  deter- 
minó el  Gobernador  salir  a  recorrer  toda  la  provincia,  como  lo  'efectuó. 
Y  tomando  lengua,  fué  discurriendo  por  aquellos  llanos  á  reconocer  el 
Rio  de  la  Plata,  donde  se  toparon  ambos  capitanes,  como  se  ha  re- 
ferido en  el  capítulo  pasado,  Y  vuelto  á  su  nueva  ciudad,  despachó  á 
Nuflo  de  Aguilar  con  30  soldados  á  requerir  le  entregase  la  jurisdic- 
ción que  tenia  de  aquellas  tierras,  por  estar  en  el  distrito  de  su  go- 
bierno j  conquista.  Y  dándoles  el  aviso  de  lo  demás  que  convenia,  par- 
tieron para  la  ciudad  de  Santa  Fé,  donde  llegados  hicieron  sus  re- 
querimientos y  protestas  á  Juan  de  Garaj  j  á  su  Cabildo,  en  que  pa- 
saron muchas  demandas  y  respuestas.  Y  respondiendo  á  todo  Garaj, 
dijo,  en  ninguna  manera  haria  tal,  porque  aquella  población  habia 
sido  hecha  por  él,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  de  la  persona  que 
tenia  la  superior  gobernación  de  aquella  provincia,  y  á  su  costa 
y  mención,  j  á  la  de  los  demás  pobladores  que  allí  tenia  en  su 
compañía;  en  la  cual  no  habia  sido  intruso,  porque  los  antiguos  con- 
quistadores de  aquella  provincia  habían  sido  los  primeros  descubrido- 
res de  ella:  por  cuja  razón  no  le  podía  pertenecer  su  jurisdicción  á 
otro  que  al  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata.  Y  estando  en  estos  de- 
bates, llegaron  al  puerto  de  aquella  ciudad  tres  canoas  de  indios  Gua- 
ranís,  naturales  de  las  islas  de  Buenos  Aires,  con  un  principal  llamado 
Naraandú,  el  que  traía  un  pliego  cerrado  dirigido  á  Garaj,  á  quien 
el  cacique  le  entregó.  Y  abriéndolo,  halló  que  el  Adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate  había  entrado  con  su  armada  en  el  puerto  de  San 
Gabriel,  que  venia  de  Castilla,  donde  estaba  surto  con  su  gente  á  la 
parte  de  tierra  firme,  y  que  tenia  necesidad  de  comida,  y  juntamen- 
te estaba  apretado  por  los  Charrúas  de  aquella  costa,  pidiéndole  el 
socorro  conveniente.  Para  lo  cual  le  despachó  nombramiento  de  Te- 
niente General,  v  Justicia  major  en  aquella  ciudad,  con  las  demás 
provisiones  y  cédulas  reales,  en  que  Su  Magestad  le  hacía  merced 
de    aquel  gobierno:  por   las    cuales    le    incluía  todaá  las    poblaciones  que 

otros   capitanes  hubiesen  hecho,  en  doscientas  leguas  del  Rio  de   la  Pla- 
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ta  al  Sur,  hasta   la  gobernación  del  rejno  de  Chile.      Por  cuya  demar- 
cación la   provincia  del   Tucuman  entraba   en  este  distrito,  j  jurisdicción. 

En  virtud  de  lo  cual,  luego  el  capitán'  Juan  de  Garay  intimó 
á  Nuflo  de  Aguilar  la  dicha  provisión,  j  le  requirió  en  nombre  de 
su  Gobernador  el  cumplimiento  de  ella.  El  cual  habiéndola  oido,  la  obe- 
deció, j  dio  su  respuesta  de  la  que  á  su  derecho  convenia,  sin  tra- 
tar mas  de  este  negocio:  j  así  aquella  misma  noche  él,  y  los  suyos 
partieron  para  la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  á  dar  cuenta  al  Goberna- 
dor de  lo  que  pasaba.  Al  mismo  tiempo  recibió  cartas  aquel  Goberna- 
dor, de  que  le  venia  sucesor,  enviado  por  Su  Magestad,  que  era  un 
caballero  de  Sevilla,  llamado  Gonzalo  de  Abren;  de  cuyos  sucesos,  y 
demás  acontecimientos,  se  tratará  en  otro  libro. 
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40.  Corpus  Chistí Corpus  Chrístí 

43,  cor   cardando concordando 

48.  Tomaz Tomas 

58.  escaramusa escananuza 

63.  estado  de  la    tierra    Con estado  de  la  tierra.    Con 

^Q.  secusarse escusarse 

70.  rivera , ribera 

80.  Xaqui-yag'uana Xaqui-xa  guana. 

89.  Zalazar Salazar 

92.  onsas onzas 

116.  jwicipales principales 

124.  Comarca, comarca 

129.  gandes grandes 

131.  Sarate , Zarate 

133.  aderesar , aderezar 

134.  hacicnoles , haciéndoles 

137.  á  donde  mas  convenia ú  donde  mas  convenia 
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ÉPOCAS 


DE    ALGUNOS    ACOXTECIMIENTOS    IMPORTANTES,    SEGÚN     LAS 
APUNTA    EL    AUTOR     DE    ESTA    HISTORIA. 


En  1493,  Américo  Yespucio  sale  de  Lisboa  para  las  ludias,  j  Cristoval 
Colon  vuelve  á  España  de    sus  descubrimientos. 

En  1494  (7  de  Junio),  se  celebra  entre  las  coronas  de  España  y  Por- 
tugal, el  tratado  de  Tordesillas,  para  demarcar  los  límites  de 
sus  posesiones  en  América. 

En  1503,  el  Rey  D.  Manuel,  de  Portugal,  hace  el  primer  reparto  de 
tierras    en  las  costas  del  Brasil. 

En  1508,  D.  Martin  Alfonso  de  Souza  puebla  San  Vicente. 

En  1512,  Juan  Diaz  de  Solis,  piloto  major  del  rej,  sale  de  España 
para  las  Indias.  . 

En  1519  (20  de  Setiembre),  Hernando  de  Magallanes,  sale  del  puerto 
de  San  Lucar. 

En  1520  (31  de  Marzo),  Magallanes  descubre  el  Rio  de  la  Plata, 
j  el  estrecho  que  lleva  su  nombre. 

En  1526,  cuatro  portugueses,  por  orden  de  D.  Martin  Alfonso  de  Souza, 
salen  de  San  Vicente,  para  descubrir  las  tierras  hacia  el  Paraná. 

En  1530,  Sebastian  Gaboto,  ó  mas  bien  Caboto,  sale  de  la  bahía  de  Cá- 
diz, para  el  Rio  de  la   Plata. 

En  1532,  Siripo,  cacique  de  los  Timbús,  hace  morir  por  zelos  á  Se- 
bastían  Hurtado  y  á  su  muger  Lucía  Miranda. 

En  1533,  Caboto  vuelve  á   España. 

En  1534,  los- españoles  pelean  por  primera  vez  con  los  portugueses 
en  el   nuevo  mundo,  cerca   de  la  villa   de  San  Vicente. 

En  1535  (24  de  Agosto),  D.  Pedro  de  Mendoza  sale  del  puerto  de 
San    Lucar  para  el  Rio  de  la  Plata. 

En  1536,  D.  Pedro  de  Mendoza  funda  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
En  1537  (12  de   Febrero),  D.  Juan    de   Oyólas  llega  á    Nuestra   Se- 
ñora de  Candelaria. 

En  1537,  D.  Francisco  Ruiz,  que  había  quedado  de  lugar  teniente  de  D. 

Pedro  de  Mendoza  en  Buenos  Aires,  se  le  reúne  en  Corpus. 
En  1537,  los     compañeros    de   D.    Pedro  de    Mendoza,  que   le  sobre- 
viven, llegan   á  España. 
En  1537  (12  de    Setiembre),    Carlos    V   arregla    el  modo   de  reem- 
plazar los  Gobernadores  del  Rio  de   la  Plata. 
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En  1538  (3  de  Febrero),  Simón  Jacque,  j  Diego  de  Abreu  derrotan 
á  los  indios,  cerca   del  fuerte   del  Corpus. 

En  1538,  Domingo  Martinez  de  Irála  derrota  á  los  Pajaguás,  en  una 
isla  cerca  del   puerto   de   San   Fernando. 

En  1538,  Domingo  Martinez  de  Irála  es  elegido  Capitán  General  en 
la  Asumpcion,   en   lugar  de  Juan  de  Ojólas. 

En  1539,  los  pueblos  de  Ibitirucuj,  Tebicuarí,  y  Mondas  se  levantan 
contra  los    españoles. 

En  1540,  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  sale  del  puerto  de  San  Lucar. 

En  1541,  Cabeza  de  Vaca  entra  á  la  Asumpcion. 

En  1541  (24  de  Julio),  Alonso  Riquelme  de  Guzman  obtiene  una 
victoria   sobre  los  indios  de  Taberé. 

En  1541  (13  de  Diciembre),  Cabeza  de  Vaca  sale  de  la  Asumpcion 
en  busca  de    minerales. 

En  1542,  Cabeza  de  Vaca  derrota  á  los  Yapirús,  y  somete  á  los  Mongolas. 

En  1543  (15  de  Agosto),  Domingo  Martinez  de  Irála  es  proclamado 
Capitán  General    en   la  Asumpcion. 

En  1543,  Diego  de  Almagro  es  derrotado,  j  hecho  prisionero  en  Chupas. 

En  1544,  Cabeza   de  Vaca   sale  procesado  para  España. 

En  1545,  Domingo  de  Irála  se  ocupa  de  aquietar  los  alborotos  pasados. 

En  1546,  el  mismo  emprende,  con  cerca  de  4000  hombres,  una  expe- 
dición  al    Perú. 

En  1548,  Alonso  Riquelme  de  Guzman  sale  de  la  Asumpcion  para  ir 
á   dar  cuenta  á    España  de   la  elección  de  Abreu. 

En  1548,  el  Presidente  de  la  Gasea  derrota  á  Gonzalo  Pizarro  en  la 
batalla  de  Xaqui-xaguana. 

En  1549,   la  expedición  de  Irála  al  Perú  regresa  á  la  Asumpcion. 

En  1550,  Juan  Nuñez  de  Prado,  por  orden  del  Presidente  de  la  Gas- 
ea, emprende  la  conquista  de  Tucuman. 

En  1550,  Domingo    de    Irála   hace  otra  expedición  al  Perú. 

En  1552,  la  expedición  del  Adelantado  Juan  de  Sanabria  sale  del  puer- 
to de  San  Lucar. 

En  1553,  Hernando  de  Tejo  funda  el  pueblo  de  San  Francisco,  en  la 
costa  del  Brasil. 

En  1554,  el  capitán  Garcia  Rodríguez  de  Vergara  sale  de  la  Asum- 
pcion,  para  fundar  la  primera   población  al  Este  del  Paraná. 

En  1555,  D,  Yv.  Pedro  de  la  Torre,  primer  Obispo  del  Paraguay, 
llega  á  la  Asumpcion,  la  víspera  de  Ramos. 

En  1556,  el  capitán  Pedro  de  Segura  sale  de  la  Asumpcion,  para  re- 
emplazar en  el  mando  de  la  villa  de  Ontiveros  al  capitán  Vergara. 

En  1557,  el  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo  funda,  en  la  Guajra,  la  Ciudad 
Real,  tres  leguas  arriba  de  Ontiveros. 

En  1557,  Nuflo  de  Chaves  sale  para  los  Jarayes. 


Eü  1557  (1.  de  Noviembre),  los  Guatos  sorprenden,  cerca  de  la  laguna 
de  Aracaj,  á  la  gente  de  Nuflo  de  Chaves,  y  la  destrozan. 

En  1557  (29  de  Julio),  la  expedición  de    Nuflo  de    Chaves  llega  al 
puerto  de  los  Perabazanes. 

En  1557,  Nuflo  de  Chaves  sale  del  puerto  de  los  Perabazanes,  á  fin 
de  Agosto. 

En  1558  (22  de  Julio),  Francisco  Ortiz  de  Vergara  es  elegido  Go- 
bernador, Capitán  General,  y  Justicia  de  la  Asumpcion. 

En  1559,  el  Gobernador  Vergara  sale  de  la  Asumpcion,  para  escar- 
mentar á   los    indios. 

En  1560,  (3  de  Mayo),  los  indios  presentan  la  batalla  al  Gobernador 
Vergara,  y  los  españoles  los    derrotan. 

En  1561,  comienza  la    guerra   en  la  Guajra,  para  someter  á  los  indios. 

En  1563,  Alonso  de  Riquelme  es  nombrado  Gobernador  de  la  Guajra. 

En  1564,  sale  de  la  Asumpcion  el  Gobernador  Francisco  de  Vergara, 
con  un  gran  séquito  de  españoles  y  de  indios,  para  la  provincia 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

En  1565,  el  Gobernador  Francisco  de  Vergara,  acompañado  del  Obis- 
po la  Torre,    entra  al  Perú. 

En  1566,  Diego  de  Heredia  y  Versocana  prende  áTrancisco  de  Aguir- 
re.  Gobernador  de  Tucuman,  en  los  altos  de  Aguirre,  cerca  de 
Santiago. 

En  1568  (12  de  Noviembre),  Felipe  de  Cáceres  obtiene  una  gran 
victoria  sobre  los   indios  Pajaguás  y   Guarapayos. 

En  1569,  Felipe  de  Cáceres  entra  á  la  Asumpcion,  y  toma  pose- 
sión del   mando. 

En  1569,  vuelve  ú  alterarse  la  paz    de  que  disfrutaba  la  Guajra. 

En  1569,  el  capitán  Alonso  Riquelme,  depuesto  del  gobierno  de  la 
Guajra  por  una  insurrección,  se  pone  en  camino  para  volver 
á  la  Asumpcion. 

En  1570,  Felipe  de  Cáceres  sale  de  la  Asumpcion  para  ir  á  reconocer 

la  boca  del   Rio   de   la    Plata. 
En  1572,  los  partidarios  del  Obispo  prenden    en  la  iglesia  al  General 

Felipe  de  Cáceres,  y  lo   echan   en  un   calabozo. 
En  1573,  Juan  de  Garaj  sale  de    la    ciudad  de  la   Asumpcion,    para 
fundar  una  población  en  Sa7icti  Spiriíus,  ó    donde  mas  convenia. 
En   157.3,  dia  de  San  Gerónimo,  Juan  de  Garaj  funda  la  ciudad  de  San- 
ta Fé;  y  en  el  mismo  dia  se  echan  lo^  cimientos  de  la  de  Córdoba. 
En  1575  (22  de  Octubre),  el  Gobernador  Juan  Ortiz   de  Zarate,  revo- 
ca las  mercedes  dadas  por  el  intruso  Martin    Suarez  de  Toledo. 
En  1605,  una  expedición,  salida  de  Buenos  Aires,  en  busca  de  la  Ciw- 
dad  de  los  Césares,  descubre  la  Bahía  sin  P^ondo. 


TABLA 


DE  LOS  GRADOS  DE  LATITUD  DE  VARIAS  CIUDADES  Y  PARAGES, 
SEGÚN  SE  HALLAN  DETERMINADOS  EN  EL  CURSO  DE  LA 
PRESENTE    HISTORIA. 


Cabo  San  Vicente i, , .  .        S" 

Olinda,  ó  Pernambuco 8" 

Santa  Cruz  de  la  Sierra 20" 

Puerto  de  San  Francisco 25° 

Asumpcion 26" 

Esteco 26"  30' 

Tucuman 28" 

Corrientes 28" 

Laguna  de  los  Patos 28"   30' 

Santiago  del  Estero 29" 

Santa   Fé 32° 

Córdoba 32» 

Cabo  Santa   María 35" 

Buenos    Aires 38" 

Cabo  Blanco  (San  Antonio) ....  37"  30' 

Puerto  de  Santa  Úrsula 53° 

Estrecho  de    Magallanes 55°  30' 
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ÍJEOGRAFICO    E     HISTÓRICO, 


Los  artículos  entre  paréntesis  [   ]  son  del  editor. 


A. 

Abaparí.  Pueblo  guaraní,  en  la  margen  del  rio 
Atibaiiba — ó5.  [Esta  es  una  de  las  tantas 
voces  que  han  desfigurado  los  españoles, 
por  quererlas  amoldar  á  la  pronuncia  de 
vocablos  análogos,  ó  mas  conocidos.  La 
palabra  guaraní  es  Abapani,  que  quiere  de- 
cir indio  cojo.'] 

Abejas.  Abundan  en  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra— 13.  [Herrera,  en  su  historia  de  las 
indias,  describe  con  bastante  precisión  las 
variedades  de  abejas  que  se  crian  en  Amé- 
rica  ;  pero  nada  dice  de  las  del  Perú,  cuyo 
clima  es  tan  favorable  á  la  reproducción 
V  las  labores  de  este  industrioso  insecto. 
Garcilaso  habla  de  la  abundancia  de  la  miel 
■en  Chuquisaca,  así  como  nuestro  autor  pon- 
dera la  mucha  cera  que  se  recogia  en  los 
montes  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Azara 
ha  observado  siete  especies  de  abejas  en 
el  Paraguay  ;  una  de  las  cuales  es  de  un 
tamaño  doble  quo   las  mayores  de  España.] 

Abreu  (Diego),  de  Sevilla;  viene  con  D,  Pe. 
dro  de  Mendoza — 31.  Derrota  á  los  indios 
cerca  de  Corpus — 42.  Se  l<»  cree  autor  de 
la  sentencia  contra  la  Maldouado — 39. 
•Vuelve  ú  Buenos  Aires,  para  hscer  evacuar 
el  Fuerte,  y  lleva  la  gente  a  la  Asump- 
cion — 48.  Trae  socorros  al  convoy  de  Ca- 
beza de  Vaca — ó7.  Es  electo  Gobernador 
en  ausencia  de  Irala  ;  se  conspira  contra 
íu  persona — 76.  Prende  al  gefe  del  com- 
plot, y  lo  condena  a  muerte — 77.  Informa  á 
España  de  su  nombramiento  -,  se  resiste  á  de- 
volver el  mindo  al  Gobernador  Irala  ;  se 
retira  á  las  tierras  do  los  indios — 78.  No 
rjuiete  volvrr  S  ja  ciudad — 79.  Es  sorpren- 
dido y  h-.-riilo.  Lo  llevan  muerto  á  la 
Asunvpcion — 03. 


Abreu  {Gonzalo)  de  Sevilla.  Es  nombrado  Go- 
bernador de    Córdoba — 140. 

Acay.  Tierra  de  indios,  en  el  Paraguay — 
G4,  78.  [Voz  guaraní,  cuyo  sentido  literal 
es  cabeza  del  agua.] 

Acay.     Pueblo  de   la  rnisma  provincia — -56. 

Aceitunas.  Se  hallan  en  la  isla  de  los  Ore- 
jones— 13.  [Lo3  olivares  eran  desconoci- 
dos en  América,  y  los  primeros  que  se  in- 
trodujeron al  Perü  fueron  traidos  de  Se- 
villa el  año  de  1560.  Garcilaso,  en  el  li- 
bro 9  de  sus  Comentarios  Reales  de  ios  In- 
cas, nos  ha  conservado  hasta  el  nombre  del 
que  los  introdujo.  Tau  vivo  y  general  era 
el  deseo  de  gustar  de  estas  frutas,  que  para 
guardar  tres  plantas,  las  únicas  que  pudo 
salvar  su  dueño,  le  fué  preciso  organizar  un 
ejército  de  negros  y  perros,  que  ronda- 
ban de  dia  y  de  noche  al  rededor  de  su 
chacra.  A  pesar  de  estas  precauciones, 
amanecieron  un  dia  solo  dos  olivares,  y  se 
supo  después  que  el  otro  habia  sido  en- 
viado á  Chile,  de  donde  volvió  al  cabo 
de  tros  años,  en  fuerza  de  las  muchas  ex- 
comuniones que  hizo  conminar  su  dueño 
contra  los  ladrones.] 

Adúlteros.  Castigados  por  los  caciques — 14. 
[Las  leyes,  ornas  l)ii  n  las  costumbres  de 
los  aborígenes  del  Niitvo  Mundo,  trataban 
con  la  mayor  sevcri.iad  á  lus  adúlteros. 
Mutilados  en  algunas  provinci:i?  de  iMeji- 
co  ;  apedreatlos  y  ahorcados  en  otras  :-^con 
dcnatios  á  la  muerte  en  el  Períi,  eran  en- 
tregados al  ofeniiidj  en  Yucatán,  donde  les 
maridos  tenian  el  mismo  poder  que  leseen- 
feria  una  antigua  ley  de  Partida  en  Espa- 
ña. Pero  nadie  sobrepujó  en  rigor,  ó  mas 
bien  en  crucidad,  á  los  habitantes  de  Gu.iz- 
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tolitlan,  en  el  valle  de  Oasaca.  Allí,  ti 
esposo  agraviado,  luego  que  adquiría  pruebas 
de  la  infidelidad  de  su  mugar,  convidaba 
á  sus  parientes,  y  les  daba  á  comer  á  la 
adultera.] 

Agaces.  Alacan  á  Gaboto  con  mas  de  300  ca- 
noas ;  dominan  todo  el  rio  Paraguay  ;  sos- 
tienen ua  combate  muy  reñido  contra  los 
españoles— 20,  37,  95.  Matan  á  los  indios 
que  sirven  á  los  españoles.  Son  presos  y 
muertos— 1 1 1 .  [Los  Agaces  eran  una  de  las 
tribus  mas  belicosas  del  Paraguay,  y  cuya 
lucha  fué  mas  encarnizada  contra  los  Espa- 
ñoles, Su  nombre  no  se  halla  en  ningún 
mapa,  porque  se  les  ha  confundido  siem- 
pre  con  los  Payaguas  de  quienes  eran  una 
ramificación.  Formaban  ambos  una  misma 
familia  ;  pero  su  situación  geográfica  era  dis- 
tinta, siendo  mas  meridional  el  territorio  de 
los  Agaces,  y  por  consiguiente  mas  en  con- 
tacto con  el  de  los  españoles  establecidos 
en  la  Asumpcion.  Asegura  Azara  que  aun 
no  se  ha  borrado  en  el  Paraguay  la  lí- 
nea imperceptible  de  demarcación  entre  am- 
bas tribus,  y  que  a  los  Agaces  se  les  designa 
mas  particularmente  con  el  nombre  de  Ta- 
cunbú,  6  de  Siaciiás.  Hablan  el  guaraní, 
y  es  tan  gutural  su  pronunciación,  que  no 
es  menos  difícil  entender  su  jerga  que  escri- 
birla. Generalmente  hablando,  los  alfabe- 
tos modernos,  sobre  todos  los  de  los  pue- 
blos meridionales  de  Europa,  son  insuficien- 
tes para  expresar  adecuadamente  las  in- 
flexiones guturales  y  nasales  de  los  idiomas 
indios.  El  único  que  podría  marcarlas  es  el 
Ruso,  que  no  tiene  menos  de  36  signos. 
Los  misioneros  españoles  é  italianos,  que 
emprendieron  grandes  trabajos  sobre  las 
lenguas  primitivas  de  América,  se  vieron 
obligados  á  multiplicar  los  acentos,  y  S  in- 
ventar nuevos  tildes  para  señalar  el  distin- 
to modo  de  pronunciar  las  vocales ;  y  si 
algo  han  conseguido  por  estos  arbitrios,  no 
es  ciertamente  facilitar  el  estudio  de  estos 
idiomas-] 

Aguapey.  Rio  que  sale  al  Paraná — 115,117. 
[Hay  dos  ríos  de  este  nombre.  El  que 
indica  el  autor,  es  el  menor  de  ellos,  y 
uno  de  los  tributarios  del  Paraná.  El  otro 
mucho  mas  caudaloso,  desagua  en  el  Uru- 
guay, cerca  de  la  Cruz,  en  la  margen  de- 
recha de  este  rio.  Aguapey  quiere  decir 
agita  con  ovas:  es  decir,  rio,  cuyas  márge- 
nes están    cubiertas  de  plantas    acuáticas. 


Azara  no  hace  ninguna  mención  de  esté 
río,  sin  embargo  de  ser  uno  de  los  grandes 
confluentes  del  Uruguay.] 

Aguarás.  Pueblo  de  indios  no  lejos  del  de 
Roque — 94.  [Tribu  poco  conocida,  y  que 
ya  no  existe.  Esta  voz  guaraní  quiere  de- 
cir zorros:  talvez,  porque  en  el  territorio 
ocupado  por  ellos  en  las  márgenes  del  Uru- 
guay, cerca  de  la  confluencia  del  rio  Cu- 
ritubá  ó  Iguazü,  abundaba  esta  clase  de  ani- 
males.] 

Aguilar  (Kuflo).  Enviado  del  Gobernador  de 
Córdoba  para  intimar  á  Juan  de  Garay 
que  le  ceda  la  jurisdicción  de  Santa  Fé 
—139. 

Aguirre  {Francisco).  Antiguo  conquistador  del 
Perú  ;  encomendero  de  Coquimbo  5  es  nom- 
brado Gobernador  del  Tucuman,  por  el 
gobierno  de  Chile ;  manda  a  su  antecesor 
procesado  á  Chile  ;  traslada  la  ciudad  del 
Barco  al  rio  del  Estero  ;  y  funda  la  ciudad 
de  Santiago  ;  divide  su  jurisdicción  y  em- 
padrona fi  los  indios — 82.  Gobierna  el  Tu- 
cuman, por  orden  del  virey  del  Perú;  manda 
fundar  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  1564 — 
120.  Es  atacado  por  su  gente,  y  llevado 
preso  á  la  ciudad  de  la  Plata — 121.  Vuel- 
ve á  su  puesto  por  disposición  de  la  Au- 
diencia :  es  preso  por  orden  de  la  Inquisi- 
ción, y  enviado    á  Lima — 122. 

Albuquerque  (Alfonso).  Recibe  en  propiedad 
las  tierras  del  Cabo  de  San  Agustín  ;  pue- 
bla la  ciudad  de  Olinda — 2.  [El  que  fundó 
la  ciudad  de  Olinda,  no  fué  Albuquerque,  sino 
Eduardo,  ó  como  dicen  los  portugueses, 
Duarthe  Coelho  Pereyra. — Otra  equivoca- 
ción del  autor  es  atribuir  al  rey  D.  Ma- 
nuel un  acto  que  pertenece  á  la  admínis-i 
tracion  de  su  sucesor.  El  primero,  á  quien 
se  concedieron  tierras  en  el  Brasil,  fué  Mar- 
tin Alfonso  de  Souza,  ó  Sosa;  y  sus  títulos  de 
donación  los  recibió  de  Juan  III  en  1531.  Es, 
pues,  evidente  que  los  de  Coelho,  que  son  del 
año  de  1534,  no  pueden  haber  sido  dados  por 
el  rey  D.  Manuel,  que  murió  en  151 1.  A  mas 
de  que,  Alfonso  de  Albuquerque,  nombre 
ilustre  en  la  historia  portuguesa,  nunca  vino 
á  América,  y  el  teatro  glorioso  de  sus  ha- 
zañas no  fueron  las  Indias  Occidentales,  sino 
las  Orientales.  Talvez  nuestro  autor  haya 
confundido  con  el  Marte  lusitano  al  hijo  de 
Coelho,  que  habiendo  agregado,  según  la 
costumbre  de  aquella  nación,  el  apellido  de  la 
madre  al  de  su  familia,  se  hizo  llamar  Duar- 
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Ihe  Coelho  de  Albuquerque.  Pero  este 
heredó  de  su  padre,  en  1554,  época  muy 
distante  del    reinado  del  rey  D.    Manuel.] 

Alejandro  VI  {Papa).  Hace  una  nueva  de- 
marcación de  límites  entre  las  posesiones 
de  Portugal  y  de  Castilla  en  América — 1. 
[Si  se  necesitasen  argumentos  para  probar 
la  imperfección  de  los  conocimientos  geo- 
gráficos en  la  época  en  que  se  extendie- 
ron mas  los  límites  del  mundo  conocido,  se 
hallariau  en  el  texto  literal  de  la  bula  de 
Alejandro  VI.  Se  quiso  establecer  una  lí- 
nea divisoria  entre  los  dominios  ultramari- 
nos de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Portugal, 
y  por  haber  colocado  vagamente  en  las  islas 
de  Cabo  Verde  el  punto  de  arranque  de 
Cita  línea  imaginaria,  no  fué  posible  trazar- 
la :  y  á  pesar  de  una  nueva  bula,  y  de  las 
estipulaciones  de  Tordesillas,  de  Lisboa,  de 
Bajadoz  y  Yelves,  las  dos  coronas  conli- 
nuaron  disputando  sobre  límites,  hasta  la 
última  época  de  su  dominación  en  el  Nuevo 
Mundo.] 

Algodón.  Se  halla  en  RfO  Grande — 5.  Abun- 
da en  Santa  Cruz  de  la  Sierra — 13.  Pro- 
ducción del  Guayra — 102.  [No  solo  el 
algodón  se  cultivaba  en  América,  sino  que 
era  casi  general  el  arte  de  trabajarlo.  En 
el  Perii,  en  Quito,  en  Méjico,  se  hacian 
tejidos  de  varias  clases,  y  Colon  en  su 
cuarto  y  último  viage  se  apoderó  de  una 
canoa  de  indios,  que  salla  de  la  costa  de 
Yucatán,  y  en  la  que  encontró  mantas  y  ca- 
misetas de  algodón,  todas  pintadas  y  de 
UD  trabajo  esquisito.  En  Méjico  el  algo- 
dos  tenia  otro  uso,  que  comprueba  su  im- 
portancia, y  era  ayudar  á  pagar  los  tributos.] 

Almagro  (Diego).  Derrotado  y  hecho  prisio- 
nero en  Chupas — G9.  [Hijo  del  conquista- 
dor del  Perü  y  de  Chile.  Vengó  la  muerte 
"de  su  padre,  inmolando  á  Pizarro  ;  pero  tuvo 
igu^l  suerte,  cuando  derrotado  y  hecho 
prisionero  por  Vaca  de  Castro,  fué  entre- 
gado al  mismo  verdugo  que  habia  egecutado 
al  autor  de  sus  dias.  Padre  é  hijo  llevaban 
el  mismo  nombre;  y  para  no  confundirlos 
Ec  agrega  á  este  ultimo  el  dictado  de  El 
mozo. 

Almendras.  Se  hallan  en  la  isla  de  los  Ore- 
jones—13.  [Al  modo  como  los  historiado- 
res de  América  han  hablado  de  esta  fruta, 
no  parece  que  haya  sido  de  la  misma  especie 
que    la    del    viejo    mundo.     En    Europa    los 

alfficadios  uo  Eon  acopsidos  como  el  piuo, 


ni  crian  sus  frutas  en  erizos,  como  se  dijo 
de  las  almendras  de  Chachapoyas.  Para 
justificar  estas  dudas,  trascribiremos  las  opor- 
tunas reflexiones  de  un  escritor,  que  inspira 
confianza  en  lo  que  dice,  por  haber  sido  con- 
temporáneo de  la  conquista.  "Muchas  otras 
frutas  se  crian  de  suyo  en  los  Antis,  dice  Gar- 
cilaso,  como  son  las  que  los  españoles  llaman 
almendras  y  nueces,  por  alguna  semejanza 
que  tengan  á  las  de  acá  (Europa),  en  que 
quiera  que  sea.  Qué  esta  rotura  tuvieron  los 
primeros  españoles  que  pasaron  á  Indias; 
que  con  poca  semejanza,  y  ninguna  pro- 
piedad, llamaron  §  las  frutas  de  allá  (./ímé- 
rica)  con  los  nombres  de  las  de  acá ;  que 
cotejadas  las  unas  con  las  otras,  son  muy 
diferentes ;  que  es  muy  mucho  mas  en  lo 
que  difieren,  que  no  en  lo  que  se  asemejan  : 
y  aun  algunas  son  contrarias,  no  solo  en 
el  gusto,  sino  también  en  los  efectos  : 
y   así    son   eslas    nueces  y  almendras^    (l) 

Altamirano  {Gonzalo).  Quiere  defender  al 
Gobernador   Cáceres,   y   lo   matan — 134. 

Alvarado  {Francisco).  Proveedor  de  la  arma- 
da de  D.  Pedro  de  Mendoza — 30.  Acom- 
paña á  Oyólas  á  Corpus — 35.  Vá  á  España 
a  informar  al  Rey  sobre  el  estado  del 
país — 41. 

Alvarez  Ramón  (Juan).  Oficial  de  la  arma- 
da de  Gaboto — naufraga  en  el  Uruguay,  y 
muere  en  manos   de   los  Charrúas — 19. 

Amazonas.  Rio  mas  grande  que  el  Marañen — 
15.  [Esta  comparación  es  errónea;  por- 
que Jlmazonas  y  Marañon  designan  un  solo  y 
mismo  rio.  Tiene  también  otro  nombrcj 
que  es  el  de  su  descubridor  Ordlana  ,• 
pero  poco  usado  en  el  dia.  Este  inmenso 
rio  nace  cerca  de  los  11"  de  latitud,  y 
después  de  haber  atravesado  en  todo  su 
ancho  el  continente  americano,  por  este 
lado  de  los  Andes,  versa  el  crecido  tributo 
de  sus  aguas  en  el  seno  del  Océano,  de- 
bajo de  la  línea.  De  estos  tres  nombres, 
el  mas  antiguo  es  el  de  Marañon,  aunque 
se  ignore  el  que  le  daban  los  naturales  antes 
de  la  llegada  de  los  Españoles.  El  nombre 
de  Amazones  le  fué  impuesto  por  Francisco 
de  Orellana,  por  haber  creido  que,  entre  los 
naturales  que  salieron  á  estorbarle  el  paso, 
se  hallaba  una  nación  de  mugeres,  armadas 
de  arco  y  de  flechas,  y  peleando  como  varo- 
nes.     Sin  embargo,  puede  escusarse  el  error 


(1)    Comtntarioí  realu  dt  íes  Incas.  Lib,  Vllli  Cap.  U, 
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en  que  ha  incurrido  nuestro  autor,  por  haber 
prevalecido  la  especie,  hasta  fines  del  siglo 
XV'II,  que  el  Maraüon  y  las  Amazonas  eran 
dos  rios.] 
Amazonas.  Nombre  de  un  pueblo  que  los  in- 
dios decian  estaba  gobernado  por  mugeres — 
73.  [Entre  las  cosas  extraordinarias,  que 
pretendieron  los  españoles  haber  visto  en  el 
Nuevo  Mundo,  debe  citarse  á  ese  pueblo  de 
guerreras   en    las     orillas    del    Marañon,    y 

-cuya  aparición  le  mereció  el  nombre  de 
Rio  de  las  Amazonas.  Muchos  escritores 
han    tachado   de  mentiroso  al  autor  de    esta 

-especie.  Seremos  mas  generosos  con  él, 
declarándole  iluso,  y  procurando  indagar  el 
origen   de  su    engaño. 

Uno  de  los  rasgos  mas  característicos  de 
casi  todas  las  naciones  indígenas  de  esta 
parte  del  globo,  es  la  falta  de  pelo  en  la 
barba;  y  en  algunas  tribus  son  tan  idén- 
ticas las  formas  exteriores  y  visibles  de 
ambos  sexos,  que  á  primera  vista  no  es 
tan  fácil  reconocerlos  y  clasificarlos.  Si 
á  estas  disposiciones  naturales  se  agrega 
cierta  conformidad  en  el  (rage,  o  mas  bien 
su  ausencia,  se  entenderá  de  que  modo  ha 
podido  equivocarse  un  gefe,  que  tuvo  noti- 
cias de  un  pueblo  de  mugeres  en  el  ter- 
ritorio que  invadía,  y  que  debió  haber  oido 
hablar    mucho    antes    de    la    existencia    de 

.tan  singular  asociación.  Cuando  el  capitán 
Gonzalo  de  Sandoval  volvió  de  su  ex- 
pedición al  sud  de  Méjico,  dijo  á  Cortés 
que  los  habitantes  de  Colima  le  hablan 
informado  de  que,  "á  diez  soles  de  aquel  pa- 
rage,  habia  una  rica  isla  de  Amazonas."'  (1) 
Estas  pocas  palabras  descubren  el  fundamen- 
to de  un  error,  al  que  dio  mas  peso  la  ima- 
ginación de  OreUana,  por  haber  hablado  de 
las  Amazonas  como  testigo  ocular.  Cuando 
se  lee  la  historia  de  los  viages  y  descubri- 
mientos que  iniciaron  los  Europeos  al  salir 
de  Va  XV  centuria,  no  debe  olvidarse  que 
era  la  época  de  las  ideas  romanescas, 
que  aun  no  habían  sido  ridiculizadas  por 
el  genio  inimitable  de  CervantPs.  La  po- 
ca ó  ninguna  ilustración  de  los  que  se 
arrojaban  á  la  conquista  del  Nuevo  Mun- 
do :  cierta  disposición  casi  general,  en  los 
hombres  de  aquel  tiempo,  á  las  novedades 
y  las  aventuras;  y  el  influjo  poderoso,  aun- 
que indirecto,    de  los    estudios    dáíic.os,  de 


(1)     Herrera.     J}ec.  III,  Lib.  III,  Cap.   1 


que  se  ocupaba  con  fervor  la  parte  rlustra- 
da  de  la  sociedad  europea,  predispohian 
esas  inteligencias  subalternas  á  lo  extraordi- 
nario y  lo  maravilloso.  Ninguno  de  ellos 
arribaba  á  las  playas  del  Nuevo  Mundo 
con  el  sosiego  necesario  para  observar  los 
objetos  que  le  rodeaban.  Alterándolos  mas 
o  menos,  según  el  grado  de  exaltación  en 
que  se  hallaban,  vieron  muebles  de  oro, 
templos  de  plata,  gigantes,  pigmeos,  mons- 
truos de  toda  clase;  y  hasta  hicieron  re- 
vivir en  las  márgenes  del  Marañon  el  im- 
perio fabuloso  de  las  Amazonas  del  Ter- 
modonte. 

Todos  los  matices  que  la  imaginación  de 
los  griegos  inventó  para  representar  á  esa 
antigua  tribu  de  heroínas,  los  empleó  Ore- 
llana  para  pintar  á  las  que  engendró  su  fanta- 
sía destemplada.  Estas  también  gobernaban 
sus  estados,  y  los  defendían  con  sus  bra- 
zos, sin  auxilio  délos  hombres  con  quienes 
vivian  en  estado  de  aislamiento.  Y  para 
que  nada  se  echase  menos  en  la  copia,  se 
les  representó  con  la  mitad  de  su  seno  que- 
mado, para  dejarlas  mas  expeditas  en  el 
manejo  del  arco.] 

Ámbar.  Lo  arroja  el  mar  á  la  costa  de  San 
Vicente;  lo  comen  las  aves  y  otros  anima- 
les— 6.  [Esta  substancia  ha  sido  por  mu- 
cho tiempo  un  objeto  de  controversia  en- 
tre los  naturalistas;  y  no  há  mucho  que 
se  han  recogido  datos  suficientes  para  cla- 
sificarla. Ya  no  puede  dudarse  de  que  es  una 
especie  de  bezoar,  que  se  forma  en  el  vien- 
tre de  los  grandes  cetáceos,  y  que  por  su 
poca  gravedad  específica,  asoma  á  la  super- 
ficie, luego  que  lo  despiden,  hasta  que  las 
olas"  lo  arrojen  á  la  costa.  Si  debe  prestarse 
crédito  I  lo  que  dice  Molina  en  su  historia 
natural  de  Chile,  los  indígenas  de  aquel  país 
conocían  el  verdadero  origen  del  ámbar, 
mucho  antes  que  se  empezase  á  reunir  datos 
en  Europa  para  averiguarlo.  En  el  idioma 
de  los  Araucanos,  á  esta  substancia  se  le 
daba  el  nombre  de  muyene,  que  significa 
excremento  de  Lallaia.^ 

Angostura.  Paso  del  rio  Paraguay ,  á  40 
leguas  de  su  confluencia  con  el  Paraná — 
20,  37. 

Antas.  Abundan  en  San  Vicente — C.  En  el 
Paraguay — 91.  En  el  Brasil — 3.  Son  del 
tamaño  de  una  vaca — 91.  [Tan  vagas  y 
diferentes  son  las  desciipciones  que  te- 
nemos   de  .  este   animal,  ^^ue  sin   negar   sa: 


existencia  ea  permitido  dudar  de  su  iden- 
tidad. El  Anta,  mas  conocido  en  el  país 
por  la  Gran  Bestia,  es  un  cuadrépedo  del 
tamaño  de  una  yegua ;  tosco  y  anómalo 
en  su  estructura,  y  presentando,  en  la  va- 
riedad de  sus  miembros,  caracteres  tan  equí- 
vocos, que  obliga  al  naturalista  á  crear 
una  nueva  especie  para  clasificarlo.  Los 
rasgos  mas  distintivos  de  este  animal,  son; 
la  desigualdad  de  sus  unas,  que  no  tienen 
el  mismo  número  de  hendiduras  en  las 
manos  que  en  los  pie?;  y  un  apéndice  móvil 
en  la  extremidad  del  hocico,  que  se  des. 
-plega  y  arruga  como  la  trompa  de  un  ele- 
fante. Este  apéndice,  de  que  están  pro. 
vistas  otras  especies  de  cuadrúpedos,  han 
hecho  confundir  al  Jínta  del  Brasil  y  del 
l^araguay,  con  el  Miipiirí  de  Cayena,  que 
íe  parece  mas   á  un  cerdo.] 

Antropófagos.  Lo  eran  los  Chiriguanos. —  !8. 
Y  los  Tupis — 84.  [Si  I)ay  un  país  donde 
no  es  permitido  dudar  de  la  antropofagia, 
es  precisamente  el  Rio  de  la  Plata.  Su 
primer  descubridor,  el  desgraciado  Juan 
Diaz  de  Solis,  fué  devorado  por  los  Char- 
rúas, á  la  vista  de  sus  compañeros,  y 
de  un  hermano.  Este  hecho  es  incuestio- 
nable. El  argcmento  que  le  opone  Azara 
es  tan  débil,  que  apenas  merece  ser  con- 
testado. "Ninguna  de  estas  naciones,  (los 
indios  dr;l  Paraguay)  come  carne  huma- 
na ,  ni  se  acuerda  de  haberla  comi- 
do." (1)  En  igual  caso  se  hallan  todos  los 
pueblos  que  han  sido  anfropófigos,  y  que 
han  dejado  de  serlo.  Preguntada  los  des- 
cendientes de  los  Cafros,  de  los  Hotenlotos, 
de  los  Caribes,  si  se  acuerdan  cuando  sus 
padres  devoraban  á  los  prisionero? ;  y  to- 
dos á  una  05  contestaran  negativamente. 
Sin  embargo  sobran  prucb-is  de  la  anlropo- 
figia  de  estas  naciones. — Voltaire  conocif)  y 
trató  personalmente  á  una  familia  de  sal- 
vages  de  Mifisipí,  (|ue  en  1725  fueron 
presentados  á  la  Corte  de  Francia  en  Fon- 
tainebleu.  Habia  entre  ellos  una  muger,  S 
quien  el  joven  filosofo  preguntó,  si  le  habia 
ocurrido  alguna  vez  de  comer  hombres? — La 
dnm/i,  como  la  llama  Voltaire,  contestó  que 
sí!  Y  como  se  apercibió  del  horror  que  ])to- 
dujo  en  los  circunstantes  esta  confesión,  agre- 
gó, que  mas  valia  cumcr  á  sus  enemigos,  que 
d'-jar  sus   cadáveres    á  merced  de  las  besliat 


(1)     finge   ú  ¡a    Ainírica  iltridional,    Tnm.    II,  púg,  2. 


/eroces.^^ — Las  mas  veces  la  antropofagia  es 
el  efecto  de  la  venganza;  y  siendo  esta 
pasión  mucho  mas  fuerte  en  el  hombre  de 
la  naturaleza,  que  en  el  civilizado,  ¿qué 
extraño  es  que  se  coman  entre  sí  los  sal- 
vages,  cuando  se  ha  visto  al  populacho  de 
París  devorar  los  miembros  palpitantes  del 
Mariscal  de  Ancre,  y  al  de  la  Haya  partirse 
el  corazón  del  Gran  Pensionario  de  VVitt.'] 

Aracay.  Laguna  poblada  de  indios  canoeros, 
llamados  Guatos — 102.  [.íracai,  quiere  de- 
cir agua  que  se  acumula  con  el  dia,  con 
las    lluvias  del   tiempo.] 

Arachanes.  Nombre  de  los  gaaranís  en  el  Rio 
Grande;  gente  dispuesta  y  corpulenta; 
con  el  cabello  revuelto  y  encrespado 
por  arriba;  están  en  continua  guerra  con 
los  Charrúas  y  los  Guayanás — 5.  [Esta 
nación  ya  no  existe.  Su  nombre  expresa 
el  lugar  que  ocupaban  con  respecto  á  los 
demás  guaranís.  .'Ira  es  dia,  y  chañe,  el 
que  vé.  Asi,  pues,  Arachanes,  es  un  pue- 
blo que  vé  asomar  el  dia,  es  decir  un  pue- 
blo  oriental.] 

Araguay.  Rio,  á  cuatro  leguas  de  la  Asump- 
cion,  llamado  ¡tica  por  los  Chiriguanos,  y 
Pdcnmayo  por  los  indios  del  Perú  ;  nace 
en  los  Charcas — 11,  IG,  17.  [El  Pücomayo, 
antes  de  desembocar  en  el  Paragua}',  se 
divide  en  dos  brazos  :  el  inferior  conserva 
el  nombre  primitivo  de  Pilcomayo ;  y  el 
otro,  que  es  el  que  mas  se  acerca  á  la 
^iudid  de  In  Asumpcion,  toma  el  de  .Ira- 
quaai,  que  en  el  idioma  guaraní  quiere  de- 
cir rio  del  entendimiento  ;  porque  se  nece- 
sita reflexión,  esto  es,  hacer  uso  del  enten- 
dimiento, para  navegarle,  sin  perderse  en 
las  infinitas  vueltas  que  da,  y  en  las  dila- 
tadas lagunas  que  forma  en  sus  márgenes.] 

Arana  {Dieiro)  Pr.'ndc  al  gobernador  de  Tu- 
cuman  por  orden  de  la  Inquisición,  y  lo 
envía  á  Lima — 12-2. 

Arapia.  Rio  del  Brasil,  cuyas  barras  caen 
en  la  Caiianea — 5.  [Este  rio,  que  los  por- 
lugueses  nombran  Ararapira,  baña  la  pro- 
vincia de  San  I'ablo,  y  desemboca  en  el 
Océano,  siete  leguas  mas  al  norte  de  la  bahia 
de  Paranaguá,  ó  Parnaguíí,  como  «e  llama 
entre  nosotros.  Es  inexacto  lo  que  dice  el 
autor  de  sus  barras,  porque  entre  la  boca  de 
este  rio  y  la  barra  de  lu  Cananea  median 
cuando  menos  doce  leguas.  .'Irapid  se  com- 
pone de  dos  palabra?;  .-Ira,  dia,  ó  luz  del 
dia,  y  pid,  corazón  ó  interior  de  alguna  co-a. 
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Así,  tratándose  de  rio,  Arapiá  quiere  decir, 
agua,  cuyo  corazón,  ó  fondo  es  claro  y  crista- 
lino  como  el   dia.j 

Arrecifes  de  D.  Pedro.  Bajios  al  sur  de  la 
Laguna  de  los  Patos— 32. 

Arroz  silvestre.  Abunda  en  Santa  Cruz  de  la 
Sierra — 13.  [En  América  no  se  conocía  el 
arroz  que  se  cultivaba  en  Europa,  de  don- 
de se  trajo  por  primera  vez.  El  que  el 
autor  llama  arroz  silvestre  es  otra  especie 
de  planta,  que  los  antiguos  peruanos  de- 
signaban con  el  nombre  de  quinua,  y  del 
que  sacaban  un  brebage,  que  reemplazaba 
el  del  maiz,  donde  no  lo  habia.  Garcilaso 
habla  de  esta  planta  en  sus  Commlarios 
Reales,  Lib.  VIII,  Cap.  9.] 

Asumpcion.  Capital  del  Paraguay — 12.  La 
ciudad  mas  antigua,  y  cabeza  del  gobierno 
del  Rio  de  la  Plata— 11.  Está  sobre  el 
rio  Paraguay  ;  á  los  26°;  sujeta  a  calenturas 
y  mal  de  ojos,  en  algunos  meses  del  año 
— 12.     Descripción  de  esta  ciudad — 91. 

Asiento  de  la  Igleíia.  Parage  en  que  se  fun- 
dó un  oratorio  para  doctrinar  á  los  in- 
dios~94. 

Atacama.  Provincia  del  Perú  ;  tierra  de  los 
Olipes — 29.  [Vasta  porción  del  Perú,  so- 
bre  la  costa  del  Pacífico,  cubierto  en  gran 
parte  de  arenales  y  desiertos.  Su  mayor  ri- 
queza consiste  en  un  banco  inmenso  de 
hierro,  cuya  existencia  ignoraron  sus  anti- 
guos habitantes,  y  que  hasta  pocos  años 
ha  quedado  oculto  á  los  nuevos.  Se  pon- 
deraban mucho  las  ¡ninas  de  oro  y  plata 
de  esta  provincia,  y  nadie  se  ocupaba  de  lo 
que  con  el  tiempo  le  será  mucho  mas  pro- 
vechoso.] 

Atahualpa.  Ultimo  Inca  del  Perú;  hecho  pri- 
sionero por  Pizarro  en  los  tambos  de  Ca- 
jamarca — 29. 

Atibajiba.  Rio  que  sale  de  una  cordillera, 
poco  distante  de  San  Pablo;  rodea  el  cer- 
ro de  Nuestra  Sra.  de  Monserrate — 8.  Sus 
orillas  están  pobladas  de  indios  guara- 
nís — 55,  94.  Corre  cerca  del  Iguazú — 94. 
Entra  en  el  Paranapané;  es  muy  caudaloso; 
con  muchos  arrecifes  y  saltos,  y  poblado 
de  multitud  de  indios — 100.  [Tibaxiva,  ó 
Tibagy,  como  lo  llaman  los  portugueses, 
es  un  confluente  del  Paraná-pané.  Nace  al 
oeste  de  la  Cananea,  y  se  dirige  al  nord-oeste, 
atravesando  los  campos  de  Guarapuaba,  don- 
de se  hace  caudaloso  con  el  tributo  de 
otros  muchos  ríos  que  se  le  juntan.     El  ma« 


yor  de  ellos  es  el  Cairuísti,  que  pasa  por 
la  Sierra  Dorada.  El  P.  Lozano,  en  su 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Pa- 
raguay, tom.  11,  pág.  454,  nombra  varios 
pueblos  de  indios,  que  cubrian  las  orillas 
de  este  rio.  En  el  idioma  guaraní,  Jlti 
es  amontonar,  hinchar;  bá  espresa  el  hábito 
de  hacer  alguna  cosa ;  hí,  chocar,  y  bá, 
lo  mismo  que  antes.  Así,  pues,  Alihákibá 
quiere  decir,  rio,  cuyas  aguas  se  hinchan, 
y  se  entrechocan  :  esto  es  un  herbidero  de 
aguas.^ 

Avestruces.  .Abundan  en  la  Banda  Oriental — ' 
6.  En  los  campos  de  Buenos  Aires — 9.  En 
el  Paraguay — 92.  [Animal  indígena  de  la 
parte  meridional  de  América,  y  de  una  es- 
pecie distinta  de  la  africana.  Los  indios 
del  Perü  los  llamaban  suri,  y  algunos  de  ellos 
se  vestian  con  sus  plumas.  Esta  costumbre 
era  general  el  los  pueblos  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra.  (1)  ] 

Ayembí.  Rio  que  nace  cerca  del  Cabo  Frió  ; 
pasa  por  la  villa  de  San  Pablo  ;  desagua  en 
Atibajiba — 8.  [Nombre  antiguo  del  rio  Tieté, 
y  que  recibió  de  una  tribu  que  ya  no  existe. 
Nace  á  veinte  leguas  de  la  ciudad  de  San 
Pablo,  de  la  que  pasa  bastante  retirado  ;  y 
poco  mas  abajo  recibe  el  rio  de  Pinheiros, 
por  la  margen  izquierda.  Trece  leguas  mas 
adelante  se  le  une  por  el  lado  opuesto  el 
rio  Jundiahy,  que  pasa  por  la  villa  de  este 
nombre.  Desde  este  punto  el  rio  toma  un 
incremento  considerable,  y  que  van  aumen- 
tando sucesivamente  el  Capibary,  el  Sorocába; 
el  Pirasicaba  el  rio  Lan^oes,  y  por  fin  el  Ja- 
caré Pipirá.  El  curso  del  Tieté  es  tortuosísi- 
mo, y  su  álveo  embarazado  por  un  gran  nú- 
mero  de  islas  y  saltos.  A  pesar  de  estos  obs- 
táculos, es  muy  frecuentado  por  los  habitan- 
tes de  San  Pablo,  que  poseen  grandes  es- 
tablecimientos rurales  en  los  campos  ad- 
yacentes, sobre  todo,  en  la  sierra  de  Ara- 
quara.  El  foco  principal  de  esta  navega- 
ción interior  es  Puerto  Feliz ,  situado 
en  la  margen  izquierda  del  mismo  rio 
Tieté.  Aunque  este  nombre  ha  reempla- 
zado el  antiguo,  rectificaremos  la  ortografía 
de  este  último,  que  en  algunos  mapas  suele 
colocarse  al  lado  del  otra.  No  es  Ayemby, 
como  lo  escribe  nuestro  autor,  ni  Nembis, 
6  Anambi,  como  lo  llaman  otros,  sino  Añetn- 
bl,  cuya  significación  es  la  siguiente.  A  desig- 
na  el  que    habla,  y   ñembi    es   abajo.     Así 


(1)    lUrrera.     Dec.  VIII.,  Lib.  5.,  Cap.  II, 
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pues,  Añembí,  quiere  decir,  estoy  mas 
abajo;  que  corresponde  exactamente  á  lo 
que  es  este  rio,  cuyos  multiplicados  sal- 
tos lo  precipitan  cada  vez  mas  abajo,  en 
su  curso.] 

Ayenay.  Rio — 17.  [Dudamos  de  la  exis- 
tencia de  este  rio,  que  no  hemos  visto  en 
ningún  mapa  del  Brasil  :  y  opinamos  que  en 
vez  de  Ayenay  deba  leerse  Ayembi.  Tan  pe- 
queña es  la  diferencia  entre  estos  nombres, 
que  por  poco  que  se  enrede  la  letra,  pue- 
de inducir  en  error  fi  un  copista.  Para 
nosotros  la  equivocación  es  evidente  :  por- 
que, según  el  texto,  el  capitán  Sedeño  sa- 
le de  San  Vicente  con  soldados,  canoas 
é  indios;  llega  al  Paraná  bajando  por  el 
rio  Ayenay,  Pues  bien  ;  ningún  rio  de  es- 
te nombre  conduce  al  Paraná  ;  y  por  otra 
parte,  el  único  navegable,  que  se  presenta 
al  salir  de  San  Vicente,  es  el  Tieté,  ó  el 
Añemby,  como   se  llamaba  entonces.] 

Azúcar.  La  gente  de  la  expedición  de  Ma- 
gallanes se  alimenta  de  las  cañas  de  azú- 
car que  encuentra  en  el  Brasil — 3.  Pro- 
ducción del  Guayra — 102.  [Se  cree  con  bas- 
tante fundamento,  que  la  caña  de  azúcar  y  el 
arte  de  extraerlo  eran  conocidos  en  China, 
desde  una  época  inmemorial.  De  allí  pa- 
só á  Arabia  á  fin  del  siglo  XIII,  y  se  pro- 
pagij  en  Siria,  Cipro,  y  Sicilia.  Poco  des- 
pués se  introdugeron  á  Madera  y  á  las  Ca- 
narias, de  donde  por  i'iltimo  fueron  lleva- 
das á  Santo  Domingo,  poco  después  de  su 
descubrimiento.  Esta  genealogia  ha  hecho 
considerar  a  la  caña  de  azúcar  como  plan- 
ta exótica  en  América;  mientras  la  opinión 
mas  general  es  que  ha  podido  ser  impor- 
tada en  algunas  de  sus  partes,  sin  embar- 
go de' preexistir  en  otra?.  La  extensión  que 
ha  adquirido  en  nuestros  dias  el  comer- 
cio de  este  ramo  de  industria  del  Nue- 
vo Mundo  hace  que  le  sea  mas  (ítii  que 
las  minas,  que  inflamaron  exclusivamente  la 
codicia  de  sus  primeros  invasores.  Compá- 
rese la  suerte  de  Cuba  con  la  de  Méjico, 
y  el  estado  presente  de  algunas  ciudades 
del  Brasil,  con  la  de  Potosí,  y  de  otros 
asientos  de  minas  en  el  Perú  y  en  la  Nueva 
España,  y  se  verá  cuan  ilusoria  es  la  pros- 
peridad con  que  brinda  la  explotación  de 
estos  ricos  géneros  de  metales  preciosos  en 
la  situación  presente  de  Amt-rica.] 


B. 

Bacallaos.     Islas    de!   Banco    de    Terranova, 
descubiertas    por    Gaboto — 18.      [Mientras 
que  los  argonautas  de  la  península  hibérica 
exploraban    la   parte    central  y    meridional 
del   Nuevo  Mundo,   otra  expedición,  puesta 
por  Enrique   Vil  al   cuidado   del   hijo  de  un 
mercader  veneciano  establecido   en  Bristol, 
salia  de    los    puertos   de  Inglaterra  con   di- 
rección al   norte  de  Europa,  y  con  el  objeto 
de    abrir  paso   á   la  India   por  aquellos   ma- 
res.     Después     de    navegar    algún    tiempo 
sin   ver   tierra,    descubrió  al  fin,    el  24  de 
Junio  de  1497,  el  gran  banco  de  Terranova; 
al    que    llamaron    Tierra    de     los   Bacallaos, 
por   la  abundancia  de    un    pescado  de  este 
nombre  en  sus  cercanias.     El  autor  de  esta 
navegación    se    llamaba    Sebastian     Gabelo, 
que    pasó  después    al    servicio   de   España 
para     continuar     los     descubrimientos     del 
desgraciado     Juan   Diaz    de    Soüs     en     el 
Rio  de  la  Plata.     Un  recopilador  ingles"  ha 
pretendido,    que    Gaboto    se    elevó    en    su 
primer  viage    hasta   los    67°   30'  de   latitud 
boreal : — hecho,  no   solo  poco  probable  por 
la  época  á  que    se    refiere,    sino   que   está 
desmentido  por    un    historiador  contemporá- 
neo.    Pedro  Mártir  de  Anglaria,  en  sus  De- 
cadas    Oceánicas,    dice    positivamente,    que 
Sebastian  Gaboto  halló  á  los  55°,  bancos  de 
yelo  que   le   impidieron  penetrar  mas   adelan- 
te.  Éste  viage  de  Gaboto,  ademas  de  los  des- 
cubrimientos    que     hizo,     tiene    el    mérito 
de  ser  el  mas  antiguo   en  la  serie  délos   que 
se  han   emprendido    para  abrir    una    comu- 
nicación   al    norte    entre    Europa,   y   Asia. 
Los     primeros     navegantes    fueron     anima- 
dos   del    mismo     deseo : — el     de      abreviar 
la    ruta    de    Europa    al   Caíkai.     Esta  idea 
acompañó  á   Colon  en  su  primer  viage ;  y 
tal    era   su  preocupación,    que  se    creyó  en 
Cipango   cuando   abordó   á  la  isla  de   Cuba, 
figurándose   de  estar   muy    cerca  del  Gran 
Can  y  del  Cathai.] 

Babia  sin  Fondo — 4.  [Nombre  que  dan  algu- 
nos pilotos  á  la  Baiiia  de  San  Mateo,  en  la 
costa  patagónica  ;  cerca  de  la  península  de 
San  José.] 

Baradero — 133.  [Pequeña  y  antigua  pobla- 
cion  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Sus 
primeros  habitante»  fueron  los  Mbeguás,  que 
eran  una  tribu  de  los   Guaraní.] 

Barco    de   Abila.     En   la    provincia  de   Sala- 
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manca  ;    patria  ikl    Preíidenle  de    la    Gas- 
ea—80. 
Barro.     Lo   comían    los    indios  de  Santa   Fé, 
cociéndolo  en  un    rescoldo,  y   cmpapándolo 
en   aceite  de    pescado — 10.     [La     geofagia 
es  mas   común  de  lo    que  se  supone.     Hum- 
boldt  la   halló    establecida   en  la«  orillas  del 
Orinoco   y    del    Magdalena,    cerca  de    l'o- 
payan  y   en  las  alturas  de  Quito.     L^n  via- 
gero    francés  {Lahillardiere)    obíervó  la  mis- 
ma costumbre  on   los  habitantes   de   Java,  y 
olro  ingles    {Goldberry)  no    fc   npgo     á  co- 
mor   tierra  ron  los  de   la   Nueva  Caledonia. 
Los   cazadores    rusos   en    Siberia,  y   los  mi. 
nerof  alemanes    on  Sajonia,  suelen  también 
tomar   tierra,  sin  que  les  produzca   la   menor 
incomodidad.      Los   pnijns    de  los    Otomakcs 
no    se    dififírcn,   por    la    forma,   délas   bolas 
de   que  habla    nuestro   autor;   pero   mas   de- 
licados que   los   habitantes   del   Orinoco,  los 
Oualachos  no  se  contentaban  con  tragar  bar- 
ro natural,  sino  que  lo  sazonaban  con  aceita 
de  pescado;  lo  que,  sobre  ser  mas  agradable, 
no  les  hacia  sentir   la   necesidad  de  purgar- 
se  con  la  grasa  derretida  de  los  cocodrillos, 
que   según    el    P.  Gumilla,  era    el    remedio 
que  empleaban  los  Otomakes  para  deshacer 
sus  obstrucciones  gástricas.] 
Bayas.     Indios    del    Perú,    los   descubre   Mar- 
tínez de    Irala— 81.     [Tribu  numerosa,  des- 
cendientes de  los  Gnaicurús,  y    cuyo  verda- 
dero   nombre   es    Mhnyás.     A  la  llegada  de 
los    españoles,    habitaban  el  ChiCo,   de  don- 
de   se   lanzaron    al   norte   y   al    este    del  Pa- 
raguay,   extendii-ntlo  sus  conquistas,   u    des- 
vastaciones,    desde     la    provincia    de    llalin 
hnsta  las  fronteras  del    Brasil  por  el  lado  de 
Cuyabá;   segundados    por     los    dianas,    que 
no    los  acompañaban  como  aliado?,   sino    co- 
mo esclavos.     Mbmjus,    en   el    idioma    gua- 
raní,   quiere   decir   cañizo;  tal    vez    porque 
esta    tribu    vivia     originariamente  en   algún 
parage  lleno   de  cañaverales. 

Los  españoles  nunca  consiguieron  sugclar- 
losj  á  pesar  de  la  activa  cooperación  de  los 
misioneros,  que  fundaron  á  orilla  del  rio 
Ypané-guasü  la  reducción  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Belén,  con  el  único  objeto  de  cate- 
quizarlos. 

Las  ideas  religiosas  de  ceta  tribu  estaban 
de  acuerdo  con  sus  acciones.  "  Tapa,  decian 
"  «líos,  hizo  á  -un  Mx'yü  y  &  su  muger, 
"  cuando  ya  habia  acabado  de  cr<'nr  á  las 
"  demás  naciones.      Nada    le   quedaba    que 


"  dar,  porque  todo  lo  habia  repartido  entre 
"  sus    primeras  criaturas.     Movido    por   los 
"  ruegos  del  Mbayá,  que  le  pedia  un  rincón 
"  de  tierra  para  él  y   sus  descendientes,  le 
"  hizo  decir  por  el  Caracará{\)  (y  el  emba- 
"  jador  era  bien  escogido),  que  podia  invadir 
"  á  sus  vecinos,  ocupar  sus   terreno?,  y  has- 
"  ha  apropiarse   sus   familias.  ''] 
Benson  (.1/íjr/m).     Mata    á  un  cacique    y    po- 
ne  en    derrota   á  su  gente — 58. 
Bi^rmejo.     Rio    que    nace   ea   los  Chichas   del 
Pcrü :  es   formado    por   los    rios  de    Tarija, 
Toropalca,    San    Juan,    Humaguaca  y   Jujui 
— 11.     [Rio  caudaloso  del    Chaco,   y  desti- 
nado  por  la    naturaleza    á    ser  una    de    las 
aortas     principales     de    la     navegación    in- 
terior de   esta  parte  del  globo.     El  que  pri- 
mero   lo    miró    bajo    este    aspecto,    fué    el 
coronel   D.  Francisco  Arias :  los  que  lo  pre- 
cedieron en  este  camino,  cuando  no   se  ocu- 
paron de  la  conversión   ó  escarmiento  de  los 
indios,  se  limitaron  á  buscar  comunicaciones 
terrestres,    según  lo  acreditan  los  derroteros 
que   se    han    publicado.     Arias,  Cornejo   y 
Soria   son    los   únicos,  que  han  intentado  de- 
mostrar  la    posibilidad  de   la  navegación  de 
este   rio,  y   las  noticias    que    nos    han    tras- 
mitido,  si  no  llevan  el   sello    de    la    perfec- 
ción,  son    bastantes    S    llenar    el    objeto  de 
sus    investigaciones. 

La  realización  de  este  plan  depende 
de  la  importancia  que  le  den  los  que 
deben  patrocinarlo.  Cuando  el  iris  de  la 
paz  vuelva  á  desplegar  sus  colores  sobre 
estas  inmensas  regiones,  no  dudamos  que  la 
navegación  del  Bermejo  llamará  con  prefe- 
rencia la  atención  de  los  gobiernos,  celosos 
de  la  prosperidad  pilblica.  Entonces  se  es- 
trecharan de  un  modo  natural  é  indisolu- 
ble los  lazos  de  amistad  entre  la  ilepúbli- 
ca  de  Bolivia  y  las  prorincias  de  la  Con- 
federación Argentina,  igualmente  interesadas 
en  el  buen  éxito  de  esta  empresa.] 
Bocinas.  Las  tocan  los  indios  en  la  pelea — I II. 
[Clavigero,  que  nada  ha  omitido  para  dar 
una  idea  ventajosa  de  la  cultura  de  los  ar- 
tigóos mejicanos,  confiesa  que  la  miisicafué 
el  arle  en  que  menos  sobresalieron.  No  así 
Garrilaso,  el  cual  pretende  que  en  algunoi 
distritos  del  Perú  se  conocía  el  uso  de  un 
instrumento  parecido  á  una  fístula,  que 
los   indios   tocaban   al  modo    de  los   paisanos 


(1)     Jtc  At  rajyiñn,   que  los   tspanolti  íínninn  Cllrnnc^o. 
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rusos,  sin  echar  glosa,  con  pimíos  (liminui- 
los,  como  se  expresa  Garcilaso,  sino  cada 
uno  con  la  misma  nota;  á  la  qne  otros 
respondían  en  consonancia  con  la  suya.  Es 
te  era  el  estado  de  la  música  en  las  dos  nacio- 
nes mas  civilizadas  de  America  ;  y  que  pue- 
de dar  una  idea  de  lo  que  debia  ser  en 
Jas  que  no  lo  eran.  Bufón  observa,  que 
los  cuadrúpedos  que  se  hallaron  en  Amé- 
rica, con  muy  pocas  excepciones,  carecían 
de  cuernos.  Si  esta  observación  es  exac- 
ta, como  parece  que  lo  es,  las  bocinas  de 
que  habla  el  autor  debian  ser  de  huesos 
de  animales,  o  mas  bien  de  cañas.] 
Bola  :  con  la  que  los  Querandis  matan  á 
D.  Diego  de  Mendoza — 34.  [Arma  peculiar 
de  los  habitantes  de  estas  provincias,  y  adop- 
tada después  por  los  criollos.  Consiste  en 
tres  bolas  de  fierro,  piedra  o  plomo,  asegu- 
radas á  otras  tantas  sogas  de  cuero  trenza- 
do, de  cerca  de  tres  pies  de  largo,  y  juntas 
por  el  otro  lado.  Este  arreo  es  inseparable 
de  los  que  viven  en  el  campo;  que  lo  traen 
pendiente  de  su  cintura  á  modo  de  una  ban- 
da. De  ella  se  valen,  no  solo  para  cazar, 
sino  para  agarrar  á  sus  caballos,  cuan- 
do disparan.  En  ambos  casos  mueven  las 
bolas  orizontalmenfe,  por  en  cima  de  su 
cabeza,  y  luego  que  le  han  dado  la  nece- 
saria velocidad,  las  arrojan  con  fuerza  á  dis- 
tancia de  cuarenta,  sesenta,  y  hasta  ochenta 
varas,  para  que  se  enreden  en. las  piernas  del 
animal.  En  el  manejo  de  esta  arma,  los  cam- 
pesinos, ó  gauchos,  como  se  les  llama  en  el 
país,  son  de  una  destreza  asombrosa,  y  es 
casi  imposible  que  compela  con  ellos  un  ex 
trangero.  Las  bolas  son  á  la  vez  una  arma, 
un  medio  de  salvación  y  de  subsistencia. 
Sin  ellas  un  hombre  aislado  en  los  inmen- 
sos campos  que  se  extienden  desde  los  An- 
des hasla  el  Océano,  no  seria  dueño  de  sus 
caballos,  ni  podria  recoger  su  hacienda,  ni 
suplir  las  mas  veces  á  sus  mas  urgentes  nece- 
sidades. Es  preciso  no  confundir,  como  lo 
han  hecho  algunos  viageros,  las  bolas  con  el 
lazo.  Este  último  es  un  auxiliar  del  primero, 
y  sirve  sobre  todo  para  entresacar  á  un 
animal  del  medio  de  su  rodeo.  Consis- 
te, según  lo  indica  su  nombre,  en  una  so- 
ga  de  correjuelas  trenzadas;  con  una  argolla 
de  fierro  en  un  extremo,  por  la  que  corre  el 
lazo  cuando  es  arrojado.  Tiene  desde  16 
hasta  23  varas  de  largo,  según  el  uso  á  que 
se  le  deslina,  á  pié  ó   á  caballo.     En  este 


(iltimú  caso  esta  atado  á  la  cincha,  y  se  le 
dá  vuelta,  como  las  bolas,  por  encima  de 
la  cabeza.  Se  necesita  mucho  acierto,  bra- 
zo vigoroso,  y  una  completa  posesión  del 
caballo,  para  usar  del  lazo, — talento  que  es 
también  esclusivo  de  nuestros  campeci- 
nos.  Los  que  procuran  establecer  analogías 
entre  las  costumbres  del  Mundo  Nuevo  coa 
las  del  antiguo,  se  lian  esforzado  á  dar  al 
lazo  una  origen  remota ;  y  en  apoyo  de 
su  opinión  citan  un  pasage  de  Herodoto, 
que,  en  el  libro  de  sus  historias,  titulado 
Polimnia,  al  pasar  en  reseña  el  ejército  de 
Xerxes,  destinado  á  invadir  la  Grecia,  ha- 
bla de  los  Sargacios ,  auxiliares  de  los 
Persas,  y  cuyas  armas  consistían  "en  unas 
"cuerdas  de  cuero  trenado,  con  un  nudo 
"corredizo  en  uno  de  sus  extremos  ;  y 
"que  arrojaban  á  los  hombres  y  á  los 
"caballos  para  prenderlos  y  matarlos." — 
Un  autor  ingles,  el  Sr.  John  Ranking,  ha 
escrito  un  libro  para  probar  que  en  el  si- 
glo XIII  los  Mongoles  6  Tártaros,  con- 
quistaron el  Perú,  Méjico  y  Bogotá,  con  un 
ejército  de  hombres  y  de  elefantes.  Esta 
analogía  en  el  lazo  podria  estimular  á  al- 
gún otro  escritor  curioso  á  demostrar,  que 
los  Sargacios  o  Persas  invadieron  también 
las  pampas  de  Buenos  Aires.] 
Brasil.  Uno  de  los  principales  estados  de 
la  América  Meridional.  Poblado  de  gente 
feroz — 1.  Abunda  de  palo  de  este  nombre; 
y  de  malagueta — 2.  Su  primer  descubridor 
fué  Vespucio — 3.  [El  mérito  atribuido  por 
el  autor  á  Vespucio,  de  haber  sido  el  pri- 
mer descubridor  del  Brasil,  le  ha  sido  dispu- 
tado por  casi  todos  los  escritores  españoles 
y  portugueses ,  y  últimamente  por  el  Sr. 
Navarrete,  en  el  tomo  III,  pág.  320  de  su 
importante  Colección  de  viages  y  clescuhri- 
mienlos  de  los  españoles.  Los  primeros  dan 
esta  gloria  á  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  los 
segundos  á  Pedro  Alvarez  Cabral. — Es  tan. 
ta  la  que  tiene  Vespucio,  que  bien  se  le 
podria  dejar  arrancar  este  solo  laurel  de  la 
espléndida  corona  que  le  ciñe.  Pero  la  his- 
toria, que  debe  mostrarse  imparcial  hasta 
con  los  usurpadores,  no  puede  menos  de 
declarar,  que  el  primer  descubridor  de  las 
costas  del  Brasil  fué  Amerigo  VespuciOé 
La  demostración  de  esta  verdad  se  hallará 
en    los   hechos   siguientes. 

Vespucio    sale    (por    segunda    vez)    del 
puerto  de  Cádiz  en    18  de   Mayo  de  1499, 
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y  á  los  n  días  de  navegación,  llega  é  una 
"ciert!»  tierra  nueva,  (soü  palabras  de  su 
"relación)  situada  en  la  zona  tórrida,  fuera 
"de  la  línea  equinoccial,  á  la  parte  df\  aus- 
"tro;  sobre  la  cual  se  nieva  el  polo  me- 
"ridional  cinco  grados  faera  de  todo  clima." 
Es    decir  el  cabo    San  Roque. 

Pinzón  sale  del   puerto   de    Palos  á  prin- 
cipio de   Diciembre   de    1499,  y    en  20  de 
Enero  de    1500,   descubre    sobre   los  8"    el 
cabo  de    San  Agustín,  á  quien  dio   el   nom 
bre  de  Santa  María  de  la  Consolación. 

Cabral  sale   de     Lisboa  el    9   de    Marzo 
de  1500,  y  el   24  de  Abril  siguiente   descu- 
bre  la  costa  del   Drasil,  sobre  los  diez  grados 
al  sur   de  la  línea.— Resulta,  pues,    de   este 
cotejo,  que  Vespucio   descubrió   primero  las 
costas  del  Brasil;  y   que   los  que  se   le  quie- 
re   anlepotier  ,     fueron    sus    secuaces.     El 
mismo  argumento  que   se  ha  empleado  á  fa- 
vor de    Colon    contra    Vespucio,  puede  ha- 
cerse   contra    Pinzón  y  Cabral,    para  defen- 
derle.— No    es  el    territorio    el    que  ha  dado 
el  nombre  á  una  de    sus  producciones,  como 
lo  han  creido  Covarrubias  y  otros;  sino  ésta 
á  aquel.     Queremos  hablar  del  palo  tintorio, 
conocido  en   Europa    mucho    antes    que  se 
descubriese    el    Nuevo    Mundo.      Muratori 
(dntíq.  Ital.  tom.    II,    Disert.    30)    trae    dos 
aranceles  de    aduana    de  1193,   y    1306,  en 
que,   entre   otros    renglones    extrangeros,  se 
comprende   al    brasil:   y    Capmany,    en    sus 
Memorias   sobre    la   marina,  comercio  y  arles 
de   Barcelona,  ha   publicado  otros    documen- 
tos  que    tratan  del  brasil,   desde  el    año  de 
1221.     Brasil    deriva  de  brazas,  palabra  por- 
tuguesa, que    se   usó    para    indicar   el    color 
encendido  de   este    palo  de   tinte;  que  por 
ser    abundante   y  de   excelente    calidad   en 
aquel  país,  indujo  á    los  portugueses  á  subs- 
tituir á  su  primer  nombre  el  de  Sania  Cruz, 
que  ha  conservado. 
Bravo  {Juan).     Preso  y   ahorcado,  por  haber 
conspirado    contra   la  vida   del    Gobernador 
Irala— 79. 
Buenos  Aire?.     Tiene  un  puerto  muy  desabri- 
gado; poblada  por    los  primeros  conquista- 
dores, y  abandonada   después — 10.     Funda- 
da    por    D.    Pedro    de   Mendoza,   en    153G, 
que  le    pone   el  nombre  de   Ciudad  de  Sania 
Maria — 32,  ¿Quien  le  dio  el  nombre  de  Bue- 
nos Aires? — 33.     Está   á   los    36°.,  sobre  el 
Rio  de   la   Plata — 9.     Sufre  una  gran  esca- 
lez  y   pestilencia — 35  y    36.      Muere  mu- 


cha  gente  de  hambre — 46.     El  Gobernador 
Martínez  de   Irala   dispone  que   se  evacué, 
y    manda   á  Diego  de   Abreu   para  reunir  \n 
guarnición  y  llevarla  á  la  Asumpcion  en  1533 
— 43.   [Son  diversas  las  opiniones  que  se  han 
vertido  sobre  la  época  de  la  primera  fundación 
de  Buenos  Aires,  y  en  el  Telégrafo  Mercantil, 
que  publicaba  en    1802    en    Buenos   Aires  el 
coronel  Cabello,  se   ventiló  esta  cuestión  en 
una    serie    de  artículos,    que    nos    propone- 
mos  reproducir,    por   ser   muy  difícil   reunir 
las     partes  de    esta   importante    polémica. — 
Guznian    no    trata  de     la    segunda    funda- 
ción de    Buenos  Aires,   por  D.  Juan  de  Ca- 
ray,   que   apenas   empieza  á  figurar    en   las 
fillimas   páginas  de    su    obra.     De    esta   re- 
edificación, que   tuvo   lugar   en  1 1  de  Junio 
de    1580,   se   conserva  memoria  en  nuestros 
libros    capitulares.     No   así   de    la  primera, 
cuya  acta  solo  podría  hallarse   en    copia   en 
ios  archivos  de    España,   adonde   la    hemos 
solicitado:   porque  es   natural,  que  al  aban- 
donar  el    fuerte    fundado     por     D.    Pedro 
de    Mendoza,    pasasen    todos   los  documen- 
tos    que    contenia    al    archivo    general    de 
la  Asumpcion,  donde   se  hallaron  expuestos 
al  incendio    que    sufrió    en    1543. — Buenos 
Aires  quedó  separada  del    gobierno    del    Pa- 
raguay, y    su    iglesia    erigida  en  obispado  en 
1620;    y   con    cédula   de   8    de     Agosto   de 
1776,  fué  declarada   capital  de   vireinato  de 
este    nombre.     Su  latitud    está  errada  ;  y  á 
los    36°    que    le    da    Guzman    deben    subs- 
tituirse los  34°  36'  28",  que  le  asigna  Aza- 
ra.    Pero  ¡qué  estraño    es  que   haya   pade- 
cido  esta   equivocación    un   escritor  del   si- 
glo XVI,  cuando  el  gobierno  español,   en  una 
cédula  de  12  de   Diciembre  de  1701,  califica 
de  isla  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires!] 

c. 

Caaguazíi — 17.  [Parece  que  el  aulor  hable  de 
im  rio,  que  traía  su  nombre  de  los  llanos 
de  Caaguazú,  que  se  extienden  en  las 
márgenes  del  Paraná,  desde  el  Amambay 
hasta  mas  arriba  del  Yapitá: — campos  ce- 
lebrados por  su  estension,  su  amenidad,  y 
por  los  inmensos  bosques  de  cedros  que 
los  cubren.  Esto  es  precisamente  lo  que 
expresa  su  nombre :  Caá  monte,  y  guazú 
grande.  Caá  es  también  el  nombre  que  se 
da  en  el  Paraguay  á  su  famosa  yerba, 
que  reemplaza  el  thé,  y  de  la  que  se 
hacia  antes  un  gran  comercio  con  las  de- 
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mas  provincias  del  rio  de  la  Piala,  y   hasta 
con  el  Brasil  y  con  Cliile.] 
Caballos.     Los  primeros  que  in(roduc;eron  los 
españoles   fueron  siete — 10.     Los  Chirigua- 
nos  tienen  muchos  ensillados   y  enfrenados, 
— 18.     [Este   noble   y   úlil    animal,  llamado 
con  razón  el  compañero  del  hombre,  fué   des. 
conocido  en    América     en  la  época  anterior 
á   la    conquista.     Los    primeros    que   intro- 
dugeron    los   españoles,   vinieron    de    Anda- 
lucía, y   eran   tan    escasos   y  estimados,  que 
por    uno   de    ellos  se    ofrecian    tres,  cuatro, 
y  hasta  diez  mil  pesos    fuertes.     Es  verdad 
que    entonces    un  burro   valia   en    el  Cuzco 
ochocientos  pesos,    y  que    el   Mariscal    Ro- 
bredo por  un  par  de  chanchos  dio   en  Potosí 
1600   pesos.     Pero  estos   precios,  si   dan  al- 
guna idea    de   la    importancia    que   pueden 
adquirir    los    objetos    mas    triviales    cuando 
8on    raros,     sirven    también    para     mostrar 
el    ningún   valor   que   conservan  los  precio- 
sos cuando  se  hacen  comunes.    Con  el  tiem- 
po algunas  de  estas  razas    se    multiplicaron 
■de   tal   modo    en    América,  que    los   hacen- 
dados   de   la   Banda    Oriental   recompensa- 
ban á  los    que    les     mataban    los    baguales 
que    infestaban   sus  estancias,    y  cuyas  cor- 
rerlas   ahuyentaban   al    ganado. — Esta  falta 
de    caballos,  en  los    pueblos  primitivos    del 
Nuevo    Mundo,   bastó    á   dar   una    gran    su- 
perioridad á    los  españoles,    y    nos    atreve- 
mos   á  decir,  que  les   hubiera  sido  imposible 
■conquistarlo,  si  en  vez  de  luchar  con  infan- 
tes,   hubiesen    tenido    que    verla    con    gi- 
netes.] 
Cabeza  de   Vaca.     (Jívaro   Xuñez).     Adelan- 
tado y  Gobernador  del  Rio    de  la  Plata;  tio 
del    padre    del    autor. — Dedic,     Planta   sus 
armas   en   la   Cananea,    por    término   de   su 
gobierno — 4.     Natural  de  Xeréz  de  la  Fron- 
tera ;  nieto   del  conquistador  de    las  Cana- 
rias; pasó  á   la  Florida — 53.     Obra  prodi- 
gios ;  puso   diez  años  para   llegar  á    Méjico; 
solicita   y   obtiene   el  puesto  de  Adelantado; 
sale  de  San   Lucar ;  toca  en  las  Canarias,  y 
Cabo  Verde;  desembarca  en  Santa  Catali- 
na— 51.     Va   por    tierra   á   la   Asumpcion  ; 
sigue    las   orillas    de    Itabuctí ;  trata   con  los 
indios — 55.     Llega  5  la  Asumpcion;  atravie- 
za  400  leguas — 56.     Nombra  su  maestre  de 
campo  á  ¡rala  ;    le    manda    á   descubrir   una 
comunicación   con  el  Períi ;  reclama  délos 
indios    al   hijo  de  Alejos    García — 57.     Sale 
de   la  Asumpcion  en    busca  de  minerales— 


60.  Hace  colgar  á  varios  caciques ;  llega 
á  la  isla  del  Paraíso,  y  al  puerto  de  los 
Reyes — 61.  La  insubordinación  de  su  ¡¡pnte 
le  obliga  á  volver  á  la  Asumpcion  ;  sale  á 
sujetar  a  los  Yapirú?;  reduce  á  los  Monc;olá;; 
vuelve  enfermo  á  la  ciudad — 63.  Manda 
pacificar  á  los  indios  de  Acay — 64.  Es 
sorprendido  por  los  conspiradores;  entrtga 
su  espada  á  Francisco  de  Mendoza;  le  cnr- 
gan  de  grillos — 65.  Lo  tienen  preío  mas  de 
diez  meses;  padece  vejaciones  y  miserias; 
sus  amigos  que  intentan  libertarle,  son  des- 
cubiertos y  castigados — 66.  Sale  procesa- 
do para  España;  deja  un  poder  secreto  a 
Síilizar  para  gobernar  la  Provincia — 67. 
Llega  á  España  ;  es  juzgado  y  sentenciado: 
apela,  y  queda  absuelto.  Fallece  en  Sevi- 
lla—98, 
Cubo  Blanco.  Al  sur  de  la  boca  del  Rio 
de  la  Plata;  en  los  37°  30';  y  á  18°  del 
estrecho  de  Magallanes — 4.  Dista  80  le- 
guas del  Fuerte  de  Gaboto — 10.  [En  el  dia 
es  conocido  por  el  cabo  San  Antonio.  Su  pri- 
mer nombre  se  le  dio  por  ser  blancos  los 
médanos  de  arena  en  aquel  parage.  No 
se  debe  confundir  este  cabo  con  otro  de! 
mismo  nombre,  que  forma  la  punta  meri- 
dional de  la  bahía  de  San  Jorge,  y  que 
está  mucho  mas  al  sur,  en  la  misma  costa 
patagónica.] 
Cabo  San  Agustín.  Fué  reconocido  por  Ves- 
pucio;  está  en  los  8° — 1.  Sus  tierras  dadas 
en  propiedad  á  Albuquerque — 2. 
Cabo  Santa  Maria.  Al  norte  de  la  boca  del 
Rio  de  la  Plata;  cerca  de  los  Castillos,  en 
los  35°— 4. 
Cabo  Verde.  Islas  pobladas  por  los  portu- 
gueses—  1. 
Cabras.      Quien  las    trajo   al   Paraguay,   y    de 

donde — Id. 
Cabrera  {Alonso),  Llega  á  Buenos  Aires  con 
armas  y  provisiones,  por  cuenta  de  los  mer 
caderes  de  Sevilla — 41.  Se  reúne  á  Gon- 
zalo de  Mendoza — 46.  Vá  á  recibir  á  Ca- 
beza de  Vaca,  y  vuelve  con  él  á  la  Asump- 
cion— 66.  Conspira  contra  Cabeza  de  Va- 
ca— 64.  Lo  lleva  á  España — 67.  Es  pre- 
so por  orden  del  rey,  y  se  enloquece — 68. 
Cabrera  (Gerónimo  Luis).     Sucede   á   Carrizo 

en  el  gobierno    del    Tucuman — 122. 
Cáceres  (Felipe).  Contador;  ocupa  el  lugar  de 
su  hermano — 40.     V5   ó  España    a   informar 
á  S.  M.  sobre  el  estado    del    país — 41.     Na- 
tural de  Castilla  la    Vieja  ;  viene  en  clase 
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de  contador  con  Cabeza  de  Vaca — 54. 
Acompaüa  parte  de  la  expedición  al  Pa- 
raguay— 57.  Sale  con  la  expedición  de 
Cabeza    de  Yaca    en   busca    de    minerales 

CO.     Fragua  un   complot  contra    su  gefe: 

hombre  sedicioso,  altivo  y  amigo  de  nove- 
dades—64.  Acompaüa  a  Irala  en  una  ex- 
pedición al  Perú — 72.  Queda  de  lugar  te- 
niente en  la  Asumpcion.  Hace  prender  á 
Abreu — 83.  Se  presenta  para  reemplazar 
en  el  gobierno  á  Gonzalo  de  Mendoza — 1 11. 
Acompaüa  al  Gobernador  Vergara  al  Perú 
— 11!>.  Es  acusado  como  uno  de  los  au- 
tores de  la  prisión  de  Cabeza  de  Vaca,  y 
preso  por  orden  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata — 122.  Declara  incompetente  á  la 
Audiencia,  y  es  puesto  en  libertad — 123. 
Vá  á  Lima — ibid.  Es  nombrado  lugar  te- 
niente del  Adelantado  Ortiz  de  Zarate — 
ihid.  Es  atacado  por  los  Payagaás  y  Gua- 
jarapos  ;  y  se  defiende — .127.  Entra  á  la 
Asumpcion;  toma  posesión  del  mando,  y 
nombra  por  su  lugar  teniente  á  Martin  Sua- 
rez  de  Toledo — 128.  Va  al  Fuerte  de  Ga- 
boto — 131.  Es  excomulgado  con  sus  mi- 
nistros por  el  Obispo ;  tratan  prenderle,  y 
él  asegura  al  Provisor — 133.  Manda  cortar 
la  cabeza  á  Pedro  de  Esquivel,  y  la  hace 
poner  en  la  picota — 134.  Es  atacado  y 
preso  en  la  iglesia  ;  y  echado  en  im  cala- 
bozo— ibid. 

Cáceres  {Juan).  Hermano  del  que  precede, 
natural  de  Madrid;  y  contador  de  la  ex- 
pedición de  D.  Pedro  de  Mendoza — 30- 
Lo   acompaña  a  España — 37. 

Cachimayo.  Confluente  del  Pilcomayo ;  pa- 
sa cerca  de  la  ciudad  de  la  Plata — 12. 
[Rio  del  alto  Perü,  que  nace  en  el  distrito  de 
Chayanta,  y  pasa  á  cuatro  leguas  de  Chu- 
quisaca,  para  reunirse  al  Pilcomayo,  en  el 
territorio  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Su 
■  nombre,  según  acostumbran  escribirlo,  esta 
en  contradicción  con  lo  que  es :  porque 
en  la  lengua  del  Perú,  o  quecchua,  cachi  es 
sal,  y  mayu  rio.  Ahora  las  aguas  del  Ca- 
chimayo no  solo  no  son  salobres,  sino  que 
tienen  un  gusto  agradable.  La  genuina 
ortografía  de  este  nombre  es  Ccacchu-tna- 
mi  (1),  que   quiere   decir  rio  de  pastos,  ha- 


(1)  Es  imposible  indicar,  con  los  signos  ordinarios  dt 
las  lenguas  europeas,  la  exacta  pronunciaciori  de 
las  dos  silabas  de  la  primera  palabra:  cta  1/  cchu 
d'eben  salir  dtl  fondo  de  la  garganta,  como  imilau- 
do  el  chfisi¡u¡do  de  iin  Uitigo. 


ciendo  alusión  a  los  campos  que  riega,  ó 
las  plantas  que  entapizan  sus  orillas. 

Cajamarca.  En  sus  tambos  Pizarro  hizo  pri- 
sionero á  Atahualpa — 29.  [Ciudad  al  orien- 
te de  Trujilio,  y  célebre  en  la  historia  del 
Perú,  no  solo  por  el  hecho  que  se  cita, 
sino  por  haber  sido  residencia  de  los  In- 
cas, y  por  los  baños  termales  que  frecuenta- 
ban, y  que  aun  subsisten  á  corta  distancia  del 
pueblo.  Garcilaso,  y  otros  autores,  escri- 
ben  Cassamarca,  que  en  la  lengua  quec. 
chua  quiere  decir,  escarcha  en  la  azotea: 
(cassa  escarcha,  y  marca  cumbre  de  un 
edificio);  y  esta  significación  no  correspon. 
de  á  la  temperatura  ordinaria  de  una  ciu« 
dad,  que  estü  á  1°  de  la  línea.  Preferiría- 
mos Cajamarca,  es  decir  peñasco  aplastado 
(Jiaka,  peñazco,  marca,  plano  como  una 
azotea),  porque  espresa  con  mas  propiedad 
la  naturaleza  del  suelo  en  que  está  edifi- 
cado este  pueblo,  que  es  un  campo,  ó  una 
depresión  del  terreno  en  medio  de  la  Cor- 
dillera, si  no  estuviésemos  convencidos  de 
que  la  verdadera  etimología  de  este  nom- 
bre debe  buscarse  en  el  idioma  Jlimará,  en 
que  marca  es  la  denominación  general  de  to- 
dos los  pueblos,  y  kaakaa  quiere  decir  amon- 
tonado :  y  por  consiguiente  Kaakaa-marca, 
es  una  ciudad,  cuyos  edificios  están  apiña- 
dos.] 

Calabrés.  Nombre  de  un  cacique  Guaraní — 14. 
[Esta  voz  no  pertenece  al  idioma  guara- 
ní, y  lo  han  corrompido  los  españoles,  si  no 
ha  sido  desfigurado  por  los  copistas.] 

Calchaquí.  Cordillera  de  donde  nace  el  Sala- 
do— 10.  Valle  de  Tucuman  en  que  Pérez 
de  Zorita  fundó  una  ciudad,  que  fué  aban- 
donada después  por  la  mala  administra- 
ción de  Castañeda — 82.  [Ignoramos  si  esa 
parte  de  la  Cordillera,  de  donde  descienden 
los  rios  que  forman  el  Rio  Pasage,  ó  el 
Salado,  lleva  el  mismo  nombre  del  valle  por 
donde  corren  sus  aguas:  pero  mas  celebridad 
tiene  éste  que  aquel.  El  valle  se  abre 
entre  cerros  muy  elevados  y  fragosos,  al 
oeste  de  la  ciudad  de  Salta,  y  fué  en  otros 
tiempos  sumamente  fértil  y  poblado.  Tai- 
vez  aluda  á  la  fecundidad  de  su  territorio 
el  nombre  que  le  dieron  sus  antiguos  mo- 
radores.  Calicha,  en  la  lengua  quecchua, 
quiere  decir,  amontona,  Callchani,  cosecha, 
y  hiicqni  es  rincón  ;  así,  pues,  Callchani,  ó 
Callcha-hucqid,  y  por  sincope  Calchaquí, 
es  un  rincón,  donde  se  cosecha  o  se  amen- 
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tona. — De  las  varias  trlbas  que  se  dis- 
putaron su  posesión,  las  mas  poderosas  fue- 
ron las  de  los  Diaguistas  y  los  Caichaquís. 
■Intolerantes  de  todo  yugo  estrangero,  resis- 
tieron S  los  españoles  como  lo  habían  hecho 
con  los  Incas,  que  nunca  pudieron  avasallar- 
los. Las  primeras  conquistas  que  se  hicieron 
por  este  lado  fueron  las  de  Juan  Pérez  de 
Zorita,  lugar-teniente  del  Gobernador  de  Chi- 
le, ^ste  hábil  administrador  se  propaso  nada 
menos  de  fundar  un  estado,  que  debia  lle- 
var el  nombre  de  J\íue-ca  InglaUrra,  en  me- 
woria  del  enlace  de  Felipe  H  con  ha  reina 
Maria,  y  echó  los  cimientos  de  cuatro  ciu- 
dades, fi  una  de  las  cuales  dio  el  título  am- 
bicioso de  Londres.  Pero  la  mala  inteligen- 
cia de  su  sucesor  con  los  gefes  de  aquellas 
tribus,  comprometió  la  existericia  de  estas 
nacier.teí  poblaciones,  de  las  que  apenas  se 
conserva  el  recuerdo.  También  se  han  ex- 
tinguido los  Caichaquís,  que  arrojados  de 
«08  hogares,  pasaron  S  formar  el  núcleo 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  fundada  y 
destruida  en  las  orillas  del  'Bermejo,  y  que 
por  ultimo  sucumbieron  á  una  epidemia  es- 
pantosa, que  estalló  entre  ellos  en  1718. — 
Eran  valientes,  industriosos,  y  susceptibles 
desmoldarse  á  la  vida  social.  Los  jesuí- 
tas los  evangelizaron  con  suceso ;  pero  si 
consiguieron  convertirlos  á  la  fé,  no  les 
fué  "posible  curarlos  de  la  embriaguez — 
yícío  tan  generalmente  arraigado,  que  has- 
í»  la?  mugsres  participaban  de  él.  Por 
fermentación  y  cocimiento  sacaban  de  la  al- 
garroba y  del  maiz,  tan  copiosos  en  su  terri- 
torio, un  brevsge,  cuyo  efecto  era  tan  pron- 
to como  terrible ;  y  lo  tomaban  con  tan. 
to  exceso  en  sus  convites,  que  caían  en 
«n  estado  de  faror  y  demencia.  Su  tra- 
ge  era  una  especie  de  túnica  de  lana 
-de  alppa-paco,  (1)  que  tenían  de  varios 
colores.  Usaban  cabello  largo,  que  de- 
jaban caer  en  trenzas  sobre  sus  hom- 
bros. Eran  -númades,  y  trasladaban  con 
mucha  facilidad  sus  chozas  de  pajas  de  un 
punto  ú  otro  del  valle,  sin  establecerse 
en  ninguno.  Adoraban  el  trueno  y  el  rayo, 
fi  quien  teuian   consagradas  onas   pequeñas 


casas,  qne  adornaban  iníericrmente  con  va. 
ras  teñidas  en  sangre  de  anímales,  y  cubier- 
tas de  plumas  de  varios  colores.  Tenían 
también  otros  ídolos,  que  designaban  con 
el  nombre  de  Caclla  (2)  (rostro),  y  cuyas 
imágenes  traían  consigo  en  laminas  de  co- 
bre. Tal  era  íu  confianza  en  estos  amu- 
letos, asi  como  en  las  varas  emplumadas, 
que  las  ponían  en  sus  casas,  en  sus  cha- 
cras, en  sus  pueblos,  para  preservarlos  de 
los  metéoro?,  de  la  epidemia  y  de  la  langos- 
ta. En  las  estrellas  mas  relumbrantes  veían 
las  almas  de  sus  proceres  (curack)  (3)  di- 
funtos, que  al  tiempo  de  morir  se  traa- 
farmaban  en  astros.  Los  hombres  vulga- 
res, y  los  mismos  allppa-paco,  no  eran  et- 
cluidcs  de  estas  apoteosis,  y  también  se 
les  mandaba  poblar  el  firmamento.  Los 
Caichaquís  se  preparaban  á  la  guerra  con 
muchas  ceremonias  y  supersticiones;  una 
de  las  cuales  era  enherbolar  sus  armas 
con  el  zumo  de  la  zizaña,  que  en  su  idio- 
ma llamaban  ccora,  y  á  la  que  atribuyan  la 
virtud  de  acobardar  a  sus  enemigos,  por 
mas   que    los    desengañase   la    experiencia.] 

Calchenas.  Indios  del  Paraguay — 11.  [Una 
de  la^  tribus  mas  bárbaras  y  obscuras  del 
Paraguay.  Su  nombre  nada  expresa  en  el 
idioma  guaraní.  Talvez  sea  el  de  algún 
cacique,  ó  recuerde  algún  hecho  desconoci- 
do de  su    historia   ó  de  sus   costumbres.] 

Calenturas.  Son  frecuentes  en  los  meses  de 
Marzo  y  Abril,  en  la  Asumpcion — 12,91. 
Enfermedad  endémica  debajo  del  trópico 
de  Capricornio — 101.  [Efte  es  uno  del  los 
muchos  errores,  que  llenaban  la  cabeza  de 
nuestros  antepasados,  y  que  los  esfuerzos 
reunidos  de  la  razón  y  la  experiencia 
aun  no  han  conseguido  desferrar  de  las 
sociedades  modernas.  San  Pablo  y  Rio 
Janeiro,  que  están  bajo  del  trópico  de 
Capricornio,  son  países  cálidos,  pero  no 
enfermizos.  El  trópico  de  Cáncer,  que  de- 
bería producir  los  mismos  efectos,  pasa  por 
Cantón,    una  de   las   ciudades    mas     sanai 

-y   populosas   del  globo!     La    salubridad   de 
un  país    no  depende   tanto    de    la    posición 


i'l)  Carneros  de  ta  iierrn,  á  los  ijue^  por  sincope  y  eor~ 
rupeion,  loi  rspaüoles  Humaron  alp.-im.  (Al|>pii, 
iierrn,  y  paca  aiiimnt  lanudo.  ICsta  sinéresis  se  ha- 
bía liec/iit  ya  en  la  lengua  fliin«r;i,  en  la  que  á  este 
enadrúpcdo  se  le  designa  con  el  nombre  de  allpocn, 
que  quiere   J«cir    pequeüo   animal    maoso. 


{'■i)  Voz  provincial,  ó  idiotismo  de  la  lengua  rhinchay- 
suyu,  que  se  hablaba  en  tas  provincias  al  norueste 
del  Cuzco,  comprendidas  ahora  en  et  valle  de  Chincha. 
El  rostro  ,  en  gueccAua,  se  dice  Uva,  y  Caclla  es 
mejillas. 

(S)  Esta  voz  en  guecchua  quiere  decir  propiamente  h\¡9 
mayor,  y  por  analo¡ia  te  oplitó  después  d  los  varones 
ilustres. 
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geográfica  que   ocupa,    como    de  la     calidad 
y  disposición    del    suelo.     El  sol  fecundiza 
las    campiñas    de    Quito,    y   hace    estériles 
las  partes  centrales  de  África;   sin  embargo 
unas  y  otras  están    espuestas  á  los  rayos  ar- 
dientes  de!  ecuador.] 
Camargo  (Capilan).  Natural  de  Madrid;  viene 
con   Cabeza  de  Vaca — 54.     Es  atacado  por 
los  Taberés;  y  los  asalta    en    un  fuerte  de 
madera — 58.    Es  ajusticiado  por  haber  cons- 
pirado contra  la  vida   del   Gobernador  Ira- 
la— 79. 
Campo  (Fray    Francisco).     Religioso    francis- 
cano; oculta  en  su   casa  á  la  gente  que  de- 
bía  prender  al  Obispo  la  Torre — 134. 
Campo  (Sancho).     Cuñado    de    D.    Pedro   de 
Mendoza;  salta  primero  en  la  playa,  diciendo: 
/  Qué  buenos  aires  son  los  de  este  suelo! — 32. 
Sale  del   fuerte   con  D.  Diego   de  Mendoza 
para  rechazar  á  los   indios — 33.    [Este  modo 
de  bautizar  a  las  ciudades  no  carece  de  ejem- 
plos en  la  historia  de    los   descubrimientos. 
Cuando  Eduardo  Coelho  Pereira  vino  á  Per- 
nambuco  á  tomar  posesión  de  las  tierras  que 
le  hablan    sido  concedidas,    al  ver   aquella 
hermosa  bahía,  dijo  : — O  lirida  sUua^aó  para 
fundar  huma  villa;  y  las  primeras  palabras 
de  su  exclamación  sirvieron  para  nombrar 
á   este  pueblo.] 
Cananea.     Límite   antiguo    del  territorio  del 
Rio  de  la  Plata  con  el  del  Brasil  ;  Cabeza  de 
Vaca  planta   sus   armas  en  este  parage,  por 
demarcar  el  término  de  su  gobierno — 4.  Po- 
blado  de  indios    caribes  ;  tiene    un   rio  con 
un  puerto  y   tres  islas;   dista  30  leguas  de 
San   Vicente— 5.     [Pequeña    ciudad  de   la 
provincia  de  San  Pablo,  situada  en  una  isla, 
que   forma   la   punta    septentrional   de    una 
barra  del  mismo  nombre.     Desde  este  punto 
arrancaba  la  antigua  línea  divisoria  entre  los 
dominios  de  España  y  Portugal  en  América.] 
Canarias.    Islas   en  el  Atlántico;  se  llamaron 
Fortunadas;  fueron   conquistadas  por  Pedro 
Yera — 1,  30.     [Grupo   de   islas,  que  demar- 
caban en  el  Atlántico  los  límites  del  mundo 
antiguo.     Llevaban  entonces  el  nombre  fan- 
tástico de  Islas  Fortunadas,  y  eran  frecuen- 
tadas por  los  Romanos,  mientras  fueron  due- 
ños   del   África   Tingitana,    que   las  olvida- 
ron  después,  cuando  empezaron  n  abando- 
nar sus  conquistas.     La  reaparición    de   es- 
tas  islas,    á    principio   del     siglo   XIV,    se- 
ñala el  primer    paso   de   las     naciones    mo- 
íernaa   en  la  inmensa   carrera   de    sus  des- 


cubrimientos y  adelantos. — Esa  corona  des- 
conocida  ,    que  el    Papa  Clemente  V   ciñió 
en  las  sienes  de  un  infante  obscuro  de  Cas- 
tilla,   arrancó    á   los  Europeos    de    la    con- 
templación   estéril    del    orbe    antiguo,  para 
ocuparlos  en  empresas  útiles,  llenas  de  por- 
venir y   de   esperanzas.] 
Candelaria.     Puerto  del  rio  Paraguay — 37,  38^ 
43  y  61.  [El  autor  habla  de  un  modo  confuso 
de  este  paraje,  que  una  vez  coloca  i.-as  abajo 
(pág.  43),  y  otra  mas   arriba  (pág.  61)   del 
puerto  de  San  Fernando.     Es  un  desembar- 
cadero en  el  rio  Paraguay,  cerca  de  la  laguna 
de  Maniere,  á  la  que  los  primeros  españoles 
llamaron  laguna  de  Juan  de  Oyólas. — No  de- 
be confundirse  esta  Candelaria  con  un  pue« 
blo  del  mismo  nombre,  fundado  por  los  jesuí- 
tas en  1627  al  este  del  Uruguay,  de  donde 
pasó  después  al  norte  del  Paraná,  para  fijar- 
se definitivamente  en  la  orilla  izquierda  del 
mismo   rio,   cerca   del  paso  de  Itapuá.] 
Canenduyu.     Pueblo   de    indios,   muy  amigos 
de  los   espaüoles-^89.     [Parage  á  una   le- 
gua    mas     arriba   del    gran   salto   del    Pa« 
rana,     donde    el     capitán    Vergara     fundó 
en    1554     la    ciudad    de    Ontiveros.     Na- 
da tendría  de  estraño,  que  su  nombre,  co- 
mo lo  afirma  Azara,  fuese  el  de  un  cacique, 
dueño    de    estos  lugares    al  tiempo    de    la 
conquista:  pero   Canenduyu  espresa  con  tan- 
ta   propiedad    los    accidentes    naturales    de 
aquel    sitio,   que  nos  parece  mas    probable 
que  de  él  le  hubiese  tomado  el  cacique.    Ca- 
ni,  es  aturdir,  ndu,  ruido,  y  yit  venir;  y  por 
consiguiente  los  tres  juntos  significan,  aquí 
vietie   un  ruido   que  aturde;  lo    que  sucede 
realmente  en   un  parage    tan  inmediato    á 
una  gran  cascada.] 
Canela. — 73.     [Nombre  dado  á  una  gran  pro- 
vincia, al    este    del    reino   de    Quito,     por 
ser  abundante  de  este  precioso  aroma.    Fué 
descubierta  por   Gonzalo    Pizarro  en    1540.] 
Cano  {Juan  Sebastian).     Natural  de   Guetaria 
en  la  provincia  de  Guipuscoa;  se  embarcó 
con  Magallanes,  y  lo  reemplazó  en  el  man- 
do,   cuando  este   famoso   descubridor  murió 
en  Filipinas — 3.     [De  los  tres    buques,  en 
que     hablan     salido    de     San     Lucar,    solo 
quedaba  la    Victoria,    cuando    Cano    volvió 
á   España,  después   de  haber  empleado  mas 
de  tres  años   en   una   navegación  circumpo- 
lar, que   fué    la   primera  de  esta  clase.] 
Caracarás.     Indios    de    las   inmediaciones   del 
Paraná;  son  acometidos  só  pretexto  de  ser 
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enemigos    de  los  españoles — 40.     [Nombre 
de   una   de   las   iiiñnitas   tribus,   en  que   se 
Eubdividia    la    nación    guaraní,     y   que    su- 
cumbieron   en    la   lucha    tan    dilatada   que 
sostuvieron  contra   sus  conquistadores.     Po- 
blaban las    islas  7   las  inmediaciones  de   la 
laguna  Ibera,  cuyo   nombre  ha  reemplazado 
el  de   Laguna  de    los  Caracarás.     En  estas 
mismas   guaridas,   de  donde    acostumbraban 
lanzarse  contra  las  poblaciones  vecinas,  fue- 
ron atacados  y  destruidos  en  1G38,  por  urden 
del  gobernador  Avila.     Su  nombre  es  el  que 
dan  los  habitantes  del  Paraguay  á  una  espe- 
cie de  halcones;  talvez   por  ser   animales  de 
que  abundan  aquellos  parages.    De  la  laguna 
Ibera  no  es  posible  hablar  con  acierto.    Sus 
islas  son   poco   conocidas  ,  y   este  descuido 
ó  ignorancia  ha  dado  lugar  á  varios  cuentos, 
que  circulan  en  el  vulgo  sobre  lo   que  contie- 
nen, y  lo  que  son.     El  P.  Techo,  que  figura 
entre    los    historiadores    del    Paraguay,   di- 
ce con  toda  seriedad,  "que  esta  laguna  está 
cubierta  de  islas  flotantes,  (1)  las  que  sirven 
de   abrigo  á  los  indios."     Talvez  ha  querido 
hablar  de  camalotes  !     Casi  todos  los    mapas 
presentan    á    esta    laguna   en   comunicación 
con    el    Paraná   por    medio    del    rio    Cor- 
rientes ,    y    con    el    Uruguay  por    el    Mi- 
riñay:    lo  que  es   probable,    porque    en  el 
dia  su  ámbito  es  inmenso.     Pero  el  P.  Char- 
levoix,    poco   exacto    en    sus    detalles  geo- 
gráficos, hace    desembocar    el  Mariñay   en 
el  Rio  de  la  Plata,  y  el  rio  Corrientes   en 
el  Uruguay!     No  seria  fácil  amontonar  mas 
errores  en  tan  pocas  palabras.] 
Caracarás. — 10.     [Otra  clase  de  indios   distin. 
tos    de   los  que  acabamos    de   describir,    y 
con   los  que    probablemente   no    tenian    de 
común  mas  que  el  nombre.     Los  hallaron  los 
españoles    á    40  leguas    del   parage   donde 
fundaron  Buenos  Aires.     Eran  afables  y  la- 
bradores; tenian  la  narices  horadadas,  y  eran 
mas  de  8,000.     Sus  pueblos   estaban    funda- 
dos en  la  orilla  del   Rio  de   la  Plata.] 
Caravelas  {Rio  de  las).     Desagua  en  el   Uru- 
guay, poco    mas    arriba    del    rio    de    San 
Juan — 85.     [El  arroyo   de  las  Caravelas,  ó 
de  las   Calaveras,   como  lo  llaman   nuestros 
marineros,    no    desemboca   en   el    Uruguay, 
sino   en  el   Guazíl,  mas  arriba  de  la  isla  de 
las  Paloma?.     Tiene  una  isleta  en  su  boca, 
también     nombrada  de   las   Caravelas,   que 


(1)     Hist.  Paraq.    l.ib.   1,   Cap.  4. 


está    toda    rodeada   de    plantas  acuáticas  y 
juncales.] 
Carayazaperá.     Sitio   ocupado   por   los    indios 
del  Paraguay,  cerca  del  puerto  de   San  Fer- 
nando— 17.      [Lugar    de    que  hacen    poca 
mención  los  historiadores  del  Paraguay.    El 
autor  lo  coloca  entre  el  pueblo  de  Hieru- 
quizaba  y   el  puerto  de    San   Fernando,   en 
las  inmediaciones   del  rio  Paraguay,  y  maa 
arriba   de  la  Asumpcion.     Los  pueblos  que 
lo  ocupaban    pertenecían  á  los  Payaguás,  y 
eran  canoeros  y  nadadores  como  ellos.     Su 
nombre    quiere    decir  ,     camino    donde     se 
verán  monos.     {Carayá,   especie    de  monos, 
grandes   como  un    perro,  y    muy     comunes 
en  el   Paraguay ;  za-ojos,  pé,  camino,  y  rá, 
señal   del   futuro).] 
Carbaj.ll  {Juan).     Maestre   de    campo;    viene 
con   D.  Pedro   de  Mendoza — 30.     Derrota 
á   Centeno  en  Pocona — 72. 
Carcarañal.     Rio,    cuyo   nombre    era    el     de 
un  cacique— 19.     Poblado   de  indios   Tim- 
bus — 70.      [El    rio    Tercero  de     Córdoba 
toma  este  nombre,  después  de  juntarse  con 
el  Saladillo.     Es   un  confluente  del   Paraná, 
y  fué  visitado  por  Gaboto,  que  fundó  en  sus 
orillas  el  fuerte  de  Sancli  Espíritu.    Su  ver- 
dadero nombre  es  Caracarañá,  del  que,  por 
la  elisión  de  una  vocal,  se  ha  hecho  Carca- 
rañá,  ó  Carcarañal.     Caracará  es    un    ave 
de   rapiña,  del  que  se  ha  hablado  ya,  y  ña 
es  listado.     Así  pues,   rio    Caracará-ñá,    ó 
Carcarañal,   quiere  decir   rio  listado   de  ca- 
racarás; esto  es,  en   cuyas   orillas    se  des- 
plegan    en    listas    ó    bandas    estos    anima- 
les.] 

Cañaverales.  Los  hay  en  la  Asumpcion — 12. 
[El  Paraguay  esta  momentáneamente  aisla- 
do del  comercio  de  las  naciones ;  pero  en- 
cierra grandes  elementos  de  riqueza,  aue 
una  mano  hábil  desenvolverá  algún  dia,  para 
elevarlo  Sun  grado  de  prosperidad  extraor- 
dinaria. Sus  famosos yer6a/es,  cuya  existen- 
cia es  precaria,  porque  dependen  de  las  cos- 
tumbres variables  de  un  solo  pueblo,  po- 
drán  ser  reemplazados  útilmente  por  las 
plantaciones  de  azúcar,  que  es  también 
planta  indígena  de   aquel  suelo.] 

Cañete  {Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Marones 
de).  Virey  del  Perú ;  manda  poblar  la 
provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  ;  nom- 
bra gobernador  de  esta  provincia  á  D. 
García   de   Mendoza,  su  hijo — 109. 

Castillos.     Pequeñas  islas  de  la  costa  del  Bra- 
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sil,  cerca  de  unos  médanos  de  arens  del 
mi?mo  nombre,  é  inmediatas  al  Cabo  Santa 
María — 1  ,    [Castillos,  ó    Castillos    grandes, 

'  para  diítint'uirlos  de  los  chicos,  qne  están 
mas   a!  norte,  forman   un   promontorio  en  la 

■  costa  d?l  Brasil,  á  corta  distancia  del  ca- 
bo  de  Santa  Maria.  Su  nombre  le  vie- 
ne de  los  peñazcos  que  le  coronan ,  á 
modo  de  torreones  de  un  castillo.  Des- 
de este  ponto  debia  empezar  la  línea  di- 
visoria, establecida  por  el  tratado  de  1 750, 
para  deslindar  la-s  po?eíiones  de  las  coro- 
nas de  Portugal  y  de  Castilla  en  el  Ntievo 
Mundo.  Pero  este  tratado  nunca  se  lle- 
vó á  efecto,  habiendo  sido  anulado  por 
Carlos  íll,  en  17GI.  Después  de  aquella 
época  los  portugueses  extendieron  aun  mas 
al  sud   sus  conquistas.] 

Cario».  Indios  guaranís ,  en  la  frontera  del 
Brasil — 15.  [Pertenecian  á  la  nación  gua- 
raní, y  estaban  poblados  en  el  territorio 
de  San  Vicente,  al  norte  .del  rio  de  los 
Patos,  (BigKassú)  que  los  dividía  de  los  in- 
dios de  este  nombre.  En  el  Brasil 
son  conocidos  con  el  <]e  Carijós.  Ha- 
bía también  Cários  en  el  Paragnay,  don- 
da  los  vio  y  trató  particularmente  un 
historiador  contemporáneo,  de  quien  ex- 
tractamos los  siguientes  detilles. — "Estos- 
"indios,  dice  Schmidel,  en  el  capítulo  XX 
"de  su  Historie  del  descubrimierilo  del  Rio 
"de  la  Plata,  son  pequeños,  gordos,  y  mas 
"trabajadores  que  los  demás.  Traen  un  ogu- 
"jerillo  en  los  labios,  del  que  peode  un  cris- 
"tal  amarillo.  Hombres  y  mugeres  andan 
"desnudos ;  y  acostuinbran  venderse  entre  sí. 
"£1  valor  de  una  india  es  una  camiseta,  un 
''cuchillo,  ó  cosa^  semejante.  Conten  carne, 
"auiujite  sea  humana,  ú  pueden  adquirirla. 
"Hacen  estos  Garios  mas  largos  víages,  que 
"los  demás  indios  del  Rio  de  la  Plata.  Son 
"feroces  en  la  guerra,  y  tienen  sus  pobla- 
'•ciones  cerca  del  rio,  en  parages  muy  eleva- 
"dos." — Refiere  el  mismo  autor,  que  cuando 
volvió  .a  Europa  llevó  consigo  veinte  Ga- 
rios, de  los  que  fallecieron  dos  á  su  lie- 
.gada  á  Lisboa.  Esta  voz  Ccirio  se  com- 
pone de  -c't,  que  es  abispa,  y  de  rio,  ó 
mzs  bien  rea,  que  es  campero,  silvestre, 
ó  que  vive  en  el  campo:  es  decir,  gente 
arisca  como  -las  abejas  silvestres  ;  con  las 
que  pudo  también  habérseles  comparado 
por  el  aguijón  que  traían  pendiente  de  sus 
labios,  á  modo  de  abispas.     Probablemente 


\oi  espafioles  creyeron  que,  tratándose  ñs 
nación,  debían  dar  á  este  nombre  la  ter- 
minación masculina,  y  de  careas  hicieron 
careos,  y    cáriosj] 

Carlos  V.  Kmperador,  y  Rey  de  España.  Con- 
cede el  título  de  Adelantado  del  Rio  da 
la  Plata  á  D.  Pedro  de  Mendoza — 30. 
Regla  el  modo  de  reemplazar,  en  caso  de 
fallecimiento,  los  Gobernadores  del  Río  de 
la  Plata— 46.     V.  Dubnn. 

Carrillo  de  Mendoza  {Hernando).  Clérigo  en 
la  Asumpcion — 96.  Lo  mata  el  capitán 
Melgarejo,  junto  con  su  propia  muger — 118*. 

Carrizo  (Meólas).  Contribuye  á  h  prisión  de 
Heredía — 121.  Reemplaza  á  Arana  en  el 
gobierno    de   Tucuman — 122. 

Casco  {Gonzalo).  Reúne  la  gente  de  Chaves^ 
es  declarado  su  gefe — 108.  Recibe  buena 
acogida  de  los  Xarayes;  se  apodera  de  los 
buques  que  halla  en  el  puerto,  y  vuelve 
a    la   Asumpcion — 111. 

Castañeda.  Gobernador  de  Tucuman,  cuya 
mala  administración  hace  dispersar  la  po- 
•blacíon    de  Calchaquí  y  de  Londres — 82. 

Centeno  (Diego).  Es  derrotado  en  Pocona  ; 
se  esconde  en  una  cueva,  donde  vive  mu- 
cho tiempo — 72.  Es  nombiSdo  Goberna- 
dor por  el  Presidente  de  la  Gasea,  3'  muere 
antes    de    recibirse   del   mando — 74. 

Centurión  {Bernardo).  Genovés,  cuatralbo  (g'e- 
_/¿  de  cuatro  galeras)  de  Andrés  Doria,  cé- 
lebre Almirante  de  Carlos  V.  Vino  con  la 
espedicioa   de   D.  Pedro  de    Msndoza — 31. 

Cera.  Los  indios  la  recogían  en  Guay- 
ra — 102.  [También  se  recogía  cera  en  el 
Tucuman,  y  en  varías  partes  del  Pertí,  pero 
esto  fué  después  de  la  conquista.  En  Es- 
paña debia  ser  entonces  muy  apreciada  es- 
ta producción;  puesto  que  Colon  mandó  en 
regalo  á  Fernando  el  Católico  un  pan  de 
cera  que  hallo  en  Cuba.  Herrera  pareca 
estrañar  que  los  indios  no  la  usasen  para 
velas.'  Mientras  los  habitantes  de  los  Piri- 
neos, en  el  centro  de  naciones  civilizadas, 
siguen  alumbrando  sus  cliozas  con  astillai 
de  pino,  ¡qué  estraño  es  que  los  pueblos 
primUivos  de  América  ignorasen  el  Brte  de 
amoldar  cera!] 

César.  Enviado  por  Gabofo  á  descubrir  una 
comunicación  con  el  Perú — 19.  Habla  con 
un  cacique  y  le  ofrece  la  amistad  de  su 
rey — 23.  Regresa  al  fuerte  de  Sancíi  Ei- 
pirita,  y  lo  encuentra  destruido  :  vuelve  por 
arriba,  y  llega  á  la  cumbre  de   una  cordi- 
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llerrt,  de  donde  1<;  parece  ver  ú  ambos 
mares.  Va  á  Atacama,  entra  al  Cuzco, 
en  tiempo  que  Pizarro  acababa  de  prender  a 
Atahualpa.     Pa?a  á   Lima — 29. 

Césares  (A'bíicia,  ó  Ciudad  de  los).  Ciudad  que 
creyeron  los  españoles  esislii-'se  al  sur  de  la 
Cordillera,  en  un  rincón  nii¿terio50  é  im- 
penetrable— 4,  60.  Chaves  pregunta  por 
ella  á  los  Saramicosis — 106.  En  su  fron- 
tera estaban  poblados  los  Guaranís — ib'ul. 
[_  Sobre  este  curioso  episodio  de  la  his- 
toria del  Nuevo  Mundo,  véanse  los  docu- 
mentos que  publicamos  en  continuación  de 
esta  obra.] 

Chañe.  Nombre  de  una  tribu  de  indios,  que 
habitan  en  los  lia:  os — 45.  [No  debe  pre» 
tenderse  que  entremos  eii  detalles  muy  mi- 
nuciosos sobre  las  antiguas  tribus  de  esta 
parte  de  América.  Privados  del  uso  de 
las  tradiciones  escritas,  estos  pueblos  solo 
podian  haber  sobrevivido  en  los  anales  de 
las  naciones  que  los  reemplazaron ;  como 
la  memoria  de  los  Escitas  se  ha  conser- 
vado en  la  historia  de  las  guerras  de  Dario 
y  de  Alejandro.  Pero  el  poco  cuidado  de  los 
espaúoles  en  examinarlos,  y  su  ningún  em- 
peño en  describirlos,  han  hecho  mas  denso 
el  velo  que  encubría  su  orillen.  Las  re- 
giones australes,  no  comprendidas  en  el 
vasto  imperio  de  los  Inca?,  cuyos  hechos  nos 
han  sido  transmitidos  por  Garcilaso,  han  que- 
dado fuera  del  dominio  de  la  historia,  y  ya  no 
es  posible  llenar  este  vacio.  Lo  único  que 
se  sabe  de  los  Chañes  es,  que  tuvieron  su 
asiento  principal  en  los  campos  inmediatos 
al  rio  de  Cuyabá,  cuando  se  junta  con  el 
rio  Paraguay,  y  toma  el  nombre  de  Cheane. 
Talvez  sea  esta  la-verdadera  denominación  de 
la  tribu,  en  cuyo  caso  significarla  mi  pariente 
{che,  pronombre  de  la  primera  persona,  y  aiiá 
pariente),  título  mjuc  pudo  haber  recibido 
de  alguno  de  sus  vecinos  o  aliados. — Otra 
tribu,  con  quien  se  le  podria  confundir,  en 
razón  de  la  identidad  del  nombre,  es  la  de 
los  Chañas,  que  á  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles, habitaban  las  islas  del  Uruguay,  cerca 
del  Rio  Negro.  De  allí  pasaron  al  con- 
tinente oriental,  con  la  mira  de  ocupar  los 
campos  al  sud  de  San  Salvador:  pero  tu- 
vieron que  volver  S  sus  islas  por  la  viva 
resistencia  que  encontraron  en  los  pueblos 
limítrofes.  Perseguidos  por  los  Charrúas, 
hasta  en  su  último  abrigo,  invocaron  la 
protección    del    gobierno    español,    qm;    jos 


confió  6  los  misionero».  Con  estos  ele» 
mentos  los  religiosos  franciscanos  funda- 
ron una  reducción  ó  doctrina,  que  con  el 
tiempo  se  ha  convertido  en  la  ciudad  de 
Sanio  Domingo  de  Soriano.  Por  último 
había  Chañes  en  la  frontera  de  la  pro- 
vincia de  Chiq'iilos,  que  habían  íido  redu- 
cidos en  estado  de  servidumbre  por  los 
Chiriguanos.] 
Charrúas.  Indios  del  territorio  orieiita!;  están 
en  continua  guerra  con  los  Arachanee — 5. 
Corren  en  la  costa  de  M.ildonado — 6,  78. 
Ocupan  las  costas  del  Urufzuay-^ig.  Son 
crueles  y  bárbaros — 78.  [Unas  de  las  tri- 
bus mas  feroces,  mas  indómitas  y  mas  sal- 
vages  de  estas  regiones.  Eran  dueños  del 
territorio  que  forma  ahora  el  E?tado  Orien- 
tal, y  que  defendieron  palmo  a  palmo,  con  uo 
tesón  extraordinario.  Su  lucha  empezó  con 
el  primer  descubridor  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, y  acabó  cuando  ellos  acabaron.  Entre 
la  muerte  dé  Solis,  y  el  exterminio  de 
esta  tribu,  han  mediado  tres  siglos  de  guer- 
ras, de  destrucción  y  de  espanto.  Cuan- 
do se  sentían  débiles  para  arrostrar  solos 
el  poder  de  los  españoles,  solicitaban  la 
alianza  de  otros  pueblos,  tan  bárbaros  co- 
mo ellos,  y  en  cuya  amistad  permanecían 
mientras  existia  el  peligro.  La  de  los 
Minuanes  duró  mas  tiempo  por  la  confor- 
midad de  sus  costumbres,  y  sobre  todo,  de 
su  embrutecimiento.  Si  faltasen  argumen- 
tos para  mostrar  la  extravagancia  de  una 
paradoja  ,  sostenida  con  todo  el  biillo 
de  la  elocuencia  por  un  profundo  pensa- 
dor del  siglo  pasado,  baslaria  delinear  el 
cuadro  degradante  de  la  vida  doméstica 
de  los  Charrúas,  como  una  prueba  incon- 
testable de  las  miserias,  de  los  padecimien» 
tos  y  de  la  ignominia  del  hombre  salvage, 
que  se  pretendió  sobreponer  al  civiliza- 
do !— Su  modo  de  llorar  la  muerte  de  al- 
gún pariente  inmediato,  consistía  en  un 
cumulo  de  practicas  absurdas  y  de  actos  in- 
humanos, muy  parecidos  a  las  expiaciones 
voluntarias  de  los  Derviches;  y  la  única 
deducción  que  debe  sacarse  de  esta  coin- 
cidencia es,  que  el  espíritu  humano  cae 
en  los  mismos  extravíos,  sea  que  lo  ofusca 
la  ignorancia,  ó  que  lo  ciega  la  supers- 
tición. Los  Charrúas,  constantes  en  su 
sistema  de  ataque  y  de  pillagp,  no  cesa- 
ban de  mantener  en  alarma  á  los  habi- 
tanlcs    de    la    Banda    Oriental, .  desde    la 
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frontera  del  Brasil,  donde  se  hablan  fijado 
últimamente  entre  las  cabezadas  de  los 
ríos  Cuareheim  é  Ibirapuitá  mini.  Fueron' 
persesjuidos  y  exterminados  por  una  fuerza 
oriental,  al  mando  del  Señor  General  D. 
Fructuoso  Rivera,  en  1831.  Solo  así  pu- 
do librarse  el  Estado  vecino  de  tan  incó- 
modos moradores.  En  el  dia  seria  taivez 
difícil  juntar  treinta  individuos  de  una  tribu, 
que  fué  tan  formidable  en  tiempos  pasa- 
dos. En  su  nombre  se  Ivilla  cifrada  toda 
su  historia — Charma,  en  guaraní,  quiere  de- 
cir, somos  lurbideníos  y  revoltosos.  {Cha, 
nosotros,  y  rni,  enojadizo.)  ] 
Chaves  (Mijlu).  Natural  de  Trujillo ;  viene 
con  la  expedición  de  Cabeza  de  Vaca — 54. 
Chapetón  ;  acompaña  á  este  Adelantado  en 
una  expedición  que  hizo  en  busca  de  mi- 
nerales— 60.  Entra  en  el  complot  contra 
Cabeza  de  Vaca — G4.  Acompaña  á  Irala 
en  una  expedición  .  al  Perú — 72.  Ofrece 
la  gente  de  Irala  al  Presidente  la  Gasea; 
y  lo  acampana  á  Lima — '24.  Vuelve  á  la 
Asumpcion,  é  introduce  cabras  y  ovejas 
al  Paraguay — 79.  Pide  la  muerte  de  Fran- 
cisco de  Mendoza — 79.  Va  á  Guaira  para 
reducir  á  los  naturales,  y  tomar  su  defensa 
contra  los  portugueses — 100.  Llega  al  Pa- 
raná; pasa  el  Paranapané  y  el  Atibajiba. 
Halla  á  los  indios  fronterizos,  fortificados 
contra  los  Tupis  y  los  Tobayaras  del  Bra- 
sil ;  provee  á  la  seguridad  de  ellos.  Place 
una  incursión  en  el  país  de  los  Peabeyús, 
que  lo  acometen  ;  les  resiste  con  denuedo; 
deja  en  paz  á  los  indios,  y  vuelve  á  la 
Asumpcion — ibid.  Es  nombrado  General ;  sa- 
le á  fundar  un  pueblo  en  los  Xarayes — 101. 
Llega  al  puerto  de  Itatin  ;  reconoce  la  sier- 
ra de  Guajajapos  ;  pasa  á  la  laguna  de 
'Aracay;  pelea  con  los  indios — 102.  Cae  en 
una  emboscada;  pierde  mucha  gente;  tie- 
ne varios  encuentros  con  los  Payaguás ;  lle- 
ga al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  la  isla  de 
los  Orejones;  toma  puerto  en  los  Paraba, 
zanes ;  lleí<a  á  Paysurí ;  pelea  con  los  Ja- 
ramisis.  Chiriguanos,  Travasicosis,  y  los 
desbarata;  no  halla  ningún  sitio  á  prepósito 
para  fundar  una  población  en  el  país  de 
los  Xarayes— 103.  Continúa  su  marcha  has- 
ta  Uecar  á  la  frontera  del  .Perú,  con  in- 
tención de  sustraerse  del  gobierno  del  Rio 
de  la  'Plata— 104.  Los  principales  de  su 
expedición  le  instan  para  que  vuelva  a  la 
Asumpcion— 105.     El  se  les  niega,  y  su  ¡gen- 


te se  divide — 108.  Pregunta  á  los  Sara- 
micosis  por  la  Gran  Xoticia — 106.  Llega 
al  rio  Guapay,  transita  los  llanos  de  GuiJ- 
guirigota ;  hace  convocar  á  los  Guaranís; 
tiene  una  entrevista  con  un  comisionado 
del  Perú,  y  sostiene  los  derechos  del  Go- 
bierno del  Rio  de  la  Plata  sobre  aquellas 
provincias.  Pasa  á  Lima  á  tratar  con  el 
Virey;  lo  induce  á  nombrar  á  su  hijo  de 
Gobernador,  y  este  le  elige  por  su  Teniente 
General.  Vuelve  á  la  Sierra;  funda  la  ciu^ 
dad  de  Santa  Cruz,  y  empadrona  mas  de 
60,000  indios — 109.  Va  á  la  Asumpcion, 
y  se  pone  á  la  cabeza  de  los  indios  que 
acompañan  de  auxiliares  al  Gobernador 
Vergara,  en  sn  expedición  al  Perú-  Pelea 
con  los  Samocosis.  Hace  prender  ai  Go- 
bernador Vergara — US.  Vuelve  del  Perú 
.por  la  cucliilla;  se  le  supone  de  acuerdo 
con  el  Gobernador  Lope  Garcia  de  Cas- 
tro— 120.  Recibe  al  Gobernador  Vergara 
y  al  Obispo  La  Torre  con  fingidas  mues- 
tras de  amistad — 123.  Es  asesinado  por 
un   cacique — 124. 

Chayos,  ludios  del  Uruguay — 19.  [Tribu 
de  la  Banda  Oriental,  fronteriza,  y  alia- 
da de  los  Charrúas,  y  que  ocupaba  los 
parages  inmediatos  al  Rio  Negro.  Su  nom- 
bre suena  muy  poco  en  la  historia  primi- 
tiva de  estas  regiones,  y  nos  parece  que 
en  nada  se  diferencian  de  los  Yaras,  con  quie- 
nes se  les  puede  haber  confundido.  Esta 
última  denominación,  en  el  idioma  guaraní, 
quiere  decir   el  que   gasta  ó  desintye. 

Chichas.  II,  80.  [Provincia  fronteriza  de  la 
República  de  Bolivia,  comprendida  entre 
los  valles  dePilaya  y^eCinti  al  norte; 
el  teriilorio  de  Tarija  al  este,  de  Lipes 
al  oeste,  y  de  Jujui  al  sud.  En  la  his- 
toria antigua  del  Perú  figura  también 
comolTmile  meridional  del  imperio  de  los 
incas,  y  como  una  de  las  mas  difíciles 
conqiHstas  de  Viracocha.  A  la  par  de  las 
Jemas  provincias  del  Perú,  tiene  la  reputa- 
ción de  poseer  minas  riquísimas  de  oro  y 
plata.  Es  país  montuoso  y  lleno  de  que- 
bradas. Su  nombre  debería  escribirse  Chi- 
cchi,  que  en  lengua  quecchua  <juiere  decir, 
copos    menudos   de  nievc.l 

Chiguanas,  ó  Chicuás — 80.  [Nombre  de  una 
tiibu  del  Perú,  bastante  numerosa  antes,  y 
que  se  redujo  después  á  ocupar  una  pequeña 
parte  del  territorio  de  Contisuyu,  al  norte 
de  .Huancavéiica. 
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Chiquiago. — TJno  de  los  confluenfes  del  Ma- 
raSon.      15.    [En  la  descripción  que  se   hace 
en   este  lugar  del   curso   de    algunos    rio?, 
se  han  padecido    tales  y   tantas   equivoca- 
ciones, que    nos    es    imposible    rectificarlas 
en  los  límites  de  una  nota.     Biste   decir,  por 
lo  que  toca  á  la  voz  que  motiva  la  presente, 
que    Chuquiago    no   es    confluente    del    Ma- 
raron,  sino  de  uno  de  los  rios  que  concur- 
ren á  formar  el    Beni,  y  que    corre  á    mu- 
cha  distancia  de  la  gobernación  de   San  Lo- 
renzo,  y   del   Guapa,  ó  Guapay,    a    quienes 
parece    asociarlo  el   autor   de  esta   historia, 
Chuquiapu,  y  por  corrupción  Chriijuiago,  nom- 
bre antiguo  de   la  ciudad    de   la   Paz,  en  cu- 
yas inmediaciones  pasa  este  rio,  en  la  lengua 
general    de  los  Incas,    quiere    decir    lanza 
principal.^ 
Chiquis.     Indios  del    Guayra — 7.     [Tribu  po- 
co   conocida,  en  las   márgenes  de!    Iguazij, 
cerca    del  gran    salto.     Eu   el   idioma   gua- 
raní, este   nombre    quiere    decir,   lugar     en 
que    se    resbala.     (C/i?,   resbaladizo,    y   giii 
aquí. 
Chiquitos ;    y    por    otro    nombre    Travasicosis, 
indios   del    l'erú,  de    origen    guaraní.      Vi- 
ven  en   casas  muy    pequeñas   y    redondas; 
es   gente   belicosa   é   indómita;     se    oponen 
á  Chaves;  envenenan   sus  armas;  son    der- 
rotados por  los  españoles — 103,  106.     [Pro- 
vincia,   que   geográficamente    pertenecia  al 
Perú,  y  espiritualmente   al  Paraguay.     Cer- 
ca   del   año  de    1691,    fué  ocupada  por    los 
Jesuítas,   que    fundaron    en    ellas     las    que 
llamaban   Xuevas  Misiones,   para   distinguir- 
las  de    las   antigua?,    que   hnbian    estableci- 
do en  las   márgenes  del  Paraná   y    del  Uru- 
guay.    Es   nn   espacio  de  tierra  de  doscien- 
tas   leguas  de  largo,  y  de  ciento   de    ancho, 
mas  ó    menos.     Tiene    al    norte  una   cade- 
na de  montañas  que  lo    separa  de    las  úl- 
timas posesiones    portuguesas   al    oeste  del 
rio     Paraguay;    al     este,    este   mismo    rio, 
desde   la   laguna    de     los   Xaraycs,   hasta   el 
puerto    de    Itatin ;    al    sud,     el    Chaco,     y 
al    oeste   la    Provincia    de    Santa    Cruz   de 
la     Sierra.      I'"l     rio     Ilubay,     que     en    al- 
gunos mapas  lleva    el    nombre    de     Rio   de 
Chiquitos,  pasa  por  este  territorio,  y   lo   di- 
vide   del   que    ocupan   los  Chiriguanos.     Es 
terreno    montuoso,  cubierto  de    espesísimos 
Losqucs,  y  expuesto    ú    inundarse  en    tiem- 
po de    las  lluvias,   que  duran  ordinariamente 
desde   Diciembre  hasta  Mayo.     Entonces  se 


engrosan  los  rio?,  se    forman   torrente?,  se 
llenan   los    estero?,   hasta    interceptar  todas 
las    vias    de    comunicación    con    Tos    paises 
limítrofes.       El   clima   es  cálido  y   destem- 
plado; y  los  habitantes    son   ile   un' carácter 
í¡;neo,  aunque    dóciles  é  inclinados  al   bien. 
Los    hombres   andan    casi    desnudos,    y   las 
mugeres   usan     una     camiseta    de     algodón, 
que  llaman  itipoí  (cosa  que  cuelga).     Se  ador- 
nan el   cuello  y   las  piernas  con  chaqniras, 
horadanse   las  orejas  y  el   labio  inferior,  del 
que  traen    pendiente   un    pedazo    de    plata. 
Llevan     también    en     la    cintura   una    faja 
de    plumas  muy  vistosas,   por    la    diversidad 
y   el    brillo   de  los   colore?.     Son   valerosos, 
y   usan    flechas  y  macanas,    que  forman   de 
un   palo   muy   duro  y    pesado.     No    tienen 
gobierno  ni    vida  civil,  aunque   para   sus  re- 
soluciones oyen     y    siguen    el   parecer    de 
los  ancianos.     La    dignidad    de    cacique   no 
se    perpetua    en    las    familias,     ni    se    he- 
reda  pnr  sucesión,    sino    qne    se    adquiere 
por  mérito,    y    por    el    mayor    nfimero  de 
prisioneros    hechos    en     las     guerras  ,     que 
eran   continuas   con   sus    vecinos.     La  poli- 
gamia   era  un    privilegio    esclusivo    de   sus 
caciques:  los    demás    tenian   el  derecho   de 
repudiar   á  sus.  mugeres,    pero  no     les   era 
permitido   casarse   mas  que  con  una.     Nin- 
gún   padre   consentia   en  dar   la  mano  de  su 
hija   á  un  cobarde;  y  nadie  se  atrevía  á  soli- 
citarla  sin  haber    dado    pruebas   de  su    va- 
lor, sea  en   la   g'uerra,   sea    en  la  caza.     El 
novio    acompañaba     su     demanda     con     los 
despojos  de    los    animales    qire  habia  muer- 
to   en    sus   correría?,    á  falta  de   otros    tro- 
feo;  mas    importante?;  y  por  el    número  y 
calidad   de  l<:s    víctimas,   graduaban   los  pa- 
rientes   el    mérito  del   solicitante.     La  edu- 
cación de  sus  hijos  estaba  del  todo  conforme 
con  estas    costumbres:    sin    sujeción    y  sin 
dependencia,   los   dejaban  correr  á  donde  la 
disolución  y   el  fervor  juvenil    de   los  años 
los  arrastraba.     Vivían  poco  jimio?,   y    por 
la  menor  desavenencia  se  apnrtabín  unos  de 
otros.     Las    habitaciones   no   eran   mas   que 
unas  chosas   de    paja  dentro  de  los   bosques, 
sin     (irden     y     distinción  ;    y      las    puertas 
tan    bajas,  que   solo    podían    pasarse    ü   ga- 
ta?; por  cuya    razón   le    dieron    los   españo- 
les   el    nombre    de    Chiquitos.     El    motivo 
que     tenian  para     esto,  era   librarse    de    la 
molestia      que    les    causaban     los      insectos 
de     que    abunda     cxlrcmumcntc    el    país  , 
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en  la  estación  lluviosa,  y  también  para 
guarecerse  contra  I03  ataques  imprevistos 
de  sus  enemigos.  Sus  festines  y  banque- 
tes solian  durar  días  y  noches  entera?, 
poniendo  toda  su  mngnificencia  en  la  copia 
y  vip-or  de  la  bebida,  que  sacaban  de  ana 
fermentación  de  maiz,  mandioca  ó  cual- 
quier otra  fruta  silvestre.  Cuando  los 
tomaron  á  su  cargo  los  jesuitas,  ios  ha- 
llaron faltos  de  toda  idea  religiosa.  Sin 
embarco,  honraban  á  la  Luna  con  el  títu- 
lo de  madre,  pero  sin  prestarle  e!  menor 
cultf';  y  cuando  se  eclipsaba,  salian  con 
grandes  gritos,  disparando  en  el  aire  una 
tempestad  de  flechas,  para  defenderla  con- 
tra los  perros,  que  allá  en  el  cielo,  decian, 
andan  tras  de  ella  para  morderla  y  des- 
pedazarla. Cuando  tronaba,  6  caian  rayo?, 
suponían  que  algún  difunto  ,  que  vivía 
en  las  e.-trellas,  estaba  enojado  con  ellos; 
lo  que  hizo  creer  a  los  misioneros,  que 
tenian  alguna  noción  de  la  inmortalidad 
del  alma.  Aborrecían  á  los  brujos-,  y  á 
los  que  sospechaban  de  serlo,  los  despe- 
dazaban á  grandes  golpes  de  sus  macanas. 
Eran  muy  supersticiosos  en  inquirir  los 
sucesos  futuros ,  por  creer  firmemente 
que  el  éxito  favorable  ó  adverso  de  las 
cosas,  dependía  de  los  buenos  ó  malignos 
influjos  de  las  estrellas  .  para  esto  no  ob- 
observaban  el  aspecto  del  cielo,  ni  el 
curso  de  los  astros,  que  á  tanto  no  alcan- 
zaba su  inteligencia;  sino  que  tomaban  sus 
agüeros  de  la  aparición  de  ciertos  anima- 
les, de  la  buena  o  mala  vegetación  de 
los  árboles,  &a.  Si  estos  les  anuncia- 
ban contagios,  enfermedades  ó  correrlas  de 
los  Mamalucos,  que  era  lo  que  mas  rece- 
laban, no  se  necesitaba  mas  para  determi- 
narlos á  abandonar  su  suelo  natal,  y  reti- 
rarse á  los  bosques.  Eran  tantos  los  idio- 
mas que  hablaban,  cuantas  las  rancherías 
que  tenian ;  todos  ellos  muy  difíciles,  y 
sin  la  menor  analogía  con  los  de  las  pro- 
vincias inmediatas  :  con  excepción  de  una 
solo  trib'j,  llamada  de  los  Gxiarayos,  que 
hablaba  el  guaraní.  El  primer  español 
qiie  penetro  en  estas  soledades  fué  Nuflo 
de  Chaves,  cuando  por  orden  de  Domin- 
go Martínez  de  Irala,  fué  á  descubrir  á 
Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Desde  aquel 
tiempo  !a  población  de  este  país  ha  dis- 
minuido considerablemente;  no  tanto  por 
efecto  del  clima,  que    no    es    muy    sano, 


i\i\o  por  las  continuas  invasiones  6  mala- 
cas (como  las  llaman)  de  los  Mamalucos 
del  Brasil,  que  cruzaban  el  rio  Paraguay,  y 
echándose  en  cima  de  estas  poblaciones 
indefensas,  las  acometían  inhumanamente. 
En  los  primeros  aüos  de  la  conquista,  este 
territorio  servia  de  punto  de  comunicación 
entre  el  Perú  y  las  provincias  litorales  del 
Rio  de  la  Plata.  Con  este  objeto  se 
fundo  en  1702,  la  reducr'on  de  San  Ra- 
fael cerca  del  rio  Guabas.  Pero  las  co- 
modidades que  ofrecía  el  camino  de  Tu- 
cuman,  y  los  peligros  que  se  evitaban,  lo 
hicieron  mas  trillado,  aunque  fuese  mas 
largo. — No  han  faltado  escritores,  que  han 
cúnfundido  las  misiones  de  Chiquitos,  en 
la  frontera  del  Perú,  con  las  de  Ckucuilo 
cerca  del  Cuzco.  Basta  señalar  su  res- 
pectiva posición  geográfica,  para  que  se  deje 
apercibir  el  error,  y  la  distancia  que  las 
separa.  Hemos  dado  á  conocer  la  etimo- 
logía del  primer  nombre  ;  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  debería  escribirse  Chuquivitu, 
en  lugar  de  Chucuito,  '  su  sentido  literal 
es  lanza  afianzada :  {ckuquí-\attza  ;  vitu, 
plantar.) 

Chiriguanos.  Indios  del  Perú,  originarios  del  Rio 
de  la  Plata,  de  la  misma  raza  de  los  Guara- 
nís;  están  poblados  en  la  frontera  de  Mizque 
Tomina,  Paspaya  y  Tarija— I  1,  103.  Erao 
antropófagos — 18.  Toman  las  armas  con- 
tra los  españoles — ibid.  Han  sido  muy  nu- 
merosos ;  asolados  por  las  continuas  moles- 
tias, trabajos  y  servidumbre,  que  sufrieron 
délos  españoles;  así  como  por  las  guerras 
que  sostuvieron  contra  ellos — 110.  Uno  de 
sus  pueblos  se  llamaba  Sapiran,  á  12  leguas 
de  los  llanos  de  Taringuí — ibid.  [Estos 
pueblos,  de  origen  guaraní,  fueron  conquis- 
tadores, y  resistieron  á  los  Incas,  que  nunca 
pudieron  avasallarlos.  Lo  mismo  sucedió 
al  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  cuando 
en  1562,  marchó  en  persona  á  esta  con- 
quista. Apesar  de  una  fuerza  considera- 
ble que  le  acompañaba,  tuvo  que  desistir  de 
su  empresa,  y  se  retiró  derrotado  del  terri- 
torio que  habia  invadido.  Este  país  confi* 
na  al  norte  con  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
y  el  Valle  grande;  al  este  con  las  anti- 
guas misiones  de  Chiquitos ;  al  sud  con 
los  llanos  del  Manso,  y  al  oeste  con  los 
partidos  de  Tomina,  Pomabamba,  y  el  valle 
de  Cinti,  comunicando  con  Tarija  por  me- 
dio del  valle   de  las   Salinas.     El  clima  a 
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frígido   en    las   monfnña?,  ^p    rinndií  Ic  ven- 
drá (hlvcz   cl   nnmhrt;    de  Chiristiaitns,    qiio 
en  l.i    leii'iiu    quecchm,  qiiit-re    decir,  hnm- 
bres  que  tienen  frío.  {Chirlauan,  tengo  fiio.) 
Pero  en   los    llanos  es  caliente,  y  his  valles 
diífitilan   do  una  continua  primavera.     Los 
habitaiiles   son    de     origen  guaraní,    y    con- 
servan el  idioma  de    sus  anlepasaijo?.     Vi- 
ven reducidos   en  pueblo?,   en   casas   techa- 
das de  p^j:i,  y  encaladas    por  adentro.      Kn 
una    pinza,    regularmente   cspaeioía    y   lim« 
pia,   que   dejan  en   medio   de    sus   poblacio. 
ncí,    forman     y    mantienen     g;il pones     para 
hospediir  á    los     pasageros.      Duermen     en 
hamacas   de  algodón,  y    tienen    porción   da 
cántaros  y  olhis  para    cocinar  y   hacer   chi- 
cha: los  antiguos    historiadores  e-pañoles  los 
han  representado   como    anlrnpóf^gos.     Son 
Bufridoi  en   el    trabajo,   audaces    en  sus  em- 
presas, f.'roces  y  turbulentos  en   sus  costum- 
bres.    Viven    en  común,  sin    reconocer  mas 
autoridad  que   la    de    sus  padres  de   f.milia. 
En   tiempo  de   guerra    eligen    sus    g'  fes,    y 
les   obedecen.     Su    casamiento   consiste   en 
la   deinanda  que  hace    el     novio    á    los    pa- 
■  dres   di!   la   quRritia :    si    este    consirnte,    al 
dia    siguiente    lleva   el     novio     nn     hnz    de 
leña,    y    si     l.i     noria    lo    recibe,    ya     está 
hecho     el    enlace.       Sus     habiiaciones      les 
eirvcn    de    cementerio  :    allí    deponen    ios 
cuerpns    de  sus    pariente?,   sentados    en   un 
tinajón,  y   (apaJos   con  olro.     Criando  inuc- 
re  el    marido,    su     viuda     vá    á    bañarse    al 
rio,    con  gran  acompañainicnlo.       Luego   le 
cortan   el   pelo,   por  ser  el   distintivo    de  las 
que    han    pcidiilo    á    su    consorte.      Tienen 
•mucho    mii'ilo   á    las    viruelas,     que     suelen 
■  hacer  estragos   enlrc     ello?,    y    ai     que    es 
ntacado     por    c-(a     enfermedad,     lo    dej  m 
solo,    y   si     se   propaga,   se     met"ii    en    los 
bosques,      atravesan  lo      los      caminos     con 
troncos  y   espinas   para    precaverse   del  con- 
tagio.    De   noche   anHan  muy  poco,  aunque 
sea   por   alguna  urgencia,  por   el   miedo  que 
tienen    al   espíritu     m-aligno,    a    quien      lla- 
man   A^arinazü,   (el   gran    demonio).      A    (l¡. 
ferenria    dt;  sus   vecinos  los    Chiquilo=,  cnyn 
tez  tiene  el  color  de   aceituna,    los    nías  da 
los   Chiriguanos  snti     blancos  y    rubios,   ron 
ojos  azule-.      Provocados  por    los  es,iañoles, 
galieion   estos  indios  de  su   territorio,  arrui- 
nando   cnanto  encontraban,  matando  y  cau 
livandi)   á    Ioj   que   se    les    pnoiau    dciinte. 
-'Para  coutoncilos    en  sus    dev^ijlacioncs,  so 


hicieron  varias  expcdieioneF,  que  sn  mi 
lograron,  y  desde  entonces  ios  Chiriguanos 
Be  han  manlcniílo  pn  estado  de  hostilidad 
contra  sus  vecinos. — Talvez  no  sea  fin 
ulilic'ad  señal.-ir  aquí  la  di>tancia  que  hsy 
entre  Chuquisaca  y  la  Asumncion  del  f'a- 
rngiiay,  por  el  territorio  de  los  Chirigua- 
nos. 

De  Chnqnisnra   al  piieMo  dePomab'mba 60  líg. 

Ce  roiiialiamlia  al  va!le   de   Fiíay 50 

Peí   valle  de   l'iray  <l  puelilu  de  Caiza 35 
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Chova?.     Indios   del    Guajra  ;  habían   el   mis- 
mo   iilioma   q-ie    los    Patea  ;     niii-ca    se  en- 
contraron   con     los     españole; — 7.      [Rslos 
indios    son     poco   conocidos.     Poblaban   las 
márgenes    del   Iguazú,    en    parages   tan    re- 
tirados ,     q'ie     es      muy     probable     lo    que 
dice   el  anlnr,    que     nunr.i     se   encontraron 
con    los     españoles.      Siendo    así,     ¿quien 
puede   hablar   de    ellos     con    algún    funda- 
mento?     Por  ser  guaranis,   y    por  estar  maj 
en  contacto  con    los   Mamalucos,   debp.n  ha- 
ber sido    las   prititeras    víctimas   de  sus   in- 
cursiones.    Cfinva    no  es    voz    del     idioma 
guaraní,  é    ignoramos   su    orígi .',   y    signiS- 
cacion.] 
Churguií.     Rio   de    la     sierra    del    Perfi,    en 
que   desagua  el   de  San  Marcos^ 1 5.     [Este 
nombre     que    se     dá    al     Rio    Grande,    es 
mas     común    que    el     de    Guapny.         Dice 
el  aiilnr,  que    Guapny  quiere  decir   guc  todo 
lo  b-br,   y  en   otros   términos    la    mistno  es- 
presa'  Chitnguri,    que    en    lengua   queccliua, 
qui(  re     decir    juntémonos;    .-ilidiendo   á    \o% 
muchos  rios  que  deiíguan    en    el    Guapay] 
Chupas — C9.     [Campo    de  bitalla    cu    ],\   pro- 
viiiria    de   Huamanca,     célrbie    [lor    ¡a    que 
se  trabó,  el    IG  de  S.  ticnibre  de   1512,  (y  no 
de   4.3,   r6:no  dice  el    texto),  entre    id  liccn- 
riaili»    Vaca    de    Cairo,    segundo    Vircy  del 
Piiii,  y   Diego    de   Almagro,    hijo    del    con- 
qiislador    de     este     no.nbre.       E-le    ií!limo 
fué    derrotado    y    hecho     pri-ioni-ro,   con     la 
péiiliila    rh;    mas    de    700    houihris,    uu-;    en 
aquel     tiempo    era      considerable.      Chupas 
cu    (]Uecchila,    qiiere    decir,   cola.j 
Ciudad    R(,'al.      Anligui     caj)ilal     del     Guayra 
«■n     el    Pangu-iy:    findidi     por     1\  li     Díaz 
'I\Ielg-iri  j  >,  en   I  ¿57;  cu  la  boca  .1.-1  ni)  Pei]ui. 
rí.    tres    leguas    mas     ariibi     de    Oitiv.cro?, 
lil    sitio    no    (;;    muy     ventajoso;    cslS    lodo 
rode.ido  de   gran  Jes    biisijiiLf;   es    lii"ir  co« 
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fermizo,  por  !oa  vapores  que  salen   de   los 
montes,  y  por   estar,  según   dice   el  autor, 
en  el  trópico   de   Capricornio— 101 .     [Esta 
ciudad  fue   destruida   por  los  indios  de  San 
Pablo    del    Brasil,    en   1630,  y    reemplaza, 
da  por   la  del  Espíritu  Santo.     Los   españo- 
les no  fueron  muy  avisados  en  la  fundación 
de   los  pueblos.     Procedian  sin   plan  y  sin 
tener    los    conocimientos    necesarios     para 
juzgar  con  acierto  de  -tas  circunstancias  lo- 
cales del  terreno  que  escogían.     Asi  es  que 
se  vieron  muchas   veces    precisados   á  dar 
á  sus  poblaciones  la   movilidad  de    un  cam- 
po 6  de   un  aduar,  trasladándolas  de  un  pun- 
to  á  otro    de    la    provincia.      Cuando     por 
orden    del  Gobernador  Irala,el  capital  Mel- 
garejo  pasó    á   Guayra  para  formar   uu  es- 
tablecimiento sobre    el    rio    Paraná,  su   pri- 
mer objeto  debió  haber  sido   el  ocupar  una 
posición   fuerte,    que    dominase    el    país,  o 
cuando  menos   proporcionase    á  los  nuevos 
pobladores   medios    fáciles  de  defensa  contra 
las  tribus    salvages  que    los  rodeaban.     En 
aquella    época    todo    el    territorio      que   se 
desplega   al    este   del     Paraná,  hasta   alcan- 
zar  la   zona     habitada  de    la    provincia   do 
San    Pablo,  estaba   ocupado    por  tribus   nu- 
merosas y  valientes,  que    no   se     manifes- 
taban dispuestas  á  pasar  bajo    el  yugo   de 
sus    conquistadores.       Esta    resistencia    era 
natural  y    legítima  ;    puesto     que    los    espa- 
ñoles no  se    contentaban    con  establecerse 
en    su  territorio,    sino     que    se     proponian 
esclavizarlos.     Su    poder    aun    no    estaba 
sentado,  y  los    medios   de    egecucion    eran 
tan    inferiores  á   la  vastedad    de   sus  planes, 
xjue   los  sacrificios   que   se  exigían   para  Ue- 
-varlos    adelante,    eran    inmensos,    sin    ser 
■siempre    provechosos.     El     parage    que  es- 
cogió  Melgarejo,   para  fundar    la    ciudad  de 
Ontiveros,    ú  mas  de  ser  aislado,    era   incó- 
modo y    enfermizo ;    no   por  los  influjos  del 
trópico  de  Capricornio,  como   candidamente 
se  expresa  el  autor,    sino    por  la   inmedia- 
ción de  un  gran   salto,  que  llenaba   la  at- 
mósfera   de    vapores,   y    mantenia  el   sue- 
lo    en    una    continua    y    excesiva    hume- 
dad.    No  se   tardó  mucho   en  palpar   estos 
inconvenientes,  y  llegado  el  caso  de  evitar- 
los,  se    espusieron    los    pobladores  á   otros 
no    menos   graves,   colocándolos   entre    las 
barras  del  rio  Pequcri  y  del   Igatimí,  en  la 
mSrgen   oriental  del   rio  Paraná,   que  si  no 
interceptaba  del    todo,    hacia   sumamente 


penosas  las  comunicaciones   entre  esta  van- 
guardia   de  los   españoles,    con    su  cuartel 
general  en  la  Asunípcion.     Este   error  com- 
prometió la  existencia  de  la  nueva  pobla- 
ción, á  la  que   se  dio    el  título   enfático  de 
Ciudad  Real.     Un   enjambre    de    salteado- 
res,   que    contaban    con    la    impunidad,  y 
talvez  con  la  connivencia  del  gobierno  por- 
tugués,   reiteraron    sus     ataques    hasta    re- 
ducir   a  la  nueva    colonia    á    un    montón 
de  ruinas.     En   su  caida   fueron   arrastrados 
cerca    de    40,000     indios,    que     Melgarejo 
habia   encomendado  á   sus   compatriotas    del 
Guayra,  y   que  prefirieron  mirar  la  destruc- 
ción   de   sus   familias,     antes   que  armar  su 
brazo  en  defensa    de   sus   amos.] 
Cobos  (Francisco.)      Ministro    de  Carlos    V. ; 
pariente  y  protector  de   D.  Pedro  de  Men- 
doza— 30. 
Cobre.     Los  portugueses   hallan  vasos,  mani- 
llas y  coronas   de  este    metal,   en   el   Perú 
—  IG.     Gaboto  recibió  de  los  indios  Guara- 
nis    manzanas   de  este   metal,  tomadas  en  el 
Perú — 21.     [Estos  trabajos   son  una  prueba 
mas    del    gusto    de   los    Peruanos   para   las 
artes  de  imitación:      No    se     limitaban    tan 
solo    á   fundir    los    metales    preciosos,    sino 
que    explotaban  los   mas   comunes  para  ge- 
neralizar  el   uso  de    los    adornos.     Cuando 
se   leen   en  Garcilaso   las    descripciones  que 
hace  de  las   riquezas    acumuladas  con  tan- 
ta profusión  en  los    palacios    de  Cajamarca 
y  en  los  templos   del   Cuzco,   no    se   pueda 
menos    de   deplorar   el   genio    de     vandalis- 
mo  que  presidió  á    la  conquista    del  Nue- 
vo  Mundo !     Ni   puede    culparse  de  exage- 
ración  al  que  nos  ha  transmitido   estos  he- 
chos ;   porque,  á    mas    de  haberlos   presea- 
ciado,    escribió  su  obra  en  España,  y  mien- 
tras vivian   los  que  acriminaba,  y  que    po- 
dían haberle    desmentido.] 
Cochabamba.      Uno     de    los    confluentes   del 
Marañen — 15.     [Este    rio  no  sale   directa- 
mente al   Marañen,  sino  que  confluye   coa 
uno    de  sus   mas    remotos     tributarios.     El 
rio  Grande,  de  la  Plata  ó  Guayay,  que  reci- 
be las  aguas  de  otro  rio,  con  quien  se  mez- 
cla   el  de   Cochabamba,  concurre  á  la  for- 
mación del   Mamoré;   este  á    la  del    Made- 
ra ;  el  Madera  del   Beui,   y  este  último  del 
Marañen.      Véase,    pues,     cuan    impropia- 
mente se  clasifica  de  influente  del  Marañon 
al   rio  Cochabamba.     Esta  voz,    en   lengua 
quecchua,  quiere  decir,  campo  cubierto  de 
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aguas,  ó    mas  bieu    de    lagunas  ,    (Cocha , 
laguna,   y  pampa,  campo).  ] 

Colman  (Nicolás.)  Ingles ;  encabeza  un  mo- 
tin  contra  Pedro  de  Segura  en  Ontiveros 
— 90.  Nombrado  Gobernador  de  Guay- 
ra  en  lugar  de  Riquelme  de  Guzmaa 
—129. 

Colon  {Cristoval.)  El  primer  descubridor 
del  Nuevo  Mundo.  Vuelve  de  su  primer 
viage,  cuando  Vespucio  sale  de  Lisboa, 
,  para  emprender  él  que  le  ha  valido  el  ho- 
nor de  dejar  su  nombre  a  esta  parte  del 
globo — 1. 

Colorados.  Provincia  cerca  de  la  de  los 
Párolis — 13.  [Pertenece  al  imperio  del 
Brasil,  cuya  topografía  está  tan  poco  ade- 
lantada, que  deja  en  la  sombra  á  una  gran 
parte  de  su  territorio.  El  país  de  los  Paresis 
(y  no  Parelís,  como  lo  escribe  el  autor),  y 
de  los  Colorados,  ocupa  la  parte  mas  ele- 
vada d€  una  especie  de  platean,  que  se 
forma  al  norte  de  la  región  aurífera  de 
Cuyabá,  en  la  provincia  de  Matogroso,  don- 
de  el  rio  Paraguay  oculta  sus  fuentes  mis- 
tcriosas,  como  las  del  Nilo  y  del  Niger. 
A  pesar  de  las  riquezas  que  encierra  este 
sucio,  nadie  se  atreve  á  pisarlo,  y  la 
poca  población  que  contiene,  le  es  en- 
viada por  la  arbitrariedad,  la  violencia  ó 
el    crimen.] 

Comechingones.     Indios  de  la  jurisdicción   de 
Córdoba  ;    viven  debajo   de    tierra — 35,   G9, 
121.     [Niega  Funes   que    hay   cuevas     en 
la  provincia   de  Córdoba,  y   es  precisamen- 
te  lo  que  mas   abunda    en   su   sierra.     Lo 
que    puede   ser   materia  de    duda   es  la   ca- 
lidad de  pigmeos   que  se  atribuye  indistinta- 
mente  á  estos  indios.     La  naturaleza  ha  fija- 
do los  caracteres  generales  de  los  seres  que 
pueblan  la  tierra,  y  las  alteraciones  que  sufren 
no  son  mas  que  excepciones   accidentales  y 
transitorias  de  los   tipos  primitivos,  que  siem- 
pre predominan  en  la  reproducción  de  las  es- 
pecies.    Es  tan    poco    probable    que    haya 
habido     una    raza     perpetua     de    pigmeos, 
como  una  nación  de  gigantes.     Pueden  las 
fuerzas  vitales  del  hombre    dar    á  su   orga- 
nización  formas  mas   ó    menos   perfectas  ó 
aventajadas,  pero    nunca    llegarán  á  producir 
sistemáticamente    monstruos  ó  prodigios.    Es 
probable  que  los  últimos  descendientes   de 
estos  antiguos  moradores  de  la  provincia  de 
Córdoba,  sean    los    que   forman    en  el   dia 
las  poblaciouiis  de  Soto,  y   Tucblito.J 


Compañeros   Je    D.    Pudro  Je  Mendoza. —  30, 

31. 
Conando.     Valle  en  que  se  fundó  la  ciudad  de 
Londres — 82.      [Funes    escribe    Comando  ; 
mientras  que,si  se  quisiese  respetar  su  elimo- 
logia,  debería  substituirsele  Cunan/í,  que   en 
lengua  quecchua  quiere  decir,  ahora  estamos 
en  el  valle.     (Cunan,    ahora  4    anti,    valle.) 
Este   valle   está  á    20    leguas    de    Orduüa, 
en   el   territorio  de  Catamarca.     Servio  por 
algún  tiempo    de    abrigo    á  los    habitantes 
de   la   ciudad    de    Londres,  que     huian    de 
los  ataques  de  los  indios  del  valle   de  Cal- 
chaqui.     Se  empezó  á    fundar   otra  ciudad, 
á  la  que  se    impuso    el    mismo  nombre;  y 
se  le  abandonó  otra   vez  para  ir  á    poblar 
la  ciudad  de  Catamarca,  en  1683.] 
Concepción — 11.     [Ciudad  del   Chaco,  llama- 
da  también    Concepción    del     Bermejo,    ó 
de    Buena  Esperanza,   para  distinguirla   de 
otra    reducción    del    mismo    nombre,     que 
establecieron  los  Jesuítas,  en  1740,  sobre  el 
Salado,  y  cerca  del  cabo  San  Antonio.     Fué 
fundada   en   1585  por     Alonso   de    Vera   y 
Aragón,  Gobernador  de  Corrientes,   y  des- 
truida por   los  indios,  en    1G31,     La  pérdi- 
da   de   este     establecimiento    debe     mirar- 
se   como     una     de     las    mas    lamentables 
que  ha    experimentado    el    país.     Este    fa- 
ro,  encendido   por   el   celo  religioso  de  los 
ministros    del    Evangelio    en   el   centro   de 
un   vasto  territorio,  hubiera  derramado  una 
luz  bienhechora   sobre     tantas   hordas    sal- 
vages,  y  abierto  el  camino  á  las  comunica- 
ciones, que  tanto  importa  establecer  por  este 
lado,   entre  los  dos   extremos  de  la  Repúbli- 
ca.    Los    jesuítas   habían     presentido   toda 
la   importancia  de    esta    posición.      Ellos, 
que  solian  empezar  por  formar  pequeñas  re- 
ducciones    y    doctrinas ,     pensaban      nada 
menos      en    fundar    una   grande    ciudad  ca 
un    punto   central   del  Chaco,  y    sobre   las 
mismas   orillas   del     Bermejo.      liemos   te- 
nido  en  nuestro  poder  el    proyecto,   y   po- 
demos asegurar  que,  si  se  hubiese  realizado, 
la   ciudad  del  Chaco  hubiera  competido  coa 
muchas  de  las    principales   de  América.] 
Conchas.       Rio    á     cinco     leguas     de    Bue- 
nos   Aires — 9.     [Es    algo    mayor     la     dis- 
tancia  de  Buenos    Aires    á    las     Conchas. 
Después    (jue     esto   escribió    el    autor,     se 
levantó    un   pueblo  en    sus     orillas,  y    coa 
el   mismo    nombre     del    rio  que    se    mcn. 
cioua.     Fomeulado    por    el    comercio  del 
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rar«(;i!t>y,  íignió  sus  fife?,  y  lin  decai- 
do  ron  él,  Almm  solo  es  la  sombra  (lf.l 
Qiu!  fié:  mioí  ¡locos  c>1irH.ins  nrruiniulo?, 
las  CflUes  jeiinMí,  d  lUicilo  dcíierlo,  lodo 
tiiiila  la  nii^i'iia,  la  d.folacion  y  la  miierlo. 
Y  si"  embargo,  por  su  lo("alid;ul,  csle  pue- 
blo deberla  ser  el  Siiiit  Cluiul  de  Dueños 
Aire*.  Sil  posición  «s  fi  liz,  sus  csinpi- 
.  ñas  delicioías,  y  rniiy  corta  la  diiíancia  que 
lo  separa  de  la  capital,  al  remate  de  un 
camino  íigiadablc.  Pero  niügiina  de  cstiis 
vciil.i:]*s  lia  podido  suslmerlo  de  su  ruina. 
El  nombre  f\\\E  liova  es  car.ictcií-(ico  del 
6uelo  en  que  c?íá  edificado.  La  cam» 
paña  de  Buenos  Aires,  á  mvicbas  leguas 
.  adentro  de  la  cosía,  es  una  capa  de  tier- 
ra   vff;elal,     sobre     un    bmco    conlínuo   de 

.  cor.cliillas.  No  h.^y  duda  que  la  mar  ^la 
ocupado  estos  xparagcs,  do  donde  ha  sido 
rechazada  despücj  por  la  acnmulacion  de 
las  tieirr^.s,  que  lian  ido  depositando  las 
aguas,  desprendiéndolas  de  los  puiitos  mas 
elevados.] 

Concho.  Sierra,  á  20  l.gtins  de  rio  <]el  Eitoro 
. — 121.  [Kste  rio  es  el  que  pasM  por  Smtia- 
{70,  a  quien  por  es'a  rszoi;  se  le  llama  thl  Es- 
tero. Es  también  cojiocido  bajo  el  nom- 
bre de  Rio  Dulce.  La  sierra  de  Cor.cho 
queda  al  norte  de  la  ciudad  de  Tuciiman, 
hacia  la  frontera  de  Salta.  CuncJin,  en  li;n- 
gua  quecchna,  quiere    decir,    cesa  i'eiuclla.^ 

Conejillos.  -  Los  indios  los  crian  en  sus 
casi.s — 14,  G2.  [Esta  costumbre  de  criar 
sinimales  caberos  es  propia  de  los  pueblos 
sedentarios,  y  lo  era  la  m;iyor  parte  de 
los  que  ocupaban  el  inirrior  del  pafs,  y 
que  estaban  mas  en  contacto  con  los  va- 
sallos de  los  Incas,  cuya  vida  social  era 
linas  adelantada.  La  hi-loria  de  estos  puo. 
blüs  prcst-nla  una  anóinalia  ,  talvez  íLiica 
en  los  anales  del  mundo.  Del  estado  per- 
mariCiite,  y  de  los  tral)ijos  de  la  agricul- 
tuM>  en  que  los  lullaron  los  esp^iñules  , 
pasaron  á  la  vida  nómade  y  pastoril,  re- 
trogradando en  su  carrera  por  obra  de 
aquellos  mismos  que  se  jactaban  de  haberlos 
éacado^de  la  baibarie.  En  lengua  quc-cchua, 
el  nombre  de  estos    auimale-;    es    C'iys.J 

Córdoba.  Ciud id,  fundada  por  D.  Jt-iónimo 
Luis  de  Cabrera,  el  -tnismo  dia  ci\  que 
D.  Juan  de  G^iray  empizó  l.i  de  Sui. 
ta  Fe  (  G  de  Jidin  'de  1  ;j73  ;  d\a  de  San 
Jcrónimí))  ;  diílan  GO  liguas  una  de  oira  — 
139.     [Capital  de  una   de  las  roas  irnjjortau' 


fe?  provincias  de  la  Confedpraclon  Arn;en- 
lina.  I')l  liig:ir  que  ocupa  al  presente  es 
¡iifL'iior  al  que  se  le  destinó  la  primera 
vez  ,  ni  so  perciben  los  motivos  que 
se  t'ivieron  para  preferirlo.  Es  bajo,  re- 
ducido, sin  vcnliiiciiiti  en  el  vrano,  y 
especsto  á  las  inundaciones  en  el  invicrní  ; 
mientras  que  el  campo  de  la  Tablada -es 
alto,  estenio  y  abierto,  desplegátidose  en 
aiiíileatro  hasta  la  Sierra.  Los  caiKJateg 
que  se  han  invertido  en  construir  paredo- 
nes y  tajamares,  para  po.ier  á  la  ci-iidad 
al  abiigo  délas  crecientes  de!  lio,  se  hubie- 
ran ñliorrado,  ó  hubieran  sirvido  á  empren- 
der obras  mas  provecho-as.  La  acia  de  la 
fiuidacion  de  Cürdob.i,  es  un  monumento 
procioso  de  aquel  tii  mpo,  y  que  nn-rece» 
ria  ser  publicado.  El  Gobernador  Cübre- 
ra  hace  formar  en  cuadro  á  su  gente 
en  el  sitio  <leslinado  á  la  edificación  de 
la  nueva  ciudad,  y  autes  -de  abrir  sus  ci- 
mientos, hace  anunciar  (lor  tres  veces,  en 
los  cuatro  costados,  y  á  sonde  trompa,  su 
¡htcncion  de  ocupar  aquel  puesto;  provo- 
cando á  sus  legítimos  poseedores  (si  loa 
hab'ui)  á  producir  y  softciicr  sus  derechos. 
Como  era  natural  que  nadie  se  presentase, 
cm|>(zaron  los-trabajos.y  Cabrera  puso  la  pri- 
mera piedra,  .declarando  que  fiudaba  aque- 
lla ciudad  bajo  los  auspicios  del  Rey  D.  Feli- 
pe II. —  La  itnportaivcia  de  la  provincia  de 
Cóidoba  se  la  dá  s*i  posición  ,  la  mas 
central  de  toda  la  Repúb"ica,  la  tem* 
pbiKza  de  SU  clima,  y  la  fecunilidad  de  su 
suelo.  Cinco  ríos  corren  por  su  territo- 
rio, y  están  destinulos  por  li  Providen- 
cia á  aumentar  su  fertilidad,  citóndo  se  adop- 
.  te  un  buen  sisleina  de  irrigación.  .Sus  cerros 
abriiñn  ricas  vetas  de  plata,  cobre  y  pío. 
jno,  <¡ue  solo  aguardan  la  mano  .activa  y 
dili^ente  di.l  minero  que  las  explote.  La 
población  de  esta  provincia  no  es  muy 
numerosa  ,  pero  en  proporción  de  los  va- 
cies que  se  jiolan  en  casi  todo  o-te  in- 
menso territorio,  tampoco  puede  di  cirse 
que  esc;  ea.  Ln  que  le  filia  son  ca- 
pitales para  restablecer  su  anl'gua  induí- 
■  iria  de  la  cria  de  nrula?,  de  las  que  hacia 
uu  comercio  cor:siderabli;  con  i  1  Alto  Pe- 
!Ú.  El  la  actualidad  ajienas  queda  el  re- 
cuerdo d<-  un  ramo  de  iudustiia.  qiie  iia  sido 
tan  proíbiclivo  en  tiempos  pa-;:dos.  \j\ 
ciji  !i<l  de  Cor.lolvi  dula  1  Tü  leguas  Án  ia 
do    Buenos    .'\iic-.j 
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Corneta.       Instrumento    usado    por      los     Fa-  los    a    la    capital    del     orbe    católico.      La 

yaguas   para  dar    la   sefnl  del  combate — i4.  verdadera    ortografié     de     este    nombre     es 

THemos   señalado   en  otro    artículo  (Bocina)  CurepaÚ,  que   quiere   decir;  asoma  el  camino 

los   estrechos  límites   del    arte     musical    en-  embarrado.     (Curot,    asomar,  pe,    camino,    y 

tre   los    pueblos    primitivos  del    Nuevo  Muu'  ti,    basura.)  ] 

do,  y  solo  agregaremos  ahora,  que  las  tri-  Corrientes.  Confluencia  del  Paraguay  con 
bus  marítimas  pudieron  haber  proveido  á  el  Paraná— 7.  [Cuando  (.sto  esciibia  el 
las  mediterráneas  de  caracoles,  tan  abtin-  autor,  ya  se  h;ibia  levantado  un  pueblo 
dantes  en  las  playas  meridionales  del  At-  en  el  sitio  que  describe:  mas  por  el  orden 
lántico  y  del  Pacífico,  y  hacer  con  ellos  las  de  los  acontecimientos  aun  no  correspon- 
cornetas,  de  que  se  servian  para  comunicarse  dia  tratar  de  su  fundación.  F,l  modo  como 
las  órdenes  en  tiempo  de  guerra.  Hay  se  hizo  es  uno  de  los  episodios  mas  inte- 
también  en  el  antiguo  idioma  guaraní  una  pesantes  de  la  historia  de  la  conqui-ta,  y 
voz  destinada  á  expresar  una  bocina  de  el  que  mejor  pinta  el  carácter  caballerezco 
caracol,  y  es  guatapí. — Los  Jesuitas,  que  de  aquel  siíjlo. — Juan  de  Vera  y  Aragón, 
hallaron  en  los  indios  las  mejores  aptitudes  Adelantado  de  estas  provincias,  sale  dn  la 
para  la  música  vocal  é  instrumental,  orga-  Asumpcion  con  veinte  y  ocho  (otros  dicen 
nizaron  en  cada  reducción  una  orquesta,  que  sesenta)  individuos;  y  en  el  (mnlo  mas 
no  era  el  menor  aliciente  para  aumentar  el  poblado  de  la  costa,  planta  la  cniz,  como 
número  de  sus  catecúmenos.  Se  realizó  en  desafiando  á  las  hordas  salvages  que  la 
sus  misiones  la  fábula  de  Anfión  y  Orfeo,  que  ocupan.  Cargan  de  todas  partes  los  in- 
edificaron  ciudades  con  el  sonido  de  sus  dios  para  rechazarlos,  y  no  pudiendo  ven- 
liras.  Los  órganos  tan  delicados  en  los  cerlos  por  la  fuerza,  los  atMCaii  con  his 
pueblos  agrestes,  producen  sensaciones  muy  llamas.  Les  españoles,  encerrados  en  una 
vivas,  y  los  hacen  susceptibles  de  seduc-  cerca  de  fuego,  sin  víveres,  y  á  veces 
cion  y  de  encanto.  Los  Jesuitas,  que  «'"  ag"a>  en  las  orillas  de  dos  grandes 
tocaban  todos  las  resortes  para  alcanzar  ""ios,  resisten  muchos  dias,  renovando  los 
su  objeto,  pusieron  un  cuidado  especial  cgemplos  de  valor  de  los  compañeros  de 
en  esta  parte  de  su  enseñanza.  No  se  Godofredo  en  Palestina.  Por  fin  triunfan 
contentaron  con  que  tocasen  de  afición,  sino  completamente,  y  al  rededor  de  esa  mis- 
que  les  hacian  estudiar  la  música  por  prin-  "ia  cruz,  que  hablan  defendido  con  tanto 
cipios,  según  lo  acredita  una  carta  del  P.  arrojo,  abren  los  cimientos  de  la  nueva 
Catnneo,  publicada  por  Muratori  en  su  ciudad  que  la  adoptó  por  su  emblema.— No 
Cristianismo  Feliz.  "Quisiera,  también,  es-  P"'^'^'^  hacerse  al  fundador  de  Corrientes 
cribia  aquel  celoso  misionero  á  su  hermano,  el  mismo  reproche  que  á  muchos  otros  de 
"que  me  enviase  Vd.  tres  ó  cuatro  misas,  *"s  comp;íñeros.  La  posición  de  esta  ciu- 
"las  vísperas  délos  confesores,  y  bis  de  la  dad  es  bien  escogida,  y  cuando  desaparez 
"Virgen;  en  partición,  bien  copiadas  y  de  can  los  estorbos  que  ciegan  los  canales  na- 
"los  mejores  maestros  de  Italia.  Ademas,  turales  del  comercio  en  estas  regiones,  este 
"doce  ó  quince  conciertos  del  Signor  Al-  punto  central  será  un  foco  de  actividad  y 
"berti  de  Boloña  ;  pero  de  los  primeros  de  negocios  para  el  Paraguay,  el  Alto 
"que  ha  compuesto,  que  sin  ser  de  una  Perú,  el  territorio  de  Misiones  y  una  gran 
"egecucinn  dificil,  son  muy  estimados  por  parte  de  las  Provincias  Argentinas.  Con 
"los    inteligentes."]  todas  comunica    por    medio    del    Paraná,  del 

CoropatT.     Gran    pantano,    á   3£»  leguas  de  la  Paraguay   y    del  Bermejo,  cuya    navegación 

Asumpcion — 131.     [üe  estos   cenagales   de-  dominará    algún   dia,  como  Con?taritino|ila  y 

bia   haber   muchos   en    un   país  habitado  por  Copenhague   presiden   á   la    del    Mar  Negro 

pueblos  no  organizados.     Aun  los  que  lo  son,  y  del  Báltico.     Su   territorio    es  fértil,  y  su 

no   consiguen   librarse  de  ellos  sino    al  cabo  clima,  aunque  cálido,  no  es   malsano,    ni   in- 

de  siglos,    y  con    inirentes   gastos    y    esfuer-  cómodo:   asi  es  que,  á  pesar  de  las  dificulta- 

zos.     Todo   el    poder  colosal    de    lo;  Papas  des  consiguientes  al  estado  general    del  país, 

no   ha    podido    disecar   las  palndes  pnntinas,  esta  provincia  adelant.i  en  su    población  é  in- 

cuyas     exalaciones   mefíticas    han     desterra-  dustria.       Las  invasiones   de    los    indios    <lel 

do   la  población    de     los   campos    inmedia-  Chaco,  a  que  estaba  expuesta  en  tiempos  an- 
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(eriores,  y&  han  cesado,  y  los  Abipones,  que 
son  sus  vecinos,  llevan  al  mercado  de  Cor. 
rientes  los  productos  brutos  del  vasto  ter- 
ritorio que  habitan.] 
Cristalizaciones.  Lasque  hallan  los  españoles 
en  Guayra  enflaman  su  codicia,  porque 
las  creen  piedras  preciosas- — 129.  [El  su. 
ceso  que  refiere  el  autor  es  una  de  las  tan- 
tas pruebas  de  la  insubordinación  de  las 
tropas  españolas,  y  del  peligro  á  que  se 
exponian  los  que  pretendían  sugetarlas. 
Sus  primeros  caudillos,  y  los  mismos  Go* 
bernadores,  se  hallaron  muchas  veces  traba- 
dos en  sus  empresas  por  falta  de  disci- 
plina en  los  soldados.  Recuérdese  lo  que 
sucedió  á  Irala,  á  Chaves,  á  Cabeza  de 
Vaca,  y  por  último  al  capitán  Riquelme, 
padre  del  que  nos  ha  transmitido  estas 
noticias. — La  descripción  que  hace  Guzman 
de  estas  cristalizaciones  no  es  científica, 
pero  sumamente  exacta  ;  y  los  campos  de 
Guayra  y  Misiones  están  sembrados  de  lo 
que  excitó  en  otros  tiempos  la  codicia  de 
los    europeos.] 

Cruces.  Empleadas  como  señales  en  los  des- 
cubrimientos— 2.  [Servían  también  á  deno- 
tar la  posesión  que  se  tomaba  de  un  ter- 
ritorio, y  así  las  emplearon  los  primeros 
descubridores  españoles  y  portugueses. — En 
Yucatán,  en  el  Cuzco,  y  últimamente  en 
las  ruinas  de  Palenque,  se  han  hallado  fi- 
guras idénticas  al  símbolo  de  nuestra  ren- 
dencion ;  y  de  este  hecho  cierto  se  han 
sacado  consecuencias  que  no  tienen  en  su 
apoyo    el   sufragio  de  la  historia.] 

Cuatralbo.     Gefe  de  cuatro  galeras — 31. 

Cuerpo.  Se  lo  pintan  los  indios,  picándose 
el  cutis  con  agujas — 74.  [Esta  costumbre 
de  pintarse  el  cuerpo  era  casi  general  en- 
tre los  indios,  y  aun  subsiste  en  las  tri- 
bus que  se  han  conservado.  El  modo  de 
practicarla  es,  ó  como  dice  el  autor,  pi- 
cándose  el    cutis,    é    introduciendo    en   las 

■*  heridas  una  variedad  de  colores  con  cier- 
to arte  y  diseño;  ó  teñirlo,  sin  someterse 
á  una  operación  dolorosa,  y  sin  pretender 
que  sean  permanentes  sus  efectos.  Esta 
última  moda  era  la  que  prevalecía  entre 
los  peruanos,  y  las  famosas  minas  de  azo- 
gue de  Huancávelica  no  tuvieron  mas 
uso  entre  ellos  que  proporcionarles  el 
cinabrio  para  sus  afeites.  El  color  que 
mas  preferían  era  el  purpúreo,  ó  ychma, 
como  ellos    lo  llamaban;  j  el  pintarse    el 


rostro  habia  llegado  á  ser  un  privilegio 
de  las  Pallas,  ó  mugeres  de  la  sangre  real. 
En  la  Luisiana,  donde  también  se  afei- 
taban, estaba  reservado  á  los  guerreros  el 
picarse  el  cuerpo,  y  estender  y  complicar 
el  -dibujo  en  proporción  de  sus  proezas  : 
de  tal  modo,  que  un  caudillo  llevaba  im- 
presa en  el  pellejo  su  hoja  de  servicios.^ 
Culebras.  ídolo  de  los  indios — 62.  [Los 
primeros  dioses  de  los  hombres  han  sido 
los  animales  ;  y  este  culto  es  mas  antiguo 
que  él  de  los  héroes,  que  supone  en  los 
pueblos  cierta  disposición  á  apreciar  el 
mérito  y  á  honrarle.  La  religión  de  los 
Egipcios  es  una  singular  anomáiia  en  la 
historia  de  las  aberraciones  humanas.  Una 
ración,  maestra  en  las  artes,  que  tenia 
templos,  construía  pirámides,  alzaba  obelis- 
cos, que  medía  las  aguas  del  Nilo,  y  cal- 
culaba el  curso  de  los  astro?,  no  debia 
adorar  á  Ibis,  ni  prosternarse  ante  Apis  y 
Anubis. — Pero  esta  especie  de  idolatría,  tan 
chocante  en  una  sociedad  culta,  es  aná- 
loga á  las  costutnbres  y  á  la  corta  inteli- 
gencia de  un  pueblo  agreste  ;  sobre  todo, 
cuando  los  objetos  de  su  veneración  son 
los  que  le  causan  mas  sorpresa  y  espan- 
to. Hércules  y  Téseo  acometen  á  los 
monstruos — los  hombres  débiles  los  ado- 
ran. El  origen  de  este  culto  es,  pues, 
el  temor,  que  debia  ser  general  y  profun- 
do en  los  guaranis  hacia  las  serpientes.  En 
su  idioma  se  les  designaba  con  el  nom- 
bre de  mboy,  cuya  analogía  con  boa  es 
evidente  :  después  se  les  llamó  Ampalaba,  ó 
.impalagua ,  y  por  lo  que  se  nos  ha 
asegurado ,  suelen  aparecer  en  la  pro- 
vincia de  Santiago  y  en  otras  limítrofes. 
El  jesuíta  Dobrizoífer,  en  su  obra  sobre 
los  Abipones,  {tom,  II,  pug.  323),  refiere 
el  susto  que  le  causó  el  encuentro  de  uno 
de  estos  culebrones,  cerca  de  Socconcho, 
en  la  misma  provincia  de  Santiago  j 
y  la  descripción  que  hace  de  este  reptil 
en  nada  se  difiere  de  la  del  boa,  tan  co- 
mún en  varías  partes  de  América.  Los  que 
se  hallaban  mas  cerca  de  los  Andes  eran 
bobos,  es  decir,  inocuos,  y  según  Garcilaso, 
tenían  de  25  á  30  píes  de  largo.  Eran  tam- 
bién objeto  de  veneración  entre  aquellos 
habitantes,  no  solo  por  su  magnitud,  sino 
porque  los  consideraban,  lo  mismo  que  los 
tigres,  como  los  mas  antiguos  dueños  de  su 
tierra.     En  el  Cuzco  habia  ua  barrio,  lia- 
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Diado  .^mará-cancha  (el  corral  de  las  ser- 
pientes) donde  los  Incas,  por  magnificen- 
cia, mantenian  estos  animales,  como  ciertos 
príncipes  europeos  costearon  después  los  an- 
fiteatros de  fieras.  Este  nombre  de  Jlmarü 
lo  tomaban  á  veces  los  Incas  para  dar  á 
entender  que  se  distinguían  entre  los  hom- 
bres ,  como  los  grandes  animales  entre 
los  de  su  especie.  El  nombre  de  Hampi- 
llapa  (y  no  Ampalaha  ni  Anipalagua,  co- 
mo vulgarmente  se  dice )  pertenece  á 
la  lengua  quecchua,  que  aunque  corrup- 
ta ,  es  la  que  se  habla  en  la  provin- 
cia de  Santiago  :  su  sif^nificacion  es,  i-e- 
7ieno  lodo.  [Hampi  ,  veneno;  y  llapa, 
todo).  En  las  memorias  que  dejó  es- 
critas Schmidel,  sobre  el  Descubrimiento  y 
Conquista  del  Rio  de  la  Piala,  se  habla  de 
una  hidra,  ó  serpiente  acuática,  que  él  y 
sus  compañeros  mataron  á  balazos  en 
las  orillas  del  Paraná  :  y  si  se  ha  de 
estar  á  lo  que  dice ,  era  mas  grande 
y  monstruosa  que  todas  las  que  aca- 
bamos de  mencionar  :  porque  "tenia  45 
"pies  de  largo,  y  era  del  grueso  de  un 
"hombre,  con  pintas  leonadas  y  rojas." 
Para  que  no  se  dude  de  estas  proporcio- 
nes, agrega  Schmidel,  que  midió  esta  ser- 
pienle  con  mucho  cuidado!  Aun  asi,  no  po- 
demos prestar  crédito  á  sus   palabras.) 

Ciirumiás.  Indios  de  la  parte  alta  de  Xeréz 
— 13.  [Tribu  de  la  nación  guaraní,  esta- 
blecida en  los  campos  regados  por  el  rio 
Mbotetey,  sobre  el  cual  estaba  edificada 
la  antigua  ciudad  de  Xeréz.  Su  nombre, 
en  el  idi»ma  guaraní,  quiere  decir,  mancha 
de  viruela:  {Curú,  sarna  ó  viruela,  y  myá, 
mancha).  Talvez  los  individuos  de  esta 
tribu  estaban  sugetos  á  esta  ó  á  alguna  otra 
enfermedad  cutánea.] 

Curupiratí. — 112.  [Cacique  principal  de  una 
tribu,  establecida  entre  el  Paraná  y  el  Tebi- 
quarí,  y  cuyos  hijos  encabezaron  un  levanta- 
miento de  indios  contra  los  españoles,  que 
obligó  al  Gobernador  Vergara  á  hacer  los 
mayores  esfuerzos  para  escarmentarlos,  en 
una  batalla  que  le  presentaron  el  dia  3  de  Ma- 
yo de  1560  cerca  de  los  manantiales  del 
Aguapey.  Este  nombre  Curupiratí,  en  el 
idioma  guaraní,  expresa  propiamente  un 
monte  de  curupí,  6  árboles  de  que  se  sir- 
ven los  paraguayos  para  curtir;  (Curupí,  es  el 
árbol,  y  raíl,  el  parage  donde  abundan).  Es 
muy  común  entre  los  indios  que  sus  caciques 


lleven  el   nombre    del    lugar  que  habitan.] 
Cutaguás.     Indios    de    la    parte    alta    de    Xe- 
réz— 13.     [Vecinos  de    los    Curumiás,    de 
los  que   hemos   tratado     en     uua    nota    que 
precede  :  pertenecían    también   á  la  nación 
guaraní.     Su  nombre  no  tiene  ningún  sen- 
tido    en    este  idioma.] 
Cutiguará.     Nombre     de    un    hechicero,  que 
mueve  á    los   indios  contra   los   españoles — 
100. — [La  historia  de   los  impostores  en  to- 
das  partes   es  la   misma:    lo  único  en  que  se 
difieren   es  en   los    nombres.     Magos   entre 
los    Persas,    Bramines    entre    los    Indus,  Je- 
rofantes  entre    los   Griegos,    Augures   entre 
los  Romanos  ; — todos  ellos  no    tenian    mas 
poder  que  el  que     les   atribula    la    preocu- 
pación de   los    pueblos.     Los  indígenas   del 
Nuevo    Mundo    tuvieron    también     sus    im- 
postores, cuyo  influyo  era   proporcionado  á 
su  ignorancia  : — esto   es,  ilimitado.     Era  ofi- 
cio común  en  ambos    sesos,  y  que  suponía 
algún  conocimiento  de  la  astrologia,  y   reía- 
clones   ocultas  con   los   espíritus  invisibles,  á 
quienes    consultaban    para    formar   sus    ho- 
róscopos.    En  esto    tenian   también  sus   re- 
glas  y    su   aruspicina;    y    los   Incas   ponían 
á  contribución   su  saber  en    los  casos  obscu- 
ros y  extraordinarios.     Uno   de  estos  hechi- 
ceros,   ó   ílaycas,   como     los    llamaban     los 
Peruanos,   predijo    al   inca    Huayna  Capac, 
padre   de  Huáscar  y   Atahuallpa,    la  guerra 
fratricida  de   sus    descendientes,     y    la    pró- 
xima subversión   de  su   imperio. — El  hechi- 
cero,   de   que  habla  el   autor,   tenía  su  asien- 
to  en  el   distrito  de  Nautinguí,   al    este    de 
la   provincia  de    Guayra.     Este   parage    era 
la  Meca  de  los  antiguos  habitantes    de   es- 
tas comarcas.     Allí     iban    en     devotas    ro- 
merías  á  consultar   los  oráculos  que  habla- 
ban por    boca    de    los   adivinos,    en    cuyos 
vaticinios      ponían     entera     confianza.      El 
cadáver     de    uno    de     estos    brujos  ,     lla- 
mado   Urubutí    (cuervo    blanco),    se    con- 
servaba   con    gran    veneración    en    un    es- 
pecie  de    nicho  ó    cueva    del    cerro      que 
daba     su    nombre    á     toda     la     provincia. 
Otro   santuario,   ó   adoratorio   habían  cons- 
truido   en    un     parage     contiguo   (Ibitcray), 
donde  se   guardaban    con   la   misma   supers- 
tición los  despojos  de  dos  otros  hechiceros, 
á  quienes    no    faltaban    adoradores.     Culi- 
guará,  en     el    idioma    guaraní,    índica    un 
lugar    lleno  de  nidos    de  culi: — especie  de 
mamífero,  muy  común    en  el  Paraguay,  y 
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que  se    parece    á   la    comadreja.     {Cutí,  el 
animal,   quara,    el   nido.] 

Cuzco. — 29.  [La  ciudad  mas  antigua  del  Pe- 
rd,  fundada  en  1043  por  el  mismo  Manco 
Capac,  y  donde  residieron  sus  sucesores. 
Su  historia  es  de  las  mas  lamentables,  y 
este  nombre  debe  despertar  en  el  cora- 
zón de  todo  hombre  ilustrado  los  mas 
amargos  recuerdos.  Se  le  ha  comparado  á 
Roma,  por  su  grandeza,  su  opulencia  y 
sus  monumentos:  pero  Roma  pereció  á 
manos  de  los  bárbaros,  y  el  Cuzco  fué 
arrasada    por  un   pueblo    que    se  jactaba  de 

civilizado! La     destrucción     de     esta 

ciudad  es  una  de  las  páginas  mas  sombrias 
de  la  historia  de  la  conquista.  Bastaron 
pocos  dias  para  reducir  á  cenizas  una  de 
las  maravillas  del  mundo!!!  Aun  subsisten 
unas  pocas  reliquias  del  poder  y  de  la 
magnificencia  de  los  Incas.  La  fortaleza, 
el  templo  del  Sol,  la  casa  de  las  Escogi- 
das {AcUahuagí),  ostentan  todavia  los  flan- 
cos invulnerables  de  sus  inmensas  cons- 
trucciones ciclópicas.  Pero  han  despare- 
cido los  tablones,  las  planchas,  los  ador- 
nos de  oro  macizo: — se  han  arrancado  los 
caños  de  plata,  por  donde  corria  el  agua 
para  regar  los  jardines  artificiales  de  flo- 
res, plantas  y  animales  de  oro,  tan  per- 
fectamente imitados  que  parecían  natura- 
les. Lo  que  se  salvó  del  pillage  de  los 
soldados,  fué  dilapidado  por  los  gefes ;  y 
el  mismo  simulacro  del  Sol,  el  trofeo  mas 
esplendido  de  aquella  conquista,  fué  el 
lote  de  un  jugador,  que  lo  perdió  la  mis- 
ma noche  á  una  partida  de  dados! — En  el 
idioma  quecchua,  el  nombre  de  esta  ciudad 
es  Ccozco,  que  significa  ombligo,  aludiendo 
S  la  posición  central  que  ocupaba  en  el 
vasto  imperio    de   los  Incas.] 

Cuzco-toro.  Cordillera  del  Perú  — 16,  110. 
Camino  muy  trillado  por  los  Chirigua- 
nos— 120.  [Valle  que  se  abre  á  pié  de 
la  Cordillera  oriental  ó  boliviana,  desde 
Tomina.  Este  epíteto  de  toro,  en  lengua 
quecchua,  quiere   decir,  pico  ó  punta,^ 

D. 

Dardos.  Armas  de  los  indios  —  23  ,  103. 
[Con  estos  medios  de  defensa  tuvie- 
ron que  defenderse  contra  un  enemigo 
que  los  atacaba  con  toda  la  superioridad 
que  les  daban  las  armas  de  fuego  y  los 
caballos.     Por  falta   de  hierro,  ó  mas   bien 


por  ignorar  el  arle  de  trabajarlo,  estas  armas 
arrojadizas  eran  imperfectas;  puesto  que 
las  mas  veces  solo  se  componían  de  pa- 
los de  alguna  madera  compacta,  que  tosta- 
ban al  fuego  para  endurecerla  mas.  A'gu- 
nos  dardos  tenian  puntas  de  cobre,  y  otros 
de  huesos  :  pero  todos  ellos  tan  tosca- 
mente labrados,  que  solo  la  extraordinaria 
destreza  de  los  indios  podia  hacerlos  temi- 
bles.] 

Dedos.  En  algunas  tribus,  loa  indios  se  cor- 
tan la^  coyunturas  de  los  dedos  de  la  mano, 
á  la  muerte  de  sus  parientes. — 10.  [Es 
digno  de  notarse  el  distinto  modo  de  llo- 
rar los  muertos,  en  los  pueblos  bárbaros  y 
los  civilizados.  Aquellos  se  mutilan,  se  imo- 
lan,  se  queman  sóbrela  tumba- de  sus  deu- 
dos :  y  estos,  después  de  unas  cuantas  lá- 
grimas vertidas  en  su  última  despedida, 
reúnen  en  sus  casas  á  los  dolientes  para 
ofrecerles  un  exquisito  y  abundante  refres- 
co! Lo  primero  es  un  acto  de  barbarie  ; 
lo  segundo  un  resto  del  paganismo;  am- 
bos chocantes  y  dignos  de  reprobación. 
La  costumbre  de  mutilarse  subsistía  aur» 
entre  los  Charrúas,  al  principio  de  este 
siglo,  y  Azara  habla  de  ella  como  testigo 
ocular.] 

Diaz  {Hernando),  Mestizo  ;  intérprete  de  los 
indios;  mozo  mal  inclinado;  engaña  á  Ira- 
la,  y  lo  expone  á  hundirse  en  el  Para- 
ná— 87.  Es  preso,  y  condenado  á  la  hor- 
ca; se  evade  de  la  cárcel,  pasa  al  Brasil, 
donde  comete  otros  delitos,  por  lo  que  se 
le  inflige  la  pena  de  un  destierro  perpe- 
tuo.—83. 

Don-Antonio.  Campos  de  este  nombre  en  la 
Guayra — 116.  [Este  nombre  es  mas  bien 
municipal  que  geográfico  ;  y  por  lo  mis- 
mo no  es  fácil  determinar  con  exactitud 
la  verdadera  posición  de  estos  campos. 
Siguiendo  el  derrotero  de  la  tropa  que 
los  atravesó,  saliendo  de  Ciudad  Real  en 
demanda  del  rio  Ubay,  resulta  que  yacían 
al  este  de  la  grande  isla  que  forma  el 
Paraná  arriba  del  gran  salto.] 

Dorado.  Nombre  dado  por  los  españoles  á 
una  gran  laguna,  que  decian  existia  en 
los  Amazonas  ,  por  suponerla  llena  de 
oro  y  plata — 9,  73.  Se  propone  inva- 
dirlo Irala — 84.  [La  sed  del  oro  fué  la 
pasión  dominante  de  los  primeros  conquis- 
tadores de  América ;  tanto  mas  ávidos  do 
este    metal,    cuanto    mas   raros  era   en  los 
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paises  que  invadían,  f^as  continuas  expe- 
diciones que  hicieron  los  que  se  estable- 
cieron en  la  Asumpcion,  no  tuvieron  mas 
objeto  que  descubrir  las  ricas  minas,  que 
no  dudaban  abrigase  este  suelo.  En  estas 
empresas  consumieron  gran  parte  de  sus 
fuerzas,  sin  conseguir  mas  ventaja  que  U 
de  ensanchar  nominalmente  los  límites  de 
su  territorio.  Era  tanto  lo  que  estaban 
imbuidos  de  la  existencia  de  un  país,  al 
que  por  antonomasia  llamaban  el  Dorado, 
que  se  expusieron  á  las  mayores  priva- 
ciones y  peligros  para  invadirlo.  Nada  se 
echaba  menos  en  la  descripción  de  este 
imperio  maravilloso,  cuyo  nombre  era  el 
Gran  P  a  y  lili ;  aunque  estuviese  reducido 
á  una  isla  en  el  centro  de  una  laguna. 
Ilabia  alguna  duda,  o  mas  bien  confusión, 
acerca  de  su  amo.  Algunos  decian  que 
era  el  Gran  J\Ioxo,  otros  los  Incas  que 
huyeron  del  Cuzco,  y  otros  "finalmente,  un 
cacique  llamado  Giialavila,  que  en  los  sa- 
crificios que  acostumbraba  ofrecer  á  sus 
dioses,  se  echaba  en  un  baño  de  tremen- 
tina, para  revolcarse  después  en  un  le- 
cho de  polvo  de  oro,  y  encaminarse  al 
templo  con  esta  livrea  resplandeciente. 
Sus  vasiíllos  adoraban  al  Sol  y  á  la  Lu- 
na: el  simulacro  del  primero  era  todo  de 
oro,  y  el  de  la  segunda  descanzaba  en 
una  columna  de  25  pies  de  alto,  de  un 
solo  pedazo  de  plata.  Un  religioso  mostra- 
ba en  Lima  un  mapa  pintado  de  aquel  riquí 
simo  imperio,  ponderando  entre  otras  cosas 
tres  cerros  de  inestimable  valor  y  rique- 
za. En  cualquier  otra  época,  estas  mis- 
mas exageraciones  hubieran  sido  el  mejor 
antídoto  contra  estas  mentiras  :  pero  la 
credulidad  de  los  hombres  habia  llegado  á 
tal  punto,  que  las  mayores  absurdidades 
eran  las  que  encontraban  mas  fácil  aco- 
gida. Siendo  Virey  del  Perú  el  Conde  de 
Lemos,  un  caballero  eípañol  se  ofreció  á 
intentar  á  sus  espensas  la  conquista  del 
Gran  Paylili  ;  "y  desputs  de  una  larga 
"peregrinación,  dice  el  P.  Feijóo  en  uno 
(le  sus  discursos,  lo  único  que  halló  fué 
"unos  indios  pobres  y  desamparados  : — el 
"cielo  turbio  de  nubes,  que  se  desataba 
"en  continuos  y  tempestuosos  aguaceros,  y 
"la  tierra  inculta,  pantanosa  y  estéril."  (1) 
Esta   expedición  duro  tres   años,   y   no  im 


portó    menos   de    300,000    pesos    á    su   em- 
presario.— Ni   fué   epta    la   única   laguna    del 
Dorado   que     buscaron    los    españoles.     Ha- 
bia  otra,    llamada    la   laguna  de    Parime  (2), 
donde     se    hallaba     una     ciudad     con    teja 
dos    de  oro.     Su      descubrimiento   costó    la 
vida     á     Pedro    de    Ursoa  ,    que      lo      in- 
intentó  en     1560,    por  orden    del     Marques 
de   Cañete,    Virey     del     Perú.       Ahora     el 
nombre    del  Dorado     sirve   solamente    para 
expresar  riquezas  imaginarias.] 
Dubrin   {Carlos).     Hermano  de  leche    de  Car 
los  V;  viene  en  la   expedición   de  D.  Pedro 
de    Mendoza — 31.     Acompaña  á  Oyólas   al 
Paraguay — 37. 

E. 

Efesios  (Ad). — 43.  [Responder  ad  Efesios, 
modo  proveibial,  que  equivale  á  eludir  la 
pregunta.] 

Elección.  De  qué  modo  se  hace  la  de  un 
Gobernador — 46  y  76.  [Una  cédula  ó  pro- 
visión del  Emperador  Carlos  V,  fecha  en 
Valladolid,  á  12  de  Setiembre  de  1537, 
establecía  el  modo  de  reemplazar  fi  los 
Gobernadores  de  estas  Provincias,  en  los 
casos  furtuitos  é  imprevistos.  Este  docu- 
mento es  remarcable  por  la  época  á  que 
pertenece,  y  el  Monarca  de  quien  dimana. 
Carlos  V,  tipo  del  absolutismo  en  Euro- 
po,  é  investido  de  un  poder  ¡limitado  en 
sus  dominios,  arma  á  sus  subditos  del  for- 
midable derecho  de  elegir  á  sus  gefes,  sin 
la  menor  dependencia  de  su  Soberano  ! 
Hasta  en  el  modo  de  formular  esta  con- 
cesión se  nota  un  paso  inmenso  dado  fue- 
ra de  la  senda  en  que  marchaba  aquel 
Principe.  "  Júntense  los  pobladores,  y  eli- 
'^jan  por  Gobernador  á  la  persona  que,  se- 
"r/un  Dios  y  sus  conciencias,  pareciere  mas 
"suficiente  para  el  dicho  encargo.^'  ¡Qué  mas 
latitud  podri.i  desearse,  en  un  país  libre,  al 
derecho  de  sufragio!  No  sin  razón,  pues, 
condecoraron  los  españoles  con  el  título  de 
República  á  esta  conquista.  El  egercicio 
de  esta  noble  prerogativa  del  hombre,  á  la 
distancia  en  que  se  hallaban  de  la  metrópo- 
li, debia  aflojar  los  resortes  de  la  subordi- 
nación, abrir  la  puerta  al  coucho,  fomen- 
tar las  intrigas,  y  alentar  las  miras  de 
los  ambiciosos.     En    un    sistema    monárqui- 


(l)    Tk.íxuo  cmiitu,  disc.   X,  ¡lar.  12. 


(2)     J¡1  Mar   hUnco,    ü    el  lago  de    Paraiiápilincit    en  la 
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co,  todas  las  fuerzas  deben  conspirar  á 
un  solo  objeto,  y  obedecer  al  mismo  im- 
pulso, so-pena  de  ver  desquiciado  su  me- 
canismo. Todo  el  poder  colosal  de  los 
reyes  católicos  no  bastó  á  poner  á  sus 
procónsules  al  abrigo  de  las  conspiracio- 
nes;  y  á  tanto  llegó  el  espíritu  de  anar- 
quía que  se  habia  introducido  en  las  co- 
lonias, que  se  deponian  á  los  gefes  in- 
vestidos de  toda  la  autoridad  y  conñanza 
del  Rey,  para  devolvérselos  cargados  de 
grillos,   como   si   fuesen   malhechores.] 

Encina  (Alonso).  Natural  de  Estremadura,  y 
capitán  de  la  tropa  de  Irala ;  toma  el  man- 
do de  las  canoas  que  se  salvaron  de  los 
remolinos  del  Ocayeré  ;  se  defiende  contra 
una  emboscada   de   indios — 88. 

Erespoco.  Bosque  muy  espeso,  á  2C  leguas 
de  la  Asiimpcion — 130.  [La  ciudad  de  la 
Asumpcion  fué  fundada  en  1536  :  se  glo- 
riaba de  tener  sus  obispos  y  gobernadores 
en  e!  pleno  egercicio  de  sus  atribuciones; 
y  en  I56S,  al  cabo  de  un  tercio  de  siglo, 
4,000  indios  se  emboscan  á  25  leguas  de 
sus  arrabales,  para  cortar  el  paso  á  una 
partida  de  conquistadores  :  Este  hecho  es 
perentorio,  y  prueba  la  perseverancia  de 
los  indígenas  en  defender  su  territorio 
y  su  independencia. — Herespocd  ,  en  el 
idioma  guaraní,  quiere  decir,  áspero  al 
tacto;  que  es  la  calidad  de  un  bosque  es- 
peso de  plantas  silvestre?,  que  lastiman 
al  que  intenta  pasarlo.  Heve,  arañar,  ras- 
guñar,  y   poco,   tacto.] 

Escalera  (.Antonio).  Clérigo  en  la  Asumpcion 
— 96.  Encabeza  un  motin  contra  el  Gober- 
nador   de  Guayra — 120. 

Escaso.  Mata  á  Abreu  de  un  golpe  de  ba- 
llesta, y  lo  ¡leva  muerto  á  la  Asumpcion — 83. 

Escuelas.  Se  fundan  en  la  Asumpcion,  y  con- 
curren á  ellas  mas  de  2,000  personas — 98, 
[Por  !o  que  dice  el  autor,  el  objeto  de 
estas  escuelas  era  puramente  religioso: 
ni  podia  ser  otro,  limitando  S  solo  dos 
individuos  e!  número  de  los  preceptores 
para  dos  mil  niños.  •  Con  todo  ,  es  un 
acto  meritorio  del  gobierno  de  Irala,  y 
mas  útil  que  todas  sus  expediciones  al 
Perú  y  al  Dorado,  Si  los  españoles  hu- 
biesen dado  mas  latitud  á  estos  estableci- 
mientos de  enseñanza,  y  presidido  con 
mas  humanidad  los  destinos  de  los  pueblos 
que  invadían,  hubieran  hasta  cierto  pun- 
to  justificado    su    conquista.      ¡  Quien    no 


aplaude  á  Cortés  cuando  ciega  la  via  de 
sangre  que  mantenía  abierta  en  Méjico  la 
superstición  !  ¡Pero  cuantos  actos  de  bar- 
barie han  borrado  este  rasgo  aislado  de  fi- 
lantropía !] 
Esmeraldas.  Las  que  ios  portugueses  hallan 
entre  los  indios  del  Brasil,  las  llevan  a 
Portugal— 2.  [La  mayor  parte  de  las  que 
existen,  y  las  mas  preciosas,  han  salido 
de  las  ricas  minas  de  Popayan  y  de  Man- 
ta. En  esta  última  provincia  eran  objeto 
de  adoración  en  tiempo  de  los  Incas  ;  y 
todas  las  que  habían  juntado  los  adivinos 
para  ofrecerlas  á  la  Esmeralda  Mayor  que 
se  conservaba  en  un  templo,  fueron  que- 
bradas por  los  españoles  en  un  yunque,  por  la 
persuasión  en  que  estaban  de  que  las  fi- 
nas debian  resistir  á  sus  martillazos.  Las 
que  relumbraban  en  las  molduras  de  oro 
del  gran  templo  del  Cuzco,  desaparecie- 
ron también,  y  solo  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  empezó  á  valorarlas  y  respe- 
tarlas. Dicen  los  historiadores,  que  un  caci- 
que de  Pasto  dio  á  Pizarro  una  esmeralda, 
grande  como  un  huevo  de  paloma:  que  Cor- 
tés envió  otra  á  España  del  tamaño  de  la 
palma  de  su  mano:  que  la  Esmeralda  Ma- 
yor, que  se  adoraba  en  Manta,  era  poco 
menos  de  un  huevo  de  avestruz;  y  por 
último  que  se  sabia  por  .tradición,  que  las 
cenizas  del  Emperador  TIotzin  hablan  sido 
depositadas  en  una  esmeralda  de  una  vara 
cuadrada!  Estas  exageraciones  no  son  nue- 
vas, y  podían  haber  sido  mayores.  Teo- 
frasto,  hublando  de  una  esmeralda  de  cua- 
tro codos  de  largo,  con  tres  de  ancho, 
ofrecida  por  un  principe  de  Babilonia  á  un 
rey  de  Egipto,  cita  una  ^ aguja  que  se 
conservaba  en  el  templo  de  Júpiter,  y 
formada  de  cuatro  esmeraldas,  cada  una 
de  ellas  de  diez  codos :  y  en  las  an- 
tiguas crónicas  de  España  se  hacia  men- 
ción de  algunos  pilares,  que  dejaron  los  reyes 
moros  en  Córdoba,  de  un  solo  pedazo  de 
esmeralda.  Todas  estas  maravillas  deben  ha- 
ber sido  como  el  famoso  Santo  Catino  de  Ge- 
nova, que  analizado  por  los  inteligentes  en 
París,  donde  fué  enviado  como  trofeo  de 
los  ejércitos  franceses  en  Italia,  no  dio  mas 
resultado  que  unos  cuantos  fragmentos  de  vi- 
drio colorado. — Las  esmeraldas,  de  que  trata 
el  autor,  eran  de  otra  mina  existente  en  el 
Brasil,  en  un  cerro  de  la  antigua  capita- 
nía   de    Puerto  Seguro,    llamado   cerro   de 
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las   Esmeraldas,  comprfinJido  ahora    en    b 
provincia   de   Minas   Geraes.] 
Espadas.     Armas  que    poseian  los  Chiriguanos, 
y    que   habian    adquirido     en    sus    incursio- 
nes— 18.     [Muchos  noTnbres    dieron   los  es 
pañoles    por  analogía  :  asi  sucedió   con    las 
plantas,   las  frutas,    los  animales,   y   lo    mis- 
mo   se   verificó    con   las    armas.     Cualquie- 
ra    que    fuese     la     diferencia      de!    objeto 
nuevo  con  los  conocidos,  ya  en  la  forma,  ya 
en  el  uso,  no  obstaba  que  se  le  comprendiese 
bajo  la  misma  denominación;   y  esta  falta    de 
análisis   ha   sido  una  fuente  copiosa  de  erro- 
res para   los    que  han   tratado  de    las    cosas 
de  América.   Las  que  los  españoles   llamaron 
espadas  no  eran  como  las    que  llevaban — una 
hoja  de  acero  corlante,    con    su  guarnición  ó 
empuñadura:   sino  un   palo  de  madera  durí- 
sima, ordinariamente   sin    añadiduras,   y     á 
veces   con  los  hilos   de    pedernal    ó   de  co- 
bre, fuertemente   pegados  al  palo,  y  engas- 
tados   en   una    especie     de     canaleta.     Así 
eran     Iñs     que    halló    Colon    en     Yucatán, 
Alonso  de   Ojeda   en   el   Darien,  y   las   que 
descolgó    Cortés    de    la     sala   de   armas    de 
Wontezuma.     Los  antiguos  historiadores  es- 
pañoles, que   se  complacían   en    llenar    sus 
obras   de    cosas  extraordinarias,   escribieron 
que  el  betún  para    pegar  al  palo    estas  na- 
vajas  de  cobre,    se     formaba    de    una    raiz 
llamada   cacoile, '  de   una    arena  como  polvo 
de   diamante,    nombrada    leuxale ,    amasadas 
ambas  con    sangre    de    murcíeselo  !     Estas 
armas   son    las    que  con   mas   propiedad   se 
llaman    macanas.'} 
Espejo.     Los    indios    temen    de    mirarse     en 

él— 3. 
Especerías,    Islas — 20.     [Nombre    dado    S    un 
grupo    de    islas  del    Océano   Indiano,  menta- 
das por  esta    clase  de    produccione-,  y    co- 
nocidas también  con    el  nombre  de  Malucas. 
En   el  siglo  de  los   descubrimientos    fueron 
motivo   de  largas    y     vivas     contestaciones 
entre    las   coronas    de    Castilla  y    Portugal, 
porque  las  dos  se    consideraban   con    dere 
ches   á  po-eerlas,  por  las    dudas  suscitadas 
acerca   de   la  ¡ínea   divisoria  que  debia   des- 
lindar sus  posesiones  en   Asia.     Actualmente 
pertenecen  á  la  Holanda. ]- 
Espíritu    Santo.     Ciudad    del     Paraguay,    fun- 
dada   sobre    el    rio    Ubay — 8.     [V.     Villa- 
rica,} 
Esquivel  (Pedro).     Natural    de    Sevilla  ;  viene 
con  Cabezi  de  Vaca — 51.     Manda  un  cucr. 


po  de   raba'.leria  en    la  expedición   del  Go- 
bernador  Vergara    contra   los    indios — 114. 
Felipe   da    Cáceres  le   manda   cortar   la  ca- 
beza, y  la  hace  poner   en   la    picota — 134. 
Esteco.     Provincia  descubierta  por  Diego  Ro- 
jas— 121;  y  ciudad   fundada  sobre  el  rio  Sa- 
lado, por    Diego  de   Heredia,   á    45   leguas 
de  Santiago,    y  en  los  2G°  30'— 121.     Cara- 
bia   este  nombre  por  el   de   Nuestra   Señora 
de  Talavera — 122.       [Ciudad    f  nidada    por 
Diego   de  Heredia   en    1567,  vuelta   á   fun- 
dar   el  mismo   año  por  su   competidor   Die- 
go Pacheco,  y  desiruida   completamente  por 
el   terremoto    del   13  de   Setiembre  de  1692. 
Su  segundo  fundador  la   llamó   Muestra   Se- 
ñora de    Talavera,   y  algunos  autores  le  die- 
ron  el    nombre   de   Las    Juntas,    por    estar 
situada  en   las  juntas    del   rio    de    las    Pie- 
dras con   el    Salado.      Ocupaba     una    posi- 
ción casi     central    entre     las     ciudades   de 
Salta,   Tucuman  y  Santiago   del  Estero,  for- 
mando una  especie  de    puesto   avanzado  ha- 
cia   el   Chaco,    para   defenderlas    contra    las 
invasiones  de  los  indios.     Almenes    este   fué 
el  objeto  principal  de  su  fundación.     En  po- 
cos años    llegó    á   ser  la   ciudad    mas    opu- 
lenta   y    mas     licenciosa     de     aquellas     co- 
marcas, sin  mas  recursos  que  los  que    sacaba, 
a    fuerza     de    opresión    y     vejámenes,    del 
trabajo   excesivo  de    los    indios,  que  se    ha- 
bian repartido  los  encomenderos.     Estos  des- 
graciados eran  los  Matarás,  descendientes  de 
los    Tonocotes,     que     fueron    los    antiguos 
dueños   de  aquellos   terrenos.     Era   una    de 
las   tribus   mas   numerosas,    y   en  su    ultimo 
empadronamiento,    la    so'a    jurisdicción    de 
Eíteco     presentaba     un     total      de      30,000 
individuo.-,    tributarios    del     rey  ;    en   cuyo 
número    no    estaban  comprendidos  las  mu- 
geres    y    los    niños. — Matarás,    en    lengua 
quecchua,    quiere    decir,   espadañas,  de   las 
que    abundaba  el   país    que    ocupaban. — El 
temblor   que    arruinó    Esteco    es   un    fenó- 
meno importante,  no  solo  en  la  historia  civil, 
sino  en  la  geológica  de  estas  provincias;  por- 
que   puede   servir  á  demarcar  los  límites  de 
la    región    volcánica    por    e?te    lado    de   la 
Cordillera.     Cerca  de  este    pueblo  se   fun- 
dó después  una  reducción    de    Mocobis  con 
el   título    de   San   Xavier;   y   casi  sobre   sus 
antiguas  ruinas,  se  construyó  el  presidio  de 
Valbuena,    que    fué    por    muchos    años     el 
único    freno     impuesto     fi     los     indios    que 
intentaban  atacar  aquella  frontera.     En  este 
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punto    el   rio   Pasage  cambia  su   nombre  en 
él  de   Salado.] 
Estrecho   de   Magallanes.     Está  situado  en  los 
55°  30',   18'  al    sud    del   Cabo  Blanco — 4. 
fV.  Magallanes.'] 

F, 

Felipe  n.  Dá  á  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  el  nombre  de  J^ueza  Vizcaya — 135. 
[Este  nombre  suena  muy  poco  en  la  his- 
toria de  estas  provincias,  y  talvez  pue- 
den citarse  muy  pocos  documentos  que  lo 
recuerden.  Los  espaüoles  fueron  muy 
propensos  á  quitar  los  nombres,  y  á  reem- 
plazarlos por  los  que  mas  lisongeaba  su 
vanidad  ú  orgullo.  Cualquier  caudillo  pre- 
tendía dejar  en  el  Nuevo  Mundo  algo  de 
su  persona  y  origen,  y  los  mas  modestos 
se  contentaban  con  duplicar  el  nombre 
de  su  patria.  De  este  modo  fueron 
reproduciendo  los  de  todas  las  provincias, 
de  todas  las  ciudades,  de  los  mas  obscu- 
ros lugsrejos  de  la  Península  ;  y  sucedía  á 
veces  que  ni  con  esto  conseguían  perpe- 
tuar su  memoria,  porque  pronto  se  extin- 
guía con  el  nombre  destinado  á  transmi- 
tirla. ¿Quién  se  acuerda  ahora  de  que  se 
llamó  Sevilla  de  Oro  al  Yucatnn,  JS'ueva 
Toledo  al  Cuzco,  J\íuevo  Extremo  á  Tu- 
cuman,  &a.  ?  Sin  embargo,  estas  velei- 
dades han  producido  bastantes  equivoca- 
ciones, y  una  de  las  mayores  dificultades 
que  se  presentan  para  ilustrar  la  topogra. 
fia  de  estos  países,  es  la  variedad  de  los 
nombres  empleados  en  indicar  el  mismo 
objeto.] 

Fiebres.  Frecuentes  en  el  trópico  de  Capri- 
cornio— 101.   [V.  Calentura  y  Ciudad  Real.] 

Flechas.  Armas  usadas  por  los  indios — 20,  103. 
[V.     Dardos.] 

Flores  (Isla  de).  En  el  río  de  la  Plata,  cerca 
de  *la  cosía  de  Montevideo — 78,  133.  [Se 
le  dio  este  nombre,  no  porque  produzca 
flores,  sino  porque  fué  descubierta  el  día  de 
Pascua  florida.  Este  escollo,  por  su  inme- 
diación á  la  costa,  lo  hallaron  los  espa- 
ñoles habitado  por  los  Charrúas,  que  huyan 
de  los  Minuanes.  El  Gobierno  oriental  ha 
establecido  en  él  un  farol  para  alejar  á 
los  buques  de  los  peligros  del  banco  in- 
glés, que  obstruye  la  navegación  del  rio 
en   aqviel    punto.] 

Fortificaciones.  Se  describen  la  de  los  indios. 
— 58  y   106.     [Los   que  se  ocupan  de  in- 


dagar los  principios  de  las  cosas,  hallarán 
el  origen  del  arte  obsidional  en  estas  des- 
cripciones. Parece  imposible  que  en  el  es- 
tado de  ignorancia  en  que  vivían  estos  pue- 
blos, hubiesen  llegado  á  construir  reduc- 
tos con  tanta  regularidad  como  ios  que 
menciowa  el  autor.  No  tenían  las  combi- 
naciones geométricas,  ni  las  formas  angu- 
lares de  los  polígonos  de  Cohorn  y  de  Vau- 
ban,  ni  era  de  esperarse  :  pero  presen- 
taban una  serie  de  obstáculos  y  defen- 
sas, que  acreditaban  práctica  y  reflexión 
en  un  arte,  tan  poco  cultivado  entre  los 
pueblos  bárbaros.  La  estension  de  estas 
fortificaciones  era  inmensa;  ni  puede  com- 
prenderse que  en  el  ámbito  de  uno  de 
estos  campos  atrincherados  se  hallasen  reu- 
nidos ocho  mil  hombres,  sin  orden  y  discipli- 
na,— los  únicos  que  disminuyen  la  confusión  y 
el  embarazo.  Estas  trincheras  debían  ser 
inatacables  ,  puesto  que  obligaron  á  los 
españoles  á  construir  torres  móviles  para 
expugnarlas,  embistiéndolas  al  abrigo  de  sus 
pavesadas  y  adargas.  Los  detalles  de  este 
sitio  parecen  una  página  arrancada  de  la 
historia  de  la  TroaJa  ó  de  las  Cruzadas. 
Todo  contribuye  á  dar  á  e^te  asalto  un 
carácter  eminentemente  heroico;  y  cuando 
llegue  el  día  en  que  el  genio  de  las  art,e3 
preste  su  auxilio  al  talento  del  historiador, 
reaparecerán  estos  hechos  con  todo  el  brí- 
■llo    de  grandes   y    valerosas  hazañas.] 

Fosos.     Los     usan    los    indios    en    sus     forti- 
ficaciones— 103,  106. 

Frentones.  Indios  del  Chaco;  cerca  de  la 
Concepción — 1 1  y  84.  [Este  nombre  fué 
dado  por  los  españoles  á  una  tribu  del 
Chaco,  sea  porque  los  considerasen  fron- 
terizos, sea  por  la  costumbre  que  tenían 
de  arrancarse  los  cabellos  de  la  frente 
•para  ensancharla.  Estos  indios  vivían  cer- 
ca del  Bermejo,  dónde  se  fundó  después 
la  ciudad  de  la  Concepción.  Se  ignora  su 
historia,  á  pesar  de  haber  estado  en  contac- 
to con  los  misioneros.  Los  conquistadores 
espaiíoles  no  tuvieron  ninguna  relación  con 
ellos,  y  su  mismo  país  les  era  desco- 
nocido. Lo  único  que  sabían  era  que  en- 
tre las  provincias  del  Tucuman  y  el  Pa- 
raguay había  muchas  naciones  bárbaras,  que 
ocupaban  un  vasto  territorio.  El  autor 
habla  de  otros  Frentones,  que  halló  Irala 
en  la  expedición  conocida  por  la  Mala 
Entrada,  y  según  parece    los    pone    en   la 
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frontera  del  Perú.  Esta  indicación  es  ino- 
xacta.] 

Fuegos.  Los  encienden  los  indios  para  que 
les  sirvan  de  señales — 95,  136.  [Este  me- 
dio de  comunicación  era  una  especie  de 
telégrafo  para  ellos  ;  y  como  no  eran  mu- 
chas ni  dificiles  las  ideas  que  querían  co- 
municarse, debia  bastarles,  á  pesar  de  su  im- 
perfección.] 

Fuegos.  Los  de  los  indios  se  componen  or- 
dinariamente de  un  matrimonio,  con  sus 
liijos — 102.  [Los  matrimonios,  y  la  distin- 
ción di?  las  familias  son  grandes  elementos 
de  sociabilidad,  que  desmienten  la  nota 
de  barbarie  que  se  ha  querido  imprimir 
sobre  estos  pueblos.  Tenian  costumbres 
agrestes,  propias  de  la  ignorancia  en  que 
yacian,  pero  habian  salido  del  estado  de 
naturaleza,  tal  cual  lo  describen  los  au- 
tores que  se  han  afanado  en  bosquejarlo. 
Un  pueblo  que  vive  en  familias  y  en  la  de- 
pendencia de  sus  gefes;  que  celebra  nupcias, 
sepulta  y  honra  á  los  difuntos;  que  siembra  sus 
campos,  y  prove»  a  su  subsistencia  con 
el  producto  de  sus  cosechas,  no  tendrá 
títulos  para  que  se  le  clasifique  de  civi- 
lizado, pero  tampoco  merece  el  apodo 
de  salvage.] 

G, 

Caboto,  ó  mas  bien  Caboto,  (Sebastian).  Pi- 
loto de  Ilenrique  Vil,  rey  de  Inglaterra,, 
descubre  los  islas  de  los  Bacallaos,  en  los 
mares  del  norte — 18.  Va  á  España,  y  se 
ofrece  á  hallar  una  comunicación  fácil 
con  el  Perú :  se  aprueba  su  proyecto,  y  se 
le  dan  cuatro  navios,  con  300  hombres  de 
tripulación.  Sale  de  Cádiz,  llega  á  jos  35 
grados,  reconoce  la  costa,  y  toma  el  Ca- 
bo Santa  Maria.  Entra  al  Rio  de  la  Pla- 
ta, y  fondea  cerca  de  la  isla  de  San  Ga- 
briel, Entra  al  Uruguay  ;  reconoce  el  rio 
de  San  Juan  ;  pasa  al  rio  de  las  Palmas,  y 
llega  al  Carcarañal — 19.  Funda  el  fuer- 
te de  Sancti  Espíritu ;  manda  reconocer  el 
pais:  quita  los  palos  á  sus  buques,  y  sube 
hasta  la  confluencia  del  Paraguay  con  el 
Paraná.  Después  de  haber  llegado  á  la  la- 
guna de  Santa  Ana  en  este  último  rio,  vuel- 
ve al  primero,  y  penetra  hasta  la  Angostu- 
ra ;  donde  lo  atacan  los  Agases  con  mas  _ 
da  300  canoas — 20.  iTrata  con  los  indios, 
y  recibe  de  ellos  varias  alhajas,  quitadas 
&  Alejos   García  que  las  había  adquirido  en 


el  Perú.  Deja  guarnecido  el  huerto  á¿ 
Sayicti  Espíritu,  y  vuelve  á  Europa — 21  jj 
Llega  á  España  el  año  1533;  y  prcsuaía- 
al  rey  las  muestras  de  oro  y  plata  q'\c 
traía — 30,  [Este  célebre  descubrido;-  iic 
nació  en  Rristol,  como  erróneamente  lo' 
afirma  su  biógrafo  (I),  sino  en  Venecia,r 
de  donde  salió  con  su  padre  para  Ingla- 
terra cerca  del  año  de  1493.  Sus  prime- 
ros descubrimientos  fueron  al  norte  del 
nuevo  continente  americano  (V.  Bacallaos), 
y  cuando  se  decidió  á  pasar  á  España,  no 
fué  por  disgustos  que  tuviese  con  la  corte 
de  Inglaterra,  sino  con  el  beneplácito  y 
consentimiento  del  Rey.  La  corte  de  Ma- 
drid, enredada  entonces  en  cuestiones  difici- 
les con  Portugal,  á  cerca  del  dominio  de  las 
Malucas,  (V.  Especierías)  pidió  á  Henrique 
VII  que  le  enviase  Gaboto,  uno  de  los  mas 
acreditados  marinos  de  aquel  tiempo,  para 
emendar  los  mapas  del  piloto  Andrés  Mo- 
rales, los  únicos  de  que  se  valian  enton- 
ces para  estas  expediciones,  y  que  á  pesar 
de  la  aprobación  de  Solis,  y  de  otros 
navegantes,  se  tenían  por  inexactos,  y  ha. 
cían  dudar  de  la  verdadera  demarcación  en- 
tre los  dominios  de  los  dos  Estados.  Gaboto 
llegó  á  España  el  13  de  Setiembre  de  1515, 
pocos  dias  antes  que  Solis  saliese  del  puerto 
de  Lepe  (2)  para  su  último  y  desgraciado 
viage  al  Río  de  la  Plata:  y  en  consideración 
á  su  mérito,  se  le  dio  en  1518  el  título  de  P¿- 
loto  mayor,  ampliando  después  sus  atri- 
buciones con  la  de  examinar  los  pilotos 
que  solicitaban  pasar  á  las  Indias.  Asi  con- 
tinuó hasta  el  año  de  1524  ,  en  que 
fué  destinado  á  tomar  parte  en  los  tra- 
bajos del  consejo  que  se  reunió  en  Ba- 
dajoz, para  examinar  las  reclamaciones  de 
la  corte  de  Lisboa  á  la  posesión  de 
las  Malucas.  Desde  luego  dirigió  toda  su 
atención  á  estas  islas,  y  aprovechan- 
do el  entusiasmo  producido  en  el  públi- 
co por  la  relación  que  hizo  Cano  de  las 
ingentes  riquezas  de  aquellos  países,  pro- 
puso al  Rey  y  á  los  armadores  de  Sevi- 
lla, de  emprender  un  viage,  no  solo  á 
Malucas,  sino  á  las  tierras  de  Tarsis,  Ofir, 
al  Caloyo  oriental  y  a  Cipango,  pasando 
por   el    Estrecho    de    M;igallanes,    que    Ile- 


(1)  Biogniphie  univirsillc,  Imii.  Vi,  pag.  440,  articuló 
<lel  Sr.  de    Rossil. 

(2)  El  8  rfc   Octubre  de  1&15. 
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vaba   entonces   c!     nombre   de    Estrecho   de 
Todos    los   Sanios.     Se  admitió  la    propues- 
ta     y    se    activaron    los    aprestos  de   tres 
buques,    el   mnyor  de   los    cuales  no     tenia 
arriba  de   cien    toneladas  ;  á   los   cuales   se 
agregó   otro,    que     un     particular    armó    a 
sus  expensas.     Con    esta  escuadrilla,  y  coa 
cerca    de     300    hombres   de    equipage,    dio 
la   vela   del    puerto    de    Lepe    á  "principios 
del   mes    de     Abril    de     152G,    y  entro    en 
el    Rio   de   la    Plata    con     la   esperanza  de 
descubrir  un  camino    que   lo   condugera  mas 
directamente      á      Malucas.        Su       primer 
fondeadero   fué   la    isla   de  San   Gabriel,  en 
frente    de    la   Colonia,    que    sirvió   después 
de     puerto    militar  de    los     Españoles     en 
estos     parages.     Desde    este  punto     dirigió 
Gabotü     sus      expediciones     al      Uruguay, 
al  Paraná  y   al  Paraguay,    en  donde    pene- 
tró   mas    arriba    de    la    Angostura.     Fun- 
dó     dos     establecimientos,     uno     en      las 
orillas    de    San    Salvador,     que     tuvo    que 
abandonar     después  ,    y    otro     en     la    em- 
bocadura    del     Carcarañal  ,     al     que      lia- 
mó  Fuerte  Sancli  Espíritu  :  —  teatro  de  tris- 
tes escenas    y    dolorosos    sacrificios!    Aquí 
Lucia     Miranda,     la     íncs    de    Castro     del 
Rio      de     la     Plata,     cayó     al     lado     de 
su   esposo,    víctima    lamentable    del    amor 
brutal     de     un     cacique!        Este    episodio 
terá    para    el     teatro     argentino    un    tema 
fecundo     de    tiernas     y    poéticas      inspira- 
ciones. —  Eii     una     de    sus    expediciones  , 
trabó     Gaboto    amistad     con     los     indios  , 
de     quienes     consiguió  ,      en    cambio      de 
abalorios     y     bujerías ,     unas    cuantas     al- 
hajas   de     plata    y     oro ,     que     envió      a 
España ,     ponderando    la     importancia    de 
sus     descubrimientos ,    y    solicitando     nue- 
vos    auxilios     para    continuarlos.     Pero  los 
mercaderes    de    Sevilla,     descontentos    con 
la  resolución  que   habia  tomado   de   renun- 
ciar al  viage    de  Maluca?,    del   que  se  pro- 
metían mas   seguras    ganancias,    no    quisie- 
ron  hacer   mas    desembolsos,  y   dejaron   al 
Rey  todo  el  cuidado  de  fomentar  esta  em- 
presa.   En   estos   preparativos     procedió   el 
gobierno  con  tanta    lentitud   que,    cansado 
Gaboto  de  aguardar  los    auxilios    que  se  le 
habian  prometido,  volvió  á  Europa  en  1S30, 
(y  no    en    1533   como  dice    el   texto)    de- 
jando   por    único    fruto  de  cerca    de    cin- 
co años   de    trabajos,   privaciones    y    peli- 
gros,   una    memoria   estéril,    y    un     fuerte 


en  sangrentado   rn   las  orillas  del    Tercero. 
Pero    en    el  nombre    que  puso  al    rio    de  la  . 
Plata,  le  dejó   una  fuerza  de  atracción,  mas 
que    suficiente     para    qué    no    le    faltasen 
pobladores.] 
Gaboto.  Fuerte,  llamado  también  de  San(^i  Es- 
píritu;  dista  80  leguas  del  Cabo  Blanco  (S. 
Antonio);  ha  sido   la  tumba    de  muchos    es- 
panoles — 10.     [Antes    de  formar  este  esta- 
blecimiento   en    el     Paraná,     Gaboto   habia 
fundado    y   destruido    otro   en  el    Uruguay. 
Esta    precipitación    de  establecerse    en    un 
país    desconocido,    sin    contar    con    fuerzas 
suficientes     para    dominarlo,    espuso    á    sus 
compañeros  á  grandes   y  peligrosos  conflic- 
tos.    ¿Cual  pudo  ser  su  objeto? — Preparar- 
se una  retirada  en  caso  de   reveses? — ¿Pero 
no  se  la  ofrecían    mas    segura    sus  buques? 
Un  pequeño  reducto,  en    un  punto  accesible 
de    la  costa,    toda    cubierta    de    tribus    sal- 
vages-,     era   mas   bien    un    blanco    que    las 
desafiaba      á      estrellarse     con     todas     sus 
fuerzas ,     para    derribarlo?      Dos     á     tres- 
cientos hombres,  esparcidos  en  varios   pun- 
tos, y   debilitados   por   la  falta    de    víveres 
y    la    obstinada     resistencia     que      encon- 
traban, no  eran  medios  adecuados  para  una 
conquista.     En  la   conducta   de  Gaboto  pue- 
de haber    arrojo,     pero   no    prudencia,   que 
es  la    que   mas   debe  acreditar   un    gcfc  en 
las  empresas  azarosas.] 
Gaete.     Conduce    las  primeras   siete   vacas  y 
un    toro    que    entran    al    Paraguay,  de   las 
cuales  se  le     da    una     de  salario;   de  don- 
de  el    refrán  :  mas    caras   que    las   vacas   de 
Gaete — 95.       [No     seria      excesivo    el    sa- 
lario,    si    fuesen     ciertas     las     ventajas    de 
este    servicio.      Lo     que    sí    debe    estra- 
Darse    es     el    corto     nííinero    de    animales 
con    que    se    pensó    introducir    una    nueva 
casta  en  estas  provincias.     El   Dean  Funes, 
repitiendo  lo    que   otros   han   soñado  sobre 
el  origen  de  nuestro   ganado,  reconoce   este 
mérito  en  los  hermanos  Goes:  "porque  intro- 
"ciendo    ocho  vacas   y   un  toro,  levantaron 
"sobre  este    débil    principio    el    coloso    de 
"prosperidad  que  hace  al    Rio  de  la  Plata 
"uno    de    los    emporios  del   reino."     (3) — 
Con    ocho  vacas  y  un  toro  no    se  estable- 
ce una   industria,    ó  se   establece  mal.     Sin 
pretender  defraudar  á  los    hermanos  Goes  de 
la  pequeña  parte  que  les  corresponde  en  esta 


(3)     Ensayo    de    tA    historia    civil,    etc.,    fom.    I, 
pdg.    153. 
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empresa,   debamos  agregar  que  el  que  la  ío^ 
mentó  de  un  modo  eficaz   fué   e!    licenciado 
Juan    Torres    de    Vera  y    Aragón,   que,   en 
cumplinniento  de  las  obligaciones  conlraidas 
por   su  padre  político  Juan   Ortiz  de  Zara- 
fe",   inlrodujo    de    Cbarcas,  4,000  cabezas  de 
ganado   vacunn,  4,000    ovejas,  500  cabras,  y 
otras  tantas    yeguas  y   caballos.      Esta    in- 
troducción   de  aninnaíes,    muy  considerable 
por  aquel  tiempo,   fué   la    que   levantó    real- 
mente el  coloso  de  prosperidad  de  este  paíí. 
Todos    ellos    fueron    repartidos    entre     las 
provincias     de     Buenos     Aires ,    Santa    Fé 
y  Corrientes,   dejando   al    Paraguay  con    el 
ganado  que  pudieron  producirle  \aí  vacas  de 
Goes.    A  los  que  no  estén  bien  impuestos  de 
los   acontecimientos   de  aquella  época,  debe 
causar  sorpresa  el  hecho   de  haber  extraído 
de   Charcas  una   cantidad  tan  grande  de  ani- 
males,  to.los    ellos    desconocidos    en    Amé- 
rica    antes     de     la    conquista.       Efectiva- 
mente, según   Garcila=o,     la    primera    vez 
que  se   vio   arar    la    tierra  por   bueyes   en 
el  valle  del   Cuzco,     fué   el  año    de    1550. 
No    eran    mas  de     tres   yuntas,    y    "creo  , 
(añade  este   historiador,  que    llevo  dos  do- 
cenas de  azotes  por  haber  faltado  á   la  escue- 
la el   dia  en  que    hicieron  su  ingreso  á  la  ciu- 
"dad),  que  los    mas  solemnes  triunfos  de  la 
"grandeza  de  Roma,  no  fueron  mas   mirados 
"que    los  bueyes   aquel  dia.'' — Entonces  una 
vaca  valia   cerca  de    200    peso?,    y   cuatro 
años    después,    un    caballero    español     dio 
mil  pesos  en  Lima   por  diez  de  ellas.     Pero 
en  1559  ya  hablan   bajado  á    17  peso?,  y   en 
1590  solo   vallan    cinco.     Esta   fué   la    épo- 
ca en  que  el  Licenciado  de   Vera  efectuó 
la    introducción   de    los  animales  á   que    lo 
obligaban  las    estipulaciones    do   íiarate.] 
Gallinas.     Las  crian  en  sus  habitaciones  ios  in- 
dios Xarayes — 14,  68.    [Esta  ave   doméstica 
era  desconocida  en  América  antes  de   la  con- 
quista, y   las  primeras  que  se  introdugeron  al 
Perú,  fueron  llevadas  al  Cuzco;  donde,  se  ase- 
gura, que  quedaron  estériles  por  algún  tiem- 
po. Es,  pues,  inexacto  decir  que  los  Xarayes 
criaban  gallinas  en  sus  habitaciones. — Tam- 
bién nos   parece  exagerado  el  cómputo  que 
se  hace   del   número  de  fuesos   en    algunos 
de   sus  pueblos.      Aunque    se    calcule    en 
cada  fuego    una  sola  familia,    es    poco    pro- 
bable   que   hubiese  ciudades    de    00,000  fa- 
milias,   repartidas  en    otros  tantos    fuegos.    ~ 
Estas  grandes  aglomeraciones  de  individuos 


no   pueden   subsistir    ni     formarse    sin  que 
la  agricultura  este  adelantada,   y  los  regla- 
mentos  anonários  en   vigor.      Nada  de    esto 
existia    en      las    tribus    del    Paraguay,   que 
no      participaban    del     orden     introducido 
por  los  Incas   en   la  administración  de  sus 
estados.] 
Gimas.     Abundan  en   la   Banda  Oriental — 6. 
Gapua.     Nombre   de    un  cacique  de   un   pue- 
blo   indio,     cerca   del    Iguazú ;    recibe     con 
hospitalidad    á   los     españoles — 94.     [La  s¡. 
laba     fja   no    pertenece  al    idioma    guaraní, 
y   por   lo   mismo  es    incorrecta    la  ortografía 
de    este    nombre.     En  el  caso  de  ser,  como 
opinamos,     Gitapuá,     esta     palabra    quiere 
decir  tiro    que   asusta,   o    mas  bien,    asusta 
cuando     tira,  aludiendo   al    acierto  con   que 
este   cacique  descargaba    sus   flechas.     Giia, 
expresión   de   temor,  y  puá,   tiro  ó    golpe.] 
Garay  (Juan),     Hidalgo    vizcaíno ;    recibe  tSr- 
den   de    fundar    un  nuevo  pueblo  en  Sancti 
EspirilUfú  donde  mas  convenia — 137.     Fun- 
da  la   ciudad  de  Santa  Fe,   el  dia   de  San 
Gerónimo    (G   de  Julio)  de  1573;  empadro- 
na á    los  indios — ^138.     Se  reusa  á    ceder  la 
jurisdicción  de  Santa  Fe  al  Gobernador  de 
Córdoba ;   recibe  del   Adef-íutado    Ortiz    de 
Zarate  el   nombramiento    de   Teniente  Ge- 
neral, y    Justicia    mayor    de    Santa     Fé — 
139.     [Los   antiguos  que  se  complacían   en 
atribuir    el    origen   de    sus    ciudades    á   al- 
gún personage  fabuloso  de  la  mitología,  le 
erigían   estatuas   y  altares;  y   los  modernos, 
que  tienen  datos  mas  ciertos  de  sus  fundado- 
res, loa  desdeñan  y  olvidan!     Las  pocas  no- 
ticias que   nos  quedan   de  la  persona  de  Ga  • 
ray,     son   casi    todas    errónea?.     En    un    li- 
bro  moderno    de  bastante  crédito  (4)  se   le 
presenta  como  un  aventurero  célebre,  nacido 
en  1341  en  Badajoz.   Todo  esto  es  inexacto. 
Juan  de  Garay,  nació  en    Bilbao,  de  una   fa- 
milia  noble  de    Vizcaya,   cuyo  primogénito 
llevaba  el    título   de   Señor  de   Brazofucrte. 
Se  ignora    igualmente  la    época  de   su   na- 
cimiento, y  la  de  su  llegada  á  América;  pero 
se  anticipó   al   Adelantado  Zarate,    que  le 
acordó    toda   su   confianza,  hasta  encargar- 
le  la  tutela   de  su    hija.     Los   tiempo;   en 
que   empezó  &  figurar  este  joven  magistra- 
do, fueron  de  los  mas  calamitosos  para   es- 
tas   provincias.     Las  disensiones  de    los   es- 
pañoles hablan   llegado   á   su  colmo    en    el 


(4)     BioGRArnir    l'MVrRSELr.E.     Ari.    Garay,    por 
Mr.  Bocous,  etpañol   refugiado   en  Parit. 
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Parnguay,    donde    la  autoridad    pdblica,    in- 
sultada  hasta   en    el  templo  del    Señor   por 
Jos  miembros   mas  influentes  del   clero,  ha- 
bia  tenido  que   entregarse  á    merced  de  los 
conspiradores.     Garay    no     solo     presencio 
este     atentado,   sino   que    fué   destinado    á 
escoltar  al    ex-Gobernador    Felipe    de   Cá- 
ceres,     que    el     Obispo    de    la    Asumpcion 
llevaba    en    cadenas    á     España.      Al    se- 
pararse  de    tan    triste    cortejo,    empezó    á 
abrir    los  cimientos   de  la    ciudad    de   San- 
ta Fé,  cerca  de  un  brazo  del  Paraná,  que  lla- 
man Quiloazas.     La  ocupación  de  este  pun- 
to fué  disputada  por  el  Gobernador  de  Cór- 
doba,   que    lo   consideraba  como  compren- 
dido  en    su  jurisdicción.     Pero    Garay  sos- 
tuvo   con    dignidad  sus  derechos,  y  recabó 
del   nuevo    Gobernador   Zarate,    una    decla- 
ración, por  la  cual  Córdoba  debia  quedarle 
sugeta.     Envueltas   estas    provincias   en   los 
desordenes  originados   por    la  insana  admi- 
nistración  del  joven    Mendieta,    tuvo    Ga- 
ray que  salir  á    la  palestra   para  disipar  los 
amagos  de  un  levantamiento  general   de   in- 
dios,   preparada  hábilmente    por  el    famoso 
impostor  Obera,     Aprovechándose  de  la  ig- 
norancia  de    un    cura,    que    por   convertir- 
los hacia  las  explicaciones   mas  ridiculas  de 
los  misterios    de    la    Fé,    se   atribuyó    este 
hechicero   las  circunstancias    principales   de 
la  vida  del  Mesia,  preconizándose  el  Salva- 
dor de  los   Guaranís.     Sus   promesas  y  pre- 
dicciones  conmovieron  toda   la    provincia,  y 
las  consecuencias    hubieran    sido    terribles, 
si    Garay,  con  solo    130  soldados   no   se  hu- 
biese atrevido  á   atacar  á    los   enemigos  en 
sus  propias  guaridas.     Con   la  dispersión  de 
los  partidarios   de    Obera,   se   restableció  el 
orden    en  el  Paraguay,    y  pudo  Garay   rea- 
lizar    un    proyecto    que    lo     tenia    ocupado 
desde  mucho  tiempo: — el  de  reedificar  Bue- 
nos Aires.  Al  frente  de  sesenta  hombres  sale 
de  Santa  Fé  y  echa  los  cimientos  de  una  ciu- 
dad, destinada  á  ser  la  reina  del  Rio  de  la  Pla- 
ta.    Los   Querandis,  que  habian    obligado  á 
los  compañeros  de  Mendoza  á  abandonar  es- 
tas playas,  se  prometían   igual  triunfo  sobre 
los    de     Garay.       Pero    este    no     aguardó 
que   lo  sitiasen    en   el  fuerte,  y   los    atacó 
y     acuchilló     hasta     donde    pudo      alcan- 
zarles.    El  Riachuelo,  cerca  del  cual  se  tra- 
bó el  combate,  tomó  desde  entonces   el  nom- 
bre  de  Rio  de  la  Matanza,  por  los   muchos 
cadáveres  que  quedaron  tendidos  ea  sus  ori- 


llas.     Este  escarmiento  asustó  de  tal  modo  á 
los  indios,  que  por  mucho  tiempo  no  se  atre- 
vieron á  reiterar  sus  asaltos.     Pero  un  ama- 
go de  otro  género   se  preparaba  contra  Ga- 
ray.      Unos  cuantos    caudillos,     que    habia 
dejado   en    Santa    Fé,    animados  .  de  resen- 
timientos   privados,    ó    mas  bien  devorados 
por   la    ambición   del    mando,    se   propusie- 
ron   sustraerse  de   la  dependencia  de   su  ge- 
fe;   y    empleando   todos  los    artificios    de   la 
seducción,    lograron  organizar    un    complot, 
que    ellos    mismos     deshicieron    por    falta 
de     buena     inteligencia.  —  Disfrutaba    por 
fin     Garay    de    la     satisfacción    de    ver  en 
sosiego  sus    nacientes    poblaciones,    y   ha- 
bia  salido  de    Buenos   Aires   con   ánimo  de 
pasar  á   la    Asumpcion    para   acordar   otras 
medidas    que    debian    contribuir   á    accele- 
rar    sus     progresos ,    cuando  en    las   orillas 
del     Paraná  ,     donde     acostumbraba    pasar 
las    noches     para    interrumpir   la    fastidiosa 
monotonía   de  aquella  lenta  navegación,  fué 
asaltado   por   un    tal   Mamid,  afamado  caci- 
que de    los    Minuanes,     y     sacrificado    con 
cerca    de    cuarenta    de    su    comitiva,     Los 
que  quedaron,  se  asilaron  á  Santa  Fé,  de  don- 
de pasaron  á  la  Asumpcion  á  llevar  el  anuncio 
de  tan    lamentable     pérdida.     Este    suceso 
tuvo  lugar  el    año  de  1584,  y  no   80,  como 
parece  insinuarlo  Funes     (5).     La    descen- 
dencia de    Garay   no  se   ha  extinguido.     Su 
rama  principal  y  directa    existe   en    Córdo- 
ba,  donde  fué   á    establecerse  Juan   de  Ga- 
ray el  Mozo,  hijo    del  que    forma   el  asunto 
de  este  artículo.] 
Garcia  [Alejos).     El  primer  europeo,  que,  en 
1526     entra   al     Paraguay    por    la   frontera 
del   Brasil — 15.      Llega   hasta    la   provincia 
de    Charcas ;   vuelve    al     Paraguay,    donde 
lo    matan    los  indios — IG.     [Algunos    escri- 
tores   han    dudado   del  origen  guaraní  de  los 
Chiriguanos,     cuya     provincia     fué      inva- 
dida por  Alejos    Garcia  ;  pero  el   argumento 
que  hacen  para  impugnarlo  nos  parece  infun- 
dado;   porque     este    origen    no     se    opone 
-•     á     que    hubiese      Chiriguanos     en     tiempo 
del    Inca  Yupanqui,    que    mandó    á   sojuz- 
garlos.    La  tradición  de  este  suceso  no  se- 
ñala  la  época  en*    que   aconteció,    y    solo 
hace    mención   del   exterminio   de  la  pobla- 
ción indígena,  cuyo   lugar  fué  ocupado  por 
los    invasores.      Asi   es  que  si  no  fué  con' 


(5)     Ensato  Histórico  iovt,  1.  púg,  293. 
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tra  estos  que  se  movieron  las  armas  de 
Yupanqui,  debió  ser  contra  sus  antece- 
sores.] 

Garcia  {Alejos).  Hijo  del  precedente ;  los 
indios  le  perdonan  la  vida,  por  su  edad; 
es  conocido  personalmente  por  el  autor  de 
esta  historia — IC.  Cabeza  de  Vaca  lo  man- 
da   pedir    á   los  habitantes    de  Taberé — 57, 

Garcia  de  Castro  {El  licenciado  Lope).  Virey 
del  Períi,  nombra  Adelantado  di  1  Rio  de 
la  Plata  á  Juan  Ortiz  de  Zarate— 120,  123. 
{Fué  enviado  á  Lima  para  descubrir  y 
castigar  á  los  autores  de  la  muerte  del  vi- 
rey  D.  Diego  de  Zuñiga,  mas  conocido  en 
la  historial  del  Perú  bnjo  el  nombre  de 
Conde  de  Js'ieva,  Pero  nada  pudo,  (5  mas 
^bien,  nada  quiso'averiguar.  Su  administra- 
ción, aunque  corta,  se  hizo  memorable  por 
varios  sucesos  importantes ;  á  saber  :  la 
fundación  de  la  ciudad  de  Castro,  capital 
del  archipiélago  de  Chiloé,  el  descubri- 
miento de  las  minas  de  azogue  de  Huan- 
cavélica,  el  de  las  islas  de  Salomón,  &c. 
Alcedo,  en  su  diccionario  geográfico  de 
América,  ha  incurrido  en  dos  errores  no- 
tables al  hablar  de  estos  hechos.  Dice  que 
la  ciudad  de  Castro  fie  poblada  en  1560  por 
disposición  de  D.  Lope  Garcia  de  Castro, 
gobernador  del  Perú,  y  que  las  Islas  de 
Salomón  fueron  descubiertas  por  orden  del 
Marques  de  Cañete,  en  1567;  reprendien- 
do  al  ex-Jesuita  Coleto,  que  habia  atri- 
buido este  mérito  al  virey  Mendoza.  To- 
das  estas  indicaciones  son  inexactas.  El 
Presidente  Castro  no-pudo  mandar  que  se 
poblase  la  ciudad  de  este  nombre  en  1560, 
puesto  que  solo  entró  3  administrar  el  Peni 
el  22  de  Setiembre  de  1561;  y  si  las 
Islas  de  Salomón  fueron  descubiertas,  co- 
mo es  indudable,  en  1567,  no  pueden  ha- 
berlo sido  por  orden  del  Marques  de 
Cañete,  que  dejó  de  CKistir  en  1561.  Por 
último  ,  substituir  al  virey  Mendoza  el 
Marques  de  Cañete,  sin  entrar  en  mnguna 
explicación,  podria  hacer  creer  que  de  un 
solo  individuo  se  han  hecho  dos  :  porque 
el  Marques  de  Cande  se  llamaba  D.  .í/i- 
dres  Hurtado   de   Mendoza.] 

Garcia  (Rui:).  Capitán  de  la  expedición  de 
Gaboto;  vuelve  á  Buenos  Aires,  de  la  isla  de 
Santa  Catalina  donde  se  habia  establecido 
— 38.  Es  encargado  por  Irala  de  pedir  un 
Gobernador  al  Presidente  de  la  Gasea — 71, 
Vuelve  á   la  Asumpcion — 73. 


Ga?ca  (EU  licenciado  Pedro  de  la). — Virey  del 
Perú,  natural  de  Barco  de  Abila,  en  la  pro- 
vicia  de  Salamanca;  derrota  y  toma  pri- 
sionero 3  Gonzalo  Pizarro  en  Xaqui-xagua- 
na  ;  admite  la  solicitud  de  la  gente  de  «ra- 
la, y  les  da  por  Gobernador  á"Centeno — 74, 
79  y  80.  [Después  que  Gonzalo  Pizarro 
deshizo  y  malo  al  virey  Blasco  Nuñez 
de  Vela  en  la  batalla  de  lila-quito,  el  Pe- 
rú se  hallaba  sustraído  de  hecho  de  la  de- 
pendencia de  la  metrópoli,  y  podia  su  ejem- 
plo ser  imitado  por  las  demás  colonias.  El 
peligro  era  inminente,  el  crimen  espanto- 
so, y  convenia  concentrar  prontamente  en 
manos  hábiles  todos  los  elementos  de  re- 
presión, dándoles  la  mayor  latitud  y  energia 
posibles.  Esta  difícil  misión  se  confió  á 
un  presbítero  é  inquisidor,  investiéndo- 
le  de  poderes  amplísimos  para  desem- 
peñarla. Entonces  el  carácter  sacerdo- 
tal  no  era  un  estorbo  para  esta  clase 
de  servicios,  y  mucho  menos  en  Espa- 
ña, donde  se  habia  visto  á  un  arzobispo 
pelear  en  Tarifa, y  conducir  las  operacio- 
nes del  sitio  de  Algesiras.  El  licenciado  de 
la  Gasea  dirigió  con  tanto  acierto  los  mo- 
vimientos de  su  egercito,  que  derrotó  á 
Pizarro  en  la  batalla  de  Sacsahuana,  cerca 
del  Cuzco,  el  dia  9  de  Abril  de  1513. 
Pero,  olvidándose  de  la  mansedumbre  de 
nn  ministro  del  altar,  y  armándose  de  to- 
da la  severidad  de  un  guerrero,  hizo  ege- 
cutar  á  Pizarro,  derribar  todos  sus  pala, 
cios  en  Lima  y  en  el  Cuzco,  azotar,  ahor- 
car y  descuartizar  á  muchos  de  sus  parti- 
darios, y  entre  ellos  á  su  Maestre  general 
de  Campo  Carbajal,  que  entregó  al  ver- 
dugo en  la  decrepita  edad  de  84  años  ! 
Por  estos  arbitrios,  logró  tranquilizar  el 
Perú,  y  alcanzó  el  episcopado.  Entre 
estas  memorias  de  sangre,  dejó  una  muclao 
mas  honorífica  para  él  en  la  ciudad  de 
la  Paz,  de  que  fué  el  fundador. — Después 
de  haber  ocupado  por  poco  tiempo  el  obis- 
pado de  Palencia,  paso  al  de  Siguenza, 
donde  murió  el  20  de  Noviembre  de  1567. 
Gobernó  el  Perú  desde  el  año  de  1516 
hasta  Enero  de  1550,  y  fué  reemplazado 
por  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  se  hallaba 
gobernando  en  Méjico.  Agustín  de  Z^^rale, 
testigo  presencial  de  los  acontecimientos 
de  la  conquista  del  Perú,  que  refiere, 
dice  en  el  capítulo  10  del  libro  Vil 
de  su  historia,  que  poco  después  de  la  bata. 
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lia  de  Sacsabuana  "llegaron  á  la  villa  de  la 
'•Plata  150  espa5oles,que  venían  con  Domin- 
'•go  de  Irala  del  Rio  de  la  Plata,  y  subieron 
"tanto  por  él  hasta  que  llegaron  al  descu- 
"briraiento  de  Diego  de  Rojas,  y  de  allí 
'•determinaron  iralPeiú  para  pedir  gober- 
nador al  Presidente."  Esta  relación  es 
inexacta.  Irala  no  pudo  haber  ido  al  Pe- 
rü,  desde  que  sus  compañeros  le  eligieron 
provisoriamente  Gobernador  en  la  Asump- 
cion,  canjados  de  aguardar  mas  tiempo 
la   contestación  del  Presidente  de  la  Gasea.] 

Gigantes  [Puerto,  ó  Bahía  de  los).  En  la  cos- 
ta Patagónica — 4.  [Este  puerto  no  es  otra 
cosa  que  la  Babia  de  San  Julián,  donde 
la  gente  de  Magallanes  •pretendió  haber 
visto  indios  de  una  estatura  extraordinaria. 
En  el  orden  en  que  el  autor  describe  la 
costa,  este  puertp  debe  preceder  al  Cabo 
de  Santa  Úrsula,  que  él  pone  equivoca- 
damente en  los  53°:  y  es  evidente  que 
no  ha  podido  tener  en  vista  el  Puerto  de 
la  GenU  Grande  de  Pedro  Sarmiento,  que 
en.  algunos  mapas  lleva  también  el  nombre 
de  Puerto  de  los  Gigantes;  porque  este 
ultimo  queda  en  los  53"  40'  según  los 
cálculos  del  mismo  Sarmiento,  y  por  con» 
siguiente  mas  al  sur  del  Cabo  de  Santa 
Úrsula  ó  de  las  Vírgen'js,  que  es  lo  mis- 
mo. Alcedo  dice  que  el  Puerto  de  los 
Gigantes  de  Sarmiento  se  halla  en  la  cos- 
ta Patagónica,  en  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes. No  sabemos  lo  que  quiere  decir  con  es- 
to: porque,  aunque  se  dé  el  nombre  de  Coata 
patagónica  al  lado  septentrional  del  Estre- 
cho, no  deja  de  ser  inexacta  la  indicación  de 
Alcedo;  hallándose  el  Puerto  de  los  Gigan- 
tes de  Sarmiento  precisamente  en  el  lado- 
opuesto.] 

Gigantes.  Magallanes,  los  vio  en  la  Costa 
patagónica.  Uno  de  ellos  tenia  de  13  á 
15  pies  de  alto — 3.  [Esta  es  la  primera 
vez  que  se  habla  de  la  estatura  colosal  de 
los  Patagones,  cuya  tradición  se  ha  per- 
petuado hasta  nuestros  dias.  Casi  todos 
los  viageros  que  han  visitado  las  tierras 
raagallánicas  ,  empeñados  en  acreditar  la 
existencia  de  los  gigautis,  nos  han  da- 
do prolijas  descripciones  de  ellos. — El 
primero  que  hablo  de  gigantes  en  Amé- 
rica, fué  Vespucio,  que  dijo  haberlos  visto 
en  la  isla  de  Curasao,  de  donde  le  vino  el 
primer  nombre  de  isla  de  los  Gigantes, 
LoB   Tascaltecas    pretendían     que   su    ter- 


ritorio habia  sido  habitado  por  gigantes 
y  entre  los  ricos  despojos  del  imperio  de 
Montezuma  que  envió  Cortés  á  EspaiiR, 
se  hallaban  unos  huesos  de  gigantes,  de- 
senterrados en  Cuioacán.  También  se  con- 
servaba en  Yucatán  la  tradición  de  una 
raza  de  gigantes,  y  en  el  pueblo'  de  Ma- 
ní se  sacó  de  una  tumba  de  piedra  viva 
un  cuerpo  de  extremada  grandeza,  de  cu- 
ya boca  arrancaron  una  muela  que  pesa- 
ba libra  y  media.  En  la  tierra  de  Chico- 
ra,  al  norte  de  Méjico,  todos  eran  gigantes: 
y  preguntada  la  Reina  ¿como  crecían  tan- 
to sus  hijos? — contestó  que  les  daba  á  co- 
mer morcUias  rt  llenas  de  yerban  encantadas! 
Otros  digeron  que  les  estiraban  los  huesos 
cuando  niños,  y  que  después  de  ablandados 
con  ciertas  yerbas  cocidas,  volvían  á  esti- 
rarlos.— Pero  ninguna  parte  de  América 
puede  competir  con  el  Rio  de  la  Plata 
en  estas  tradiciones  de  gigantes.  De 
aquí  salieron  en  balsas  de  junco  los  que 
fueron  á  establecerse  en  Manta,  donde  ca- 
varon aquellos  profundísimos  pozos  en  pe- 
ña viva,  que  forman  aun  la  admiración  de 
los  viageros.  Dotados  de  una  fuerza  di- 
gestiva proporcionada  á  su  cuerpo,  agota- 
ron muy  pronto  todos  los  víveres  del  país,  y 
como  eran  antropófagos,  empezaron  á  echar 
mano  de  la  población,  cuando  por  fortuna 
una  lluvia  de  fuego  y  un  ange!  esterminador 
acabaron  con  ellos,  por  el  mismo  motivo  que 
causó  la  destrucción  de  Sodoma  )•  Gomor- 
ra.  Los  huesos  y  las  calaveras  di^formcs 
que  se  descubren  de  tiempo  en  tiempo  en 
aquella  provincia,  no  dejan  la  menor  duda 
sobre  la  existencia  de  estos  monstruos ;  y  un 
Caballero  castellano  afirmó  tener  en  su  po- 
der un  pedazo  de  muela  que  pesaba  14 
onzas. — De  un  modo  mucho  mas  cNplícito 
y  perentorio  se  han  espresado  los  que  han 
descripto  los  habitantes  de  Patagonía.  El 
primero  que  los  vio  fué  IMagallanes,  duran- 
te su  estada  en  la  Bahía  de  San  Julián,  y 
les  parecieron  alcanzar  á  diez  ú  once  pal- 
mos. Otros  descubrió  Sarmiento  en  dos 
puntos  del  Eslracho;  el  uno  cerca  de  la 
Bahia  de  San  Simón,  en  una  isla  que  lla- 
mó Isla  de  la  Gente,  y  el  otro  en  la  En- 
senada de  la  Gente  Grande,  Estos  des- 
cubrimientos pertenecen  al  año  de  1580. 
Siguen  los  de  Cavendish,  ó  mas  bien  Candish, 
que  en  1587  vio  huellas  humanas  impre- 
sas  en   la  arena,   de    13   pulgadas  de  largo; 
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ue     donde    inferió   que   esta    gente    tendría 
cuando  menos    cinco  codos    y    medio.     En 
la  relación  del     viage  de    Van    Noort,  en 
1598»  se  hablo  de  un    pueblo    de     diez     ó 
t1oce   pies  de  alio,   que    habitaba   cerca  del 
Estrecho,    y    esta  aserción   fué    confirmada 
por  el  holandés  de  ^V'eert,  que  lo  atravesó  el 
mismo  aiío.      Desde  esta  época  empiezan  á 
disminuir   las  proporciones  de  los  Patagones. 
Los  que  vio  Spilbcrgen     en    1614,    Narbo- 
roughenlGTO,   Frezier  en  1714,  y  Shervock 
en    1719,  no    excedían   de    9    á     10    pies; 
y  con  los     recortes   que    les    hicieron    des- 
pués,  Byron    en     17G4,     'Wallis    y    Carte- 
ret    en    17G6,     y     Bougainville     en    1767, 
quedaron    reducidos  á   solo  seis    pies    y  unas 
cuantas    iiulgadas,   que     era    la    medida   or- 
dinaria    del     famoso  regimiento    de   grana- 
deros  del  Grande  Elector  de  Bandcburgo  : 
y   aun    hay  que   rebajar    mas     para    hacer- 
los   entrar    en    sus    verdaderas    proporcio- 
nes.— En   cuanto    á   las    demás    tradiciones 
que   hemos  recordado    al   empezar   este   ar- 
tículo, deben    relegarse  entre    las    mentiras 
y     absurdidades    de    que     abundan    las  his- 
torias contemporáneas  ue   la  conquista.    To- 
dos estos  hechos    extraordinarios   son   como 
el   rábano  y   los  melones  de    lea,   que  deben 
tenerse   por   fabuloso;,  aunque   invoquen  en 
su  favor   el  dicho    de  testigos  oculares  y  de 
escribanos  públicos.     Dígase  lo  mismo  délos 
cráneos  y   huesos    de   gigantes    que    se    han 
hallado   en    el   Carcarañal,  y   de    la     virtud 
atribuida    á   la  tierra  de    Lujan   y   de    Ta- 
rija  de    acrecentar    extraordinariamente   los 
huesos    de   los    cadáveres.     De     todas     las 
mentiras    forjadas     por   la    ignorancia,  nin- 
guna    es     mas    torpe    é     impertiniute    que 
esta.     Lo    que    podemos   asegurar   es,   que 
la    estatura    ordinaria  de  las  tribus  indígenas 
de   la    Costa  patagónica,   no   solo   no  excede 
la    de   las    razas    conocidas,     sino    que    mu- 
chas veces    les  es  inferior.] 
(lonzalez     (Darlolomé).       ICíciibano     público; 
legaliza    una   protestación    contra    Nuflo  de 
Chaves — 105.       [Este    hecho    ministra    una 
prueba   mas    de    la    contradicción    que    exis- 
tia   en   el    gobierno    de    entonces.     Los  Go- 
bernadores  ó   Adelantados   tenian  el  derecho 
de    vida     y    muerte     sobre    sus    subalternos, 
pero  estos  podian  oponerse  á  sus  voluntades, y 
hasta  protestar  por  anle  esciibanos  de  sus  re. 
soluciones.     El  que  se   atrcvic-e  a  desobede- 
cer de  este  modo  las  órdenes  de  un  General,  ó 


Almirante  en  un  pais  constitucional,  sería  con- 
denado al  cadalso,  y  en  un  gobierno  des. 
pótico,  este  crimen  de  insubordinación  se 
consumaba  legalmente,  y  no  faltaba  quien 
se  prestase  á  legalizarlo!] 

Goes  (Cipion  y  Vicente),  Hijos  de  un  cabí- 
llero  portugués ;  introducen  las  primeras 
vacas  y  un  toro  en  el  Paraguay — 95.  [\ , 
Gaele.] 

Giiteria.  La  usan  los  indios  en  la  pelea 
— 44.  [Esta  costumbre  es  general  entre 
los  indios,  y  se  conserva  aun  en  las  tri- 
bus existentes.  Los  Araucanos,  los  Pam- 
pas, los  Ranqueles,  los  Gujycurús,  lodos 
ellos  se  golpean  la  boca  ,  y  dan  gri- 
tos descompasados  durante  la  pelea  y 
después  del  combate.  En  los  pueblos  ci- 
vilizados, de  los  gritos  inarticulados  se  pa- 
só á  las  contraseñas,  ó  palabras  capaces 
de  infundir  valor  al  soldado,  ó  de  inspirar- 
le confianza  en  la  protección  de  aigun  per- 
sonage  de  su  particular  devoción.  Esto 
prueba  que  las  mas  veces  las  costumbres 
mas  cabiiUerezcas  de  las  naciones  modernas, 
no  son  mas  que  modificaciones  de  los  usos 
de     los     tiempos   bárbaros.] 

Gualachos.  Indios  del  territorio  de  Santa  Fé 
— 10.  [Estos  indios  eran  de  origen  guara- 
ní, y  en  la  primera  época  de  la  conquis- 
ta quedaron  ignorados  en  un  rincón  del 
Guajra,  limítrofe  de  la  provincia  de  San 
Vicente.  Algunos  de  ellos  aparecieron  en 
las  minas  de  fierro  que  los  españoles  em- 
pezaron a  trabajar  cerca  del  rio  Pequirí. 
El  padre  Montoya  fué  el  primero  que  se 
atrevió  á  penetrar  en  sus  bosques,  donde 
fundó  una  pequeña  reducción  con  el  títu- 
lo de  Concepción.  Su  inmediación  á  la 
frontera  del  Brasil  los  expuso  muy  tem- 
prano á  los  ataques  do  los  Mamalucos,  y 
los  obligó  á  buscar  un  abrigo  fuera  del  es- 
fera de  sus  devastaciones.  Fué  entonces 
que  pasaron  á  establecerse  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fé,  donde  la  destrucción  de 
los  Timbúes  habia  dejado  un  gran  vacio 
en  un  país  abundante.] 

Guapa,  ó  Guapas  nombre  que  dan  al  I\Iara- 
ñon  los  indios  del  distrito  de  Santa  Cruz, 
y  que  quiere  decir:  todo  lo  bebe;  para 
explicar  que  absorve  las  aguas  de  un  gran 
número  de  rios,  que  bajan  de  las  sierras 
del  Perú  y  de  la  nueva  Granada — 15,  74. 
Y  Guapíiy,  ó  Guarapay,  rio  &  20  leguas  de 
la  ciudad  de  San  Lorenzo,  en  Santa  Cruz 
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de  la  Siern— 17.  100.  Los  Chiriguanos  des- 
tmyen  una  población,  que  los  españoles  ha- 
bían fundado  en  sus  orillas,  á  40  leguas 
de  la  ciudad   de    Santa    Cruz    de    la   Sierra 

110.     Los    Samoco?is   están    poblados    en 

í,us    orillas— 11 9.       [Pocos   nos   tienen    mas 
nombres    que     el   Guapay.     A   mas    de    los 
que  le  dá    el    autor,    y    que   no    son    mas 
que    variaciones    del    mismo    nombre,    pf>. 
drian     añadirse    los    de  Pao   de    la   Piala  , 
Chungurí  y   Rio    Grande.     Este  último   es 
el  que    lleva  al   empezar  su   curso,    (que  es 
cuando  menos    lo    merece,     por    ser    muy 
angosto    su  lecho),  y  que  cambia  después  en 
Guapay,  en   la  altura  de  la  ciudad  de   Santa 
Cruz  de    la    Sierra;    donde  es   ya    conside- 
rable.    Se  equivoca  Charitvois    cuando  di- 
ce, que   el   Parapiti  se    une  con    este   rio. 
El  Parapiti,  llamado  también  rio  de  San  Mi- 
guel,   Ubay   y  Condorillo,  se  dirige  al  llenes, 
mientras  que  el  Guapay  es  uno   de  los  gran- 
des influentes   del  Mamoré,  al  que  lleva  con 
EU3   aguas  las  del  Piray  y  del  Sara.     La   in- 
terpretación    que    haré    el   autor   de    este 
nombre    es   exacta.      Guapay  en  el   idioma 
quecchua  quiere  decir   lo  absorve  todoJ] 
Guaraní.     Una   de  las  naciones  mas  grandes  y 
belicosas    del   Nuevo    Mundo.     H:ibia    mas 
de  20,000    en   las    orillas    del  Rio   Grande 
— 4.     Donde    se    llamaban  Arachanes ;    ha- 
blan  el    mismo   idioma,  y  traen   el    cabello 
revuelto  y  encrespado  por  arriba.     Es  gente 
muy  dispuesta  y  corpulenta,  que  está  en  con- 
tinua  guerra  con  los  Charrúas  y   los  Guaya- 
nás — 5.     Mas  de  100,000  viven  en  las  inme- 
diaciones de  la   Laguna  de    los  Patos;  gente 
tratable  y  amiga  de  los  españoles — ibid.    Ha- 
bía muchos  en  la  isla  de  Santa  Catalina — ibid. 
Un  trozo  de  ellos,  que  vive  sobre  el  Uruguay, 
se    llaman    Tapes — 7.     Son    los    indios     de 
mas  alta  estatura — ibid.     Se    cuentan  mas 
de  200,000  desde  el   rio  Ubay  {Ibay)  hasta 
San- Pablo;  y  mas  de  100,000   poblados  so- 
bre   el  rio    Atibajiba — 8.     Los  Chiriguanos 
del   Perú  descienden  de  los  Guaranís  del  rio 
de   la     Plata — 11.      Hay    muchos    pueblos 
de  Guaranis  cerca  de  la  Asumpcion  ;  en  este 
solo  distrito  se    empadronaron    y  encomen- 
daron 24,000  indios — Uno  de  sus  caciques, 
llamado    el    Calabrés — 14.     En    algunos  pa- 
rages  se  llaman   Carios — Conquistan  el  ter- 
ritorio de  los  Chiriguanos,  y  se  establecen 
en    él;  destruyen  mas    de   100,000  indios; 
empiezan  por  comerlos,  y  acaban  por  ven- 


derlos,   «     reducirlos    en   servidumbre — 18. 
Poseen   mucha   bajilla    de  plata,  que    adqui- 
rieron en  sus  incursiones  en  el    Pera  ;  algu- 
nos de  ellos  tenían  hasta  S'OO  marcos  ibid. — 
Su   frontera   está    entre  Angostura  y  la  Can- 
delaria— 37.     Forman   alianza    con    los    es- 
pañoles para  atacar  á  los  Yapirús — 49.     Su 
mnyor  pueblo   en  el  rio   Atibajiba,  se   Ihima 
Abaparí — .55.     Acompañan     á    Cabeza     de 
Vaca    en  una    expedición   al  Perú — 60.     El 
rio    Itatin  los  separa  de  las  demás  naciones 
australes — 72.     Antiguos    enemigos     de    los 
Tupis,    que  lo    fueron  de  los  españoles — 8  ¡. 
Se  sublevan   contra  Irala,  y  lo  abandonan — 
84.     Su  territitorio    mas    poblado   es    el   de 
Atibajiba — 94.      Los  hace  empadronar  Irala, 
en    un   radio    de    50   leguas,    al   rededor  de 
la    Asumpcion,    y    se     encuentran    27,000 ; 
sin  contar    los  del   costado    del    oeste,  y   de 
mas   lejas,  por  ser  naciones   bárbaras    é   in- 
domables— -97,  98.     Se  reparten  a  400  enco- 
menderos— ibid.     Los  Chiriguanos  pertene- 
cen   á   esta   nación — 103.     Ibirapi,   y   Peri- 
taguay,  caciques   de   los  Guaranís    de    Chi- 
quito ;  gente   indómita   y   feroz ;    se    niegan 
á   tratar   con    los  españoles;  y   a.    los  men- 
sageros   que  les  mandan,  los  matan,   despe- 
dazan y  comen;   inficionan  las  aguas,  y  siem- 
bran   por    todo    el    campo    púas    y   estacas 
emponzoñadas — lOG.     Pelean  contra  los  in- 
dios,  y   en    favor    de    los    españoles — 113- 
Enemigos   de  los    Guaycurús — •117.      Salen 
de    las    islas,    que    están    cerca    de    Martin 
García,  á  celebrar  la  paz  con  Cáceres — 133. 
[Los   límites  de  nuestro    trabajo   no    permi- 
ten entrar    en     muchos    pormenores     sobre 
la   nación    Guaraní.     Su    origen,    sus  cos- 
tumbres,  su  idioma,  y   la   multiplicidad   de 
sus    tribus,    ministran    materiales    copiosos 
para    una   obra,    cuya    falta  se  advierte    en 
la    historia  de   America.     Sin   tener  la  pre- 
tensión  de  llenar   este  vacio,    diremos,  que 
á   la    llegada  de  los    españoles,   los    Guara- 
ní se  cstendian  desde    el     Atlántico    hasta 
las  fronteras  del  imperio  de  los  Incas;  siguien- 
do en  todas    sus  ramificaciones   el   curso  de 
los    grandes     rios    que    cruzan    esta   vasta 
porción  del  globo.     Los   Timbús,  los   Aga- 
ees,  los   Caracarás,    los    Payaguás,  eran  ra- 
mas   del     mismo     tronco,    y    cuyo    idioma 
hablaban  los  Cários  y  Arachanes  en   el  Bra- 
sil; los  Chiquitos  y  Chiriguanos    en  el  Perú. 
Todos  los   grados   de    barbarie    y    de    inci- 
píenle   sociabilidad,  desde  la  vida  salvage. 
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hasta   donde  alcanzaba    su  (osea  inteligen- 
cia,  se     bailaban     marcados    en    las  varias 
fracciones    de   este   inmenso  cuerpo,  que  se 
movia  sin  dirección    y  sin  leyes.     Antropó- 
fagos en   algunos    parages,   y    labradores  en 
otros,    se    sometían    vuluntariamente     á    la 
autoridad     de   sus    caciques   y    al   influjo  de 
sus    hechiceros.      Las    generaciones  se    re- 
emplazaban sin   perfeccionarse,  rodando    en 
un   círculo    obscuro     de    preocupaciones   y 
miserias,   por   falta    de   leyes   prüvidas    y  de 
ejemplos   ilustrados.     Tan   escasas  eran  sus 
ideas    religiosas,   que  casi    podría  decirse  no 
lenian    ninguna.     Sin    embargo  admitían  dos 
principios,  como    los    Maniqueos,    dando   el 
nombre    de  Tupa   al  bueno,  y  de    Jlñang   al 
malo:  y   tal    es  el    sentencioso  laconismo  de 
su  lenguage,  que    en   estas  dos   palabras  se 
hallaba    cifrada  toda    su   teogonia.  (1)     Mas 
respeto    tributaban    al    malo    que  al   bueno, 
y  en  esta    natural    disposición    de    los    áni- 
mos    fundaron     los     hechiceros    su     poder, 
que    era   inmenso.      Blasonaban  de  vaticinar 
lo   futuro,  y  como  los   antiguos   augures,  in- 
dagaban con    misteriosa   curiosidad   el  vuelo 
de    las   aves,  el  canto  de  los  pájaros,  y  la  in- 
sólita aparición   de    ciertos  animales,  que  es- 
plicaban  después  á  su  antojo,   abusando   de 
la   crédula    superstición    de    sus  devotos. — 
Tenian    una    idea    confusa    de    una  grande 
inundación,   que    habia     concluido    con   sus 
predecesores,    de   cuya    catástrofe   solo   dos 
individuos    lograron    salvarse,    trepando    en 
cima    de     una    palmera    que    los     alimentó 
con   sus     frutos.     Los   misioneros,  empeña- 
dos   en   incluir  á  los    indios  en  la   numerosa 
prosapia  de  Adán,  hallaron  en  estas  tradicio- 
nes  un  bosquejo  del  diluvio  universal,  y  has- 
ta del  arca  de  Noé.-EI  gobierno  de  los  Gua- 
ranís  era  un  cacicazgo  hereditario  en  tiempo 
de  paz,  y  una    dictatura  electiva   en  tiempo 
de    gurrra  :     en     ambos     casos     obedecían 
ciegamente    a     sus  gefes,   por   mas    tiránico 
que    fuese    su     poder. —  En    el    interior    de 
sus    familias    no    reconocían    mas    autoridad 
que  la   de  sus  padres,   tan  despótica   y   ab- 
soluta  como   la   de    sus    caciques.     El    vín- 
culo matrimonial,  en  que  se  enlazaban    de  un 
modo    |iúi)lico   y  solemne,    no   era    indisolu- 


(1)  Tupa  .ie  compone  do  la  prirtícnta  admirativa  tu, 
y  de  ¡a  inlcrroijacion  pií :—",//"'  ¿Quien  eres ;!'< 
y  Aiianí;,  rfe  aña,  yo  corro,  y  de  íinif,  alma — 
*^Corro  6  pcrxifjo  la«  alma*,^  para  sigvijicur  til  pre- 
dominio  del   espíritu  maligno  sobre  el  hombre^ 


ble,    y    podian    infringirlo,  tuviesen    ó    no 
motivo   para    hacerlo.     Lo    que    menos    in- 
fluía  en   estas    resoluciones   era   la    infideli- 
dad de   las  mugeres,   por  la  indiferencia  con 
que  miraban  su    prostitución.     De  la  educa- 
ción de  los  hijos  no  tomaban   el  menor  cuida- 
do, y  los  dejaban    crecer    como   los    anima- 
les que  criaban    en   sus  chozas.     Todas  sus 
diversiones     consistían     en     borracheras    y 
bailes,    que     empezaban    con    algazaras,     y 
acababan  en  sangre.     Una   fuerte  fermenta- 
ción   de    maiz    ó    de    miel,    era    su-  bebida 
predilecta,    de  la  que   tomaban    hasta     caer 
en  demencia.     Entonces  echaban  mano  de 
sus    dardos,    y    los   apuntaban    desapiadada- 
mente  al    pecho   de   sus   mejores    amigos    y 
compañeros. — No    eran  nómades,  y  sin   em- 
bargo,   si   no  son    falaces  sus     historias,    ha- 
bían    emprendido     conquistas     lejanas ,    sin 
fnas    medios     de    conducción    que    sus    ca- 
noas— sin     mas     armqs    que    sus    arcos     y 
macanas.     Se  gloriaban  de  no  haber  sobre- 
llevado ningún  yugo   extrangero  ;  y   cuando 
se    encorbaron     bajo     él     de     los    españo- 
les   creyeron   servir   á    aliados,  sin   preveer 
que  trabajaban  para  sus  amos. — En  este  esta- 
do   lüs   hallaron  los   Jesuítas,   cuando   hicie- 
ron su    primer    ensayo   de    colonias  monás-^ 
ticas.     Distribuidos    en  varías    reducciones, 
los  Guaranís  se  transformaron  en    un    pueblo 
de    levitas,  destinados  al  servicio  de  los  tem- 
plos,  que  eran   ricos  y  elegantes.     Un  cura 
y    un    vicario,    ambos  jesuítas,    dirigían   las 
faenas    de    estas    familias    de    neófitos,    que 
vivían    en     la    mas    completa    dependencia 
de   sus    doctrineros.     No   sin    razón    se   dio 
á    este    plantel    de    poblaciones    el    nombre 
de    remo    jesuítico,     de    cuyas     ventajas    y 
defectos    prescindimos    tratar     por     ahora. 
Lo    que    no    admite    duda    es,   que   este  ré- 
gimen    monacal     ahogó     todo     geimen      de 
actividad  en    una    nación  joven  á  quien   un 
siglo    y    medio    de    aprendizage    no     pudo 
hacer  salir  de    la   infancia,    ni   elevar    á    la 
dignidad   de   hombres.      No    era    un    pueblo 
el   que    presidian    los    jesuítas,   sino   un  no- 
viciado,   donde    el    trabajo    y    el    rezo;   la 
comida    y    el    ayuno;    la    diversión     y    la 
penitencia ,    tenian    sus    horas    fijas    y    sus 
normas    eslablccidis.     Nadie    su    levantaba 
cuando    quería;    nadie    se     recostaba     cuan- 
do   lo  necesitaba,  y  en    estos  actos   ¡nocen- 
tes de    la    vida,   todos,   sin  la   menor  excep- 
ción, tenían   que   obrar  como   autómatas,  y 
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someterse  á  las  prácticas  del  claustro.  Con 
todo,  no  puede  negarse  á  los  misione- 
ros el  mérito  de  haber  desplegado  un 
celo  verdaderamente  apostólico  á  pro  de 
los  indios,  arrancándolos  del  furor  de  los 
conquistadores  y  de  la  insaciable  codicia 
de  los  encomenderos.  En  esos  asilos  de  paz 
que  abrieron  al  lado  de  los  campos  ensan- 
grentados del  Nuevo  Mundo,  las  melodias  re- 
ligiosas acallaron  los  últimos  suspiros  de  los 
moribundos,  y  ios  hábitos  de  ui.a  vida  arre» 
glada  é  inocente  enervaron  á  un  pueblo,  que 
aun  pudo  haber  vengado  sus  ultrages  y  sos- 
tenido sus  derechos. — Casi  todos  los  que  han 
investigado  la  ctimologia  del  nombre  Gua- 
raní, lo  hin  mirado  como  una  corrupción 
de  la  palabra  guarúd,  que  en  este  idioma 
significa  "guerra."  Pero  nosotros  preferi- 
mos la  siguiente  interpretación  i  Gua,  pi,n- 
tura ;  ra,  manchado;  7i¿,  señal  del  plu- 
ral:— Guaraní,  "los  manchados  de  pintura, 
o  los  que  se  pintan ;"  aludiendo  á  la 
costumbre  de  estos  pueblos  de  pintarse  el 
cuerpo.] 

Guarapay.     V.  Guapay. 

Guarapayos.  Indios  de  la  Candelaria  ;  son 
los  mas  traidores  é  inconstantes — 38.  Es- 
tán poblados  cerca  del  puerto  de  San  Fer- 
nando, y  sobre  el  rio  Aracay — 43,  61. 
[Una  de  las  mas  pequeñas  tribus  del  Pa- 
raguay, establecida  en  un  parage  cena- 
goso ,  al  sur  de  los  Xarayes.  En  el 
dia  son  mas  conocidos  bajo  el  nombre  de 
Guachis  que  les  dan  sus  vecinos  los  Mbayas ; 
y  que  expresa  con  mas  propiedad  la  na- 
turaleza del  país  que  habitan  :  porque  gua 
quiere  decir  "paso,"  y  ckt,  "resbaladizo." 
Su  primer  nombre  le  fué  dado  por  los 
españoles,  por  el  /mucho  guarapo  que  estos 
indios  sacaban  de  la  fruta  del  alaarrobo, 
tan  abundante  en  su  territorio.  El  P.  Char- 
levoix  los  llama  Guararapos  y  Guararopos; 
Azara,  Guasarapos  y  Guasarupos;  y  nues- 
tro autor  usa  indistintamente  las  voces  de 
Guajarapos  y  Guarapayos.  De  todos,  estos 
nombres,  el  último  nos  parece  mas  cor 
recto.] 

Guajarapos   {Sierra   dt).     La    reconoce    Ñuño 
Chaves — 102.     V.  Guarapayos. 

Guajarapos.     Puerto  y    frontera  del    rio    Ara- 
cay,  ea    la   provincia    de    Itatin — 119.     V. 
Guarapayos. 
Guatos.      Indios    canoeros   de   la    Laguna   de 


Aracay — 102.     Están    sobre    el    rio    Ara- 
cay — 61.     [Estos  indios     en   tiempo   de    la 
conquista    vivian    cerca    de    la    isla  de   los 
Orejones,   y  no  eran    tan   pocos    como     lo 
supone    Azara.     En    el    dia    se    hallan    re- 
partidos  en   varias  tribus,  fronterizas  de   los 
establecimientos    del     Brasil    en     Cuyabá , 
del   lado  opuesto    al  que    les    asigna  Azara 
en  sus    mapas.     Son  grandes  nadadores,  vi- 
ven de  la    pesca,   y    tienen   un  gran  núme- 
ro  de    canoas,    en    que   recorren   continua- 
mente el  rio    Paraguay;  de   donde  le   viene 
el    nombre   de   Guatos,    que    en    el   idioma 
guaraní,    quiere  decir    "gente   que    anda," 
ó  como  se  dice  vulgarmente  entre  nosotros, 
paseandera;  del   verbo  guala,  que  es  andar.] 
Guayanas.     Indios   de    tierra    adentro ;    están 
en     continua    guerra    con    los    Arachanes. 
Nombre    que   se  da  á    todos    los  que  no  son 
Guaranii,   y  que  no  tienen  nombre  propio — 
5.     Viven    en   las  orillas    del   Uruguay — 7. 
[Nombre    genérico   de   las  hordas    salvages, 
que    vivian    aisladas,     sin     relación    ni   de- 
pendencia   de    las    tribus    organizadas.     Se 
hallaban    divididos    en   trozos  hacia  la  fron- 
tera   de    la    provincia    de  San   Pablo;    cer- 
ca  del    rio    Guayraí,  al   este    del    Uruguay; 
y    también    en   las  inmediaciones   del   Para- 
ná, mas  arriba  del  pueblo  de  Corpus.     Fue- 
ron  los    primeros    pobladores   de  la   ciudad 
de  San  Pablo.     Llamados    por   los  jesuítas, 
que  la  fundaron   en  1552,  y  conducidos   por 
el   cacique  Tebireqa,  dejaron    sus   chozas  un 
las   márgenes  del  rio  Piraliniíi  para  estable- 
cerse   en   la  nueva    colonia,    que    por    este 
motivo   tomó  el  nombre  de  Sari  Pablo  de  Pu 
ratininga.     Con  estos    indios  se  unieron  los 
europeos,  á  quienes  llamaban  emboabas,  por- 
que traian  las  piernas    cubiertas,   como   las 
aves  de   este    nombre    que    las    tienen   em- 
plumadas;   y    de    esta    alianza   salieron    los 
J\Iamalucos,  qwe   fueron   el    nzote    de   todos 
sus  vecinos.      La  voz  Guayarías  expresa  ccn 
propiedad   el  concepto   que  tenian  formados 
los  Guaranísde  estos  indios;  porque  se  com- 
pone   de    guay,    mozos,    y    de   flíifls,  salva- 
ges:— "gente  salvage."] 
Gaycurús.     Indios  belicosos  del  Paraguay — 11. 
Pelean    contra    los    indios     á    favor  de    los 
españoles — 113.     Gente   guerrera,   enemiga 
de     los    Guaranís — 117.     [Tribu     indómita 
del    Chaco,  cuyas   irrupciones   en    los    esta- 
dos   limítrofes   han   sido   siempre    ncompa- 
nadas    de  sangre  y  de  luto.     Es  imposible 
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deslindar  con  precisión  los  límites  de  su 
territorio :  sin  embargo  se  puede  señalar 
como  ceutro  de  sus  hordas  el  gran  Del- 
ta formado  por  el  Pilcomayo,  antes  de 
desembocar  en  el  rio  Paraguay.  Vulgar- 
mente se  dividen  en  mansos  y  bravos: — 
los  primeros  ocupan  las  márgenes  occiden- 
tales del  Paraguay,  que  cruzan  en  sus  ca- 
noas para  llevar  sus  pieles,  y  á  veces  ven- 
der sus  cautivos  en  los  mercados  vecinos: 
los  segundos  viven  retirados  en  los  bosques, 
en  un  estado  de  completa  barbarie.  Ba- 
jo  la  denominación  de  Guaycurüs  com- 
prendían los  españoles  varias  tribus  del 
Chaco: — los  Abipones,  los  Tobas,  los  Moco- 
bis,  los  Lenguas,  etc.,  ninguna  de  las  cua- 
les pertenecer  realmente  á  la  que  des- 
cribimos, y  cuyas  ramificaciones  son  las 
6ÍÉ;uientes  : 

1.  Gutliadegodís. — Los  montañeses. 

2.  Cadiguegodls. — Los    del    rio  Cadigué. 

3.  Ltchagcitegodeguís, —  Los    de     la     tierra 

encarnada. 

4.  ápachodeguis. — Los    del  avestruz. 

5.  Eyibegodeguis. — Los  del  norte,  ü  Enea- 

gas. — Los  escondidos. 
6.-  Gotocogiiegodesuis. — Los  del  cañaveral. 
De  todas  estas  fracciones  se  componia  la 
nación  que  los  Guaranís  llamaban  Guayen- 
rus,  y  que  ellos  en  su  particular  idioma 
titulaban  Eyic/uayegui,  o  "habitantes  de  los 
palmares."  E;tos  nombres  pueden  servir  a 
dar  alguna  idea  de  la  calidad  del  suelo 
que  ocupan,  y  del  que  poseemos  muy  pocas 
noticias.  Klas  circunstanciadas  son  las  de 
sus  habitantes. — Su  trage  es  el  de  la  natu- 
raleza, al  que  favorece  la  templanza  del 
clima;  y  los  colores  con  que  se  pintan 
denotan  los  rangos  que  solo  se  fundan  en 
la  edad.  El  color  negro  es  el  distintivo 
lie  la  pubertad;  el  encarnado,  de  la  ado- 
lescencia, y  la  mezcla  de  todos  sirve  a 
distinguir  los  gefes  y  ancianos.  Acostum- 
bran también  raerse  los  cabellos  en  varios 
modos,  pelarse  las  cejas  y  los  párpados, 
agujerearse  lis  orojas,  las  narices  y  loa 
labios,  para  introducir  i;n  i-llos  cuerpos 
extraños,  que  producen  un  efecto  contra- 
lio  al  que  esperan.— No  litiien  mas  olicio 
que  el  de  las  armas,  ni  mas  ambición  que 
la  de  asolar  á  sus  vecinos.  Obedecen  á 
sus  caciques,  cuya  autoridad  os  ilimitada, 
aunque  vivan  á  la  par  de  sus  subditos,  y  sin 
mas   distinción  que  la   de  ocupar  el  centro 


de  las  toldería?.  La  admisión  á  la  milicia 
tiene  sus  pruebas,  unas  dolorosas,  otras 
ridiculas  ,  y  todas  indispensables  para  ad- 
quirir el  derecho  de  cargar  armas. — Las 
familias  se  forman  y  se  deshacen  á  vo- 
luntad de  los  cónyuges :  sin  embargo,  la 
poligamia  es  ilícita  y  el  concubinato  pros- 
cripto. La  muger,  que  concibe  frutos  ile- 
gítimos de  padres  desconocidos,  los  ahoga 
en  su  seno,  ó  los  destruye  luego  que  na- 
cen. Esta  costumbre  ha  hecho  creer  á 
un  viagero,  que  el  aborto  y  el  infanticidio 
eran  generales  entre  los  Guaycuríis,  y  que 
las  mugeres  mataban  á  sus  hijos,  ahorrando 
solamente  la  vida  del  último :  lo  que  ha- 
bía reducido  esta  nación,  en  otros  tiem- 
pos numerosísima,  n  un  solo  individuo  de 
seis  pies  y  siete  pulgadas,  casado  con  tres 
mufferes!  (1),  ...  Es  escusado  impugnar  se- 
mejantes aserciones,  que  hubiéramos  desea- 
do no  hallar  en  la  obra  de  Azara. — La 
suerte  de  las  mugores  es  de  las  mas 
desgraciadas.  A  mas  de  los  cuidados  do- 
mésticos  (lue  gravitan  exclusivamente  so- 
bre ellas,  acompañan  á  los  hombres  en 
sus  expediciones,  y  participan  de  sus  pe- 
ligros y  padecimientos.  Sus  tínicas  di- 
versiones son  las  borrracheras,  á  que  se 
entregan  el  día  que  empiezan  á  caminar  sus 
hijos,  en  las  fiestas  del  novilunio,  y  en 
las  que  celebran  para  solemnizar  sus  vic- 
torias. Entonces  sacuden  con  gran  ruido 
las  esteras  de  sus  habitaciones;  luchan 
con  las  macanas,  y  al  ejercicio  del  pu- 
gilato suceden  las  corridas,  acabando  todo 
en  sus  acostumbradas  borracheras.  Los 
PP.  Lozano,  Charlevoix  y  Guevara,  que 
son  los  únicos  escritores  que"  han  tratado 
de  las  costumbres  de  los  Guaycurüs,  han 
atribuido  esta  fiesta  del  novilunio,  casi  g«í- 
neral  entre  las  tribus  salvages  de  América, 
fi  la  reaparición  Ó  viielta  de  las  cabrillas, 
que  algunos  de  ellos  confunden  con  las 
Pleyadas.  Esto  es  hablar  de  astronomía  co- 
mo Sancho  cuando  daba  cuenta  de  las  ca- 
brillas, que  había  visto  brincar,  subiendo  en 
ancas  de  ClaviUño.  En  primer  lugar  las 
cabrillas  no  vuehen,  porque  nunca  desapa- 
recen, y  si  fuese  cierto  que  los  Guaycurúj 
celebran  su  vuelta,  debería  suponérsehís  en 
fiesta  todo  el  año.  Por  otra  parle  el  cul- 
to   de    las    estrellas    no  corresponde  &   pue- 


(1)     Viapis   á  la   America    Meridional.      Tom.     11,  pm/ 
146. 
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blos  bárbaros,  que   solo  se  fijan  en   los  dos 
astros  mayores,  ni  es  probable  que  los  Guay- 
curús     tendiesen   la     vista    á    las    Plegadas, 
constelación  formada    de    nebulosas,   que  se 
presentan  en    el    cielo   como   una    mancha, 
y   que    solo  pueden   llamar    la   atención    de 
un   astrónomo.     Tampoco    podemos    admi- 
tir la    única   excusa   que  queda  á  favor  de 
estos  escritores,  de   haber  tomado   la  palabra 
Cabrillas  en  el  sentido  que  parece  darle  el  dic- 
cionario de    la   Academia    española:    porque 
aunque  indicase    á   Orion,    no  puede   decirse 
con  propiedad  que  esta  constelación  vuelve  y 
reaparece,  hallándose    en  el   mismo   caso  de 
las   Pleyadas,  que  nunca   dejan  de  brillar  en 
el   horizonte, — En    la    muerte    de    sus  caci- 
ques   se    condenan    á    rígidas  abstinencias, 
y    dejan   de    pintarse    el    cuerpo,   cuya  lim- 
pieza  miran   como    la    mayor   señal    de   lu- 
to.    Cubren    las     tumbas    con     esteras ,    y 
adornan     los  cadáveres     con    abalorios,    de 
los    que    se    desprenden     gustosos,    aunque 
los    hayan  adquirido  á  gran  precio. — Ningún 
sentimiento  religioso  abrigan  en  sus  corazo- 
nes,   tan    ágenos    de     estas    ideas   como   de 
todo  acto    de  humanidad. — El    nombre   que 
les  dieron  los  Guaranís,  quiere    decir  "gente 
sarnosa,"    {gitay  mozo,    y    curús,  sarna)   no 
porque    estén    sugetos   á    esta    enfermedad, 
sino  por   la  costumbre  que  tienen  de  embar- 
rarse con  ocres,  que   dan  á  su  epidermis   la 
apariencia   de  una    escabie.] 
Guayra.     Sus   campos    corren    y    confinan  con 
el    Rio    de    la    Plata — 8.     Así   llamado    del 
nombre    de     un    cacique — 8.     Sus   habitan- 
tes  piden     auxilio    á    los    españoles   contra 
los    Tupís — 86.      Irala    manda    fundar    un 
pueblo    en     esta    provincia — 101.     Su    ter- 
ritorio  produce   azúcar,  algodón,    vino,  ce- 
ra— 102.     Sus   habitantes    tienen  telares,   y 
hacen    tejidos   de    algodón — ibid.     Es   esca- 
la y    pasage    del    camino     del    Brasil — ibid. 
Melgarejo    empadrona   en    esta  provincia    á 
40,000   indios,  que   reparte   entre  60   enco- 
menderos— 102.     [Vasto    é  inculto    territo- 
rio entre    las    provincias    meridionales    del 
Brasil    y    el     Paraguay,    y    tan    poco    co- 
nocido   que    no    es  posible    demarcar  sus  li- 
mites :   pero    es   un    error  del   autor  haber- 
los   estendido    hasta     el   Rio    de    la    Plats; 
siendo    inmensa    la  distancia   que  los  sepa- 
ra de   sus  orillas.     El  que   primero   transito 
por  estos  campos   fué  Cabeza  de  Vaca,  que 
Jes    nombró    Provincia    Je  Tera,    en   honor 


de  su  abuelo,  Pedro  de  Vera,  conquista- 
dor de  las  Canaria?:  los  halló  tan  poblados, 
como  ahora  son  yermos  por  las  continuas  in- 
cursiones de  los  Paulislas,  o  Mamalucos. 
Los  jesuítas,  á  quienes  los  españoles  en- 
tregaron esta  provincia,  sin  fuerzas  para 
defenderla,  tuvieron  que  desampararla,  y 
asilarse  al  otro  lado  del  Paraná,  á  don- 
de no  dejo  de  molestarlos  esa  horda  de 
foragidos.  Desde  entonces  nu  se  ha  oido 
hablar  mas  del  Guayra,  cuyo  nombre  re- 
producen materialmente  los  mapas  moder- 
nos. El  desprecio  de  los  historiadores  es- 
pañoles por  la  nación  Guaraní  hizo  per- 
der de  vista  su  cuna,  que  bien  exami- 
nada podria  arrojar  alguna  luz  sobre  la  his- 
toria antigua  de  América.  El  Guayra  es  una 
página  doblada  de  sus  anales,  y  aguarda 
una  mano  hábil  y  diligente  que  la  desple- 
gue. La  cuestión,  tan  poco  adelantada  del 
origen  de  los  indios  del  Nuevo  Mundo, 
encontraria  talvez  en  las  memorias  de  esta 
nación,  sobre  todo  en  el  carácter  original 
de  su  idioma,  nuevos  datos  para  resolverla 
con  acierto.  Pero  sus  puntos  de  arran- 
que no  deben  buscarse  por  el  lado  occi- 
dental, sino  por  el  oriental,  donde  subsis- 
ten aun  los  vestigios  de  su  tránsito,  desde  el 
Atlántico  a  los  bosques  del  Guayra.  Guia- 
dos por  el  Iguazú,  el  Ibay,  el  Paranapané 
el  Añembí,  llegaron  los  Guaranís  al  Paraná, 
y  avanzando  siempre  al  oeste,  se  encontraron 
con  otro  rio  que  los  detuvo  con  la  rapidez 
de  su  corriente,  ó  mas  bien  con  las  pobla- 
ciones salvages  que  les  presentó  en  la  otra 
orilla.  Este  rio  es  el  Paraguay,  que  puede 
considerarse  como  la  gran  línea  de  demarca- 
ción entre  las  razas  orientales  y  las  occiden- 
tales— enteramente  distintasen  sus  facciones, 
costumbres,  tradiciones  é  idiomas,  y  sin  mas 
punto  de  contacto  que  el  que  formó  la  con- 
quista. Advertimos  la  insuficiencia  de  estas 
indicaciones  para  fundar  un  sistema;  pero 
talvez  estas  conjeturas  abran  un  nuevo 
campo  á  las  investigaciones  de  los  sa- 
bios.—  El  nombre  de  Guayra  corresponde 
á  lo  que  los  franceses  dicen  pépiniére  d' 
hommes:  Guay,  mozos  ó  gente,  y  ra  lugar 
donde  abundan;  esto   es,    "país   populoso."] 

Guetaria.     Ciudad    en    la    provincia    de    Gui- 
púzcoa; patria    del    Sebastian   Cano — 3. 

Guinea.     Los  poitugueses  explotaban   sus  mi- 
nas—  1.     [Región  poco  conocida   del    Afri- 
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ca,  en  la  zona    tórrida,   y  donde   los  euro- 
peos tienen    sus  factorías.] 

Cuilgorigola.  Llanos  en  el  Perü  — 109.  [Nom- 
bre antiguo  de  los  campos  que  se  nombra- 
ron después  Llanos  de  J\la7iso,  entre  la  pro- 
vincia de  Chiquitos  y  la_  frontera  del  Cha- 
co. Los  atraviesa  el  Pilcomayo,  y  están 
poblados  por  los  Tobas.  Esta  voz  Cuilgo- 
rigota  pertenece  probablemente  á  su  idio- 
ma, que  es  poco  conocido,  aunque  los  je- 
suítas hubiesen  formado  un  diccionario  de 
sus   términos  mas  usuales  ] 

Guzman  {Rxii  Diaz  de).  Abuelo  del  autor; 
vecino  de  Xerez  de  la  Frontera — Dedic. 

Guzman  {Alonso  Riqxielme  de).  Padre  del 
autor;  fué  pnge  y  secretario  del  Duque  de 
Medina  Sidonia  ;  |)asa  á  América  en  1540; 
acompaña  á  Cabeza  de  Vaca, de  quien  era  so- 
brino; casa  con  la  hija  de  Irala — Dedic,  54, 
80.  Sale  á  escarmentar  á  los  habitantes  de 
Tabaré — 67.  I'*elea  con  denuedo ;  hace 
coiiítruir  torreones  con  ruedns  para  atacar- 
los en  sus  fuertes — 58.  Los  toma  de  asalto 
— 59.  Obtiene  una  victoria  señalada  sobre 
ellos — 60.  Tira  una  puñalada  á  Felipe  de 
Cáceres — 64.  Es  preso  por  orden  de  Irala 
— 68.  Sale  para  España  a  dar  cuenta  de 
la  elección  de  Abren ;  y  es  sorprendido 
por  una  tormenta  cerca  de  ftlaldonado — 78. 
Desampara  el  buque,  sale  á  tierra  y  se 
defiende  contra  lo?  Charrúas — ibid.  Vuel- 
ve a  la  Asumpcion — iliid.  Va  á  reco- 
nocer el  puerto  de  San  Juan  en  el  Uru- 
guay, y  hace  desalojar  á  los  españoles 
—  85.  Es  nombrado  Alguacil  mayor  de  la 
provincia  del  Paraguay—  93.  Sale  á  cas- 
tigar á  los  Agaces — 111.  Se  presenta  para 
reemplazar  en  el  gobierno  del  Paraguay  á 
Gonzalo  de  Mendoza — ibid.  Sale  á  batir 
á  los  indios — 113.  Manda  un  cuerpo  de 
caballería  á  las  órdenes  de  Vergara — 114. 
Va  al  socorro  de  Melgarejo  en  Guayra; 
pelea  y  derrota  á  los  indios — 116.  Vuelve 
8  la  Asumpcion;  es  nombrado  Goberna- 
dor del  Guayra — 117.  Va  a  ocupar  este 
destino—  1  19.  Es  preso  por  su  gente — 129. 
Regresa  á  la  Asumpcion ;  es  atacado  por 
los  indios;  pelea  con  seis  de  ellos  y  los 
desbarata — 130.  Vuelve  á  su  destino — 1.31. 
No  es  reconocido  por  Melgarejo,  que  le 
obliga  á  entregarle  sus  despachos.  Lo  de- 
sarman, y  lo  llevan  preso  con  dos  barras 
de  grillos,  en  una  hamaca;  permanece  en 
arresto   por   mas   de    un   año — I3i2,     Reco- 


bra su  libertad,  y  es  reconocido  por  tenien- 
te   de    Gobernador    y    Justicia    mayor    en 
Guayra-^137.     Muere  al    cabo  de   50   años 
de  su   llegada  á   América — Dedic. 
Guzman   (Rui  Diaz    de).      Hijo    primogénito 
de   Riquelme,  y  autor  de  esta    hislóiia.  Sir- 
ve   en    la   milicia    desde   su    puericia  ,•   con» 
versa    con    los    antiguos    conquistadores    y 
personas  de  crédito,    para   prepararse  á   es- 
cribir su  historia — Prologo.     Dedica  su  obra 
al    Duque    de    Medina    Sidonia  — Dedicato- 
ria,    Sube  hasta  donde  el  Paraná-lbabuy  se 
divide  en  brazos,    cerca  de  la   frontera   del 
Brasil — 9.     Conoce    personalmente   al    hijo 
de   Alejos    García ;    el    único  que   se    salvo 
de  la    m:itaiiza    en  que     pereció    su    padre 
—  16.     Vio   á     la     Maldonado— 39.     Indica 
las    causas    de  la   despoblación  de  América, 
después  que    vino    en  poder  de   los   españo- 
les ;    y    deplora    los    efectos     de    su    tiranía 
— 110.     [A    las  pocas   noticias,  que    hemos 
dado   de    este    escritor    en    nuestro    discurso 
preliminar,    pueden  agregarse  otras  que  ha- 
cen   mas     interesante     su     memoria.        Es 
mas    que    probable    que     fué     uno     de     los 
sesenta     individuos    que     concurrieron    con 
Garay   á   la   fundación  de   Buenos  Aires,  en 
1580.     Lo    que    nos    induce   á  creerlo    es, 
que  cuando    el   Gobernador  Hernando  Arias 
Saavedra   demarcó  el    primer  cgido  de   esta 
ciudad,  en    1608,   puso  el   mojón  del  sud  cii 
la  pimía   de    la   zanja  de  la   cuadra    de    Rui 
Diaz    de   Guzman,   que    distaba    de   la   casji 
del    Cabildo,  doce    cuadras  de   á    151    varas. 
En   una    época    tan    inmediata    á    la    funda- 
ción  de    la   ciudad,   no    es   creible    que    hu- 
biese    traspaso    en     las    propiedades;    sobre 
todo   en  las  que  no  estaban  en  el  centro  de  la 
población;  como  sucedía    con    la  cuadra  de 
Guzman   que  era  la  última.     Esta  considera- 
ción es  mas  que  suficiente    para   comprender 
en  él    número    de  los  que    ocuparon  los  pri- 
meros   solares  de    la    nueva    ciudad,    (que 
fueron    sus   fundadores)    al  autor   de    la   Ar- 
gentina.—  La    cuadra    que     le    fué    asignada 
es   la    duodécima    de    la    calle     de    la    Uni- 
versidad ,    empezando     por    la    esquina    de 
la    calle    de    la    Plata. —  En     oiro    padrón, 
en    que    se     registra     el    reparto  hecha  por 
el    Cabildo,   en    2  de   Noviembre   de   1602, 
de  varias    cuadras  inmediatas  al    pueblo,    se 
halla    también   el    nombre    del    Capitán   Rui 
Diaz    de    Guzman,     &  quien    se    hizo   mer- 
Oíd    de    dos    cuadras    sobre     la     barranca, 
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y  linderas  con  la  de  la  Aduana.  Si  hu- 
biese  un  plan  exacto  de  la  antigua  tra- 
za  de  la  ciudad,  seria  fácil  recono- 
cer estos  sitios:  pero  el  que  se  publi- 
có por  la  Imprenla  de  la  Independencia  en 
1822  ó  23,  no  ministra  datos  suficientes 
para  determinarlos.  Puede,  pues,  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  gloriarse  de  haber  tenido 
por  su  fundador  y  vecino  al  primer  histo- 
riador de  estas  provincias. — Otro  mérito 
de  Guzman  es  el  haber  reedifiLado  la 
ciudad  de  Santiago  de  Xerez,  sobre  una 
loma  que  domina  al  rio  Mbotetey,  tribu- 
tario del  Paraguay;  en  el  mismo  sitio  don- 
de en  1579  la  habia  fundado  Rui  Diaz  de 
Melgarejo  por  óiden  de  Garay. — Tenemos 
que  aclarar  una  duda  á  que  podria  dar  lu- 
gar un  concepto  de  nuestro  discurso  pre- 
liminar, cuando  sobre  el  dicho  de  otros 
escritores,  hemos  observado:  '-que  de  la 
historia  de  Guzman  ningún  conocimiento 
se  tenia  en  España." — Para  ser  mas  exac- 
tos exceptuaremos  de  este  anatema  al 
editor  de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occi- 
dental de  Antonio  de  León  Pinelo,  que 
en  las  adiciones  á  esta  obra  {Apmd.  II, 
til,  10)  rcgistió  la  Argentina  de  Giizmnn, 
refiriéndcse  al  testimonio  del  P.  Lozano , 
que  la  citaba  en  su  "Historia  (nianuscrila  en- 
tonces) de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la 
Provincia  del  Paraguay."  Pero  este  mis- 
mo modo  de  anunciarla  prueba  que  los 
hombres  mas  diligentes,  y  que  hablan  hecho 
un  estudio  especial  de  la  historia  de  Amé- 
rica, ninguna  idea  leuian  de  la  de  Guz- 
man.] 

Guzman  {Hernando  Vera  de).  Sobrino  y  he- 
rédelo de  Cabeza  de  Vaca,  acusa  ante  la 
audiencia  de  Charcas  á  los  autores  del  com- 
plot contra  su    tio — 122. 

Guzman  {Pedro  Ramiro),  Natural  de  Sevilla  ; 
viene  con  D.    Pedro  de   Mendoza — 31.  Sa- 

-  le  á  escarmentar  a.  los  Querandís — 33. 
Queda   muerto    en  el    campo — 34. 

H. 

Hechiceros.  Uno  de  ellos,  ll.im  .do  Cutiguara, 
mueve  á  los  indios  de  Guayra  contra  los 
españole; — 100.     [V.  Cutignarci.'] 

Henrique  VII-  Rey  de  Inglaterra,  manda 
Sebastian  Gaboto  á  descubrir  el  banco  de 
Terranueva,   ó    los    Bacallaos — 18. 

Heredia  {Dieijo)  de  V«rrocana.  Prende  á  su 
gefe,  Francisco  de  Aguirre  ;  usurpa  la  au- 


toridad real  en  Santiago  y  Tucuman;  fun- 
da la  ciudad  de  Esteco ;  es  preso  por  el 
Lugir  teniente  de  Aguirre,  sentenciado 
y  ejecutado — 121.  [De  dos  individuos,  Die- 
go de  Heredia,  y  Juan  Versocana,  el  autor 
ha  hecho  uno  solo. — Fueron  los  principa- 
les caudillos  del  complot  urdido  contra 
Aguirre,  y  el  pretexto  de  que  se  valieron 
para  usurpar  el  mando,  fué  el  no  haber 
querido  este  Gobernador  emprender  una 
expedición  u  los  Césares.  Por  este  crtmen, 
le  enviaron  cargado  de  grillos  á  la  Au- 
diencia de  Charcas!  Pero  no  paso  mu- 
cho que  Gaspar  de  I\Ieditia,  Lugarteniente 
de  Ag'iirre,  segundado  por  otros  gefes  de 
Tucuman  y  Santiago  ,  prendió  á  los  re- 
beldes, y  los  entregó  al  verdugo.] 
Heredia  (Pedro).  Acompaña  a  Diego  de  Ro- 
jis  á  Tucuman — G9.  Mata  á  Francisco 
de   Mendoza,  y  vuelve    si    Perú — 72. 

Hermanas.     [V.     Islas  de  las  dos  Hermanas,'] 

Hibay.     V.     Ubay. 

Hieruquisaba,  o  Yeruquizaba.  Parage  ocu- 
pado por  los  indios  del  Paraguay,  antes 
de  llegar  fil  puerto  de  San  Fernando — 17, 
61.  [Ksta  población  estaba  establecida 
mas  de  50  leguas  arriba  del  sitio  donde  se 
fundó  después  la  ciudad  de  la  Asumpcion. 
Es  tribu  poco  conocida,  y  cuyo  nombre,  en 
ios  dos  modos  adoptados  por  el  autor,  está 
equivocado.  Para  que  fuera  correcto  de- 
berla escribirse  Yeroquicaha,  cuya  significa- 
ción es  "lugir  donde  se  baila."  Yeroijut, 
baile,  y  gahn.  "donde  se  acostumbra  hacer 
alguna   cosa."] 

Homes  Payaguá;  {Francisco).  Dtan  da  la  igle- 
sia de  la  Asumpcion — 96. 

Plumaredas.  Sirven  de  señales  á  los  indios 
— 90,  95.  [Las  humaredas  y  los  fuegos 
de  que  hemos  tratado  en  otro  artículo,  ser- 
via» á  los  indios  para  comunicarse  con  pron- 
titud los  avisos  en  tiempo  de  guerra.  Esta 
costumbre  se  hallaba  también  establecida 
entre  los  Ptruanos  en  tiempo  de  los  Incas; 
y  al  modo  como  la  describe  Garcüaso,  (1) 
se  vé  que  estaban  mas  adelantados  que 
los      Europeos    en     estos     medios    rápidos 


de    comunicación. 


'Te  ni 


dice   este  es- 


"critor,  otra  manera  de  dar  aviso,  y 
"era,  haciendo  humadas  de  dia,y  llamaradas 
"de  noche :  parí  lo  cual  los  chasquis  te- 
"nian  siempre  listo  el    fuego  y  los  hachos,  y 


(I)    Comentai-ios  Reales.    Aí6.  VI,  Cap.  7. 
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"velaban  perpetuamente  de  noche  y  de 
"dia  por  cu  rueda,  para  estar  apercibidos 
"de  cualquier  suceso  que  se  ofreciese. 
'■Esta  manera  de  aviso  por  los  fuegos,  eia 
"solamente  cuando  habla  algún  levanta- 
"tamiento,  y  rebelión  de  reino  ó  provin- 
"cia  grande,  y  hacíase  para  que  el  Inca 
"lo  supiese  dentro  de  dos  ó  tres  horas, 
"cuando  mucho,  aunque  fuese  de  quinicn- 
'Uas  ó  seiscienlas  lerjuas  de  la  corte." — 
No  creemos  que  sean  mas  prontas  las  co- 
municaciones telegráficas  en  nuístros  d¡a=.] 
Hurtado  (Sebaslian).  Marido  de  L\icia  Mi- 
randa— 22.  Se  entrega  á  los  indio?,  para 
no  vivir  lejos  de  su  muger — 24.  ¡Muere 
aiaetado  por  orden  de  Siripc — 25, 

1, 

Ibirapí.  Nombre  de  un  cacique  guaraní  de 
Cbiquitof — JCG.  [Es  voz  compuesta  de 
íbhá,  palo,  o  garrote,  y  pi,  picar,  o  apre- 
tar: esto  es,  el  que  "a|ir¡etn  cnn  su  gar- 
rote." Azara,  que  á  pesar  de  haber  residi 
do  algunos  años  en  el  Paraguay,  se  mani- 
fiesta muv  escaso  en  el  conocimiento  de 
aquel  idoma,  dice  que  íbirá  es  la  pila  (l), 
siendo  el  nombre  genérico  de  toda  clase 
de  palo  ó  árbol:  y  si  se  dá  al  acjavc,  ó  pi- 
ta, no  es  por  la  planta,  sino  por  el  vas- 
tago ó  palo  que  brota  de  su  centro,  y 
que    se  parece   á  un    garrote.] 

Ibitirucuy.  Indios  del  Paraguay,  reducidos 
por  Irála — 49.  [Tribu  que  vivia  en  las 
fierras,  al  norte  del  rio  Monday,  y  que  figu- 
ra muy  [;oco  en  la  historia  de  la  conquista. 
La  voz  ibtíirucii,  datido  una  proininciacion 
inirigal  á  todas  las?,  en  el  idioma  guaraní 
quiere  decir  '  sierra;"  al  que  se  ha  agregado 
í,  que  corresponde  á  la  preposición  oí,  para 
decir  "gente  que  vive  en    la  sierra."] 

Ibilirucíi.  Sierra  del  Paraguaj — 5G.  [Si  hu- 
biesen tenido  conücimi(;nto  del  idioma  gua- 
laní  los  que  cu  el  siglo  anterior  se  ocu- 
paron tanto  de  la  formación  de  un  hiigua- 
ge  filosófico,  se  hubieran  ahorrado  muchas 
larcas,  y  tal  vrz  lo  hubieran  adoptado  por 
base  de  sus  trabajos.  Cuando  se  descom- 
pone uno  de  sus  polisílabos,  se  halla  casi 
fieinpre  una  definición  exacta  d'l  objeto  que 
indica.  Sirva  de  ejemplo  la  palabra  ibiíiru- 
lú,   sierra   6  cordillera,  que   se  com[)one  de 


(1)     Vujagcs  £i  l'Amíriiiuc    IMÍ'ridioimlc .    Tvm.    I,  pág. 
156. 


ibitú,  viento;  ru  estar,  y  ru  detener: — jbi- 
luruci'i,  "lo  que  está  deteniendo  el   viento."] 

Ibitiruzá.  Tierra  de  indios  en  el  Paraguay — 
78.  [Así  se  lee  en  casi  todos  los  manus- 
critos que  hemos  cotejado:  pero  es  un  error, 
debiendo  escribirse  como  los  nombres  que 
acabamos  de    explicar.] 

Ídolos.  Descripción  del  que  adoraban  los  in- 
dios—62.      [V.   Cule!¿ras.] 

Igiia.  I5ahía  á  24  leguas  de  San  Vicente, 
en  la  costa  del  Biasil — 26.  fNo  es  Iguá, 
sino  íf/iiapf:,  parage  que  está  entre  la  Ca- 
nanea  y  San  Vicente,  en  el  remate  de  una 
laguna.  Lo  que  el  autor  llama  bahia  no 
es  mas  que  un  brazo  de  mar,  que  entra 
por  la  barra  peligrosísima  de  Icapara,  por 
el  lado  de  Iguapé,  y  sale  por  la  barra  de 
la  Cananca,  que  forma  su  boca  mcririioi-.al, 
Al  norte  de  la  primera,  desemboca  el  rio 
Asunguy,  mas  conocido  con  el  nombre  de 
Iguapé.  Es  voz  genuina  del  idioma  gua- 
raní; lo  que,  á  fnlta  de  otras  pruebas,  ser- 
viria  para  demostrar  que  en  tiempos  remo- 
tos las  costas  del  Brasil,  al  sud  de  su  ca- 
pital, fueron  ocupadas  por  esta  nación.  /, 
es  agua,  gua  círculo  y  pé  camino;  )•  por 
consiguiente  Ir/itapé  es  "  camino  que  con- 
duce á  un  círculo  de  aguas,  esto  es,  una 
bahia."] 

leuazú,  ó  Rio  Grande.  Nace  á  espaldas  de 
la  Cauanea;  corre  200  leguas;  entra  en  el 
Paraná — 7.  Tiene  una  grande  corriente: 
lo  atraviesa  tres  veces  Cabeza  de  Vaca — 55. 
[Rio  caudaloso  del  Guayra,  formado  por 
las  aguas  que  dimanan  de  la  cordillera 
de  San  Vicente.  Corre  con  una  rapi- 
dez ( xtraordinaria,  hasta  encontrarse  con 
el  Paraná,  en  un  punto  donde  fundaron 
los  Jesuítas  la  reducción  de  Santa  Ma- 
ría li;  I\layor.  Forma  varios  saltos  ;  uno 
entre  otros  á  cerca  de  tres  leguas  del  pun- 
to de  su  confiuencia,  cim  mas  de  cien 
brazas  de  ancho,  y  de  170  pies  de  ele- 
vacio;).  Estas  continuas  caídas,  que  mantie- 
nen en  una  grande  agitación  á  las  nijuas,  es- 
torban también  su  navegación.  Sus  márge- 
nes  están  cubiertas  de  bosques,  y  en  otros 
tiempos  fueron  muy  publadas  por  los 
Guaranis,  Chovas,  Muíios  y  Chíquí^:  pero 
todos  tuvieron  que  asilarse  del  otro  lado 
del  Paraná,  para  ponerse  al  abrigo  de 
las  continuas  y  desastrosas  invasiones  de 
los  Mamalucos.  I(/uasú,  en  guaraní,  quie- 
re    decir    "rio    grande",    con  cuyo    nombre 
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se  le  -suele  designar  en  los  mapa?.  Los 
portugueses  lo  llaman  Rio  de  Curilibá, 
que  en  su  idioma  quiere  decir  "rio  de  mu- 
chos piñales:"  (curú,  piñal,  y  liba,  mucho.)] 

Indulgencias.  Se  conceden  á  la  iglesia  de  la 
Asumpcion — 99. 

Inca.  Manda  fortiñcar  las  fronteras  de  Char- 
cas—16.  Llamado  por  los  españoles  Rey 
Blanco — 19. 

Inquisición.  Marvda  prender  al  Gobernador 
de    Tucumaíi — !22r     [Los  escritores   espa- 

:  «oles    han    desplegado   siempre    mucho  celo 

>  ea  defensa  de  las  regalías  de  la  Corona;  y  los 
que   mas   especialmente  se    han  ocu()ado  de 
los     asuntos    de    América,    han     ponderado 
la    extensión    del   poder    real     en    materias 
eclesiásticas.     Entretanto  la  Inquisición,  que 
se  introdujo  en  el  Nuevo  Mundo  en  anaas  de 
los  que    lo  conquistaron,  hacia  prender  á  un 
Gobernador  que    había   sido  rehabilitado  por 
la    Audiencia,  y  este   acto    escandaloso    me- 
recía   la  aprobación   del   Vircy!     ¡A  cunntas 
consideraciones   dá    lugar   este   hecho!] 
Ipané.     Provincia  del    Paraguay  ;    se    levanta 
contra   los     Españoles — 57.     [Este    nombre 
le  viene    de    dos    rios   que    la  atraviesan,  y 
ambos  tributarios  del  rio  Paraguay;  sin    mas 
distinción,    que    la  que   corresponde    al  vo- 
lumen desús    aguas: — Ipané  guazii,   o  gran- 
de ,    é    Ipanc-mhd,   6     chico.      En    algunas 
relaciones    de    misioneros   se    dá  al    prime- 
ro,    que  es    el    mas    septentrional,    el  nom- 
bre   de    Guarambaré,     confundiéndolo    con 
lina   reducción   de    este    nombre  que  distaba 
diez  leguas  de  Ipané.     Esta  voz,    en  guara- 
ní,  quiere   decir  "rio  desgraciado,  ó  pobre;" 
i,   rio,    y    pane,  desdicha  ;  y   según    los  je- 
suítas,   se  le    dio   este   nombre   por   carecer 
de   pescado.] 
Irala  {Domingo  Martínez  de).    Natural  de  Ver- 
gara,    en    la    provincia  de    Guipúzcoa,  viene 
de   capitán  en  la  expedición   de    D.    Pedro 
de  Mendoza — 30.     Acompaña   á    Oyólas    al 
Paraguay — 37.     Llega  al  puerto    de   Cande- 
laria.    Pasa  al  de  San  Fernando  ;  trata  con 
los    Guajarapos — 43.     Pelea   contra   los .  Pa- 
raguas y   los  derrota — 14.      Es  nombrado  en 
lugar  de   Oyólas — 47.     Hace  alianza  con  los 
Guaranís,   y   declara  la   guerra    á   los  Yapi- 
rijs — 4Í).     Somete  á  varias  tribus — ibid.  Cas- 
liga     á     los    Yapiriis — 50.      Es    nombrado 
Maestre    de  Campo   por  Cabeza   de    Vaca  ; 
sale  á    descubrir    una    comunicación  con   el 
Perú;  y  a  escarmentar  á  los  .habitantes  de 


Ipane — 57.     Se    le   anuncia    la    prisión    de 
Cabeza  de  Vaca  ;   vuelve   á   la    Asumpcion, 
y   es    nombrado    Adelantado — 65.      Es   pro- 
clamado Capitán  General — 66.     Hace  pren- 
der  á  Salazar,  que  intentaba  apoderarse  del 
mando — -67.      Los  indios    lo    equivocan    con 
el  capitán  Vergara — 74.     Hace   una     expe- 
dición  al    Perú  :  deja    por  su  lugar  teniente 
en   la  Asumpcion  ft  Francisco  de   Mendoza; 
reúne   el   ejército   sobre  el    rio   Itatin ;  pasa 
á   la  isla  de   los    Reyes,     llega    al    país    de 
los  Xarayes  y  Parabazanes — 72.     Manda  re- 
conocer el    Marañen ;    se   resuelve    á    pisar 
el    territorio    de  los    Sambocosis,  y    Sivico- 
sis — 73.   Llega  á  estas    provincias  ;    se  ofre- 
ce con  toda    su    gente    al    Virey  del  Perú, 
y    le    pide    que    les   diera   un    gobernador. 
Es  depuesto  por  sus  oficiales — 74.     Su  gen- 
te   le   insta    para   que    vuelva    al   mando  ;  y 
lo  hace — 75.   Es  bien  recibido  en  la  Asump- 
cion— 78.     Descubre   otro    complot   contra 
su    vida ;   hace    ejecutar    á   sus    autores,   y 
perdona  á    los  demás  cómplices — 79.     Em- 
prende   una  nueva   expedición;  deja   por  su 
lugar  teniente  á  Cáceres — 83.     Va  al  puer- 
to de   los   Reyes ;   somete  á    los   indios    co- 
márcanos ;    descubre     muchas    naciones,    y 
llega  á   la  tierra  de  los  Mbayás — 34.     Bojea 
la    cordillera  ;    entra    en    el    territorio    de 
los    Frentones;  se    le   sublevan   los    indios; 
pierde    toda    su  caballada — ibid.     Se  propo- 
ne ir   á  la   tierra  del    Dorado,  y    tiene    que 
abandonar    este    proyecto,  a.    causa    de    las 
lluvias    y   de    la    deserción    de    los    indios. 
Vuelve   á   la   Asumpcion — ibid.     A    esta  ex- 
pedición le  queda    el  nombre    de   Mala    En- 
trada— 85.      Manda  poblar    el  puerto  de  San 
Juan — ibid,     Vá    á    defender    los   indios  del 
Guayra,     que    le    piden    auxilio  contra     los 
Tupís — 86.     Llega  al  gran  Salto  del  Para- 
ná ;  es   hospedado   por   el    cacique   Guayra; 
sube  el  Paraná   hasta  el  país  de   los  Tupís ; 
los   ataca    en  el  Salto  de  Añemby;  los  der- 
rota y  sojuzga.     Informa    al    Rey  del  esta- 
do   del   país.     Vuelve  sobre  sus  pasos  ;  lle- 
ga   al   Pequirí;  trata   con  los   indios;  quiere 
evitar  el  gran  Sallo  del  Paraná — 87.     Pier- 
de   en    el   Ocayeré  una  gran    parte    de   sus 
canoas  :  él     mismo    corre     riesgo    de    hun- 
dirse—  88.     Se    propone   fundar    un    pueblo 
al    este    del   Paraná — 89.     Funda    la     cate- 
dral  de  la    Asunipcion — 91.     Hace  prender 
á  Trejo,    por    haber   abandonado   el  fuerte 
de  Sau   Francisco — 94,     Recibe  los  despa- 
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chos  de  Gobernador — 96.  Se  hace  reco- 
nocer en  su  nueva  calidad;  hace  empadro- 
nar  a  !o3  indios — 97.  Los  reparte,  y  ha- 
ce reglamentos  para  su  gobierno.  Manda 
á  Chaves  á  someter  á  los  naturales  de 
Guayra,  y  á  defenderlos  contra  los  Portu- 
gueses — 100.  Manda  fundar  dos  pueblos 
en  Guayra,  y  en  los  Xarayes.  Nombra 
general  á  Chaves — 101.  Muere  en  la  A- 
sumpcion,  y  deja  de  lugar  teniente  á  su 
yernc,  Gonzalo  de  Mendoza — 104. 

Isla  de  Lobos. — 6,  26.  [Mas  bien  deberia 
llamársele  escolio  que  isla.  Dista  cerca 
de  cuatro  leguas  de  Maldonado ,  y  se  le 
ha  dado  este  nombre  por  ser  un  parage 
muy  frecuentado  por  los  lobos  marinos.  Por 
poco  que  la  mar  se  agite,  las  olas  cubren 
la  mayor   parte  de  esta  roca.] 

Isla  de  Martin  García.  La  reconoce  el  Ge- 
neral Cáceres — 133.  [Una  de  las  princi- 
pales islas  que  se  hallan  en  la  boca  del 
Uruguay,  y  muy  inmediata  á  la  costa.  Tie- 
ne cerca  de  legua  y  media  de  largo,  con 
media  de  ancho:  cubierta  en  gran  parte  de 
montes.  Se  ignora  el  origen  de  su  nombre. 
De  esta  isla  se  extrae  la  piedra  que  sirve 
para  empedrar   las  calles  de  Buenos  Aires.] 

Isla  de  San  Gabriel.  A  20  leguas  de  Monte- 
video— 6.  Donde  toma  puerto  Gaboto — 
19.  Y  á  dos  leguas  de  la  costa,  donde  de- 
semboca el  Uruguay — 7.  [A  veces  se  le  de- 
signa con  el  nombre  de  Islas  de  San  Ga- 
briel, por  estar  rodeada  de  islotes  :  pero 
solo  al  principal  de  entre  ellos  compete 
el  título  de  San  Gabriel,  y  es  el  que  tie. 
ne  un  puerto,  aunque  poco  abrigado; 
del  que  sin  embargo  los  Españoles  hicie- 
ron su  primer  fondeadero.  Dista  poco  mas 
de  IG  cuadras  de  la  costa  ,  donde  los 
Portugueses  fundaron  en  IG79  la  Colonia 
del  Sacramento,  que  fué  para  las  dos  Co. 
roñas  una  manzana    de  discordia.] 

Isla  de  las  dos  Hermanas.  [También  de  és- 
tas deberia  hablarse  en  plural,  por  sordos, 
y  tan  parecidas  entre  ellas,  que  han  mere- 
cido el  título  de  Htimanas,  Las  forma 
el  Paraná,  cuyo  lecho  está  todo  sembrado 
de  islas. — Hay  también  otras  dos  de  igual 
«/inmbre  en  la  boca  del  Uruguay,  cerca 
de  la  isla   de   Martin  García.] 

Italin.  Rio  que  divide  los  Guaranís  de  las 
demás  naciones  australes — 72.  [Este  rio 
se  forma  en  la  cordillera  de  Amambay,  y 
se  pierde   en  el   rio  Paraguay,  al  norte  del 


Pan  de  Azúcar.  Azara  en  sus  mapas  le 
dá  el  nombre  de  Rio  Blanco,  que  no  cor- 
responde á  la  palabra  guaraní,  cuja  signi- 
ficación es  mas  bien  campo  pedregoso.  í'ero 
el  rio  ha  tomado  el  nombre  del  país  á  que 
pertenece.  Por  lo  que  dice  el  autor,  este 
rio  demarcaba  el  territorio  de  los  Guaranís 
al  norte,  y  los  separaba  de  los  Xarayes 
ú  Orejones,  cuyo  origen  era  distinto.  Esta 
indicación  nos  parece  exacta,  aunque  nos 
falten  datos  positivos  para  confirmarla.] 

Itatin.     Puerto,  antes   de    llegar  á  la  (ierra  de 
los  Xarayes — 102.     [V.  el  articulo  anterior.'] 

Itatin.  Asiento  de  indios,  á  .30  leguas  de  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra— 119.  [Tribu  del  Pa- 
raguay,  establecida  cerca  de  los  campos 
de  Xerez,  desde  Camapua  hasta  la  cordillera 
de  Maracayií:  territorio  cenagoso,  y  muy  ex- 
puesto á  ser  inundado.  La  insalubridad  del 
clima,  y  la  costumbre  que  prevalecía  entre 
sus  habitantes  de  precipitarse  de  una  roca 
para  acompañar  al  sepulcro  á  sus  parientes 
inmediatos,  eran  cansas  poderosas  de  des- 
trucción para  estos  indios  :  á  las  que  se 
agrego  el  sacrilego  atentado  de  un  clérigo 
portugués,  que  so  color  de  convertirlos  á 
la  fé,  los  reunió  para  venderlos  como  es- 
clavos. La  desconfianza  que  les  inspiró 
esta  traición  fué  un  fuerte  obstáculo  pa« 
ra  los  Jesuítas  cuando  trataron  de  evan- 
gelizarlos. Sin  embargo,  á  fuerza  de  ce- 
lo y  perseverancia,  lograron  fundar  entre 
ellos  cuatro  doctrinas  con  los  nombres  de 
San  Joseph,  Santa  Atpiés,  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Los  progresos  que  habían  hecho 
en  poco  tiempo  estas  colonias  les  prome- 
tían un  feliz  porvenir,  cuando  una  brusca 
invasión  de  Mamalucos  y  de  Tupís  des- 
truyó en  un  instante  estas  esperan- 
zas. Este  suceso  tuvo  lugar  el  año  de 
1632,  y  desde  entonces  el  territorio  de 
los  Ilatines  ha  quedado  yermo  é  inculto. 
Esta  voz  ilalin  se  compone  de  itn,  piedra, 
y  tí,  nariz,  ó  punta ;  es  decir  -'parage  lle- 
no de  puntas  de  piedra,"  ó  como  lo  he- 
mos  explicado    ya,    "campo  pedrtf/osu.'''] 

Itabucú.  Rio— 55.  [Rio  do  la  Provincia  de 
San  Pablo,  al  que  los  brasileros  llaman  //a- 
picú,  y  que,  después  de  un  largo  curso,  de- 
semboca en  el  mar,  al  sur  de  la  isla  de  San 
Francisco.  Su  boca  tiene  como  50  brazas 
de  ancho  y  mucho  fondo:  sin  embargo  no 
es  muy  navegable  por  Id  resaca  del  mar,  y 
una  barra  que  estorba  su  entrada:  a  mas  de 
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«n  salto  que  forma  poco  antes  de  perderse 
en  el  Océano. — Hay  también  otro  rio  de 
€ste  nombre,  é  inmediato  al  primero,  que 
por  esta  razón  se  llama  Ilupkú-guasii, 
para  distinguirlo  del  otro,  que  es  Ilapi' 
cú-minl.  Estos  nombres  son  corrupcio- 
nes de  la  voz  Ilabucú,  que  significa  "pie- 
dra que  asoma:^'  haciendo  alusión  á  la 
barra,  ha,  piedra ;  alú,  salir  debajo;  y 
c:í,  estar.] 
Itica.  Nombre  que  los  Chiriguanos  dan  al 
Pilcomayo — 11.     [V.  Yelica.'] 

J. 

Jacome.  Gran  lenguaraz,  asesinado  por  los 
indios   de  Itatin — 120. 

Jacques  Simón.     [V.    Ranma.l 

Jarámasis.  Indios  del  Perú,  vecinos  de  los 
Xarayes — 103.  [Pueblos  fronterizos  del 
Perú,  que  ocupaban  parte  del  territorio  de 
Chiquitos,  en  donde  ios  misioneros  fundaron 
después  la  reducción  de  San  Rafael.  Este 
nombre  debería  escribirse  gara-ma^i,  que 
en  lengua  quecchua  quiere  decir,  "compa- 
ñeros, ó  gente  que  se  junta  para  cosechar 
maís ;"  que,  según  el  texto,  fué  la  fae- 
na en  que  los  hallaron  ocupados  los  Espa- 
ñoles: (para,  mais;   y    wíflff,  compañeros).] 

Ja  rayes.     [V.  Xarayes.] 

Jejui.     [V.  Xexuy.'] 

Jerez.     [V.  Xere:.} 

Juan.  Rey  de  Portugal.  jManda  poblar  las 
islas  de  Cabo  Verde — 1.  [Fué  el  segundo 
de  este  nombre,  y  figura  en  la  historia  por- 
tuguesa con  el  dictado  de  Grande.  El  des- 
cubrimiento de  las  islas  de  Cabo  Verde 
precedió  de  casi  un  medio  siglo  el  del 
Nuevo  Mundo,  y  es  debido  también  á 
un  genovés,  que  se  hallaba  al  servicio 
de  Portugal.  En  el  reinado  de  Juan  11 
fué  doblado  por  primera  vez  el  cabo 
de  las  Tormentas,  al  qué  se  llamó  después 
de  Buena  Esperanza. — Es  muy  singular  el 
arbitrio  de  que  se  valia  este  principe  para 
alejar  á  las  demás  naciones  de  los  descu- 
brimientos. Hacia  publicar  relaciones  fal- 
sas de  los  que  se  hablan  hecho,  exageran- 
do los  peligros  de  estas  empresas:  y  para 
acreditar  sus  imposturas  hacia  salir  de  sus 
puertos  los  buques  mas  viejos,  con  orden 
de  deshacerlos  al  llegar  a  las  colonias,  y 
de  reemplazarlos  por  otros  de  nueva  cons- 
trucción. Cuando  volvían,  hacia  divulgar 
que  los  primeros  habían  naufragado. — Este 


Monarca  mnrió  envenenado  en  1495,  y  tuvo 
por  sucesor  al  Rey  D.  Manuel,  á  quien  coa 
mas  justicia  se  le  dio  el  nombre   de  Grande.} 

Juris.  Indios  de  Santiago  del  Estero — 69. 
[Indios  establecidos  sobre  las  costas  del  rio 
Dulce  y  del  Salado,  en  el  territorio  que 
forma  actualmente  la  provincia  de  Santia- 
go del  Estero,  entre  los  Comechingones  y 
los  Lules.  Eran  de  la  raza  llamada  Sana- 
birona,  que  se  ha  extinguido  completamente. 
Ignoramos  lo  que  quiera  decir  el  nombre 
Juris,  que  no  pertenece  á  ninguno  de  los 
idiomas   conocidos.] 

Juris.  Uno  de  los  ríos  que  concurren  á  for- 
mar el  Bermejo — ]  1.  [Es  un  error  del 
autor,  ó  mas  probablemente  de  sus  copis- 
tas. No  hay  ningún  rio  de  este  nombre : 
y  en  la  serie  de  los  que  se  citan,  falta  el 
rio  Juju'i,  que  es  realmente  uno  de  los  que 
concurren    á   formar  el   Bermejo.] 

Jeraquizaba.     [V.    Hieruguizaba.]  ' 

li. 

Ladrones.  Castigados  por  los  caciques — 14. 
[La  severidad  con  que  se  castigaba  el  hur- 
to y  el  adulterio  prueba  respecto  á  la  pro- 
priedad  ;  que  es  la  primera  idea  de  justi. 
cía  que  conciben  los  hombres,  aun  en 
su  estado  de  barbarie.  En  algunos  pue- 
blos de  América  era  tanto  el  rigor  de  las 
costumbres  contra  los  ladrones,  que  no  se 
contentaban  con  la  restitución  del  objeto 
robado,  sino  que  condenaban  el  reo  á  la 
última  pena.  Este  castigo  es  ciertamente 
desproporcionado  al  delito :  pero  cuanto 
mas  imperfecto  es  el  estado  de  una  socie- 
dad,   tanto    mas   violenta    es   la   acción    de 

,  las  leyes,  porque  el  terror  es  el  único  arbi- 
trio que  queda  para  contener  á  los  trasgre- 
sores.3 

Laguna  de  Juan  de  Oyólas.  A  120  leguas 
de  la  Asumpcion — 12.  Está  cerca  del  puer- 
to de  San  Fernando — 43.  Dista  de  la 
Asumpcion  lóO  leguas.  [Nombre  que  die- 
ron los  conquistadores  á  una  laguna,  que 
tomó  después  el  de  Manioré.  Está  en  la 
margen  occidental  del  rio  Paraguay,  con 
quien  comunica  en  altura  de  cerca  de  18°. 
Por  aquí  pasó  Juan  de  Oyólas,  cuando  fué 
á  reconocer  las  fronteras  del  Perú,  y  por 
este  mismo  caminóse  abrió  en  1717  una  co- 
municación entre  el  Paraguay  y  las  Misio- 
nes de  Chiquitos,  por  el  pueblo  de  San 
Rafael.     El  autor  no  se  muestra  muy  se- 
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guro   de  la  distancia   que  media  entre  esta  pues.     Como  no  tenemos  datos    suficientes 

laguna    y  la   Asumpcion.]  para   aclarar    esta    duda  ,    nos    limitaníios    á 

Laguna    de    los    Patos.     Puerto    á   40    leguas  apuntarla.     Talvez    podrían     resolverla    los 

'de  la  Cananea,    tiene   una  barra  en    la   en-  diarios    que     los     misioneros     franciscanos  , 

trada:    está    á   los    2C°    30';  habitan   en    su  Murillos  y  Lapa,   enviaron   al   Gobierno    de 

territorio  mas  de   100,000  Guaranís — 5,  32,  Buenos    Aires,   en     1780,  cuando,    bajo    los 

El  navio   del  capitán  Becerra,  se   pierde  en  auspicios  del  Coronel   D.    Francisco    Gavi- 

su  barra — 93.     [Esta  laguna  se  extiende  por  no    Arias,   fundaron  dos   reducciones  en  las 

el   espacio    de   45   leguas   al   norte    de    Rio  lagunas    de   las  Perlas  y  de    Can(jayé.'\ 

Grande.    Tiene  poco  fondo,  y  en  muchos  pa-  Laguna    de   Santa    Ana.     Cerca  de    7    leguas 

rages  su  navegación  es  peligrosa.     Las  aguas  del.  Paraná — 20.     [Uno  deles  tantos  nom> 

son  salubres    por  el   lado   meridional,   y  sus  bres  dados   á   una  gran  laguna,  que  señalan 

márgenes  desnudas.     Es  el   receptáculo   de  los  mapas  al   este  de  la   ciudad    de  Corrien- 

•casi  todos  los  torrentes  que  bajan  de  la  parte  tes.     Los  indios  la    llamaron   apupen,   cuya 

septentrional    y    oriental    de    la    Provincia.  denominación   adoptaron    los    antiguos  histo- 

La    laguna    Mní,    o    Mirin,   como     vulgar-  riadores.     Le  substituyeron  después  el  nom- 

mente    la  llaman    los    habitantes    del    país,  hre  de  Laf^una  de  Sania  Jna,  y  por  ulúma  el 

comunica  con    la   de   los   Patos,  por   medio  de  Ibera,  con  el  cual  se  le  conoce  ahora,   á 

del    rio  de  San  Gonzalo.     Pero  el  gran  de-  pesar  de  ser  incorrecto  este  nombre;  porque 

saguadero    de    este  lago  es    el    PJo    Gran-  deberla  decirse  Oberá,  esto   es  "relumbran- 

de    de  San   Pedro,    que    es    una    canal    de  tef  talvez  por  el  fuerte  reflejo   de  la  luz  en 

cerca     de     tres    leguas     de    estension,    con  sus  aguas.    Por  mucho  tiempo  se  ha  creido,  y 

una    sola    de    ancho.      Su    boca    dista   co-  se  hizo  creer,  que  en  las  islas   de   esta  lagu- 

mo    60  leguas    del    Cabo    de    Santa    Maria.  na  existía    una    raza    de  pigmeos:   sucesiva- 

Casi   todos    los   escritores    de   nuestra  histo-  mente    se  empezó    á   dudar  de   los    habitan- 

ria    han  creido    que  el   nombre   de  Patos  le  tes,    y    hasta    de    las    islis  :    si    las    hiy    no 

venia   de   la   gran   cantidad  de  estos   anima-  pueden   servir   que   de    abrigo  á  las    bestias 

les  que   cubrían    sus    orillas;    lo  que    es  un  feroces.] 

error:  porque  deriva   de   él   de  una  raza  de  Laguna    del    Dorado.     [V.   Dorado.'} 

indios,  que  habitaban  en  sus   inmediaciones.  Laja  del    Ingles  en  la    canal  de    ftlaidonado; 

y  estaban  separados  de  los  Carlos  por   el  rio  etimología  de    de  este  nombre— 78.     [Este 

Biguasú,  cuyo  primer   nombre  fué    también  banco,  ó   laja,   ha   ocasionado  infinitos  nau- 

Rio  de  los  Palos.^  fragios ,   á   pesar   de   haber  sido  el    primero 

Laguna    de    las    Perlas.      A   6    leguas    de    la  á  ser  señalado.     Al   modo  como    se   cspre- 

ciudad    de   San  Juan    de   Vera— 11.     [Este  sa  el   autor,   se  creerla  que   el  Banco   Ingles 

nombre    le    fué    dado     por    los     españoles,  se    halle   delante    de   Maldonado ;    mientras 

porque     creyeron    que    se     hallaban    perlas  que  está  cerca   de  Montevideo,  precisamente 

en    los  bestiones    de  esta    laguna.     Su    pri-  en  la   dirección  de  la    UU   deplores.] 

mer     nombre     fué     Laguna    de     los     Olio.  Langosta.     Plaga  del    país;  tala  las  chacras— 

mas    (1),    por   hallarse   en    el    territorio   de  40.     [En  esto  no  ha  habido  variación  :  aho- 

uij^  nación    de   este    nombre.     La  distancia  ra  como  entonces,  las   esperanzas   del    agri- 

que  la  separa    de    la  ciudad  de  San  Juan  de  cultor  desaparecen   en    un  dia  ;  y    le    dejan 

Vera,   ó   Corrientes,    es   mucho   mayor   que  con    su   familia   hundido  en  la  miseria.     La 

laque   le  prt  fija  el  autor.     El  F.  Lozano,  en  prontitud   con  que  estos  insectos  asolan  uu 

su  historia  manuscrita,  la  pone  á  80  leguas  de  campo,    y    despojan   los   arboles,  es   verda. 

la   boca   del    Bermejo,   y    á    40   del    parage  deramente  asombroso.] 

donde   el  General   Alonso  de  Vera  fundó  en  Lanzas.   Armas  de  que  usan  los  indios- 18,  23. 

1585    la   ciudad    de    la     Concepción.     Pero  [Esta    arma  era   casi    general    entre  las  tri- 

este  historiador  hace  preceder  la  laguna  á  la  bus  americanas,   que   la   manejaban  con  una 

ciudad,   navegando  Bermejo  arriba,  mientras  asombrosa    destreza.     Tenia   fi   veces    25  y 

que    otro   escritor    moderno    la  coloca    des-  hasta     30    palmos    de    largo,     y     era    for- 


A¡    Df  eslc  nombre,  que  et    de  origen  guaraní,  los  ts.  mada    de    un    palo    durísimo,   que    no     nece- 

pañolcs  hicieron  Mahoina».  sitaba  de  Cúspide  para  ser  penetrante.     Sus 
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heridas  eran  muy  peligrosas,  porque  no 
abria,  sino  dilaceraba  el  cuerpo.  Los  es- 
tragos que  causaba  fueron  atribuidos  al  zu- 
mo de  ciertas  yerbas,  con  que  se  creyó 
vulgarmente  que  los  indios  envenenaban 
sus  armas.] 

Lara  (Miño).  Lo  deja  Gabelo  con  110  hom- 
bres en  el  Fuerte  Sancti  Espíritus — 21. 
I\lata  á  Mangoré,  y  es  muerto  por  los  in- 
dios— 24. 

Legumbres.  Las  cosechan  los  indios  de  San- 
ta Gruz  de  la  Sierra — 13.  [Casi  todos  los 
pueblos  del  interior  eran  agricultores,  y 
sobre  todo  la  raza  guaraní,  que  según  se 
iba  multiplicando ,  sentia  la  dificultad  de 
sustentarse  con  el  solo  producto  de  la 
caza  y  de  la  pesca.  Los  españoles  se  que- 
daban atónitos  al  encontrar  por  todas  par- 
tes pueblos  rodeados  de  chacras;  tan  abun- 
dantes de  frutas  y  hortalizas  como  las 
que  habian  dejado  en  Europa. — Bastaron 
pocos  años  para  convertir  en  desiertos  to- 
dos estos  campos,  fecundizados  por  la  mano 
inexperta,  pero  diligente,  de  un  pueblo  la- 
borioso.J 

Lenguas.  Son  diferentes  entre  los  indios — 10. 
[Toda  la  historia  de  las  tribus  meridiona- 
les de  América  se  halla  en  sus  idiomas, 
y  por  lo  mismo  importa  estudiarlos.  Pa- 
ra  arrostrar  esta  tarea  no  bastan  los  arles 
y  vocabularios  que  nos  han  dejado  los  mi- 
sioneros: se  necesita  vivir  en  el  país,  donde 
se  hablan  estos  mismos  idiomas,  ó  alme- 
nes estar  en  contacto  con  los  que  los  po- 
seen, y  que  tienen  la  capacidad  necesaria 
para  contestar  prácticamente  las  preguntas 
que  se  les  hacen,  para  salir  de  las  dudas 
que  inspira  la  lectura  de  estas  obras  ele- 
mentales.  Este  estu/lio  no  es  vano,  como 
lo  han  creido  y  declarado  algunos  escritores: 
porque  prescindiendo  de  la  utilidad  que  pue- 
de sacar  de  estos  trabajos  la  geografía  y  la 
•historia,  abren  un  nuevo  campo  á  loa  eru- 
ditos para  esíender  sus  investigaciones  so- 
bre el  origen  y  la  formación  de  las  lenguas. 
En  la  obra  tan  original  como  poco  cono- 
cida de  J.  B.  Vico,  se  apunta  la  idea  de 
que  las  primeras  impresiones  que  produjo 
en  el  hombre  salvage  la  vista  de  los  obje- 
tos exteriores,  debieron  arrancarle  gritos  de 
admiración,  de  placer  ó  de  espanto,  y  que 
por  consiguiente  empezaron  los  lenguages 
con  interjecciones  y  monosílabos.  Para  tor- 
roborar  esta  hipótesis,  citó  unas  cuantas  vo- 


ces del  latino,  como  sol,  lux,  nix,  mons, 
arx,  lac,  pes,  os,  etc.  Pero  ¿cuanto  mas 
peso  hubiera  adquirido  esta  congetura,  si 
en  vez  de  alegar  egemplos  sacados  de 
idiomas  derivativos,  los  hubiese  buscado 
en  el  lenguage  de  pueblos  autóctonos, 
aislados,  y  por  consiguiente  originales? 
El  guaraní  le--  hubiera  ofrecido  el  espectá- 
culo único  de  una  lengua  toda  de  mono- 
sílabos, de  cuya  aglomeración  resultan  otras 
voces  para  expresar  nuevas  ideas.  Estas 
combinaciones  no  son  arbitrarias,  sino  el  pro- 
ducto de  un  espíritu  de  análisis  y  observa- 
ción, que  es  estraño  hallar  tan  maduro  en  un 
pueblo  inculto. — El  número  y  la  disconfor- 
midad de  las  lenguas  americanas  es  otro 
objeto  de  sorpresa.  En  un  radio  de  unas 
cuantas  leguas ;  á  las  faldas  del  mismo 
cerro;  en  las  orillas  del  mií^mo  rio,  vivian 
tribus  que  hablaban  distintos  idiomas — y  tan 
distintos,  como  puede  serlo  el  ruso  del  cas- 
tillaoo!  Los  Incas  se  esforzaron  de  utiifor- 
mar  lo?  dialectos  de  sus  subditos,  obligán- 
dolos a  aprender  la  lengua  del  Guzco  :  con 
este  motivo  mantenian  escuelas  y  maestros 
en  los  varios  puntos  de  su  imperio;  por 
cuyos  arbitrios  lograron  generalizar  el  uso 
del  quecchua.  Pero  en  la  región  magallá- 
nica,  en  el  Chaco,  en  los  pueblos  fron- 
terizos del  Perú,  eran  tantos  los  dialectos, 
cuantas  las  tribus^  ó  mas  bien  sus  parcia- 
lidades, que  á  veces  se  componian  de  unas 
pocas  familias.  ¿Cual  es  el  origen  de 
tantos  idiomas  ?  ¿Como  se  han  establecido? 
¿Cuales  han  sido  los  obstáculos  que  les  han 
impedido  de  propagarse  ó  confundirse?..,. 
Son  cuestiones  arduas,  pero  interesantes,  y 
dignas  de  la  meditación  de  los  sabios. 
Talvez  les  sirva  de  estímulo  un  Ensayo  sobre 
la  lengua  guaraní,  que  publicaremos  luego 
que  nuestras  actuales  atenciones  nos  lo  per- 
mitan.] 
Leña.  Falta  en  la  costa  de  Patagonía — 4.  [No 
solo  se  echa  menos  en  la  costa  de  Patagonía, 
sino  en  casi  toda  la  campaña  de  Buenos  Ai- 
res; hasta  el  punto  de  no  proporcionar  á  sus 
moradores  de  qué  suplir  á  las  primeras 
necesidades  de  la  vida.  Es  muy  común 
ver  al  dueño  de  tres  ó  cuatro  leguas  cua- 
dradas de  terreno,  ocupado  en  juntar  com- 
bustibles para  que  le  preparen  la  comida. 
En  algunas  estancias  reemplazan  la  falta  de 
leña  con  la  bosta,  ó  escrementos  de  animales, 
y  también  con  sus  osamentas.     Sin  embargo, 
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desde  algún  tiempo  se  empieza  á  conocer 
la  uiilidad  de  los  montes,  y  todo  anun- 
cia que  en  muy  pocos  años  cambiará  de 
aspecto  la  campaña  de  esta  provincia.] 

Leones.  Hay  muclios  en  el  país — 39.  Asal- 
tan á  la  ícente  que  sale  de  Buenos  Aires — 
ibid.     Abundan  en  la   Asumpcion — 92. 

Leona.     [V.   Mal  donado.'] 

Li{)e5.      Habitantes     de    Afacama — 29.      [La 
ortografía     de    este    nombre    según    lo   es 
cribe   el    autor,    es    defectuosa;    siendo  Li 
pes,    y   no    OUpes.     Pertenece  á    la    juris 
dicción    de  Potosí,  y  se  halla  entre    los  par 
tidos   de   Tarapaca,   Paria,    Chichas  y    Ata 
cama.     Su   capital  es   San    Antonio    de    Li 
pes,   ciudad    tan    opulenta  en    otros    tiem 
pos  ,     como     pobre     y     arruinada      ahora 
Las   minas    de   plata    de    San    Cristoval    de 
Achala,    de  Santa    Isabel,  y    de    los    Enco- 
menderos,   competian    en     riqueza    con    el 
mismo    cerro    de    Potosí.     Habia    también 
vetas   de    oro    cerca    de    la   Asumpcion    de 
Calcha,    en  cuya    inmediación  se    halla    tm 
volcan,  llamado    Jolca,   en   la  cordillera  que 
pasa    por  la   frontera  de  Paria. — Tiene  ade- 
mas  una    llanura   de    mas    de   cincuenta    le- 
guas   cuadradas,    toda   cubierta    de   una    sal, 
tan    blanca  y  transparente  que  parece   cris- 
tal.     De     aquí    le    viene    el    nombre    de 
Lipes,    ó     mas    bien   lllpi,     que   en    lengua 
quecchua    quiere    decir    "centellear."     La 
caparrosa,  ú    la   que    solia   llamarse    en    el 
comercio    ^^pkdra   lipes,''''    no   es    la  que  ha 
dado    el    nombre    á   la     provincia,     sino  la 
que  lo  ha   recibido,  siendo  uno  de   sus  pro- 
ductos  naturales.] 

López  de  Aguilar  (Jlnlonio).  Llega  en  el 
primer  buque  despachado  á  Buenos  Aires 
por  el  comercio  de    Sevilla — 41. 

López  {Francisco).  Natural  de  Cádiz  nom- 
brado el  Indiano;  lugar  teniente  de  Cabe- 
za de    Vaca — 5ó. 

Londres.  Ciudad  fundada  por  Pérez  de  Zu- 
rita en  el  valle  de  Coiíando;  pierde  su 
gente  por  la  m:ila  administración  de  Cas- 
tañeda—  82.  [Nombre  de  una  ciudad,  que 
en  1558  fundó  Juan  Pedro  .de  Zurita  en 
el  valle  do  Calcliaquí,  para  celebrar  el  en- 
lace de  Felipe  II  con  la  Reina  Maria  de 
liigiatfrra.  Cambió  la  suerte  de  este  gefe, 
y  Castiiñi;da,  su  sucesor  y  rival,  dio  á  C5ta 
ciudad  el  nombre  de  Villagran,  para  hon- 
rar á  su  protector  D.  Francisco  V'illagran, 
Gobernador  de   Chily.     Tuvo   después  que 


reedificarla  en  el  valle  de  Cenando  en  1562, 
habiendo  sido  arrasadas  el  año  anterior  to- 
das las  ciudades  del  valle  de  Calcliaquí, 
por  el  cacique  de  este  nombre.  De  este 
segundo  lugar  se  traslado  después  la  pobla- 
ción de  Londres  al  valle  de  Catamarca, 
donde  ?e  fundo  en  1683  la  capital  di  esta 
provincia,  á  la  que  llamaron  San  Fernando, 
en  honor  de  D.  Fernando  Mate  de  Luna, 
Gobernador  del  Tucuman,  y  autor  de  este 
proyecto. —  Por  otra  parte  D.  Alonso  de 
Rivera,  que  en  1G05  pasó  del  gobierno  de 
Chile  al  del  Tucuman,  fundó  en  lG07en 
el  valle  de  Calchiquí,  y  en  el  mismo  pa- 
rage  de  la  antigua  Londres,  la  ciudad  de 
Sun  Juan  de  la  Ribera,  que  algunos  escri- 
tores han  confundido  con  la  primera.  Vnl- 
viefon  á  asolarla  los  Calcliaquís  en  IG27, 
y  volvió  á  levantarla,  en  1G33,  en  el  valle 
de  Palcipa  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera, 
hijo  del  fundador  de  Córdoba,  por  encargo 
de  D.  Felipe  Albornoz,  Gobernador  del 
Tucuman;  dándole  el  nombre  de  San  Juan 
Bautista  de  la  Frontera, —  liemos  entrado  en 
todos  estos  detalles  para  rectillcar  no  po- 
cas equivocaciones  á  que  ha  dado  lugar  la 
analogía  en  el  nombre,  localidad  y  origen 
de   estas   ciudades.] 

Lobos  (isla   de    los). — G;    26. 

Lujan  (Capitán).  Viene  con  la  expedición 
de  IMendoza — 31.  Sale  del  Fuerte  de  Bue- 
nos Aires  á  rechazar  los  indios — 33.  Sa- 
le herido  de  la  matanza  del  Riachuelo, 
y  el  caballo  disparando  lo  lleva  al  rio  de 
Lujan,  donde  muere — 3-1.  [Funes  dice  que 
es  muy  dudoso  que  un  caballo  pudiese  arras- 
trar por  el  espacio  de  catorce  leguas  (cuanto 
él  supone  que  sea  la  distancia  desde  el  Ria- 
chuelo hasta  Lujan)  el  cuerpo  de  aquel  desgra. 
ciado:  y  esta  observación  fuera  exacta,  si  se 
tratase  de  un  cadáver.  Pero  el  único  escritor 
contemporáneo  que  nos  ha  trasmitido  este 
hecho,  que  es  Guzman,  dice  po#iti\amen- 
te  (|ue  el  capitán  Lujín  salió  herido  del 
combate  del  Riachuelo,  y  fué  fi  morir  en 
la  orilla  de  otro  rio  :  en  lo  que  no 
hay  imjiofibilidad,  porque  lo  mismo  es  pa- 
ra un  caballo  llevar  un  hoinbie  s:ino,  que 
un  herido.  Un  argumento  mas  penutorio 
contra  cMa  tradición  es,  (¡ue  Sclunidcl, 
cniílcmporatieo  de  Lujan,  y  que  peleó  á 
su  lado  contra  los  Qucrandis,  no  solo  nada 
dice  de  su  muerte,  tino  que  lo  hace  salir 
del  fuerte  de  Buenos   Aires  con  3oO,  para 

14 


XIT 


olra  empresa,  que  fué  posterior  5  la  bala- 
lia  dfl  Riachuelo;  y  en  la  que  él  también 
tuvo  parle.  E-ta  circunsfancia  no3  huce 
dudar  de  la  climología  del  nombre  dado 
al  rio  de  Lujnii.] 
Lujan  (río).  Recibe  este  nombre  de  «n  oti- 
cial  español  que  muere  en  sus  orillas — 34. 
rV.  el  arlículo    anterior.'] 

Llanos  de  Manso— 12.  Nombre  del  parage 
donde  los  Cbiriguanos  mataron  á  Andrea 
del  Manso— no.  [Campos  extensos  y  des- 
poblados entre  la  frontera  del  Peiú;  el 
Chaco;  bañados  por  el  Pilcomayo  ;  y  nom- 
brados así  del  capitán  Andrés  del  Manso,  que 
por  orden  del  virey  Cañete  vino  del  Perú  á 
fundar  una  ciudad  en  este  territorio.  El 
autor  demarca  los  límites  de  estos  llanos 
con  poca  precisión,  pero  no  conocemos 
hasta  ahora  otro  escritor  que  los  describa 
«lejor.J 

M. 

Madrid.  Ciudad  de!  Tucuman.  [Título  pom- 
poso dado  á  una  pequeña  poblicion  que 
en  1592  hizo  fundar  el  Gobernador  Ve- 
lazco  cerca  de  la  confluencia  del  rio  de  las 
Piedras  con  el  Salado,  y  á  la  que  por  esta 
razón  se  le  dio  también  el  nombre  de  Villa  de 
las  Juntas,  Duró  hasta  el  año  de  1G03,  en 
que  sus  habitantes,  de  acuerdo  con  los  de 
Nuestra  Señora  de  Talavera,  fundaron  otra 
ciuda-1  á  dos  leguas  de  distancia,  con  el 
nombre  de  Talascra  de  Madrid,     V.  Esteco.^ 

r.Jagallanes  {Hernando).  Portugués;  descubrió 
el  Estrecho,  en  1519.  Piloto  eminente  :  fué 
en  busca  de  las  Malucas ;  salió  de  San  Lu- 
car  el  20  de  Setiembre  del  mismo  año, 
con  cinco  navios  y  200  hombres  ;  recono- 
ció el  Rio  de  la  Plata :  murió  en  Malu- 
cas— 3.  Vio  gigantes  de  13  á  15  pies  de 
alto;  fué  el  primer  deseubridor  del  Estre- 
cho— ibid,  [Fué  también  el  primer  europeo 
que  atravesó  el  Rio  de  la  Plata,  de  orilla  á 
orilla,  para  reconocer  su  anchura  ;  y  el 
que  dio  á  ios  habitantes  de  la  costa  del 
sud  el  nombre  de  Patagones,  por  las  gran- 
des dimensiones  de  sus  pies  (patas),  Nom 
bró  también  á  Monteviileo,  á  la  bahia  de 
San  Julián,  al  rio  de  Santa  Cruz,  al  C^bo 
de  Santa  Úrsula,  ó  de  las  Vírgenes,  á  la 
Tierra  del  Fuego,  por  fin  al  Estrecho  de 
JVlagallanet  y   al  mar  Pacífico. — El  autor  ha 


incuríido  en  varios  errores  en  sus  apuntes. — 
Según  el  diario  de  Pigafetta,  Magallanes  sa- 
lió del  puerto  de  San  Lucarel  22  de  Setiem- 
bre de  1519;  y  el  11  de  Enero  siguiente 
avistó  el  Cabo  Santa  Maria,  y  entró  al 
Rio  de  la  Plata.  Invernó  en  la  Bahia 
de  San  Julián,  donde  pretendieron  que  ha- 
bla gigantes  ;  entró  al  Estrecho  el  G  de 
Noviembre  de  1520,  y  desembocó  al  otro  mar 
al  cabo  de  22  dias  de  navegación.  Es,  pues, 
inexacta  la  primera  ftcha  del  autor. — Tam- 
bién se  ha  equivocado  en  designar  el  lu- 
gar donde  murió  Magallanes,  que  no  fué 
en  las  Molucns,  sino  en  Filipinas: — en  la 
isla  llamada  Malán  ;  y  este  desgraciado  acon- 
tecimiento tuvo  lugar  el  dia  26  de  Abril 
de    1521. 

Magallanes;  Estrecho.  Está  á  18*  del  Cabo 
Blanco — 4.  [Mas  claro  hubiera  sido  decir 
que    está    á    52°  30'.] 

Mala  Entrada.  Nombre  que  se  dio  á  una 
expedición  desgraciada  de  Ir^la,  hacia  el 
Dorado — S3. 

Malagueta.  Producción  del  Brasil — 2.  [Esta 
planta  es  el  Cardamomum  majus,  semine 
piperato  de  los  botánicos:  es  decir  una  es- 
pecie de  pimienta,  muy  escasa,  y  muy  apre- 
ciada en  aquel  tiempo  en  Europa:  se  cree 
que  traii  su  nombre  de  una  ciudad  de 
África,  de  donde  era  originaria. — El  Dr, 
Ortega,  que  ha  escrito  un  tratado  sobre  la 
Historia  natural  de  la  Malagueta,  dá  a  esta 
planta  el   nombre   de  pimienta  de   Tabasco.^ 

Mahoma?.  Indios  del  Chaco — II.  [Nombre 
adulterado  de  Ohoma,  que  en  el  idioma 
guaraní  quiere  decir,  "van  en  tropel." — 
O,  es  el  pronombre  de  tercera  persona  ; 
ho,  andar,  y  má,  montón.  V.  Laguna  de 
las    Perlas.^ 

Jlaldonado.  Puerto  é  isla,  á  10  leguas  del 
Cabo  Santa  I\Iaria — 6.  Tiene  una  laja  en 
su  canal,  y  cerca  de  la  isla  de  Flores — 
)33.  [Uno  de  los  pocos  y  buenos  puertos 
del  Rio  de  la  Plata,  cuva  mnyor  ven- 
taja consiste  en  estar  fuera  de  los  bancos 
que  estorban  y  hacen  peligrosa  su  navega- 
ción. La  isla  de  Gorrili,  que  se  eleva  de- 
lante de  este  puerto,  es  la  que  sirve  de  abri- 
go á  los  buques,  á  los  que  ofrece  dos 
entradas.  La  ciudad  de  Rlaldonado  es  con- 
temporánea á  la  de  Montevideo,  y  sus  fun- 
dadores le  pusieron  el  nombre  de  San  Fer- 
nando.^ 

Maldonado.     Nombre  de   una   muger  que  por 
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hambre   sale    djl  Fuerte   de   Buenos    Aires  Jfanso  (Andrés).     Lo  envia  el   virej  de  Lima 

y  se   oculta   en   una  cueva,  donde  vivia  una  á  poblar    la   provincia   de   Santa  Cruz   de  la 

leona — 36.     Condenada    á   las  fieras,  la  de-  Sierra.     E<    preso  y  enviado  al    Perú^-109. 

fiende   este   anima! — 39.      Es   conocida  per-  Vuelve   por    la    frontera    de    Tomina  ;   liega 

ionalmente    por   el    autor — ibid.     [Sin    esta  al    pié   de  t.i  sierra,  llamada  de  Cizco-Toro, 

última  circanslancia,     se    podria    dudar   del  quiere    fiindar    una  poblai.ion  ;  se   lo    impide 

hecho;     no     parque     no     pueda     abrigarse  la   ciudad   de    la    Plata.     No  le  obedece,  y 

en  una    leona    el   sentimiento   que    maiiitjei*  hace   volver    atrás    á   su    enviado.     A'za    sa 

tan    otros    brutos,    sino    por    las   circunstan-  gente;    pasa    á     los     Chirif^uanos ;    se    esta- 

cias    que    se    citan,    y  que  son  casi  idénti»  blece    cerca    de    Taritigüí;   es   atacado    por 

cas    con    las    de    otro    hecho    que    reñere  los   indios,  y   perece  con    todos  sus  compa- 

Aulü-Gclio    en  sus    J\íoches  Áticas.']  ñeros — 110.     [Viclima    desgraciada    de     las 

Malucas,  islas.     [V.  Especerías.]  rivalidades     de     los      poderes     públicos,     y 

Manes.     En   la  lengua   de  los   Xarayps,  quiere  del     espíiitu   mui.icipal,     siempre     mrzqui- 

decir   Señor — 13.     Nombre  que    los    Portu-  no,     ctlo;o   y     exiaeiitc.      ¿  En    qué     ofen- 

gueses   dan  á   su  cacique — 14.     Nombre  de  dia   los  privilegios   de    la  ciudad    de    la  Paz, 

un  cacique   de    los    Xarayes — 73.     [El  sen-  una    nueva    población   que  se   fui^daba  á  una 

tido    que    dá     el    autor    á     este    nombre   no  lurga    distancia    de    su    territorio,   y   en    un 

corresponde    al  que  tiene  en    el   idioma  gua-  parage    desierto?     ¿Qué  derecho    tenia    para 

raní,  en  que  mané  es  "flojo.^'     Pero  es  pro-  estorbarla  en  donde   nunca   habia    alcanzado 

bable  que  los  Xnrayps  hablasen  otro  idioma,  su  poder,  y  talvez  fuera    de    su  jurisdicción. 

por   ser     un     pueblo     intermedio    entre     los  ¿Y  sobre   (odo,  no  debia  ser  respetable    para 

Guaranís   y    loa    Peruanos.]  ella    la    investidura    dada    a    Manso     por    el 

Míneses.     Algunos    du    estos    pueblos    tienen  Vire}'  de   Lima? — Se     pre-cindio    de    todas 

fio, 000  casas  ;  y  *pertenecen  á  los   Xitrayes.  estas    consideraciones  ;    se    atrepellaron   to. 

Están  del  lado  de   Sinta  Cruz — 14.     [Pue-  dos   los   derechos,    y   se    obligo    a    un    gefe 

blo  que   se    distinguia    entre    todos    por    la  distinguido  á  sobreseer  en  una   empresa  ütil, 

suavidad    de     sus    costumbres  ,    por     cuya  y     entregarse    á    merced    de     los    salvages. 

razón   se    le    llamó   J\Ia)ieses,  (si   ef   guaraní  De   estos    hechos,   aunque    no  tan    caractc- 

este   nombre)    que    según  lo  hemos   indicado  rizados    como    el     presente,     está    llena     la 

quiere  decir   "flojo."     En  otro  artículo,  (V.  historia    de     la    conquista.     [V.    Llanos    di 

Fuegos,)  hemos  maniftístado    nuestras   dudas  Manso.'] 

sobre    la  existencia  de  grandes   poblaciones.  Mantas.     Se    hallaron    de    algo^lon    labrado,  y 

en   el    estado    de    infancia    en  que     se    ha-  listado  entre    los  indios — 62. 

liaba    la  sociedad  en  esta  parte  del   mundo.]       Manteca.      La    prep:iraban    los    indios 23. 

Mangoré.     Cacique    de    los    Timbns;    se    ena-  Manuel.      Rey    de    Portugal.       Manda    poblar 

mora     de    Miranda — 22.     Se  introduce   con  el   Brasil  en    1503,  y  reparte  sus   costas 2. 

alevosía  en  el  fuerte  de  Sancli  Espíritus—  [En  otro  artículo  {  Albuquer.pie)  hemos 
24.  Sorprende  á  la  guarnición,  y  en  la  notado  un  error  del  autor,  que  atribuye 
refriega  cae  muerto  par  mano  del  co-  á  este  príncipe  un  acto  que  corresponde 
mandante  Lara  — lA/r/.  [Este  episodio  es  al  leinndo  de  su  sucesor.  Lo  que  mas 
uno  de  los  mas  interesantes  de  la  historia  ilustró  el  suyo  fueron  los  descubrimientos 
de  la  conquista,  y  nadie  lo  ha  delineado  y  las  conquista*  de  Vasco  de  Gama,  Ca- 
cnn  colores  tan  vivos  y  brillante*  como  el  bral,  Almeyda,  Albuquerque,  Sigueira  y  Cor- 
autor  de  la  Argentina.  Oiros  se  han  pro-  rea,  que  de  un  estado  de  cuarto  orden 
puesto  eclipsarlo  :  pero  cuanto  mas  han  en  Europa  hicierotí  un  imperio  colosal.j 
esforzado  su  pluma,  tanto  mas  le  han  que-  Maracayú.  Pueblo  de  indios  6  5  «jomadas 
dado  inferiores — Mangoré  es  voz  finco-  de  Ciudad  Real — 132.  [Se  hallaba  casi 
pada  de  Marangoró,  ó  mas  correctamente  a  la  mitad  del  camino  de  la  Asumpcion  .á 
Marmihoré,  que  en  el  idioma  guaraní  sig-  Ciudad  Real,  en  las  márgenes  del  rio  Xe- 
nitica  "persona  que  ha  jiasado  por  muchos  xuy,  uno  de  los  tributarios  di  |  rio  Paraguav. 
trabajos."  J\Iarú,  advcr-idad,  ó  nfliccinn,  Ao,  Tomaba  su  nombre  de  la  cordillera  de 
pasar,  y  ré,  después;  que  literalmente  cor-  Maracayú,  que  atraviesa  el  lecho  del  Pa- 
responde  á"de«pues  de  pasar  adversidades."]  ranü,  l¡i  el    punto  donde  las  agua»   ee  pre- 
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ci pitan  y  forman  e)  Gran  Sallo.  E=(e 
territorio  era  en  oíros  tiempos  celebrado 
í)or  sus  famosos  yerbales,  y  por  la  calidad 
de  su  yerba,  que  tenia  la  reputación  de 
-ser  la  mejor  del  Paraguay.  De  aquí  los 
Jesuítas  sacaron  las  semillas,  para  intro- 
ducir la  cultura  de  este  precioso  arbusto 
en  las  misiones  del  Paraná  y  del  Uruguay. 
Los  ftlamalucos  asolaron  todo  este  cantón 
en  su  famosa  ii  vasion  del  año  de  1G77. 
Este  nombre  se  compone  de  mará,  dolen- 
cia, ó  trabajo;  acá,  cabeza  ;  ^¿,  venir;  es- 
to es  ''viene  el  quebradero  de  cabeza;"  con 
alusión  á  Ja  dificultad  y  peligros,  que  ofre- 
ce el   rio  en   este  parage.] 

Marañon.  Recibe  las  aguas  de  lodos  los  rios 
del  Perú,  desde  Tomina  hasta  él  otro  lado 
de  Quito:  sale  al  mar  en  el  1°.  [V.  .4ma- 
roñas.] 

Blarañona.  Nombre  del  primer  buque  despa- 
chado á  Buenos  Aires  por  el  comercio  de 
Sevilla— 14. 

Martin   García.     [V.  Isla   de  Martin  García.'] 

Mbayás.     LV.   Baycis.] 

•Mbototey.  Rio  navegable  y  caudaloso,  sobre 
el  cual  está  fundada  la  ciudad  de  Xerez — 
12.  [Este  nombre  ha  sido  desfigurado  por 
los  copistas,  hasta  hacerlo  ininteligible. 
Los  portugueses  le  daban  el  nombre  de 
Embolaleú,  que  tiene  mas  analogía  con  el 
Ubtetcyú  del  texto.  Ahora  lo  llaman  yi/o?i- 
dego,  cuya  significación  y  etimología  nos 
-6on  igualmente  desconocidas.  Este  rio,  y 
otros  mas  meridionales,  han  sido  compren- 
didos por  un  geógrafo  moderno  del  Bcasil  en 
la  provincia  de  Matto-Grosso;  lo  que  nos  pa- 
rece una  usurpación  hecha  al  territorio  del 
Paraguay.  En  el  rio  de  este  nombre  de- 
semboca el  iVIbototoy,  cerca  de  una  an- 
gostura que  llaman  el  Paso;  y  en  su  mar- 
gen izquierda  fué  edificada  y  reedificada  la 
ciudad  de  Xerez,  que  ya  no  existe.  Mbo- 
toíoy  quiere  decir  "rio  ruidoso,"  ?;¡io,  lo 
que  obliga  á  hacer  alguna  cosa;  tolo,  el 
ruido  de  una  matraca,  é  í,  agua  ó  rio  ; 
esto  es  "rio,  cuya  corriente  resuena  co- 
mo   una  matraca."] 

Medina  (Gaspar).  Lugar  Teniente  de  Fran- 
cisco de  Aguirre  en  Tucuman.  Se  libra 
de  las  asechanzas  de  Heredia ;  se  retira  á 
la  sierra  de  Concho.  Convoca  á  sus  ad- 
herer.tes ;  ataca  y  prende  á  Heredia,  lo 
juzga  y   condena    á   muerte — 12!. 

Medina   Sidonia    {Alonso    Ptrez    de    Guzman, 


Duque  de).  El  autor  le  dedica  su  obra — 
111.  [No  somos  genealogistas,  y  nos  falta 
tiempo  para  registrar  lo  que  han  escrito 
los  historiadores  de  esta  ilustre  familia  : 
sin  embargo  creemos  que  el  mecenas,  bajo 
cuyos  auspicios  puso  Guzman  su  obra,  era 
el  famoso  Duque  de  Medina  Sidonia,  al- 
mirante de  la  Invencible  armada  que  Felipe 
II  hizo  salir  del  Tajo  contra  la  Reina  Isabel 
de  Inglaterra.  Esta  expedición  tuvo  lugar 
el  aüo  de  15-88;  que  no  dista  mucho  de  la 
fecha  de  la  dedicatoria;  á  lo  que  se  agrega 
la  identidad  de  les  prenombres,  que  aumenta 
la    semejanza  en  esta   conjetura.] 

Medrano  {Capitán).  Natural  de  Granada  ;  vie- 
ne con  Mendoza — 31.  Lo  hallan  muerto 
a    puñaladas  en    su  cama — 34. 

Melgarejo  (Rid:  Din:).  Natural  de  Sevilla  ; 
viene  con  la  expedición  de  Cabeza  de  Va- 
ca— 54.  Asalta  a  los  indios  Taberé,  en  un 
fuerte  de  madera — 58.  Es  preso  por  or- 
den de  Irala  —  68.  Se  evade  por  obra  de 
un  esclavo  de  Nuflo  de  Chaves — 79.  Re- 
prueba lo  muerte  de  Abrcu,  y  es  preso — 
83.  Se  resuelve  á  pasar  el  Brasil;  atra- 
viesa el  territorio  de  los  Guaranís;  entra 
en  la  provincia  de  los  Tupís  ;  lo  atan,  y 
comen  á  su  compañero;  amenazan  de  ha- 
cer lo  rriismo  con  él  ;  una  india  lo  salva, 
y  él  se  va  á  San  Vicente,  donde  se  casa 
con  una  hija  de  Becerra — 84.  Regresa  a 
la  Asumpcion,  y  es  bien  recibido  de  Ira- 
la — 95.  Reúne  la  gente  que  habia  queda- 
do en  Onti veros ;  y  en  155!  funda  en 
Guayra  la  Ciudad  Real  — 101.  Empadrona 
en  esta  provincia  40,000  indios,  y  los  re- 
parte entre  60  encomenderos — 102.  Re- 
cibe un  auxilio;  se  halla  enfermo  y  casi 
ciego — 116.  Mata  al  P.  Hernán  del  Car- 
rillo, y  á  su  propia  muger — 118.  Sale 
de  la  Asum|)cion  para  ir  a  castigar 
á  los  amotinados  de  Guayra  ;  favorece 
á  los  enemigos  de  Riquelme — 130.  Se  ha- 
ce nombrar  Capitán  General;  hace  pren- 
der á  Alonso  de  Riquelme,  y  lo  tiene  en 
una  cárcel  por  mas  de  dos  años — 132.  Es 
encargado  de  llevar  á  España  a  Felipe  de 
Cáceres — 136.     Va  á    la   Asumpcion — 137. 

Mendoza  (Pedro).  Primer  fundador  de  Bue- 
nos Aires;  criado  de  la  casa  real;  gentil 
hombre  de  boca  del  Emperador  Carlos  V; 
solicita  pasar  a  conquistar  y  poblar  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata — 66.  Obtiene 
el  título   de   Adelantado;    reúne    su    gente 
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en  Sevilla,  7  sale  del  puerto  de  San  Lu.  nombrado  sublenientc  general  del  Parsgtiay 
car.  Haca  reseña  de  su  gente  en  ^ene-  — 98.  Reemplaza  fi  Irala  en  el  mando;  Ga- 
rifa, y  se  encuentra  con  2,200  hombres —  ballero  honrado,  afable,  discreto  y  tranqui- 
30.  Toma  puerto  en  el  Janeiro— 31.  Fon-  lo— 104.  Hace  castigar  á  los  Agaces;  y 
dea  cerca  de  la  isla  de  San  Gabriel;  pasa  muere  al  caho  de  un  año — !11. 
al  otro  Udo  dn\  rio ;  se  resuelve  a  fundar  Mendoza  (Gonzalo).  Portuguez,  capitán  y 
Buenos  Aires.  Pone  sus  navios  en  el  Ria-  piloto  del  buque  que  conduce  preso  á  Es- 
chuelo,  y  en  1536  (1)  echa  los  cimientos  de  paiía  á  Cabeza  de  V'aca — 67. 
la  Ciudad  de  Santa  María— 33.  Es  atacado  Mendoza  (Diego).  Cuñado  de  Nuflo  de  Cha- 
porlosindios,  y  manda  á  su  hermano  áescar-  y^,.  ^^^„^  ^  !a  Asumpcion,  de  vuelta  de 
mentarlos— í6/</.  Euvia  a  Gonzalo  de  Men-  g^^,,,^  q^^^,  ^j^  |^  Sierra— 118.  Ataca  á 
doza  á  buscar  provisiones  en  la  costa  del  ^^i  indios,  ios  derrota  y  venga  la  muerte 
Brasil;  nombra  de  Teniente  general  S  Juan  ¿^  ^^  cuFiado- 124.  Incendia  el  pueblo 
de  Oyólas— 35.  Dpja  de  lugar  teniente  ¿^  |a  Porriila,  pasa  á  cuchillo  á  tudos  los 
en  el  fuerte  á  Francisco  Ruiz,  y  vá  á  re-  habitantes,  sin  distinción  de  sexo,  ni  de 
conocer  las  costas,  rio  arriba— ¡61c?.  Llega  eJad.  Vuelve  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra; 
á  Corpus— 3S.  Vuelve  h  Buenos  Aires—  es  nombrado  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
37.     Se    embarca    para    Espaiia ;    y    muere  ral.     Le  sucede    Pérez   de  Zorita— 125. 

en   la    mar  por  haber  comido  de  una  perra  ...          ,  ,  .     ■  x      ^  .       1     1      <-.  1 

'^  Mendoza   (.íntonto).     Natural    de    Salamanca; 

salida — 33.      Los  companeros   que   le  sobre-  ,                ■  ■■         >      r^     r,    .        , 

.            _                ^  viene   con    la    expedición    de    IJ.    Pedro  de 

viven,    llegan  a   España  á  ñn    de  1537 — 38.  ,,      ,           „.       r.  i                ,        •    ,• 

IMendoza — 31.      l'elea    con    los    indios  cerca 

Mendoza  (Diego).     Hermano  de    D.    Pedro  y  ^^j    f^g^,^    ^^,    Corpus:    es  herido    de    un 

picazo;  y    muere — 41,  y  32. 

,    ,       .    ,.              ,  Mendoza  (Francisco).  Gentil-hombre  del  Rey, 

escarmenlar    a    los   indios,     v    los  ataca   so-  «j          ,            ,      »»     •                 r^ 

.          ,    ...      ,,„„,"■         ,     ,  y  Mayordomo  de    Maximiliano,  Rey    de  loi 

bre   el    Kiachuelo — 33.     Atraviesa    la   lanza  V^                     „                    ,  .                 „     „ 


Almirante    de    su    armada— 30.       Entra     al 
Rio   de    la    Plata— 31.       Sale   del    fuerte    á 


Romanos,     Pasa   á  América   con    D.   Pedro 


lanza 

en    el  cuerpo    de    un     indio;    recibe    en    el  ■      m      ,  1^ 

,  !         1     1    I  ,  ,  oe    ñleiidoza — 30.     Entra  en   una   conspira 

pecho   un    golpe   de   bola,  y    queda   muerto  .  '^, 


en  el   campo — 34. 


cion   contra    Cabeza    de    Vaca — 64.       Este 

le   cntieofa    la    espada    como   el   mas  digno 

Mendoza  (Dieqo).      Maestre    de    sala    de   Ca-  j„    ..„„;k;-i         ce       r»      1     j      1            , 

^       •'  '  ae    recibirla.  — 65.      (¿ueda  de   lugar    tenien- 

beza    de   Vaca;    sabedor  del    complot  con-  ,„  •  j„    i,„u 1       a  ■  -,a      n 

'                                    r  te    de    Irala    en    la     Asumpcion — 72.     Pre- 

tra  el  Adelantado — 64.  .„,  1                       ■      ,                       ■   j   j     ^- 

teiide     ser     nombrado     en     propiedad — -lo. 

.Mendoza  (Gonzalo).     Natura!  de  Baeza,  y  ca-  logra    persuadir  a   sus    compañeros;    se    di- 

pitan  español;  viene    con    la  expedición   de  mite  del  mando  para  que  aparezca   libre    la 

Mendoza;   encuentra  á   algunos   de  sus  com-  elección— 76.     Declara  nula   la  de    Abren; 

patriotas    en    la     isla     de     Santa    Catalina  conspira    contra  él  ;    es   preso    en    su  casa,. 

—  28   y    30.      Sale   del    fuerte    de     Buenos  condenado    á     muerte,     y    ejecutado.     Sus 

Aires  para   la    costa  del  Brasil,  en    busca   de  filtimos  actos   y  declaraciones— liirf. 

comida— 35.     Vuelve  con   provisiones— 37.  Mendoza   (Francisco).     Acompaña  á   Diego  de 

Va    a    informarse   de  la    suerte    de   Oyólas  Rojas  a    Tucnmnn;  llega   al    lio  del  Estero 

-38.     Llega  á    la   Candelaria— /¿W.      Para  _G9.     Y    al    Carcarañal,     donde   trata    con 

en    la    Asumpcion— 40.     Acompaiia    á    Irala  los     Timbfis— 70.      Los    eng;.ña  ;    sabe    por 

en    una   expedición    al   Pciú— 72.     Es    ele-  ellos  que    los   Payaguás   han  muerto  á  Oyo- 

gido    para     reemplazar    á    Irala;    se    resiste  las— 71.      Es   muerto   s    pufialadas    por   .us 

a  encargarse  del   mando  y  le   obligan   á  ad-  compañeros 72. 

milirlo.     Se    dispone   a   volver   á  la    Asum-  M.ndoza     (Lope).     Compañero    de    Centeno; 

pcion;   es   atacado  en    el    camino  por   los  in-  ge   une   con    la    fuerza    de    Iler.'.lia- 72. 

dios— 74.     Llega  á   la   isla   de  los    Orejones,  Mendoza  (García).     Es  nombrado  Gobernador 

y    halla    todos   sus    buques— 75.     Casa    con  de    Santa  Cruz    de   la    Si.rra;  tlige    por   su 

una    hija    del     Gobernador    Irala— í;0.      Es  Teniente  «ei, eral  ú  Chaves— 109. 

ri\    Z,i,.  i„  ■„,„     II                  j-     ,    ■       ,     ,.  Mcnenes.      Terrenos  anegadizos  del  Paraeuav 

(I)     Softrc    la  epvca  de   la  primera  fundación  de   /¡tic-  '                                                                                    ai..guciy 

not    Airet,    ríanse    los  dorumciiiui  t¡ue    publica-  — '^3'     [Luyar   pantanoso    en    las    márge- 

rcmos   *«    el    ivrso  dt   etta  vbia.  nc9     del    Riü   Paraguay,  al  8ud    d(<  la  boca 
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del  Tebicuarí.  Eíle  nombre  se  compone 
de  tnée,  y  por  Abreviación  >«é,  dar;  pé, 
camino,  ó  senda,  y  né,  negación  ;  esto  es: 
"no   dar  pa50,"   ó  "intransitable." 

Minerales.     Se  descubren  en  San   Vicente — 5. 

Miranda  (Lucia).  Mugpr  de  Hurtado — 22. 
Cae  en  poder  de  Siripo — 24.  Muere  en 
una  hoguera  por  orden  de  este  cacique — 25. 

Mizque.  Corregimiento  del  Perú,  habitado 
por  los  Chiriguanos — II.  [Una  de  las  pro- 
vincias mas  pobres  del  Alto  Perú,  á  pesar 
de  la  fertilidad  de  su  territorio.  El  cli- 
ma no  es  muy  sano  en  los  valles,  cuya 
población  está  sugefa  á  las  fiebres  intermi- 
tentes. Las  cordilleras  son  elevadas ,  y 
encierran  los  copiosos  manantiales  del  Rio 
Grande  y  del  Mamoré,  que  después  de 
haber  corrido  por  caminos  opuestos,  se  reú- 
nen en  un  solo  tronco  ,  y  forman  el  rio 
de  la  Madera.  Mizqui  en  la  lengua  quec- 
thua  quiere  decir  "dulce,"  y  se  le  dio 
este  nombre  por  la  gran  cantidad  de  miel 
que    se    recogia   en   sus  campos.] 

Mogolas.  Indios  bárbaros  del  Parnguay — 11. 
Indios  benévolos,  reducidos  por  Cabeza  de 
Vaca — 63.  [Las  dos  veces  que  se  habla 
de  estos  indios,  se  les  clasifica  de  un  mo- 
do contradictorio  :  porque  el  bárbaro  es 
cuando  menos  grosero;  lo  que  no  supone 
benevolencia.  Esta  tribu  ha  dejado  de 
existir,  y  se  habla  muy  poco  de  ella  en  la 
historia  de  la  conquista.  Su  nombre  no 
es     guaraní,  é  ignoramos    lo  que  signifique. 3 

Molina  {Juan).  Va  á  España  á  informar  al 
Rey  sobre  el  estado  del  país:  toma  el  tí- 
tulo de  Procurador  de  la  provincia  del 
Paraguay — 87. 

Mondas.  Indios  del  Paraguay,  reducidos  por 
Irala — 49.  [Este  nombre,  cuya  correcta 
ortografia  es  mundá,  quiere  decir  "ladrón:'' 
dictado  poco  honroso,  al  que  probablemen- 
te se  hicieron  acreedores  estos  indios  por 
sus  acometimientos   y    rapiñas.] 

Monday.  Rio  del  Paraguay— 56.  [Sale  de 
los  bosques  de  Taruma,  cerca  del  castillo 
de  San  Joaquin,  y  desemboca  en  el  Pa- 
raná por  la  margen  occidental,  casi  en- 
frente del  Iguazú.  En  los  montes  inme- 
diatos á  este  rio  se  recoge  el  mejor  bal- 
samo de  copaibá,  que  destila  de  un  árbol 
corpalento,  alto  y  frondoso.  La  ortografia 
y  etimología  de  este  nombre  son  las  mis- 
mas en  que  el  artículo  anterior; — mundá 
ladrón,  é  í,  rio: — "el  rio  de  los  ladrones."] 


Monos,  Loa  del  Brasil  diferentes  de  los  de 
África — 2. 

Monserrate.  Cerro  de  cinco  leguas  de  cir- 
cuito. Los  portugueses  sacan  oro  muy 
fino  de  él,  y  en  su  cumbre  tiene  plata — 
3.  [El  rio  que  baña  las  faldas  de  este 
cerro  no  es,  como  pretende  el  autor,  el  Ti- 
bajiba,  sino  el  Tiete  ó  Añemby.  Monser- 
rate está  cerca  de  la  ciudad  de  San  Pa- 
blo, donde  los  Souza  fundaron  algunos  es- 
tablecimientos.] 

Monroy.  Sale  á  descubrir  el  Marañon:  pe- 
lea con  los  Timbús;  vuelve  á  dar  cuenta 
de   su   expedición — 73. 

Montevideo.  Así  llamado  por  los  portugue- 
ses; donde  hay  un  puerto  muy  acomoda- 
do para  una  población,  con  muchas  tier- 
ras de  pan  y  pasto — 6.  [El  8  de  Febre- 
ro de  1520  entró  Maüallanes  al  Rio  de 
la  Plata;  y  uno  de  su  tripulación,  al  avis- 
tar un  Cirro,  después  de  una  larga  faja  de 
tierra  baja,  le  dijo  Monte  vtde  en;  de  don- 
de le  quedó  el  nombre  de  Montevideo. — Lo 
que  el  autor  dice  de  este  parage  es 
incontestable;  y  no  deja  de  ser  estraño,  que 
con  tantas  ventajas  como  las  que  se  indi- 
can, hnya  sido  el  último  establecimiento 
fundado  por  los  españoles  en  el  Rio  de 
la    Plata.] 

Mosquera,  con  otros  compañeros,  desampara 
el  fuerte  Sancli  Espirilus  ó  de  Gaboto,  y 
pasa    al     Brasil — 26. 

Moyones.  Intenta  descubrirlos  Irala.  Nombre 
dado    á  uno    de  los  brazos  del  I\Iarañon — 81. 

Mugercs  públicas.  No  se  mezclan  con  las 
honestas — 14.  [Rasgo  de  civilización  de 
los  Xarayes,  que  no  corresponde  á  su 
estado  inculto    y   exlege,^ 

Muñey.  Rio  que  desemboca  en  el  Paraná, 
á  doce  leguas  de  Puerto  Real,  y  que  viene 
de  la  provincia  de  Xerez — 8.  [Este  rio 
sale  de  la  cordillera  de  Amambay,  al  sud 
de  la  provincia  de  Xerez.  En  el  gran 
mapa  de  Arrowsmith  se  le  llama  Aloiteici. 
La  voz  jMufící,  y  no  Muñey  y  mucho  me- 
nos ./lío?!eíc¿,  se  compone  de  ww,  escupir,  y 
«e,  fétida,  "rio  que  arroja   espumas  sucias."] 

Muñes,  ludios  inmediatos  al  Rio  Grande  de 
Guayra — 7.  [Nada  se  sabe  de  esta  tribu, 
y  solo  por  la  posición  que  ocupabii,  se 
deduce  que  eran  de  la  raza  guaraní.  Esto  es 
precisamente  lo  que  expresa  su  nombre,  que 
en  este  idioma,  quiere  decir  "también  nos 
pertenecen:" — nn'i,   amigo,   y  no,  también.] 
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Nagases-  Acompañan  á  Cabeza  de  Vaca  en 
una  de  sus  expediciones — 60.  [Estos  indios 
no  eran  guaraní?,  según  lo  indica  el  texto, 
y  por  consiguiente  ignoramos  lo  que  pue- 
da significar   este  nombre.] 

Napabes.  Indios  del  Paraguay — 12.  [Tribu 
poco  numerosa  y  desconocida,  en  las  ori- 
llas del  Paraguay,  al  norte  de  la  Asump- 
cion.  Su  nombre  quiere  decir  "no  todos;" 
na,  no,  y  pabe,  todos,  que  aludirá  talvez  á 
algún  hecho  especial  de  su  historia; — á  al- 
gún alentado,  por  egemplo,  del  que  no 
todos    se   hicieron   culpables.] 

Nazario.  Hijo  del  cacique  Curupiratí;  enca- 
beza una  conspiración  contra  los  españo- 
les—I 12. 

Namandíí.  Cacique  guaraní,  natural  de  las 
irlas  de  Buenos  Aire? — 139.  [Este  nombre 
está  equivocado  en  el  texto,  y  debe  ser 
Yarnandú.  En  la  Argentina  de  Centenera 
se  habla  mucho  de  este  cacique  que,  se- 
gún refiere  el  autor,  era  gigante  y  hechice- 
ro :  dice  también  que  pronostico  la  llega- 
da de  los  españoles  en  sus  (ierras. —  Es 
difícil  discernir  la  verd:id  al  través  de 
los  rasgos  que  ha  sugerido  al  poeta 
el  fervor  de  su  fantasía.  Que  ha  ha- 
bido un  cacique  de  este  nombre,  esta- 
blecido en  la  Í5la  do  San  Gabrif-I,  ó  en 
otras  inmediatas,  no  creemos  que  pueda 
disputarse  :  en  cuanto  á  lo  demás,  dejare- 
mos que  cada  uno  crea  lo  que  le  pa- 
rczca.  El  nombre  significa,  "hace  rui- 
do como  un  montón  de  calabazas:" — yá, 
calabazo;  má,  montón;  y  ndú,  ruido.] 

Nieva  {Conde  de).  Virey  del  Perii,  nombra 
á  Francisco  de  Agnirre,  Gobernador  del 
Tucuman — 120.  [Fué  el  sucesor  del  Mar- 
qués de  Cañete,  5  quien  se  dijo  que  ha- 
bía htcho  morir  de  pesadumbre,  por  ha- 
berle reusado  el  tratamiento  de  Excelen- 
cia. Pero  él  tuvo  un  ñn  mas  trágico,  ha- 
biendo sido  encontrado  muerto  en  su  mis- 
mo palacio.  Entró  al  gobierno  del  Períi 
en  año  di;  1561,  y  dejó  de  existir  en  el 
siguiente.] 

Nonogayes.  Indios  belicosos  de  la  fiontera 
del  Perú,  hacia  la  provincia  del  Tucuman; 
— 81.  [Este  nombre  esta  equivocado,  y 
y  debe  escribirse  Nogmjcs.  Eran  indios 
del     valle    de    C;ilchaqui  ,   cuyo   idioma    y 


costumbres  eran  distintos  délos  de.Tias  pue« 
blos  limítrofes.] 

Nueva  Vizcaya.  Nombre  dado  por  Felipe 
II  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta—135. 

Nuñez  de  Prado  (Juan),  Tomo  á  su  cargo 
la  conquista  y  población  de  Tucuman; 
entra  con  60  soldados,  en  1550 — 79.  Fun- 
da la  ciudad  del  Barco — 80.  Alanda  asal- 
tar á  Villagra  en  su  tienda;  se  malogra 
la  empresa,  y  tiene  que  sometérsele— 1 1. 
Vuelve  á  sustraerse  de  la  dependencia  de 
Chile — 82.  Lo  envian  procesado  á  Chile; 
pasa  á  Lima,  y  queda  absuelto — ibid. 

O. 

Ocayeré.  Paso  muy  peligroso  en  el  Para- 
ná; en  el  que  se  hunden  cincuenta  balsa?, 
y  otras  tantas  canoas  de  Irala— 88.  [Oca. 
t/eré,  en  el  idioma  guaraní,  significa  "re- 
molino:" oca,  quebrar,  y  yerí,  dar  vuel- 
ta:—agua  que,  revolviend'se,  hace  fuerza 
en  la  corriente  y   la    rompe.] 

Olinda.  Poblada  por  Albuquerque  :  en  el  dia 
se  llama  Pernambuco,  esta  á  8°  de  la  lí- 
nea. [El  fundador  de  Olinda  no  es  Albu- 
querque, sino  Duarlhe  Coelho  Pereyra,  que 
fué  también  el  primer  gobernador  de  la 
provincia  de  Pernambuco.  Este  nombre  es 
una  corrupción  de  Paranambuca,  que  en  el 
idioma  de  los  indios  Caheté?,  habit^.ntes  de 
aquellas  comarcas,  quiere  decir  "rodfado 
de  la  mar."  Sobre  la  etimología  del  noin- 
bre    Olinda,    V.   Campo.^ 

Ollas  y  remolinos,  muy  peligrosos  en  un  pa- 
rage   del    Paraná   llamado  Ocayeré—  58. 

Om.Tguaca.  Uno  de  los  rios  que  forman  el 
Bermejo— II.  [El  rio  de  Umaguaca,  ó 
del  Volcan,  que  se  forma  de  varios  rios 
que  bajan  de  la  Cordillera  Nevada  de  la 
Provincia  de  Chichas,  se  une  con  el  de 
San  Salvador,  ó  Rio  Grande  de  Jujuy, 
cerca  de  la  ciudad  de  este  nombre,  y  con 
este  mismo  nombre  de  Rio  Grande  (que  reci- 
be, y  no  dá),  se  pierde  en  el  Bermjo,  á  16 
leguas  al  sud  de  Oran,  en  el  parage  llama- 
do  Juntas  de  San  Frar.ci-co. —  Uinahitakca, 
que  en  el  iilioma  (|ueccliijH  quic  re  di-cir  ''ca. 
beza  de  ídolo,  ó  «xtiaoi  linaria"  yvma.  cabe- 
za, y  huohca,  co-a  extraordinaria)  t  ra  el 
nombre  de  una  tril'ii  de  la?  Mirni'diaoio- 
nes  de  este  rio,  y  qm;  a-o'aio  .  ilcs  ve- 
ces la  ciudad  di;  Jujuy.  Alcedo  tOiViene 
en     la    localidad    de     estos    indio--,    y    sin 
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embargo  los  agrega  á  la  provincia  del 
Paraguay.  Es  muy  estraño  que  se  ha. 
lien  errores  tan  garrafales  en  un  dic- 
cionario geográfico  é  histórico  de   América.] 

Ontiveros.  Ciudad  fundada  por  Vergara  al 
este  del  Paraná;  y  origen  de  este  nombre — 
39.  [Era  imposible  elegir  un  peor  asiento 
para  una  población:  así  es  que  se  tuvo 
que  desampararlo  poco  después,  para  fun- 
dar la  Ciudad  Real,  la  que  también  fué 
abandonada  para  retirarse  al  otro  lado  del 
Paraná,  donde  está  ahora  Villarica  del  Es- 
píritu Santo.  Se  hicieron,  pues,  tres  ensa- 
yos para  establecer  un  solo  pueblo! — Onli- 
veros,  ó  mas  bien  Fontiberos  {Fons  Iberi), 
pequeña  ciudad  de  Castilla  la  Vieja,  cerca 
de  Salamanca,  era  la  patria  de  Vergara,  que 
quiso  tKb'itarle  el  homenage  de  hacerla 
revivir  e\)  las  orillas  del  Paraná.  V.  Cui- 
dad Renl-l 

Orantes  (Pcdru).  Factor;  reconoce  el  camino 
para  Negar  «por  tierra  á  la  Asumpcion — 
55.  Acompaña  a  Cabeza  de  Vaca  en  una 
expedición  en  busca  de  minas — Gq.  En- 
tra en  una  conspiración  contra  este  Ade- 
lantado—  64.  Se  opone  al  nombramiento 
de  un  gobernador  propietario  durante  la 
ausencia  de  Irala — 75.  Acompaña  el  Go- 
bernador Vergara  al  Perú — 119.  Uno  de 
los  autores  de  la  prisión  de  Cabeza  de 
Vaca  :  acusado  por  el  sobrino  de!  Adelan- 
tado ante  la  Audiencia  de  la  Plata;  y  pre- 
so—122.  Declara  incompetente  la  Audien- 
cia,  y  obtiene  su  libertad — 123. 

Orejones.  Indios  que  habitan  una  isla  del 
Paraguay;  así  llamados  por  tener  las  ore- 
jas horadadas  y  pendientes — 13.  indios  del 
Perú,  habitan  cerca  de  un  parage  llamado 
Puerto  de  los  Reyes — 57.  [Nombre  dado 
á  una  tribu  que  los  primeros  españoles 
aseguraron  que  se  hallaba  en  una  isla 
del  Paraguay,  al  sur  de  la  laiíuna  de 
los  Xarayes,  segiin  algunos;  y  en  la  misma 
laguna,  según  otros.  El  jesuita  Juan  Pa- 
tricio Fernandez,  que  en  1726  publicó  en 
Madrid  una  Relación  historial  de  tas  mi- 
siones de  Chiquitos,  hablando  de  las  tenta- 
tivas que  se  hicieron  para  abrir  una  co- 
•municacion  entre  estas  misiones  y  las  del 
Paraguay,  dá  el  itinerario  de  los  padres  de 
la  Compañía,  que  salieron  del  puerto  de 
Ja  Candelaria  el  10  de  Mayo  de  1703,  y, 
navegando  rio  arriba,  llegaron  el  31  de 
Octubre   siguiente  al  Jago  de  los   Xarayes. 


En   este    diario  se   describe  con   minuciosa 
exactitud  la  isla  de  los  Orejones,   "situada, 
dicen  los   exploradores,  en   la    boca  de  este 
lago,  gozando  de  un  clima  saludable  y  tem- 
plado,   aunque  está  en    17?  y   pocos  minu- 
tos de  altura.     Tiene    de    longuitud  40  le- 
guas, y    10   de  ancho,  aunque   otros   la   ha- 
cen doblado  mayor.    El  terreno    es  muy  fér- 
til   y    abundante;    aunque    en    partes  sobre- 
sale en    montañas,  llenas  de    árboles,    muy 
á    proposito    para    labrarlos.      Los  primeros 
descubridores   la  llamaron  Paraíso:  nosotros 
empero  no  observamos  en  ella  cfisn  de  mas 
monta  que   el   clima."  (I) — Por  otra    parte 
otro    jesuita,  que    visitó    también    aquellos 
lugares,    (2)  después   de    haber    tratado    de 
fabuloso   el  lago  de  los  Xarayes,  añade,  que 
la    isla  del    Paraíso,  ó  de   los  Orejones  "es 
desconocida   á    los   portugueses    establecidos 
en   los    parages  inmediatos  de  Cuyabá  y  Ma- 
togroso,   así   como    á    los   españoles   moder- 
nos tjue    los   han     frecuentado:    que    ningu- 
na     noticia      de     ella    dan     los     indio?;    y 
por     lo     mismo     cree,    que     sin     la     menor 
dificultad    se    puede     poner    á    la    isla    y    al 
lago    en     el     número     de     las    cosas    ima- 
ginariasf"      En   apoyo    de   este    aserto  cita 
la     autoridad    del    P.    Sánchez,     que     subió 
el    rio    Paraguay  desde    la    Asumpcion   has- 
ta   la    reducción    del   Corazón   de    Jesús,  á 
los     IG",   sin   encontrar    el    lago    ni  la   isla, 
"que     solo    existen    en     los    mapas    de    los 
geógrafos.'' — )ionnisi     in   geographicis    tabu' 
biclis    extanl."'  (3)     Con   esta    opinión    está 
concorde    la    del     P.    Ciríaco    Morelli,    que 
en    su    versión     latina    de     la    historia    del 
Paraguay    del    P.   Charlevoix,    dice  quf^,  el 
lago    tan   decantado    de   los  Xarayes   »io    es 
mas  que    un  inmenso    cenagal,    y   que    nin- 
guna   isla    existe    donde    se    suele   poner   la 
de   los   Orejones.  (4)  Azara,   en  el   atlas  que 
acompaña   sus   viages,   pone    la  Isla  del   Pa- 
raíso   al     sur    de   la     Isguna    de    los     Xara- 
yes,    y    es    donde     le    corresponde    csiar. — 
Parece     que     el      nombre    de    Paraíso     ha 
seducido  á  todos  nuestros  historiadores,  que 
se    han    esmerado    en    darnos    descripciones 


'1)     Páf).   163   de    la  obra  rifada. 

(Q)     Dobi izoffcr,  de  Ahlponibus.     tom.  1.  pág.  201. 

(3)  Pag    200. 

(4)  Supleraenlo  al  libro  XXIII  de  la  ol-ra  citada: 
paif.  234.  Ciríaco  Morelli  es  el  nombre  pseudo- 
anúnimo  del  autor  de  cita  versión,  y  mas  conoci- 
do por  la  obra  titulada  Fasti  novi  orbis.  *'u  ver- 
dadero  nombre  no    Dominpo   Miirel. 
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muy  circunstanciadas  de  este  Edén;  y  para 
elevar     los   liabitanles     á  la    (¡igiiidad  de  su 
morada,   les   represeiitaroa   como  los  úllimos 
vastagos   de    los    Incas,  de  cuyo   origen  ha- 
llaron    un    (eslimoniü     irrefragable    en     sus 
orejas,  qtie  eran  largas  y  horad.Tdas,  como  las 
que,  por  privilegio   de  Manco    Capar,    traían 
sus    descendientes    en    el    Perú. —  Ni    fueron 
estos  los    únicos     Orejones,  que    vieron  los 
conquistadores  y  los  misioneros.     Oíros  des- 
cribió    con    singular    esmero     el    P.     Loza- 
no,   colocándolos  en    un    valle     del   Chaco, 
como    á   diez    ó    doce  leguas    de    la   antigua 
ciudad    de   Sintiago   de  Guadalcazar. — Para 
ju>;gar    de    la    extraordinaria    credulidad    de 
este    escritor,  cuyas    obras    ('orman    sin    em- 
bargo el   mas    copioso    depósito   de  noticias 
históricas  de  estas    provincias,    transcribimos 
el  siguiente  trozo  del  §  XI  de  su    Descripción 
corofjrájica  del  Chaco,  en  que  trata  de  la   na- 
ción    de     los      Chichas     Orejones. — "Dicen 
que    serán    como  C,000:   andan    vestidos  co- 
mo  en     el    Perú,    de    lana    de    carneros    de 
la   (ierra   (cillpaca)  que  tienen:  y  que  labran 
minas  de    plata,    de     cui/o    metal  forman  su 
ajuar  y   hacen    adornos    para    sus  mugercs  ; 
y    los    hombres   chipanas,   penachos    y    pillos 
para  bailar    al   uso    del    Inga.    Los    Chichas 
Orejones,  que  viven   en   dichos    valles    jun- 
tos   con     los     Churumatas,    son    indios    que 
ocupaban   lo?  emperadores  Ingas  en    las    mi- 
nas   y    conquista    de    la    Cordillera:   los  cua- 
les, como  supieron    la    entrada   de    los  espa- 
ñolcí    en     el    Perú,    y    muerte    que    habían 
dado     al    Inga    Atahualpa   en    Cajamarca,    y 
que     se     habian    apoderado    del  Cuzco,    no 
quisieron    volver    al    Perú,    y    se    quedaron 
en    tierras   de  los   Churumatas." — Ksle  mis- 
mo   origen    han    dado    á    los     Orejones  del 
Par:iguay    sus    historiadores,  y    nada    se    ar- 
riesga   en    decir    que     tan    fabuloso     es    el 
uno    como    el    otro.] 
Orejones.      Isla    de!    no    Itatiii.       [V.  el  arti- 
culo anterior.) 
Orejones.     [V.  Puerto    de  los    Orrjoyies.j 
Oro.     Abunda  en   Xerez — 13.      Lo  trae  el  rio 
Pepirí  en   sus   arena? — 7.      Ks   muy    fino  el 
que   sacan    los  portugueses    de    la  costa    del 
Paraná,  y   del  cerro  de  Moiiserratc — 3.      Si! 
llalla   en   la   cordiller.i   de    Santa  Cruz    de  la 
Sierra — 1.3.     Gaboto   recibe     de     los    indios 
manillas  de  este  meta! — 31.   Un   compañero 
de  Gaboto   penetra   ha?ta    el    i'erú,    y    halla 
una    provincia    llena  de  oro — 28,    7i,     103. 


Un  gefe   de    indios    le    dio    muchas    piezas 
de    oro — 29.     Es  mucho    lo    que  poseen  los 
Sambicosis  y  Sivisicosis — 74.    [V.  Piala.} 
Oroncota.     Valle     por    donde    pasa    el    Pilco- 
mayo--I2.      [Por   la     descripción    que   hace 
el    autor  del  curso    del    Pilcomayo,    este  va- 
lle   corresponde  al    lado  meridional  del   ter- 
ritorio   de    Santa    Cruz    de    la  Sierra,   donde 
las    cordilleras    del    Perú    coronan    de    cer- 
ros    los     valles     que     se      abren     en     este 
magestuoso    é     intrincado     laberinto.       Este 
nombre,  cuya   correcta    ortografía    es    Orcco- 
ccoto,   en    la   lengua   quccchua  espresa  exac- 
tamente  la     configuración    de   este    terreno: 
orcco,      cerro,     y      acoto,     montón  :     "cerros 
amontonados."     Según   otros,    la    voz  Oron- 
cota   viene    de    Uruncny,  que    en    el    mismo 
idioma  significa  "abispa ;"  insecto  muy  abun- 
dante  en    aquellos  paragos.] 
Oruro  — 12.       [Corregimiento    del    Alto    Perú, 
al   norte    de    Potosí;  célebre   por  sus    minas 
de  oro,  explotadas   desde   el    tiempo   de    los 
Incas ;    y    que    fueron    continuadas    por    los 
españoles,    hasta  la    sublevacioa    de   los    in- 
dios  en    1779,    en     que   acabaron     estas    ta- 
reas con  sus  vidas.      Desde    entonces  la    ciu- 
dad   de   Oruro     y    todo    el    partido    fie    este 
nombre    ha    decaído     de    su    esplendor,    y 
creemos    que    en    el   dia   se    halla   en  el  mas 
completo    abandono.      En    este    distrito,   cu- 
ya   capital  se  llamaba   Sm  Felipe    de  .iustria 
de    Oruro,    acababa    la    jurisdicción    del    an- 
tiguo  vireinato    de    Buenos  Aires.] 
Ortega   (Juan).     Queda  con  el  mando  del  fuer- 
te de  Buenos  Aires — 4G.     Sale  de  la  Asuinp- 
cion  a  recibir  á  Cabeza  de  Vaca — 5C.     Vá 
en    busca    de  minas — 60.     Queda   de    lugar 
teniente   en    la    Asuníiirion — 1  19. 
Ortiz  de    Zarate.      [V.  Zúrale.^ 
O-orio  (Juan).      Caballero    de    Avila;   IMaestre 
de    Campo   en    la    expedición    de    ftlendoza: 
habia    servido   en  Italia  en  clase   de   capitán 
de  ii'.finteria — 30.      Muere    asesinado   en    el 
Janeiro — 3  I . 
Ovejas   y    cabras.     ¿Quién  la    inlroJiijo   al  Pa- 

r.iguay?  —  79. 
Oyola's  (Juan).  Alguacil  Mayor  de  Pedro 
de  M'Midozi,  y  su  mayordomo — 30.  Mat.i 
á  puii.ilitdíis  á  Oiorio—  3/.  Es  nombrado 
leiii'nte  g'-neral  de  M<'iuloza;  sale  del  fuí^rte 
de  Buenos  Aires  á  recDiiocer  el  país,  rio 
arriba — 3á.  Vuelve  de  su  expedición;  des- 
culni;  los  Tnnbúi  y  los  Caracarás  :  lleijü 
al    puerto   do    Corpus   Chrisli—ihii!.      Y   á  la 
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confluencia  del  Paraná  y  Paraguay  :  entra 
al  Paraná;  pasa  al  Paraguay:  llega  á  la 
Angostura — 37.  Sostiene  un  encuentro  con 
ios  Agaces;  llega  á  la  frontera  de  los  Gua- 
raní;, entre  Angostura  y  el  puerto  de 
Candelaria — 37.  "Se  interna  hasta  la  falda 
de  la  Cordillera  del  Perú.  Relación  que 
:hace  un  indio  de  su  muerte — 45.  Asesi- 
nado por  los  Payaguá- — 71.  Fué  el  pri- 
mero que  entro  á  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra—12,  108. 
''Oyólas.     [V.  Laguna  de  Juan  de   Oyolas.2 

:p, 

'Pablo.  Hijo  del  cacique  Curupirati;  trama 
una  conspiración    contra  los  españoles — 112. 

Pacheco,  (Diego).  Enviado  por  la  Audien- 
cia de  Gobernador  a  Tucuman —  121. 
Muda  el  nombre  de  Esteco  en  el  de  Nues- 
tra  Señora   de   Talavera — 122. 

Paja  tegida.  La  usan  los  indios  para  cubrir 
sus    habitaciones — 73. 

Palchanda.  Nombre  de  la  primera  nao  ge- 
novesa  que  arriba  á  Buenos  Aires:  sale  de 
Varase,  con  dirección  á  Lima;  no  puede 
pasar  el  Estrecho  de  Magallanes ;  se 
abriga  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  se  pier- 
de en  la  boca  del  Riachuelo,  con  50,000 
ducados   que    traia   á    bordo — 48. 

Palchando.     Nombre    de   su  capitán — ibtd. 

Palizadas.  Las  usan  los  indios  para  atrin- 
cherarse— 103. 

Palmas.     [V.   Rio    de   las   Palmas.'] 

Palo  del  Brasil.  Muy  abundante  en  este  rei- 
no—2.     [V.  Brasil.! 

Pane.  Uno  de  los  rios  que  desembocan  en 
el  Paraguay — 12.  [Corrupción  de  Ipané, 
de  que  hemos  tratado  en  otro  artículo. 
Este  error  es  evidente ;  porque  al  hablar 
■de  ios  naturales  que  estaban  poblados  á  la 
misma  mano,  rio  arriba  de  la  Asumpcion, 
el  autor  nombra  tres  rios  que  desembocan 
en  el  Paraguay  por  la  margen  izquierda, 
y  de  los  tres,  equivoca  dos;  debiendo 
decirse  Xexuy,  Ipané  y  Piray,  en  lugar 
de    Xexvy,  Pane  y  Picar/.] 

Pantoja  (Diego).  Alcalde,  enviado  por  la 
ciudad  de  la  Plata  para  impedir  á  Manso 
de  fundar  una  población;   es   recibido   á  ba- 

•  lazos — 1 10. 

Paño.  Algunas  tribus  guaraní  tenian  ro- 
pa de  paúo  y  de  seda — 13.  [Esta  clase 
de  tegidos  supone  una  industria  algo  ade- 
lantada ;  así  como  la  de  la  seda,  que  tam- 


bién trabajaban  los  indios.  El  ningún  cui- 
dado que  se  ha  puesto  en  reunir  estos  ras* 
g03  aislados  de  los  ujos  y  costumbres  de 
los  indios,  les  ha  hecho  pasar  por  mas 
bárbaros   de    lo   que  realmente    eran.] 

Paraguay,  Rio.  Sus  barras  caen  en  la  Ca« 
nanea — 5.  Se  junta  con  el  Paraná,  en 
las  Siete  Corrientes — 7.  [La  primera  in« 
dicacion  no  corresponde  al  rio  Paraguay, 
sino  á  Paranaguá,  según  lo  hemos  obser- 
vado en  otro  artículo  (V.  Cananea).  La 
segunda  concierne  el  Paraguay',  rio  prin- 
cipal de  esta  parte  del  mundo,  y  del  que 
aun  no  tenemos  una  descripción  exacta.  En 
la  de  Azara  se  notan  algunas  equivocacio- 
nes y  no  pocos  vacies,  que  bastan  á  ins- 
pirar dudas  sobre  los  demás  detalles  que 
contiene.  Los  demás  trabajos  emprendi- 
dos sobre  el  curso-  de  este  rio,  no  son  mas 
que  compilaciones  hechas  por  geógrafos,  que 
se  han  limitado  á  coordinar  los  materiales 
existentes.  Este  modo  de  fabricar  mapas,  que 
hacia  la  reputación  de  los  antiguos  geógrafos, 
está  desacreditado,  y  en  este  género  de  tra- 
bajos, los  que  se  aprecian  ahora  no  son  los 
que  se  preparan  en  el  gabinete.  Esta  con- 
sideración nos  ha  retraído  de  acumular  de- 
talles sobre  la  topogralia  del  país,  cuya  tarea 
dejamos  á  los  que  tengan  la  oportunidad 
de  visitarlo. — Por  lo  que  toca  á  la  eti- 
mología de  este  nombre,  son  varias  las 
opiniones  de  los  escritores.  Unos  dicen, 
que  Pararjuay  significa  "  rio  de  coro- 
nas ;"  con  que  acostumbraban  adornarse 
los  indios  comarcanos:  otros  le  prefieren  "rio 
versicolor,"  por  la  variedad  de  plumas  en 
los  pájaros  que  pueblan  sus  orillas,  ó  por 
las  continuas  mudanzas  en  el  color  de 
sus  aguas:  para  algunos  es  "un  rio  que 
da  vueltas;"  para  otros,  el  que  "merece 
coronas  :"  y  no  hay  duda  que  todas  estas 
interpretaciones  se  fundan  en  el  sentido 
que  tiene  esta  palabra,  ó  sus  elementos ; 
porque  para  es  variedad  de  colores,  y  figu- 
radamente se  da  este  nombre  al  mar;  gua, 
cosa  redonda,  que  puede  aplicarse  a  círcu- 
lo, corona,  rodeos  etc.,  é  í  es  rio.  Entre 
tantas  interpretaciones  preferimos  la  de  "rio, 
cuyas  aguas  se  matizan  como  las  del  mar."j 

Paraguay,  provincia.  Prospera  bajo  la  ad- 
ministración de  Irala — 98. 

Piíraiso.  lila  amena;  es  reconocida  por  Ca- 
beza de  Vaca — 61.  V.   Orejones. 

Paraná.     Rio  caudaloso — 2.     Se  junta  con  el 
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Paraguay  en  las   Siete  Corrientes:  rio  prin- 
cipal, que  recibe   todos    los   que  vienen  del 
Brasil;   tiene    una    á    dos    leguas    de    ancho; 
corre  300  leguas;    en    su    boca   está    funda- 
da   la  ciudad  de   San  Juan  de   Vera,-  des- 
cripción  de  su    Sallo — 7.     Se  junta  con  el 
Paraguay  fi   120    leguas  del    Fuerte   de   Ga- 
boto— 20.     [Rio     mas    conocido,    y     mejor 
descripto  que    el    Paraguay,  y    del  que   sin 
embargo  no    es    posible    dar  una  idea   ade- 
cuada.    Después  de  haber  hablado  de  su  orí- 
gen  y  término  ;    de  su   salto  y   sus  inlluen- 
tes,  en    lo   que  casi    todos    convienen,  muy 
poco  queda  que  agregar,    por    falta    de    un 
buen     reconocimiento    científico.       Si   algo 
han   hecho    los    últimos  encargados   de   de- 
marcar   los     límites    de    los    dominios     de 
España    y   Portugal  en    América,  nadie    lo 
ha  aprovechado,    por  el  silencio  que  se  ha 
guardado   hasta  ahora  sobre  estos  importan- 
tes trabajos. — La    voz   Paraná,  literalmente 
explicada,  significa,  "como  la   mar;'' — para, 
mar,    y  ana,    adverbio    comparativo  : — "rio 
grande  como  la  mar,''  y    no  pariente   de  la 
mar,  como  otros  han  pretendido.] 
•'Paraná-guazü.     Nombre  que   dab:in  los  indios 
al   que   se   llamo    después     Rio   de    la    Pla- 
ta.— 2,  y  6.     [Los  Guaranís    para  designar 
un   rio    mayor  que    el    que    hablan    compa- 
rado    á    la    mar,     tuvieron    que    agregarle 
el    epitefo    de    guazü¡    o  ''grande."      Los 
Europeos    le  substituyeron    otra  denomina- 
ción: sin  embargo  la  parte  del  rio  mas  innio- 
diata    á    las  bocas  del    Paraná    y  del    Uru- 
guay, conserva   hasta    ahora   el   nombre  de 
Guazú.'^ 
Parana-Ibabuigí.      Influente    del    Paraná — 9. 
[Uno  de  los  primeros  tributarios  del  Paraná, 
por  el  lado  del  Brasil.     Su  nombre  es  guara- 
ní,  y  se  Compone  de  _!/(6«,    brazo,   hú,  salir, 
é  iglú,  de  él;  esto  es  "rio   de  donde  bro- 
ta otro.] 
fParanambú.     Nombre    indio  de    Olinda;    cuya 

significación  es  "rodeada  por  la  mar" — 2. 
>Paraná-Pané.  Tributario  del  Paraná;  viene 
de  hacia  el  Brasil — 8.  Viene  de  la  costa 
del  Brasil,  y  es  muy  poblado — 100.  [Uno 
de  los  principales  nos  del  Guayra,  y  tri- 
butario caudaloso  del  Paraná.  Tiene  su 
origen  en  la  cordillera  que  corre  en  direc- 
ción casi  paralela  u  la  cosía  de  San  Vicente: 
-sus  márgenes  son  ordinariamente  baja?,  y 
pobladas  de  árboles  corpulentos,  y  su  cor- 
riente es  muy    rápida  ú  causa  de  los  muchoa 


arrecifes.     El   Tibajiba  y  el  Pirapó  son  sus 
influentes:  cerca  de  la  boca  de  este  último 
estaba  situada  la  redacción  de  Nuestra    Se- 
ñora de  Loreto,  una  de  las  trece  que  compo- 
nían las  provincias  de  Tayaoba  y    Tayaty.  El 
epíteto  pane,  añadido  á  Paraná,  quiere  decir 
"desgraciado;"  y  habrá  sido   dado  á  este  rio 
por    los  peligros   de    su    navegación;  siendo 
falsa    la   interpelación    del    P.  Lozano,  que 
traduce  "estéril    de    pescado.^'     Los  portu- 
gueses   le    llaman    Parana-panema.] 
Parapití.     Rio— 15.     [Rio  caudaloso,  que  baja 
de    la    gran    Cordillera   que    divide  la    pro- 
vincia   de    Cochabamba     de    la    de     Santa 
Cruz   de    la    Sierra  : — se     reúne   al    Itep.ez, 
y    después    al     Mamoré,     para     formar     el 
rio     de     la      Madera.      Son     infinitos     los 
nombres    que    se    han     dado    á    este    rio. 
Parapití,  Condorillo  y  Jlperé,  en    los  arran- 
ques  de  -su   carrera; — L'éa_y,  al  salir  de  una 
laguna     de    este    nombre,    que    en   algunos 
mapas   lleva  él   de    Laguna   de   los  Guana- 
cos; — San  Miguel,  al  acercarse    alas   ruinas 
de  San  ¡Miguel   de  Alfaro  ;  y  Magdalena,  pa- 
sando  cerca    de  otra    laguna  de   este   nom- 
bre.      En    las    antiguas    relaciones    de     los 
IVlisioneros,   se    le    llama   simplemente    Rio 
de   Chiquitos.     El  nombre  de  Parapete,  que 
le    da    Arrowsmith  en  su    gran    mapa  de   la 
América  meridional    es   una   corrupción   de 
Parapití,  que  en   el  idioma    quecchua  quie- 
re  decir,  "donde  muere    la  lluvia:" — para, 
lluvia,  y  ppiti,  o  ppitiní,  morir.] 
Paray.   Rio  que  está  mas  arriba  de  la  ciudad  de 
la   Asumpcion — IG.      [Desagua     en    el    rio 
Paraguay,  mas  al  norte  de  Ipané-guazú.     Su 
nombre,  en   el  idioma   guaraní,  corresponde 
literalmente  á  "agua  de    la  mar,   ó  salada."] 
Parelis.     Tierra  u  mas    de  cien  leguas  de  Xe- 
rcz;   la  descubren    los  de   Santa    Cruz  de  la 
Sierra — 13.     [Sus   habitantes   ocupaban    los 
campos    al    norte   de  Cuyabá  y  Matlogroso, 
donde     nunca     penetraron     los    misionero?. 
Los  exterminaron  los  portugueses  en   1710, 
y    los    pocos    que   se   salvaron,    f.ieron    des- 
tinados   al     trabajo     de     las     minas,    donde 
los     encontraron      los     comisionados    espa- 
ñoles   que     en     1751     fueron    fi    poner    el 
marco    divisorio    en     el     Jauíú.      Los    es- 
critores    que    los    han    llamado    Paresi;   se 
han  acercado   mas    S  la  etimología    de   este 
nombre,    que     se   compone    de  para,    agua, 
y  fi,  miiilre    ó    álveo:    que   es    propio    del 
país   (¡uc  habitaban    estos  indios,  donde   los 
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antiguos  geógrafos  colocaban  el  Jivorlia  aqua- 
rum.  03  decir  el  ponió  culminante  {cuchilla 
grande),  en  donde  ?e  parlian  las  aguas  para 
correr   en  dirección    opuesta.] 

Paspaya.  País  habitado  por  los  Chiriguanos 
—  1 1;  )'  por  los  españoles — 18.  [País  mon- 
tuoso, cálido,  malsano,  pero  fértil;  en  el 
valle  de  Cinti,  que  es  parle  de  la  Pro- 
vincia de  la  Plata.  El  pueblo  de  Pas- 
paya es  un  tri-te  lugarejo,  con  el  nombre 
de  Capilla,  donde  en  otro  tiem¡io  se  cons- 
truyó un  fuerte  para  defenderse  contra 
los  Chiriguanos.  Ksta  voz  es  de  ¡a  hn- 
gua  quecchiia,  y  se  compone  de  ppaspa, 
grietas,  y  po7/a,  antigua;  que  aludirá  talvez 
á  alguna  circunstaricia  particular  de  su  terri- 
■torio.] 

Pates.  Nunca  han  visto  españoles — 7.  [In- 
dios del  Guayra,  en  las  orillas  del  Uru- 
guay, y  muy  poco  conocidos  para  poder 
hablar   de   ellos  con   acierto.] 

Patos.  Los  crian  ios  indios  en  sus  habita- 
ciones— 14;  &2. 

Patos.     [V.  Laguna  de    los    Patos.^ 

Payaguas.  Indios  del  Paraguay;  y  de  la  Can. 
iñelaria  ;  traidores  é  inconstantes — 12,  38. 
Matan  á  Juan  de  Oyólas — 71.  Se  opo- 
nen á  Chaves — 103.  [Los  individuos  de 
esta -nación  se  han  hecho  acreedores  al 
dictado  de  péríiJos,  por  haber  cometido 
los  mnyores  atentados  en  la  época  de  la 
conquista.  Eran  dueños  de  la  navegación 
del  rio  Paraguay,  figurando  en  el  norte  de 
la  Afumpcion  con  el  nombre  de  Payaguas 
■ó  Sarisué,  y  en  el  sur  con  el  de  Agaces  ó 
Tacumlíts.  Opinan  algunos  que  de  Para- 
guas se  deriva  Paraguay,  como  quien  digera: 
"rio  de  los  Payaguas." — Acostumbran  pin- 
iarse  el  rostro  con  varios  colores,  y  traen 
pendiente  de  su  labio  inferior  una  espe- 
cie de  aguijón,  al  que  llaman  lenibtlá.  Pa- 
san la  mayor  parte  de  su  vida  en  las  ci- 
noas,  en  cuyo  manejo  son  habilí-imos;  has- 
ta el  punto  de  darles  vuella  y  ocul- 
tarse debajo  de  sus  ca-cos.  Su  nombre 
corresponde  á  su  oficio,  porque  en  gua- 
raní, payaguas  se  compone  de  pai.  colgar, 
y  agtiáa,  pala ;  esto  es  "ios  que  viven  pe- 
gados á  6ÜS  remos." 

P^ysurí.        Pueblo     muy     grande — 103,      106. 

[Indios  de    la    frontera   del    l'erú,   cerca   de 

los  Chiquitos.] 

Paysurí.     Indio    piiiicipal   de     un    pueblo    de 

este  nombre;   recibe  con  amistad   á    la  gen- 


te de  Chaves— 103,  lOG.  [Par/sxuí,  en  la 
lengua  quecchua,  en  que  suri  es  avestruz, 
equivale  á  "él  de  los  avestruces."] 
Peabeyíí.  Indios  comarcanos  del  Guayra  ;  ata- 
can á  Chaves,  movidos  por  un  hechicero — 
100.  [El  asiento  principal  de  estos  indios 
estaba  en  la  provincia  de  Tayaoba,  de  la  que 
hemos  hecho  mención  en  otro  artículo  (V. 
Pur ana-pane);  y  el  nombre  de  Peabeyt(,(\\ie 
en  el  idioma  guaraní  quiere  decir  "por  aquí 
pasa  el  camino  antiguo"  {pe,  camino,  abe,  an- 
tiguo, y  yú,  ir  y  volver),  alude  á  una 
huella,  que  corre  por  esta  provincia,  y 
que  aparece  en  el  campo  como  una  faja  cu- 
bierta de  yerba  menuda  y  baj:i,  muy  dis- 
tinta de  la  que  crece  á  sus  alrededores. 
Esta  huella,  según  decian  los  jesuítas,  es  la 
misma  que  pisó  Santo  Tomas,  cuando  vino 
á  predicar  el  evangelio  en  estas  regio- 
nes. Pretendieron  también  haber  hallado 
la  tradición  de  esta  venida  en  los  indios 
del  Guayra,  que  le  daban  en  su  idioma 
el  nombre  de  Pay  Zumí,  ó  Padre  Tomas; 
al  que  atribulan  el  mérito  de  haberlfs 
enseñado  el  uso  y  la  cultura  del  mandio- 
ca. "Desembarcó,  dice  el  P.  Cataldino 
en  una  relación  que  corre  impresa  en  las 
cartas  anuas  de  la  Compañía,  en  las  costas 
del  Brasil,  y  atravesando  el  rio  de  Tibajiba, 
que  entonces  estaba  cuajado  de  indios, 
fué  al  rio  Muybay,  y  de  allí  hasta  el  Pe- 
quirí,  de  donde  no  saben  donde  fué.  Di- 
cen los  indios,  que  á  inmediación  de  este 
rio  están  las  pisadas  del  glorioso  Santo, 
impresas  en  una  peña,  y  que  el  camino 
por  donde  atravesó  estos  campos,  está  to- 
davía abierto,  sin  haberse  cerrado  jamas, 
ni  haber  crecido  la  yerba  de  él,  con  es- 
tar en  medio  del  campo,  y  ser  camino 
nunca  cursado,  ni  hollado  de  los  indios." 
A  lo  que  añade  el  P.  Lozano  (1),  "que  seria 
sin  duda  en  reverencia  de  las  sagradas 
plantas  que  lo  hollaron,  y  para  testimo- 
nio de  las  fatigas  que  en  tierras  tales  pa- 
decería el  .'}pósiol  primero  de  América!''^ 
"Anunció  también  Pay  Ziimé ,  continúi  el  P. 
Cataldino,  que  habían  de  llegar  sacerdotes 
en  sus  tierras,  con  cruces  en  las  manos  :  que 
bajarían  al  Parana-pané,  donde  liarían  dos 
po!)lacíones  grandes,  una  en  la  boca  del  Pi- 
rapó,  y  otra  en  Itamaracá,  que  es  puntual- 
mente  donde   ahora   están.     Prevínoles   así 


(1)      Historia   de    la    provincia   del  Pararjva;!   (inédito) 
C,p.   III. 
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mismo,  que  dichos  padrea  no  habian  de 
tener  indias  en  su  casa,  y  que  traerian  cam- 
panas (1).  Prescindimos  de  otros  detalles, 
considerando  suficientes  los  que  hemos  da- 
do  para  aclarar   el  sentido   de  la   voz  Pea- 

bf¡/Ú.] 

Pepiíí.  Infl'jente  del  Uruguay,  mas  arriba 
del  Rio  Negro;  sus  arenas  traen  oro — 7. 
[Hay  dos  rios  de  este  nonibre,  que  según 
el  genio  de  la  lengua  guaraní,  se  distin- 
guen con  el  nombre  de  Pepirí-guazú,  y 
Ptpirl-miui.  Ambos  se  pierden  eH  el  Uru- 
guay,  a  mucha  distancia  de  la  boca  del 
Rio  Negro,  qye  al  modo  como  se  expre- 
sa el  autor,  podria  creérsele  inmediato. 
Estos  rios,  cuyo  nombre  tiene  cierta  ana- 
logía con  Pequirí,  han  dado  lugar  á  va- 
rias equivocaciones. — Ignoramos  si  el  rio 
de  q'ie  tratamos,  tiene  realmente  el  méri- 
to que  se  le  atribuye,  de  ser  aurífero.  Su 
nombre,  en  el  idioma  guaraní,  se  compone 
de  pé,  superficie,  y  piri,  juncos; — es  decir 
"rio,  cuyo  lecho  está  embarazado  de  jun- 
cos.'' Otros  interpretan  "rio  que  dá  vuel- 
tas," de  pepi,  torcer,  é    í,  rio.] 

Pequirí;  rio — 8,  56,  87.  Desemboca  en  el 
Paraná,  en  el  punto  donde  está  edificada 
Ciudad  Real — 101.  [Los  que  han  exami- 
nodo  y  descripto  el  curso  de  este  rio,  lo 
hacen  salir  al  Paraná,  tres  leguas  arriba 
del  Salto  Grande,  y  casi  en  frente  de  la 
boca  del  Igatimí;  donde  creemos  que  aca- 
baba la  ultima  línea  de  demarcación.  Los 
españoles  descubrieron  y  trabajaron  minas 
de  fierro  cerca  de  este  rio.  Su  nombre, 
que  es  Piquirí,  y  no  Pequirí,  se  compone 
de  pifjui,  pececillos,  é  t,  rio: — "rio  que 
abunda  de  pescado  chico."] 

Perabazanes.  Indios  Xarayes,  del  lado  de 
Xerez — 13  y  14.  Indios  del  Perú  :  gente 
de  mas  policía — 72.  Las  mugeres  se  la- 
bran el  cuerpo  y  el  rostro  con  agujas ;  son 
blancas,  y  las  pinturas  que  se  hacen  son 
negras  y  azules — 73.  Viven  en  casas  muy 
abrigadas,  redondas  y  cerradas  á  modo  de 
campanas — ibid.  Algunos  de  sus  pueblos 
tienen  hasta  G0,000  casas — 13.  [El  orí- 
gen  que  se  atribuye  á  estos  indios  parece 
justificado  por  el  uso  de  picarse  el  cuer- 
po, ignorado  por  los  Guar^nís,  que  solo 
acostumbran  pintarse  superficialmente.  La 
inmediación  en  que  estaba  la  parte  septen- 
trional del  territorio  del    Paraguay  a  las  fion- 

(I)     Cnrtai   áiiuat   de   IRIS. 


leras  del  Perú,  puede  haber  facilitado  la 
emigración  de  estos  pueblos,  que  la  férvida 
imaginación  de  los  conquistadores  transformó 
después  en  descendientes  de  los  Incas.  Esta 
indicación  está  de  acuerdo  con  los  límites 
que  el  autor  de  esta  historia  asigna  á  la  na- 
ción guaraní.  (V.  Ilalin).  "No  deja  de  ser 
singular  la  correspondencia  de  la  forma 
de  sus  habitaciones  con  las  de  los  indios  del 
Paria,  de  que  habla  Vespucio  en  la  reía- 
cion  de  su  primer  viage.  "Las  habitacio- 
nes son  comunes  á  todos,  dice  este  céle- 
bre viagero,  y  las  casas  construidas  á  ma- 
nera de  campanas,'^ — El  nombre  de  Pera- 
bazanes,  que  dieron  los  Guaranís  al  país  ha- 
bitado por  estos  indios,  indica  la  dificultad 
de  comunicar  con  ellos :  porque  pe,  es  tor- 
cido, rá,  señal,  ba  afirmación,  ga,  ver: — 
esto   es    "asoman    los    rastros    extraviados." 

Peranzules.  Fundador  de  la  ciudad  de  la 
Plata — 75.  [Su  verdadero  nombre  era  Pe- 
dro Anzures,  natural  de  Cisneros,  que  por 
orden  de  Pizarro  fundó  en  1539  la  ciu- 
dad   de    la  Plata.] 

Peras.  Fruta  de  la  isla  de  los  Orejones — 13. 
[Esta  fruta  era  desconocida  en  América, 
donde  habia  otra  parecida  á  la  de  Europa, 
y  que  por  lo  mismo  mereció  este  nom- 
bre. "La  fruta  que  los  espaüoles  llamaban 
peras,  dice  Garcilaso,  por  parecerse  á  las 
de  España  en  el  color  verde  y  en  el  ta- 
lle, llaman  los  indios  palla,  porque  de  una 
provincia  de  este  nombre  se  comunicó  á 
las  demás."  (1)] 

Pérez  de  Ahumada  (Luis).  Hermano  de  San- 
ta Teresa  ;vino  con  Mendoza — 31.  [En  es- 
te nombre  debe  haber  alguna  equivocación; 
porque  el  padre  de  Santa  Teresa  fué  Alfonso 
Sánchez  de  Cepeda,  su  madre,  Beatriz 
de  Ahumada;  y  en  ninguna  de  estos  ape- 
llidos se  halla    el   de  Pérez.'] 

Pérez  de  Zurita.  Sucesor  de  Francisco  de 
Aguirre:  funda  una  ciudad  en  Calchaquí, 
y  en  Cunando,  y  la  llama  Londres — 82. 
Nombrado  Gobernador  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  :  persona  principal;  se  halló  en 
la    conquista    de    Chile,    y   fué   Gobernador 

»  de   Tucuman — 125. 

Perdices.  Abundan  én  la  Asumpcion — 92. 
en  la  Banda  Oriental — G,  y  en  Bueno» 
Aires — 9. 

(1;     Conicnlaiios  roalea  de   los  Incas.     í.ibru    Vlíl,  ca- 
pitulo   11 
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Perita^uay.  Nombre  de  un  indio  principal  de 
la  Provincia  de  Chiquitos — lOG.  [El  nom- 
bre corresponde  al  caracler  del  individuo, 
porque  en  el  idioma  guaraní,  Pcrilaguay, 
se  compone  de  per'i,  chico;  ta,  pueblo  y  guaxj. 
mozo  "el  lioinhre  del  pueblo  de  Chiquitos.''] 

Perlas.  Se  halUn  en  una  laguna  de  este 
nombre;  la  cuecen  los  indios,  y  no  saben 
horadarlas — II.  Se  liallan  cerca  de  San 
Vicente — G.   V.     Laf/una    de    tas   Perlas. 

Pernambuco.      Nombre    moderno    de    Oünda; 
y  significación    de    esta    palabra — 2. 
■  Pesquerías.     Abundan   en    el    Paraguay — 12, 
:  Picas.     Armas  de     los   indios — 103. 

Picay.  Influente  del  Paraguay — 12.  [V.  Pí- 
ray  y   rané.'\ 

Pieles  de  animales.  Las  usan  los  indios^en 
sus    habitaciones — 62. 

Pigmeos.  Viven  en  cuevas  en  la  provin- 
cia de  \erez — 13  y  en  el  territorio  de 
Córdoba — 35,  69.  V.  Comechingoyies, 
i^Pilaya.  Poblado  de  españoles — 18.  f Anti- 
gua capital  del  valle  de  Cintí,  que  se 
erigió  después  en  San  Lucas,  y  últimamen- 
te en  Santiago  de  Vera.  De  Pilaya  solo  sub- 
sisten,en  las  orillas  de  un  rio  de  este  nombre, 
las  ruinas  del  Cabildo  y  de  un  convento. 
Fué  arruinada  por  una  invision  de  indios, 
según  unos,  ó  por  un  terremoto,  según 
otros.] 
:' Pilcomayo.  Lo  mismo  que  ¡tica  y  Araguay 
— 11;  110.  Pasa  por  Oruro;  se  junta  con 
el  Cachimayo  ;  pasa  por  el  valle  de  Orón- 
cota;  desagua  en  el  Paraguay  por  dos  bo- 
cas— 12.  [La  descripción  que  hace  el  au- 
tor de  este  rio  está  equivocada,  en  cuanto  lo 
hace  pasar  por  Oruro;  porque  hallándose 
sus  fuentes  en  las  Cordilleras  de  Porco,  es  im- 
posible que  bañe  una  ciudad  que  está  mas  al 
norte  de  Potosí.  No  hay  duda  que  al  atra- 
vesar el  Chaco  se  divide  este  rio  en  dos 
.  brazos,  y  sale  ai  rio  Paraguay  por  dos 
bocas,  una  de  las  cuales  asume  el  nombre 
de  Araqvat:  pero  no  es  el  Pilcomayo  quien 
lo  toma,  sino  uno  de  sus  ramos.  Esta  voz  en 
la  lengua  quecchua,  se  compone  de  Ppillco, 
especie  de  pájaro  colorado  de  los  Andes, 
de  la  familia  de  los  gorriones,  y  de  jyiayu, 
rio — 'el  rio   de   los  Ppillcos.'^] 

Piñales.     Muy   grandes   cerca    del  Parani — 7. 

Pinzones.  Eran  dos  hermanos:  por  cuyo  nom- 
bre se  designaba  una  especie  de  navega- 
ción á  las  Indias — 2.  [Los  Pinzones  eran 
4res  hermanos,  (Martin  Alonso,. Vicente  Ya- 


ñez  y  Francisco  Martin),  que  acompañaroa 
á  Colon  en  su  primer  viage.  El  segundo 
de  ellos  Vicente  Yañez,  solicitó  y  obtuvo 
licencia  del  Rey  de  continuar  á  sus  es- 
pnisas  los  descubrimientos  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  salió  del  puerto  de  Palos,  su 
patria,  el  dia  13  de  Noviembre  de  1499; 
dirigiéndose  al  sur,  para  conformarse  con 
las  instrucciones  recibidas,  de  no  correr 
los  mismos  parages  que  Colon,  En  este 
viage  descubrió  el  Cabo  de  San  Agustín, 
la  embocadura  de  las  Amazonas,  y  cerca  de 
600  leguas  de  costas  al  sud.  Tuvo  también  la 
gloria  de  ser  el  primer  español  que  pasó 
la  línea.  Otros  siguieron  sus  huellas  ;  y 
á  esta  clase  de  empresas,  se  les  dio  el 
nombre  de   naverjacion   de  los  Pinzones.l 

Piray.  Influente  del  Paraguay. — 12.  Que- 
da al  norte  de  Ipané,  y  por  el  mismo  la- 
do. Su  nombre  se  compone  de  pira,  é 
í,    que    significan     "  rio     del    pescado."] 

Pizarro  (Francisco).  Lleva  á  España  una  re- 
lación del  Perú  — 19.  Prende  á  Atahualpa 
— 29,  [Este  famoso  conquistador  del  Pe- 
in  era  hijo  espúreo  de  un  caballero 
español,  de  quien  no  heredó  mas  que  el 
nombre.  Un  dia  que  se  le  estravió  un 
cerdo,  de  la  manada  que  le  hablan  dado  á 
cuidar  en  las  tierras  de  su  padre,  abando- 
nó su  país  natal,  y  se  embarcó  para  las  In- 
dias. Sin  mas  recomendación  que  su  acti- 
vidad, sin  mas  caudal  que  su  audacia,  salió  de 
Panamá  con  un  solo  buque,  y  se  dirigió  al 
Perú  para  conquistarlo  ;  y  si  sus  atrocidades 
no  hubiesen  empañado  el  brillo  de  sus  haza- 
ñas, su  gloria  hubiera  eclipsado  la  de  to- 
dos sus  contemporáneos.  Este  guerrero 
afortunado  destronó  a  los  Inca?,  y  echó 
los  cimientos  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
el  mismo  año  en  que  D.  Pedro  de  Men- 
doza, con  desigual  fortuna,  salia  del  puerto 
de   San    Lucar   para  fundar  Buenos    Aires.] 

Pizarro  (Gonzalo).  Tuvo  noticia  de  las  Ama- 
zones — 73.  Tirano  del  Perü,  derrotado  en 
Xaqui-xaguana — 74. 

Plata.  H;iy  velas  de  este  metal  en  el  cerro 
de  Monserrale — 8.  Los  ingenios  de  Potosí 
están  robre  el  rio  Tarapaya — 12.  Muchas 
muestras  de  plata  se  hallaron  en  la  cor- 
dillera de  Santa  Cruz  de  la  Sierra — 13. 
Vasos,  manillas  y  coronas  de  plata  adquie- 
ren los  portugueses  en  una  entrada  al  Pe- 
lú— 16.  Los  Guaraní  tenian  estas  alhajas, 
y    algunos   de    tilos  hasta  500    marcos  de 


LXVII 


plaía  labrada — 18.  Gabolo  recibió  de  lo3 
indios  eslas  piezas  de  plata — 21.  Uno  de 
sus  compañeros  penetra  adentro  del  país» 
y  lo  halla  lleno  de  plata — 28.  Pedro  Men- 
doza recibe  aviso  de  que  al  sud  oeste  del 
puerto  de  Corpus  Chrisli  habia  indios,  que 
contrataban  con  naciones  ricas  de  plata  y 
oro — 35.  Gaboto  vuelve  á  España,  y  pre- 
senta al  Rey  muestras  de  plata  y  oro — 30. 
Los  Sambocosis  y  Sivicosis  tienen  murlia 
plata — 73.  Hallaron  mucha  los  españoles 
en  los  indios  del  Perú — 74;  103.  Se  halla 
en  el  territorio  de  San  Vicente — 5.  Abun- 
da cerca  de  la  laguna  del  Dorado — 14. 
Se    halla    en    Xerez — 13.    * 

Plata;  ciudad — 12.  [Esta  ciudad  tiene  (res 
nombres,  y  cada  uno  de  ellos  una  des- 
tinación especi-al.  Un  comerciante,  por 
egemplo,  no  dice  que  está  establecido  en 
Charcas,  así  como  el  eclesiástico  no  dá  á 
su  pastor  el  titulo  de  Arzobispo  de  Chuqui- 
saca,  ni  el  letrado  hablará  de  la  Audien- 
cia de  la  Piala;  porque,  discurriendo  con 
propiedad,  se  dice:  "comerciante  de  Chuqui- 
saca,  Arzobi-po  de  la  Plata,  y  Audiencia  de 
Charcas.  Su  fundador  le  dio  el  nombre 
de  ciudad  de  la  Plata,  por  las  ricas  mi- 
nas de  Porco,  que  están  comprendidas  en 
su  jurisdicción.] 

Plumas.  Hay  muchas  y  de  distintos  colores 
en   el    Brasil — 2. 

PobocoygT.  Pueblo  de  indios — 106.  [Estos 
indios  se  hallaban  en  el  camino  de  los 
Xarayes  fi  los  Chiquitos,  y  no  pertenecían 
á  la  raza  guaraní.  K?te  nombre  está  mal 
escrito,  y  debe  ser  Posoccó — ibi,  que  quie- 
re decir  "tierra  donde  se  hace  chicha:" — ■ 
voz  que  formaron  los  Guaranis,  de  posoccó, 
que  en  el  idiomi  quecchua  denota  la  es- 
puma del  maíz,  cuando  se  prepara  esta  bebi- 
da,  y  de   ibí,    que    en    f;uaraní  es    tierra.] 

Tocona.  Lugar  donde  fué  derrotado  Cen- 
teno— 72.  [La  batalla  de  que  habla  el 
autor  fué  dada  en  las  orillas  de  la  faino- 
sa  laguna  de  Titicaca,  en  un  parage  lla- 
mado Ilnarina,  que  es  el  nombre  por  el 
que  se  le  designa  ;  y  no  de  Pócima,  que  es  un 
pueblito  del  de¡)artameiit()  de  Mizque,  fi 
cerca  de  -10  legua*  de  Cliiiquisaca.  Cen- 
teno, que  estaba  enfermo,  se  hizo  llevar  en 
una  hamaca,  como  el  Mariscal  de  Sajonia 
en  la  batalla  de  l'onteiioi.  Pero  el  ge- 
neral de  Luis  XV  alcanzo  la  victoria,  y 
Centeno  sblio   derrotado.     Este  suceso  tuvo 


lugar  ti  dia  20  de  Ocluiré  de  1547,  y  el 
dia  10  de  Abril  del  año  siguiente,  el  que 
triunfó  en  Huarina,  fué  batido  y  ajusticiado 
en  Saksa-huana.  Pocconi,  en  la  lengua 
quecchua  corresponde  á  "madurar,  ó  estar 
maduro," 

Porco — 12.  [Este  distrito  pertenece  á  la 
provincia  de  Potosí,  con  quien  competió 
en  otros  ticm()OS  por  la  riqueza  de  sus  mi- 
nas, que  fueron  conocidas  y  esplotada-;  pnr  Ins 
Incas.  La  ciudad  de  Porco,  que  solo  dis- 
ta nueve  leguas  de  Potosí,  decayó  tanto 
de  su  antiguo  esplendor,  que  fué  reempla- 
zada por  la  de  Puno  en  el  honor  de 
presidir  su    partido.] 

Perrilla;  cacique.  M<ila  a  Chaves  con  un 
golpe   de   macana  en    la    cabeza — 124. 

Porrilla;  pueblo.  Incendiado  por  Diego  de 
Mendoza — 125. 

Portugueses.     Hacen    daños    y    asaltos.     Lle- 
van  cautivos     á    los   Carlos,   y   los    venden 
por  esclavos — 89.     Hierran  ú    los  indios,  y 
los    venden — 100.      Sacan    oro    de   23  qui- 
lates   de    las  costas    del    Paraná,   _v  del   cer- 
ro   de     IMonserrale — -8.      [La   vecindad    de 
esta    nación   ha    sido   para  los   habitantes  del 
Guayra  y    del    Paraguay    un    manantial   ina- 
gotable   de     desgracias,    y    lo  que    mas   ha 
influido   en    su  destrucción.     Las  relaciones 
contemporáneas   de    la   Compañía   de  Jesús 
están    llenas    de   detalles    lastimosos    sobre 
las  incursiones    de    los  Paulistas,    o   Mama- 
lucos,    cuyo    único    objeto   era    destruir    las 
poblaciones,    esclavizar     á    los     habitantes  ; 
esparcir    la    desolación,   el     horror  y    el  es- 
panto.     En    las    cartas    anuas   de   1625   se 
afirma,   q'ie  en   el   espacio   de   un   siglo,   los 
Mamalucos  hablan  muerto,  ó    arrancado   de 
sus    hogares,    á    cerca    de    dos    millones   de 
indios,  y    asolado    mas    de     mil    leguas    de 
t-rritorio,     desde     las    orillas    del     Uruguay 
hasta    his    de   las   Amazonas. — líti   una  carta 
autógPiifa  del  Rey  de  España,  escrita  en  16  de 
Setiembre  de    1639,   se  Ice,  que  en  el  curso 
de  un   solo  quinquenio,  300,000  indios    gua- 
raní     fueron      llevados    enmo    esclavos     al 
Brasil  ;    y   se  halla     confirmado   este  cálculo 
en   un  oficio    síncrono    de    Pedro   de    Avila, 
Gobernador   de     Buenos    Aire*,  que    estan- 
do en     el    Rio   .Janeiro,   vio    vender    públi- 
camente  un    número   considerable    de    cau- 
tivos   paraguayos.       La    corlo    de     Madrid 
tuvo   (pie    proveer   á  los  (iuarnnís  de  armas 
de  chispa,  paia  defenderse   contra  los  Pau- 
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listas,  y  fué  célebre  la  victoria  que   obtu- 
vieron sobre  estos  y  los  Tupís,  sus  aliados, 
cerca   del   rio  ]\Ibororé,  á  poco  mas    de   una 
legua    de   su    embocadura    en    el    Uruguay. 
Estas   hostiliilades    duraron  hasta    que    José 
I,    en    una     real    cédula   de    6   de   Julio   de 
1755,  inserta  en   el    código  lusitano,   prohi- 
bió la  venta  de  los   indios  en  sus  dominios 
transmarinos ;  declarando    en   el  preámbulo 
de   esta   ley,  que  muchos   millones   de  indios 
habían  sido  destruidos,  por  la  indiferencia  con 
que  las  autoridades   brasileras  habian  mirado 
este  abuso.      Bencoic^o    XIV,  imitando    el 
egemplo  de  sus  antecesores  Paulo  III  y  Urba- 
no VIH,   agregó  la  sanción   religiosa  á  estas 
prescripciones  reales,  y  lanzó    la  excomulga- 
cion  contra  los  que  se  atreviesen  á  esclavizar, 
vender,  comprar,   permutar   y  donar   á    lo; 
indios;    arrancándolos    de    sus    hogares,    se- 
parándolos  de   sus    familia?,   privándolos    de 
su  libertad,  de  sus   derechos  y   de    sus  bie- 
nes.    Sin   embargo  continuó  este  abuso,  que 
solo  acabó  cuando   acabaron  los   indios.] 
Potosí — 12.      Ciudad    famosa   en   el    mundo, 
cuya  historia  está  cifrada  en  la  de   su  cerro. 
Fué     el     mayor    galardón    de    la    conquista 
d-2  América,   por  los  raudales  de,  plata  que 
derramó  sobre  la  monarquía  española,  y  que 
empezaron   por  elevarla  á   un  grado   insóli- 
to   de    prosperidad,  para    precipitarla    des- 
pués en   un    abismo  de  desgracias.     ¡Cuan- 
tos despotas,  cuantas  guerras,  cuantos  vicios, 
cuantos   crímenes    se    hubiera    ahorrado    la 
España,  y  con  ella  la  Europa,  si  no  hubiese 
tenido  á    su    disposición    las   minas  de    Po- 
tosí!....   Las   descubrió    por    un  acaso  un 
indio    de  Porco,   el    dia     1.     de    Enero    de 
1546,  y  desde  entonces  su    explotación,  tan 
mal   dirigida,    como    tiránicamente  fomenta- 
da, ha  costado   la   vida   á   millones   de    in- 
díe,ena5.     Se  hacian  cada   año  reglamentos 
y  decretos    para    regularizar  el   servicio  de 
los   ingerios,   del   banco    de    rescate,  de    la 
casa  de   moneda,   de    la    compañía   de  azo. 
güeros,   etc.  y  el  alma  de    todos    estos   es- 
tablecimientos— ese  inmenso  deposito   natu- 
ral   de    riquezas,   se  entregaba  á    la  codicia 
de  los   mineros,  que    lo   socavaban,    según 
mejor  convenia   á    sus    intereses   presentes, 
sin   someterse  á  un    plan   metódico    y  arre- 
glado.    Asi  es  que  los  trabajos  se  han  he- 
cho  cada  dia  mas   dificiles    y    dispendiosos, 
y  que    no  dista  la  época  en   que   sea    pre- 
ciso  abandonarlos,  aunque    se   calcule   que 


tolo  una  tercera  parte  de  la  mina  ha  sido 
explotada. —  La  palabra  ppotocsi  ,  en  la 
lengua  queccha,  quiere  decir  "cosa  que  re- 
vienta,'' y  se  dio  este  nombre  al  cerrOj 
para  expresar  la  inmensa  cantidad  de  me* 
tal    que   abrigaba.] 

Pozona.  Uno  de  los  rio?  que  se  unen  al 
Marañen — 15.  [¿Qué  motivo  puede  haber 
tenido  el  autor  para  nombrar  entre  los  cé- 
lebres y  caudalosos  tributarios  del  Mara- 
ñon,  á  los  mas  insignificantes  y  descono- 
cidos?] 

Presto,  Pueblo  del  Perú  habitado  por  los 
indios  Charcas — 16.  [Pequeño  pueblo,  cer- 
ca de  Tomina,  en  el  valle  por  donde 
pasa  el  rio  de  Cochabamba  para  unirse 
al  Guapay.] 

Puerto  de  la  Candelaria.     [V.  Candelaria."] 

Puerto  de  Corpus  Christi— 35.  [Abriguen  la 
costa  occidental  del  Paraná,  cinco  leguas 
mas  abajo  de  Córdoba,  donde  Juan  de 
Oyólas  levantó  un  fuerte,  para  proteger 
los  buques  que  se  introducian  por  aquel 
rio.  Se  le  llamó  también  el  Fuerte  de  Bue- 
na Esperanza.  Es  preciso  no  confundir  este 
pequeño  amarradero  con  un  pueblo  del 
mismo  nombre,  fjndado  mucho  después  por 
los  Jesuítas  sobre  el  Paraná,  mas  arriba 
de  la   Candelaria.] 

Puerto  de  los  Gigautes.  Está  a  los  53." — 4 
[V.   Giciantes.2 

Puerto  del  Ingles.  Está  a  la  vuelta  del  Cabo 
Blanco — 4.  [Por  los  últimos  reconocimien- 
tos que  se  han  hecho,  está  demostrado,  que 
ningún  puerto  ó  abrigo  ofrece  la  costa  del 
sur  á  los  buques,  desde  el  cabo  de  San 
Antonio,  (ó  Blanco,  como  lo  llama  el  au- 
tor) hasta  Bahia  Blanca ;  debiendo  tenerse 
por  imaginarias  las  muchas  vueltas  que 
dá  en  el  gran  mapa  de  la  América 
meridional  de  Arrowsmith-  Este  mis- 
mo geógrafo  ha  tenido  la  oportunidad  de 
reconocerlo,  y  la  fortuna  de  emendarlo, 
en  el  mapa  territorial,  que  acaba  de  pu- 
blicar por  encarüo  del  Sr.  Parish ,  y 
con  los  materiales  que  le  han  sido  co- 
municados por  el  departamento  topográ- 
fico de  Buenos  Aires,  y  los  oñciales  de 
la  corbeta  de  S.  M.  B.  Bcagle.  Por  lo 
mismo  no  sabemos  donde  se  halle  el  puer- 
to, que  el  autor  de  la  Argentina  llama 
del  Inptés,  y  que  pone  á  la  vuelta  del 
Cabo  Blanco.] 
Puerto  da  los   Orejones,  6  Puerto  ds    los  Re~ 
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ye!,  mas  arriba  del  rio  llatin— 73,  y  de  la  costa  del  Brasil,  á  32  leguas  de  la 
Santa  Cruz— 13.  Desembarca  en  él  Ca-  Cananea— 5.  El  mas  anchuroso  y  seguro 
beza  de  \'aca~61.  IPunlo  de  los  Ore-  de  aquella  costa;  a  30  leguas  de  la  Ca- 
jories  y  Puerto  de  los  Rryes  son  un  solo  nanea.  Se  funda  un  pueblo  en  sus  costas; 
y  mismo  puerto,  en  la  isla  de  los  Orejo-  y  se  le  abandona  por  falta  de  subsisten- 
nes  ó  del  Paraíso.  El  nombre  de  Puerto  cias— 93.  Está  a  25°— 93.  [Posleriormen- 
de  los  Reyes  le  fué  dado  por  Ira'a,  por  te  se  restableció  esta  población  en  una 
haber  llegado  á  este  "punto  el  dia  de  la  isla  del  mismo  nombre,  y  sobre  una  canal 
Epifanía.  Cuando  el  autor  dice,  que  este  que  forma  el  mar,  toda  llena  de  islotes.] 
puerto  está  mas  arriba  de  Santa  Cruz,  se  Puerto  de  San  Juan.  A  dos  leguas  de  Ja 
refiere  sin  duda  á  una  laguna  de  este  boca  del  Uruguay;  es  poblado  por  Juan 
nombre,  cerca  del  Rio  Paraguay,  mas  al  Romero,  por  orden  de  Irala.  Lo  aban- 
norte  de  la  boca  del  ¡Vlbototey ;  aunque,  donan  los  españoles,  con  motivo  de  los 
geográficamente  hablando,  esta  espresion  continuos  asaltos  de  los  indios— 8¿.  [Este 
puede  aplicarse  también  á  la  ciudad  de  puerto  está  en  la  boca  de  un  rio  del 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  cuya  posición  mismo  nombre,  que  pasa  por  el  teriito- 
es  mas  meridional  que  la  isla  de  los  Ore-  rio  oriental,  al  norte  de  la  Colonia.  Las 
jones.]  indicaciones    del    autor  parecen    exactas,  y 

Puerto  de  los  Perabazanes.  No  es  fácil  de-  £>  algjna  diferencia  hay  en  la  distancia  en 
terminar  la  posición  de  este  ,puerto:  pero,  que  lo  pone  de  la  boca  del  Uruguay,  debe  ser 
según  habla  el  autor,  no  puede  ser  la  insignificante.  La  ciudad  que  se  fundó  en 
boca  del  Jauru;  poique  este  rio  desagua  en  'as  márgenes  de  este  rio  no  existe,  y  el 
el  Paraguay  por  la  margen  occidental,  micn-  parage  es  á  propósito  para  restablecerla.] 
tras  que  los  Perabazanes  estaban  poblados  en  Puerto  de  San  Lucar.  De  donde  salió  Ma- 
la oriental  (pág.  73).  Como  a  estos  pue-  gallanes,  cuando  descubrió  el  Estrecho— 3; 
blos  se  le  califica  de  Xarayes,  no  seria  es-  y  Pedro  de  Mendoza,  cuando  vino  á  fun- 
traño  que  su  puerto  hubiese  desaparecido  dar  Buenos  Aires — 30;  y  la  expedición 
por  el  incremento  que  ha  tomado  la  laguna,  de  Sanabria,  en  1552 — 92.  [Puerto,  que 
ó  bañados  de  este  nombre;  asegurándose  tuvo  mucha  actividad  é  importancia  en 
sea  en  el  dia  de  una  extensión  triple  la  primera  época  del  descubrimiento  de 
que  la  que  tenia  en  tiempo  de  la  conquista.]  América.     Se    le    daba   el    nombre   de   Sari 

Puerto    de    D.    Rodrigo.     A   4    leguas    de    la  Lucar  de    Balmaceda,    para   distinguirlo   de 

laguna   de    los     Patos,    á    6    de    la   isla   de  otro  que    pertenece     también    al  Andalucía, 

Santa  Catalina — 5.  y  que  es  llamado  San  Lucar  de    Guadiana, 

Puerto  Real.  Ciudad  fundada  tres  leguas  por  hallarse  en  la  boca  de  este  rio,  mien- 
arriba  del  Salto.  Está  debajo  del  Trópi-  tras  que  el  primero  es  formado  por  el  Gua- 
co—  7,  y  8.       En   la  boca    del   rio    Pequirí;  dalquivir.] 

lugar  enfermizo— 8.     A     doce    leguas    del  Puerto    de    Santa     Úrsula.       Estii   cerca   del 

rio   Muñey— !¿í(/.    [Para   aumentar  la   con-  Estrecho,  á    53° — 4.     [En  todos   los   mapas 

fusión   de   la    topografía   del    Paraguay,    sus  del   Estrecho  se   da   á  este  puerto  el   nom- 

conquistadores    multiplicaron     los    nombres  bro  ¿q  Ensenada  de  las    Once  mil  Vírgenes 

de  las   ciudades    y    rios ;  como    sucedió  con  colocándolo  entre    la  Angostura  de   Nuestra 

la    Ciudad    Real,   á  la  que   llamaron     tam-  Señora   de  la   Esperanza,  y  la  bahia   de  San 

bien  Puerto  Real  y   Guayra.     Este    pueblo  Gregorio.] 

fué  destruido  por  los   Mamalucos,  y   sus  ha-  Punta  Gorda.      Está     mas    arriba  de   Buenos 

hitantes  tuvieron  que  replegarse  al  otro  lado  Aires— 9;    19-     Cerca     de    Monte    Grande 

del    Paraná,   donde   fundaron   Villa-rica.]  — 36.       [Algunas    indicaciones     del     autor 

Puerto  de  San  Fernando;  en  el  Paraguay— 12.  sobre  Punta    Gorda    son   falsas.     Dice  {pág. 

Mas    arriba    de  Candelaria — 43.     [Amarra-  19)  que  Gaboto    "entró  por   el  Uruguay,   y 

dero  formado  por  un  rio  de  este  nombre  que  dejando    atrás    la    Punía    Gorda,    tomó    un 

baja    de    la  Cordillera    de    San     Fernando,  riachuelo  que    le  llaman  San   Juan:"  loque 

entre   las  lagunas   de    la    Cruz    y   de    Ma-  haria  creer  que   la    Punta    Gorda   precede 

niofé.]  al  rio  San    Juan,  siendo  precisamente  lo  cou- 

Puerto  de    San  Francisco.     Puerto  hondo   en  Irario.     En  otro  lugar  dice,  que  la  Ualdo- 
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nado  salii)  del  fuerte  de  Buenos  Aires,  y 
tomando  costa  arriba,  ¡legó  cerca  de  la 
Punía  Gorda  eii  el  31onle  Grande.  Aun- 
que estos  detalles  no  están  de  acuerdo 
con  la  denominación  actual  de  los  parages 
inmediatos  a  Buenos  Aires,  podrian  ser 
exactos,  si  en  aquel  tiempo  habia  bosques 
por  el  lado  de  31aldonado  y  San  Isidro, 
y  si  se  daba  el  nombre  de  Punta  Gorda 
á  la  que  ahora  se  llama  simplemente  la 
Punta.  Esta  denominación  de  Punía  Gor 
da  sirve  ahora  par^  iní!icar  propiamente  la 
que  se  halla  en  la  boca  del  Uruguay, 
por  el  lado  oriental.] 

a. 

-Qiicrandis.     Indios  de  las  cercanías  de  Bue- 
nos   Aires ;    que   andan   vagando     desde   el 
Cabo  Blanco,  hasta   el   rio   de  las  Conchas; 
y  por    CO   leguas,   rio  -adentro;    fueron    re- 
partidos   entre    los    pobladores    de    Buenos 
Aires — 9.     Enemigos    molíales    de    los   es- 
pañoles— 10.     [Estos    indios    ocupaban    los 
parages    donde    fué    fundada  Buenos  Aires, 
y  opusieron  S  los  usurpadores  de  sus  propie- 
dades una    resistencia,  que  fué   tan  viva  co- 
mo obstinada.     Mendoza   y  sus  compaiíeros 
tuvieron  que  retirarse,  y  se  necesitó  todo   el 
genio  y   la  ñrmeza   de   Garay  para   no  su- 
cumbir   una  segunda  vez.     Parece   que   el 
descalabro   de   los  indígenas  en   estas   con- 
tiendas    fué     considerable;     porque   ya     no 
se  atrevieron  á   volver  á  la  carga;  y  poco  á 
poco   se  fueron  retirando  hacia   el   sud,  to- 
mando   otros  nombres,   según    la   costumbre 
que  prevalece  entre  estos  indios  de   denomi- 
narse  por  los    parages   que    ocupan,  como, 
Puelches,    gente    del  este;    Guiliíches,   gente 
del    oeste;  Pehuenches,     gente    de   los  piña- 
les; Ranqueles,  gente    de   los  cardales,    etc. 
Estas  tribus,  y  todas  las  que  pueblan  las  pam- 
pas,    desde  la   m;ir  hasta    la    gran  Cordille- 
ra de  Chile,    son  de  origen  distinto    de  los 
indios   del  Paraguay,  de  quienes  se  hallaban 
separados  por  el  Rio  de  la  Plata.     El  idioma 
que  hablan  las  castas  meridionales,  cuando  no 
es  puro  araucano,   tiene   una   estrecha  ana- 
logía  con  él;   y  basta  este  indicio  para  con- 
siderarlas   como    ramificaciones    de    la   raza 
chilena;    para   quien  debió  ser  mas  fácil  su- 
perar las    cumbres    nevadas   de   los  Andes, 
que   no  lo  fué  para  los  Guaranís  atravesar  un 
gran   rio.] 
Qaibacas;  riachuelo — 133.     [Una   escuadrilla 


que  ?:arpa  de  la  Asumpcion  para  llegar 
al  Rio  de  la  Plata,  no  tiene  mas  derrote- 
ro  que  el  que  le  señala  el  mismo  rio  Pa- 
raguay, antes  y  después  de  su  unión  con 
el  Paraná ;  y  no  comprendemos  como,  y 
porqué  se  desviarla  de  este  camino,  para 
"entrar  en  el  riachuelo  de  los  Quibacas,  y 
salir  á   la  boca    del   rio    Saíacío."] 

Quiloasas ;  rio,  cerca  de  Santa  Fé — 137. 
[Sobre  este  rio  se  fundó  la  primera  vez  la 
ciudad  de  Santa  Fé  en  1573,  donde  estu- 
vo hasta  el  año  de  1660,  en  que  se  tras- 
lado adonde  está  ahora.  Habia  también 
una  nación  de  Quiloasas,  de  la  que  no 
queda  el  menor   rastro.] 

Quinto.  Pretenden  cobrarlo  los  oficiales  rea- 
les, sobre  los  peces  que  se  toman,  y  los 
venados    que  se  cazan — 63. 

Quiñones  (Pedro  Ramírez  de).  Regente  de 
la  Audiencia  de  la  Plata :  deslinda  la  ju- 
risdicción del  Perü  de  la  del  Rio  de  la 
Plata--109. 

R. 

Ramua  (Simón  Juegues).  Natural  de  Flandes; 
viene  con  la  expedición  de  Mendoza — 31. 
Capitán  de  navio;  se  queda  en  Buenos 
Aires  durante  la  ausencia  de  ¡Mendoza — • 
35.  Derrota  a  los  indios  cerca  del  fuer- 
te de  Corpus — 42.  [A  veces  se  le  designa 
solamente  por  el  nombre  de  Simón  Jac- 
(¡ues.^ 

Remolinos  y  ollas ;  los  hay  muy  peligrosos 
en   el    Ocayeré — 88.     [V.   Ocayeré.] 

Rengifo.  Preso,  y  ahorcado  por  haber  cons- 
pirado  contra    la    vida    de   Irala — 79. 

Resquin  (Jayme).  Natural  de  Valencia  ;  vie- 
ne con  Cabeza  de  Vaca — 54.  Conspi- 
ra contra  este  Adelantado — 64.  Le  apun- 
ta un  pasador  al  pecho — 65.  Vuelve  á 
España;  es  nombrado  Gobernador  del  Pa- 
raguay: no  llega  á  su  destinación  —  99. 
[Cabeza  de  Vaca  fué  absuelto  ;  algunos 
de  los  que  habian  conspirado  con  él,  fue- 
ron perseguidos,  ó  cuando  menos  desgra- 
ciados, y  el  que  le  apuntó  un  pasador  al 
pecho  fué  destinado  á  gobernar  la  mis- 
ma provincia,  donde  habia  dado  un  ejem- 
plo tan  escandaloso  de  insubordinación! — 
He  aquí  un  rasgo  característico  de  la  de- 
cantada sabiduría  de  la  Corte  de  Madrid, 
en   la    administración   de    sus    colonias.] 

Riachuelo.     Dista    media    legua    de    Buenos 
Aires — 32,     [liste  arroyo,   aunque  pequeño 
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es  de  suma  utilidad  para"  el  cabotage.  Lo 
forman  los  arrojuelos  de  la  Matanza  y  de 
Morales,  que  sin  tener  mas  manantiales 
que  las  cañadas,  nunca  se  agotan.  El  Ria- 
chuelo es  bastante  hondo,  y  si  no  fuese 
por  una  barra  que  estorba  su  entrada,  po- 
dria  recibir   buques  de    mayor  calado.] 

Rio  del  Estero.  Sale  de  la  Cordillera  Ne- 
vada; corre  por  los  llanos,  y  se  sume  en 
ellos,  dejando  pantanos  y  lagunas — 69.  [Es 
el  mismo  rio  que  pasa  cerca  de  la  ciudad 
de  Tucuman,  y  al  que  se  dá  mas  comim» 
mente  el  nombre  de  Rio  Dulce.  Baja  de 
la  cordillera  de  Aconquija,  que  divide  la 
jurisdicción  de  Tucuman  de  la  de  Salta. 
Las  lagunas,  de  que  habla  el  autor,  son 
las  de  los  Porongos,  que  cubren  mas  de 
16  leguas  de  superficie.] 

Rio  Grande.  Puerto  á  60  leguas  del  Rio 
de  la  Plata;  dificil  en  la  entrada;  seguro 
y  anchuroso  adentro.  Mas  de  20,000  Gua- 
raní?, están  poblados  en  sus  riberas— 4. 
Está  á  30° — 4.  [Puerto  principal  en  la 
provincia  del  Brasil  de  este  nombre,  for- 
mado por  el  desaguadero  de  la  laguna  de 
los  Patos.  Su  boca  es  tal  cual  la  describe 
el  autor,  y  ningún  buque  se  atreve  á  pa- 
sarla  sin  tomar   un  práctico.] 

Rio  Grande,  ó  Iguazú.  Viene  de  la  espal- 
da de  la  Canaoéa:  corre  200  leguas;  entra 
al  Paraná — 7.     [V.  Ifjuazú.] 

Rio  Negro;  á  diez  leguas  de  él  de  San  Sal- 
vador—  7.  [Sus  manantiales  están  cerca 
de  los  del  rio  Ibicuí,  y  en  su  curso  re- 
cibe un  gran  numero  de  torrentes,  que  lo 
hacen  bastante  caudaloso.  En  este  estado 
desemboca  en  el  Uruguay,  del  que  es  uno 
de  los  principales  influentes.  Sus  aguas  son 
petrificantes.] 

Rio  de  las  Pelmas;  navegado  por  Gabolo 
— 19,  26,  Sigue  al  de  las  Caravelas — 85; 
se  hace  mención  de  él — 73,  133.  ("Este 
rio,  así  como  el  de  las  Caravelas,  son 
mas  bien  brazos  del  Paraná  que  rios;  en 
algunos  mapas  se  le  dá  el  nombre  de  Pa- 
raría de   ¡US  Palmas.^ 

Rio  de  la  Plata.  Pasiin  á  su  conquista  m;is 
de  4000  españoles;  los  mas  de  ellos  no- 
bles, y  casi  todos  perecen  en  la  em- 
presa.— Prolor/o. — Dista  cien  leguas  de  la 
isla  de  Santa  Catalina;  lo  descubrió  Solis 
— 2.  Los  indios  lo  llamaban  Paraná-r/ua- 
2«— 2  y  6.  Reconocido  por  Magallanes 
— 3.      Tiene     mas   de   85   leguas   de    boca 


•—4.  Sus  conquistadores  pueblan  Santa 
Cruz  de  la  Sierra — 12.  Se  llamó  antes 
Rio  Solis — 19.  Su  gobierno  tiene  400  le- 
guns  de  costa  sobre  el  Océano,  y  mas  de 
800  de  extensión  territorial;  tiene  200 
leguas  desde  el  Cabo  Blanco  hacia  el  sud, 
y  200  desde  el  Cabo  Santa  Maria  hacia 
la  Cananéa — 4.  Se  le  dio  el  título  de 
Nueva  Vizcaya- — 135. 

Rio  de  San   Marcos;  se   une  al  Chunguri — 15. 

Rivera  {Francisco),  Va  á  descubrir  el  Ma- 
rañon:  pelea  con  los  Timbús;  vuelve  a. 
dar   cuenta    de   su    expedición — 73. 

Rojas  (Diego),  Es  nombrado  Gobernador 
de  Tucuman;  entra  á  los  valles  de  Salta 
y  Calchaquí;   es  muerto  por   los  indios — 69, 

Romero  (Juan).  Por  orden  de  Irala  pasa  á 
poblar  el  puerto  de  San  Juan,  á  dos  le- 
guas de  la  boca  del  Uruguay — 85.  Se 
presenta  para  reemplazar  á  Gonzalo  de 
Mendoza — I II, 

Roque,  j^ueblo  inmediato  al  de  Aguarás 
— 9-í.  [Pequeña  población  sobre  el  rio 
Huibay  5  Ubay;  que  sucumbió,  como  todos 
los  demás  pueblos  del  Guayra,  á  los  re- 
petidos golpes  del  vandalismo  de  los  Ma- 
malucos.] 

Rostro.  Costumbre  casi  general  en  los  in- 
dios,   de   pintárselo  —  73. 

Ruiz  {Francisco).  Queda  de  lugar  teniente 
de  Mendoza  en  Buenos  Aires — 35,  37. 
Condena  a  las  fieras  a  la  Maldonado — 39. 
Se  une  á  Gonzalo  de  Mendoza ;  es  reem- 
plazado por  Ortega — 46.  Sale  en  busca 
de  minas — 60.  Concurre  á  la  elección  del 
sucesor   de   Irala — 70. 

Kutia  (Miguel),  Acompaña  a  Irala  al  Perú 
— 72.  V^  á  ofrecer  la  gente  de  Irala  al 
Presidente  La  Gasea — 71.  Vuelve  á  la 
Asumpcion — 79.  Conspira  contra  Irala,  y 
es  ajusticiado — 79.  [Algunas  veces,  en  lu- 
gar de  Rutía  se  há  puesto  Urnttia;  pero 
es   un  solo  y   mismo   individuo.] 

S. 

Saavedra  {Hernando),  Hijo  del  correo  ma- 
yor de  Toledo ;  viene  con  Cabeza  de 
Vaca — 54. 

Saavedra  {Cr¡stcval).  Natural  de  Sevilla; 
hijo  del  correo  mayor  de  a(¡ue'la  ciudad; 
pasa  á  América  en  la  armada  de  Sana- 
biia — 93.  Acompaña  al  Gobernador  Ver- 
gara    al    Perú,  con  su   muger  é    hijos — 119. 

Salado.     Desagua  en   el  Rio   de  la    Plata;   10 
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leguas  mas  abajo  de  Santa  Fé ;  nace  en 
la  Cordillera  de  Salla  y  Calchaquí;  baja 
á  las  juntas  de  Madrid  y  Esteco;  atravie- 
63  el  Tucuman;  pasa  á  12  leguas  de  San- 
tiago del  Estero — 10.  [Rio  que  baja  de 
)a  Cordillera  de  Salta,  y  se  arroja  al  Pa- 
raná con  un  volumen  de  aguas  considera- 
ble. En  su  largo  curso  muda  su  nombre 
según  vá  mudando  de  paragcs,  llamándose 
rio  Arias  y  Pasage  en  Salta;  rio  Salado  al 
entrar  al  Chaco,  y  Colastiné  cerca  de  San- 
ta Fé.  Con  mucha  propiedad  dijo,  pues, 
un  escritor,  que  este  rio  ut  alveum  sic 
nomen  smtm  mutat  (1).  En  su  tránsito 
por  la  frontera  de  Santiago  del  Estero,  se 
derrama  y  forma  grandes  inundaciones, 
durante  las  crecientes-  Se  equivoca  el 
autor  cuando  dice  que  este  rio  "desa- 
gua en  él  de  la  Plata,  12  leguas  mas 
abajo  de  Santa  Fé ;"  porque  el  Co- 
lastiné, que  según  digimos  es  el  nombre 
que  toma  cerca  de  Santa  Fé,  desemboca 
en  el  Paraná.] 

Saenz  Garzón  (Garzón),  Conquistador  del 
Perú,  ettablecido  en  Tucum:)n  ;  conoció  á 
César  en  Lima,  y  refiere  su  historia  al 
autor  de   la  Argentina — 29. 

Salazar;  Capitán.  Vá  en  busca  de  noticias 
de  Oyólas — 37.  Llega  á  la  Candelaria,  y 
vuelve — 38.  Pasa  á  la  Asumpcion  y  re- 
gresa á  Buenos  Aires — 39.  Recibe  un  po- 
der secreto  de  Cabeza  de  Vaca,  para  go- 
bernar la  Provincia  :  junta  á  los  leales  ; 
y  es  preso — 67.  Sale  para  España,  en  el 
mismo  buque,  que  lleva  á  Cabeza  de  Vaca — 
60.  Vuelve  del  Brasil  á  la  Asumpcion,  y 
es  bien  recibido  por  Irala — 95.  Nombra- 
do regidor  de  la  Asumpcion  —  96.  Se  pre- 
senta entre  los  candidatos  para  reemplazar 
a  Gonzalo    de  Mendoza — 111. 

Salazar  de  Espinosa  {Juan),  Sale  de  la 
Asumpcion  a  recibir  á  Cabeza  de  Vaca,  y 
vuelve — 56.  Sale  en  busca  de  minas — 60. 
Entra  en  una  conspiración  contra  Cabeza 
de  Vaca — 64.  Manda  la  armada  de  Die- 
go de  Sanabria — 92.  Hallábase  en  Portu- 
gal al  servicio  del  Duque  de  Braganza  ; 
obtiene  licencia  para  pasar  á  América — 93. 
Llega  á  la  costa  del  Brasil  ;  toca  á  Santa 
Catalma  ;  tiene  una  altercación  con  el  pi- 
loto mayor  de  su  escuadra ;  es  depuesto 
de   su   cargo — ibid, 

Salazar  {Hernando).      Cuñado    de   Chaves;  y 

(l)    JOebrizhoffor.  de  Abiponibus.     Tom.  I. 


BU  lugar  teniente,  durante  un  viage  que 
este  hizo  á  Lima — 109,  y  119.  Pren- 
de á  Andrés  Manso,  y  le  envía  al  Perú 
— ibid.  Recibe  orden  de  prender  al  Go- 
bernador  Vergara,   y  la    cumple,    119,120. 

Salta,  ciudad— 10.  [C';ipital  de  la  provincia 
del  mismo  nombre,  fundada  la  primera  vez 
■  el  dia  17  de  Abril  de  1582,  por  Gonzalo 
de  Abreu  y  Figueroa,  en  el  valle  de  Sian- 
cas,  y  trasladada  después  al  lugar  que 
ocupa  al  presente,  por  el  Gobernador 
Hernando  de  Lerma.  Esta  ciudad  ha  que- 
dado estacionaria  en  sus  progresos  é  in- 
dustria, á  pesar  de  tener  un  territorio  fér- 
til y  extenso.  Lo  que  puede  ayudar  íí 
esplicar  esta  contradicción,  es  su  misma 
posición,  tan  retirada,  y  sin  vehículos  pa- 
ra el  comercio  exterior.  Su  suerte  futura 
está  ligada  á  la  navegación  del  Bermejo, 
la  única  que  pueda  sacarla  de  este  estado 
de  apatía;  y  acreditan  muy  poca  previsión 
y  talento  los  que  creen  que  el  interés  de 
esta  provincia  la  llama  á  la  unión  de  Bo- 
livia,  porque  si  esto  se  realizara,  no  solo 
se  agravarían  sus  males,  sino  que  perde- 
ría  hasta    la    esperanza    de    curarlos.] 

Salto.     [V,     Paraná.] 

Sardo,  verdugo:  natural  de  Cerdeña;  corta 
la    cabeza    á    Francisco    de    Mendoza — 77. 

Samocosis.  Indios,  que  habitait  las  faldas 
de  la  Cordillera;  nación  muy  política,  y 
abundante  de  comida — 45,  73.  Gente  ami- 
gable, domestica,  y  labradora — 74.  Tiene 
muestras  de  plata  y  oro — ibid.  Están  del 
otro  lado  del  rio  Guapay  ;  vecinos  de  los 
Chiriguanos ;  se  rebelan  contra  los  españoles 
— 119.  [El  país  habitado  por  estos  indios 
está  tan  claramente  determinado,  como  es 
obscura  su  historia.  Eran  peruanos,  y  que- 
daban divididos  de  las  tribus  del  Paraguay 
por  las  tierras  de  los  Chiquitos  y  los  Chi- 
riguanos. Tampoco  es  fácil  explicar  su 
nombre,  á  no  ser  que  sea  sincopado  de 
Sarainacosist  que  en  el  idioma  queccha  quie- 
re decir  "los  que  se  juntan  para  comer 
maiz:" — gara,  maíz,  y  macuisi,  ayudar  á 
comer.] 

Sanabria  (Juan).  Vecino  de  Trujillo;  es  nom- 
brado Adelantado  de  estas  provincias:  mue- 
re en  Sevilla,  mientras  se  preparaba  á 
pasar  á   América — 92. 

Sanabria  {Diego),  Hijo  del  precedente;  es 
nombrado  para    reemplazarle — 92. 

Sanabria  (María,  y  Mencia).    Hijas  del  Ade- 
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Jantado;  pasan  con  su  madre  á  América 
— 92.  Llegan  á  la  laguna  de  los  Patos 
— 93.  Mfiria  casa  con  Hernando  del  Tre- 
jo,  y  es  madre  de  Hernando,  Obifpo  del 
Tucuman — ibid. 

San  Agustín;  Cabo.  Reconocido  por  Vespu- 
cio.  Está  á  8°  de  la  línea — I.  Sus  tier- 
ras dadas  en  propiedad  á  Alfonso  de  Al- 
buquerque — 2. 

San  Blas.  Aparece  en  un  torreón  del  fuer- 
te  de  Corpus  Chrisli,  cor»  la  espada  des- 
nuda en  la  mano — 42.  Patrón  del  Paraguay; 
viene -en  socorro  de  la  gente  de  Cáceres 
— 128.  Eslas  apariciones  eran  frecuen- 
tes en  aquel  siglo:  casi  no  habia  victoria 
que  no  se  atribuyese  á  la  iiitervencion  de 
alf^un  santo  ; — de  Santiago  en  España,  de 
San  Dionisio  en  Francia,  de  San  Jorge  en 
Inglaterra;  &c.  Esta  creencia  religiosa,  que 
infundia  un  valor  extraordinario  en  el  sol. 
dado,  ha   sido    causa    de   muchos    triunfos.] 

Sancti  Efpirilus.  Nombre  dado  por  Gaboto 
al  puerto  del  Carcarañal — 20.  Quemado 
por  los  Timbus — 23.  Toda  su  guarnición 
es  sacrificada — 24. 

San  Fernando.  Promontorio  sobre  el  rio  Pa- 
raguay— 16.     [V.  Puerto  de  San   Fernando.] 

San  Juan.  Arroyo  que  desagua  en  el  Uru- 
guay— 7,  y  85. — Rio,  donde  fondeo  Gabo- 
to— 19.  [Este  rio  ó  arroyo,  no  desagua  en 
el  Uruguay,  sino  en  el  Rio  de  la  Piala, 
poco   mas  arriba  de  la  Colonia.] 

San  Juan.  Uno  de  los  rios  que  forman  el 
Bermejo — 11. 

San  Juan  de  Vera.  Ciudad  fundada  en  la 
confluencia  del  Paraná  con  el  Paraguay; 
e-tá  é  28" — 7.  A  6  leguas  de  la  laguna 
de  las   Perlas — 11.     [V.   Corrientes.'] 

San  Lorenzo.  Ciudad  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz — 15.  [Este  nombre  dio  Cha- 
ves á  la  ciudad  que  fundó  en  1500,  entre 
el  Guapay  y  el  Piray.  Quince  años  des- 
pués, en  1557,  fué  trasladada  sesenta  le- 
guas mas  al  oeste,  donde  se  halla  ahora, 
con  en  el  nombre  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra.'} 

San  Pal)lo.  Provincia  del  Brasil — 3.  [Esta 
provincia  fué  creada  en  1710  por  el  Hoy  D. 
Juan  V,  reuniendo  á  la  antigua  capitania  de 
Santo  Amaru  la  mitad  de  la  provincia  de  San 
Vicente.  Las  primeras  donaciones  de  tier- 
ras en  eslas  provincias  ton  del  rtinado 
de  Juan  III,  y  consistían  en  50,  y  aveces 
100   leguas    di  fretilt   lobre    la    costa,   con 


un  fondo  indeterminado,  pero  que  no  ba- 
jaba de  100  á  200  leguas.  La  extensión 
territorial  de  los  estados  del  Rey  de 
Portugal  en  Europa  no  igualaba  á  mu- 
chas de  sus  donaciones. — El  Guayra,  que 
dependía  en  otros  tiempos  del  Gobier- 
no del  Paraguay  ,  es  ahora  parle  de 
la  provincia  de  San  Paulo  ;  —  aquella 
misma,  de  donde  salieron  los  que  la  aso- 
laron, bajo  el  nombre  de  Paulistas  y  Ala- 
malucos!  En  el  territorio  de  esta  pro- 
vincia pasaba  la  primera  línea  de  demar- 
cación entre  las  dos  coronas;  y  aun  que- 
da en  pié  en  la  Cananea  el  marco  di- 
visorio de  mármol,  que  se  colocó  en  la 
primera  época  de  la  conquista.] 

San  Salvador.  Ciudad  fundada  en  el  valle 
de  Tucuman— II.  [Esta  ciudad,  que  es 
capital  de  la  provincia  de  Jujuí,  fué  fun- 
dada  por  Francisco  de  Argañaraz,  en  1593; 
y  la  mnncion  que  se  hace  de  ella  en  loa 
primeros  capítulos  de  esta  historia,  á  f.lta 
de  otros  datos,  puede  servir  á  determinar 
la  época  en  que  fué  emprendida  esta  ta- 
rea.] 

San  Salvador.  Arroyo,  que  desagua  en  el 
Uruguay— 7.  [Precede  al  Rio  Negro,  y 
en  sus  orillas  el  Adelantado  Juan  Ortiz  de 
Zarate  fundo  una  población  en  1593;  la 
que  no  pudo  subsislir  por  los  fuertes  y 
repetidos  asaltos  de  los  Charrúas,  que  ea 
aquel   tiempo  eran  formidables.] 

Santiago  del  Estero.  Rio  formado  por  uno 
que  pasa  por  Tucuman,  y  por  otros  doce 
—  121.     IV.  Rio  del  Estero.2 

Santiago  del  Estero.  A  12  leguas  del  Sa- 
lado,  y  a  32"— 10.  Fundada  por  Aguirre, 
en  el  territorio  de  los  Juris  está  á  29", 
á  200  leguas  de  la  Ciudad  de  la  Plata; 
su  jurisdicion  se  divide  en  50  encomende- 
ros; se  empadronan  47,000  indios  Juris  y 
Tonocotcs  :  territorio  fértil — 82.  Esta  ciu- 
dad  no  pudo  evitar  la  suerte,  6  des- 
gracia,  de  la  mayor  parte  de  sus  coetá- 
neas ;  porque  de  las  márgenes  del  rio 
Eícava,  donde  la  fundo  en  1550,  con 
el   nombre  de   Ciudad   dil  Barco  (2),  Juan 


(1)  Le  fué  dado  este  nombre  á  contemplación  del 
liccncinilo  Pedro  de  la  Ga-ica,  Gjlicrnador  ilel 
Perú,  'i'ic  Itabia  conferido  á  Prado  los  poderet 
para  esta  conquista,  y  que  era  siatural  de  Barco 
ie  Avila,  en    España. 
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Niiñez  de  Prado,  íae  (rasladada  á  las  del 
rio  Dulce,  en  15G3,  por  Francisco  de 
A<'iiirre.  Tuvo  una  época  de  gran  lus- 
tre, y  llegó  á  ser  capital  de  la  vasta 
jurisdicción  del  Tucuman,  y  cabeza  de 
aquel  obispado.  Pero  con  el  discurso 
del  tiempo  decayo  de  ambas  preroga- 
tivas.] 

Santiago,  Aposto!.  Socorre  á  la  gente  de 
Cácere?,  y  los  ayuda  S  derrotar  á  los  in- 
dios—120.     [V,  Sini    3103.2 

San  Vicente.  Sus  tierras  dadas  en  propie- 
dad á  Souza:  poblado  en  1506 — 2;  y  5. 
Tiene    oro   y   plata — 5. 

Santa  Catalina.  Isla  en  que  caen  los  límites 
de  la  corona  de  Portugal  :  se  planta  una 
columna  de  marmol  con  sus  armas  ;  está 
28"  de  la  línea:  dista  100  leguas  del  Rio 
de  la  Piala — 2  ;  y  seis  leguas  del  Puerto  de 
D.  Rodrigo  ;  tiene  el  mayor  puerto  de 
aquella  costa;  fué  poblada  de  Guaranís — 
5.  Tiene  mas  de  7  leguas  de  larg'<,  y  4 
de  ancho— iíiif/.  Dista  80  leguas  de  San 
Vicente;  es  demarcación  y  límite  de  la  co- 
rona  de  Castilla— 23. 

Santa  Cruz  de  la  Sierra  ;  poblada  por  los 
conquistadores  del  Rio  de  la  Plata  :  la 
descubrió  Juan  de  Oyólas;  la  sujetó  Irala 
— 12.  Está  á  CO  leguas  del  rio — ibid. 
Descubierta  por  los  conquistadores  del  Rio 
de  la  Plata — 108.  Fundada  por  Chaves, 
al  pié  de  una  sierra,  y  sobre  la  orilla  de 
un  arroyo— 109.  Está  á  20"— 12.  [Es- 
te  epíteto  de  sierra ,  le  viene  de  la 
de  San  José  en  la  provincia  de  Chiquitos, 
donde,  según  digimos  en  otro  articulo  (Y. 
San  Lorenzo)  se  fundó  la  primera  vez  la 
ciudad  de  este  nombre.  Paulo  V,  por  una 
bula  de  3  de  Julio  de  1605,  erigió  en  se- 
de episcopal  á  esta  iglesia.] 

Santa-Fé.  A  48  leguas  del  Fuerte  de  Ga- 
boto,  en  32° — 10.  Fundada  por  Caray, 
el  día  de  San  Gerónimo,  en  1573.  Está 
en  un  llano  sobre  un  rio  apacible  y  abri- 
gado; en  tierra  fértil — 138.  [Esta  ciudad 
no  ocupa  ahora  el  lugar  donde  fué  funda- 
da la  primera  vez;  en  16C0,  fué  trasla- 
dada del  rio  Qiiiloasas  á  inmediación  del 
Salado,  doce  leguas  mas  al  sur  del  primer 
sitio.] 

Santa  Lucía.  Puerto  cerca  de  la  iila  de 
San  Gabiicl — 7.  [Este  título  se  halla 
prodigado  con  demasia.  Santa  Lucia, 
San  Gabriel,  San  Juan,  San  Salvadoi;iodos 


ellos  se  califican  de  puerto?,  mientras  que 
ahora  solo  se  tiene  por  tal  al  de  la  isla 
de  San  Gabriel,  y  aun  para  buques  meno- 
res. El  puerto  de  que  habla  el  autor  es 
la  boca  del  arroyo  de  Santa  Lucia,  en  la 
costa    de   Monte?idco.] 

Santa  María.  Cabo  al  norte  del  Rio  de  la 
Plata;   á    10   leguas  de    Maldonado — 6. 

Santa  María.  Nombre  que  Pedro  de  Men- 
doza   dio  al   puerto   de  Buenos   Aires — 33. 

Sapiran.  Pueblo  de  los  Chiriguanos,  á  doce 
leguas  de  los  llanos  de  Taringuí — 110.  [El 
país  de  los  Chiriguanos  es  muy  poco  co- 
nocido. Los  jesuítas  que  tuvieron  allí  sus 
misiones,  ó  no  se  ocuparon  de  describirlo, 
ó  si  lo  hicieron,  no  dieron  publicidad  á 
sus  trabajos.  Por  otra  parte,  una  pobla- 
ción salvaje  no  tiene  establecimientos  fi- 
jos, y  los  nombres  de  los  parnges  par- 
ticipan de  su  instabilidad  é  inconstan- 
cia :  agregúense  los  trastornos  causados 
por  las  guerras  é  invasiones  de  los  veci- 
nos, que  no  son  como  las  de  los  pueblos  ci- 
vilizados, sino  que  destruyen  y  arrnsan,  y 
se  reconocerá  la  dificultad  de  entrar  en 
pormenores  sobre  la  topografia  de  algunas  de 
estas  provincias.  El  pueblo  de  Sapiran,  de 
que  habla  el  autor;  probablemente  era  un 
aduar  de  indios,  que  ha  desaparecido  con 
ellos.  La  voz  es  guaraní,  y  quiere  decir 
ojos  encendidos :  fd,  ojo,  y  piran,  colO' 
rado.] 

Saramacosis.  Informan  á  Chaves  de  la  Gran 
J^oiicia — lOG.  [Para  derramar  alguna  luz 
sobre  la  topografia  de  estos  indios  fronte- 
rizos, no  queda  mas  recurso  que  epilognr 
el  itinerario  de  Chaves.  Este  gefe,  al  sa- 
lir de  los  Xarayes,  entró  al  pueblo  de 
Pdysuri  que  era  el  mas  inmediato:  desde 
allí  pasó  sucesivamente  á  los  Jarainasis, 
á  Pobocoygi,  á  los  Saramocosis,  donde 
adquirió  noticias  da  los  Travasicosis,  y 
continuando  su  marcha,  llegó  á  los  pue- 
blos del  cacique  guaraní  IbirapT.  Estos 
detalles,  que  ministran  los  capítulos  4  y 
5  del  libro  Ilí  de  la  Argentina,  demues- 
tran que  los  Saramacosis  no  pertenecían  á 
los  Chiquitos,  puesto  que  informaron  á 
Chaves  de  los  parages  que  estos  ocupaban. 
Tampoco  deben  confundirse  estos  Sarama- 
cosis con  los  Samocusis,  6  Saramacosis,  que 
el  autor  coloca  tras  del  Guapay,  esto  es 
en  el  territorio  de  S.inta  Cruz  de  la  Sier- 
ra.     No    seria    extraño  que    ron    el    mis- 
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mo  nombre  ocnp-isen  una  posición  áa- 
tinta.  Enlre  los  unos  y  ios  otros,  me- 
diaban las  (ierras  de  los  Chiquitos  y  los 
Chiriguanos.  La  esplicacion  de  este  nom- 
bre la  hemos  dado  en  el  articulo  Samo- 
cosis.'] 

Seda.  Los  Guaranís  del  Paraguay,  y  l'araní 
tienen    ropa   de  seda — 18. 

Sedeño  (Jorge).  Continua  los  descubrimien- 
tos  de  los  Portugueses  en  el  Perú;  sale  de 
San  Vicentf;  baja  en  canoas  por  el  rio 
Añemby;  sale  al  Paraná,  y  llrga  al  S:ilto. 
Entra  al  Paraguay  y  muere  en  manos 
de    los   indios — 17. 

Segovia  [Alonso)  Provisor  del  obispado  de 
la  Asumpcion  ;  lo  hace  prender  Cácercs, 
y   lo   echa    de  la    Provincia — 13.3. 

Segura  (Pedro);  capitán  :  de  Guipúzcoa  ;  ha- 
bia  militado  en  hatin,  y  en  las  indias  :  pa- 
sa del  Perú  al  Paraguay — 79.  Casa  con 
una  hija  de  Irala — 80.  Reemplaza  S  Ro- 
driguez  de  Vergara  en  el  mando  de  On- 
tiveros — 90.  Lí  guarnición  se  resiste  á 
reconocerlo;  y  él  vuelve  á  la  Asumpcion 
— 91.  Lleva  á  una  nao  surta  en  el  purr- 
(o  de  San  Gabriel  los  despaclios  de  Ira» 
la  para  España,  y  vuelve  á  la  Asumpcion 
— 99.  Vá  á  atacar  á  los  indios — 113. 
Sale  de  la  Asumpcion  con  una  compa- 
ñía de  soldados — 117.  Acompaña  al  Gober- 
nador V^ergara  al  Peiú,  llevando  su  mugcr  é 
hijos— 119. 

Serpa  y  Silva — 4.  [Dos  pequeñas  pobiai  iones 
de  la  Guayana  portugalesa,  situadas  en  dos 
islas,  á  16  leguas  de  distancia  una  de  otra. 
Ija  isla  de  Serpa  es  formada  por  el  rio 
de  las  Amazonas;  y  la  de  Silva  ó  Sylves, 
como  la  llaman  los  Portugueses,  por  el 
lago   Saracá.] 

Serpiente.  ídolo  de  los  indios — 62.  Loma- 
tan  los  españoles — ibid,     [V.  Culebras.'] 

Serranos.  Indios  del  Tucuman;  reconocinii 
por  rey  al  Inca  del  Perú:  están  á  28° — 121. 
£Esta  d'^nominacion  no  era  la  originaria, 
y  fué  dnda  por  los  Españoles  á  los  in- 
dios del  Tucuman,  cuyas  razas  se  han  ex- 
**  tinguido.  Por  la  latitud  en  que  los  pone, 
resulta  de  un  modo  ineqnivoi  o,  que  eran 
los  Juris,  que  habitaban  el  territorio  de 
Santiago    del    Estero.] 

Sei'toii — 1.5,  [Voz  portuguesa,  que  deberla 
escribirse  sertoca,  y  cuya  significación  es 
interior   del  pais.] 

Sevilla.     Ciudad    de   España,   dondj  se    reu- 


nió  la   gente   de    Pedro  de    Mendczs — 30. 

Siiipo.  Cacique  de  los  Tiinbus;  hermano  de 
¡Vlangoré — 23.  Propone  á  Lucia  Miranda  de 
ser  su  mncrer— 24.  La  condena  á  morir  en 
una  hoguera,  con  su  e;poso — 25.  [En  el 
idioma  guaraní,  este  nombre  significa  "tron- 
co de  palma'',  fír/,  palma,  y  po,  el  grosor  de 
un   palo,   o   tronco.] 

Silva  (\iiue:).  Alcaide,  viene  con  Mendoza 
— 31.  Se  queda  con  Ruiz  en  Buenos  Ai- 
res—35. 

Sivificosis.  Indios  de  la  fiida  de  la  Cordi- 
llera: nación  muy  poiíiica,  y  abundante 
de  comida — 45,  73.  Gente  amigable,  do- 
méstica y  labradora — 74.  Tienen  muestras 
de  oro  y  plata — ibid.  [Las  observaciones 
que  hemos  hecho  sobre  los  Samocosis  sor> 
aiilicablcs  á  sus  vecinos  los  Sivisicosis, 
Herrera,  tan  poco  cuidadoso  en  escribir 
correctameníe  los  nombres  indios,  dá  á 
esta  tribu  el  nombre  de  Chivichicoch.  (l) 
Tan  ininteligible   es  el    uno  como  el   otro.] 

Solis  (Juan  Díaz).  Vecino  de  Lebrija:  salió 
para  las  Indias,  en  1512:  piloto  mayor  del 
Rty;  llega  al  Cabo  de  S:in  Agustín;  des. 
cubre  el  Rio  de  la  Plata — 2.  Entra  al 
Paraná  ;  toma  puerto,  y  pone  cruces  en 
las  orillas.  Vuelve  á  España — ibid.  E-le 
fué  el  primer  nombre  dado  por  los  Europeos 
al  Rio  de  la  Piala — 19.  [uno  de  los  mas 
desgraciados  descubridores  del  Nuevo  Mun- 
do. Fué  victima  de  su  confianza,  ó  mas 
bií^n  imprudencia,  y  pereció  miserablemen- 
te en  manos  de  los  antropofigo?.  Salió 
del  puerto  de  Lepe  el  8  de  Octubre  de 
1515,  con  tres  caravelas,  la  una  de  seseif 
la  toneles,  y  las  otras  dos  de  treinta,  cada 
tina.  (2)  fio  aqui  porque  los  primeros 
conquistadores  fueron  tan  pródigos  en  dar 
el  noml)ro  de  puerto.  Para  sus  pequeños 
barcos  ciialquifr  abrigo  era  puerto. — El 
(b  rrotero  (!e  Salis  aun  no  ha  sido  bien 
examinado  ;  y  su  análisis  podria  protnover 
algunas  cuestiones  importante?.  Por  ejem- 
plo, cerca  de  una  isla  de  San  Sebastian 
pone  otras  tres,  que  llama  de  los  Lobos, 
y  desde  el  puerto  de  jVucstra  Señora  de 
la  Candelaria,  (que  por  estar  situada  en 
3.'/,  corresponde  al  do  Maldonado)  "entró 
"en    una  grande   abra,  o   abertura    que    por 


(í)      Dccail.    17//,  ¡xifi.  (17. 

(2)  />■>»  ronsln  ilil  ii-iiiilo  qt(e  ir  rotittrra  en  el  nrchiro 
fictíf'.rnt  tic  Scrilfa,  y  //»f  h(t  pubticartu  el  Sr.  \n- 
varrele  en  .tu  C'oiccrion  de  loR  viajes  y  Hesciibri- 
aiiciiloa    <le   los    cspañulos.     Tvm.    I II,  pág.   134. 
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"ser  tan  espaciosa,  y  el  agua  no  salada, 
"llamó  Mar  Dulce,  y  pareció  luego  ser  el 
"rio   que    se  apelidó    de    Solis,     y    hoy     se 

"llama    de    la   Plata.'' Fondeó    frente 

"de  una  isla  mediana  que  fijó  en  34°  40' 
"(San  Gabriel),  en  cuyas  riberas  habia  ca- 
''sas  de  in<iios.  Quiso  Solis  reconocer  el 
"país,  y  bajó  á  tierra,  acompañado  de  al- 
"gunds  otros  con  este  objeto;  y  los  indios 
"que  tenian  emboscados  muchos  flecheros, 
"cuando  le  vieron  desviados  del  mar,  die- 
"ron  en  ellos,  mataron  á  Solis,  al  factor 
"Marquina,  al  contador  Alarcon,  y  á  otras 
"seis  personas,  á  quienes  cortaron  las  ca- 
"bezas,  manos  y  pies,  y  asando  los  cuer- 
"pos  enteros  se  los  comian  con  horrenda 
"humanidad.'' —  Esto  aconteció,  agrega  el 
Señor  Navarrete,  que  transcribe  documen- 
tüs  auténticos  é  inéditos,  dentro  del  rio, 
junto  á  la  ¡sla  que  llamaron  de  Martín 
García.'^ — Es,  pues,  inexacto  que  Solis  fué 
acometido  por  los  indios  en  el  rio  de  la 
Traición,  ó  Salís  chico,  que  está  entre 
Blontevideo   y   Maidonado.] 

Sosa  (Martin  Alonso).  Recibe  en  propiedad 
la  costa  de  San  Vicente — 2.  IManda  des- 
cubrir las  tierras  adentro  del  Brasil — 15. 

Sosa    {Francisco).      Puebla    Ssn    Vicente — 5. 

Suarez  (.ílonso);  de  Ayala;  viene  con  Men- 
doza— 31. 

Suarez  {Martin);  de  Toledo;  viene  con  Ca- 
beza dtí  Vaca — 51.  Es  nombrado  lugar 
teniente  de  Cáceres — 123.  Le  quitan  la 
vara  por  estar  relacionado  con  el  Obispo 
— 134.  Usurpa  la  autoridad  real  en  la 
Asumpcion,  y  se  hace  proclamar  teniente 
del  Gobernador.  Ortiz  de  Zarate  revoca 
las    mercedes    dadas    por  él— 135. 

Suravañe.  Nombre  de  un  cacique  principal 
de  los  Giiaranís;  recibe  con  hospitalidad 
á  los  españoles — 94.  [Este  nombre  se 
compone  de  pi,  porrazo  ó  golpe  en  la 
cabeza,  rá,  señal,  ba,  afirmación,  y  ñe, 
pronombre  de  los  verbos  recíprocos  :  de 
consiguiente,  Surabañe,  quiere  decir:  "el 
que  se   ha   abollado   la  cabeza. ''Q 

T. 

Taberé.  Pueblo  de  indios.  Se  niegan  S  en- 
tregar el  hijo  de  Alejo  García;  matan  á 
los  mensageros  de  Cabeza  de  Vaca,  y  se 
alzan  contra  los  españoles — 57.  Se  atrin- 
cheran en  un  fuerte  de  madera;  salen  á 
atacar  fi  los  españoles — 58.      [Indios,    que 


habitaban  las  faldas  de  la  cordillera  de 
Amambay,  en  la  provincia  de  Ipatié.  La 
resistencia  que  opusieron  á  los  Españoles, 
y  su  inteligencia  en  el  arte  de  atrinche- 
rarse, tienen  algo  de  los  tiempos  heroicu?. 
Su  nombre  se  compone  de  tabe,  pueblo,  y 
ré,  después;  cuyo  sentido  es:  "gente  que 
vive    retirada  de   los   pueblos.''] 

Talcanco;  rio — 69.  [De  este  rio  nada  mas 
sabemos  que  lo  que  dice  el  autor  -  esto 
es,  que  se  halla  en  el  territorio  de  los 
Juris,  ó  de  Santiago  del  Estero,  hacia  la 
frontera  de  Córdoba,  Se  habr.i  veriñcado 
con  él  lo  que  ha  sucedido  con  otros 
parage?,  de  los  que  se  ha  perdido  la  hue- 
lla por  el  cambio  continuo  de  los  nom- 
bres. Los  misioneros  snbre  todo  han  sida 
intemperantes  en  esta  costumbre ;  por  la 
menor  reducción,  capilla  ú  oratorio  que 
fundaban,  daban  nuevos  nombres,  y  borra- 
ban   el   recuerdo  de  los   antiguos.] 

Talina.  Pueblo  de  los  Chichas — 80.  [Es  un 
curato  de  la  Puna,  en  una  quebrada  al  sud  de 
Tupiza,  y  cerca  de  un  rio  del  mismo  nom- 
bre.] 

Talayera  (Jvueslra  Señora  Je).  Nombre  dad» 
por  Pacheco  á  la  ciudad  de  Esteco — 122. 
[V.    Esteco] 

Tambos  de  Cajamarca,  donde  fué  tomado 
Atahualpa — 29.  [Esta  voz  ,  en  la  lengua 
qufcchua,  quiere  decir  posadas,  muy  fre- 
cuentes y  vastas  en  el  Perú.  Eran 
una  especie  de  caravansírails,  con  gran- 
des almacenes  y  habitaciones  para  la  co- 
modidad de  los  viageros ,  que  encontra- 
ban en  estos  edificios  todo  cuanto  po- 
dian  desear.  Los  Incas  tenian  tambos  en 
la  mayor  parle  da  los  caminos  reales  que 
atravesaban  por  sus  estado?,  de  15  a  20,  y 
mas  comunmente  de  Í5  a  10  leguas  de  dis- 
tancia. La  descripción  que  hace  Garci- 
laso  de  estos  establecimientos  es  verdade- 
ramente asombrosa.  "Los  indios,  dioe  este 
historiador,  (I)  en  cuya  Jurisdicción  cayan 
estos  aposentos,  tenian  hecha  provisión  y 
depósito  de  todas  las  cosas  que  en  él  se 
habia  menester  para  proveimiento  del  ejér- 
cito de  los  Incas;  no  solamente  da  man- 
tenimientos, mas  aun  de  armas  y  vestidos, 
y  todas  las  cosas  necesarias.  Tanto  que, 
si    en  cada   uno  de  estos   tambos  queria  re- 


(\)     Comea tai'ioa    realei  d«  loa  lucttt.     Lib.    V,   eap,  S. 
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novar  de  armas  y  vestidos  a  20  ó  30,000 
hombres  de  su  campo,  lo  pedia  hacer,  sin 
salir  de  su  casa."  (l)  La  voz  lampu  en 
la  lengua  quecchua,  quiere  decir:  "mesón 
6  posada.''] 

Tamoyos.  Pueblos  septentrionales  del  Bra- 
sil—1,  y  15.  [Indios  de  la  raza  de  los 
Tupis;  y  que  ocupaban  las  cost-is  de  San 
Vicente  hacia  el  Angre  de  los  Reyes.  En 
las  guerras  que  sostuvieron  contra  sus  ve- 
cinos, filaron  desechos,  y  obligados  á  asi- 
larse al  otro  lado  de  la  provincia  de  Rio 
Janeiro,  donde  tomaron  el  nombre  de 
Coroados.  En  el  idioma  guaraní  lamnyo 
quiere  decir  aludos,  de  tai,  generación,  y 
úmo'i,  lejos  ó  lejano  ;  cuyo  nomSre  dá  á 
entender  que  los  guaraní  los  tenian  por 
sus  progenitores.] 

Tapes.  Poblaciones  muy  grandes  de  Guara- 
nís :  sobre  el  Uruguay — 7.  Tape  significa 
ciudad — ibid. 

Tarabuco.  Pueblo  del  Perú,  habitado  por 
los  indios  Charca,- — 16.  [Puehlo  á  7  le- 
guas de  la  ciudad  de  la  Piats;  en  fl  ca- 
mino que  vá  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  El 
rio  de  Cochabamba  divide  el  territorio  de 
este  pueblo   de  él    de   Tomina.] 

Tnrapaya.  Rio  donde  están  fundados  los 
ingenios  de  piala  de  Potosí — 12.  [El  rio, 
donde  antiguamente  estaban  establecidos 
los  ingenios  prira  pulverizar  el  mineral  de 
Potosí,  se  llama  propiamente  rio  de  Ga- 
yara, y  porque  la  mayor  parte  de  ellos 
se  hallaba  en  el  punto  llamado  Tarapaya, 
se  dio  este  nombre  al  rio,  y  también  él 
de  Rio  de  los  ingenios,  Tarap;iya  estaba 
á  dos  6  tres  Irgnas  de  Poto.-í,  y  por  ser 
muy  dirpendioja  é  incómoda  la  conducción 
del  mineral,  si  construyeron  lagunas  ar- 
tiliciales  cerca  del  cerro,  adonde  se  tras- 
ladaron los  ingenios  :  las  mas  lejanas 
distaban  legua  y  media  de  la  ciudad.  El 
P.  Techo,  en  su  Hislória  dd  Paraguay. 
Iib.  V,  cap.  3,  se  pone  serramente  á 
calcular  la  cantidad  de  plata  que  el  rio 
de  Tarapaya' habia  arrebatado  á  los  mi. 
ñeros  de  Potosí,  en  el  espacio  de  CG 
anos,  desde  1516  en  que  se  de.-cubricron 
las  ruinas,  hasta  el  año  do  1611;  y  hace 
subir  la  cuenta  á  40  millones,  que  se  se- 
pultarían  en     las   arenas    del    Pilcomayo   !] 

Tarija.     Uno  de   los    rios  que  forma   el   Bor- 


(1)     Olna  ritruhi,    pcii;.   50. 


mejo — 11.  [Este  es  uno  de  los  primeros 
influentes  del  Bermejo,  ó  mas  bien  su 
primer  tronco.] 

Tarija.  Corresinnienfo  habitado  por  los  Chi- 
riguanos— 11,  }■  por  españoles — 18.  [Pue- 
blo  fronterizo  del  Perú,  que  pertenecía 
al  partido  de  Chichas,  y  que  figuró  por  al- 
gún tiempo  entre  ías  provincias  argentinas," 
á  las  que  fué  arrebatada,  para  ensanchar 
los  límites  de  la  nueva  República  de  Bo- 
livia.  El  pueblo  de  San  Bernardo  de  Ta- 
rija dista  como  cien  leguas  de  Potosí,  y 
su  territorio  linda  con  él  de  los  Chirigua- 
nos— vecinos  incómodos,  que  le  han  oca- 
sionado muchos   y    notables    perjuicios.] 

Taringuí.  Llanos  en  la  tierra  de  los  Chi- 
riguanos, á  doce  leguas  del  pueblo  de  Sa- 
piran — 110.     V.  Supiran. 

Tatúa.  Nación  de  indios,  entre  Itabucú  é 
Iguazú.  Reciben  á  Cabeza  de  Vaca,  y 
le  dan  viveros — 55.  [Indios  del  Guayra, 
que  han  desaparecido  en  las  incursiones 
de  los  Paulistas.  Su  nombre  se  compone 
de  tá,  pueblo,  y  tuá,  palmitos;  de  los  que 
abundan    las  riberas  del    Iguazú.] 

Tebicuarí.  Indios  del  Paraguay,  sugetados 
por  Irala. — 49.  [Tomaron  este  nombre,  ó 
mas  bien  lo  dieron,  á  un  rio  que  desembc 
ca  en  el  Paraguny.  Ene  rio  demarcaba 
Ja    antigua  jurisdicción    de    la  provincia   del 

Rio     de   la   Plata     y    del    Paraguay No 

es  fácil  explicar  con  decencia  lo  que 
quiere  decir  este  nombre :  porque  (ebi,  es 
una  parle  innoble  del  cuerpo  humano,  cua, 
es  agujero,  y  i,  agua  ó  rio;  y  por  consi- 
guiente "agua,  que  sale  de  un  manantial 
que  se  parece  á  lo  que  expresan  las  de- 
mas   palabras.''] 

Tigres.  Asaltan  la  gente  que  sale  del  fuer- 
te  de  Buenos  Aires— 38.  Abundan  en  la 
Asum|)cion — 92. 

Timbús.  Pueblos  5  40  leguas  de  Buenos 
Aires;  afables,  y  labradores:  tienen  las  na- 
rices hoi ¡¡dadas,  son  mas  de  8000—10, 
Indios  de  Santa-Fe  ;  gente  labradora  y  de 
buena  índole— 21.  Indios  que  pueblan  las 
orillas  del  Carcarañal;  g-Mite  dispuesta  y 
agigantada;  reciben  a  Francisco  de  Mendo- 
za; levantan  las  palas  de  sus  buques,  una 
señal  de  amistad— 70.  Indios  del  Perú;  se 
Oponen  á  los  cspañoltí-  ;  les  dan  noticias 
del  ¡Marañon,  de  li  tierra  di  Dorado,  y 
del   prtís    de  las   Amazonas— 73.     [EMa  cos- 
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tumbre    de   recibir  á   un   extrangero  ha  pa- 
sado   de  ios  salvagea   á    los    pueblos   civili- 
zados;  (>ort|ue   las    tripulaciones    de    los  bu- 
ques   de    guerra,    cuando    se    embarca     en 
sus    botes    algún     personage  de   distinción, 
levantan  los  remos  en  señal   de   hospitalidad 
y  de  obsequio.     {^Timbú,  en   el  idioma  gua- 
raní  significa   "nariz    agujereada."] 
Tobayaras.     Pueblos  septentrionales    del  Bra- 
BÜ — I.     Enemigos  de  los  del    Guayra — 100. 
[Fueron  los  primeros  aliados  de  los  Portugue- 
ses  en     el    Brasil.      Habitaban     las    cerca- 
nias   de   Pernambuco,  y   ayudaron  á   Duar- 
te  Coelho    Pereyra   á   rechazar  á  los    Ca- 
hélis,   que  lo  estorbavan  en  la  fundación  de 
Olinda.       El   Rey    de  Portugal     condecoró 
con     la   orden   de    Cristo    á   un    cacique    de 
esta   tribu,   por   los   servicios  que    le    habia 
prestado.       Tobayaras   es   voz    genuina   del 
idioma    guaraní,   lo    que    prueba    cuan   di- 
latado    fué      su      imperio.      Este     nombre 
equivale  á    competidor,    6    adversario,    de 
tuba,    cara,   y    ya   estar :   "el  que  está   en 
cara,    ó   al    frente   de    alguno''  ;    que     ex- 
presa  la     enimistad,     que,    según    el  autor, 
estos  pueblos  tenían  con  los  del    Guayra.] 
Toledo  (Francisco).     Virey    del     Perú;    nom- 
bra    S    Pérez    de    Zurita,     Gobernador   de 
Santa   Cruz   de    la   Sierra — 125.     [Fué    el 
quinto    virey     del   Períí,    y    sucesor  del  Li- 
cenciado  Lope    García    de   Castro.     Entro 
al   mando   el    26    de    Noviembre    de    1569, 
y  lo    dejó,  para    volver  5   España,  en    1581. 
Su    nombre  se    hizo    execrable    por  la  per- 
secución   de  los    últimos    Incas,   que    entre- 
gó inhumanamente  al   verdugo.     Concurrió 
fi  hacer   funesta   su    memoria   el   estableci- 
miento de   la   Inquisición,  que    empezó    sus 
odiosas    tareas    en     Lima    en    1570.     Este 
virey    murió,    según    dicen,   de   resultas   de 
una    severa    reconvención      que    le   dirigió 
Felipe    II,    por   las   crueldades     que    habia 
egercido    contra    los    Incas.J 
Tomina.       Corregimiento     habitado     por    los 
Chiriguanos — 11.     A   la    izquierda    del   Pil- 
comayo — 12.     De   donde   sale  el  rio  de  San 
Marcos — 14.     Punto   fronterizo  del    Perú — 
16.     Poblado   de  españoles — 18.     Provincia 
y  frontera   del    Perú— 110    y    120. 

Tonocotes.  Indios  del  Salado;  no  son  labra- 
dores; comen  barro  empapado  en  aceite  de 
pescado.  Por  cada  pariente  que  muere  se 
cortan    una  coyuntura  de     la     mano — 10. 


[Pueblos  del  Chaco,  poco  conocidos,  a 
pesar  de  haber  estado  bajo  la  tutela  de 
los  jesuítas.  Uno  de  ellos,  el  P.  Machoni, 
nos  ha  dado  unas  cuantas  noticias  de  esta  tri- 
bu, ^n  el  prefacio  de  su  Arle  y  Vocabulario 
de  la  lengua  Lule  y  Tonocote,  impreso  en 
Madrid  en  1732.  Pretende  que  los  Tonocotes 
eran  sesenta  mil  almas,  y  estaban  cerca  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  cuando  fue- 
ron á  envangRlizarlos  los  PP.  Barcena  y 
Añasco.  Sobrevino  una  desavenencia  con 
los  españoles,  y  estos  iiidigenas  se  reti- 
raron hacia  el  norte,  donde  se  fijaron  sobre 
las  riberas  délos  rios  Yabibiri  y  Pilcomayo. 
El  idioma  que  hablaban  era  común  á  otras 
naciones  del  Chaco — los  Lules,  Isistiiié,  To- 
quistiné,  Orisliné,  y  hasta  á  los  Matará, 
sus  vecinos:  pero  hemos  registrado  el  vo- 
cabulario dul  P.  Machoni  con  la  esperan- 
za de  hallar  la  explicación  de  estos  nom- 
bre?, y    nada   hemos  encontrado.] 

Tordesillas.  Ciudad  donde  se  celebrtJ  el  pri- 
mer tratado  de  límites  entre  España  y 
P«ortugal — 2. 

Toro.  ¿Quien  introdujo  el  primer  animal  de 
esta  especie  en    el   Paraguay? — 95. 

Toropalca.  Uno  de  los  rios  que  forman  el 
Bermejo  —  II.  [Confluente  del  Pilcoma- 
yo, y  no  del  Bermejo,  como  errónea- 
mente afirma  el  autor:  a  no  ser  que  exista 
otro  rio  del  mismo  nombre;  lo  que  igno- 
ramos. El  de  que  hablamos  pasa  por  el 
pueblo  de  Toropalca,  da  quien  recibe  es- 
te nombre,    y    que    pertenece     al     corregi- 

.  mié  to  de  Porco.  Esta  voz  en  lengua 
quecchua  denota  un  cerro  de  dos  puntas  : — 
loro,   punta,    y  pallcca    horquilla.] 

Turre  (Fr.  Pedro  Fernandez).  Primer  obispo 
del  Paraguay;  llega  á  la  Asumpcion  la 
víspera  de  Ramos  en  1555 — 25.  Casa  á 
su  sobrina  con  Diego  de  Mendoza,  su  cu- 
ñado ;  persuade  al  Gobernador  Vergara  á 
á  ir  al  Perú,  á  dar  cuenta  á  la  Audiencia 
—  113.  Lo  acompaña  en  este  viage — 119. 
Entra  al  Perú — 122.  Excomulga  al  Ge- 
neral Cáceres  y  á  sus  Ministros — 133.  Se 
decide  á  llevarlo  a  España — 137.  [El  pri- 
mer obispo  del  Paraguay  fué  el  Fray  Juan 
de  Barros,  religioso  franciscano,  que  nun- 
ca llegó  á  ocupar  la  silla,  porque  fué  pro- 
movido poco  después  al  obispado  de  Gua- 
dix;  del  que  tampoco  tomó  posesión,  habien- 
do  fallecido  inmediatamente  después  de  este 
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nombramiento.  Su  sucesor  en  el  Paraguay 
fué  el  R.  P.  La  Torre,  que  tuvo  tantas 
competencias  con  el  Gobernador  Cáceres,  y 
que  no  logró  llevarlo  preso  á  España,  por- 
que murió  durante  el  viage,  en  la  ciudad 
de  San  Vicente,  en  los  brazos  del  céle- 
bre   P.   Anchieta.] 

Torreones.  Se  construyen  móviles,  que  an- 
dan sobre  ruedas,  para  atacar  á  los  indios 
— 58.  IjOí  que  levantan  los  indios  para 
atrincherarse — lOG.     [V.  Fortijicaciones.] 

Tortugueses.  Indios  labradores,  sugetos  á 
los  Xarayes — 14.  Su  gobierno  y  costum- 
bres— ibid.  [Esta  voz  pertenece  mas  bien 
á  algún  idioma  europeo  que  á  los  indios; 
é  ignoramos  lo  que  signifique.  De  esta 
tribu  dá  bastantes  noticias  el  autor,  y  nos 
faltan    datos    para   completarlas.] 

Travasicosi=,  y  por  otro  nombre  Cliiquitos  ; 
viven  en  casas  muy  pequeñas  y  redondas: 
gente  belicosa  é  indómita;  se  oponen  á 
Chaves;  tocan  sus  armas  con  yerbas  vene- 
nosas; son  atacados  y  dispersos  por  los 
españoles — 106.  [A  no  ser  por  la  expli- 
cación del  autor,  hubiera  sido  dificil  adi- 
vinar qué  clase  de  indios  designa  este 
nombre.  La  voz  Iravasicosis  ni  es  quec- 
chua,  ni  guaraní,  é  ignoramos  lo  que  ex- 
prese :  talvez  sea  un  idiotismo,  formado 
por  ios  españoles  á  imitación  de  samoco- 
sis,  saramacosis  y  sivisicosis,  en  cuyo  caso, 
"es  gente  que    participa   de  algún  trabajo."] 

Trejo.  (Hernando),  Se  encuentra  con  Diaz 
Hernando — 88.  Pasa  á  América  con  la 
armada  de  Sanabria  :  reemplaza  á  Salazar 
de  Espinosa,  su  gefí.  Funda  el  pueblo 
de  San  Francisco,  en  la  costa  del  Brasil 
— 93.  Funda  un  oratorio  en  un  pueblo  de 
indios,  y  lo  llama  Asienlo  de  la  Iglesia 
— 94.  Por  falta  de  subsistencias  abandona 
el  puerto  de  de  San  Francisco — ibid.  Va 
á  la  Asumpcion  ;  toma  el  mismo  camino 
de  Cabeza  de  Vaca  :  sale  por  el  rio  Ita- 
bucú  ;  pierde  mucha  gente  ;  es  bien  reci- 
bido por  los  indios ;  llega  al  rio  Iguazú  ; 
pasa  al  de  Tibajiba;  se  dirige  al  Iluibay; 
— entra  S  la  tierra  de  los  Aguarás,  y  llega 
5  la  Asumpcion.  Puesto  en  prisión  por 
Irala,  y    absucllo    por   el  Rey — ibid. 

Trejo  (Hernando).  Hijo  del  que  precede, 
y    Obispo  del    Tucuman — 93. 

Trinidad.  Nombre  dado  al  puerto  de  Bue- 
nos Aires— 9. 


Trocho.  {Baulisla).  Noble  italiano,  que  lle- 
gó á  Buenos  Aires,  en  un  buque  geiiovés 
—48. 

Trompetas.  Las  tocan  loa  indios  en  la  pe- 
lea—114. 

Trópico  de  Capricornio.  Trae  enfermedades 
— 101.— 1_V.   Calenturas.] 

Tubichamirí.  Rio  á  20  legua?  del  Cabo  Blan- 
co ;  toma  estt:  nombre  de  un  cacique  ;  baja 
de  la  Cordillera  ;  y  es  el  mismo  que  lla- 
man el  Desaguadero  de  Mendoza — 9.  [F,  n 
los  antiguos  mapas  se  designa  con  el  nom- 
bre de  Desaguadero  de  Mendoza  el  rio 
Colorad»,  cuya  boca  dista  mucho  mas  de  20 
leguas  del  Cabo  dé  San  Antonio;  puesto  que 
desde  el  Quequen  hasta  Bahía  Blanca  se 
miden  mas  de  45  leguas",  según  las  últimas 
mensuras.  —  Debe  estrañarse  también  el 
nombre  guaraní  que  tiene  este  rio;  estando 
probado  de  un  modo  evidente  que  esta 
nación  no  solo  nunca  dominó,  sino  que  tam- 
poco se  acercó  á  estos  parages.  Talvez 
como  Tuyú,  y  otras  voces  del  mismo  idio- 
ma, se  introdugeron  en  los  campos  del  sud, 
después  de  la  conquista  de  los  españo- 
les. Por  ahora  nos  es  imposible  dete- 
nernos sobre  esta  materia,  y  nos  limi- 
tamos a  esplicar  el  sentido  de  la  pala- 
bra tubichamirí,  que  se  compone  de  í«6i- 
chá,  grande,  y  miri,  chico;  es  decir:  "rio  da 
crecientes,''  que  son  las  que  lo  hacen  grande 
y  chico.  Los  detalles  en  que  entra  el  au- 
tor sobre  este  rio  son  ininteligibles:  por- 
que, mientras  lo  designa  con  el  nombre  de 
Desaguadero  de  Mendoza,  y  lo  hace  ba- 
jar de  la  Cordillera  de  Chile,  pone  su 
boca  en  el  Rio  de  la  Plata,  entre  Buenos 
Aires  y  el  Cabo  de  San  Antonio,  ó  Blan- 
co, donde  no  hay  mas  rios  que  el  Sam- 
borombon  y  el  Salado,  á  ninguno  de  los 
cuales    corresponden  estas    indicaciones.] 

Tucuman.  Su  primer  Gobernador — G9.  Pro- 
vincia— 79.  Por  culpa  de  Nuñez  de  Pra- 
do es  declarado  parte  del  gobierno  de  Chi- 
le; vuelve  á  separarse  para  reunirse  al 
Perú — 82.  Se  incorpora  al  territorio  del 
Rio  de  la  Plata — 140.  [Cuando  los  anti- 
guos historiadores  hablan  del  Tucuman, 
no  aluden  á  la  actual  provincia  de  este 
nombre,  sino  S  uno  de  los  tres  cobiernos 
establecidos  en  este  territorio,  nombrados 
Paraguay,  Buenos  Aires  ó  Rio  de  la  Pla- 
ta, y  Tucuman.  Esta  ultima  jurisdicción 
«e  extendía    desde    las   fronteras   del  Para- 
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guay,  sobre   el    rio    de   cfle  nombre,    hasta 
las  espaldas   del   reyno    de    Chile;  y    desde 
los   deq'oblados  de   Atacama    y  de  los  Chi- 
riguanos,  hasta  la    Cruz   Alta    por  un   lado, 
y  el    Rio    Quinto    por  otro.      Su   gobierno 
establecido  antes   en    Santiago    del    Estero, 
y    trasladado    después  á  Salla,  dominaba   un 
vasto  territorio,    en   que  se  han  creado  des- 
[        pues    tañías  jurisdicciones,  ciudades   y    pro- 
vincias.    E:i  la  prinr.era  época  de  la  conquis- 
ta fué  incorporado  á  Chile;  hasta  que  una  cé- 
dula de  20  de  Agosto  de    1563,  de  Felipe  H, 
la  separó  de  aquel    reino,    para  agregarla   al 
distrito  de   la   Audiencia    de  la  Plata.      En 
tiempos  de   los  Incas,  llegó  á  ser  parte  iite- 
grante  de  aquel  dilatado  imperio,  reconocien- 
do voluntariamente  la  autoridad  de  Viracocha, 
el    octavo  principe   de  aquella  dinastía.     Su 
historiador    nos   ha  conserpado   la    alocución 
que  le  dirigieron    los  enviados   tucumanos,  y 
cuya  reproducion  no  creemos  que  desagrade 
á   nuestros  lectores.     "Estando  el  Inca  en  la 
provincia  de    Charcas,  dice    Garcilaso,    (1) 
vinieron   los  embajadores  del  reino   llamado 
Tucma,  que   los   españoles  dicen    Tucuraan, 
y  que    está   200  leguas     de   los  Charca?,   al 
sueste  ;    y     puestos     ante     él,     le    dijeron : 
"Capa   Inca   Viracocha!    la  fama   de   las   ha- 
zañas   de    los  Incas  fus  progenitores,    la  rec- 
titud é    igualdad    de  su  justicia,   la  bondad 
de   sus    leyes,    el  gobierno   tan   en    favor   y 
beneficio   de  los   subditos,  la   excelencia  de 
BU   religión,  la  piedad,   clemencia  y    manse- 
dumbre   de   la    real  índole  de    todos   voso- 
tros,  y    las    grandes   maravillas,  que   tu   pa- 
dre   el    Sol   nuevamente    ha  hecho    por   tí, 
han    penetrado    hasta   los   úitinr.os    fines   de 
nuestra  tierra,  y   aun  pasado   adelante.     De 
cuyas    grandezas,   admiratores     los    Curacas 
de  todo    el   reyno   Tucma,  envian  á  suplí, 
carte,    tengas  á    bien   recibirlos   debajo     de 
tu  imperio,  y  permitas  que  se  llamen   tus  va- 
sallos,  para  que  gocen  de  tus  beneficios;   y  te 
dignes    darnos  Incas  de  tu   sangre  real,  que 
vayan   con   nosotros    á  sacarnos  de  nuestras 
bárbaras    leyes  y   costumbres,  y   á  enseñar- 
nos   la    religión    que   debemos    tener,   y  los 
fueros   que   debemos  guardar.     Para  lo  cual 
en   nombre   de    todo   nuestro   reino,  te   ado- 
ramos por  hijo  del  Sol,  y  te  recibimos  Rey 
y  Seilor   nuestro  :    en   testimonio  de    lo  cual 
te  ofrecemos    nuestras   personas   y    los  fru- 


tos   de    nuestra   tierra,     pasa    que    sea   se- 
ñal   y    muestra    de    que     somos     tuyos." — 
"Diciendo    esto,   descubrieron    mucha    ropa 
de    algodón,  mucha  miel  muy  buena,  maíz, 
y    otras    mieses     y    legumbres    de    aquella 
tierra.     No    trajeron     oro    ni    plata    porque 
no    lo    tenian,    ni   hasta    ahora,  por   mucha 
que  ha   sido    la     diligencia    de   los    que    la 
han     buscado,     han     podido     descubrirla." 
Hasta  aquí    Garcilaso ;    cuyas    palabras   pa- 
recen  desmentidas    por    las     minas  que    se 
han    descubierto     en    Tucuman    y    la    Rio- 
ja.     Aunque   Ulloa    diga,  que   "en     el    año 
de   1760    solicitaron     los    vecinos     de  aque- 
lla    provincia    que      se    les  proveyese    de 
azogue,    por    tener    esperanzas    de     ciertas 
minas   que    empezaban    á  descubrirse: — ob- 
tuvieron 50  quintales,    pero    hasta    el    ano 
de  1763    no    habia   muestras    de    ello."  (2) 
Son  varias  y   discordes   las  opiniones  sobre 
la  etimologia  de  la  palabra   Tucuman;  y  nin- 
guna de   ellas    nos    parece    probable.     Les 
sustituimos     otra  ,     que    se    funda    en     dos 
voces    de  la   lengua   quecchua,     tucun,    aca- 
barse,  y  mana,  no;  "no   se    acaba,''  alusivas 
a   la    noticia  que  los  enviados    de  Tucuman 
dieron  á   Viracocha  de  la  existencia   de  otra 
tierra  mas  lejana,  á  la  (¡ue  llamaron   ChiUi, 
que   en   la   lengua  aimara,  quiere   decir  "fin 
del    mundo."  (3)] 
Tucuman.     Ciudad,     fundada    en    1564 — 120. 
Di.-ta    25    leguas    de    Santiago    del    Estero 
— ibid.     [Esta  ciudad    es    también  una   de 
las   trasladadas;  y    el  autor   habla   del    sitio 
donde   la  fundó    la    primera   vez    D.   Diego 
Villaroel,  en    1564,  á  inmediación  del  cerro 
de   Aconquija,    y   á   25     leguas     de    Esteco; 
en  donde  los  habitantes  fueron   atacados  por 
una   enfermedad   singular,  cual  es   la    de  los 
cotos.     Con  este  motivo,  y  también  por  una 
fuerte  inundación     que    sufrieron    en     1580, 
se   retiraron     doce    leguas    mas    al    sud ,    eri 
1585.  siendo  Gobernador  de  Tucuman,    D. 
Fernando  de    Mendoza,   Mate   de   Luna.] 
Tupinambüs.      Pueblos    australes   del    Brasil  ; 
son  belicosos;    andan   desnudos;  hablan      la 
misma    lengua   que    los     Tupinás — I,      [In- 
dios  del  Brasil,  cuyo  nombre  quiere    decir 


(1)     Comentarios  reaks  de  los  Incas,  hb.    V.  cap.  95. 


(i)     Noticias   americanas,  páy.  214. 

(3)  Los  que  han  escrito  ¡a  historia  de  Chile  Aaeen 
derivar  este  nombre  de  chiii,  iitrra  fria,  lo  que 
está  desmentido  por  el  hecho;  ;/  de  chilli,  tspecie 
de  pajarillo  negro,  cnii  manchas  amarillas  en  ras 
alas :— animal  poco  interesante  para  dar  su  nom- 
bre á  ttna  región. 
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valimUs,  cuanto  nías  bitii  debería  5Íi>iiiticar 
feroct»\  puesto  que  eran  antropófagos.  Vi- 
vían en  los  bosques  inmediatos  al  parage 
donde  se  fundó  después  la  ci'idad  de  San 
Salvador,  en  la  provincia  de  Para.  A 
pesar  de  su  natural  amor  á  la  indepen- 
dencia, se  sometieron  al  portuguez  Diego 
Alvare?;  Correa  de  Viana,  mas  conocido  en 
la  historia  del  Brasil,  bajo  el  nombre  de 
Crtram)(rM,  (hombre  de  fuego)  que  le  dieron 
los  indios,  y  que  ha  sido  adoptado  en  el  dia 
por  el  partido  popular  en  el  Janeiro. — Esta 
tribu,  que  era  numerosa,  fué  exterminada 
en  1620  por  Bento  Maciej,  uno  de  los 
mas  feroces  caudillos  que  han  tenido  el 
Brasil.] 

Tupinás.  Andan  desnudos  ,  hablan  la  misma 
lengua  que  los  Tupinambús — 1.  [Tupinás, 
ó  mas  bien  Tuppinas  eran  habitantes  pri- 
mitivos y  feroces  de  la  Babia  de  Todos 
los  Santos,  donde  se  establecieron  después 
de  haber  expulsado  á  los  Tapuyas:  y  ellos 
lo  fueron  á  su  vez  por  los  Tupinambiís, 
sus    enemigos    irreconciliables.] 

Tupis;  indios — 15.  Antiguos  enemigos  de  los 
Guaranís  y  Españoles;  amigos  de  los  Por- 
tugueses: se  comen  á  un  compañero  de 
Melgarejo — 84.  Son  indios  de  la  costa 
del  Brasil;  molestan  á  los  del  Guayra,  y 
son  auxiliados  por  los  Portugueses — 86;  y 
100.  [Las  tradiciones  que  conservaban  los 
Guaranís  de  su  origen,  los  hacian  de  la 
misma  familia  de  los  Tupís,  que,  según  pa- 
rece, los  echaron  de  sus  tierras,  obligándo- 
los á  buscar  otro  asilo : —  estas  tierras 
eran  las  costas  meridionales  del  Brasil, 
en  la  provincia  de  San  Vicente.  Como 
y  cuando  llegaron  á  estos  parages,  y  de 
donde  salieron,  no  es  fácil  averiguarlo, 
por  falta  de  monumentos  coevos.  La  ge- 
nealogía que  forja  el  arccdian  Barco  Cen- 
tenera, en  su  poema  de  la  Argentina,  debe 
tenerse  por  un  rasgo  de  (su  fantasía,  y 
aun  de  su  amor  patrio  :  porque  solo  a  un 
trujillano  podría  ocurr'rsele  la  idea  de  poner 
en  Trujillo  la  cuna  de  los  Guaranís  y  de  los 
Tupís.  El  odio  entre  estos  dos  pueblos 
hermanos  fué  tan  encarnizado  como  irre- 
conciliable; y  cuando  se  junto  en  las  tier- 
ras de  estos  (íltimos  un  enjambre  de  fo- 
ragídos,  con  el  objeto  de  acometer  á  los 
pobladores  del  Guayra,  ellos  tomaron  par- 
te en  la  empresa,  y  fueron  sus  mas 
feroces  auxiliares.     La  voz  <t//>!  quiere  decir 


"trasquilado,"  de  tu,  estar,  y  pi.  r.ier  6 
raspar;  aludiendo  á  la  costumbre  de  estos 
indios  de    tonsuraiíte  como  los  frailes."] 

IJ. 

Ubtoteyú.      V.  Mboleley. 

Ubay.  Influente  del  Paraná,  á  doce  leguas 
de  Puerto  Real — 8.  Pasa  cerca  de  un 
pueblo,  llamado  Asiento  de  la  It/lesia — 94. 
Río    del   Guayra,    muy    poblado    de    indios 

—  65,  y  116.  [Unos  de  los  rios  princi- 
pales y  caudalos  del  Guayra,  y  tan  abun- 
dante de  pescado,  que  los  Portugueses  le 
dieron  también  el  nombre  de  Rio  de  los 
peces.  Corre  un  espacio  extenso,  y  es 
navegable  hasta  cerca  de  su  origen;  arro- 
jándose al  Paraná  por  una  boca  de  mas  de 
sesenta  brazas.  El  nombre  de  este  rio 
no  es  Uhay,  ni  tampoco  Ivahí/  ;  sino 
líuibaí,  que  en  el  idioma  guaraní,  quiere 
decir:  "  rio  de  las  cañas  bravas,''  de  las 
que  los  indios  hacen  sus  flechas,  que  lla- 
man hui.] 

Umaguaca.  V.     Omaguaca. 

Uruguay.  Desemboca  cerca  de  la  isla  de 
San  Gabriel,  tiene  cerca  de  tres' leguas  de 
boca  ;  nace  en  las  espaldas  de  la  isla  de 
Santa  Catalina:  naciones  que  habitan  sus 
orillas  ;  pasa  por  los  Tapes — 7.  Fué  vi- 
sitado por  Gaboto — 19.  [Uno  de  los  ma- 
yores rios  de  estas  provincias,  aunque 
uo  creemos  que  alcance  á  las  tres  leguas 
de  boca  que  le  supone  el  autor.  Seria  na- 
vegable en  casi  todo  su  curso,  sino  fuese 
por  un  gran  salto  que  forma  cerca  de  diez 
leguas  mas  abajo  de  la  confluencia  del 
Ibicuí.  Uruguay,  puede  significar  "rio  de 
los  caracoles;"  y  "  rio  de  las  gallinetas;" 
porque  en  guaraní  uruguá  quiere  decir 
una  y   otra  cosa.] 

Urrutía,  y  Estigarriaga  [Miguel)  de  Vizcaya  ; 
viene   con   Cabeza  de   Vaca.    V.     Ruíia. 

Urue  (Martin),  Va  á  España  como  procu- 
rador de  la  Provincia  del  Paraguay — 67. 
Vuelve  de  General  á  la  Asumpcion,  y  trae 
socorro  de  armas  y  municiones.  Entrega 
los  despachos  de  gobernador  á  hala — 96, 
y  99. 

Uva.     Se    halla   en   la   isla    de    los  Orejones 

—  13. 

V. 
Vaca  de   Castro.     Vírey   del    Pero  ;   prende  á 
Diego  de    Almagro  en   la   batalla   de    Chu- 
pas— 60.     Nombra   á  Diego  de  Rojas,   Go- 
bernador  de    Tucuman — ibid.     [Fué  el  se- 
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gurido  gobernador  del  Ptiú,  y  reemplazó 
a  fu  conqíiistadnr  Piz^rro.  A  pesar  de 
haberse  prefentado  á  écupar  la  silla  del  go- 
bierno con  poderes  autógrafos  del  Rey,  tuvo 
que  vencer  la  resistencia  que  le  opuso 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  que  la  habia 
usurpado  ;  y  la  llanura  de  Chupa?,  cerca 
de  Huatnanga,  fié  el  canipo  de  batalla 
en  que  se  decidió  esta  lucha,  el  dia  16  de 
Setiembre  de  1542.  La  victoria  se  decla- 
ró á  fivor  del  licenciado,  que  abusó  de 
ella,  haciendo  perecer  en  los  cadalsos  á 
Almagro  y  á  la  mayor  parte  de  sus  com- 
paíieros.  Una  conducta  tan  inhumana  no 
le  hizo  desmerecer  en  el  concepto  ds 
sus  compatriotas;  y  un  historiador  juicioso 
no  trepida  en  decir  "que  las  providenLÍas 
de  este  magistrado,  acompañadas  de  su 
gran  capacidad,  madurez  y  suavidad,  le 
hicieron  amable  en  aquellos  paises!]  (1) 
"Vacas;  ¿  Cuantas   fueron    las  primeras   que  se 

introdugeron    al  Paraguay — V.  Goes. 
Vayto?.      Acosado    por    el   hambre,     se  come 
á   uno   de    sus     compañeros — 46.      Cabeza 
de   Vaca  lo   halla  en   la  isla    de   Santa   Ca- 
talina--55.     ("¡Parece   increíble   que  los   es- 
pañoles prefiriesen  comerse  entre  ellos,cuan- 
do  podían  proveerse  de  pescado,  tan  abundan- 
te  en    las    orillas  jje    un    gran    rio?     Azara, 
hablando  de    los   indios    del    Paraguay,   que 
acostumbran  pescar    á   flechazos,    dice    que 
¡os   españoles   de  la    Asumpcion    son   poco 
afectos   al  pescado,    y  que    muchos   ds    en- 
tre  ellos  tienen   tal  aversión  á  este  alimen- 
to, que  uo    se   les  inducirla  á   tomarlo   aun- 
que se  les  ofreciera   toda  la   plata  del  mun- 
do.    (2)     Aun   así   no   se  comprende  el  cri- 
men  de    Vaytos.] 
Valdivia  (Pedro).    Gobernador   de   Chile — 80. 
Nombra    á     Aguirre,    teniente     general,    y 
gobernador  de    Tucuman — 82. 
Valenzuela      {Alonso)     de    Córdoba.      Viene 
con  Cabeza  de  Vaca — 54.     Se  presenta  pa- 
ra reemplazar  á   Gonzalo  de     Mendoza   en 
el   gobierno  de   la   Asumpcion — III. 
Varase.     Lugar  entre   Genova    y  Savona--48. 
Venado.     Abunda  en    los  campos  de    Buenos 

Aires — 9. 
Venegas  {García).     Natural  de  Córdoba,  vie- 

(1)  Juan  y   Vlloa.     Viages  á  la    América    Meridional  ; 
tom.  If,  pdg.  LXXllI  lid   resumen  histórico. 

(2)  Vittge» '¡   ta  Jmrrica     Meridioiial  Tom.  J,  png.  92. 


ne  de  tesorero  con  Pedro  de  Mendoza; — 30« 
Se  une  á  Gonzalo  de   Mendoza — 46.  Cons- 
pira    contra    Cabeza     de    Vaca — G4.       Lo 
lleva   preso   á    España — 67.     Es  preso   por 
-     orden    del    Rey,   y    muere — 68. 
Vera.     (Juan)  de  Xerez   de   la  Frontera.  Vie- 
ne con  Mendoza — 31.     Es    librado  por  Irala 
de  manos  de    los   indios — 44. 
Vera.  (Pedro).       Adelantado,     tio  de    Cabez& 
de  Vaca,    conquisto   las  Canarias — 1,  y   53. 
Vergara  (Francisco),    de     Sevilla  ;    viene'  con 
Cabeza    da    Vaca — 54.       Es    preso   por   ór- 
den  de  Irala — 68.     Asiste  á    la  elección  del 
sucesor  de   Irala — 76.     Sale   para    fOspaña  á 
dar    cuenta    de     la    elección     de     Abreu— 
78.       Naufraga    cerca    de     Maldonado  ;     se 
embarca,    y    tiene    q'ie     defenderse     con- 
tra   los     Charrúa?.      Vuelve  á   embarcarse, 
y     llega    á   la     Asumpcion — 78.     Casa    coa 
una  hija  de  Irala — 30.     Se    resifente    por  la 
prisión  de  su  hermano  Melgarejo — 83.     Ei 
eligido  para  reemplazar  á  Gonzalo  de  Men- 
doza—  III.     Sale    a   campaña,    para    escar- 
mentar  á   los    indios.     Se   traba    la    batalla 
— 113.     Es   atacado    en   su    propia    tienda: 
se  defiende,  y  obtiene    una  gran  victoria  so- 
bre los  iiidio=.     Traslada  su  campo  al  Agua- 
pey — 114.     Recibe  un   mensagero   de    Mel- 
garejo— 115.     Lo    hace    venir    de  Guayra, 
para  enviarle   á   España    con    la   noticia   de 
su  nombramiento.     Sale  de    la   Asumpcion, 
para  pacificar  á  los  indios  del  Guayra — 117. 
Vuelve   á   la   Asumpcion — 118.     Va  al   Pe- 
rú   con  mas   de    300  españoles :   deja  de  su 
lugar, teniente  en  la    Asumpcion    S  Ortega, 
y    en  el    Guayra    á   Riquelme   de   Guzman. 
Llega    al    puerto    de    los     Guajarapos,  y  a 
Santa  Cruz    de    la   Sierra — 119.     Es   preso 
por   orden  de  Chaves.     Participa   este  aten- 
tado á  la  Audiencia  de   Charcas — 120.  Lle- 
ga  al    Perú — 122.      Encuentra   dificultades 
en  la    Audiencia    para   volver   á    su     desti- 
no— ibid, 
Vergara.      Nombre   que    los    indios    daban  í 

Irala— 71. 
Vergara  (García  Rodríguez);  capitán,  natural 
de  Castilla  la  Vieja;  viene  con  Cabeza  de 
Vaca — 54.  Se  ojjone  al  nombramiento  de 
un  gobernador  propietario,  durante  la  au- 
sencia de  Irala — 75.  Asiste  á  la  elección  de 
su  sucesor — 7G. 
Vergara  (Eslevan).  Sobrino  de  Urue,  llega 
á  la  Asumpcion  con  los  despachos  del  Rey 
para   Irala — 9G. 


Lxxxni 

Vespucio  (Americo).  Sale  de  Lisboa  en  1193;  guas  arriba  de  la  isla  de  los  Orejones.  Gen- 
llega  á  Cabo  Verde;  reconoce  h  coila  del  te  nnny  dócil,  poblada  sobre  el  rio  Paraguay  ; 
Brasil  ;  descubre  muchos  puertos  y  rios—  se  divide  en  Perabazanes  y  Maneses;  algu- 
I.  Fué  el  primer  descubridor  del  Bra-  nos  de  sus  pueblos  tienen  hasta  G0,000  fue- 
j¡[ 3_  gos — 13,  72.     Lts  mugcres  son   blancas,  se 

Villagra    (Francisco).     Pasa    por   Talina,    con  labran   el   cuerpo   y    el    rostro  con  ag'ijas,   y 

un    socorro  de    gente    para   Chile  ;    se    en-  'o  P'ntan  con   colores   negro?  y  azules— 73. 

cuentra    con    la    expedicon    de    Nuilez  de  Gente  muy  fiel— 75.     Chaves  es  encargado 

Prado,    con    quien   tiene   bus  desavenencias  de   fundar   un  pueblo  en   su   territorio,  que 

_C0.     Es    asaltado    en    su   tienda     por    la  dista   300    leguas    de   la    Asumpcion,  siendo 

gente    de    Prado,  se  defiende   y   se   apodera  "'-°    ^e    los    mejores   de   aquel    país-101. 

A            f  prip—  81  Tiene   un    punrto    llamado    de    los    Peraba- 

ViUarica.  [Ciudad  del  Guayra,  fundada  por  rancs— 103.  [Al  norta  de  la  ish»  de  los 
Ruy  Diaz  Melgarejo  en  1575,  cerca  de  50  Orajones  6  del  Paraíso,  pretendieron  los 
leguas  arriba  de  la  boca  del  Huibay  en  españoles  que  existía  una  gran  laguna,  en 
el  Paraná.  El  año  sic;uiente  fue  traslada-  c")'»  ce«íro  se  hallaba  un  imperio  poda- 
da fi  un  parage  mas  inmediato  al  rio  Cu-  ^°^"-  Estas  ideas  eran  muy  comunes  en 
rumbatay,  donde  estuvo  hasta  el  af.o  de  8q»el  li^nnpo  :  donde  no  alcanzaba  la  vis- 
1632;  en  que,  atacados  sus  vecinos  por  los  t".  obraba  la  imaginación,  y  lo  primero 
Mamalucos.se  retiraron  sobre  el  rio  Xexuy,  H^e  le  ocunía  era  poblar  de  naciones  opu- 
en  el  sitio,  llamado  Tapuylá.  Volvieron  á  len'«s  los  parages  inaccesibles.  El  Dorado 
asaltarlos  los  Mamalucos,  y  en  1677  fue-  >' >°8  besares  no  tuvieron  mas  fundamento 
ron  á  buscar  un  amparo  fi  14  leguas  de  q»^  estos  juegos  de  una  fantasía  acalorada. 
la  ciudad  de  la  Asumpcion,  en  un  sitio  Sin  etiibargo  no  deben  ponerse  en  esta  cale- 
tan  incomodo,  que  lo  abandonaron  después.  8°^''=»  ^  los  Xarayes,  que  aunque  distantes 
para  poblarse  definitivamenle  en  las  ca-  de  la  civilización  que  le  atribuyeron  los 
bezeras  del  Tebicuarf.miní,  S  40  leguas  espailoles  (porque  no  es  probable  que  for- 
de  aquella  ciudad.  Estas  mudanzas  le  han  ""^sen  una  excepción  singular  al  estado  ge- 
impedido  de  justificar  el  titulo  que  le  die-  "^ral  de  cultura  de  los  pueblos  vecinos) 
ron    sus  fundadores.]  pueden  haber  llenado   un  vacío  considerable 

que    quedaba    entre    los     indios    del    PerQ 
y   los  del  Paraguay.     Lo  que  parece    fabu-^ 

Xaqui-xaguana.     Lugar  donde    el    Presidente  loso  es  la  t«/a    de  los  Xarayes,    siendo   opi- 

La  Gasea  derrotó  é  hizo  prisionero    a  Gon-  nion   muy   valida  en    él     dia,    que     ninguna 

zalo   de    Pizarro — 74.     [Campo   célebre  en  isla    habitable  se   halla  en  la   laguna,   ó  mas 

la  historia   antigua    y    moderna  del    Perú,  y  bien  en   los  bañados   de  este    nombre.     La 

en  donde  en  varias  épocas  corrieron  raudales  voz  Xarnyes    es  una    corrupción  de   fírníAe, 

de  sangre.      Pista    cerca    de    cuatro    leguas  que  en  el    idioma  guaraní  quiere  decir '"jue- 

del     Cuzco,    a  corta    distancia  del  parage,  gan    junto;"    de    faraí,  juego,  y   bé  junta< 

donde    el    Inca   Viracocha    obtuvo    un  cele-  mente.] 

bre  triunfo    sobre     los    indios     rebeldes,  de  Xcrez,  o  Jerez    de    la    Frontera.     Ciudad  da 

los  cuales  perecieron  30,000  en  un    solo  dia.  la   provincia  de  Sevilla   en    España;  patria 

La  sangre    llenó  el  estero   de   un    torrente,  de   Cabeza   de  Vaca — 53. 

lo    que    hizo    dar  á   este   campo  el    nombre  Xerez.     Provincia   del  Paraguay,  al  norlo   de 

de  Yahur  pampa:   "campo  de  sangre."     Este  la    Asumpcion— 8.     Es    férlil    y    rica,   con 

mismo    sitio    presenció     el   suplicio   de     los  minas  de   plata    y    oro — 13.     Hay  pigmeos 

proceres   y     parientes    del     Inca     Huáscar,  que   viven    debajo  de    tierra — 13.     [V.  Co- 

y    poco   después    la   derrota  y   la  muert'-  de  mechtngoncs.'} 

Gonzalo   Pizarro  y    de  sus   caudillos.— Este  Xerez.     Ciudid  principal   del   distrito   de  esto 

nombre   debe  CFcribirse  Sacsahuana,  que  en  nombre,   fundada    sobre    un   rio    navegable, 

el   idioma    quecchua     significa    "campo    del  llamado    Ubtet''yú  {Mbotitey,  6  Mondego)   fi 

escarmiento;"  de   sacsa,    monte  ó  médano,   y  30    leguas    de   rio    Paraguay,    y   &   100  de  la 

huana,  castigo.]  Asumpcion — 12.      Esta    ciudad    no     existe, 

Xarayes,  ó  Jarayes.     In.lio?  del  Períi,  á  60  le-  4   pesar   da    haber  lidu  fundada    doi    vece» 
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la  primera  e»  1379  por  Rui  Díaz  Me!- 
garejo,  y  la  segunda  en  1593  por  Rui 
Díaz  de  Guzman,  el  autor  de  esta  historia. 
Melgarejo  la  nombró  Saiiliacjo  de  Xarez, 
y  por  lisonjear  á  Juan  Garay  que  le 
habia  dado  este  encargo,  queria  hacer 
de  ella  la  cabeza  de  una  provincia,  que 
debia  llevar  el  nombre  de  J^ueva  Vizca- 
ya. Pero  las  enfermedades  endémicas  diez- 
maron de  tal  modo  los  habitantes,  que 
cuando  en  1633  se  presentaron  los  Mama- 
lucos  para  atacarlos,  tuvieron  que  abando- 
nar con  precipitación  y  para  siempre  sus 
hogares.  Desde  entonces  han  quedado  de- 
siertos.] 
Xexuí,  ó  Jejuí.  Rio  caudaloso  que  desagua 
en  el  Paraguay  ;  á  24  leguas  de  la  Asump- 
cion— 12,  128.  [Esta  palabra  está  mal 
escrita;  para  que  fuera  correcta,  deberia 
subrogársele  yeyuí,  nombre  de  un  árbol 
que  abunda  en  sus  orillas.  Son  también 
afamados  los  yerbales  de  los  campos  inme- 
diatos á  este  rio,  y  al  Caapivary,  que  de- 
sagua en  él  á  20  leguas  de  su  confluencia 
con  el  rio   Paraguay.] 

Y. 

Yanaconas.     Los  halla    Irala  entre  los  Samo- 
cosis  y    Sivisicosis.     Pertenecían    á    Peran- 
zules — 74.      [Bajo  esta    denominación  esta- 
ban  comprendidos    todos     los     indios,    que 
separados  de    sus     reducciones    y    pueblos, 
pasaban  bajo  el  dominio  especial  de  algún  es- 
pañol.    Su     condición  era  peor   que    la   de 
los  demás  indios,   porque   dependían  del  ar- 
bitrio  de    sus  amos,  sin   que   les   quedara  el 
menor    amparo    o     derecho.     Yanacona   es 
palabra  quecchua,  que  se  compone  de  yana, 
que   denota    propiamente  el  color   negro,  y 
ge   aplica   a   los  criado?;  y   de   cconi,  dar: — 
"el    que    se  dá    por  criado."] 
Yapirós.     Enemigos  de  los   españoles    y   Gua- 
ranís — 49.     Son    castigados    ejemplarmente 
por    Irala;  se    someten    y   enlazan   con   los 
españoles,    y   forman    el    primer  plantel   de 
población    mestiza    del     Paraguay.     Gente 
de    gran     valor  ,     inclinada     á     la     guerra 
y  buenos  ginetes — 50.     Acompañan   á    Ca- 
beza    de     Vaca     en     una     expedición     en 
busca    de    minerales — 69.     Atacados    y    de- 
sechos  por  Cabeza   de    Vaca — 63.     [Indios 
de  las  inmediaciones   de  la  Asumpcion,  cu- 


yo nombre  es  yapürua,  que  en  guaraní  eg 
"frutilla;''  aludiendo  talvez  a  la  abundancia 
que    habria  de    ellas   en    su  territorio.] 

Yeguas.  Fueron  cinco  las  primeras  que  in- 
trodiigeron   los  españoles — 10. 

Yerbas  venenosas,  empleadas  por  los  indios 
para  envenenar  sus  armas  ;  sus  heridas 
son   mortales — 104. 

Yetica.  Rio  que  corre  por  los  los  llanos 
de  Manso,  mas  conocido  con  el  nombre 
de  Pilcomayo — 110.  [Si  es  cierto  que  en 
algún  parage  se  dá  este  nombre  al  Pilco- 
mayo,  debe  ser  de  algún  dialecto  especial; 
porque  la  palabra  yeiica  no  pertenece  á 
ninguno  de   los   idiomas   conocidos.] 

Yungulo.  Provincia  al  sud  de  Córdoba,  y 
según  decian  los  indios,  muy  rica  de  pla- 
ta y  oro  :  conocida  también  por  la  J\íuli' 
da  de  los  Césares — 69.  [Lo  mismo  de- 
cimos de  yungulo,  cuya  significación  igno- 
ramos, aunque  sea  fácil  entender  que  se 
habia  de  un  parage  hacia  las  Pampas.] 

z. 

Zaquaimbacú.  Indios  benévolos  ;  tienen  fuer- 
tes de  madera,  con  grandes  torreones,  pa- 
lizadas dobles,  y  fosos — 106.  [Indios  chi- 
riguanos, cuyo  nombre  es  guarísní,  que  era 
el  idioma  dominante  de  aqnella  nación. 
Haquai-mhucú,  y  por  corrupción  Zaquaimbu- 
cit,  significa  "puerta,  ó  entrada  de  una  col- 
mena," que  en  este  caso  podría  traducir- 
se  "los  de    los  colmenares.'' 

Zarate  (Juan  Ortiz).  Vecino  principal  de  I» 
Asumpcion;  se  opone  á  que  vuelva  algo- 
bierno  Vergara — 122.  Aspira  á  ocnparlo. 
Persona  principal,  y  de  grandes  méritos. 
Trata  con  el  Licenciado  Castro,  Gober- 
nador General  del  Pero,  y  se  obliga  á 
gastar  en  la  conquista  del  Rio  de  la  Pla- 
ta 80,000  ducados.  Es  nombrado  Adelan- 
tado ;  va  á  España  á  solicitar  la  confir- 
mación del  Rpy.  Despacha  al  Rio  de  la 
Plata  á  Felipe  de  Cáceres  por  su  lugar 
teniente.  Es  robado  en  la  mar  por  ur» 
corsario  francés — 123.  Caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago  :  revoca  los  mercedes  da- 
das por  Toledo — 153^  Llega  é  la  isla  de 
San  Gabriel;  pide  auxilios  á  Garay:  le 
nombró  Teniente  General  é  Justicia  Ma- 
yor   de    SantaFé— 139. 
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FE  DE  ERRATAS. 


Hemos   escrito   estos   apuntes,   sin   tener   el  tiempo   necesario  para   celar   el  trabajo 

material  de  la  imprenta.       Los  defectos  que  señalamos  se   hallan    en   muy  pocos   egemplares, 

habiendo    sido  enmendados   en  los  demás. 

EL  EDITOR. 


ERRORES. 

Abapaní— Esta  es  una  de  las  tantas  voces  que  han  des- 
figurado )os   españoles La  palabra  guaraní    es 

Abapaní^  que  quiere    decir  etc. 

Agdaras — abundaba  esta  clase 

Albuquerque— murió   en   15 II 

AzicAR — géneros  de    metales 

Bacallaos — este  viage  de  Gaboto,  ademas  de  los  des- 
cubrimientos  que   hizo 

Caagdazc— parece  que  el  autor  hable  de  un  rio,"  que 
traía  su   nombre  de  los    llanos,    etc. 

Calchaquí — echó    los   cimientos  de   cuatro  ciudades 

—Nota  num.   1. — paca,  animal   lanudo 

•—Nota  ncm.  2. — chinchaysuyu 

Campo  (Francisco) — oculta  en  su  casa  la  gente' que  do- 
debia    prender    al    Obispo 

Caravelas— el  arrojo  de  las  Caravelas, no  de- 
semboca en  el    Uruguay 

Ciudad  Real— el  parage  que  escogió  Melgarejo  para 
fundar   Ontíveros 

Cjcrabamba — el  rio    Grande  de  la   Plata,  ú    Guayay 

Córdoba — espuesta     á   Jas   inundaciones    en  el    invierno 

Laguna  de  Santa  Ana — lo  substituyeron  después  r\ 
nombre  de  laguna    de  Sania  Ana,  etc. 

Maneses — en    otro    articulo.     (K.  Fuegos) 

Mepenes — lugar  pantanoso  en  las  márgenes  del  Pa- 
raguay, al  sud  de    la   boca  del    Tebicuarí 

Oroncota— este  vallo  corresponde  al  lado  meridional  de 
Santa  Cruz    de    la    Sierra 

Pane— debiendo  decirse    Xexuy,  Ipané    y  Piray 

PiRAY — influente  del  Paraguay.  Queda  al  norte  del 
I|jan¿ 

Puerto  de  San  Lucar — se  Ir  daba  el  nombre  de  San 
Lucar  de    Balmaceda 


CORRECCIONES. 

— Esta  es  una  de  las  pocas  voces  que  no  han  desfigurado  ¡os  es- 
pañoles  La  palabra  Abapari,  en  guaraní,  quie- 
re  decir,   ífc. 

— abundaba  de  esta  clase. 

—murió  en  1521. 

— veneros  de  metales 

^ademas  de  los  descubrimientos  que  se  hicieron. 

— parece  que  el   autor  hable  de  un  rio;   mientras  que  en    reali- 
dad con  esle  nombre  se  designan  los    llanos 
— echó  los  cimientos  de  tres  ciudades. 

—  paco,  aflimal   lanudo 
— cliindiasuj'U. 

— oculta  en  su  casa   la  gente  que    debía   prender  al  Gobernador 

Cíiceres. 
—el  arroyo  de  las   Caravelas ...  .es  un  brazo  del    Paraná,  que 

no   desemboca  en  el  Uruguay,  ¡fe. 
^el  parage  que  escogió  Vergara  para  fundar  Ontíveros. 

—  el  rio  Grande  de  la  Plata,  ó  Guapay. 

— espuesta  ú  tas  inundaciones  en  la  estación  de   las   crecientes. 

—  le  substituyeron  después  los  ttombres  de  laguna  de  los    Cara- 

rarás,  laguna  de  Santa  Ana,  &c. 

—  en  otro  articulo  (F.    Gallinas.) 

— lugar  pantanoso  en  las  márgenes  del  Paraná,  donde  estuvo 

fundada  la  ciudad  de  Santa  Fé. 
—este  valle  corresponde  al  lado  meridional  de  Parco. 

— debiendo  decirse  Xexuy,  Ipané  y  Paray. 

— injluente  de  Paraná.     Queda  al  sud  del  Gran  Salto. 

se  le  daba  el  nombre  de  San  Lucar  de  Barrameda. 


VIAGE 

A  SU  COSTA , 

DEL    ALCALDE    PROVINCIAL 

DEL    MUY     ILUSTRE     CABILDO 

Be   la   Concepción  lie   Cfjíle, 

D.  LUIS  DE  LA  CRUZ, 

Desde  el  fuerte  de  Ballentar,    frontera  de  dicha  Concepción,    roa  tierras  desconocidas, 

Y  UABITAOAS  DE  INDIOS  BARBAROS,  HASTA  LA  CIUDAD  DE  BuENOS  AlRES;  AUXILIADO  POR. 
parte  de  S.  M.  DE  UN  AGRIMENSOR,  DEL  PRACTICO  D.  JuSTO  MoLINA,  DE  DOS  ASOCIADOS, 
TENIENTES  DE  MILICIAS,  D.  ÁNGEL  Y  D.  JoAQUIN  PrIETO,  DE  DOS  DRAGONES,  ÜN  INTER- 
PRETE,   Y    SIETE    PEONES    PARA    EL    SERVICIO    Y    CONDUCCIÓN    DE   VÍVERES,    EN    27    CARCAs: 


primera  (!Bí)ícíott. 


BUENOS -AIRES. 


IMPRENTA    DEL    ESTAD  O 

1835. 
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DISCURSO    PRELIMINAR 


AL    VIAGE 


DE  CRUZ  A  LAS  PAMPAS. 


Mientras  que  intrépidos  argonautas  visitan  los  senos  mas  reti- 
rados del  mar  glacial,  j  avanzan  hasta  las  latitudes  mas  elevadas  del 
otro  hemisferio,  una  parte  considerable  del  continente  austral  queda  aun 
desconocida  é  inaccesible  á  sus  propios  moradores.  Los  zelos  coa 
que  la  Corte  de  España  miraba  á  los  que  frecuentaban  estas  costas, 
y  el  temor  de  verlas  ocupadas  por  alguna  potencia  extrangera,  han 
contribuido  principalmente  á  este  atraso,  que  ha  trabado  los  progresos 
de  la  ciencia    j    el   desarrollo  de  la  población  en  esta  parte  del  globo. 

Antes    que  el  Señor  General  ROSAS  pensase   en  llevar  las  fronte- 
ras  de  Buenos  Aires  hasta  la  línea   del  Rio   Negro,    las  sierras  del  Vol- 
can, del    Tandil  y  de  Tapalquen,  eran  las  vanguardias  de  nuestro  territo- 
rio, que  solo  por  el   lado  de  la  costa  se  extendia  hasta  el  establecimiento 
de  Patagones  en  las    barras   del  Rio   Negro.     Desde   estos  puntos  has- 
ta   el     Estrecho     media    una    distancia   considerable,     en     una     reo-ion 
habitable,    de    acceso  fácil,    j    sin    mas    obstáculos   que   los    que    opo- 
ne la   falta    de    población    y   de    recursos.      Un    gobierno    que    hubie- 
se sido  menos  apático  que  el  de  España,  hubiera  empleado  una  parte  de 
los  caudales  que   sacaba  de  América    en  examinar  un   país  que  le  perte- 
necía, y  en  arrancar  de  la  barbarie  á  las  tribus  que  lo  ocupaban.     Pero, 
si  se   exceptúan    unas  pocas  tentativas  que    se    hicieron  para  reconocer 
la  costa  patagónica,  ningún  otro  trabajo  científico  acometió  la  Metrópoli 
para  explorar  el  sud,  en   el  largo  período  de  mas   de  tres  siglos.     Asi   es 
que  gravita  sobre  los  nuevos  gobiernos   todo   el   peso  de    esta    inmensa 
tarea;  y  el  que  la  emprenda,   puede  contar   desde   luego  con   los  aplau- 


II 

S03  de  los  coiiteraporaneos,  j  la  admiración  de  la  posteridad.  ¿Q,ué 
major  gloria  que  la  de  ensanchar  los  límites  del  orbe  conocido,  y  de 
remover  las  pocas  trabas  que  impiden  llevar  los  beneficios  de  la  civi- 
lización   á   una  región   desconocida  ? 

El  viage  que  publicamos  es  una  prueba  de  lo  que  debe  es- 
perarse de  un  carácter  activo  j  de  un  genio  perseverante.  El  Go- 
bierno español,  enredado  en  la  política  europea,  que  habia  toma- 
do un  aspecto  alarmante  desde  que  Napoleón  manifestó  su  am- 
bición y  sus  talentos,  sintió  la  necesidad  de  poner  en  mas  es- 
trechas relaciones  los  distintos  pueblos  de  América ,  que  podían 
hallarse  aislados  por  efecto  de  un  simple  bloqueo  por  parte  de  Inglater- 
ra, é  inculcó  á  los  virejes  de  Buenos  Aires  y  de  Chile  de  ha- 
cer indagar  los  pasos  de  la  Cordillera  para  descubrir  algún  camino 
carril  que  pudiese  servir  al  tránsito  de  las  mercaderías,  en  el  caso 
que  quedase  cortada  la  comunicación  marítima.  Un  vecino  de  la  Con- 
cepción, de  una  instrucción  limitada,  pero  emprendedor,  sagaz,  y  ce- 
loso del  bien  público,  se  presenta  á  llenar  e§te  encargo  :  y  para  dar 
mas  realce  á  este  servicio ,  se  compromete  prestarlo  á  su  costa. 
Se  admite  la  oferta,  y  D.  Luis  de  la  Cruz  desplega  una  actividad 
asombrosa  en  sus  preparativos  de  viage.  Con  un  pequeño  séquito, 
con  cortos  auxilios,  y  muj  escasos  conocimientos  del  país  que  se  pro- 
pone atravesar,  se  arroja  como  un  Cóndor  desde  las  cumbres  de  la 
Cordillera  hacia   las  pampas  de   Buenos   Aires. 

Rodeado  de  peligros,  y  casi  sin  defensa  en  medio  de  pueblos 
bárbaros,  los  subjuga  con  el  prestigio  de  sus  palabras,  y  hasta 
llega  á  arrancarles  lágrimas  de  ternura  al  despedirse  de  ellos.  En 
los  parlamentas  con  los  caciques,  la  posición  que  ocupa  es  siem- 
pre eminente.  Les  habla  con  circunspección ,  pero  con  firmeza , 
y  nunca  se  deja  acobardar  por  la  aspereza  de  sus  modales, 
la  arrogancia  de  sus  discursos,  ni  por  la  violencia  de  sus  ame- 
nazas. Esta  parte  del  viage  de  Cruz  merece  ser  estudiada,  porque  dá 
una  idea  cabal  del  carácter  de  los  indios,  y  de  los  ai'bitrios  que  con- 
viene emplear  para  domesticarlos.  Lo  demás  no  tiene  mas  mérito 
que  el  de  ser  el  primer  ensayo  de  una  empresa  que  se  presen- 
taba como  imposible.      Los    detalles    topográficos    son  incompletos,   al- 


gnnos  de  ellos  erróneos,  y  todo  lo  relativo  á  la  historia  natural  se  re- 
siente de  la  falta  de  conocimientos  científicos  en  el  autor.  De  las 
costumbres  de  los  indios  nadie  ha  hablado  con  mas  acierto  que  él,  y 
en  esta  parte  no  creemos  que  tenga  competidores.  Su  estilo  es  fácil, 
j  bastante  correcto :  pero  la  mezcla  de  palabras  araucanas,  desconoci- 
das á  la  casi  totalidad  de  sus  lectores,  lo  hace  á  veces  ininteligible. 
Procuraremos  disipar  esta  obscuridad,  explicando  la  major  parte  de 
estas  voces,  en  un  pequeño  vocabulario  chileno  que  estamos  re- 
dactando. 

• 

D.  Luis  de  la  Cruz  pertenecia  á  una  familia  distinguida  de 
Chile,  y  recibió  una  educación  análoga  á  su  estado.  IMientras  duró 
el  gobierno  español  no  egerció  mas  cargos  que  los  consegiles  ;  pero 
luego  que  asomó  para  su  patria  el  dia  de  la  independencia,  se  echó 
en   las  filas  de  los  bravos  que  debian  defenderla. 

La  energía  de  sus  opiniones  lo  hizo  expectable  en  el  primer 
Congreso  que  se  reunió  en  Chile  en  1812,  y  cuando  un  egcrcito  rea- 
lista, al  mando  del  General  Osorio,  vino  á  amagarlo,  Cruz  dejó  el 
puesto  de  representante,  y  marchó  con  las  fuerzas  que  se  organizaron 
para  repeler  aquella  agresión.  El  contraste  que  sufrieron  las  armas 
de  la  República  en  Rancagua  restableció  momentáneamente  las  au- 
toridades españolas  en  Chile,  y  expuso  los  patriotas  á  la  mas 
violenta  persecución.  Cruz  fué  deportado  á  la  isla  de  Juan  Fernan- 
dez, donde  permaneció  en  el  mas  duro  cautiverio,  hasta  que  el  Ge- 
neral fSan  Martin  triunfó  en  Chacabuco.  Desde  entonces  siguió  la 
suerte  de  este  gefe,  que  lo  condecoró  con  el  grado  de  General,  en 
premio  de  los  importantes  servicios  que  le  habia  prestado  en  Lima 
en  clase  de  Comandante  General  de  Marina.  Desempeñó  también,  en 
varias  épocas,  las  funciones  de  Gobernador  Intendente  de  las  Pro- 
vincias de  Santiago  y  Valparaíso,  y  de  Presidente  delegado  de  la 
República.     Ignoramos  la  época    de 'su   muerte. 

Buenos  Aires,  22  de  Enero  de  13.36. 

PEDRO  DE  AZrGEZiIS. 
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VI A  GE. 

A  su  costa,  del  Alcalde  provincial  del  Muy  Ilustre  Cabildo 
de  la  Concepción  de  Chile,  D.  Luis  de  la  Cruz,  desde 
el  fuerte    de  Ballenar,  frontera  de    dicha     Concepción,    ^c. 


En  el  ante  pondré  un  testimonio  del  itinerario,  ó  instrucción  y  pa- 
saporte, que  corao  reglas  para  mi  expedición  he  recibido  del  Sr.  Goberna- 
dor Intendente  de  la  referida  ciudad;  y  también  de  los  parlamentos,  y 
tratados  que  se  celebrasen  antes  de  mi  partida  con  los  indios  Peguenches 
en  este  fuerte  de  Ballenar:  y  á  fin  de  no  ofuscar  las  relaciones  de  la 
ruta  con  largas  digresiones  sobre  la  calidad,  y  naturaleza  de  terrenos, 
de  volcanes,  de  la  salubridad  del  clima,  de  las  aguas  y  sales,  de  las  yer- 
bas, arbustos,  árboles,  de  animales  cuadrúpedos,  peces,  pájaros,  &a,,  trata- 
ré de  estas  materias  en  el  diario  como  vistas,  reservando  el  hablar  de  la 
utilidad  y  naturaleza  de  las  desconocidas  por  tratado  separado,  luego  que 
llegue  á  Chadí  Leubú,  por  lo  que  respecta  á,  los  montes  y  planes  siguien- 
tes hasta  el  rio:  y  así  lo  dividiré  en  dos  partes.  Lo  mismo  digo  para 
describir  las  costumbres  de  los  habitantes,  su  número,  aduares,  &a.,  que 
lo  haré  hasta  pasar  sus  terrenos;  pero  no  podré  omitir  expresar  en  cada 
dia  las  juntas  de  indios  que  se  ofrezcan,  las  parlas  y  visitas  que  me  ha- 
gan, pues  contribuirán  á  la  inteligencia  de  las  dificultades  ó  franqueza  del 
viaje,    y    de  las    demoras  que   por  esta  razón    puedan   originarse. 

También  omitiré,  hasta  la  conclusión  de  la  expedición,  tratar  de  la 
utilidad  y  conveniencia  que  pueda  resultar  á,  los  dos  reinos  de  nuestra 
comunicación;  y  de  todo  lo  demás  que  se  me  previene  en  el  itinerario;  porque 
sin  completo  conocimiento  de  los  naturales  intermedios,  de  sus  usos,  de 
sus  terrenos,  especies  comerciales  apetecibles,  y  otras  noticias  que  iré  ad- 
quiriendo   con  el   trato    y  práctica,    no  podré    tratar    antes    con   acierto. 
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INSTRUCCIONES. 


Primera. — Respecto  á  que  el  objeto  ¿e  la  expedición  es  dirigida 
á  esclarecer  todos  los  puntos  de  utilidades  y  conveniencia  que  puedan  re- 
sultar á  los  dos  reinos,  de  la  comunicación  y  comercio  directo  por  esta 
nueva  via,  y  teniéndose  presente  que  del  diario  practicado  por  D.  Justo 
Molina,  resulta  haber,  desde  el  fuerte  de  Antuco  hasta  la  capital  de  Bue- 
nos Aires,  solo  la  distancia  de  doscientas  treinta  y  dos  leguas,  por  un 
cómputo  estimado  en  su  viaje;  deberá  preferirse  esta  dirección  por  la 
mas  ventajosa,  y  que  no  deberá  variarse,  si  otros  motivos  de  mayor  grave- 
dad no  obligasen  á  ello:  y  de  consiguiente,  el  referido  Molina  será  quien 
en  esta  parte    señalará    el   rumbo  que    ha  de  llevar   la   expedición. 

Segunda. — Luego  que  se  entre  por  las  cordilleras,  ha  de  ser  la  pri- 
mera atención  del  comisionado  reconocerlos  parajes  por  donde  pueda  veri- 
ficarse el  tránsito  de  carretas  que  han  facilitado  D.  Justo  Molina  y  el 
español  Montoya;  con  el  fin  de  que,  si  de  regreso  dispusiese  el  superior 
gobierno  de  Buenos  Aires  se  haga  la  experiencia  con  la  noticia  de  es- 
tos informes,  pueda  realizarse  oportunamente  y  con  acierto.  A  cuyo  efecto 
toujará  las  apuntaciones  y  noticias  de  los  pequeños  obstáculos  que  se  en- 
contrasen fáciles  de  vencer,  designando  los  puntos  y  calidad  de  trabajo 
que   haya  de  egecutarse   en   cada   uno. 

Tercera, — Como  entre  los  individuos  que  lleva  á  sus  órdenes  el 
comisionado,  es  uno  de  los  principales  el  agriniensor  D.  Tomas  Que- 
sada,  en  calidad  de  geógrafo,  tendrá  especial  cuidado  de  que  este  lleve 
un  diario  exacto  de  la  ruta,  y  de  la  demarcación  topográfica  con  los  rum- 
bos de  ella,  y  sus  distancias,  con  una  noticia  puntual  de  la  naturaleza  de 
los  terrenos  por  donde  se  transite:  y  así  mismo  que  observe  en  ios  para- 
ges  convenientes  las  variaciones  de  la  aguja  magnética,  para  corrección  de  las 
direcciones,  ó  rumbos  del  viaje,  y  señalarlas  en  el  plano  con  el  debido 
acierto. 

Cuarta. — El  comisionado  llevará  un  diario  circunstanciado  de  las 
distancias  que  se  caminan,  por  la  eslima  del  relox,  á  un  paso  constante  y 
arreglado,  para  fijar  las  jornadas,  la  calidad  de  los  terrenos,  abundancias 
ó  escaceses  de    pastos,   los   embarazos   de   rios  despoblados,  montañas    frago- 
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6  INSTRUCCIONES. 

sas  &a.  con  noticias  de  los  recursos  que  ofrezcan  para  vencer  las  dificulta- 
des del  tránsito,  la  abundancia  6  escaceses  de  aguadas  para  los  viajes  ó 
su  calidad. 

Qi/inía. — Se  informará  de  la  numerosidad,  fuerza,  carácter  y  cos- 
tumbres de  los  habitantes,  y  naciones  de  indios,  intermedias  y  vecinas ;  y 
riesgo  que  ofresca  la  comunicación  y  tráfico  de  los  españoles  con  res- 
pecto á  ellas. 

,,  Sexta: — De  los  sitios    en  que   puedan  fundarse  poblaciones  ó   fuertes 

auxiliares;   con  qué  seguridad,   arbitrios   y  costos. 

Séptima. — Como  pueda  conquistarse  la  amistad  y  allanamiento  de 
los    naturales,    para  nuestra  internación. 

Octava. — De  las  ventajas  que  de  ella  puedan  resultar  al  comercio, 
y  á  la  entera  reducción  y  posesión    de    estos  grandes  espacios. 

Nona. — Como  se  podrá  estender  hasta  nuestros  establecimientos  en 
la  costa  Patagónica,  y  demás  noticias  que  en  el  curso  de  la  expedición 
se  adviertan  ser  oportunas;  para  según  ellas  calcular  la  conveniencia  que 
resulte  de  este  proyecto,  por  lo  que  hace  al  adelantamiento  del  comercio 
ultramarino  y  marítimo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  esta  de  la 
Concepción,  y  el  Perú;  según  la  entidad  y  clase  de  artículos  que  se  pro- 
pongan internar  y  extraer  de  ellas  recíprocamente:  y  lo  que  sobre  todo  per- 
judique, ó  interese  á  la  real  hacienda,  y  buen  gobierno,  por  los  reales 
derechos  que  reporte,  gastos  que  se  ocasionen  en  nuevos  resguardos,  y  da- 
ños generales  consiguientes  á  la  amplitud  del  contrabando  por  esos  des- 
poblados :  atendiendo  igualmente  al  uso  que  podría  tener  la  franqueza  de 
estos  caminos,  en  comparación  de  las  proporciones  que  ofrecen  los  de  Men- 
doza en  derechura  á  la  capital  de  Santiago.  Estos  importantes  puntos, 
que  tiene  recomendado  la  Capitanía  general  de  este  reino  para  el  co- 
misionado de  esta  expedición  ó  exploración,  merecerán  toda  la  atención 
para  su    desempeño. 

Décima. — Es  consiguiente  que  el  comisionado  solicite  de  los  caciques 
y  respetados  del  tránsito,  y  de  los  que  saliesen  á  su  encuentro,  sus  nombres 
y  parage  de  su  residencia,  para  la  debida  noticia  del  gobierno,  conforme 
á  lo  que  vá   prevenido    en    la  instrucción   quinta. 

Undécima. — Cuidará  del  buen  orden  de  su  comitiva,  y  que  los 
caciques  y  Peguenches  que  han  de  acompañarle,  sean  tratados  como  con- 
viene  al  buen   éxito  de   su  empresa :  y  hará    entender,    por  medio  del  in- 
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térprete,  ó  del  dragón  Pedro  Baeza,  á  los  gobernadores,  caciques  ó  in- 
dios de  respeto  del  tránsito,  el  objeto  de  su  viage,  en  los  términos  que  se 
expresará  en  el  pasaporte  que  á  este  efecto  ha  de  llevar.  De  cuyo  tenor 
se  enterarán  todos  los  individuos  de  la  comitiva,  y  los  auxiliares  Peguenches, 
para  que  uniformemente,  y  sin  variación  alguna  en  lo  substancial  de  su 
contenido,  lo  expliquen  á  los  indios  del  tránsito,  y  se  eviten  los  graves  per- 
juicios que  de  lo  contrario  podrían  resultar  al  objeto  importante  de  su 
expedición. 

Duodécima. — A  ?u  llegada  á  Buenos  Aires  dará  cuenta  al  Exmo. 
Sr.  Virey  del  resultado  de  su  expedición,  lo  mismo  que,  en  primera  opor- 
tunidad, al  Exmo.  Sr.  General  de  este  reino,  y  á  mi :  solicitará  de  S.  E. 
los  auxilios  que  necesite ;  y  recibirá  sus  órdenes  relativas  á  su  comisión, 
dando  oportuno  aviso  de  su  regreso.  Plaza  de  los  Angeles,  veinte  y  siete 
de  Marzo   de  mil    ochocientos  seis. — Luis  de  Alaba. 


Copia  del  pasaporte  que  se  cita  en  la  advertencia  once. — "D.  Luis  de 
Alaba,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Corone!  de  infantería  de  los  rea- 
les ejércitos,  Comandante  General  de  la  frontera  del  reyno  de  Chile,  y 
Gobernador  Intendente  de  la  provincia  de  la  Concepción  &a. — Por  cuan- 
to el  Rey  Nuestro  Señor  (que  Dios  guarde)  tiene  mandado  se  le  informe  los 
medios  de  facilitar  las  comunicaciones  de  la  provincia  del  vireynato  de 
Buenos  Aires  con  las  de  este  reyno  de  Chile,  porlospaises  délos  indios  in- 
termedios:— Por  tanto,  hago  saber  á  los  gobernadores  y  caciques  del  tránsito, 
desde  el  fuerte  de  Antuco  en  esta  frontera  hasta  dicha  capital,  que  el  Al- 
calde provincial  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  D.  Luis  de  la 
Cruz,  acompañado  del  agrimensor  D.  Tomas  Quedada,  y  del  práctico  D. 
Justo  Molina,  y  asociados,  D.  Ángel  y  D.  Joaquin  Prieto,  tenientes  de  mi- 
licias de  caballerias  con  quince  individuos  mas  para  el  servicio  de  esta  ex- 
pedición, pasa  comisionado^  por  el  Exmo  Sr.  Capitán  General  de  este  reino, 
D.  Luis  Muñoz  de  Guzman,  para  hacer  un  nuevo  reconocimiento  del  ca- 
mino mas  directo  á  la  expresada  capital,  que  es  el  único  objeto  de  este 
viaje;  sin  que  sea  la  intención  del  Soberano  hacerles  ningún  perjuicio  ó 
daño,  así  como  no  se  hace  á  los  indios  que  habitan  en  el  camino,  que 
transitan,  con  toda  franqueza  y  libertad,  los  españoles  para  Valdivia;  ni  cuan- 
do ellos  se  internan  en  nuestros  paiscs,  en  que  son  recibidos  con  agrado  y 
protección  del  gobierno,  por  todos  los  gefes  y  comandantes  de  las  plazas:  que 
antes  bien,  se  solicitan  y  quieren  su  amistad,  trato  y  comunicación,  para 
que  se  hagan  sociables,  y  disfruten  de  los  beneficios  que  son  consiguientes, 
cuyas  ventajas  y  utilidades  les  acreditará  la  experiencia.  Que  solo  se  desea 
reconocer  si   el   camino    es  mas   corto,    y   cómodo     para    comunicarnos     por 
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SUS  tierras  con  los  españoles  que  viren  en  Buenos  Aires;  comando  con  que  los 
gobernadores  y  caciques  contribuirán  gustosos  al  lleno  de  nuestras  ideas,  y 
sanas  intenciones.  Y  espero  que  en  esta  ocasión  permitirán  el  paso  al  re- 
ferido D.  Luis  de  la  Cruz,  con  toda  su  comitiva,  que  va  auxiliada  de 
los  fieles  amigos  Peguenches;  pues  así  lo  pido  en  nombre  del  Rey  mi  Se- 
ñor, á  cuya  real  persona  se  dará  aviso,  y  recomendará  su  buena  volun- 
tad, que  no  dudo  franquearán  para  que  todo  se  facilite,  y  que  atienda  con 
particularidad  á  los  que  mas  se  distingan  y  propendan  en  la  realización 
de  este  proyecto.  Dado  en  la  plaza  de  los  Angeles,  sellado  con  el  sello 
de  mis  armas,  y  refrendado  de  mi  secretario,  á  veinte  y  siete  de  Marzo 
de  mil  ochocientas  y  seis  años Luis  de  Alaba— Por  mandado  de  su  Seño- 
vía. — Santiago  Fernandez . 

Enterado  de  estos  antecedentes,  el  Sr.  Gobernador  Intendente  de- 
seoso del  buen  éxito  de  mi  expedición,  y  para  mejor  consolidar  los  me- 
dios de  asegurarla,  rae  comisionó  para  que  con  el  teniente  de  dragones 
D.  Nicolás  Toledo,  que  fué  el  oficial  mas  á  propósito  que  se  encontró  en 
aquella  plaza,  tratásemos  en  esta  de  Ballenar  con  los  caciques  Peguen- 
ches  que  ya  se  hablan  citado  y  debían  parecer  muy  pronto,  los  puntos 
que  me  acomodasen  para  mi  pronta  salida;  que  dicho  teniente  me  entre- 
gase en  manos  propias  de  ellos,  como  lo  acostumbran  cuando  recomiendan 
sus  correos,  y-  les  agasajase  con  los  obsequios  que  se  les  prometieron  en  la 
iunta  celebrada  en  los  Angeles,  á  fines  de  Noviembre  último  con  mi  asistencia, 
que  presidió  el  Sr.  Coronel,  comandante  actual  de  los  Angeles,  D.Fernando 
Amador  de  Amaya,  sobre  el  objeto  de  esta  expedición,  de  su  mayor  se- 
guridad   V    que    algunos  Peguenches,  como  auxiliares,  me  acompañasen. 

Al  poco  rato  que  salí  de  lo  del  Sr.  Intendente  ya  despedido,  pues 
al  sit^uiente  día  veinte  y  ocho  caminaba  él  para  la  plaza  del  Nacimiento 
á  presidir  una  junta  de  indios  Llamistas,  estuvo  á  verme  el  referido  teniente 
Toledo  que  ya  habia  recibido  las  órdenes  de  acompañaríue :  me  lo  hizo 
presente,   y  acordamos    salir  para    Antuco    el    veinte    y  nueve. 

Antes  de  amanecer,  partimos  de  aquella  plaza,  y  por  comodidad 
nuestra  alojamos  en  Antuco,  una  puebla  distante  de  este  fuerte  cuatro  le- 
guas. Habrán  allí  hasta  veinte  casas  avecindadas,  con  muy  Jjuenas  huertas, 
arboledas,  regadas  de  varios  arroyos,  que  desprendiéndose  de  los  montes 
del  sur,  á  que  está  inmediatamente  situada,  bañan  con  profusión  todo  el  plan. 
Cuatro  leo-uas  ó  cinco  antes  de  llegar  á  dicha  puebla,  se  introduce  uno  á 
este  cajón,  que  por  una  y  otra  banda  son  montañas  espesísimas;  con  el 
bien  entendido,  que  la  primer  caja  que  se  ofrece  corre  de  norte  á  sur, 
y  de  esa  otra  al  este,  que  es  la  de  Antuco  en  que  estoy;  y  no  se  estrecha 
hasta   llet^ar   al   cerro  de  Volcan.     Tendrá  esta  abertura  de  cercos  en  par- 
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tes  una  legua,  en  otras  media,  y  en  otras  mucho  menos.  Es  vega  pare- 
ja toda  carretera,  su  piso  de  triiniau  pedregoso,  y  llena  de  arbustos,  de 
romerillos  rarales,  y  otros  que  rumian  los  animales  en  las  invernadas.  Sus 
aguas  dulces,  preciosas  por  su  claridad,  y  golpeadas  entre  piedras  y  made- 
ras excelentes  en  los  cerros  de  ambas  sierras.  El  gran  rio  de  la  Laja  la 
parte,  y  á  él  confluyen  todas  las  vertientes  de  ambos  costados.  El  lado 
del  sur  de  esta  abra,  está  cedido  á  los  vecinos  de  la  puebla,  de  cuyos 
terrenos  acopian  cosechas  de  todas  clases,  de  granos  y  fruta?.  Para  sus 
siembras  deímontan  las  faldas,  déjanlas  volteadas  en  los  sitios,  y  las  re- 
ducen á  cenizas,  incendiándolas:  sin  mas  abono,  desparraman  trigos,  que 
con  una  reja  de  surcos  tapan,  y  de  aquí  hacen  cosechas  de  ciento  por  uno, 
sc£un  me  lo  han    ases-urado   muchos  vecinos    de  razón. 

Al  lado  del  norte  del  rio  se  halla  el  potrero  de  Tupan,  cuyas  tier- 
ras  gozando    la   misma    fecundidad. 

Nos  hospedaron  en  la  población,  en  ca=a  del  juez  diputado  D. 
Mariano  Meyado,  quien  me  aseguró  hablan  padecido  mucha  seca  en  el 
verano,  como  que  solo  contaba  en  él  una  corta  lluvia:  por  cuya  causa  se 
quejó  de  muy  escasa  cosecha  de  trigo;  y  preguntándole  por  la  cantidad 
que  hahia  sembrado,  y  lo  que  habia  cosechado,  me  contestó,  que  sa  siem- 
bra fué  de  fanega  y  nueve  almudes,  y  su  cosecha  de  ciento  sesenta  fane- 
gas. Lo  tuve  á  quimera,  y  deseando  desengañarme,  no  tardé  mucho  en 
averiguar  la  verdad,  preguntándolo  con  separación  á  otras  personas  de  la 
casa;  y  todas   ellas  coníinieroa  en   ambas   cantidades. 

Allí  tuvimos  noticia  que  aun  no  hablan  llegado  los  Peguenches  al 
fuerte  en  que  debian  recibirme;  por  cuya  razón  determinó  el  teniente 
quedar-e  en  lo  de  dicho  juez.  Pero  yo  que  deseaba  ver  el  rio,  recorrer 
los  montes  y  sus  proporciones,  registrar  el  cerro  del  Volcan,  que  me  ase- 
guraban distar  de  este  lugar  dos  leguas,  y  una  mancha  de  escoria,  con 
cuyo  derratne  se  interceptó  el  camino  antiguo  de  Prancoyán,  que  era 
mas  recto  que  el  que  hoy  se  trafica,  bien  temprano  seguí  á  este  destino, 
y  á  las  nueve    de  la    mañana    estuve  en  el  fuerte. 

Está  situado  en  un  cerrillo,  que  tiene  treinta  varas  de  elevación  so- 
bre el  plano  de  la  vega:  en  su  cima,  un  círculo  de  pellines  parados  cir- 
cunda una  casa  de  paja  fabricada  sobre  postes;  su  longitud  es  de  diez  y 
seis  varas,  y  su  latitud  de  seis.  La  tercera  ¡larte  de  este  edificio  sirve  do 
habitación  al  comandante,  que  lo  es  un  sargento  de  dragones;  y  los  otros 
dos  tercios  están  divididos  en  cuartel,  y  una  pieza  para  pertrechos  de  guerra. 
Al  frente  del  Volcan  tiene  la  estacada    la    puerta,  con  su   puente   levadizo,  y 

á   arabos   lados  troneras  coa  cañones  de    á   cuatro. 
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A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  capitán  de  amigos,  Leandro  Ja- 
ra, noticiándome  de  que  dejaba  los  Peguenches  alojados  en  la  Cuera,  lu- 
gar que  dista  siete  leguas,  según  dicen,  de  este  fuerte.  Y  pasando  para 
Antuco,  le  previne  trasladase  la  noticia  de  los  indios  al  teniente  Toledo, 
y  que  regresase  al  siguiente  dia,  como  que  debia  servir  de  intéiprete  en 
la  junta  de  paria,    que  se  iba   á  celebrar. 

En  la  misma  tarde  recorrí  la  rivera  del  rio  que  demora  al  norte, 
tres  cuadras  distante  de  este  fuerte.  En  partes  se  despeña  encajonado,  y 
en  otras,  ofrece  puertos;  pero  siempre  baja  tan  correntoso  que  juzgo  im- 
posible poderlo  vadear.  Levanta  su  correntada  comunmente  unos  pena- 
chos de  agua  en  las  alturas  de  las  peñas,  y  bajos  en  las  concavidades, 
que  al  paso  que  atemoriza  su  braveza,  agradan  á  la  vista  los  diferentes 
colores  que  con  el  sol  se  manifiestan  en  el  agua.  Esta  rapidez,  que  cuan- 
do mas  abajo  se  disminuye,  á  las  cuatro  leguas  de  aquí,  descubre  vado 
cómodo  en  varios    brazos. 

He  reconocido  también  que,  desde  antes  de  la  puebla,  lo  que  e3 
en  este  cajón,  le  entran  á  la  Laja  el  rio  Rucoheco,  otros  varios  arroyos,  y 
vn  estero  grande,  llamado  Quillayleubú,  esto  es,  aguas  de  quillayes,  así 
como   Rucoheco,  aguas  de  rucos,    especies  de  venados  monteces* 

También  se  vé  á  la  otra  parte  de  la  Laja  la  embocadura  del  rio 
de  la  Polcura,  que  dista  una  legua  de  este  castillo,  y  por  entre  riscos 
fragosísimos  se  descuelga  de  entre  dos  montes  elevados  del  potrero  de 
Tupan. 

Las  maderas  gruesas  ó  corpulentas  y  elevadas  de  estas  sierras,  son 
los  robles  y  coygues.  Las  primeras  estando  apellinadas  son  de  mucha  du- 
ración y  aprecio  para  las  fábricas.  Las  segundas,  de  poca  consistencia,  y 
por  eso  poco  apetecibles. 

He  solicitado  de  estos  patricios  razón  de  las  yerbas  que  aquí  se 
conozcan,  y  solo  me  han  nombrado  el  ñancú,  cachanlagué,  doradilla,  uúo- 
pequen,  y  el  árbol  de  culén.  De  todas  ellas  hablaré  á  su  tiempo,  es- 
plicando  sus  virtudes. 

El  treinta  y  uno  me  he  entretenido  en  recibir  á  los  indios,  tra- 
tándolos amistosamente,  que  han  ido  llegando  sucesivahiente;  y  al  obscu- 
recer, llegó  el  teniente  D.   Nicolás   Toledo,  con   el   capitán   de   amigos. 

El  primero  de  Abril  fué  la  junta  en  la  puerta  del  fuerte;  y  según 
io  que  se  les  propuso  por   nuestra    parte,    y   lo   que   ellos  digeron    por  la 
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interpretación  de  su  capitán,  fué  del  tenor  siguiente: — Estando  en  dicha 
puerta  con  el  teniente  de  dragones,  y  los  dos  de  milicias  que  me  acom- 
pañan, se  congregaron  los  caciques  Calbuqueu,  Piiquinan,  Levinirri,  Man- 
quelipe,  Pichuntur,  Laylo,  Puelmanque,  Payllacura,  Treca,  y  habiendo 
saludado  á  su  estilo  con  dos  abrazo=,  nombraron  á  Calbuqueu  para  que 
hablase  por    todos;  costumbre    que  observan  en   sus    parlamentos. 

Admitiendo  este  la  elección,  hizo  presente  que  deseaban  recibir 
las  órdenes  que  se  les  comunicasen  de  parte  del  Gobierno,  cuya  obedien- 
cia habian  heredado  de  sus  antepagado?,  citando  por  testigos  de  su  ob- 
servancia á  los  comandantes  de  estas  fronteras:  que  así  fueron  siempre 
mirados  los  Peguenches  como  hijos,  y  lo  experimentaban  hasta  ahora; 
y  que  ;como  no  habian  de  ser  prontos  para  moverse,  y  haber  salido  á 
este  fuerte,  habiendo  sido   llamados  por  su  Toquiquelo? 

Se  les  contestó,  que  nuestros  gefes  sabian  distinguir  los  méritos,  pre- 
miándolos, de  los  delitos  que  los  castigaban,  y  que  haciéndose  ellos  dio-nos 
de  aprecio  por  sus  buenas  acciones  y  fidelidad,  serian  siempre  estimados. 
Que  en  la  actualidad  debia  yo  pasar  á  Buenos  Aires,  por  comisión  del 
Exmo.  Sr.  Capitán  General  del  reino,  á  consecuencia  de  reales  órdenes 
de  Su  Magostad,  para  «reconocer  el  camino  que  de-cubrió  D.  Justo  Molina 
el  año  pasado.  Que  ya  de  esta  expedición  se  les  habia  tratado  en  los 
Angeles,  en  la  junta  que  celebró  el  Sr.  Coronel  comandante  de  aquella 
plaza,  á  fines  de  Noviembre  último,  á  la  que  concurrieron  muchos  de  los 
presentes,  y  le  prometieron  que,  recibiendo  de  su  mano  la  mia,  conduci- 
rian  mi  persona  con  seguridad  hasta  entregarla  al  Sr.  Virey:  en  cuva 
confianza  me  veian  en  camino  con  toda  mi  comitiva,  y  no  dudábamos 
sabrían  cumplir  sus  ofrecimientos.  Que  siendo  así,  el  Sr.  Virey  tendría 
complacencia  de  conocerlos,  y  entonces  verían  por  sus  ojo?,  sin  quedarle 
duda,  á  estos  Peguenches,  de  quienes  se  le  había  ponderado  eran  fieles  va- 
sallos de  nuestro    monarca. 

Todos  respondieron  que  estaba  bueno,  pero  que  faltando  en  el  con- 
greso su  gobernador  Manquel,  nada  podian  resolver,  ni  hablar  en  la  ma- 
teria. Que  luego  llegaría,  y  entonces  podian  satisfacer  el  deseo  de  nues- 
tros superiores;  que  se  irían  á  descansar,  y  se  les  mandase  dar  víveres  y  vi- 
no   para  celebrar  el  gusto   que  tenían    de    verse   entre   nosotros. 

Cumplidos  sus  deseos,  enteraron  el  día,  y  pasaron  la  noche  en  em- 
briaguez. 

El  2,  como  á  las  diez  de  la  mañana,  estando  yo  con  el  teniente 
de  dragones,    y  los  asociados   en  la    puerta   del  fuerte,    llegaron  los  caciques 
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citados,  presididcs  de  Manquel,  y  su  ca{)itan,  con  mucha  comitiva  de  mo- 
cetcnes  y  mugere?.  Así  que  nos  saludaron,  digeron,  que  les  era  preciso 
nombrar  de  nuevo  á  un  cabeza  (esto  es  á  uno  de  los  mas  ancianos  caci- 
ques), que  explicase  sus  respuesta?,  reparos,  determinaciones  y  reso- 
lución, con  que  finalizarían  la  parla :  que  si  Manquel  era  su  goberna- 
dor, Levinirri  (  1  )  tenia  muchos  méritos,  que  juntos  á  su  ancianidad, 
lo  hacían  recomendable,  y  por  lo  tanto  se  veían  obligados  á  elegirlo  de 
dumuguelu.  Aceptó  Levinirri  con  agrado  la  elección,  y  usando  del  nom- 
bramiento, puso  el  reparo  de  no  ver  la  persona  del  Gobernador  Intenden- 
te, ó  del  Comandante  de  los  Angeles  en  la  junta,  y  la  del  comisario  ó 
lengua  general,  intérpretes  necesarios  por  costumbre  para  parlamentar;  y 
que  por  e-e  defecto  mas  bien  esperarían  á  que  viniesen,  que  quebrantar 
un  antiguo  U5e. 

Se  les  contestó: — Que  las  atenciones  del  real  servicio,  en  que  mu- 
rhas  veces  se  veían  empleados  nuestros  gefes,  les  quitaban  los  arbitrios  de 
poder  atender  á  muchas  partes,  especialmente  cuando  les  ocurrían  asuntos 
que  debían  solemnizarlos  sus  personas:  que  en  la  actualidad  se  hallaban 
en  el  Nacimiento,  asistiendo  á  una  junta  de  Llamistas  con  el  comisario  y 
lengua  general:  que  ya  hubieran  todos  querido  tener  el  gusto  de  ver 
á  sus  Peguenches  amigos,  y  parlar  con  ellos;  pero  que,  no  pudiendo  ha- 
cerlo sin  detenerlos  mucho  tíenipo,  cosa  que  les  perjudicaría,  privándolos 
de  las  comodidades  de  sus  toldos  y  de  otras  atenciones,  querían  mas  care- 
cer de  un  rato  gustoso,  que  ocasionarles  la  menor  demora.  Que  tam- 
bién acordaron,  que  este  congreso  no  debía  reputarse  como  junta  parlamen- 
taria, sino  como  una  ceremonia  solemne  para  que  me  recibiesen  en  sus 
manos  los  que  me  debían  acompaiíar  hasta  Buenos  Aires;  sobre  cuyo  viaje 
ya  habían  tratado  en  los  Angeles  con  dicho  Sr.  Comandante:  y  ahora  solo 
para  ratificar  la  entrega,  nombró  el  Sr  Gobernador  Intendente  al  teniente 
D.  Nicolás  Toledo,  que  veían  presente.  Que  este  sujeto,  de  comandante  en 
este  mi-m.o  fuerte,  supo  tratarlos  amistosamente,  desempeñando  sus  obligacio- 
nes, y  sabiéndose  grangear  sus  amistades,  por  cuya  razón  fué  elegido,  como 
que  se  complacerían  de  verlo;  y  que  su  capitán,  Leandro  Jara,  traduciría 
fielmente  sus  razones,  de  cuya  conducta  nos  parecía  nada  tendrían  que 
recelarse.  Se  convinieron,  y  aceptando  la  disposición  de  Si*.  Gobernador 
siguió. — 

Que  hacían  memoria  de  dicha  junta  y  parla,  pero  que  estando  pre- 
sentes los  que  entonces  se  ofrecieron  para  la  ida  á  Buenos  Aires,  ellos  mis- 
mos debían  en  la  ocasión  decir  el  estado  de  sus  disposiciones.  Que  él,  á  nom- 
bre de   todos,    volvía  á   ofrecer  la  franqueza  de  sus  tierras,   que  les  son  co- 


(1)     Esle   indio   es  ciego,  y    tiene    mucho   arte    y  constancia   para  pedir,   por  cuya  causa 
le  dan   la  primada  en  hablar. 
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niuneí,   y   que   de    ellas  podría    el   Sr.    Gobernador    disponer   á  su   arbitrio 
para  establecer  el   camiao   por  donde    mas  acomodase. 

Pasaron  un  rato  en  silencio.  Pero,  rompiéndolo  con  imponderable 
arrogancia  el  cacique  Calbuqueú  incorporándose,  exhortó  á  su  nación,  dicien- 
do:— Que  ya  me  veian  presente,  reconviniéndoles  con  mi  venida,  con  mi  pre- 
sencia y  con  sus  propias  razones,  por  aquella  solemne  oferta  que  se  me  hi- 
zo en  los  Angeles:  que  debia  estar  firme,  pues  no  habia  habido  cosa  que 
la  variase.  Que  extrañaba  el  rato  de  silencio  en  que  habían  quedado  sus 
compañeros,  y  que  ¿adonde  estaba  el  orgullo  con  que  antes  se  ofrecieron? 
¿Qué  si  se  habían  olvidado  alguna  vez  de  que  deben  á  los  españoles  !u 
pose.-ion  de  sus  tierras?  ¿Que  si  no  se  acordaban  que  por  ellos  fueron 
muchas  veces  vencedores  de  sus  enemigos?  ¿Que  como  podrían  negar  las 
haciendas  que  por  ellos  mantienen?  ¿Que  por  quienes  se  veían  temidos 
de  las  demás  naciones?  ¿Que  si  querían  ya  acabar  la  correspondencia  de  los 
Peguenches,  y  la  unión  con  los  españoles?  ¿Que  adonde  estaba  su  fidelidad 
y  la  conservación  de  la  que  tuvieron  sus  genitores?  ¿Y  que  adonde  se  ha- 
llaba el  que  hacia  cabeza  de  su  nación,  que  no  miraba  {lor  ella  en  la 
única  vez  que  sus  amigos  y  protectores  la  necesitaban?  Que  él  ofreció  á 
su  hermano  Payllacura,  moceton  de  valor,  esfuerzo,  y  práctico  del  camino, 
para  que  acompañase  á  la  expedición,  y  lo  tenia  pronto  y  preparado  para 
la  marcha:  y  que  hablasen  los   demás. — 

Pueímanc  dijo: — Que  él  no  habló  porque  no  le  tocaba;  pero  va  que 
era  tieuípo  decía,  que  se  habia  ofrecido,  y  sabría  cumplir  su  palabra,  así 
como  la  supo  empeñar.  Pero  que  debían  acompañarle  caciques  de  estas 
reducciones,  pues  habiendo  el  sido  de  Mamilmapú,  y  también  Payllacura,  si 
fueran  solos  ;qué  dirían  sus  paisanos,  en  llegando  á  su  tierra  con  la  comi- 
tiva, sino  que  los  dos  habían  sido  autores  del  proyecto?  Que  tambiqn  es- 
tos mismos  Teguenchcs,  que  hoy  se  desentienden,  después  ios  acusarían  da 
entremetidos;  y  en  fin,  que  sin  Laylo  á  lo  menos,  no  convenía  moverse; 
7  que    habla'^e  Manqucl   que    lo   habi.i  ofertado  en   los  Angeles. — 

Manquel  contestó: — Que  no  se  acordaba  de  haber  hecho  oferta  alguna  : 
y  aunque  así  hubiese  sido,  en  la  actualidad  no  tenía  como  cumplirla,  ¡)ür- 
que  se  vela  solo  y  Heno  de  pesares  con  la  muerte  de  su  muger  y  un 
sobrino,    y   que  respondiese  Laylo. — 

Este  dijo,  que  no  podía  ir,  y  que  si  lo  ofrecieron,  cumpliese  la  pa- 
labra   quien    hizo    la   promesa. 

Yo  que  asistí  á  Ja  parla  que  se  tuvo  con  estos  indios  en  los  An- 
geles,   y   oí    la  oferta    de  Manquel,    y    aceptación  de   su   hermano  Laylo,  lo 
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reconvine,  dieiéndole  : — Que  j- como  podiaa  haberse  olvidado  de  lo  que  prome- 
tieron repetidas  ocasiones  en  presencia  de  aquel  Sr.  Comandante,  de  todos 
los  caciques  que  hoy  les  acompañan,  y  Peguenches  que  nos'  escuchan.  Y 
mirando  á  Manquel,  le  pregunté  : — ;  Que  si  él  no  era  el  Gobernador,  en  quien 
debia  resplandecer  la  firmeza  y  constancia,  y  que  si  por  esta  razón  no  estaba 
obligado  á  dar  egemplo  de  invariabilidad  á  sus  vasallos,  y  estimularlos  á 
que  supiesen  conciliar  la  buena  amistad  y  correspondencia  con  los  espa- 
ñoles ?  Que  sus  mismos  caciques  digesen  lo  que  sentían  de  esta  acción,  que 
si  era  ó  no  de  un  Peguenche  generoso,  como  debia  ser;  y  que,  repugnán- 
dome reconvenirle  mas,  por  una  oferta  que  virtió  de  su  propia  voluntad, 
dejaba  á  sus  mismos  patriotas  que  lo  hiciesen  si  queria  volver  por  su  honor, 
en  especial  á  Calbuqueu,  cuyas  acciones  fueron  siempre  honrosas,  haciendo 
resplandecer  su  fidelidad,  y  brillar  en  sus  procedimientos  la  de  sus  ante- 
pasados.— 

Este,  que  no  podia  ocultar  el  ardor  y  cólera  que  le  oprimía,  por 
el  silencio  y  tibieza  de  J.Ianquel  y  Laylo,  apenas  pronunció  el  intérprete 
su  nombre,  cuando,  haciendo  bien  presente  su  persona,  dijo: — Que  no  era  po- 
sible negar  la  verdad,  de  que  Manquel  había  ofrecido  para  el  viage  á  su 
hermano,  v  éste  aceptado  el  nombramiento,  con  lo  que  quedó  comprometi- 
do.— Y  volviéndose  á  los  demás  caciques  (como  cuidadoso),  les  instó  supli- 
cándoles, que  le  comunicasen,  /qué  causas  habían  de  novedad,  que  de  nuevo 
extrañaba  en  sus  hermanos,  y  si  no  habla  cosa  alguna,  que  tomasen  el 
partido  de  esforzar  á  los  pusilánimes  á  que  cumpliesen  lo  tratado  ?  Que 
esta  era  empresa  en  que  su  nación  grangearia  nuevo  crédito.  Que  el  Sr. 
Virey  quedaría  complacido  de  que,  mediante  ella,  se  venciese.  Que  la  in- 
diada intermedia  formaría  mejor  concepto  de  los  Peguenches,  viéndolos  uní- 
dos  con  los  españoles,  y  se  harían  mas  temibles.  Que  esta  expedición  era 
la  mas  recomendable  que  podría  proporcionárseles,  y  no  era  justo  perder 
el  tiempo  de  labrar  el  mérito  de  acompañarla;  y  por  último,  que  com- 
prometida la  cabeza  de  una  tribu,  no  podia  sin  infamia  faltar  al  pacto. — 

Tomando  entonces  de  su  cuenta  los  caciques  reconvenir  á  Man- 
quel y  á  Laylo  ,♦  y  viéndose  estos  por  todas  partes  combatidos,  dijo  el  se- 
gundo:— Que  habia  asegurado  ya  que  no  iba;  pero  que  daría  para  que  me 
acompañase  una  parte  de  su  corazón,  cual  era  su  hijo  Cheuquellan,  quien 
hacia  veces,  llevando  recado  de  él,  y  de  su  hermano  Manquel,  para  los  ha- 
bitantes de  Mamilmapu,  y  de  las  Pampas.  Acreditando  la  satisfacción  que 
tenían  de  mi  persona  y  comitiva,  nos  les  iria  mal;  sino  antes  bien  les  dis- 
pensaría muchos  bienes,  como  ellos  lo  estaban  experimentando.  Que  les  man- 
daría decir,  que  mis  designios,  y  órdenes  que  llevaba,  eran  de  establecer 
una  paz  perpetua;  y  por  medio  de  descubrir  y  franquear  un  camino  có- 
modo  y  recto,  para  traficar   desde  aquí   á    Buenos  Aires,  era    en  cierto   modo 
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proporcionar  una  unión  de  indios  con  espaiíoles,  y  de  los  españoles  de  Chi- 
le con  los  de  Buenos  Aires,  cuyo  proyecto  les  debía  proporcionar  como- 
didades   y   ventajas,    que    solo   por  tal    arbitrio    podían    asegurarles, — 

Cheuquellan  coavino  con  la  determinación  de  su  padre,  á  vista  del 
general  movimiento  que  su  anterior  tibieza  habia  causado  en  el  congre- 
so; pero  por  Puelmanc  repitió  que  debía  ir  otro  de  los  principales;  y  fué 
preciso  instar  de  nuevo  ios  caciques,  para  que  se  animase  alguno  mas  á 
acompañar   la    expedición. 

Todos  se  escusaron,  ya  por  sus  edades,  ya  por  falta  de  salud,  y  Man- 
quelipi,  cacique  mozo  y  bien  acreditado,  puso  la  escusa  de  no  tener  sufi- 
cientes caballos,  para  emprender  un  víage  tan  dilatado.  Yo  que  deseaba 
su  compañía,  por  tener  largas  noticias  de  su  fidelidad  y  valor,  le  apoyé 
sobre  el  justo  inconveniente  que  ponia,  y  supuesto  no  era  otro,  su  escasez 
de  cabalgaduras,  nie  daría  la  satisfacción  de  llevarlo  con  las  mías  que  eran 
buena?;  y  que  en  llegando  con  felicidad  á  Buenos  Aires,  en  que  él  tendría 
á  mi  entender  mucha  parte,  le  regalaría  doce  caballos  para  su  regreso,  y 
para  que  después  los  poseyese  como  obsequio  de  un  amigo. — Aceptó  el  par- 
tido, _y   quedó    fijo   en    seguir  la   caravana  desde  el  día   en  que  partiese. 

En  este  estado,  y  ratificándose  todos  en  sus  promesas,  practicando 
el  rito  que  acostumbran,  recibieron  de  mano  del  teniente  comisionado  la 
mía,  con  el  cargo  de  entregarla  del  mismo  modo  al  Sr.  Vírey,  y  ellos  me 
entregaron  las  de  sus  diputados,  para  que  á  mí  regreso  se  los  devolviese  de 
la  misma  suerte  en  presencia  del  Sr.  Gobernador  Intendente,  á  quien  me 
presentarían,  cumtdiendo  bien  sus  mensageros.  Calbuqueu  añadió,  que  la 
primera  entrega  que  harían  de  mí  persona,  seria  en  el  fuerte  al  comandan- 
te, y  que  respecto  á  que  el  actual  los  ha  cuidado,  servido  con  pacien- 
cia y  puntualidad,  esperaba  la  gracia  del  Sr.  Gobernador  que  lo  mantu- 
viese  en   este   destino    hasta    entonces. 

Pidieron  perniiso,  siendo  ya  mas  de  las  dos  de  la  tarde,  para  reti- 
rarse á  comer,  asegurando  volverían  al  siguiente  día  á  despedirse,  y  á  re- 
cibir los  agasajos  que  en  los  Angeles  se  les  ofertó  les  darian  para  esta 
ocasión. 

El  3,  como  á  las  nueve  de  la  mañana,  volvieron  los  caciques  con 
todo  su  acompañamiento,  y  después  de  haberles  tratado  sobre  varios  puntos 
correspondiciUcs  al  buen  éxito  déla  expedición,  y  rectitud  del  camino  que 
deberemos  llevar,  quedamos  en  que  á  principio  de  la  luna  próxima  se 
juntarían  con  migo  en  el  lugar  de  Triuquicó  para  continuar  la  marcha. 
Representaron   que,  así  como   parte  de   los  suyos,  acompañaban  mi  comitiva, 
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cuya  gente  les  hacia  falta  para  su  defensa  y  seguridad,  imploraban  el  fa- 
vor del  Sr.  ÍJitendente  á  fin  de  que  les  auxiliase  con  sus  dragones  arnoa- 
do5,  antes  de  que  la  cordillera  se  cierre:  pues  pudieran  los"  Guilliches  venir 
á  maloquearlos;  ó  acaso  ala  expedición,  á  quien  entonces  con  este  favor  po- 
tarían socorrer,  y  tomar  la  debida  venganza.  Seles  aseguró  que  se  harian 
presentes  sus;  instancias  al  Sr.  Gobernador;  y  habiéndoles  dado  á  cada 
ano  de  ellos  chupa,  sombrero,  pañuelo,  añil,  tabaco,  chaquiras  y  bastón,  se 
<;onc'.uyó  Ja  junta,  tributando  cada  uno  de  los  obsequiados  finos  agradeci- 
inieato?,  con  expresiones  de   la    mayor  gratitud. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia,  llegó  al  fuerte  el  cacique 
•Carrilon,  y  avisando  al  capitán  Jara,  se  le  mandó  entrase.  Así  como  pasa- 
ron los  abrazos  de  salutación,  aseguró: — Que  su  venida  no  habia  tenido  otro 
objeto  que  el  de  obedecer  al  llamado  que  se  le  hizo  por  parte  del  Sr. 
Coronel  comandante  de  los  Angeles,  para  que  concurriese  á  este  destino  á 
•recibirme;  comunicándole  también  que  ya  era  tiempo  en  que  partia  para 
Buenos  Aires,  como  se  les  previno  en  los  Angeles  la  luna  de  Noviembre 
último.  Que  fué  muy  pronto  en  ponerse  á  caballo  con  sus  mocetones;  pe- 
ro como  vive    mas   distante    de   los  otros    caciques,   nunca  pudo   darles  caza; 

V  supuesto    que    ya  los    ulmenes    de  su    riacion   habian    tratado    del   apunto, 

Y  se  habia  concluido  la  parla,  nada  le  restaba  que  decir;  pues  su  volun- 
tad era  una  con  la  de  los  demás,  y  uno  su  corazón:  que  celebraría  estu- 
viese yo  contento,    y  tuviese   feliz   éxito    en    mi  viage. — 

Se  le  dieron  las  gracias  de  su  razonamiento,  y  el  teniente  comisio- 
•nado,  á  nombre  del  Sr.  Gobernador  Intendente,  y  del  Sr.  Comandante  de 
los  Angeles,  le  recomendó  el  que  me  hospedasen,  y  recibiesen  bien  en  sus 
tierras,  así  como  se  hacia  con  ellos  en  la'í  nuestras:  y  que  si  estos  obse- 
<^uios  se  les  hacia  por  causa  de  que  eran  caciques  de  respeto,  yo  también 
era  uno  de  los  Guillmenes  de  Concepción,  por  cuya  circun;tanci.i  debiaa 
prestarme  sus  atenciones.  Que  sus  buenas  obras,  sus  buenas  paLibras  y 
acciones  las  encaminasen  hasta  Mamilmapu  y  Pampas,  recomendándome  á 
aquellas  naciones,  las  que  tendrían  largas  noticias  de  su  nombre  y  de  su 
fama. — Dijo,  que  lo  haría  con  sumo  gusto,  y  con  la  seguridad  de  que  tenia 
una  hija  casada  con  el  cacique  Quintep,  que  vive  en  aquellas  pampas;  la 
que  tendría  á  vanagloria  obsequiarme,  respecto  á  llevarle  noticias  suyas  y 
recomendaciones. 

Con  esta  insinuación,  valiéndome  del  afecto  que  representó  en  la 
memoria  de  la  hija,  le  hice  presente: — Que  de  los  caciques  de  la  junta,  cada 
uno  habia  tomado  parte  en  la  expedición,  ya  dando  caballos  á  los  que 
no  los  tenían,  y  ya  mandando  sus  embajadores;  que  ;  como  él  se  habia  de  ex- 
cepcionar  ?     ¡  Qué  se  diria,  si  su  nombre  no  sonaba  en  aquellas  tierras  i     Que 
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di'curririan  que  ya  era  muerto,  ó  que  su  ainiítSd  se  había  acabado.  Que 
hiciese  un  buen  ánimo  y  se  determinase  á  acompañarme,  ó  á  lo  menos 
mandase  á  su  hijo. — ;  Qué  gusto,  Carrilon,  le  continué  diciendo,  no  ten- 
dria  tu  hija  de  ver  á  su  amado  padre  anciano,  que  ya  quizas  lo  juzgará 
muerto?  Rebozaría  de  gozo,  y  tu  no  podrías  sujetar  las  lágrimas  al  ver 
en  tus  brazos  una  cosa  tan  tuya,  que  siempre  la  habrías  tenido  en  tu 
corazón.  Y  cuando  no  vayas,  si  remites  á  tu  hijo,  le  darás  á  esa  pobre 
la  satisfacción  de  ver  á  su  hermano,  y  de  recibir  por  boca  de  él  noticias 
de  su  buen  padre.  Ea,  pues,  amigo,  labra  este  mérito  en  los  últimos  años 
de  tu  vida,  con  el  que  honrarás  nuevamente  á  tu  familia,  y  le  dejarás 
esa  otra  recomendación,  para  que  nuestros  gefes  la  distingan.  Dá  ese  buen 
dia  á  tu  pobre  hija,  que  su  suerte  la  destinó  á  lugares  tan  remotos,  yes- 
pera  el  que  tendrás  á  nuestro  regreso,  que  ese  será  sin  igual,  después  de 
haber  vencido  un  viage  tan  demoroso  y  por  terrenos  desconocidos. — Puso  sus 
escusas,  y  también  su  hijo  Llancamilla,  famoso  moceton  que  traía  á  su  lado: 
pero,  haciéndole  nuevas  instancias  y  reconvenciones,  al  fin  prometieron  que 
en  la  noche  lo  pensarían,  y  se  retiraron  con  ví'^res  y  vino  para  su  alojamiento. 

El   4,    cerca    de  las   doce,    volvió.  Carrilon  con    su    hijo  y    acompa- 
miento.     Nos   iiízo  una   larga  relación  de  sus  mérito?,  y  aseguró  que  del  mis- 
mo modo    la   había    hecho   á    su  hijo,    para    estimularlo  á    que  con  gusto  y 
Jjonor    se   recibiese   la   pensión     de     acompañarme;    pues  sabia    bien    que,    á 
nombre   del   Rey  mi  Señor,  me  mandaba  el  Sr.  Capitán  General,   y  Sr.    Go- 
bernador Intendente  á  stlicitar   la    paz  y  comunicación   de    los    caciques  del 
intermedio,  para  asegurarla  también  por  sus  tierras  con  los  españoles  de  Bue- 
nos   Aires;    de  cuya    comisión    debía   pasar    á    dar    cuenta   al   mismo  Exrao. 
Sr.   Vírey — Que  la  empresa  la  contemplaba   útil  para    todos,  y   todos  debian 
interesarse  en   ella:    que  yendo  él,    tendría    parte  en   cuanto    yo  hiciese,   pues 
lo  solicitaba   para   mi    desempeño  y    auxilio.     Que   hablase   por  mi  con  todos 
Jos  términos    que  requiere    la  amistad,  y  me  favoreciese  hasta  rendir    la  vida, 
que    lo    haría   en   servicio   de    su    nación    y   del    Rey.      Que    cuídase    de    no 
separarse  de  mi   lado,    porque   entonces   pasando  yo,  pasaría  é!,  y  muriendo, 
moriría.     Que    no  sabia   decirle  cual    de  los  dos   términos    seiía   mas   bien  re- 
cibido   en   su    corazón,    f)ues    no    es    menos   honroso  en    un  Peguenche  morir 
en    mano^    de    sus   enemigos  que   ganar    una  victoria.     Que    por   esta    causa 
hasta  en  su   ancianidad    entró   siempre  á  los   malones;  y  que    ya   tenía    bien 
visto  MI   cuerj)o  cubierto  de  heridas,  cuyo  vestido  era  el  que  mas  apreciaba. 
Que  jamas    supo  volver   la    es|)alda,  porque  no  se  imputase  de  cobarde:  que 
estos    |)rincipios    no   deliia    olvidarlos   para   que  le   sirviesen    de    regla,  y   que 
obedeciese  siempre   á    la    prudencia  del  que  lo  manda-c,  porque  la  intrepidez 
era  buena   cuando    en  ella  se    aseguraba   una    victoria    dudosa. — 

Recibió  Llancamilla  con  afabilidad  estos  preceptos;  prometió  acompa- 
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ñarnie  gustosamente,  y  también  cumplir  los  consejos  de  su  padre.  Tuvieron  en- 
tre ambos  su  conferencia  sobre  lo  mismo;  y  pasada,  tomó  Carrilon  en  su  mano 
la  de  su  hijo,  y  me  la  entregíí,  poniéndola  entre  las  mias.  Me  suplicó  lo  cui- 
dase, pues  era  pobre,  y  no  podria  habilitarlo  de  todo  lo  necesario:  dispensase 
sus  faltas  como  á  mozo,  y  lo  corrigiese  como  padre.  Que  tuviese  presen- 
te, en  llegando  á  Buenos  Aires,  recomendarlo  al  Sr.  Vireyconlas  veras  de 
su  patrocinante  y  mediador,  para  que  Su  Excelencia  le  dispensase  algunas  mer- 
cedes.— Le  prometí  hacerlo  así,  y  dándoles  iguales  agasajos  que  á  los  an- 
tecedentes   de   la  junta,  se  desjjidieron    hasta  el    dia    citado   en   Truiquincon. 

El  5,  á  las  seis  de  la  mañana,  salí  del  fuerte  acompañado  de 
D.  Justo  Molina,  del  agrimensor,  de  un  práctico  y  del  dragón  Pedro  Bacza, 
con  el  designio  de  reconocer  el  estado  del  camino  de  Prancollan;  pues  se 
pondera  su  rectitud  para  el  lugar  de  la  Cueva,  sitio  preciso  á  que  llegare. 
Anduvimos  por  una  vega  arriba,  con  el  rombo  este,  cuarta  al  sueste,  mas 
de  una  legua  entre  el  rio  de  la  Laja,  dejándolo  al  norte,  y  unas  sierras 
cubiertas  de  montes,  y  con  muchos  esteros  que  de  sus  riscos  desaguan  al  rio. 
Así  que  pasamos  el  último  estero,  que  se  llama  de  los  Coygues,  vencimos 
una  subida  pedregosa  de  una  cuadra,  en  cuya  cima  se  separa  el  camino 
q«e  fuimos  á  reconocer,  del  que  hoy  se  tragina,  que  dejamos  al  nordeste,  cuar- 
ta al  este.  Continuamos  por  una  subida  parada,  de  piedra  suelta  y  arena, 
que  tiene  por  regulación  de  relox  veinte  y  fíete  cuadras,  y  de  plano  ocho 
en  la  mezeta,  que  se  presenta  entre  el  monte  ignívomo,  y  el  de  la  sierra 
Velluda.  En  este  punto  llegamos  al  farallón  de  escoria,  que  se  ve  pene- 
trada de  piedrecillas  amarillas  cristalizadas.  Está  unida  y  férrea,  y  con  pun- 
tas agudas,  que  ni  á  pié  puede  andarse  en  ella  sin  peligro:  su  anchura  es 
hasta  donde  finaliza  la  abra  y  plan,  que  se  vé  entre  las  dos  cordilleras, 
exceptuando  muy  corta  distancia  para  descender  á  la  otra  parte  donde  está  la 
Cueva.  A  nuestro  parecer,  tendrá  de  ancho  mas  de  media  legua,  y  de  grue- 
so, en  los  sitios  que  hablan  hoyadas,  diez  ó  doce  varas.  Debe  pues  suponer- 
se que,  siendo  todos  los  volcanes  de  mucha  ostensión  en  sus  faldas,  y  qu3 
sus  cimas  concluyen  en  punta,  cuanto  mas  arriba,  es  mucho  menos  esta  ma- 
teria; ya  por  la  menor  extensión,  ya  porque  son  parados  y  deben  suje- 
tarse menos,  ya  por  la  inmediación  á  la  boca,  que  vendría  ardiendo,  y  por 
eso  mas  líquida  para  correr.  Solo  viendo  tan  copioso  derrame,  y  los  demás 
conductos  por  donde  con  la  misma  profusión  se  esplayó,  se  puede  inferir 
la  profundidad  y  circunferencia  interior  que  tendrá  el  volcan  en  su  seno ; 
y  cual  será  su  efervescencia  subterránea,  pues  arrojó  tantas  materias  fundi- 
das, que  no  pueden  mirarse  sin  admiración.  Poder  facilitar  este  tablón  pa- 
ra pasarlo  en  carretas,  seria  muy  costoso:  y  aunque  arriba  se  manifiestan  cor- 
tados tres  o  cuatro  conductos  por  donde  se  descargó,  los  demás,  muy  angos- 
tos, podrían  trozarse  con  facilidad :  pero  no  me  fué  posible  ir  á  recono- 
cerlo, porque  me  lo  impedía  ua  derrame  del  mosto   material,  que  al  la  Jo 
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izquierdo  de  mi  situación  baja  hasta  el  mismo  rio  de  !a  Laja,  en  donde 
se  llama  la  Piche  Escoria.  Y  siendo  ya  muy  tarde,  no  podia  dar  toda  la 
vuelta  necesaria ;  por  cuya  razón  resolví  hacer  esta  diligencia,  en  lle- 
gando á  la  Cueva  con  la  comitiva,  por  donde  podria  vencerla  con  mas  fá- 
cil.dad,  ó  al  siguiente  dia,  si  se  ofrecía  alguna  causa  de  mayor  demora  en 
el    fuerte.  • 

Desde   que     pensé   hacer     el  reconocimiento    de    este  camino,    deter- 
miné   encumbrarme    hasta   la  misma     cima   del    monte,   para    reconocer    la 
estension    de  la    boca   y   materiales    inmediatos    que  tiene.     El  com.andante 
del  fuerte    y  otros  patricios,   á   quienes   previne  que    por  esta  causa   no   vol- 
vería á  comer   y  que  no    me    esperasen,     procuraron    persuadirme    que    no 
ms    seria  posible    sin   perder    la    vida:    a?egurándome     que    con    cualquiera 
peso   se    hundía   la   tierra,  y     que    llovía  y    tronaba    muy   fuerte.     Que  á 
mas    de  esto,   había    tradición   de  dos  indios   que  perecieron  en  igual   arrojo, 
sin    que  se  supiese  el    fin  de    ellos.     Yo  procuré  disuadirlos   de  esta  creencia, 
y   en    especial    con    haber   hecho   la  prueba  de    subir    y    bajar;     pues    en 
tiemj)o   de    calor   se  mantiene  apacible    el  fuego,    y  hasta    el  mes   de  Mayo 
que  arrecian  las  aguas,   es  cuando  se  inflama    de   tal    modo,  que  á  la  mavor 
parte  del  obispado  se  dejan  ver  las  llamaredas.     Puede  muy  bien  ser  cierto 
que    los  indios  hubiesen   perecido    en    el  proyecto,  por  haber  llegado  incau- 
tamente á  algún    conducto  que    el   volcan   tenga  en  sus  mas  elevadas  faldas, 
como  que  desde  abajo,  y    mas   bien  desde    el    sitio    en  que  estuve,  se  descu- 
bren  varias  cráteras,    por  las    que  infiero   serian    erupciones  de  escoria,   pues 
desde  allí   nacen  donde  se  ven    arder.     La  voracidad  del    incendio    interior 
produce   un    continuado  susurro   ruidoso,  que   según  el  viento    se  percibe,   y 
según    el  tiempo  se  acrecenta;  hasta   tal   término,   que  produce   el   estruendo 
tan  fuerte  como  de  un  cañonazo. 

Nada  pude  adelantar  en  el  proyecto,  por  el  impedimento  de  la  es- 
coria ,  y  menos  en  la  creencia  de  estos  naturales,  de  que  era  asequible  subir 
y  bajar  al  volcan.  Pues,  habiéndose  ido  toda  esta  mañana  apacible  y  her- 
mosa de  que  estuvimos  en  la  escoria,  sopló  un  nortecillo  que  fué  suficiente 
para  traer  tal  concurso  de  nubes,  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  ya  estuvo 
Sobre  nosotros  una  fuerte  lluvia,  la  que  duró  hasta  el  siguiente  dia,  y 
le  sucedió  una  nevazón  que  cubrió  las  cumbres  de  la  sierra  Velluda,  y 
del  volcan  de  las  cordilleras  del  Toro,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  de  cuyo  cordón  depende  el  potrero  de  Tupan  y  las  de  Malarcura,  que 
tenemos  al  sur   de   este  fuerte. 

En  estas  gentes  incultas  la  agua  y  nevazón  no  provino  de  otro  prin- 
cipio que  de  haber  subido  al  monte  ignívomo  con  ánimo  de  registrarlo,  y 
doy^,  aquí  do   fue   capaz   saqarlas,    por  mas   persuasiones  que  les  hice. 
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El  6,  á  las  dos  de  la  tarde,  empezó  á  aclarar,  á  serenarse  el  tiempo, 
3p  yo  á  disponer  mi  salida  para  internarme  á  las  cordilleras.  Hice  un  cóm- 
puto del  poco  terreno  que  ayer  anduvimos,  y  del  mucho  tiempo  que  gas- 
tamos: así  determiné  que  habia  de  medirse  á  <;uerda  toda  la  travesía  de 
la  cordillera,  á  fin  de  no  dejar  dudas  de  la  esten-ion  de  estos  montes,  y 
desús  dificultades  que  deben  facilitarse  para  carreterías.  Para  ello  hice  me- 
dir un  cordel  de  setenta  y  cinco  varas,  y  comisioné  á  mis  dos  criados  que 
lo  tirasen,  y  al  soldado  Pedro  Baeza,  para  que -vaya  parándose  en  el  extreuK) 
de  cada  cordülfala,  cuva  cuenta  previne  al  agrimensor  debía  él  contar  á 
mi  presencia.  Hice  puner  fuera  del  recinto  las  cargas  de  víveres  y  equi- 
jiage,  y  di  las  óídeiies  convenientes  paraque.las  caballerías  estuviesen  pron- 
tas   ul  amanecer. 
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JORNADA   I. 

Desde  el  fuerte  de  Balknar  hasta   el  sitio   de   la  Cueva. 

(Abril  7  de  1806.) 

A  las  dos  de  la  mañana  estuve  en  pié,  j  al  poco  rato  toda  la 
comitiva:  se  acomodó  toda  la  parte  del  equipaje  j  rancho  que  esta- 
ba fuera,  se  avisó  al  potrerillo,  j  cuando  resplandeció  el  dia,  ja  apa- 
rejada la  tropa  so  puso  en  disposición  de  caminar,  á  las  seis  y  me- 
dia que  estuvimos  á  caballo.  Tomamos  el  rumbo  del  este,  cuarta  al 
sud-este,  poniendo  nuevamente  la  aguja,  j  mirando  el  abra  que  hacen 
los  montes  del  Volcan  j  sierra  Velluda.  El  primer  punto  de  la  men- 
sura  fué  en  la  puerta  del  foso,  que  está  en  el  plan  del  castillo:  ca- 
minamos catorce  cuadras  de  senda  carretera,  j  allí  pasamos  una  mon- 
taña, ó  arboleda  de  cajgues,  robles  y  arrayanes,  situados  en  sitio 
parejo,  j  regados  de  un  estero,  que,  corriendo  de  sur  á  norte,  se 
introduce  á  la  Laja,  que  á  nuestra  izquierda,  ó  al  norte  de  la  senda, 
traíamos. 

A  las  dos  cuadras,  pasamos  un  estero  de  bastante  agua,  que 
se  titula  Malarcura,  cujo  nombre  trae  de  la  cordillera  que  lo  pro*- 
duce.  Al  sur  del  paso,  ó  vado  que  es  pedregoso,  haj  una  poza 
de  bastante  profundidad,  cuja  vista  es  agradable  por  la  claridad 
del  agua;  que  es  tan  cristalina,  que  manifiesta  hasta  la  mas  míni- 
ma picdrecilla  del  fondo.  Corre  sobre  peñascos  grandes  j  medianos, 
cujos  inconvenientes  tiene  el  piso  de  su  caja,  la  que  orillando  ha  to- 
mado la  CDsta  para  arriba.  Por  espacio  de  cuatro  cuadras,  nos  pu- 
simos al  frente  de  otro  gancho  de  agua,  que  baja  por  una  abra  de 
la  cordillera  de  Malarcura,  j  un  risco  que  depende  de  la  sierra  Ve- 
lluda, á  confluir  en  este  mismo  punto,  al  que  con  el  nombre  do 
esta  cordillera  pasamos.  Este  arrojo  hermosea  el  sitio,  pues  preci- 
pitándose por  «ntre  grandes  roscas,  fulmina  nieblas,  que  penetradas  de  los 
rajos  del  sol,  se,  hacen  visibles  los    colores   do    un    arco-iris. 

Continuamos   la   marcha,  y   andadas  cuatro  cuadras,  dcs  hallamos 
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en  un  sitio  que  se  conoce  por  alojamiento  de  los  indios.  Hay  mu- 
chos cojgues,  que  lo  hacen  abrigado:  lo  riega  el  estero  antecedente, 
j   todos  los    terrenos  inmediatc  \  abundan  de   preciosos- pastos. 

Ascendimos  y  descendimos  un  cerrillo  de  piedra  j  arena,  fácil 
de  componerlo  para  carros,  con  cuatro  y  media  cuadras  de  atravieso, 
y  siguiendo  un  camino  llano  carretero,  con  algunos  arbustos  de  romerillos 
y  rarales.  Vencimos  el  estero  de  los  coygues  pedregoso,  y  una  cuadra 
mas  de   igual  terreno,  en  donde   se  enteró  legua. 

Continuamos  caminando  por  camino  carretero:  á  las  siete  cua- 
dras estuvimos  en  otro  esteró,  llamado  de  los  Lunes,  porque  en  su 
ribera  hay  madera  de  lun.  Tiene  pasado  un  repechillo  de  media 
cuadra,  fácil:  y  á  las  dos  y  media  de  buena  senda,  pasamos  otro  es- 
terillo, que  se   nombra   de  los  Colegues. 

A  poco  trecho  de  terreno  parejo,  pasamos  otro  arroyo  con  el 
nombre  del  Pino;  y  con  siete  cuadras  mas  de  este  sitio,  llegamos  al 
Fuerte  Viejo,  que  se  asoló  el  año  del  alzamiento  último,  que  fué  el 
de  setenta  del  siglo  pasado.  En  su  inmediación  se  sigue  otro  estero, 
titulado  Tubunleubú.  Tiene  caja  pedregosa  de  una  cuadra,  pero  plana: 
y  á  las  cuatro,  encontramos  otro,  llamado  Coygueco;  el  que  pasado,  se 
presenta  una    cuestecilla    pedregosa  de  una  cuadra. 

En  esta  altura  es  donde  rae  aparté  antes  de  ayer,  para  ir  al 
reconocimiento  de  la  escoria,  hacia  el  sur.  Todos  los  esteros  refe- 
ridos   tienen   su   curso    al    norte,  y  confluyen    á   la  Laja. 

Proseguimos  caminando  por  vereda  pareja,  y  á  las  dos  cuadras, 
vencimos  una  falda  arenosa,  que  del  seno  del  volcan  se  estrecha  á  la 
Laja,   y  mudamos  rumbo  al   nordeste,  cuarta   al    este. 

Por  él  seguimos  un  repecho  riscoso  y  bajada  del  mismo  piso, 
imposible  de  poderlo  vencer  en  carretón,  sin  compostura.  Tiene  de 
atravieso  tres  cuadras  hasta  su  plan,  que  es  el  que  hace  el  referido 
cerro  del  Volcan  á  la  Laja,  y  por  el  que  seguimos  la  ruta,  pasando  el 
esterillo  del  Pempeco. 

Trascendimos  otros  dos  esteros,  y  una  mancha  de  escoria  que 
se  conoce  por  la  Pichi.  Tiene  de  atravieso  cuadra  y  media;  es  me- 
nuda y    de    fácil  compostura,   y    en   este  sitio    se   enteró  legua. 

Continuamos  el  camino,    en   parte   de  escoria  menuda,  y    en  par- 
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te  de  piedra  redonda,  tres  cuadras  hasta  llegar  á  un  repecliillo  muj 
corto :  seguimos  por  llano  dos  mas,  y  pasamos  otra  cuestecilla  de 
piedra  y  arena,  de  una  cuadra.  Llegamos  al  plan  de  Chacaj,  que 
es  alojamiento  de  indios;  ameno,  fértil,  con  buenas  leñas  para  fuegos, 
manzanos,  y  regado  de  seis  arrojos  que  nacen  de  Póngales,  al  pié 
•del    monte   del   Volcan. 

Pasado  este  lugar,  continuamos  por  escoria  doce  cuadras  de 
senda,  siempre  por  plan;  y  de  este  punto  comenzamos  á  subir  un 
fácil  repecho,  casi  insensible,  de  la  misma  escoria,  en  el  que  podrían 
rodar  carros  sino  fuera  por  ella:  y  estando  al  borde  de  una  pro- 
funda laguna  ó  poza  de  piedra,  que  ha  hecho  un  salto  de  la  Laja,  se 
completó  otra   legua. 

Proseguimos  por  escoria,  y  subiendo  hasta  tres  y  media  cua- 
dras mas,  entramos  á  un  prado  de  arena,  frente  á  un  árbol  de  coj- 
gue,  que  solo  está  pendiente  de  un  cerrillo  de  la  cordillera  del  Toro, 
que  está,  de  la  otra  banda  del  rio  la  Laja;  desde  cuyo  sitio,  con  cinco  y 
media  cuadras,  pasamos  el  terreno  de  arena,  subiendo  una  corta 
cuestilla,  3^  llegamos  á  la  abra  que  hay  entre  el  cerro  del  Volcan,  y 
la  cordillera  dicha    del  Toro,   que  fué  el  objeto    de  nuestro  rumbo. 

En  este  sitio  hay  una  hermosa  laguna  que  no  tiene  distintivo, 
sino  solo  por  la  de  un  nacimiento  del  rio  la  Laja.  De  ella  dimana, 
pues,  este  rio  caudaloso:  es  en  su  nacimiento  un  estero  corto  por  so- 
bre toscas,  pero  bien  se  conoce,  que  por  debajo  de  las  lajas  filtra 
mucha  agua:  pues  como  cosa  de  seis  caudras  antes  de  llegar  á  su 
nacimiento  del  rio,  tiene  mucha  mas  aguas,  y  mas  abajo,  mucha  mas, 
sin   que    tena:a   en   todo  este   espacio   otra    coníluenria. 

Por  la  orilla  de  esta  laguna,  y  extremos  del  monte  ignívomo, 
tuvimos  aquí  noticia  que  debíamos  caminar  ha^ta  el  lugar  de  la  Cueva, 
debiendo  formar  un  medio-círculo  forzosamente.  Por  esta  razón  no 
moralizamos  los  rumbos,  que  de  nada  servían  por  la  necesidad  de  la  senda. 

Y  continuando,  repetimos  en  otra  mancha  de  escoria,  sobre  ter- 
reno  parejo   de  ocho  y    media   cuadras  de   travesía. 

Ya  la  senda  se  siguió  de  arena,  sin  mas  inconveniente  que  al- 
gunos peñones,  que  por  espacio  de  diez  cuadras  separadas,  y  en  dis- 
tancia de    una    cuadra  y   mas,   impiden    el  paso    de    carretas. 

Vencimos  estas  dilícultades,  y  por  camino  siempre  de  arena  apre- 
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tada  á  la  ribera  de  la  laguna,  llegamos  al  sitio  de  la  Cueva,  con  seis  le- 
guas, treinta  j  tres  cuadras^  á  las  cuatro  j  tres  cuartos  de  la  tarde. 
En  este  sitio  alojamos  por  esperar  el  equipaje,  que  llegó  á  las  ocho 
de  la  noche.  Desde  las  dos  j  media  de  la  tarde  se  levantó  un  vien- 
to que  nos  batia  de  cara ;  pei'o  tan  frió  que  no  tiene  lugar  la  pon- 
deración: pues  veníamos  sin  poder  tomar  las  riendas  de  la  caballeria, 
Y  en  igual  conformidad  llegaron  los  arrieros.  Duró  el  viento  hasta 
las  tres  de  la  mañana,  que  el  tiempo  empezó  á  descomponerse,  j  nos 
cayó   una  llovizna   tupida  en  el  resto  de  la  noche,  que  seria  de  una  hora. 

Queriendo  vencer  el  reconocimiento  de  la  escoria  j  del  volcan, 
paré  en  este  lugar:  pero  fué  en  vano,  pues  duró  la  nieve  de  la 
noche  del  cinco  de  tal  modo,  que   en  las   hojadas   impedia  el   paso. 

El  nombre  de  Cueva  tiene  este  lugar  de  una  aleta  de  piedra 
que  pende  de  un  cerro:  suelen  en  ella  abrigarse  los  viajeros;  y 
confieso  que  no  me  guarecerla  en  ella,  por  mas  incomodidades  que 
me  proporcionase  el  tiempo :  pues  es  de  tosca  toda  trizada,  por  cujas 
canales  destila  agua  de  continuo,  que  su  piso  está  empapado  j  ame- 
nazando venirse  abajo,  A  la  redondez  de  esta  punta  de  cerro,  que 
está  al  poniente  del  remate  de  la  laguna,  j  pende  de  las  cordilleras 
que  nacen  de  la  misma  Velluda,  haj  una  hermosa  vega  de  mallines, 
bañada  de  cuatro  arrojos:  los  tres  del  sud  de  la  Cueva,  j  el  otro 
al  norte;  todos  corren  para  el  oriente  á  introducirse  á  la  misma  la- 
guna. A  ella  misma  conflujen  otras  tantas,  cuantas  quebradas  tiene 
la  cordillera  del  Toro,  que  venimos,  j  estamos  mirando  su  cordón  de 
la  otra  parte. 

Todas  estas  cordilleras  son  de  peñascales  amarillentos,  j  en- 
tre rosadas;  á  excepción  del  volcan,  que  todo  es  arena  negra  es- 
coriosa.  No  tiene  pasto,  sino  en  sus  planes  algunas  matas  de  coj- 
ron  grueso.  Leña  tienen  algunas  de  lejngas,  j  de  otros  arbustos,  j 
pudieran  servir  para  fábricas  medianas  las  primeras,  porque  haj  algu- 
nas gruesas. 

Hasta  este  lugar  han  llegado  los  Guilliches  á  maloquear  á  los 
Peguenches;  j  en  cierta  ocasión,  que  estos  traian  para  sus  tierras  es- 
pañoles de  auxilio,  la  aprovecharon,  j  pillándolos  dormidos,  mataron  á 
varios  de   ellos.     De    que   daré  mejor  razón. 

Las  primeras  nevadas  que  caen  no  llegan  á  los  bajos  ni  vegas: 
la  que  he  citado  cubrió  todas  las  cimas,  j  ni  por  el  camino,  ni  aquí 
he  encontrado  la   menor  parte  de  nieve. 
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JORNADA   II. 

Desde  la  Cueva  hasta  pasada  la  cordillera  de  Pichachen. 

(Abril  9  de  1806.) 

Salimos  de  este  lus^ar  á  las  seis  de  la  mañana,  v  tomando  el 
rumbo  con  que  partimos  del  fuerte,  atravesamos  la  vega,  y  dos  este- 
ros formados  de  los  cuatro  ayer  dichos;  y  subiendo  una  subida  fácil  de 
tierra  arenisca,  se  completaron  desde  el  punto,  en  que  quedó  la  cuer- 
da antes  de  ajer,  tres    cuadras,  con  las  que  contamos  siete  leguas. 

En  este  cerrillo,  que  hace  frente  á  la  laguna,  haj  bellas  propor- 
ciones para  formar  un  castillo,  pues  tiene  elevación.  Casi  en  su  altura 
una  hermosa  vertiente  de  agua,  leña  y  maderas  de  lejngas  inmediatas. 
También  hay  un  crucero  de  dos  caminos,  el  uno  que  pasa  por  la  Villo- 
cura,  y  el  otro  para  Trapatrapa,  muy  cerca:   los   que    favorecerian. 

En  este  sitio  se  puso  la  aguja,  y  atendiendo  á  los  objetos  de 
la  ruta  y  sus  huellas,  continuamos  con  el  mismo;  y  siguiendo  por 
piso  parejo  carretero,  á  las  seis  cuadras,  que  es  donde  cruzan  los 
dichos  caminos,  estuvimos  en  una  vega,    que   se  nombra  Pichonquin. 

Con  catorce  cuadras  mas  de  igual  piso,  descendimos  por  una 
fácil  bajada,  de  media  cuadra,  á  otro  esterillo,  nacido  de  un  famoso 
valle  del  lado  del  poniente,  llamado  Paylale-Chimallen,  y  completamos 
legua;  llegando  á  otro,  que  nace  de  las  mismas  faldas,  en  unas  mon- 
tañas de  leyngas,  y  corre  al  oriente.  Es  de  advertir,  que  vinimos 
caminando  por  entre  el  cordón  de  la  cordillera  del  Toro  y  de  la  sierra 
Velluda,  y  que  de  sur  á  norte  viene  en  este  cajón  un  rio  que 
se  nombra  de  los  Pinos,  y  confluye  á  la  laguna;  y  á  él  todos  los 
esteros  que  hemos  pasado,  desde  que  mudamos  de  rumbo,  y  también 
otros  que    se    divisan  descolgarse   de  las  cordilleras  de    su  otra    parte. 

Proseguimos  caminando,  y  á  las  cinco  cuadras,  pasamos  otro 
arroyo,  que  á  distancia  de  una  cuadra  del  camino,  tiene  un  precio- 
so salto,  y  sigue  el  curso  de  los  antecedentes;  y  á  las  once  mas,  mu- 
damos rumbo  al  nordeste,  cuarta  al  este.  En  este  lugar  hay  un  crucero 
de  caminos,  el  uno  para  los  Piñales,  y  el  otro  para  Unorquiii,  y  otro 
para    Pichachen,  que  es  el  que  continuamos. 

Desde  este  sitio,  con  catorce  cuadras,  pasamos  el  rio  de  los 
Pinos,  y  poniendo  la  aguja  para  demarcar  su  curso,  lo  notamos  al 
nor-nordeste:  y  habiendo  cortado   el  cajón  de    su    carrera,    y    entrado 
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á  otro   de  atravieso  para   el   este,  á  las  veinte  y  dos    cuadras,  llegamos 

al  estero  de  Cajague,  que  corre  de    sur  á     norte,    hasta    el  plan     de 

esta  abra,  j    de    ahí  toma    al  este,  á  incorporarse  con  el  rio  Antinion. 
En  este  lugar  contamos  legua. 

A  las  cuatro  cuadras,  estando  al  frente  del  sur  de  una  cor- 
dillera de  montes  de  lejngas,  mudamos  rumbo  al  nor-nordeste,  po- 
niendo por  objeto  de  él  una  abra  de  la  cordillera  de  Pichachen,  por 
donde  debíamos  pasar.  En  este  atravieso  pasamos  dos  esterilles  del 
propio  curso  del  de  Cajague,  y  subiendo  un  corto  repecho  de  arena, 
j  tendido,  j  estando  en  una  mancha  de  arbustos  de  sierras,  se  ente- 
ró otra  legua.  En  este  punto  nos  abrigamos  tras  de  los  arbustos  por 
un  rato,  pues  corria  un  viento  parecido  al  del  7,  en  los  planos 
del  Volcan.  Prosiguiendo  la  marcha  por  dos  cuadras  de  igual  cami- 
no carretero,  y  pasado  otro  esterillo  de  igual  curso,  empezamos  á 
subir  el  cerro  de  Pichachen,  cuyo  piso  de  arena  gruesa,  pero  no  suelta, 
es  de  muy  fácil  explanación  para  carreteros,  así  por  lo  tendido  de  sus 
lomas,  como  por  lo  blanco  del  piso.  En  lo  que  comprende  la  subi- 
da, se  pasan  dos  arroyos  que  confluyen,  del  mismo  modo  que  los 
anteriores,  al  de  los  Pinos:  y  estando  en  la  abra  á  que  nos  dirigimos, 
contamos  de  repecho  veinte  y  seis  y  media  cuadras.  Aquí  se  puso 
la  aguja  para  demarcar  lo  que  nos  hemos  separado  de  la  línea  del 
Volcan  á  Buenos  Aires,  y  queda  del  este  á  oeste.  Seguimos  la  der- 
rota del  nor-nordeste,  y  á  mitad  de  la  bajada,  cerca  de  un  mallen, 
de   que    nace  un    arroyo   para  el  oriente,  se   completó   legua.. 

Proseguimos  bajando,  y  á  las  diez  y  media  cuadras  estuvimos  en 
el  plan  del  cerro,  y  pasamos  un  estero  que  corre  de  poniente  á  oriente,  y 
á  su  inmediación,  otro  que  viene  de  una  famosa  vega  del  norte;  y 
juntándose  con  el  antecedente,  toman  su  curso  por  un  cajón  de 
cordillera  al  este.  Tomamos  alojamiento  de  esta  parte  del  estero,  en 
una  punta  de  loma  que  en  su  misma  cima  tiene  montes  de  leyngas, 
agua  muy  buena  y  mallines,  sitio  muy  á  propósito  para  un  castillo. 
Todas  las  vertientes  de  esta  cordillera  corren  de  esta  parte,  y  para  , 
el  oriente:  en  todos  estos  bajos  hay  abundancia  de  mallines,  arbustos, 
y  en  las  faldas  de  los  cerros,  muchos  montes  de  las  expresadas  leyn- 
gas, y  mucho  coroynon. 

Los   dos  esteros,  que  juntos  he  dicho    toman   su  curso    al  este, 
se   titulan  en  un   cuerpo,  Reynguileubú. 
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JORNADA  III. 

Desde   Pichachen    hasta  Mancol. 

(Abril    10  de    1806.) 

A  las  siete  de  la  mañana  se  puso  en  marcha  la  caravana,  y  con- 
tinuando la  mensura  desde  la  orilla  del  estero  que  baja  del  cerro  de  Pi- 
chachen, punto  en  que  quedó  ayer  siguiendo  el  rumbo  y  curso  del  estero 
de  Reynguilcubu  á  su  orilla  del  sur,  caminando  por  buen  camino,  y  mi- 
rando en  las  quebradas  de  una  y  otra  parte  de  las  cordilleras,  montes 
de   leyngas,   se  enteró   legua  en    un   pedregalillo  por  que  pasamos. 

Proseguimos  caminando,  y  midiendo  por  igual  calidad  de  terreno, 
lacil  de  compostura  para  carreta?;  pasamos  varios  esterillos  que  nacen  de 
las  cordilleras  que  traemos  al  sur,  y  corriendo  al  norte  se  introducen  en 
el  bajo  al  de  Reynguileubu,  y  vencida  una  corta  bajada  para  entrar  á  un 
plano  hermoso  que  se  titula  Chapaleo,  el  que  tiene  estension  hacia  el  nor- 
te, y  es  bañado  de  dos    esteros   grandes,  se   completó  otra  legua. 

Seguimos  midiendo  siempre  á  la  orilla  que  veníamos  de  Reyngui- 
leubu, y  á  las  ocho  cuadras,  que  es  el  lugar  donde  se  incorporan  los  dos 
esteros  de  Chapaleo  á  Reynguileubu,  pusimos  la  aguja  para  notar  el  rum- 
bo del  camino  que  era  el  del  nordeste,  cuarta  al  este,  y  lo  continuamos 
por  igual  terreno  hasta  el  lugar  del  Mancol,  en  el  que  pasamos  el  rio 
con  treinta  y  siete  varas  de  anchura,  y  tres  cuartas  de  profundidad ;  ha- 
biendo  medido  siete  y  media  cuadras  por  el   último  rumbo. 

Tomamos  nuestro  alojamiento  al  pié  de  una  punta  de  cerro  riscoso, 
la  que  disfruta  del  nombre  Mancol.  Eran  las  nueve  y  55  minutos  de  la 
mañana  cuando  llegamos;  pero  hacia  un  calor,  que  no  pude  sufrir  el  ves- 
tido. A  distancia  de  una  cuadra,  de  donde  pusimos  los  toldos,  salen  dos 
arroyos  abundantes,  que  brotan  de  la  tierra  por  entre  piedras ;  la  agua  es 
tibia,  y  de  gusto  azufrado.  De  ella  se  forma  una  lagunilla  que  desagua 
al  rio.  Toda  la  ribera  de  esta  laguna  es  salitrosa;  y  entre  ella,  punta  de 
cerro  y  rio,  tenemos  nuestra  estancia.  De  este  punto,  para  el  nordeste 
y  este,  hay  una  famosa  vega  de  mallinar,  cada  una  con  su  arroyo,  que  cor- 
riendo  de   oriente    á   poniente,  confluyen    al   mismo  rio. 

Al  poco  rato  que  estábamos  alojados,  llegaron  á  este  sitio  dos  Pe- 
guenches  de  la  reducción  del  cacique  ManqMel,  con  una  tropilla  de  caba- 
llos muy  gordos,  que  bajaron  por  una  loma  que  demora  al  nordeste,  entro 
esta  punta  de  cerro,  y  otro  que  se  llama  Mauli-Maulla,  que  miramos  al  es- 
te.    Salí  al    encuentro  de  los  indios,  y   procurando  comprarles  caballos  me 
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dijo  el  uno,  que  se  llamaba  Neculman:  que  no  podía  vender,  porque  los 
tenía  en  engorde  para  ir  con  migo  á  Mamelmapú.  Lo  celebré,  y  le  hize 
entender  lo  bien  que  hacía  en  tratar  amistosamente  aquellas  tribu?,  pues 
tenían  muchas  haciendas,  y  entablando  comercio  con  ellas,  se  harían  presto 
ricos,  porque  sus  mantas,  lanas,  y  otras  obras  de  las  que  aquí  hacen  sus 
mugeres,  allí  valen  tres,  ó  cuatro  tantos  mas.  Hablamos  un  gran  espacio 
sobre    mi    expedición,  y  se  retiró    muy  gustoso  con  unos   biscochos  que  le  di. 

Poco  defpues  llegó  á  nuestra  estancia  el  indio  Payllacura  que  nos 
ha  de  acompañar  en  el  viage,  hermano  del  cacique  Calbuqueu.  Este  vino 
de  Antiico,  que  todavía  andaba  por  allá  con  muchos  de  los  que  salieron 
á  la  junta.  Llegó  con  la  cara  moreteada,  y  herida  cerca  de  un  ojo,  de 
resultas  de  una  pelea  que  sobre  embriagados  tuvo  con  sus  compañeros. 
Me  le  manifesté  condolido  de  su  trabajo,  y  le  insté  á  que  se  alojase;  y 
lo  hizo  de  muy   buena  voluntad,  como  que  venia  con  este  deseo. 

Cerca  de  las  oraciones  pasó  el  hijo  de  Laylo  para  sus  toldos,  ya  de 
regreío  del  fuerte;  y  al  poco  rato  estuvo  Lay!o  con  migo  á  pedirme  que 
cenar,  comunicándome  que  estaba  alojado  con  su  muger  cerca.  Procuré 
que  viniese  con  su  familia  que  los  obsequiaría,  pero  disculpándose  con  te- 
ner sus  cargas  que  traía  ya  descargadas,  le  hize  dar  pan  y  charque,  y  se 
retiró. 

A  las  oraciones  llegó  á  mi  tienda  un  español,  Matías  Acevedo,  con 
mensage  del  cacique  Treca:  el  que  se  reducía,  a  que  acaba  de  llegar 
de  sus  tierras,  y  había  sabido  que  el  peguenche  Curaleu  había  andado  en 
tierras  de  Guilliches  y  Llamistas,  en  que  se  trataba  de  que  Llanquitur 
saliese  con  gente  á  atajar,  ó  acabar  con  mi  expedición.  Cuya  noticia  confir- 
maba una  india,  que  fugitiva  se  vino  de  lo  de  Gueraliueque  á  Cudileubu, 
la  que  era  parienta  del  gobernador  Manquel;  asegurando  que  dicho  Gue- 
rahueque  habia  montado  á  caballo  con  toda  su  gente  para  asistir  á  la  jun- 
ta que  debía  celebrarse  antes  de  la  partida  de  Llanquitur.  Laylo,  que  se 
volvió  con  Acevedo,  presenció  el  recado,  y  hablando  con  él  sobre  el  parti- 
cular, se  admiró  de  tales  providencias,  y  virtió  las  espresiones  de  que  me 
acompañara  él,  si  supiera  eran  ciertas  estas  disposiciones,  aunque  sus  caba- 
llos estaban  malos.  Le  ofrecí  de  los  mios,  para  que  escogiese  como  se  de- 
terminase á  verificar  su  promesa,  y  contestó,  que  sin  saber  lo  cierto  no 
podia  moverse. 

Previne  á  mi  gente  que  vigiasen  á  Manquel,  y  á  los  demás  caci- 
ques que  quedaban  en  Antuco,  con  el  objeto  de  parlar  con  ellos  so- 
bre este  antecedente,  y  que  me  llamasen  á  Curaleu  para  indagar  su 
origen. 
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Retorné  á  Treca  mis  agradecimiento^,  por  su  fidelidad,  y  se  devoU 
v¡ú    AceTcdo  y  Laylo   para   su  alojamiento. 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  levantó  un  viento  sur  tan  fuerte,  que 
nos  desclavaba  las  cargas,  y  el  calor  del  dia  se  convirtió  en  un  frió,  seme- 
jante al   que    pasamos  antes    de  llegar   á  la  Cueva. 

El  11  bien  temprano  tomé  la  escopeta,  y  con  un  criado  y  el 
dragón  Baeza  monté  á  caballo:  me  siguieron  D.  Justo  Molina  y  el  capitán 
Jara  :  estuve  un  rato  en  el  alojamiento  de  Laylo,  que  con  sus  dos  mugeres 
y  una  sobrina  tenian  entre  sus  piernas  un  fueguecillo.  Les  di  tabaco  para 
que  mitigasen  el  frió,  obsequio  que  les  agrada,  y  es  lo  primero  que  pi- 
den. Luego  seguí  las  corrientes  del  rio  en  busca  de  patos:  acerté  un  tiro, 
me  pasé  á  la  otra  banda  con  los  que  me  acompafiaban  por  buen  vado,  con 
el  objeto  de  ir  á  una  laguna  que  me  decian  habia  allí  inmediato;  y 
caminamos  al  oriente  hasta  llegar  á  una  vega  de  mallines  que  tiene  dos 
lagunillas  chicas  con  algunas  totoras  en  la  ribera,  é  insondables,  según 
convienen  los  prácticos.  Continuamos  la  marcha  como  cosa  de  una  cua- 
dra mas  adelante,  y  en  la  falda  de  un  cerrillo,  al  oriente,  encontramos 
una  cueva,  parecida  á  los  hornos  que  Molina  describe  en  su  historia  de 
este  reino;  aunque  mucho  mayor,  y  en  piedra  maciza.  Tenia  la  puerta 
cerrada,  y  descubriéndola,  me  tendí  para  ver  lo  que  tenian  dentro  los 
indios,  y  solo  habia  unas  estacas  de  maderas  partidas,  las  que  cargan  para 
armar  sus  toldos. 

Allí  cerca  de  esta  cueva  está  la  laguna  que  buscaba.  Tcndria  dos 
cuadras  de  longitud,  y  una  de  amplitud,  formada  en  medio  de  varios  cer- 
rillos sin  desagüe,  y  por  eso  muy  profunda.  No  habia  en  ella  patos  ni 
otras  aves,  y   nos  regresamos. 

Cuando  llegué  á  mi  estancia,  me  avisó  el  dragón  er.taba  un  espa- 
ñol en  el  alojamiento  de  Molina,  hablando  de  las  noticias  anteriores  de 
los  GuiUiches,  y  le  hice  llamar.  Vino  al  instante,  y  preguntándole  quien 
era  y  de  donde  venia,  me  contestó  que  se  llamaba  Vicente  Saez,  viviente 
en  el  cerro  de  los  Guanacos,  y  que  venia  de  la  Salinas  Grandes  de  los 
Peguenches. 


^b" 


Le  repetí  diciendo,  que  me  hiciese  una  relación  prolija  de  las 
noticias  que  sabia  acerca  de  las  determinaciones  de  los  GuiUiches,  para 
impedirme  el  paso,  y  el  origen  de  ellas  para  poderme  gobernar.  Me  con- 
testó, que  él  habia  ido  á  dichas  Salinas  con  el  peguenche  Llancanquir,  y 
este  le  habia  contado,  que  el  cacique  Manquelipi  le  aseguró  que  Molina 
tenia  la   culpa  de   que  fuesen   españoles  á  Buenos   Aires,   reconociendo  sus 
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tierras;  v  que  si  habian  salido  de  su  casa,  no  volverían  á  ella.  Y  que 
Llanquitur,  Ilamista,  esperaba  mi  expedición  enMueco,  lugar  del  otro  lado 
de  Chadileubú,   escaso  de   agua,  para  asaltarla  allí. 

Que  también  le  dijo,  que  el  mismo  Manquelipi  mandaba  correos 
á  los  Guilliches,  avisando  de  las  providencias  que  se  dabsin,  y  del  tiempo 
en  que  debia  caminar  mi  comitiva,  y  que  cuando  salió  á  la  junta  dejó 
prevenido  el  Cocaví    para    los    mensages. 

Que  él,  para  saber  mejor  las  ideas  de  estos  indios,  le  dijo  á  Llan- 
canquin,  que  con  el  caballero  que  marchaba  á  Buenos  Aires  iba  un 
cuñado  suyo,  que  ya  estaba  alquilado  :  y  le  contestó  el  indio,  que  si  que- 
ría morir  que  fuese,  y  de  no,  que  se  hiciese  enfermo.  Y  me  añadió,  qup 
varios  Peguenches  decían,  que  el  cacique  ¡Manquel  estaba  muy  amigo  de 
los  españoles,    y    que  al    cabo   le   cortaron  la  cabeza. 

Le  hice  varías  reconvenciones  para  indagar  mejor  la  verdad,  espe- 
cialmente sobre  la  fidelidad  del  cacique  Manquelipi,  quien  estaba  com- 
prometido en  acompañarme,  y  que  antes  siempre  dio  pruebas  de  su  buena 
amistad.  Que  yo  había  de  hacer  llamar  á  Llancanqaín,  para  mejor  ave- 
riguar la  verdad,  y  á  todos  los  demás  autores  de  esta  novedad :  y  me 
contestó,  que  lo  que  él  había  referido  era  en  los  mismos  términos  que  lo  que 
había  oído  al  citado  indio.  Le  pregunté  que  ¿para  donde  iba?  y  me  dijo, 
que  para  los  Angeles,  con  cinco  cargas  de  sal  que  había  venido  á  sacar; 
y  lo   despedí    que   siguiese   su   camino. 

Recomendé  de  nuevo  á  las  vigías  me  avisasen  de  cuando  pasase  Man- 
quel, pues  juzgaba  conveniente  hablar  yo  con  él,  antes  que  los  suyos, 
de  quienes  me  recelaba  pudiesen  haber  ideado  estas  novedades,  á  fin  de 
que  no  rae    permitiese   pasar,  y   se  me  negasen  los    auxilios  de    Peguenches. 

El  viento  no  cesaba,  pero  por  no  perder  la  ocasión  de  la  esta- 
da de  Payllacura  enfermo,  que  estaba  recibiendo  favor,  y  también  que 
de  una  en  otra  hora  llegaría  su  hermano  Calbuqueu  que  se  lo  llevaría, 
lo  hice  llamar  para  tomar  noticia  de  los  Pampas  en  donde  se  crió,  y 
de  los  Patagones  por  donde  pudiera  haber  andado.  Estuvo  muy  pronto 
en  mi  tienda,  y  recibiéndolo  con  todo  el  cariño  necesario,  le  hice  de 
nuevo  presente  cuanto  sentia  su  enfermedad,  pero  mientras  lograse  el  gus- 
to de  tenerlo,  experimentaría  siempre  una  caridad  fraternal,  pues  le  tenia, 
como  á  hermano,  cierta  lástima.  Me  contestó,  dándome  los  agradecimien- 
tos, y  ponderándome  que,  por  conocerme  la  lástima  que  le  asegura- 
ba, y  un  cariño  mas  grande  que  el  que  merecía  á  los  suyos,  me  vino  á 
buscar. 
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Le  aseguré  que  estaba  deseoso  de  saber  por  los  lugares  que  habia 
andado,  pues  nada  me  habia  contado  de  su  vida,  que  era  lo  primero  que 
hacían  los  hombres  cuando  coniraian  nueva  aini-tad.  Me  respondió,  que 
era  hermano  del  cacique  Calbuqueu,  y  cuando  era  nifio  viria  Calbuqueu 
en  tierras  de  los  Guilliches,  y  por  ciertas  quejas  que  estos  tomaron  de  él, 
se  vino  su  hermano  con  sus  "toldas  á  estas  tierras,  como  que  era  descen- 
diente de  estos  Peguenches,  y  á  él  lo  dejó  coa  un  iiidij,  llamado  Ran- 
cubil,  el  que  se  fué  para  las  Pampa?,  temiendo  los  malones  de  los  dichos 
Guilliches,  y  se  lo  llevó.  Que  este  fué  á  vivir  un  dia  distante  de  la 
Guardia  de  Lujan,  á  un  lugar  llamado  Cachacama,  á  orillas  de  un  rio 
que  se  titula  Ycbarranca,  que  nace  de  un  cerro  conocido  por  Leubuma- 
quida.  Que  muerto  el  indio  su  protector,  se  acogió  á  lo  del  cacique  Ca- 
chimilla. 

Le  supliqué  me  dijese  todos  los  Guilmenes,  ó  cabezas  de  aque- 
llas reducciones,  para  tener  noticias  de  ellos  antes  de  conocerlos,  pues 
al  cabo  habia  de  tratarlos  para  que  hiciesen  todos  una  paz  general,  y 
poder  comunicarnos  francamente,  que  era  el  deseo  de  mis  superiores  y 
nuestro  Rey:  que  les  tenia  mucha  compadon  de  verlos  separados  de 
nuestro  trato,  careciendo  de  comodidades  que  los  españoles  les  propor- 
cionarian. 

Me  contestó,  que  el  conoció  á  los  caciques  Cachimilia,  que  ha 
dicho,  Payllaquan,  Qudulel,  Carrichipay,  Guitralas,  Cayoan,  é  Ingayleubú, 
que  entre  todos  ellos  gobernarán  doscientos  mocetones.  Que  su  jurisdic- 
ción, ó  el  que  goce  de  sus  tierras,  llega  hasta  el  rio  Chadi'eubú ;  pero 
viene  por  las  Salinas,  quedando  al  norte,  libre  la  del  cacique  Carripilun, 
y  de    otros    muchos    de  su    reducción. 

Le  prcguiitc,  que  también  habria  estado  en  la  costa  patagónica, 
pues  ya  le  conocia  que  era  amigo  de  correr  mundo,  y  adquirir  conoci- 
mientos. Me  contestó,  que  en  tres  ocasiones  fué  á  aquella  co-ta,  y  tam- 
bién en  un  establecimiento  de  los  españoles.  Que  en  la  costa  hay  pocos 
indios,    porque    con    los    malones   se    han   acabado. 

Les  pregunté  por  los  gobernadores,  como  se  llamaban,  quienes  los 
maloqueaban,  con  quienes  tenian  amistad,  de  que  se  mantenían,  si  tenian 
haciendas  ó  siembras,  que  tragos  gastaban,  que  armas,  y  que  clase  de 
tierras  poseían. 

Me  respondió,  que  solo  conoció  al  gobernador  Nappayanté,  y 
que  á  este  le  mató  en  un  malón  Linconau,  painpista  de  la  reducción  de 
Quinchipí.     Que    también   los  maloquean   los   Nomentuchus  del  sur,  que  son 
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ios  que  los  consumen,  y  que  estos  también  habitan  en  la  costa.  Que 
istos  tienen  parcialidad  con  Canigcolo,  á  quien  acompañan  para  maloquear 
á  los  Guilliches  y  Llamistas :  que  se  mantienen  todos  los  costinos  de 
llarras,  guanacos,  choygues,  y  de  otros  animales  selváticos,  porque  no  te- 
nian  vacas,  ni  otros  animales  comestibles  domésticos :  que  siembras  de 
ninguna  clase  usan,  y  los  trages  que  gastan  son  lloycas,  esto  es,  unos 
ponchos  de  pieles  de  guanacos,  que  los  trabajan  con  costuras  prolijas  y 
muy  limpios ;  teniendo  la  experiencia  que  desde  que  sacan  el  cuero,  lo 
secan  en  las  manos,  sobándolo;  de  cuyo  modo  no  solo  queda  suave, 
sino  también  de  consistencia  y  blanco.  Que  sus  armas  eran  de  machetes  ó  cu- 
chillos, laques  y  flechas,  y  en  el  uso  de  estas  últimas  eran  tan  famosos  que 
no  les  iba  animal  que  pillasen  á  tiro  de  laques,  ni  volátil  al  del  arco. 
Que  así  como  salen  los  Guilliches  y  Peguenches  á  caballo  á  guanaquear  y 
choyguear,  salen  aquellos  á  pié  en  pandillas,  sin  otra  cubierta  que  las 
lloycas :  que  ejercitados  en  esta  caza  cori'en  mucho,  y  hacen  encierros 
de  estos  animales,  con  mejor  arte  y  mas  prontitud  que  estos  de  á  ca- 
ballo. 

.  Que  cuando  andan  en  estas  cazas  botan  las  lloycas,  y  quedan  en 
cueros;  así  como  andan  de  continuo  sus  mugeres,  sin  mas  abrigo  ni  decen- 
cia que  una  tira  de  pellejo  de  guanaco  á  la  cintura,  á  modo  de  brague- 
ro. Que  cuando  hacen  caza  de  multitud  de  choygues  y  guanacos,  char- 
quean, salan  y  secan  las  carnes,  para  lograr  su  duración.  Que  son  de 
mayor  corpulencia  que  ellos,  y  que  todos  los  demás  indios  que  conoció. 
Que  sus  habitaciones  son  de  toldos,  de  la  misma  clase  ó  hechura  que  los  de  los 
Guilliches ;  pero  no  de  pieles  de  caballo  como  estos  usan,  sino  de  gua- 
nacos que  son  los  únicos  que  logran.  Que  para  guinantucarse,  ó  mudar- 
se de  un  lugar  á  otro,  tienen  alguno?,  uno  ú  otro  caballo  de  carga  en 
que  cargan  sus  casas,  pero  no  para  andar  en  ellos,  porque  ni  lo  acostum- 
bran, ni  tienen  avios.  Que  sus  camas  son  de  lloycas  arriba  y  aba- 
jo, y  nada  mas.  Que  sus  tierras  son  buenas,  en  las  que  él  anduvo,  y 
tienen  leñas  bastantes  para  fuegos,  y  aguas ;  y  que  el  rio  mas  grande 
que  conoció  fué  el  de  Limaylembu,  ó  Ñusquen,  según  otros  lo  llaman,  por- 
que siendo  formado  de  uno  y  otro  rio,  unos  no  le  quitan  el  nombre  de 
Ñusquen  hasta   su  embocadura   á    la  mar,  y  otros  el  de   Limaylembu. 

Que  en  sus  malones  son  bravísimos,  y  no  se  dan  hasta  morir  ó  ven- 
cer; y  que  Canigcolo  tiene  tanto  ejército,  por  los  muchos  Patagones  que 
saca   á    la    retaguardia,  que    vienen  á  pié    con  flechas. 

Aunque  le  hice  otras  muchas  preguntas,  no  me  dio  otra  razón  que 
la  expresada.  Obsequié  á  Payllacura  muy  bien,  y  se  retiró  contento  á  acos- 
tarse, pues  habia    ya   bien    comido,  y  era    mas  de  la    una. 
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Al  poco  rato  recibí  un  mensagc  de  Manquel  con  un  moceton,  nom- 
brado Labado;  diciéndome,  que  ya  venia,  que  solo  tardaria  lo^  que  él  ocu- 
pase de  tiempo  en  pasar  á  sacar  unos  caballos  de  un  potrero  inmediato 
á  mi  hacienda  :  que  suspendiese  marchar  en  caso  de  haberlo  determinado. 
Le  contesté  que  lo  esperarla,  supuesto  se  hallaba  tan  cerca,  y  que  celebraba 
▼  iniese  sin    novedad.         >"  ■ 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  llegó  á  mi  Toledo,  con  el  teniente  Fe- 
lipe Mellado,  y  después  de  habernos  abrazado  y  celebrado  vernos,  le  hice 
dar  unos  bizcochos,  tabaco  y  mate;  y  así  como  lo  vi  complacido,  le,  hice 
relación  de  mis  incomodidades  por  el  viento  que  habia  experimentado  en 
este  alojamiento.  También  le  di  las  gracias  de  que  varios  de  sus  Peguen- 
ches  me  hablan  hecho  sus  ofertas  de  lo  que  necesitase. — Que  esta  era  ac- 
ción de  amigo,  y  prueba  de  humanidad  y  hospitalidad ;  pues  no  pudien- 
do  cargar  los  viajeros  todo  lo  preciso,  necesitaban  muchas  veces  de  auxi- 
lios, que  no  era  razón  negárseles ;  y  mas,  siendo  los  habitantes  de  los  cami- 
nos, amigos.  Que  tenia  muchos  deseos  de  llegar  á  sus  toldos  y  á  los  de 
sus  vasallos,  para  conocer,  tratar  amistosamente  y  obsequiar  á  sus  parientes 
y  demás  personas.  Que  ya  habia  notado  en  sus  tierras  muchos  campos  sin 
habitantes,  que  los  suponía  viviesen  juntos,  para  no  carecer  de  las  ventajas 
que  son  consiguientes  á  la  sociedad  y  unión  de  las  personas,  así  como  no- 
sotros lo  usábamos,  formando  ciudades  y  otros  pueblos  menores,  según  las 
multitudes  de  gentes  que  podían  avecindarse. — Y  contestándome  á  todo  con 
bastante  artificio,  le  pregunté. — ;Que  si  toda  su  parentela  vivia  en  estas  tier- 
ras con  él  .'  y  me  contesto,  que  para  inteligenciarnie  mejor  de  su  ca-;a  me 
hacia  saber,  que  por  parte  de  padre  era  Guilliche,  pues  sus  antepasados 
por  esta  línea,  todos  nacieron  en  los  piñales  de  Cunquitra,  de  cuyo  lugar 
vino  su  padre  á  cacarse  á  estas  tierras,  que  las  baña  el  |)resente  rio  de 
Reynguileubu.  Que  ya  casado,  se  quedó  aquí,  y  nació  él  Peguenche,  cuan- 
do por  el  orden  natural  debia  haber  sido  Guilliche,  pues  las  tierras  lla- 
man á  los  varones,  y  no  á  las  mugeres.  Que  cada  dia  se  alegra  mas  de 
aquella  determinación,  de  haberse  estal)lccido  aquí  su  padre,  pues  por  ella 
ha  disfrutado  del  trato  y  amistad  con  los  españoles,  á  quienes  ama.  Que 
las  propiedades  de  aquellas  tierras  no  las  ha  enagenado,  y  serán  suyas,  y 
de  sus  descendientes  siempre.  Que  sus  parientes,  por  la  madre,  todos  los 
tiene   aquí   los  que    le    quedan. 

Le  repliqué,  que  he  oido  que  Cayuquen,  guilliche,  está  casado  con  una 

sobrina  suya  en    Gucyeltuc.       Me   respondió    que  es   cierto,   que  el   cacique 

Millanen   y  Cayuquen  están  casados  con  sobrinas  de  él;    que    la    de    Milla- 

nen    fué   viuda   de  su    famoso  capitanejo  el   Tricao,    y  la   de  ('ayuqucn  :    que 

á  ambas    las    cautivaron   en    un   malón;    fué    nmy    tierna :    cuyo    malón    fué 

en  esta    forma. — Que   siendo  su   ca¡)i(anejo  Tricao,  hombre   guerrero  y  afor- 
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tunado,  se  comprometió  con  el  cacique  Calbuqueu  para  ir  á  maloquear  á 
los  Guilaqhes,  y  lo  verificaron  con  tanto  ardid*  (jue  los  pillaron  despreve- 
nidos, los  vencieron,  y  lograron  traerie\es  muchas  haciendas.  Pero  enco- 
nados los  Guilliches,  tomaron  el  partido  de  seguirlos  por  los  rastros  de  su 
regreso,  y  á  los  tres  dias  que  estaba  Tricao  en  sus  toldos,  descuidado,  dor- 
mido y  sin  gente,  le  entraron  aquellos  enemigos  agraviados  y  revestidos  de 
furor,  que  no  solo  saqueaban  los  tolJos,  sino  que  también  mataron  al  Tri- 
cao, sin  haberlo  dejado  ni  aun  tomar  la  lanza:  rescataron  la  multitud  de 
cautivas  que  habian  traido,  y  se  llevaron  otras  muchas,  entre  ellas  laviu» 
da,  y  la  otra  de  que  se  trata.  Que  cerca  de  este  sitio  en  que  estoy,  su- 
cedió esta  desgracia,  de  la  que  no  puede  acordarse  sin  renovar  sus  sen- 
timientos.— 

Le  pregunté,  que  si  desde  entonces  no  ha  visto  á  sus  sobrinas ;  v 
me  contestó  que  este  verano  vio  á  la  casada  con  Cayuquen,  cuando  fué 
con  D.  Justo  Molina  á  lo  del  cacique  Guerahueque  á  tratar  de  esta  ex- 
pedición de  parte  del  Sr.  Gobernador  intendente,  á  fin  de  que  por  parte 
de  los  Guilliches  no  se  siguiese  atajo:  que  allí  cerca  vivia  Cayuquen,  y  desde 
que  ella  supo  que  allí  estaba,  vino  á  verlo  al  alojamiento.  Que  el  gusto 
que  tuvieron  fué  iinponderable,  y  no  dejó  de  aconsejarla,  (cuando  estuvie- 
ron mas  solos,)  que  así  como  viese  á  los  Guilliches  alzados,  procurase  huir- 
se, y  venirse  para  lo  de  él ;  de  cuyo  hecho  lograria  regresar  á  sus  tierras, 
á  vivir  entre  los  suyos,  y  á  prevenirles  que  no  estuviesen  descuidados.  Que  se 
acordase  de  la  sangre  peguencha  que  corría  por  sus  venas,  y  tendría  espí- 
ritu para   vencer  esta  ocasión  que  le  recomendaba. 

Le  hice  ver  el  riesgo  en  que  la  dejó  comprometida;  y  le  procuré 
descubrir  si   tendria  gusto    de    verla:   y    me    dijo  que    sí. 

Hablandole  de  nuevo. — Yo  soy  ahora,  amigo,  le  dije,  el  que  te  doy  la 
nueva  y  buena  noticia  que  tu  sobrina  la  verás  presto,  esto  es,  si  no  mienten  tus 
vasallos;  porque  se  halla  en  el  toldo  de  Curaleu,  según  me  mandó  avi- 
sar ayer  Treca,  y  otros  que  lo  han  confirmado.  No  te  asustes,  por  su  ve- 
nida, que  aquí  me  tenéis :  se  asegura  que  el  mismo  Curaleu  anduvo  en  los 
Guilliches  y  ha  traido  varias  novedades,  y  que  ella  se  huyó  por  haber 
montado  Guerahueque  á  caballo  con  toda  su  gente,  y  Llanquitur,  haber 
salido  para  las  Pampas,  y  como  estos  dejaron  á  sus  mugeres  solas,  se  va- 
lió tu  sobrina  de  la  oportunidad  de  veniros  á  cumplir  el  consejo  que  le  de- 
jaste. Es  guapa  peguencha,  Manquel,  y  no  puede  negársele  es  de  vues- 
tra casa.  Ahora  yo  te  deseaba  como  necesario  para  tomar  las  providencias  con- 
venientes al  cumplimiento  de  mi  comisión,  y  no  dudo  de  tu  amistad  y  fran- 
queza me  la  franquees:  porque  todas  serán  para  tu  mayor  seguridad 
también. 


JORNADA     III.  35 

Me  es  forzoso  hablar  con  tu  sobrina,  y  oir  sus  razones,  no  menos 
las  de  Curaleu,  y  algunas  de  Llancanquir  que  comunicó  á  Vicente  Saez, 
sobre  las  disposiciones  de  esos  Guilliches  tan  temidos,  y  para  esto  necesito 
de  tu  autoridad  :  esto  es,  que  los  hagáis  venir  á  mi  presencia  para  tomarles 
sus  declaraciones,  y  examinarlos  de  un  modo  que  conozcamos  la  verdad 
descubierta.  De  esta  inferiremos  si  la  salida  de  Llanquitur  ha  sido  para 
las  pampas,  y  con  el  objeto  de  maloquearme,  y  las  resultas  que  puedan 
sobrevenir  á  vosotros  de  la  fuga  de  esta  muchacha,  que  pueden  culparte 
de  ella,  supuesto  la  vi«te  y  hablaste,  como  poco  há  me  has  dicho,  é  ir- 
ritándo-e  su  marido  y  pariente?,  veniros  á  robar.  Tomadas  sus  razones,  ve- 
remos los  partidos  de  seguridad  que  nos  convengan:  pero,  para  que  nunca 
me  culpen  de  no  haber  oido  bien,  de  poca  inteligencia  ó  de  mala  dispo- 
sición, quiero  v  deseo  que  las  razones  de  estas  personas  se  tomen  en  junta 
de  todos  los  caciques  cabezas,  con  quienes  me  entenderé  después  de  re- 
cibidas, para  disponer  con  mejor  acuerdo  y  madurez. — Me  respondió  que 
pensaba  muy  bien,  y  que  él  tenia  mucho  consuelo  de  tenerme  en  sus  tierras 
en  un  tiempo  tan  crítico,  como  el  que  se  le  prevenia:  que  Calbuqueu  es- 
taba para  llegar,  y  en  el  momento  me  lo  traerla  ()ara  que  comunicase  con 
él  también  mis  proyectos ;  pero  que  seria  de  su  mayor  gusto  dejase  el  sitio 
en  queme  veia,  que  era  muy  incómodo  por  el  mucho  viento.  Que  me  fuese 
luego  para  el  lugar  de  Rime  Mallin,  mas  cerca  de  su  toldo,  en  donde 
me  podría  tratar  con  mas  frecuencia,  y  de  con=;iguiente  acordar  sobre  los 
demás  puntos  antecedentes. — Le  prometí  hacerlo  así,  y  se  retiró  á  su  alo- 
jamiento  de    noche. 

A  poco  rato  se  me  avisó  que  el  indio  Llancanquir  estaba  cerca,  alha- 
jado de  viag^,  con  comercio  para  nuestra  frontera;  y  en  el  instante  hice 
que  el  capitán  Leandro  Jara  fuerce  á  decirle  que  lo  deseaba  conocer,  y 
necesitaba  hablarle  algunas  razones  antes  de  que  continuase  su  vi^ge;  y  que 
así   le   había  de  merecer  el  favor  de    que   me  viüiese    á  vi.^itar. 

Al  siguiente  dia,  12  del  citado,  estuvo  Llancanquir  en  mi  toldo,  y 
después  de  las  ceremonias  de  política  le  pregunté,  que  si  habia  andado  con 
Vicente  Saez  en  las  Salinas.  Me  contestó  que  no,  pero  que  uno  de  sus 
mocetones   fué   con  él. 

Lo    traté  sobre  que   si  sabia  de  mi   viage,  y  qué  le  habia  contado  de 
las  resultas  que   podría   tener  en  él    á   Saez? — Dijo    que    nada  ha  sabido, 
ni  ha  oido  de  mi  expedición  otra  cosa,  que  el  estar  ya  en  marcha,  esperando 
á  sus   caciques  que   deben  acompañarme,    y  que  á   Saez,    ni  á    otro  español 
le  ha  conversado  de  la   materia,    porque  no  se  ha  ofrecido. 

Le    reconvine  sobre  que  me   dijese   la  verdad,   refiriéndole   todas  las 
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'  expresiones  de  Saez,  las  que  me  era  de  importancia  averio-nar,  hasta  sa- 
ber su  origen,  para  tomar  mis  providencias,  y  dar  cuenta  á  mis  gefes :  y  no 
menos  .convenia  á  los  Pegueiiches  saber  la  verdad,  así  para  preparar  la  de- 
fensa, como  para  perseguir  á  los  Guilliches  que  faltaban  á  los  tratados  de 
paz  que  tenían  entablados;  y  que  esperaba,  si  era  fiel  á  su  nación,  no  me 
ocultase  palabra  de  las  que  habia  oido,  ni  concepto  que  hubiese  formado 
acerca  de  la  infidelidad  de  algunos,  por  prevenciones  que  hubiese  visto. 
Este  contesto: — Que  Saez  era  un  embustero,  que  jamas,  como  ha  dicho,  le 
ha  tratado  sobre  el  |)artícular,  ni  le  ha  nombrado  al  cacique  Manquelipi, 
que  es  fiel  amigo  de  los  españoles,  y  de  los  mejores  conas  Peguenches, 
para  asunto  tan  criminoso  como  el  que  le  ha  fulminado.  Que  solo  an  el 
verano,  antes  de  haber  ido  el  Gobernador  Manquel  á  lo  de  Guerahueque, 
oyó  que  Jos  Guilliches  no  querían  que  pasasen  españoles  para  Buenos  Ai- 
res :  pero,  así  como  fué,  no  ha  vuelto  á  oír  expresión  alguna,  ni  aun  en- 
tonces   parló  con  Saez   del   asunto. — 

Le  insté  con  que  no  podía  negar,  lo  que  dijo  á  Saez;  contándole  éste 
que  un  cuñado  suyo  iba  con  migo,  le  aconsejó  que  no  lo  hiciese,  pues  perecería 
ciertamente  en  el  viage,  y'  que  se  hiciese  enfermo.  Se  rió,  diciendo: — Que 
mejor  era  callar,  porque  no  sabia  como  pudiese  un  hombre  mentir  tanto:  que 
Saez  merecía  ser  castigado,  y  que  me  suplicaba  le  creyese  á  él,  que  era 
hombre  de  conocimiento,  y  que  ya  podría  él  ver  á  Saez.  Adelantó  que 
Curaleu  habia  andado  entre  ios  Guilliches  en  conchavo;  que  á  éste  podía 
creérsele ;  y  si  habia  oido  alguna  novedad,  la  contaría  sin  faltar  un  ápice 
de  lo  que  fuese  cierto. — Le  pregunté  que  ¿sí  no  había  hablado  con  él,  y 
con  una  sobrina  de  Manquel,  que  se  vino  de  los  Guilliches  y  se  halla 
en  los  toldos  del  mismo  Curaleu? — Me  contestó,  que  no  ha  hablado  con  nin- 
guna de  estas  personas,  pero  sabe  que  la  fugitiva  no  es  la  sobrina  de  Man- 
quel, como  aseguraban,  sino  otra  chinilla. 

Le    manifesté   que    ya   estaba    muy   satisfecho    de   su  ingenuidad,    y 
habiéndole  dado    un  buen  almuerzo,  tabaco  y  un   pañuelo,  se  retípó. 
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Desde  Mancol  d  Rime   Mallín. 

(Abril   12  (le    180G.) 

Desde  el  momento  que  so  retiró  Llancanquir,  hice  alistar  la 
caravana,  y  aprontando  las  caballerias,  dejamos  este  sitio  en  que  nos 
mortificó  el  viento  sin  cesar,  sino  .por  muj   cortos   ratos. 


JORNADA     IV.  37 

La  cuerda  siguió  por  una  vega  abajo,  continuando  el  rumbo 
del  cajón.  Pasé  jo  al  alojamiento  de  Manquel  á  comunicarle  que 
ja  me  encaminaba  al  lugar  de  su  prevención.  Le  hice  conversación 
de  la  declaración  de  Llancanquir,  j  se  alegró  en  extremo,  persuadién- 
dolo también  á  que  todas  serian  novedades,  j  á  que  esperaba  tener 
franco   pasaje. 

Le  dije,  que  siempre  era  preciso  que  hablásemos  con  Curaleu, 
j  esto  habia  de  ser  en  junta,  como  se  lo  tenia  suplicado,  j  así  le 
dejaba  al  capitán  para  que  esperase  á  Calbuqueu  j  á  IManquelipi, 
j  con  ellos  se  fuese  á  mi  toldo.  Q,uedó  en  esto,  j  jo  continué  mi 
marcha:  j  pa'sando  otra  vez  el  rio  de  Rejnguileubu,  j  con  un  corto 
repechillo,  fácil  de  allanar,  .seguimos  la  mensura  por  entre  lomas  de 
pastos  cojron  tendidas.  Lo  mas  del  camino  carretero,  el  resto 
de  fácil  esplanaíjura,  Pa^amoi  por  cerca  de  la  cueva  de  piedra,  in- 
mediata á  la  laguna  ja  citada;  j  al  fi-ente  de  una  cordillera,  con  ve- 
tas de  piedras  coloradas,  se  enteró  legua.  Andando  siempre  por 
igual  camino,  llegamos  con  diez  j  seis  cuadras,  hasta  un  lugar  donde 
la  senda  se  estrecha  al  rio.  Desde  este  sitio  enderezamos  al  aloja- 
miento, que  nos  fué  preciso  repetir  la  pasada  del  rio;  j  andando  des- 
pués como  cosa  de  seis  cuadras  por  una  vega  arriba,  entre  dos  lomas 
á  la  orilla  do  un  arrojo  qua  baja  de  la  altura  que  teníamos  al  norte, 
por  sobre  piedras  é  jerbas  de  apio,  tomamos  alojamiento.  El  luo-ar 
se  titula  Rime  Mallin:  la  agua  es  muj  buena,  en  el  plan  mucho  pas- 
to, j  en  los  cerros  copiosos  cojronales  j  arbustos  para  fuego-  tier- 
ras muj  buenas  para  haciendas,  j  todos  los  bajos  de  regadíos  para 
chacras  en    la    estación  del  verano. 

A  las  doce  j  diez  minutos,  que  estaba  haciendo  componer  lag 
cargas,  tuve  en  mi  nueva  posada  á  los  tres  caciques,  Manquel,  Calbu- 
queu j  Manquelipi  ;  j  habiendo  tenido  una  larga  conversación  con 
ellos,  por  su  demora  j  bebida  que  entre  los  españoles  tuvieron,  cada 
uno  me  contó  lo  que  se  beberian  de  vino,  j  que  al  último  compraron 
tres  cargas,  j  se  las  bebieron  en  los  cojgues,  antes  de  llegar  al 
Chacaj,  Nos  reimos  bien,  j  contentos  sus  ánimos,  entré  á  decirles: — 
Amigos,  desde  el  tercer  alojamiento  que  tuve  en  estos  montes,  me 
empezaron  á  correr  tus  compatriotas  tantas  novedades,  amenazas  j 
mentiras,  que  aunque  no  perturbaron  mi  ánimo,  ni  rae  hicieron  variar 
de  projecto,  ni  conocer  el  temor  á  los  Guillíches,  con  quienes  me 
asustaban,  con  todo,  no  dejé  do  haberme  enardecido  contra  ellos;  por 
•  que  faltaban  á  los  tratados  del  parlamento,  celebrado  en  Negrete, 
sobre  la  libertad  de  comercio.  Esta  franqueza  no  puede  haber,  sin 
permitirse  los  tránsitos  de  una  á  otra  parte;  j  á  mas  de  este  compró- 
lo 
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raetimiento,  en  que  entonces  quedaron,  el  que  por  Diciembre  tuvo  Guera« 
hueque  coa  Manquel  en  sus  toldos.  No  solo,  pues,  me  injuriarían  á 
mi  en  caso  de  sugetarme,  sino  al  Rey  mi  Señor,  en  cujo  servicio 
\ov  e.'njpie^uo;  y  á  vosotros  miamos,  por  cuyas  tierras  paso,  j  quie- 
nes me  auxilian.  Contra  vosotros  era  el  golpe,  su  infidelidad,  trair-ion 
inmediatamente;  mucho  siento  el  decirlo,  pero  el  caso  requiere  hable 
con  claridad. — 

Confesaron  todos  que  así  era;  pero  que  no  fuera  estraño  que  pen- 
saran con  ignominia,  cuando  estaban  acostumbrados  á  semejantes  accio- 
nes,  sin   respetar  sus  tratados,    ni    pactos. 

Yo  que  deseaba  imbuirlos  en  estos  sentimientos,  celebré  el  buen 
recibimiento  que  les  hicieron,  para  facilitar  por  msdio  de  ellos  los 
obstáculos  que  podrian  ofrecérsele  á  mi  expedición,  é  incontinente  les 
dije: — Y  hasta  ahora  nada  tenemos  de  nuevo,  sino  voces  producidas  del 
vulgo.  Estas  regularmente  son  despreciables;  pero  la  mentira,  hija 
de  algo  es,  j  es  preciso  averiguar  quien  parió  la  que  ha  corrido;  para 
desengañarnos  si  fué  falsa  desde  sus  principios,  ó  si  es  verdad  en 
su  origen,  para  prevenirnos.  No  me  parece  empreaa  dificultosa,  pues 
siendo  cierta,  en  la  parte  de  que  Curaleu  anduvo  entre  los  Guilliches, 
y  que  una  muchacha  que  allá  estaba  cautiva  se  halla  en  estas  tierras, 
es  fácil  hacerlos  venir,  y  que  nos  orienten  de  cuanto  sepan,  hayan 
oido,  y  presuman.  A  esta  moza  y  á  Curaleu,  salvo  el  parecer  do 
vosotros,  soy  de  sentir  les  demos  audiencia  en  junta:  esto  es,  que  to- 
dos  nos  juntemos  los  que  aquí  estamos,  y  también  Carrilon,  Pichuntur, 
y  demás  caciques  que  nos  auxilian,  cuya  causa  una  es:  los  recibamos 
en  un  lugar,  les  preguntemos  y  examinemos,  como  la  importancia  d© 
la  materia  lo  exige,  y  los  antecedentes  qua  Vds.  tienen  para  rece- 
la»' da  tíiios.  Yo  confieso  estar  recibiendo  de  vosotros  favores,  pues 
ine  tienen  en  sus  tierras,  y  de  todos  modos  no  quisiera  fueran  tantas 
las  pensiones  que  les  causa.  Todos  viven  mas  adelante  de  este  sitio 
que  la  generosidad  de  Manquel  me  ha  franqueado;  si  aquí  se  hace  la 
junto,  todos  se  pensionaran,  y  ¿yo  sin  moverme  de  mi  estancia? — No  lo 
permitiré;  y  así  quiero  y  les  suplico  me  asignen  un  lugar,  que  venga 
á  estar  en  medio  del  círculo  que  forman  sus  habitaciones,  (esto  c?, 
si  la  costumbre  no  exige  el  que  tales  funciones  se  celebren  en  lo  del 
cabeza  principal ;  que  entonces  mis  ruegos  no  deberán  tener  lugar); 
que  avisándome  el  dia  en  que  nos  hemos  de  saludar  allí,  y  tomar  un 
asado  de  mano  de  mi  cocinero,  procuraré  estar  mas  temprano  para 
tenerles  á  todos  prevenido  el  mejor  acomodo  que  pueda  proporcio- 
narles á  medio  dia.  Para  mis  caballerias  está  muy  bueno  este  valle, 
por  sus  aguas  y  pastos:    espero  el  nuevo  favor  que  me  concedáis,  no 


JORNADA     IV.  39 

mover  mi  caravana,  que  jo  iré  solo  con  las  personas  que  necesite, 
y  concluido  nuestro  trahun,  yo  rae  regresaré,  ó  á  caminar  para  adelan- 
te, que  es  mi  major  deseo,  ó  á  poner  en  efecto   lo  que  acordemos.—- 

Dijeron  á  una,  que  jamás  pensaron  darme  ni  permitirme  en  su3 
tierras  incomodidades  que  ellos  pudiesen  remediar  :  que  el  asado  me 
lo  admitian,  pero  seria  en  mis  toldos,  á  los  que  vendrían  con  otro 
gusto,  que  á  otro  lugar  raso,  donde  el  sol  y  el  viento  me  mortifica- 
sen. Les  repliqué  que  no:  que  deseaba  ver  sus  tierras  mas  adelante, 
j  que  deseando  complacerme  como  ponderaban,  no  podrian  escusarse 
á  darme  gusto. — Respondieron  que  muj  bien,  y  que  los  dejase  acordar 
del  lugar.  Trataron  mucho  rato,  y  al  fin  designaron  el  de  la  Capilla, 
á  cujo  sitio  era  práctico  el  capitán  que  me  servia  de  intérprete,  y 
que  si  no  tenia  inconveniente,  seria  la  junta  dentro  de  cinco  dias, 
inclusive  el  en  que  estábamos.  Les  manifesté  que  todo  estaba  muj 
bueno,   y  muy    á   mi  gusto. 

Calbuqueu  me  preguntó,  que  si  traia  bocas  do  fuegoj  y  les  con- 
testé muy  pronto,  que  28  para  servir  á  mis  Peguenches,  y  defender- 
me de  los  que  quisiesen  declarárseme  por  enemigos,  y  que  con  100 
Peguenches  no  tendria  miedo  á  todos  los  Guilliches  ni  á  Llanquitur, 
con  otros  que  pudieran  incorporaríeles.  Me  alabaron  el  que  viniese 
prevenido,  y  que  con  atención  á  mi  buena  defensa,  me  proporciona- 
rían los  mejores  auxilios. 

Ya  les  tenia  prevenido  un  buen  desayuno,  y  medio  mazo  do 
tabaco:  todo  lo  tomaron  con  gusto,  y  al  acabar  de  comer  llegó  Lay- 
io,  y  sentándolo  á  la  redonda,  le  hice  también  servir.  Así  que  em« 
pezó  á  comer,  les  comunicó  á  los  compañeros  que  habia  novedad  do 
cierto  entre  los  Guilliches  y  Llamistas;  porque  Curaleu  lo  acababa  de 
mandar  mensage,  diciéndole  que  él  habia  llegado  poco  há  de  aque* 
líos  lugares,  que  Guerahuequc  habia  salido  para  los  llanos,  y  Llanqui- 
tur  con  bastante  gente,  para  Mamilmapu,  Me  comunicaron  las  razones 
do  Laylo,  y  atendidas,  les  dije  que  todo  era  enredos  y  mentiras,  y 
que  se  hiciese  la  junta,  que  allá  veríamos  á  Curaleu,  y  que  por  ahora 
nada  mas  teníamos  que  hablar.  Manquclipi  prometió  llamar  á  Curaleu, 
y  á  la  mocetona  para  el  día  de  la  citación,  pues  de  camino  pasaba 
por  las  puertas  de  sus  mismas  habitaciones:  que  ya  se  había  ofrecido 
para  acompañarme,  y  no  se  desistía,  siempre  que  yo  me  animase  á 
caminar.  Siguieron  murmurando  sobre  los  procedimientos  de  Guera^ 
hueque  y  Llanquitur,  y  acabaron  su  conversación  diciendo,  que  no  es* 
carmentarian  sino  con  acabarlos  á  todos.  Q,ue  vendrían  á  parar  en  eso, 
8Í  salían  con  mi  expedición;  porquo  no  se  hubian  de  quedar  con  la  inju-* 
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ria   hecha,  y   ellos    impunes.     Concluida     su     conferencia,   se   retiraron, 
j   JO  seguía  acomodándome,  j  dando   las  órdenes  de  seguridad  á  los  ar- 
rieros   para    que    velasen    en    la     tropa,     Calbuqueu    y    Manquel,    que 
oyeron   estas  disposiciones,  volvieron   á    hacerme    presente    que    en   sus 
tierras  ni    me   robarian,    ni    se   me    perderian   animales;   que    no    tuviese 
recelo    de    ellos,  ni    de    sus  mocetones,  y   así   que   no   incomodase    á  mi 
gente,    ni  á   mis   caballerías.     Les    aseguré  que  ni    de    ellos,    ni  de    sus 
vasallos    tenia   desconfianza,    y    que    estas    precauciones    me    eran   pre- 
cisas, porque    muchos   de   mis    animales   tiraban   á  huirse,   y  después  se 
maltrataban    mas    las    caballerías  en  buscarlos;    que   también   mí   gente 
debia  irse  acostumbrando    á  las  vigilias,   porque  en  los  caminos  por  don- 
de   pueden   andar  enemigos    no   debe     permitirse   descuido,    y    que   los 
españoles   estábamos  hechos   y  criados  en  el   trabajo,    y  sin   dormir  mas 
que   lo  preciso,  cuyos  desvelos  no    debían  molestarnos,   si    estas    tierras 
no    tenían   la  virtud  de    influir  sueño,    Pero  tampoco  lo  creía,  porque  yo 
me  sentia    lo  mismo  que  siempre;   y   así    les   agradecía  las  promesas  de 
seguridad  que   me  daban,  y  por    complacerlos   dejaría   á    mi  gente   por 
sola    aquella  noche   que  se    abandonase    al   ocio    y    sueño,  y    en    lo   de 
adelante  seguiría  con  el   mismo  método  que   había  traído   desde  la  salida 
de  Antuco.     Se  retiraron   satisfechos. 

El  13,  á  las  siete  de  la  mañana,  monté  á  caballo  para  ir  á 
reconocer  las  cordilleras  que  miraban  al  sur,  acompañado  de  D.  Justo 
Molina,  y  el  dragón  Baeza,  con  el  capitán  de  amigos;  y  pasando  el 
rio  por  otro  vado  de  piedra  grande,  muy  correntoso,  y  atravesando  el 
camino  que  tragímos,  fui  por  lomas  de  pastos  de  coyron  de  muchas  ver- 
tientes y  mallines,  de  arbustos,  de  nirres,  chacayes,  de  michis,  de 
yaques,  de  carrimamines,  y  de  otros,  cuyos  nombres  ignoraban  los  prác- 
ticos; de  mucho  apio  en  las  vertientes  de  quequbo,  de  tapílaquen,  de 
tirrecacho,  y  otras  desconocidas  yerbas,  que  por  las  faldas  abundaban. 
Y  al  llegar  á  su  cima  siempre  por  trumaguales,  llenos  de  cuevas  de 
ratones,  que  los  caballos  á  cada  instante  se  enterraban,  había  un  pretil 
derrumbado,  en  el  que  están  de  manifiesto  muchas  vetas  de  piedras  jaspes, 
de  rosado  y  blanco,  y  otras  con  morado  y  amarillo,  que  formaban  unos 
cordones  preciosos.  Nos  elevamos  mas,  hasta  casi  la  misma  cima,  donde 
se  veía  un  pedazo  de  cerro  blanco,  cuyo  objeto  fué  el  de  mi  atención 
desde  mi  alojamiento;  y  reconociéndolo,  era  una  parte  del  cerro  de 
piedra  blanquisca,  toda  traspasada  de  otras  piedras  negras,  férreas  y 
de  otros  colores.  Quise  adelantarme  mas,  pero  se  formó  una  borrasca 
de  viento  y  nubes  que  nos  pareció  llovería,  y  nos  bajamos,  siendo  ya 
mas  de    la  una    de    la   tarde. 

A  las   tres  y  mas  de   medía   de  la  tarde,  estuvimos   en  nuestra 


JORNADA    IV.  41 

posada,  y  acabando   de  comer,  empezó  á  llover  mucha    agua,  que  cesó 
después  de   las  nueve  do   la  noche. 

El  14,  tuve  en  m¡  toldo  toda  la  mañana  á  Manquel,  hasta  después 
de  comer.  Mucha  parte  del  tiempo  ocupó  en  peticiones,  y  el  resto 
le  traté  sobre  el  ré:^imcn  de  nuestra  vida,  y  las  ventajas  que  conse- 
guirla, en  su  anciana  edad,  con  nuestro  trato  familiar,  que  le  servirla 
para  conocer  las  comodidades  que  nos  son  de  él  consiguientes,  tanto 
en  este   sisrlo  como    en  el  otro.     De  todo  hizo  admiración. 


•O' 


El  15,  anduve  la  major  parte  de  la  mañana  por  las  sierras  del 
norte  :  nada  de  particular  y  primoroso  vi,  sino  un  potrero  de  malli- 
nes, regado  de  una  famosa  vertiente.  Los  arbustos,  tierras  é  yerbas, 
de  las  comunes;  y  á  poco  mas  de  las  doce  que  regresé,  \\ez.ó  Manquel 
á  visitarme,  conduciéndome  un  ternero  de  regalo.  Por  las  faldas  del  cerro 
inmediato  lo  enlazó  á  la  cincha  del  caballo,  con  tanta  destreza  y  agilidad 
como  un  campista  de  veinte  y  cinco  años,  y  pasará  de  sesenta.  Cor- 
ría por  las  faldas,  y  por  entre  peñascos  con  la  misma  franqueza  que 
por  un  terreno  limpio  y  llano.  Le  acompañaban  dos  sobrinos,  ambos 
hijos  de  su  hermano  Lajlo:  el  uno  como  de  catorce  á  quince  años,  y  el 
otro  como  de  siete  á  ocho;  todos  con  lazo,  y  sin  diferenciarse  en  el 
manejo  del  caballo,  y   seguridad   en  el  avio  ó   silla. 

El   16,  vino  Treca   á   ofrecerme  sus  haciendas,  por  si  acaso  nece- 
sitaba   carnes   para   el  mantenimiento    de  mi    comitiva:  común  introduc- 
ción  entre  ellos,  simpre   que   necesitan    alguna  cosa,   y   que   la    quieren 
pedir.     Recibiendo   mis   agradecimientos,    se   interesó    por  una   muía  de 
las    que     traía     en    mi    tropa,    ofi-eciéndomo     por    ella  una     jegua    de 
carga,    buena    y    gorda.       De    consiguiente    que    aconsejase,    y    dejase 
bajo  de  su   tutela   á  un   muchacho    español,  llamado  Juan  Saez,   que  te- 
nia   en  su   casa;  quien   con    la  libertad  que  disfrutaba  de  andar  de  toldo 
en    toldo,  iba    dando  en   ladrón,  como  qáe   al  cacique  Manquel  le  había 
hurtado    un  hcrrage    do   ficno  :  que  su  fin    seria  el  que   lo  atravesasen  de 
una  lanzada,   si  lo  volvían    á  pillar;   cpio   él  lo  sujetaría,  poniéndolo  de  ove- 
jero, y    lo    pagaría  lambicn    su    servicio.     A   su  primera  solicitud  me  le 
negué,  y  á  la  segunda  le  dije,  que   cilos    no  debían  dar  posada    á  nin- 
gún   esiiafiol   vagabundo,  según  uno    de    los    tratados    en   el    último   par- 
IdUicrito  á  que    a>ist!,  por  las  malas    consecuencias   que   se  seguían    á  su 
nación,   y    á    la  nup>tia.      Que  debían   dar   parte  al   Sr.    Gobernador   In- 
tendente   de     cualquier    sujeto     que,    .sin    ocupación    honesta,  se   inter- 
nare á    sus   tierras,    á   íin   de  qiie-lo   hiciera    prender   y    darle  destino. 
Q,uc  en  mi  persona  no   ro-i  lian  facúltales  para  entregarle  á  este  indivi- 
duo; [)ero  ja  que   se    hallaba    en   sus    tierras,  y  que    había  de  invernar 
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entre  ellos,  constáadome  por  noticia  su  buen  gobierno  j  honroso  pro- 
ceder oue  co'^scrvaba  sin  ejemplo  entre  los  sujos,  me  trajese  al  mu- 
chacho, y  lo  aconsejaría,  que  si  habia  proporción  para  nuestra  frontera  se 
saliese  á  vivir  entre  cristianos,  cuja  religión  profesaba;  j  si  no  lo  con- 
seo-uia,  invernase  con  él,  dándole  gusto,  j  cuidándole  su  ganado  hasta 
la  primavera  que  se  franquease  la  cordillera,  en  cujo  tiempo  podria  jo 
regresar:  j  si  lo  hacia  por  estas  tierras,  me  lo  sacarla  para  afuera,  j 
de  no,  lo  llevase  en  la  primera  salida  que  hiciese,  y  lo  entregase  á 
uno  de  los  comandantes  de  las  plazas,  dándole  de  él  la  misma  noticia 
que    á  mi   me    ha    comunicado. 

Luego  me  presentó  al  muchacho,  que  lo  habia  dejado  entre  mis 
criados,  j  hablándole  en  los  términos  referidos,  prometió  uno  j  otro 
cumphr  mis    consejos,  j  se  retiraron. 

Al  poco  rato  llegó  á  verme  un  indio,  llamado  Callbutripan,  que 
de  viage  pasaba  para  las  plazas.  Su  introducción  fué  que,  deseando 
conocerme,  abandonó  el  camino  que  llevaba  :  que  en  el  dia  era  Pc- 
guenche  de  estas  reducciones,  j  poco  antes  era  de  los  Ranquilinos  de 
Mamilmapu;  pues  aunque  aquí  nació,  fué  á  crecer  j  envejecerse  en 
aquellas  tierras,  que  ahora  abandonó,  por  venir  á  morir  en  las  que 
fueron  de  sus  padres,  j  á  disfrutar  de  los  tiempos  pacíficos  que  go- 
zan estos  Peguenches.  Lo  recibí  muj  gustoso,  j  le  pregunté  el  tiem- 
po que  estaba  por  acá,  j  que  me  diese  razón  de  los  ritos  j  costum- 
bres de  aquellas  tribus,  por  cujas  tierras  debia  pasar,  para  darles  un 
trato  conforme  á  sus  máximas;  porque  mi  viage  no  solo  se  dirigía  á 
conocer  la  ruta,  j  solicitar  la  mas  corta  j  cómoda,  sino  también  á 
grangear  las  voluntades  de  los  indios.  Me  aseguró  que  en  esta  pri- 
mavera pasada  se  vino;  que  las  costumbres  de  aquellos  son  las  mismas 
de  estos  j  sus  ritos  iguales,  j  que,  en  llegando  á  Chadileubú,  adelantase 
un  mensage  á  Carripilun,  comunicándole  mi  ida,  á  fin  de  que  no 
pensase  que  iba  á  malón.  Q,ue  él  le  mandaría  con  el  cacique  Puel- 
maq  muchos  recados  para  que  me  recibiese  bien,  pues  era  su  m- 
timo  amigo,  v  en  ojendo  su  nombre  tendria  gran  placer;  j  que  para 
poderme  ponderar,  le  diese  un*  pañuelo  para  su  uso,  j  llancatus.  3Ie 
fué  preciso  complacerle,  j  se  retiró  cerca  de  las  ocho  de  la  noche; 
dejándome  gustoso  del  rato  que  traté  con  él,  porque  ha  sido  el  indio 
de  mejor  persona  que  he  visto,  aunque  de  rostro  grave  j  viejo,  pero 
muj  agradable  de  semblante,    de  buena   conversación  j  expresiones. 

El  17,  á  las  cinco  de  la  mañana,  estuve  á  caballo  con  los  dos 
tenientes  de  milicias,  mis  asociados,  D.  Justo  Molina,  el  capitán  de 
amigos  y  un  criado,  para  concurrir  á  la  junta ;   j  como  cosa  de   legua 


JORNADA     IV.  4S 

y  media,  orillando  por  abajo  el  rio  de  esta  parte,  por  muy  mal  ca- 
mino, y  muj  predegoso  que  anduvimos,  llegamos  á  los  toldos  del  ca- 
cique gobernador  Manquel.  Fuimos  muy  bien  recibidos  de  él,  y  de  su 
muger  Da.  Careo,  de  sus  mocetoncs  y  parientes,  que  del  seno  de 
^cinco  toldos  salieron  al  marimari.  Estaban  almorzando  al  salir  el  sol. 
Nos  hicieron  apear,  y  que  nos  sentásemos  en  unos  pellejos  de  carne- 
ro, y  pasada  media  hora  nos  pasaron  en  el  asador  un  asado  de  ter- 
nero, suplicándonos  lo  tomásemos,  que  estaba  hecho  con  prolijidad. 
A  este  tiempo  llegó  el  indio  Curaleu,  el  convocado  con  la  moza  para 
la  junta.  Fué  recibido  con  mucho  agasajo  de  Manquel;  y  su  muger 
lo  hizo  me  abrazase;  y  poniéndolo  en  igual  asiento  al  nuestro,  me  re- 
comendó las    razones  que   me   diese    como  invariables. 

Luego  que    se    sentó,   dijo: — Q,ue    tenia  mucha  satisfacción  de  co- 
nocerme, y    por  tener  que  salir  precisado   para  Antuco»  habia   empren- 
dido su  viaje   antes    de  la  junta,  con    el    ánimo    de     pasar   á   saludarme 
á  mis    toldos,  y  ver  lo   que  se  me  ofrecía,  porque  el  cacique    Manque- 
lipi   lo   habia  llamado:   que   la    muchacha   que    tuvo    en  sa  casa    la  habia 
entregado    á    su    padre,    luego   que   llegó ;    que  era  hija  de   Marinan,   y 
no    sabria    si  la   habían    llamado    también.     Q,ue     habia    procurado    con 
mucho   empeño   alcanzar    el   día   antes    á   mi  alojamiento,    para  evitarme 
la  incomodidad  de    que  hoy  hubiese    montado  á  caballo;   pues  habiendo 
tenido  noticia    que   lo  necesitaba,  para   la    averiguación    de   ciertas  no- 
vedades   que    habían   corrido    autorizadas  de  su  nombre,   no  quería  tar- 
dar  mas    tiempo   de    sacarme    del   error    en     que    quizas   me   pondrían 
los   enredosos  y  embusteros.     Y  estando  enterado  y  satisfecho   que  nada 
habia  dicho,  porque  nada  de   recelo  había   notado   entre    los  Guilliches, 
supondría  no  tendría   precisión    de   ir    al   lugar   de   la  junta. — Le    res- 
pondí:— Que  no   podía  asegurarle   si  los  enredos  y  mentiras  tuvieron  en 
mi   aceptación  alguna,    pero   sí     consideré    preciso    siempre    oírlo,     por 
contestar  á  mi  gente  y  á  los    Peguenches,  en   quienes     conocía  cierto 
temor    y    desconfianza,   de    que    era    preciso    sacarlos ;   así    porque    no 
se   acobardasen  los    que   debían    acompañarme,  como  porque  conociesen 
que  lo   que  les   decía  y  aseguraba,  lo  debían  recibir  como  de  un   ami- 
go que    los  estimaba,  y  deseaba  proceder  con   acierto,   en  un  asunto  de 
tanta   importancia  como  el  que  llevaba  á  su  cargo.     Q,ue  á  todos  nues- 
tros conceptos  debia  preceder  el  uso  de  la  reflexión;  y  que   ¿como  podría 
yo  creer  que  los   Guilliches  y  Llamistas    me    habían    de  querer    suge- 
tar,  y   acabar   con   toda    mi  comitiva,  cuando  iba  auxiliado  de  Peguen- 
ches,  y  como  un    embajador,    llevando    las    razones  del    Señor   Capitán 
General    del    reyno,    y    Señor   Gobernador    Intendente    de    la    Concep- 
ción,  á  consecuencia  de    otros    preceptos  tan    elevados,    como    son    los 
de  nuestro   Rey  y  Señor  á   quien   sirvo?      Sé.  que  los    Guilliches   son 
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hombres  racionales,  y  que  habían  de  mirar  su  rurna  en  soliciíar  la  mía, 
porque  ¿qué  no  debian  esperar  de  VcU,  por  la  paite  que  los  cabla  de 
sus  cm'iajadorcs  que  me  han  de  acompañar?  y  ¿qué  de  la  Concep- 
ción, Santiago,  Mendoza  y  Buenos  Aires,  cuya  razan  es  una  en  los 
agravios  que  rae  hiciesen?  Persuádainris  ¡)rimeroque  los  Llamistas  y 
Guilliciies  están  aburridos  con  su  vida,  las  de  sus  hijas,  y  con  sus 
tierras  j"  haciendas,  y  entonces  hallaré  fundamento  para  creer  en  lo 
que  iian  supuesto;  pues  de  tal  projecto  se  les  seguiria  su  total  des- 
trucción: porque  una  infamia,  una  infidelidad  y  una  traición  tan  clá- 
sica, como  esta,  no  se  justificaba  sino  con  una  entera  desolación.  Así, 
Cüuraleu,  con  estos  principios  salí  de  mi  casa.  Yo  no  solicito  hacer 
mal  á  nadie,  sino  antes  bien,  como  todos  vuestros  compatriotas  lo  tie- 
nen recibido  de  mi  mano.  Yo  voj  á  transitar  por  tierras  vuestra?,  que 
vosotros  mismos  me  habéis  franqueado,  y  por  las  de  Mamilmapu  y 
Pampas,  en  donde  usaré  de  las  atenciones  que  exige  la  razón  y  política, 
hasta  dar  mi  embajada  á  aquellos  Gobernadores,  y  tratar  sobre  los 
demás  puntos  que  convengan  al  real  servicio.  No  tengo  que  andar 
por  tierras  Guilliciies,  y  ¿porqué  nos  han  de  salir  á  hacer  mal,  por 
el  corto  interés  de  mi  equipagc,  de  los  cuatro  caballos  y  muías  que 
rae  conducen?  ¡Tan  pobres  y  viles  son! — No  lo  creo.  Ya  sé  que 
sois  Peguenche,  hombre  de  bien,  y  te  creo;  pero  también  te  su- 
plico que,  supuesto  tienes  con  ellos  cambios,  conchavos  ó  permutas, 
si  vas  allá  díles  la  verdad  de  lo  que  me  habéis  oido.  Antepónles 
primero  mi  caridad,  mi  trato  y  mi  desinterés,  y  luego  no  escuses  ra- 
zón de  las  que  me  oiste,  y  te  aseguro  que  convendrán  conmigo  en 
las  reflexiones  que   hagan. — 

Kcpitió: — Que  ninguna  novedad  ojó  sobre  mi  expedición,  ni  tam- 
poco la  trajo  la  mocetona:  que  mientras  que  él  anduvo  en  aquellas 
tienas,  salió  Guerahueque  con  comercio  para  los  llanos,  y  oyó  decir 
que  ¡Nlillalcn  salla  luego  para  Mendoza  con  el  propio  objeto.  Q,ue  en 
esto  mismo  convenia  la  muchacha,  y  ninguna  otra  razón  daba,  porque 
él  la  habia  examinado,  y  le  parecía  que  si  jo  seguía  para  la  junta, 
no  habría  necesidad  de  llevarla,  pues  ja  la  habia  oido  Manquel,  Laj- 
lo  j  todos  sus  mocetones,  quienes  podrían  declarar  sus  razones  á  los 
otros  caci  ]ues,  si  querian  hacerle  el  favor  de  permitirle  seguir  su  víage. — 

Quedaron  satisfechos  los  caciq'ies,  j  Lavlo  todo  avergonzado, 
que  antes  habia  dicho,  que  este  Curaleu  lo  hjbia  noticiado  por  un 
mensage  de  la  certeza  de  las  novedades.  Me  preguntó  Manquel  ¿que 
si  continuaría  Curaleu  su  marcha? — Y  le  respondí  que  por  m.i  parte  no 
habia  embarazo.  Le  hice  dar  un  pañuelo  llancatus,  j  medio  mazo  de 
tabaco,  j  se  despidió    dándome   los   agradecimientos. 
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Al  poco  tiempo,  que  eran  las  nueve  y  media,  monté  á  caballo 
con  mis  acompañados,  el  cacique  Manque!,  Lajlo,  su  hijo  Chcuquellan 
y  otros  varios  mocetones,  y  camiunndo  bastante  á  prisa  por  camino 
pedregoso  de  faldas,  como  á  distancia  de  media  legua  de  los  toldos 
de  que  salimos,  subimos  un  pretil  que  hace  el  cerro  al  lado  del  norte 
del  mismo  rio,  de  cuja  ribera  no  nos  hemos  separado;  sumamente 
parado,  que  apenas  lo  vencieron  los  caballos.  En  su  cima  estuvimos 
en  un  hermoso  plan  de  lomas  bajas,  cuja  vista  es  deliciosa,  porque 
está  rodeado  de  cordilleras,  hasta  formar  un  medio  círculo  al  norte  • 
que  al  lado  del  sur  lo  corta  el  rio  de  que  nos  separamos.  Continua- 
mos por  dicho  plan,  dejando  al  lado  del  sur  un  cerrillo,  de  una  piedra 
que  está  en  la  mitad  de  la  llanura,  j  al  poco  trecho  entramos  á  un  ca- 
joncillo  de  estero  de  invierno,  en  el  que  haj  varios  pozones  j  mallina- 
res  :  y  caminando  por  su  caja,  llegamos  á  una  vega  que  parte  el  plan 
de  oeste  á  este,  por  la  que  corre  un  arrojo  con  el  mismo  rumbo:  y 
siguiendo  su  curso,  como  cosa  de  ocho  ó  nueve  cuadras,  llegamos  al 
lugar  de  la  citación,  á  la  una  y  media  de  la  tarde.  No  habian  llega- 
do los  otros  caciques ;  y  para  defendernos  del  sol  que  quemaba,  en 
un  arbusto   de   majtenes   tendimos  mantas  que  nos  hiciesen  sombra. 

Como  cosa  de  seis  cuadras  mas  abajo,  está  el  sitio  que  llaman 
la  Capilla,  originado  de  una  capilla  que  estaba  levantando  el  Reveren- 
do Obispo,  Fraj  Ángel  de  Espineira  (que  lo  fué  de  la  Concepción),  en 
tiempo  que  -«ra  religioso  de  propaganda  fide,  y  estando  en  paredes, 
temió  cierta  revolución  que  lo  hizo  abandonar  la  fábrica,  y  retirarse 
para  nuestros    establecimientos. 

Arboles  no  haj  en  todos  estos  contornos,  sino  unas  cortas 
manchas  de  arbustos  de  chacayes,  jasques,  michis  j  algunos  débiles 
majtenes;  pero  sí  bastante  pasto.  En  el  propio  sitio  de  la  capilla 
está  la  toldería  de  una  india  Rajpí,  hermana  del  difunto  peguencho 
Uajguan,  que  es  tutora  de  sus  sobrinos.  A  este  Rajguan  mataron 
los  de  Malalque,  8  años  há.  Era  indio  de  mucho  crédito  por  su  va- 
lor. Era  rico  de  bienes  de  fortuna,  j  he  visto  á  un  hijo  sujo  de 
edad  de  IG  años,  al  parecer,  llamado  Himiguan,  el  herraje  del  finado 
canónigo  Cañas,  que  cautivó  Llanquitur,  famoso  salteador,  á  quien  ma- 
taron en  malón  los  pcguenches  rulmanc  j  Cajucal,  auxiliados  do 
nuestros  españoles,  y  de  los  de   Malalque. 

Al  cuarto  de  hora  que  estábamos  á  la  sombra  de  nuestros  pon- 
chos, llegaron  Calbuqucu  y  Livinirri,  con  algunos  mocetones.  Después 
que  nos  saludamos,  dijeron  que  sin  embargo  de  haber  sabido  por  Cu- 
raleu,   que  los  Guillichcs  y    Llamistas  estaban  quietos,  cuja  noticia  los 
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había  liocho  qucdursc  en  sus  toldos  ú  Pulmanc  j  JVIanquelipi ;  con 
todo,  no  quisieron  ellos  dejar  de  asistir,  persuadiéndose  el  que  podria 
ocurrir  yo,  aunque  estuviese  cerciorado  de  lo  mismo.  Les  contesté: 
Que  les  estimaba  su  atención,  y  por  no  faltar  á  la  que  dcbia  tener- 
les, quise  mas  antes  pensionarme  en  venir,  que  en  dar  nota  de  impo- 
lítico ;  y  que  ja  que  nos  veiamos  juntos,  tomaríamos  alguna  cosa,  y  no 
le  faltaría  a  Calbuqueu  do  que  tratar. — Soltó  la  risa,  y  dijo  que  mate- 
ria habia  de  sobra,  con  solo  hablar  del  acopio  de  mentiras  que  nos  con- 
taron. Y  lo  conteste: — ¿Y  no  podríamos  cortar  la  conversación,  si  habla- 
ramos  de  los  daños  que  originan,  y  perjuicios  que  en  la  sociedad  acarrean 
los  embustes  y  enredos,  cuando  encuentran  con  gefes  crédulos,  como 
vos  habéis  sido."?  Yo  os  suplico,  amigos,  no  acreditéis  en  lo  sucesivo  no- 
vedad dicha  de  moceton,  ni  de  otros  españoles  con  quienes  tratéis. 
Ocho  dias  estoj  parado  con  mí  comitiva,  gastando  los  víveres  que 
me  eran  precisos  para  el  viaje,  y  otro  tantos  se  ha  adelantado  él 
tiempo  y  atrasado  mis  caballerías,  que  cuando  lleguen  á  las  Pampas, 
donde  las  aguas  escasean,  ya  irán  sin  fuerza :  y  si  así  os  hiciera  relación 
de  cuantos  atrasos  he  recibido,  y  recibiré  por  esos  noveleros,  quedaríais 
espantados.  Sed,  pues,  vosotros  ahora  los  que  procuréis  remediar  mis 
perjuicios  en  partes.  Ya  no  hay  novedad,  ya  no  hay  que  hacer  sino 
caminar;  yo  estoy  pronto  y  lo  deseo:  mandadme  mañana  á  vuestros 
mocetones  que  deben  acompañarme  para  continuar  mi  marcha,  ó  ci- 
tadme un  plazo  corto,  y  algún  lugar  mas  adelante  para  juntarme 
con  ellos.  No  sea,  amigos,  que  se  formen  otras  especies,  y  se  suspen- 
dan de  nuevo  vuestros  ánimos  con  mas  perjuicios  míos,  y  del  Rey 
Nuestro  Sr. — 

Dijo  Calbuqueu — Nuestros  mocetones  hasta  ahora  están  sin 
prepararse,  nos  es  necesario  algún  tiempo  para  aviarlos,  y  dentro  de 
diez  días  te  alcanzarán  en  Trenquicó,  si  determináis  ir  á  dar  aque- 
lla vuelta  que  dio  Molina,  y  andar  }»or  el  camino  malo  que  el  anduvo. 
Puelmanc  es  muy  práctico:  ha  andado  por  todos  los  caminos,  y  de 
aquel  dice  lo  que  yo  te  he  dicho:  sube  muy  al  sur  para  descender  otro 
tanto  al  norte,  las  aguas  muy  distantes  y  malas ;  y  en  fin,  en  tus 
tierras  andas;  por  cualquiera  parto  que  quieras,  puedes  enderezar.  Tú' 
te  desengañarás,  y  si  estimas  algún  dia  estas  razones,  y  tomas  este 
consejo  de  Cadileubu,  de  que  es  el  mejor  y  mas  corto,  te  irán  á  encon- 
trar nuestros  mensages  al  lugar  de  Tilqui,  en  donde  harán  quemazo- 
nes tus   mozos,  que   será   el  aviso    que  nos   mandéis    por  el   aire." — 

Tuvieron  los  indios  su  rato  de  •  conferencia  sobre  el  punto  de 
los  caminos:  todos  convenían  que  el  de  Molina  era  mas  vuelta,  y  peor; 
pero   Manquel  decía,  que    el  que   seguía    por  el  cajón   de    Reynquileu- 
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bu  á  las  juntas  de  Cobuleubu  con  Neuqucn,  aunque  tenia  algunos  es* 
trechos  al  rio,  era  el  mas  recto.  Yo  traté  con  3Iol¡na  sobre  estos 
datos,  j  rae  dijo  que  todos  eran  unos  embusteros,  j  que  le  crejesea 
á    él. 

Repitió,  hablándorae  Calbuqueu: — El  hecho  ó  disposición  de  ve- 
nir prevenido  de  armas  de  fuego,  es  digno  de  nuestra  mayor  compla- 
cencia, j  determinamos  que  los  nuestros  lleven  también  sus  lanzas  i 
pues  no  puedo  menos  de  decirte,  que  los  Llamistas  v  Guilliches  no 
son  de  confiar,  j  los  ciega  la  codicia  j  el  rencor  que  conservan  coa 
*  los  españoles.  Tus  vanas,  esto  es,  tus  criados  han  de  ser  por  preci- 
sión cobardes,  y  á  los  primeros  encuentros  y  escaramuzas  de  los 
indios  te  desampararán.  No  lo  dificultéis,  por  mas  que  los  conozcáis. 
El  indio  CauUan  acaba  de  llegar  de  lo  de  los  Guilliches,  j  asegura 
que  él  vio  y  encontró  á  varios  que  salian  armados  para  las  Pampas. 
Guerahueque,  que  habia  vuelto  de  su  conchavo  con  los  Muluches  ó 
Lelbunchees,  en  el  momento  presidió  una  junta  que  se  hizo  en  sus 
tierras:  no  esperéis  bonanza  de  ella,  ni  te  persuadas  á  que  fuese 
para  prevenir  malocas  contra  Cauigcolo,  porque  actualmente  están 
tratando  de  paces.  Todos  sentimos  verte  caminar  desamparado  á 
dejar  tus  huesos,  como  de  caballo,  botados  por  el  campo,  y  también 
mandar  á  nuestros  Peguenches,  á  nuestros  hermanos,  que  perezcan 
contigo,  y  dejen  sus  familias  desamparadas.  Medita,  pues,  amigo,  so- 
bre  el  particular,  y  me   encontrarás  razón. — 

Les  dije,  amigos: — Yo  salí  de  mi  casa^  dejando  comodidades, 
muger  é  hijos,  conociendo  que  los  Llamistas  y  Guilliches  eran  infieles, 
y  aun  en  la  actualidad  estaban  mal  con  nosotros,  á  causa  de  que  se  re- 
mitían 200  hombres  de  tropa  para  resguardo  de  Valdivia:  la  que  no 
dejaban  pasar,  suponiendo  iban  á  repoblar  la  Villa  Rica,  Entonces 
no  tuvo  temor :  ¿,  y  como  pensáis  acobardarme  ahora  ?  Yo  no  tengo 
en  todo  mi  viage  que  pasar  sus  tierras:  ¿  y  para  qué  necesito  sus 
voluntades?  ¿Tienen  dominio  en  las  vuestras?  ¿A.  qué  me  han  de  salir 
en  ellas?  ¿Les  voy  á  hacer  algún  mal?  ¿Porqué  razón,  pues,  po- 
drán ofenderme?  ¿No  son  racionales?  ¿Qué  les  han  hecho  los  espa- 
ñoles, sino  sumos  bienes  que  cada  dia  les  proporcionan,  como  vos  lo 
sabéis?  ¿CauUan  no  es  moceton?  ¿No  es  yana?  ¿Podréis  asegurar 
que  no  es  novelero,  que  no  es  embustero,  y  no  es  ardidoso  como  los 
otros  anteriores?  En  mis  yanas  tengo  confianza;  son  nacidos  en  mis 
tierras,  y  los  conozco  por  experiencia.  Vos,  Calbuqueu,  estáis  muy 
engañado.  Dírae,  ¿dirá  mas  verdad  Caullan  que  tu  gobernador  Man- 
quel?  ¿Pregúntale  á  este,  qué  le  dijo  Guerahueque,  cuando  por  Di- 
ciembre le  fué  á  tratar   de  mi   expedición?     ¿No  lo  sabéis  bien  que  le 
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contestó,  qne    por  su    parte   no   se  nos   seguiría    perjuicio  ;    fundándose 
en    que  él  no  tenia  que  hacer  en  lo  que  vosotros  dispusieseis  por   vuestros 
mapus?     ¿No    es   Gucrahueque   el    que   manda    á    los  Guiliiches,   y    su- 
geta  á  los  Llainistas?     Pero  quiero  condescender  con  todo  lo  que  digiste. 
¿Ya  sabes  que  podrán  ganarme,  jcndo  prevenidos?    ¿No  has  visto  el  estra- 
go que  hace  un  bala?     Y   también  te  concedo  que  me  maten,  y  á -toda  mi 
comitiva:  pero  esto  seria  sin  razón,   sin  justicia,  y   quebrantando    pactos 
muy  solemnes.     Y  ahora  díme,«    ¿qué  se  les  esperaba? — Su    desolación,  la 
pérdida  de  sus  tierras,  de  sus  haciendas  j  de  sus  vidas  5  y  así  ¿no  estinsaré 
arrojar     mi    vida   por  el   aumento   del    estado    y   de    la    corona?     Calla, 
-Calbuqueu;    que  jo    te    tenia    por    mas   hombre,   y    espérame  un   poco. 
Haz   cuenta    que   te  estás   disponiendo   para  dar     un  malón    á    los  Gui- 
liiches, y  sabes   por   tus  dioses,   ó    tigres,  que   con    pérdida    de  cuatro 
vidas   ú  ocho,    te    quedas   victorioso,  acabándolos;   de  dueño   de  sus  tier- 
ras y    de  sus  haciendas.    ¿Y  no    fueras?     Pues  haz  esta  reflexión,  y  no 
temas  perder  á    Pajllacura,   que  ja  está  en   principios  de   su  vejez. — 

Contestaron  todos  que  los  Peguenches  estaban  prontos ;  pero 
que  seria  pidiendo  auxilio  á  10  ó  12  dragones,  para  que  acompañasen 
la  caravana,  á  lo  menos  hasta  Chadileubu  ó  Mamilmapu,  y  de  allí 
que  se  volviesen  á  servirles  á  ellos  de  resguardo. — Les  prometí  que 
lo  solicitaría  con  el  Señor  Gobernador  Intendente,  quien  sabría  si  era 
é  no  conveniente,  j  no  dudaba  los  mandase,  porque  conociesen  ellos 
que  los  españoles  de  todos  modos  quieren  estén  seguros.  Pero  que 
teniendo  determinado  medir  á  cuerda  toda  la  cordillera,  cuja  ope- 
ración era  despaciosa,  me  darían  permiso  para  moverme  pasado  ma- 
ñana: que  en  Trinquicó  ó  Tílqui  me  juntaría  con  los  caciques  com- 
pañeros, y  mientras  eso,  podrían  llegar  los  dragones,  por  si  fuesen  para 
entonces    precisos.— 

Q,uedaron  gustosos;  les  di  tabaco  y  chaquiras,  y  á  las  cinco 
de  la  tarde  me  despedí  de  ellos;  y  á  las  ocho  j  tres  cuartos  de  la 
noche  estuve  en  mi  tienda,  después  de  haberme  perdido  por  la  obs- 
curidad  de  la  noche,  y  haberme  casi  precipitado  con  mis  acompaña- 
dos  en  un   inmenso    risco. 

El  18,  bien  temprano  tuve  á  Manquel  en  mi  toldo,  á  presenciar 
la  salida  del  propio  que  debía  mandar  el  Señor  Gobernador  Inten- 
dente en  solicitud  de  los  dragones.  Tras  él  su  muger  Da.  Careo,  una 
hermana,  una  nuera,  dos  mecetonas  mas,  ocho  indios,  su  hermano  Laj- 
lo  con  dos  hijos  grandes  y  tres  medianos,  y  una  caterva  de  chicos 
que  los  acompañaban  á  la  visita.  Me  trageron  tres  corderos  de  re- 
galo,  los  que  me  salieron  bien  caros,  porque  era  preciso    obsequiar   á 
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toda  la  compañia.  La  Da.  Careo  es  india  muy  agradable  en  su  tra- 
to, pero  no  de  facciones;  y  aunque  es  común  en  ellas,  con  todo  haj 
otras  de  mejor  parecer.  Será  como  de  50  años,  y  bastante  espresi- 
ra.  para  hablar.  La  visita  me  duró  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y 
para,  el  lugar,  les  di  de  comer  muj  bien,  y  cosas  para  ellos  entera- 
mente desconocidas,  que  las  celebraron.  A  las  tres  y  media  de  la 
tarde    ?e  retiraron. 

En  el  resto  del  dia  y  parte  de  la  noche,  acabé  de  despachar 
el  propio  para  el  Señor  Gobernador:  su  dirección  fué  hasta  Antuco, 
para  que  de  allí  fuese  el  pliego  al  comandante  de  los  Angeles,  y 
este  lo  dirigiese    al   Señor  Intendente. 


JORNADA  V. 

Desde  Rime  Mallin  á    Butacura. 

(Abril   19  de   1806.) 

Bien  temprano  hice  aprontar  la  venida  de  los  animales  para  mar- 
char: y,  aunque  reconocido?,  faltaban  veinte  y  dos  que  se  hablan  desfari-* 
tado  aquella  noche,  á  las  ocho  de  la  mañana,  dejando  este  buen  sitio,  por 
la  misma  vereda  que  entramos  á  él  nos  pusimos  en  el  punto  donde  quedó 
la  mensura  el  12.  Y  continuando  el  rumbo,  por  calidad  de  terreno  poco 
parejo,  y  de  alguna  piedra  redonda,  se  enteró  legua  sobre  las  diez  y  seis 
cuadras,  que  quedaron  pendientes  frente  á  unos  pretiles  de  piedra,  que  ha- 
cen  cima  al  cerro,    del  lado    del   sur. 

Caminamos  por  el  mismo  rumbo  veinte  ocho  y  media  cuadras,  que 
se  completaron  al  entrar  á  un  faldeo  pedregoso,  y  de  trecho  de  dos  cua- 
dras que  se  estrecha  al  rio:  en  cuyo  sitio,  mudando  de  rumbo,  se  dirigió 
la    caravana   al  este,   cuarta   al    sueste. 

Continuamos  la  marcha  por  buena  senda,  con  solo  el  atravieso  del 
rio,  que  lo  pasamos  por  buen  vado  de  piedra  menuda,  y  hasta  unos  sau- 
ces, y  un  carrizal  que  hay  al  norte  de  dicho  rio,  se  completó  otra  legua. 
Este  sitio  es  una  hermosa  vega,  donde  hay  un  frondoso  mamano,  y  siguien- 
do media  cuadra  mas,  nos  alojamos  á  las  II  de  la  mañana.  El  lugar  se 
llama  Butacura. 

En  este  vega  invernan  regularmente  algunos  indios,  así  por  el  pas- 
to que  hay    en  sus   contornos,   como  por  la   poca   nieve  que  cae.     Y  al  poco 
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rato  de  estar  alojados,  llegó  el  gobernador  Manquel  con  parte  de  su  tol- 
dería y  familia;  y  apenas  se  desmontó,  cuando  se  vino  á  mi  toldo,  de- 
jando  á   su    niuger  armando    el  suyo. 

Su  visita  se  redujo,  á  que  se  habia  venido  con  toda  su  familia,  y 
Je  seguian  sus  parientes  para  lograr  el  gusto  que  les  proporcionaba  mi  vista 
y  buenos  consejos.  Que  todas  las  tierras  y  buenos  pastos  tenia  á  mi  dis- 
j)osic¡on  para  mis  cabalgaduras;  que  habia  de  parar  algunos  dias  con  ellos, 
así  como  debia  ir  á  otro  lugar  á  esperar  á  los  dragones  y  Peguenches  que 
debian  acompañarme. — Le  di  los  agradecimientos  debidos,  y  que  todo  seria  de 
mi  gusto  en  su  compaiíia,  la  que  me  proporcionaría  la  ocasión  de  no  ha- 
cer cosa   que   con  él    no    la   consultase. 

Al  poco  rato  nos  pusimos  á  comer,  en  cuyo  tiempo  llegaron  tres 
indios  al  toldo  de  Manquel,  y  el  uno  de  ellos  cubierto  de  una  lloyca 
de  guanacos,  cuya  noticia  en  su  idioma,  se  la  comunicaron  con  bastante 
susto  entre  cinco,  ó  seis  mocetones,  que  á  la  puerta  de  mí  carga  estaban 
tendidos:  pero  es  imponderable  la  suspensión  de  ánimo  que  Manquel  pa- 
deció al  oír  de  que  venía  con  pieles  vestido.  Medio  se  entrelevantó,  j  me 
dijo  : — Curveo  Gidlliches,  lengua,  lengua, — Me  reí,  y  llamé  al  dragón  Bae- 
za,  quien  al  punto  vino,  que  se  hallaba  en  el  fogón  :  y  apenas  lo  vio,  cuan- 
do se  explicó  que  habia  llegado  correo  de  los  Guilliches,  y  me  preguntaba 
que  contendría. — Le  respondí,  que  vendría  á  darme  parabienes  por  mi  feliz 
llegada,  y  á  él,  porque  estaba  también  acompañado  con  una  comitiva  de  es- 
pañoles. Que  el  Gobernador  se  me  mandaría  ofrecer  como  era  regular,  soli- 
citando el  que  lo  ocupase,  y  deseándome  felicidad  hasta  la  conclusión  de  mi 
comisión. — 8oltó  la  risa  y  siguió  comiendo,  y  yo  dándole  por  el  susto  que  le 
daba  un  indio  empellejado  de  día,  de  paz,  y  en  medio  de  sus  mocetones,  que 
ya  después  sabría  lo  que  contenía  el  expreso,  y  que  viniese  á  conferenciar 
con  migo  sobre  la  respuesta,  si  era  en  materia  que  pudiese  confiarme.  No 
quiso  moverse  hasta  que  yo  le  dije  que  fuese  á  recibir  al  embajador,  y 
parándose,  me  respondió:  que  iría  desp,ues  que  me  hiciese  presente  una 
súplica  que  traía,  y  que  lo  perdonase. — Hice  decirle  que  pidiese,  pues 
bien  sabia  que  deseaba  complacerle: — y  me  hizo  relación  de  un  caballo 
que  en  fines  de  Noviembre  le  habia  robado,  del  cual  habia  tenido  noti- 
cia por  un  español,  nombrado  Bruno  Jara,  que  paraba  en  poder  de  un 
mayordomo  de  D.  Manuel  Ríquelme,  vecino  de  Chillan  ;  y  así  que  escri- 
biese al  comandante  de  Tupacel,  para  que  lo  hiciese  entregar  al  teniente  de 
amigos,  Felipe  Mellado.  Le  prometí  que  luego  lo  haría,  y  que  le  man- 
daría la  carta  así  que  estuviese  escrita;  la  que  al  poco  rato  le  llevaron. 

En  todo  el    resto  de  la  tarde  no  pareció  Manquel  á  mi  toldo,   ni  yo 
quise  indagar  sobre   el    contenido  del  correo. 
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Al  tiempo  de  cenar,  me  contaron  los  dos  tenientes  asociados  que  ha- 
bían ido  á  visitarlo  cerca  de  la  noche,  y  hallaron  á  Manquel  sentado  con 
los  tres  indios  forasteros.  Que  el  uno  Boroano:  y  así  como  se  hicieron  pre- 
sentes, sin  interrumpir  la  parla  que  tenían,  ^es  hizo  señas  se  entrasen  á  su 
habitación.  Y  como  ellos  preguntaron  á  Da.  Careo,  si  aquellos  eran  los  Gui- 
lliches;  Manquel  les  contestó:  "también  sabe  uno  de  ellos  hablar  español." 
Advertencia  del  indio,  áfin  de  que  no  hablasen  algo   que  nos  les  sonase  bien. 

Al  siguiente  dia  temprano,  tuve  á  Manquel  con  sus  tres  huéspedes 
en  mi  tienda,  que  venian  acompañados  del  capitán.  Este  se  adelantó,  y 
me  dijo,  que  si  les  daba  licencia  para  entrar  de  parte  de  Manquel.  Les 
respondí  que  sí:  y  habiéndolo  hecho  con  ceremonias  de  formalidad,  se  sen- 
taron,   y    Manquel    dijo:  — 

"Mi  amistad,  y  la  de  este  cacique  (mi  pariente),  vienen  á  franquear- 
te un  moceton,  para  que,  llevando  recados  de  mi  parte  y  la  suya,  podáis 
tener   mejor   pasage  por  Mamilmapú." 

En  el  momento  que  los  vi  entrar,  conocí  que  uno  de  los  foraste- 
ros era  el  cacique  Millatur,  que  también  salió  de  la  junta  de  los  Angeles, 
de  que  he  hecho  mención,  y  quien  entonces  ofreció  dar  un  moceton  de 
auxilio  en   este   viage. 

Le  contesté: — Que  su  voluntad  la  tenia  conocida  por  experiencia;  que 
cada  dia  le  recibía  nuevos  ^favores,  y  este  se  lo  agradecía  tanto,  como  á 
su  compañero  y  pariente,  á  quien  ya  me  parecía  haberle  visto  en  los  An- 
geles, y  también  haberle  oído  ofertar  un  vasallo  para  que  me  acompañase: 
que  su  nombre  debía  ser  Millatur,  y  de  estos  mismos  Peguenches  que  go- 
bernaba. Que  no  rae  olvidé  de  él  en  Antuco,  ni  tampoco  después,  en  es- 
tas tierras :  que  lo  eché  menos,  y  si  no  preguuté  por  él,  fué  porque  su- 
puse el  que  se  hubiese  arrepentido  de  aquel  propósito,  y  no  se  pensase 
que  el  ínteres  del  mensagero,  mas  que  la  inclinación,  me  había  hecho 
recomendarlo  á  la  memoria. — Con  bastante  desembarazo  se  explicó  de  esta 
suerte :  —  Las  razones  que  supe  vertir  por  mi  boca,  á  favor  de  los  es- 
pañoles, siempre  fueron  nacidas  de  mí  corazón,  y  las  supe  cumplir  como 
que  procedía  conforme  á  mi  voluntad.  Si  en  esta  ocasión  hubiera  faltado, 
la  causa  hubiera  sido  otra,  y  el  culpado  yo  para  tu  pensar.  No  tengo  la 
fortuna  de  adivinar,  y  no  podía  saber  de  la  junta  de  Antuco,  ni  de  tu 
venida  sin  esta  virtud,  no  dándoseme  parte  de  ello.  Citaron  á  todos  los 
caciques,  menos  á  mí,  y  no  sé  hasta  ahora  que  razón  hubo:  sí  fué  porque 
allí  esperaban  socorro,  y  les  parecía  que  no  alcanzaría  para  ellos  yendo 
yo,  hicieron  mal  ;  pues  jamas  tuve  ínteres,  sino  en  servir  alguna  vez  á 
quienes  siempre  nos  auxiliaron.     Si  fué  por  desacreditarme,  obraron  peor. 
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porque  jamas  supe  desacreditar  á  mi  nación,  sino  antes  bien  recomendarla. 
Corrió  ahora  la  voz  de  tu  llegada  á  nuestras  tierras  ;  corrió  la  novedad  que 
deseabas  caminar  cuanto  antes  ;  y  apenas  lo  supe,  cuando  monté  á  caballo 
con  un  sobrino  cual  es  este,  que  así  lo  nombro,  porque  está  casado  con  una 
sobrina  niia.  El  es  nacido  en  Boroa,  y  de  muy  mediano  se  fué  á  las  Pam- 
pa?, donde  se  crió  en  lo  de  Quinchepi.  Fué  á  buscarlo  un  hermano  des- 
pués de  muchos  años,  y  por  retornar  con  su  asistencia  los  bienes  que  ha- 
bía adquirido  ó  merecido  de  aquel  cacique,  no  quiso  tener  el  gusto  de  ve- 
oir  á  ver  sus'  parientes,  hasta  que  él  mismo  se  lo  mandase.  Se  llego  este 
tiempo,  y  se  vino  para  lo  de  los  Guilliches,  cuyas  tierras  debia  pisar  pa- 
ra pasar  á  las  suyas.  Allí  estaba  su  suerte,  como  dicen.  Allí  estaba 
«na  sobrina  mia,  cautiva  desde  mucho  tiempo  há  ;  y  este,  aficionándose  de 
ella,  y  sabiendo  que  era  mi  parieiita,  se  la  robó,  y  se  vino  con  ella  á 
mis  toldos,  donde  la  tomó  por  muger,  con  mi  gusto  y  el  de  todos  mis 
parientes.  Tiene  este,  parientes  y  amigos  en  los  Pampas.  Ha  estado  mu- 
chas veces  en  Buenos  Aires,  y  es  práctico  de  los  caminos  y  riesgo",  donde 
pudieran  ofrecerse  para  precaverlos. 

"De  toda  esta  narración  podrás  inferir,  que  es  fiel  y  agradecido, 
pues  no  quiso  desamparar  al  que  lo  crió  por  venir  á  lo  de  sus  parientes, 
y  que  así  sabrá  corresponder  la  estimación  que  de  él  hagas.  Y  también 
que,  habiendo  tenido  valor  para  robar  la  muger  que  hoy  posee,  será  cona, 
y  en  cualquier  peligro  podrá  defenderte,  hasta  rendir  la  vida.  Aquí  está 
Marinan,  que  así  se  llama:  recíbelo  de  mi  mano,  si  te  parece  l)¡en,  que  ya 
lo  tengo  bien  aconsejado,  á  fin  de  que  te  guarde  el  respeto  debido,  y  haga 
por  tí,  á  mi  nombre  y  el  suyo,  los  mejores  oficios  de  amistad,  para  que  se 
te  facilite    y   ceda  cuanto  apetezca  tu   buen   deseo. — 

Me  paré,  y  recibí  de  su  manóla  de  Marinan,  diciéndule  : — Milla- 
tur,  de  tu  mano,  amigo,  recibo  la  de  tu  sobrino,  que  apreciaré  como  lo  me- 
recen tus  espresiones.  Por  ellas  conozco  un  talento  superior,  y  que  aven- 
taja al  de  otros  muchos  de  tus  paisanos;  sino  es  que  el  mejor  esplicarte 
deba  provenir  de  tu  mayor  fidelidad,  y  mejor  voluntad  que  nos  tenéis.  Nin- 
guno ha  hecho  lo  que  vos.  Tú  me  has  venido  á  buscar,  y  yo  he 
buscado  á  los  otros.  Tú  te  vienes  á  disculpar,  cuando  otros  me  cul- 
pan porque  los  solicito.  Tú  me  vienes  á  presentar  tu  sobrino  para  que 
me  acompañe,  cuando  otros  se  valen  de  protestos  frivolos  [mra  no  ir.  Tú 
vienes  sin  ínteres,  cuando  otros  ni  por  hartos  se  hallan  satisfecho?.  No  ten- 
go espresiones  para  corresponder  de  parte  de  mi  nación  las  que  tu  cora- 
zón ha  vertido  por  tu  boca :  pero  nuestras  acciones  te  sabrán  hacer  ver 
nuestra  gratitud.  Esta  acción  generosa  la  recomendaré  á  mis  superiores,  pa- 
ra que  llegue  al  trono  de  nuestro  Soberano ;  y  supongo  que  tu  Goberna- 
dor  que  me   oye,  y  que  diariamente  ha  presenciado  todo  lo  que   ha  pasa-^ 
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do  e-to3  días,  se  alegrará  que  nsl  me  cxpre?e,  para  de  algim  mod'-  retor- 
nar las  finezas  que  teítcal:o  de  recil/ir.  Dcy  á  él  tauibien  I;  s  giíuiaspor 
la  parte  que  tiene  en  Iiabertc  «raido,  y  ved  si  soy  de  algiin  mo  lo  útil 
alguna  vez  para  servirte,  que  sabré  con  gustü  acorilaraie  de  esta  lura,  para 
emplearme  en   complacerte. — 

Seguimos  tratando  mas  de  una  hora,  entre  los  cintro,  acerca  do  la 
expedición.  Hize  varias  pregtmtas  á  Mariüan  íobre  lus  indios  Pampas,  Pa- 
tagones y  Guilliches:  no  me  dio  re«])ue.sta  de  importancia.  Le  di  ;i  cada 
tino  de  ellos  chu[)as,  pañuelo^,  sombreros,  añil  y  (abaco;  y  emplazados  pa- 
ra la  junta,  «c  retiraron,  quedando  r»lanquel  con  mi¿o  muy  contento,  ponde- 
rándome la  fidelidad  de    Millatur. 

A  Manquel  le  reconvine  sobre  el  encargo  que  le  hice  de  queme 
consultase  íobre  la  respuesta  que  habid  de  dar  al  correo  de  los  Guilliches. 
Me  respondió,  que  los  moceíoncs  lo  hablan  engañado.  Le  asegure,  que 
mucho;  dias  antes  tenia  conocido  que  á  cada  instante  padecía  errores,  y 
todos  los  de  su  nación:  que  ya  iria  tratando  á  españoles  fórmale^,  v  hom-- 
bres  de  bien;  ton  el  tránsito  y  franqueza  de  sus  tierras,  y  con  esta  comu» 
nicacion,  adquiriria  mejores  conocimientos.  Con  mucha  afabilidad  me  con- 
fesó, que  asi  habia  visto,  que  cuanto  le  habia  yo  asegurado  habia  sido 
cierto,  y  salido  eamo  se  lo  prometía.  Que  con  las  antecedentes  novedado?, 
sino  me  hubiera  hallado  en  sus  tierras,  se  hubiera  originado  una  general 
perturbación   y    niovñniento. 

Le  pregunté,  que  «i  Millatur  no  le  habia  traido  algunn  co=a  nueva.  Mo 
respondió  que  no,  y  queriéndomelo  asegurar  ma»,  le  iu>té  que  me  confe- 
fase  la  verdad,  pues  tenia  experimentado  que  cuantos  veniin  lie  otros  toldos 
llegaban  con  esa  introducción,  y  por  eso  los  recil)ian,  poniéud  des  aliento,  y 
sentándose  á  la  redonda  á  escucharlos.  Me  confeso  que  algo  de  s^usra 
di/ngo,  esto  es  de  mala  noveJad,  habia  traido.  Le  di  el  péarne,  v  le  su- 
pliqué me  contase  sus  trat):!Jos,  que  procuraría  consolirlo.  Respondió  que 
no;  porque  yo  no  crcia,  y  luego  me  reía  de  él:  y  á  cíte  tiempo  1j  l'a- 
tiiaron   de  sus  (oídos. 

Kl  .31,  estuvo  Lavlo  á  visitarme,  y  me  prometió  traer  á  fu 
muger  y  familia  que  querían  con:)CPrme.  Le  ín>té  que  1j  verifica- 
se, aunque  tenia  muy  e  ca-as  ganas  de  ello,  porque  á  este  i.idij  le  había 
nolado  uu  no  sé  que,  que  no  pucJo  csplicar,  y  podrá  colegirse  de  la  nar- 
ra ci  n    del  \i:ige. 

ho  (ardo  mucho  tiempo  en  volver  con  su  mngcr,  una  cuiladn,  do^  parien- 
t,-i?,  dos  nuera-,    y  lüía   gn  iib  dti  chico-,    independiente  de  tres  de  pecho,  que 
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las  madres  traían  en  brazos.  Los  obsequié  con  todo  lo  que  en  esta  ocasión  mía 
facultades  alcanzaban.  Converjamos  mucho  sobre  la  fertilidad  de  estas  tier- 
ras y  de  sus  habitante.;,  que  ya  irian  conociendo  cuanto  les  importaba  la 
paz,  que  gozaban  del  regazo  de  tus  mugeres  ó  hijo?,  que  los  alcanzaban 
á  criar  y  á  ver  grandes.  Que  a?í  se  nnihiplicarian,  y  que  si  antes  tenian  el 
gusto  de  verlos  nacer,  en  la  misma  hora  debian  considerarlos  esclavos,  ó 
víctimas   de  sus  enemigos. 

En  este  estado  me  avisaron  de  una  muía  que  se  habia  desgarita- 
do de  la  tropa,  y  que  habiendo  llegado  al  toldo  de  un  indio  no  queria 
entregarla,  íiiio  antes  bien  la  habia  ocultado.  En  la  misma  actualidad  lle- 
gó Manquel  y  Treca,  y  le  dije  al  primero  lo  que  me  acababa  de  refe- 
rir el  arriero,  y  que  hiciese  en  el  momento  entregar  la  muía;  que  ni  yo 
ni  los  mios  ofendíamos,  ni  perjudicábamos  á  sus  mocetones,  sino  antes 
bien  los  tratábamos  con  agrado,  y  los  i'egalabamos:  y  que  estuviese  adver- 
tido, que  si  el  indio  no  le  obedecia  en  entregar  el  animal,  yo  sabria  ha- 
cerle entender  el  atrevimiento  que  habia  cometido  en  guardarse  lo  ageno, 
y  en  no  obedecer  las  órdenes.  Contestó  Manquel,  que  mandaría  un  mo- 
ceton"  por  la  mida,  y  no  la  dejaría  de  traer.  Se  verificó,  y  le  di  los 
debidos  agradecimiento-,  ponJerándole,  que  entre  nosotros  el  delincuente  ya 
padecería  la  infamia  de  ladrón,  y  no  hubiera  quedado  sin  castigo. — Y  va- 
mos á  otra  cosa,  que  ya'  esto  lo  habéis  remediado  del  modo  posible.  Con- 
tadme  el  güera  diingo  de  Miilatur,  cuya  curiosidad  me  trae  inquieto. 
Sonríendose,  me  prometió  que  sí  lo  haría:  pero  antes  de  verificarlo,  le  ha- 
bía de  conceder  una  gracia,  que  era  de  no  salir  de  sus  toldos  hasta  el  miér- 
coles, porque  esperaba  un  correo  ciertamente  de  los  Guilliches,  y  quería  te- 
nerme á  su  lado  para  entonces.  Le  dije,  amigo,  ese  correo  que  decís  será  co- 
mo el  del  otro  día,  no  lo  esperes  tan  luego.  Yo  me  perjudico  con  estas 
demoras.  Traigo  víveres  para  dos  meses  y  medio  solo.  Todo  se  va  acaban- 
do con  las  tardanzas  de  ustedes  para  moverse  ;  y  para  que  no  digáis  que 
no  cedo  á  tu  solicitud,  sí  haré  lo  que  pedis,  y  vamos  al  cuento  que  lo 
empezó. — 

Miilatur  es  hombre  de  verdad,  y  me  aseguró  que  sabía  que  el  Gui- 
íliche  Guerabueque  estaba  mortalmente  herido  por  un  hijo:  pues  estando 
este  en  un  cuarto  de  una  muger  de  su  padre  á  deshoras  de  la  noche,  fué 
sentido,  y  levantándose  Guerabueque  á  matarle,  él  lo  recibió  dándole  una 
puñalada,  de  la  que  ya  habrá  muerto.  Le  dije: — Manquel,  si  es  muerto 
ó  no,  no  lo  sabes,  |)ues  tampoco  debes  creer  esa  novedad,  cuyos  principios 
no  son  razonables.  Miilatur  está  engañado,  y  tú  también.  Yo  te  estimo  y  de- 
seó no  vivas  confuso  de  tanta  mentira  y  novedad  en  lo  de  adelante  :  examina 
bien  lo  que  te  cuenten  para  creerlo,  y  dentro  de  pocos  días  no  te  da- 
rán razón  sino  de  lo  cierto,  porque  temerán   el  que  descubras   los  enredos. — 
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Me  prometió  hacerlo  asi,  conviniendo  también  Treca  en  ello,  que  nos  habla 
estado  oyendo.  Permutaron  düs  caballos  j  or  dos  frenos,  y  dos  corderos 
por   un  niazo  de    tabaco,  y  se  retiraron. 

El  22,  recibí  un  mensage  del  cacique  Calbuqueu,  sobre  que  su  herma- 
no, que  debia  acompafiarme,  salia  el  2."3,  para  pa<ar  á  juntarse  con  mi  comi- 
tiva dentro  de  cinco  dia«:  que  le  mandase  decir  el  camino  que  seguid,  y  el  lugar 
donde  quería  esperarlos,  para  que  fiiese  preveni  lo,  y  leí  avilase  á  Pulinanc 
yá  Manquelipi,  que  los  pagaba  á  llevar  de  sus  toldos  Que  también  me  co- 
municaba, de  que  Guerahueque  estiba  en  paz  con  Canigcolo,  y  que  si  me  [¡are- 
cía  bien  que  eiloi  también  la  solíjita-en,  que  le  mandaría  á  dicho  Canígcolo 
una  embajada  sobre  el  particular.  Que  me  hal)ia  oído  en  Rime  Mallín, 
que  les  seria  muy  útil  tratar  amistosamente  á  aquel  indio,  frecuentar  sus 
tierras,  y  comerciar  libremente  ;  y  que  í-í  era  de  mí  aprobación  el  proyecto, 
aconsejase  á  Manquel  para  que  se  cumpliese,  que  él  daría  moceton  y  lo 
remitiría  cuanto  antes.— 

Obsequié  al  del  recado,  y  le  contesté: — Que  estaba  muí  bien  el  que 
su  hermano  saliere  por  mañana  ;  que  mi  dirección  era  por  la  ruta  de  Mo- 
lina, hasta  conocer  su  cali  lad,  y  si  era  mala,  como  me  lo  habían  a:egurado, 
vendría  á  desengañarme  de  la  de  Cudileiibú.  También  que  en  Triuquicó, 
ó  en  Tilqui  seria  el  lugar  donde  me  juntaría  con  \oi  Peguenches,  y  el 
signo  de  mí  estada  serio,  una  quemazun  que  haría  mantener  tle  continuo, 
la  que  loi  guiaría  sin  pérdida  de  terreno.  Que  sobre  el  proyecto  de  paz 
que  quería  entablar  con  Canígcolo,  le  aseguraba  era  el  mejor  partido  que 
debía  tomar,  y  con  todas  sus  fuerza?  prolegiftse  su  determinación  hasta 
ponerlo  en  práctica:  pero  con  el  bien  entendido,  que  la  [)az  había  de  ser 
cürre.;pondiente  á  las  naciones  amigas  de  una  y  otra  reducción  ó  tribu,  con 
franqueza  de  comercio  y  trato  libre,  [¡ara  [)oder  entrar  y  salir  sin  temor  de 
traición,  ni  pérdida*  de  intereses,  ni  vidas.  Que  la  menor  infracción  que  se 
experimentase,  ó  por  cabeza,  ó  por  vasallos,  seria  toda  la  nación  obligada 
á  entregar  los  delincuentes,  para  que  fuesen  [irivadus  de  la  vida  con  ig- 
nominia por  los  agravios ;  y  en  caso  de  n  >  hacerse  a^í,  se  entraría  á  nue- 
vos tratado?.  Que  la  amistad  de  nosotros  les  es  inseparable,  y  la  mas  útil 
que  [luedan  desear,  y  por  el  tanto  la  deberá  admitir  Canígcolo  entre  los 
límites  de  los  puntos  cit  idos,  debiéndonos  recomeiular  desde  ahora,  para  que 
no  se  embarazase  en  este  [)unto,  que  le  hará  el  tiem¡)0  conocer  ser  el  mas 
ventajoso.  Que  de  esta  materia  había  tratado  con  migo,  yendo  de  cami- 
no [¡ara  Buenos  Aires,  y  ha!)ia  convenido  en  el  a  Cju  sumo  gusto,  y  que 
si  acaso  se  encontraba  con  mi  comitiva,  ó  algurío>  de  sus  vasallos  que  tran- 
sitan las  tierras  intermedias,  me  recomendase  tomo  á  hermano  para  que  me 
protegíe¿e  y  auxiliase,  en  cuanto  {'ve^c  [¡recio,  de  cti\a  acción  quedaría 
agradecido.     Que  por  lo  que    respectaba  á    Manquel,   yo  lo  aconsejarla  has- 
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la  persuadirlo  ú  ello,  y  que  le  daría  un  obsequio    para  que  solé  mandase  á 
■Caniírcolo   en  lui  nombre. — 

No  fardó  mucho  Manquel  en  venir,  y  con  descuido  le  entró  en  con- 
Tersacion  de  lo  muy  conveniente  que  le  seria  una  paz  entablada  sólida- 
ineiitc  con  él,  y  que  no  debia  omitir  diligencia  ?lguna  á  e?te  fm.  Me  con- 
tentó, que  siempre  pensaba  enviar  sus  palabras  á  lo  de  Canigcolo.  Yo  le 
aseguré,  que  Calbuqueu  era  del  propio  Fentisniento,  y  podrian  unirse  los  dos 
para   verificarlo;   se   retiró    ya  con   e^ta  tentativa  -después  de   cumer. 

A  la  tarde  se  me  llenó  el  toldo  de  mocetones,  mugeres,  y  chicos  al 
úKimo  socorro:  á  todos  contenté,  y  los  des|,edí  diciéndoles,  que  estaba  ocupa- 
do,  como    que  debia  salir  al    siguiente  dia. 

A  las  seis  de  la.  noche,  me  fui  con  el  capitán  de  amigos  de  iufer- 
':  pete  para  lo  del  Manquel,  á  quien  hallé  á  la  orilla  del  fuego,  con  su  nui- 
ger,  y  diez  individuos  mas,  entre  hombres  y  mugeres,  chicos  y  chicas  que 
formaban  una  rueda,,  ó  círculo.  Se  [¡araron  para  recibirme,  y  poniéndo- 
me un  pellejo  de  asiento,  lo  tomé  y  les  dije: — Que  la  gratitud  en  que 
les  estaba,  y  el  trato  que  hablamos  tenido  hablan  engendrado  en  mi  wn 
cariño  que  me  hacia  sentir  su  separación  :  que  mi  marcha  con  el  favor  de 
Dios  seria  bien  tem¡)rano,  y  podian  ir  viendo  en  lo  que  me  ocupaban, 
porque  deseaba  complacerlos. —  Kl  indio  y  eu  mnger  me  hicieron  un  expre- 
sivo razonamiento  tal,  que  habiendo  tenido  Manquel  sus  pesares  en  los  dias 
antes  de  mi  llegada,  me  aseguró  que  el  gozo  que  habia  tenido  su  alma 
con  mi  coirpania  le  habia  podido  borrar  aquellos  sentimientos,  que  cundie- 
ron tanto  en  su  ánimo,  que  quizo  dejar  el  mandt>,  y  abandonarse  al  des- 
precia de  los  suyos.  Que  mis  iní^truccioncs,  manejo  y  consejo-,  lo  han  lle- 
nado de  ideas  mas  alta=,  lo  han  ensanchado,  y  desde  luego  qni-^iera  por 
algunos  <iias  mas  no  fOj.ararse  de  mi:  que  no  sabia  como  dejarme  alien 
la  invernada.  Que  me  deseaba  toda  felicidad  en  mi  ex[)"diJÍon,  y  si 
volvia  [)or  sus  tierras,  en  feHas  de  su  vclunfad,  á  mi  regroFo  n  c  iria  á  en- 
contrar íulejas  di-tanciaf,  para  darme  un    fucríc   abrazo,  y  llevarme  víveres, — 

Me  di  por  muy  satisfecho,  y  como  lo  vi  algnenterneci  lo  de^de  que 
hizo  memoria  do  sus  trahrijos,  me  pareciii  oportuna  ocasión  para  entrár- 
mele hasta  descubrir  algun;\s  confianzas  luiles  s;)!'re  la  amistad  de  Canig- 
colo, y  le  dije:  —  Manquel  amigo,  el  título  de  auiil.nd  fs  luia  prueba  (le 
la  mavor  confianza.  Yo  os  miro,  v  á  toda  esta  familii  que  me  oye,  con 
mucha  lastima,  y  para  que  me  lo  creas,  no  necesito  de  otras  ex[)rí'sioncs 
que  repetirte  loque  antes  oi>tc  f)ur  tus  preguntas:  que  scy  oriumio  de  este 
reino,  tu  compatriota,  y  de  cierto  modo  tu  hei mano.  ^'Porque  te  amai- tanto 
coa  tus  compañeros  Pcgucnchcs,    sino  por  e>ta  lazoi?     ¿  l'orqué    difcndeis   sus 
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partido?,  sus  propiedades,  sus  fueros,  sus  tierras  ?  ;  No  es  por  esta  misma 
causa  que  ambos  nos  liga  ?  ;  Porqué  te  parece  me  veis  en  tu  ca?a,  sino 
por  noticiarte  de  bienes  imponderables  que  nuestro  Monarca  os  promete  por 
medio  de  nuestra  comunicación  ?  Dejé  mis  comodidades,  mi  muger,  mis  hi- 
jos por  daros  este  gusto,  y  haceros  entender  cuanto  os  conviene  franquear 
tus  tierras  y  solicitar  las  intermedias,  para  que  todos  nos  hagamos  unos. 
¿Cuando  pensabas  hacer  á  tu  nación  una,  unida  con  la  nuestra,  y  que  se  hicie- 
se tan  respetable  con  la  protección  de  un  Soberano  ?  ¡  L"s¡)eral;as  en  tus 
días,  ni  en  lo  de  tus  hijos,  esta  gloria?  ¿i  pena*,  amigo,  oí  que  el  Rey  mi  Sr. 
quería  haceros  entender  su  benevolencia,  cuando  estuve  pronto  en  venir  á 
comunicárosla.  Ved  pues,  si  es  esta  acción  digna  de  vuestro  aprecio  y  de 
vuestra  confianza;  y  os  dijera  mas,  si  me  dieras  mejores  pruebas  de  tu  amis- 
tad.— Me  miro,  y  me  dijo: — ;Qué  quería  hiciese,  cuando  debia  estar  satis- 
fecho, que  conocia  los  buenos  oficios  en  que  andaba,  y  que  amaba  ú  to- 
dos los  españoles?  Y  ¿porqué  así  podria  desconfiar? — Supuesta  pnes,  tu  amis- 
tad, amigo,  seguí  diciéndole,  bien  podéis  conjeturar  que,  si  se  abre  este  ca- 
mino que  ando  reconociendo,  y  se  entabla  por  él  nn  comercio  franco  con 
los  del  obispado  de  Concepción,  y  los  del  vireynato  de  Buenos  Aire?,  cono- 
ceréis á  todos  los  comerciantes,  y  adquiriréis  porción  de  amistades,  como  la 
habéis  tenido  ahora  con  migo.  Cada  una  de  estas  os  franquerá  en  tu  ca- 
sa lo  que  te  falte,  y  así  de  dia  en  dia  nos  iremos  amando,  hasta  hacer- 
nos unos  ambos  reinos,  y  unos  con  tigo,  que  entre  todos  formaremos  un 
cuerpo  tal,  que  sus  acciones,  sus  fueros  y  sus  derechos  serán  unos;  y  este 
cuerpo  será  tanto  mas  respetado,  cuanto  mas  sea  el  número  de  las  par- 
cialidades que  ¡o  compongan:  será  mas  feliz,  cuanto  mas  comercio  corra, 
y  cuanto  mayor  sea  su  quietud  y  paz.  Así  pues,  Manquel,  yo  deseo  fomen- 
tar nuestro  reyno,  y  el  de  Buenos  Aires,  cumpliendo  con  las  órdenes  de 
mis  superiores  que  traigo.  ¿Como  no  querré  que  se  estiendan  mas  nuestros 
dominios  por  medio  de  la  amistad,  y  que  nos  unamos  también  con  los  Pam- 
pistas.  Patagones,  y  Guilliches,  jiara  que  en  ningún  tiemj)o  podamos  tener 
desavenencias  con  estas  naciones?  ¿Para  que  ellas,  como  nuestros  com [¡atrio- 
tas,  logren  de  nuestra  felicidad,  y  también  para  que  nuestros  enemigos  ex- 
trangcros  teniendo  noticia  de  nuestra  unión,  no  intenten  de-poblur  á  aque- 
llos pai-anos  que  re>iden  en  la  co^ta  ú  orillas  del  mar,  en  la  Patagónica? 
Ah  !  Manquel,  viejo  sois,  pero  cternizar¡;is  tu  metnoria,  si  tu  fueras  capaz 
de  proporcionarnos  amistad  con  esos  poi)res  indios,  poco  menos  que  salva- 
je*, que  carecen  do  comunicación  raciün:il.  jCuando  se  olvidaría  tu  nom- 
bre entre  ello^,  si  de  lu  mano  recibieran  (ste  bien!  ¡Cuando,  si  las  co- 
modidades que  adquirirían  se  lo  recordarían  al  amanec;^r,  ::1  comer,  al 
beber,  al  vestir  y  en  todos  los  términos  de  la  vida!  ;Quó  crédito  no  tomaría 
ante  el  trono  de  nuestro  manarca,  y  cuando  >e  borraría  tu  nombre  de  los  li- 
bros que  se  formasen  fobre  este  aniiiento  de  nuestros  cst;ido«?  ¿No  sabes 
que     nuestros    primeros    ¡¡adres    fueron    unos,    y    que    con  esta    atención    so- 
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nios  hennanos  ?  No  tengas,  |)ues,  á  novedad  la  lastima  y  el  amor  que  les 
manifiesto.  ¿  Ignoras  que  los  extrangeros,  nuestros  enemigos,  surcan  los  ma- 
res de  la  costa  Patagónica  ?  ¿-  No  sabes  de  sus  poderosas  tierras  ?  ;  Y  qué 
estraño  seria  que  esta  nación  hiciera  un  desembarco  en  aquellas  costas 
de  muchas  gentes,  que  por  fuerza  tomasen  posesión  de  aquellos  terrenos,  y 
con  soborno,  ó  dádivas  captasen  la  voluntad  de  los  indios?  Y  entonces 
vosotros,  que  no  erais  enemigos  de  aquellas  tribus,  ¿'qué  haríais,  cuando  esos 
extrangeros,  con  el  pretesto  de  favorecerlos,  quisiesen  acabaros  por  tomar 
vuestras  haciendas  y  tierras  ?  No  lo  dificultéis.  Esos  forasteros,  que  llamáis 
vos  moros,  tienen  necesidad  de  terrenos;  de  todos  modos  han  de  procurar 
posesionarse  de  aquellas  tierras.  Sus  habitantes  son  indefensos,  y  los  han 
de  vencer,  según  el  orden  regular :  y  aunque  me  diréis  que,  en  caso  de 
que  os  combatieran,  nosotros  os  auxiliaríamos,  te  lo  concedo;  pero  seria 
siempre  preciso  salir  á  la  guerra,  y  abandonaríais  tus  familias,  tus  toldos, 
tus  haciendas;  y  lo  mismo  nosotros,  ¿Qué  pérdida  no  origina  una  guerra? 
¿  Qué  muertes  no  causa  ?  ¿  Cuantas  familias  no  quedan  abandonadas?  ¿Y 
habrá  quien  asegure  la  victoria  antes  de  ganarla,  siendo  iguales  las  fuerzas? 
¿No  seria  mejor,  amigo,  poner  los  medios  en  tiempo  para  evitar  estos  desas- 
tres que  podrían  formarse  por  nuestra  inacción?  Los  arbitrios  que  te  pro- 
pongo son  fáciles,  y  útiles  á  todas  las  tribus.  Si  haces  una  paz  firme  con 
Canigcolo,  que  es  vecino,  y  acaso  amigo  de  los  Patagónicos  y  Magallá- 
nicos;  si  nos  recomiendas,  hasta  franquear  su  amistad  y  conocimiento,  no 
dificultes  conseguir  el  proyecto,  y  díme  tu  sentir  con  la  confianza  que  yo 
lo    he   hecho. — 

La  atención  con  que  escuchó  la  traducción  de  la  antecedente  re- 
lación, me  daba  pruebas  de  que  le  agradaba;  y  así  como  se  concluyó,  me 
dijo,  que  cada  instante  le  aumentaba  su  confianza,  y  con  la  mayor  que 
jamas  pudo  tener,  me  contestaría,  y  siguió: — Amigo,  ya  me  veis  viejo,  y 
los  aiíos  de  mi  vida  los  he  contado  trabajando  para  mi  nación,  y  su  feli- 
licidad.  Apenas  se  cuentan  muy  pocos  que  estas  manos  dejasen  la  lanza, 
y  estos  han  sido  después  de  la  paz  que  se  entabló  por  el  parlamento  ge- 
neral; pues  antes  con  ella  la  defendía,  entregándome  á  la  muerte,  primero 
que  mis  mocetones.  No  me  descuidé  también  de  estender  mis  deseos  á 
mas,  y  así  he  llegado  hasta  mas  adelante  de  Mamilinapú,  y  hasta  lo  del 
mismo  Canigcolo,  sobre  quien  me  has  tratado,  ya  con  el  pretesto  de  cono- 
cer las  fuerzas  de  aquellas  naciones,  ya  por  grangear  sus  amistades  en  caso 
de  ser  muy  superiores.  Vais  por  Mamilmapú,  y  no  tengo  para  que  decir- 
te de  lo  que  te  desengañarán  tus  ojos.  De  Canigcolo  te  diré  lo  que  na- 
die me  escuchó  sino  mi  Careo,  que  me  acompañó  á  la  expedición.  Seis 
dias  caminé  para  llegar  á  Guechuguebun,  donde  Canigcolo  estaba  situado, 
y  antes  de  estar  en  sus  tierras  pasé  el  rio  de  Limayieubú  muy  caudalo- 
so y  profundo.     Tiene  de    anchura   en  aquel  pasaje  tanto  como  el  de  Biobio 
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en  Giialqui  y  Concepción.  La  Nal-a  era  de  cueros  soplados:  ine  pasé  so- 
bre ellos,  que  un  caballo  á  nado  los  tiraba,  y  mi  muger  que  temió  pa_ 
sarlo  de  e-ta  suerte,  amarrada  con  un  látigo  de  la  cintura,  y  con  las  ma- 
nos de  la  misma  balsa  aterrada,  lo  pasó  nadando.  Es  Canigcolo  de  ros- 
tro agradable,  afable,  y  de  muy  buena  presencia,  y  dice  su  buena  contes- 
tnra  con  su  corazón.  Me  hospedó  y  recibió  muy  bien;  me  emparenté  con 
él,  V  tratamos  muy  largamente  sobre  nuestros  estados  y  conservación.  Me 
contó  de  la  alianza  que  tiene  con  los  Patagones,  que  son  gente  de  á  pié 
muy  ágil  y  robusta,  y  la  infantería  en  sus  malones,  armada  de  laques 
V  flecha«.  Así  también  que  un  navio  de  dichos  moros  ingleses  naufragó 
dentro  de  la  boca  de  Limayleubii,  á  distancia  considerable  del  mar,  que 
no  lo  vieron  entrar  los  indios,  sino  que  después,  andando  á  las  riberas  del 
rio,  algunos  por  las  huellas  dieron  con  la  gente  que  era  bastante  porción, 
y  estaban  albergados  en  las  barrancas  del  mismo  rio,  en  las  que  hablan 
formado  cómodas  habitaciones.  Que  dichos  ingleses  traían  gallinas,  cer- 
dos, ovejas,  y  otros  animales  desconocidos  de  aquellos  habitantes,  y  tam- 
bién un  intérprete  para  que  los  hablase,  y  esplicase  el  uso  de  los  anima- 
les. Que  quedaron  allí  algún  tiempo,  y  siempre  obsequiaron  á  los  indios, 
dándoles  diferentes  cosas  vistosas,  y  de  los  mismos  animales  que  he  referi- 
do, para  que  procreasen.  Que,  cuando  menos  pensaron,  se  desaparecieron, 
y  presumía  que  se  hubiesen  embarcado  en  otras  embarcaciones  que  andu- 
viesen por  aquella  costa,  y  que  alguna  se  hubiese  internado  al  rio.  Que 
los  cerdos,  gallinas  y  ovejas  se  han  aumentado:  harán  cuatro  años  á  que 
pasó  esto.  Que  no  dificultaba  con  Canigcolo  conseguir  su  amistad,  y  la 
de  la  nación.  Que  hablará  con  Calbnqueu  sobre  el  proyecto  de  que  me 
mandó  tratar,  y  estando  en  él,  mandará  un  expreso  luego  que  se  cierren  las 
cordilleras:  pues  antes  no  puede  verificarse  por  temor  de  los  Guillíches  in- 
mediato>,  que  son  sus  enemigos,  y  si  encontraran  el  ujensage,  lo  matarían, 
y  después  nos  vendrían  á  maloquear,  sin  mas  motivo  que  el  de  solicitar  su 
amistad. — 

Le  insté  sobre  que  viese,  en  siendo  tiempo,  á  Calbuqueu,  y  no  se  ol- 
vidase de  mis  consejos,  que  le  regalaría  chupa,  sombrero,  bastón,  y  otras 
burlerías,  para  que  las  mandase  en  mi  nombre  á  Canigcolo  en  señas  que 
quería  su  amistad,  tratándolo;  y  á  él  le  dejaría  memorias,  para  que  no  echase 
en  olvido  mi  encargo.  Que  viniese  con  su  muger  á  mi  tienda,  y  tomaría 
un  buen  mate,  pues  ya  no  volverían  tan  luego  á  tomarlo,  sino  hasta  mi 
regreso;  y  con  ellos  me  levanté,  y  vine  para  mi  posada,  en  la  que  tra- 
tamos hasta  las  nueve  y  media  de  la  noche  sobre  el  particular.  Le  di 
los  agasajos   para  Canigcolo,    y  á    él  un    par  de   espuelas   de  plata. 

El   2.3,  á  las    tres    de  la    mañana,    estuve   en   pié    con  el    ánimo    de 
caminar;    y  á   las  cinco    y   media  llegó  la  tropa   con  falta   de   animales    que 
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se  habían  desgaritado.     Por  esta  razón,    y   que    era   preciso  buscarlos,  deter- 
miné  parar,  dando   providencias   para  que  los  solicitasen  hasta   encotitrarloa. 

A  las  siete  de  la  mañana  tuve  al  cacique  Treca  de  visita,  dicién- 
don;e  que  los  animales  parecerían,  y  que  ya  él  habia  mandado  á  un  mozo 
que  los  diligenciase,  y  no  viniese  hasta  dar  con  ellos.  Me  trajo  dos  cor- 
deros para  el  viage  y  una  ternera.  Le  di  los  agradecimientos,  y  le  re- 
galé un  par  de  uples,  un  tupo,  un  pañuelo,  una  córvala  de  mi  uso, 
un  sombrero,  un  mazo  de  tabaco,  unas  gargantillas,  y  un  poco  de 
añil.  Se  fué  tan  agradecido,  que  me  mandó  un  caballo  de  paso  para 
mi  silla,  advirtiéndonie  que  era  bueno,  y  no  importaba  que  se  perdiese. 
Qni<e  no  admitirla,  por  que  no  traía  necesidad  de  él,  y  me  convenia  maa 
dejarlo  agradecido  :  pero  me  aconsejaron  que  lo  recibiera,  y  lo  hice,  de- 
jándole dos  de  los  mioí,  para  que  se  sirviera  de  ellos,  que  también  eran 
buenos,  y  me  ¡)udieran  servir  para  llegar  á  mi  casa  en  mi  regreso.  Asi  com- 
puse  mi   voluntad  y  la  suja, 

Pero  después  tuve  á  Manquel  en  mí  presencia,  y  habiéndonos  sa- 
ludado, y  tratado  sobre  Treca  algún  rato,  y  de  sus  comodidades,  le  moví 
de  nuestra  antecedente  conversación.  Me  hizo  muchas  promesas  de  cum- 
plir bien  con  mi  encargo;  y  que,  así  como  fuese  tiempo  de  mi  regreso, 
mandaría  llamar  á  Cauigcolo,  para  que  lo  conociese  y  tratase  con  él.  Que 
me  daría  noticia  de  todos  los  terrenos  de  su  situación,  hasta  la  costa  de 
Chíloe,  Osorno  y  Valdivia;  como  que,  en  esa  ocasión  que  allá  estuvo,  lo  habia 
convidado  para  ir  de  paseo  á  Osorno,  prometiéndole  que  en  tres  días  es- 
tarían allá,  y  sin  pasar  mas  cordillera  que  unos  lomages  cortos  y  bajos. 
Que  solo  por  este  indio  es  posible  adquirir  aquellos  conocimientos,  pues 
aunque  algunos  GuíUíches  suelen  internarse,  pero  nunca  tan  adentro  que 
puedan    dar    razón    sino   de    oído,    como  la   que    él    dá. 

Me  le  manifesté  de  nuevo  agradecido  por  la  nueva  oferta  que  m^e 
hacia,  y  le  ponderé  que  seria  muy  de  mí  gussto  encontrarme  aquí  con  ese 
farrioso  indio,  á  quien  obsequiaría  hasta  merecer  su  amistad,  y  hacerme  me- 
recedor  de    su  confianza. 

Me  encargo  que  le  guardase  el  secreto  sobre  cuanto  había  tratado 
de  Canigcolo,  porque  teni.i  encargo  de  Guerahueque  para  callar  con  no- 
Botros  hasta  su  conocimiento;  con  amenazas  de  que,  si  llegaba  á  saber,  le 
quitarían  los  mocetones  mismos  la   vida. 

Le  pregunté,  que  ¿cuando  trató  de  esto  con  Guerahueque,  que  le 
puso  este  precepto? — Contestó,  que  cuando  por  Noviembre  fué  á  sus  tier- 
ras á  tratar   de  e-ta  expedición.     Que  se  ofieció  la   converíacion  de  Canig- 
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coló  por  los  muchos  malones  que  venia  á  dar  á  los  Gullliches,  de  que  se 
lamentó,  ponderando  de  que  vivia  en  continua  inquietud.  Que  él  se  ofre- 
ció á  tratar  de  paz,  ó  ir  de  mediador  á  lo  de  dicho  Canigcolo,  para  que 
se  verificase,  y  para  persuadirle  que  podria  conseguir  cuanto  apeteciese  , 
le  dio  razón  de  conocerle,  y  ser  amigo.  Que  entonces  le  dijo,  que  no  era 
conveniente  el  que  se  supiese  de  esta  amistad,  pues  podrían  matarlo,  sin 
que  tuviese  otro  delito  que  este. 

En  el  resto  del  dia  no  hubo  cosa  notable,  sino  haber  parecido  los 
animales  que  faltaban,  mediante  la  exigencia  de  Treca,  y  disponernos 
para  la    marcha. 
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Desde  Butacura  al  rio  Tocaman. 

(Abril  24  de    1806.) 

A  las  8  de  la  mañana,  que  ja  estaban  todas  las  cargas  le- 
vantadas, y  la  mayor  parte  de  los  indios  é  indias  de  Manquel  con 
nosotros,  para  darnos  el  último  adiós,  me  despedí  de  todos  ellos,  j  una 
india  vieja,  hermana  de  Manquel,  al  darme  el  abrazo,  me  dijo  : — Po- 
bre caballero,  que  soñé  anoche  saciabas  la  sed  de  los  Guilliches:  mu- 
cho siento  te  vayas. — Así  que  me  explicaron  sus  razones,  les  dije : 
— Si  tus  gentes,  si  tu  nación,  si  todos  vosotros  no  fuerais  cobardes,  j 
temierais  tanto  á  los  Guilliches,  no  soñarías  con  ellos.  Yo  no  les 
tengo  miedo,  ni  creo  en  sueños,  ni-  deben  hacerlo  vosotros,  j  asi  con- 
fia que  he  de  tener  felicidad,  y  mejor  que  la  que  aquí  me  habéis 
franqueado. — Todos  los  indios  tomaron  la  conversación  sobre  el  sue- 
ño, que  tiene  sobre  ellos  tanto  dominio,  que  en  sucediéndoles  fatal, 
dejan  cualquier  empresa ;  y  yo  salí,  pasando  la  vega  y  el  rio.  Conti- 
nuamos el  rumbo  del  19,  y  trepamos  una  subida  algo  parada  j  pe- 
dregosa, que    tuvo    diez  cuadras  hasta   su    cima. 

Hace  un  hermoso  plan  arriba,  y  al  tomando  al  sueste  por  camino 
carretero,  y  sin  piedra,  proseguimos  midiendo,  dejando  al  norte  la  tol- 
dería del  cacique  Carrilon,  cuyo  sitio  es  bañado  de  cuatro  arrojos 
copiosos  que  corren  al  oriente,  nacidos  de  unas  vetas  de  piedras,  que 
á  distancia  de  una  cuadra  de  la  senda  se  miran,  j  al  llegar  al  este- 
ro de  Cojague,   se   completó  legua. 

Continuamos    por    igual    camino;    pasamos    una  cuadra    muj  pe- 
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dregosa  de  piedras  grandes  y  medianas,  y  á  las  veinte  y  una  cuadras, 
un  famoso  estero  de  bastante  agua,  llamado  Chacajco,  y  siguiendo 
tres  cuadras  mas  el  rumbo,  mudamos  la  dirección  al  est-sueste.  Estos 
dos  esteros   corren   hacia  el   oriente   también. 

Por  este  rumbo  y  buen  camino,  con  quince  y  media  cuadras 
estuvimos  en  la  altura  del  cajón  del  rio  Tocaman,  al  que  llegamos  con 
23  cuadras,  contando  de  siete  y  media  al  descenso  del  cajón.  Este  rio 
tiene  do  ancho  media  cuadra :  su  piso  de  piedra  corre  de  sur  á 
norte;  se  introduce  al  de  Reynquileubu,  ya  confluido  de  todos  los  que 
he  referido,  que  hoy  pasamos.  Las  faldas  de  estas  cajas  están  llenas  de 
arroyos,  nacidos  de  mallinares,  pajonales  y  carrizales  :  'odos  entran  al 
rio,  haciendo   el  cajón  primoroso    y  muy  fértil. 

Pasado  el  Tocaman,  empezamos  á  subir  por  fácil  cuesta  trumaguo- 
sa,  con  algunos  reventones;  y  á  las  siete  cuadras,  frente  á  un  malli- 
nar,  dejamos  la  mensura,  y  tomamos  alojamiento  al  pié  de  un  frondo- 
so manzano,  por  cuyo  pié  corre  al  este  un  esterillo  de  muy  buena 
agua.  Al  poco  rato  que  estábamos  alojados,  llegó  un  moceton  del 
cacique  Carrilon,  diciéndome  que  deseaba  verme,  y  que  por  la  maña- 
na  lo  verificaría,  si  lo  esperaba  un  rato.  Le  contesté,  que  de  esperar 
estaba  cansado,  porque  en  lo  de  Manquel  habia  parado  muchos  dias, 
como  habia  él  sabido :  que  no  obstante,  deseando  yo  también  verlo,  y 
saber  de  su  hijo  que  debia  acompañarme,  lo  esperarla  hasta  medio  dia,  no 
mas;  porque  no  dejaba  de  hacer  alguna  jornada,  aunque  fuese 
corta. 

Mientras  se  despedía  este  mensage,  llegaron  con  su  toldería  y 
víveres,  para  invernar  en  este  sitio,  tres  familias  de  indios  de  la  re- 
ducción de  Carrilon.  Se  llamaban  las  cabezas  de  los  toldos,  Meliñan 
(hijo  del  finado  Ylaman,  cacique  gobernador  que  fué  de  estos  Pe- 
guenches.  Murió  en  malón  que  les  dieron  los  ^de  Malalque,  incorpo- 
rados con  los  Peulches),  Caysumilla  y  Traquel.  Todos  vinieron  á  ver- 
me  con  sus   gente,    así    que    se    apearon. 

Traquel  me  ponderó  haber  en  el  rio  mucho  pescado,  y  con  es- 
te motivo  me  fui  con  un  anzuelo  á  su  ribera,  y  dispuse  también  pre- 
parar  la  balsa  de  lobo  que  traigo  para  pasar  los  ríos,  y  una  red,  y 
que  me  siguiesen  los  balseros,  para  que  echasen  algunos  lances.  Es- 
tuve á  la  orilla  de  una  poza  de  mas  de  una  cuadra  de  largo,  que 
era  bien  profunda,  se  tiraron  tres  lances:  ni  en  ellos,  ni  en  el  anzuelo 
se  consiguió  pescado,  y  nos  retiramos  burlados,  y  entumidos  de  frió, 
porque  la  helada  ya  blanqueaba  por  los  campos. 
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El  25,  monté  á  caballo  temprano:  anduve  por  todos  los  planes 
del  cajón,  que,  como  be  dicho,  son  mallinares  y  de  vertientes.  El  apio 
que  haj  es  en  mucha  abundancia,  y  apenas  habrá  un  chorro  que  no 
corra  sobre  pedernales  muy  buenos. 

A  las  diez  no  parecía  Carrilon,  y  temiendo  que  me  engañase, 
como  acostumbran,  hice  recojer  la  tropa,  y  que  se  empezase  á  apa- 
rejar. A  las  doce  se  levantó  carga,  y  asi  que  estuvo  todo  preparado 
para  marchar,  hice  saliese  la  caravana,  despidiéndonos  de  estos  indios,  á 
quienes  regalé  como  á  todos  los  anteriores. 


JORNADA     Vil. 

Desde  el  Tocaman    d    Treuco, 

(Abril  25  de   1806.) 

Seguí  la  comitiva  con  la  cuerda,  poniéndola  en  el  sitio  que  aquí 
finalizó  la  mensura,  y  continuando  el  rumbo,  á  las  seis  cuadras  que 
estuvimos  por  igual  clase  de  camino  ó  subida,  se  enteró  leo-ua.  En 
este  punto  hay  un  prado  de  mas  de  cuadra  de  maliio,  y  un  arroyo 
corriente.  Proseguimos,  y  con  veinte  y  una  cuadras  concluimos  el  re- 
pecho del  cajón,  que  remata  en  un  pedregal  de  diez  6  veinte  varas 
de    atravieso. 

La  bajada  y  subida,  que  forman  la  caja  de  este  rio,  compren- 
den cuarenta  y  una  y  media  cuadras :  pero  es  de  advertir  que  hay 
algunos  trechos  planos,  en  que   sin  compostura  podrían  rodar  carros. 

Puestos,  pues,  en  la  cima,  dimos  vista  á  una  llanada  hermosa;  y 
poniendo  la  aguja  para  demarcar  el  rumbo,  según  nos  dijo  Molina,  se^-uia 
el  camino.  Tomamos  al  nordeste,  cuarta  al  este,  por  buena  senda  carre- 
tera. Caminamos  media  legua,  y  otra  media,  con  algunos  cortos  y  fá- 
ciles descensos,  hasta  un  estrecho  pedregoso  de  una  punta  de  loma  á 
un  zanjocillo,  en  que  corre  una  preciosa  vertiente  para  el  norte,  en  cuyo 
lugar  se  enteró  otra  legua.  Esta  aguada  tiene  su  nacimiento  en  un 
bajo  de  las  lomas  que  dejamos  al  oeste,  en  donde  hay  un  prado  muy 
pastoso. 

Continuamos  por  senda  carretera,  y  á  las  doce  y  media  cua- 
dras pasamos  un  estero,  llamado  Guitalechccura,  de  esta  parte  se  atra- 
viesa   una    loma    pedregosa,    quo     vencimos    subiéndola    y    bajándola 
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con  facilidad,  quince  y  media  cuadras,  hasta  llegar  á  otro  estero"  nom- 
brado Treuco,  e«  cuja  orilla  tomamos  alojamiento  por  lo  muj  pas- 
toso del  lugar,  haber  leña   bastante,  y   buenos    abrigos. 

Desde  este  sitio  se  mira  al  poniente  un  cerrillo  con  un  co- 
gollo de  peñas  muj  grandes  que  forman  tres  ganchos.  Se  distin- 
gue por  el  nombre  del  estero  que  nombré,  Guitalechecura.  Me  pon- 
deró Molina  abundaba  de  piedras  en  forma  de  balas  de  todos  ca- 
libres :  fui  á  verlas,  y  aunque  las  haj  parecidas,  no  con  perfección. 
Es  cosa  común  en  muchos  lugares  de  estas  colrdilleras,  y  en  especial, 
me  han  asegurado,  que  al  lado  del  oriente  de  las  Salinas  Grandes,  por 
cujo  camino  vamos  andando,  haj  un  valle  nombrado  Muluchemelico, 
que  solo  se  compone  de  piedras  redondas,  y  de  todos  tamaños,  que 
apenas  podrán  encontrarse  algunas  que  no  sean  idénticas  á  los  calibres 
usados.  También  al  sur  se  ve  otro  cerrillo  con  meseta,  formada  de 
piedras  que  parece  una  corona,  y  al  ^ffeste,  otro  que  remata  en  punta 
como  volcan ;  y  en  fin,  por  donde  se  quiera  mirar,  hay  objetos  dignos 
de  atención  ;  y  en  especial  los  grandes  mallinares  entre  las  aberturas  de 
lomas  muj  pastosas,  j  muchos  arbustos  de  chaca  jes  j  michis,  que  aun- 
que no  agradables  á  la  vista,  sen  útiles  para  hacer  fuego.  Es  el  mejor 
sitio  que  he  visto  para  crianzas  de  animales,  desde  que  entré  á  los  Andes. 

En  este  sitio  invernó  dos  años  há  el  cacique  Manquel;  j  á  este, 
que  estaba  aquí  cuando  fué  comisionado  D.  Justo  Molina  para  reco- 
nocer el  boquete  de  Alico,  j  por  el  pasar  estos  montes,  j  enderezar 
con  rectitud  á  Buenos  Aires.  Pero  él  lo  que  hizo  fué,  pasar  la  primera 
cordillera,  y  tomando  el  cajón  que  hace  con  la  de  Epulauquen,  que  se 
le  sigue  hacia  el  sur,  caminando,  pasó  el  estero  de  Daguacque,  el  de  Ligleu- 
bú  y  el  de  Rarin-Leubú,  por  el  plan  del  lugar  de  la  capilla  que  cité,  cuando 
traté  de  la  junta  que  allí  hice  con  estos  Peguenches.  Luego  pasó  Neuquen, 
á  quien  se  incorporan  todos  estos  rios  j  esteros,  j  por  estas  lomas 
del  norte  llegó  aquí.  Es  consiguiente  que  no  verificó  el  reconocimiento 
de  aquel  tránsito  de  cordillera,  que  aunque  no  fuera  tan  franco  como 
este,  pero  es  por  línea  mucho  mas  recta  desde  Buenos  Aires  á  Concepción 
j  su  puerto.  Hoj  mismo,  tratando  con  él  sobre  los  motivos  que  ten- 
drán los  indios  para  no  vivir  en  este  lugar,  me  contó  que  sí  invernan 
en  él;  y  para  prueba  me  dijo,  aquí  estaba  Manquel  cuando  he  referido. 
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Desde    Treuco   ú   Treuquico. 

(Abril  2G  de  1806.) 

A  las  dos  y  veinte  minutos  de  la  mañana  estuve  hoy  en  pié,  con 
el  deseo  de  hacer  alguna  jornada  regular,  y  antes  de  venir  el  dia  esturo  apa- 
rejada la  tropa,  y  salimos  cuando  se  asomaba  la  aurora.  Pasamos  el  este- 
ro, continuamos  el  rumbo  subiendo  una  loma  baja,  por  la  que  podrán  ro- 
dar carretas,  dejando  á  una  y  otra  banda  vertientes,  que  corriendo  al  po- 
niente se  incorporan  en  Treuco;  y  á  las  ocho  y  media  cuadras,  se  tarjó 
legua,  frente  á  un  cerrillo,  llamado  Piu  Maguida,  que  mirábamos  al  nor- 
te.    Por  este  mismo  rumbo  y  clase   de  camino,  se  enteró    otra  legua. 

Entramos  á  una  vega  de  la  misma  abundancia  de  pastos,  muda- 
mos rumbo  al  este,  cuarta  al  sueste,  por  el  que  caminamos;  y  llegando  á 
una  vertiente  de  agua,  que  en  el  mismo  camino  sale  de  la  tierra  á  bor- 
botones, y  que  corre  hasta  una  cuadra  en  donde  se  resume,  se  completó  otra 
legua. 

Media  cuadra  mas,  caminamos  en  una  corta  subidilla,  y  estando  en 
una  meseta  de  lomas  que  por  allí  forman  faldeo  al  cerro  de  Caycaden, 
pusimos  la  aguja,  y  mirando  la  cumbre  del  volcan  al  noroeste,  continua- 
mos nuestra  marcha  al  este.  Por  este  rumbo  caminamos  diez  y  ocho  y  me- 
dia cuadras,  por  terreno  desparejo  de  faldas  del  cerro,  que  todo  necesita 
compostura  para  carros;  y  empezamos  desde  este  punto  á  descender  para 
un  cajón,  que  hace  el  cerro  de  Caycaden  con  otra  cordillera.  Cantamos 
por  bajada  diez  y  siete  cuadras,  con  las  que  se  enteró  otra  legua;  j  con- 
tinuanilo  igual  camino,  á  las  catorce  cuadras  estuvimos  en  el  plan.  Tiene 
esta  bajada  treinta  y  una  cuadras,  todas  de  faldeo  pendientes  del  cerro, 
y  muy  paradas;  el  piso  es  pedregoso,  sobre  trumau  de  todos  colores  ;  va 
amarillo,  ya  colorado  muy  encendido,  ya  menos;  ya  azulejo,  ya  aplomado, 
y  de  los  colores  del  terreno,  las  piedras.  Tres  arroyos  se  descuelgan  del 
camino  al  sur,  los  que  forman  un  estero  en  la  caja,  y  antes  de  llegar  á 
ella,  hay  por  cuatro  cuadras  un  atravieso  de  piedras  de  yeso,  cuya  veta  tras- 
pasa á  todos  los  cerros  del  sueste  y  sur.  También  se  encuentra  Vna'  nn'- 
na  de  tierra,  y  piedras  cardenillos,  y  entre  los  indios  se  pondera  de  muy 
rico  e.-tc   cerro. 

Pasado  el  entero,  y  siguiendo  su  curfo  al  contado  del  sur  [lor  el  niis- 
ino  rumbo  que  traiauíos,  ú  las  seis  cuadras  estuvimos  en  una  quicbm,  que 
hay  1  !i  i  mina  de  jiiedras  de  caracoles,  y  otras  cun  tallas  de  estrellas;  cosa 
digna    do  atcnci.m,    v    de  unas  y  otras  tome  algunas.     Continuamos  la    niar- 
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cha  siguiendo  el  cajón;  poco  mas  adelante  encentramos  varios  terrenos  de 
árboles  petrificados  aun  estando  en  su  misma  situación :  pero  de  una  pie- 
dra como  poma,  sin  perder  las  vetas,  j  concavidades  de  la  primera  subs- 
tancia. Y  llegando  hasta  un  lugar  donde  el  estero  toma  su  giro  al  norte,  en 
cuyo  sitio  se  mira  de  la  otra  parte  de  la  caja  una  barranca  minada  de 
cuevas    de    tricau,    se  enteró    legua. 

Todo  el  terreno  de  este  cajón  necesita  de  compostura,  para  carretas, 
porque  es  desparejo,  tiene  estrechos  muy  p^edregosos,  del  cerro  del  sur  á  la 
caja,    y  en   partes,   algunas  cuestecillas  pedregosas  y   pendientes. 

Desde  este  sitio,  seguimos  por  senda  carretera  hasta  estar  al  frente 
de  un  cerrillo  de  piedras  y  tierra  colorada,  en  donde  se  enteró  legua,  Con- 
tinuamos por  igual  camino,  aunque  en  partes  sus  cortas  quiebra?,  veinte 
cuadras,  y  caminamos  quince  mas  al  este:  pasamos  el  esterillo  de  Treu- 
quico,  que  por  una  y  otra  parte  está  rodeado  de  carrizales :  su  curso  es 
de  sur  á  norte  por  un  hermoso  valle.  Tomamos  alojamiento  en  su  propia 
ribera,  al  abrigo  del  carrizo.  A  las  doce  cuadras,  poco  mas  para  el  norte 
de  este  sitio,  hay  una  cueva,  cuyo  centro  es  de  sal  maciza,  y  se  llama  el 
lugar    de    las    Salinas  de    Treuquico. 

Desde  que  bajamos  á  Caycaden,  á  una  y  otra  parte  de  la  senda, 
hem.os  venido  dejando  lomajes  de  tierras  de  las  mismas  calidades  que  en 
él  conté.  Hay  muchos  arbustos  por  todos  lados  de  michis,  chacayes,  calli- 
mamines,  oolliguayes,  quiscos,  retamillas,  maytenes,  y  algunos  sauces  en  la 
orilla  del  estero   de  Caycaden. 

Poco  mas  de  veinte  cuadras  al  oeste  de  este  lugar,  dejamos  una  mi- 
na de  tierra  tan  blanca  como  la  cal   cernida. 

Todo  este  terreno  está  lleno  de  pisadas  de  guanacos,  y  los  indios  pon- 
deran que  hay  muchísimos,  y  también  avestruces.  Siguiendo  esta  vega  para 
el  norte,  se  resume  este  estero  á  las  diez  y  seis  cuadras;  y  á  la  legua  poco 
mas,   corre  el   rio   de    Neuquen  de    poniente  á   oriente. 

Poco  después  de  las  oraciones,  á  uno  de  los  rondeadores  de  las  ca- 
ballerías se  le  arrancó  el  caballo  ensillado,  y  fué  tal  el  espanto  de  la  tro- 
pa, que  en  el  momento  se  desaparecieron  todos  los  animales,  tomando  ca- 
da uno  el  costado  que  se  le  presentó.  El  desparramo  nos  causó  la  in- 
comodidad de  haber  pasado  los  unos  á  caballo  la  noche,  y  los  otros  con 
el  cuidado   de  la   pérdida    que    podria   esperimentarse. 

En  toda  la  mañana   del    26    solo    vimos    los    del     alojamiento   cinco 
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anímale?,   que    azorados  se  presentaron    sobre   las   lomas   del    este,   y   á    las 
once    llegaron  tres  arrieros    con    setenta,    faltando  diez   y  ocho. 

Yo  me  veia  por  todas  partes  confundido:  deseaba  caminar  para  lle- 
gar al  lugar  de  la  citación  en  Tilqui,  pues  ya  en  este  sitio  no  habia  en- 
contrado á  los  indios,  que  desde  Butacura  mandé  llamarlos  con  el  capitán 
Jara,  y  el  teniente  D.  Joaquin  Prieto,  á  fin  de  que  no  me  demorasen  mas. 
Veia  que  el  camino  en  el  cajón  del  Tocaman,  y  Caycaden  presentaba  di- 
ficultades costosas  para  facilitarlas,  y  que  cada  dia  nos  Íbamos  separando 
mas  de  la  línea  recta,  que  para  tomarla  tendríamos  que  bajar  nnicho:  y 
en  este  estado,  llamó  á  Molina  á  quien  le  dije,  es  preciso  me  señalo  Vd. 
la  dirección  que  debemos  tomar  de  aquí  adelante,  para  según  ella  ir  á 
reconocer  el  otro  camino  q!iie  me  recomendaron  pasaba  por  el  otro  lado 
de  Neuqnen :  y  me  señaló  un  punta  de  cordillera  que  mirábamos  al  sur 
sueste,  por  cuyo  pié  del  sur  debíamos  pasar;  y  para  ello  teníamos  que 
bajar  al  nordeste  toda  esta  vega  hasta  Neuquen,  cuya  caja  me  aseguró 
seguíamos.  En  este  estado  suspendí  resolver,  y  él  con  el  dragón  Baeza, 
que  hablaron  con  los  arrieros,  y  les  dijeron  que  diez  y  ocho  animales  que 
faltaban  habían  tomado  el  camino,  se  dispusieron  á  seguirlos,  y  tomaron  su 
partida. 

Ya  determiné  yo  paíar  todo  el  dia  así,  por  esperar  á  Jara  y 
caciques,  como  por  ver  si  los  animales  parecían.  Anduve  algún  rato 
por  la  vega  abajo,  y  en  donde  se  resume  el  estero,  se  estiende  y  aumen- 
ta la  anchura  del  mallin  que  hay  por  la  orilla.  El  agua  es  salobre;  pe- 
ro   no   tanto    que  incomode    tomarla. 

A  las  12,  llegó  Jara  con  el  teniente  D.  Joaquin  y  el  cacique  Man- 
quelipi.  Les  pregunté  la  causa  de  su  demora,  y  porque  no  venían  los 
otros  indios,  Puelmanc  y  Payllacnra;  y  el  teniente  me  contestó  que  Puel- 
manc  decía,  que  el  camino  que  traía  era  muy  malo,  y  de  mucha  vuel- 
ta; que  ya  habría  visto  el  camino  que  había  andado,  y  para  adelante  me 
restaban  retazos  muy  peores.  Que  dispusiese  pasarme  á  Tilqui,  y  que  allí 
me   saldría    él  para  guiarme  por  otro  camino. 

Le  pregunté,  que  como  le  habia  parecido  aquella  ruta:  me  contestó, 
que   era  mejor  que  la    de  Pichachcn. 

Me  inteligcncie  de  Manquelipí  de  todo  el  camino  hasta  llegar  á 
las  juntas  con  el  de  Molina  ;  y  me  lo  ponderó  de  mejores  aguas,  y  de 
menos  vuelta,  que  lo  conocí  por  la  dirección  que  me  señaló.  Me  mostró 
hacia  el  nordeíte,  de  la  otra  parte  de  Neuquen,  distante  la  cordillera  de 
Tilqui,   cuyo  cordón    sigue   al  sur,     por  donde    la    descabeza   Molina,   y    el 
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otro  camino  pasa  por  sus  principios,    donde  nace  un  estero  que  también  se 
llama  Tilqui, 

Con  esta  instrucción  hallé  por  conveniente  tomar  el  consejo  de  Puel- 
manc,  y  marchar  en  el  dia  para  Neuquen;  y  así  hice  traer  la  tropa  y 
aparejar. 


JORNADA  IX. 

Desde  Treuquico  á  Cudileubu. 

(Abril  27  de    1806.) 

A  la  1  j  media  de  la  tarde,  que  ya  estuvieron  cargadas  j 
en  disposición  de  caminar  las  cargas,  le  mandé  á  Jara  se  quedase 
en  aquel  sitio,  para  que,  cuando  llegase  Molina  y  Baeza  con  anima- 
les, los  guiase  pora  el  lugar  donde  debíamos  parar,  que  se  lo  ex- 
plicó IManquelipi;  j  empezamos  nuestra  marcha  hacia  el  norte  por 
la  vega  abajo.  Atravesamos  una  loma  bnja,  j  á  la  legua,  y  doce  cua- 
dras, estuvimos  en  la  orilla  del  rio  Neuquen,  que  corre  de  poniente  á 
oriente,  va  junto  con  todos  los  esteros  que  desde  Pichachen  he  nom- 
brado. Lo  pasamos  por  buen  vado  sobre  piedra  menuda:  es  cerren- 
toso, de  cerca  de  una  cuadra  de  ancho,  de  profundidad  de  mas  de 
vara.  Y  siguiendo  por  el  mismo  rumbo,  á  las  seis  cuadras  estuvimos 
en  la  ribera  del  poniente  del  rio  Cudileubu,  al  abrigo  de  xmos  her- 
mosos sauces,  donde  Manquelipi  me  dijo  debiamos  alojar,  y  esperar 
á  los   que    atrás    quedaban. 

Le  insté  á  que  se  alojase  con  nosotros;  pero  no  admitió,  ase- 
gurándome que  alcanzaba  á  sus  toldos,  y  solo  me  señaló  el  rumbo 
que  debiamos  seguir,  y  rae  demarcó  el  sitio  que  debiamos  tomar  en 
Tilqui,   lugar  que,   al   nordeste    del  que    teníamos,  distaría   dos  leguas. 

Luego   que   se    voltearon    las     cargas,   hice    que    un     arriero     se 
volviese    á   Treuquico    á   acompañar    al  capitán  Jara,    mientras   llegaban^^ 
los  seguidores   de    las    caballerías,  y  después  se     vinieran    todos  juntos. 

Este  rio   de   Cudileubu  corre  de    norte  á  sur:     tendrá    un  tercio 
de   agua    menos   que   Neuquen,  y    se    le    introduce    como    cosa    de  tres 
cuadras    del    vado  en    que  lo   pasamos.     Estamos   en   la   caja  de  uno  y 
.otro    rio,    que    ambos    son  de   una   vega   bastante  ancha. 
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Las  riberas  de  uno  y  otro,  j  sus  pisos,  son  de  piedras  redon- 
das chicas  de  todos  colores,  á  similitud  de  nuestras  plajas  marítimas  chi- 
lenas: la  caja  cubierta  de  arbustos  de  los  referidos,  j  de  unos  mator- 
rales de  pajas  rauj  espesas,  j  cortaderas.  Pasto  poco,  v  algunos  sau- 
ces, arruinados  con  las  continuas  quemas  que  los  indios  hacen  cuan- 
do  transitan    estos   terrenos. 

Nuestro  alojamiento  vino  á  estar  frente  á  una  poza  de  a"-ua, 
que  en  el  mismo  rio  formaba  el  plan  del  sitio:  y  deseoso  de  ver  si 
habia  pescado,  hice  armar  la  balsa,  y  tender  la  red.  Al  primer  lance, 
que  fué  poco  después  de  oraciones,  salió  una  pocha,  que  es  seme- 
jante  á  la   trucha,  y  al   segundo,  dos  cauques. 

El  28,  por  la  mañana  recorrí  todas  estas  inmediaciones-  Los 
cerros  que  forman  las  cajas  de  los  rios,  son  areniscos  y  vetosos  de 
varios  colores;  lo  mismo  sus  piedras  de  que  abundan:  los  pastos  ma- 
los. He  visto  también  varias  matas  de  zizaña,  jerba  amarga,  y  maleza, 
que  arruina    en  nuestras    tierras  los    sembrados  y  viñas. 

He  encontrado  algunas  perdices  muy  grandes,  y  con  copete  en 
la  cabeza,  distintas  en  estas  dos  partes  de  las  chilenas.  No  pude 
tener  el  gusto  de  cazar  una,  per  los  muchos  arbustos  é  jerba's  don- 
de se  ocultan,  propiedad  en  que  convienen,  con  mucho  ardid,  con  las 
nuestras. 

A  las  10,  poco  mas,  llegó  el  dragón  Baeza,  y  los  demás  que 
quedaron  por  las  bestias  perdidas."  Trajeron  quince,  dejando  perdi- 
das dos  muías,  y  un  caballo  bueno  que  traia  el  dragón.  Volví  á 
mandar  otros  dos  mozos,  que  los  buscasen  por  todos  los  zarzales  de 
Trcuquico,  en  donde   pudieran  haberse    ocultado. 

Así  que  hicimos  medio  dia,  hice  entrar  á  pescar,  y  en  cuatro 
lances  que  se  echaron,  salieron  cuarenta  piezas,  entre  pochas,  tru- 
chas y  cauques.  Bastante  prueba  de  que  haj  mucho  pescado  en 
este    rio,    y   mucho  mas   habrá  en   el    de    Neuquen,  que  trac  mas  agua. 

En  el  resto  de  la  tarde,  puesto  en  una  altura,  mirando  el 
punto  de  Butacura,  de  donde  salimos  el  24,  el  medio  círculo  que 
veníamos  haciendo  hasta  Trcuquico,  y  el  que  nos  faltaba  que  ha- 
cer para  despuntar  la  cordillera  de  Tilqui,  noté  la  mucha  vuelta  que 
se  dá  por  el  camino  de  Molina,  y  que  me  era  preciso  hacer  reco- 
nocimiento del  de  Puelmanc,  desde  el  mismo  puesto  de  Butacura.  Des- 
de que  llegué  á  mi  alojamiento,   mandé  llamar  á  Molina,  para  que  se  dis- 
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pusiese  para  salir  al  dia  siguiente  con  migo  á  reconocer  el  camino ; 
j  me  contentó  hallarse  enfermo .  Al  poco  tiempo  estuvieron  de  re- 
greso mis  dos   mozos,  sin  haber   encontrado  las  tres  bestias  perdidas. 

Al  cerrar  la  noche  se  levantó  un  viento  oeste,  como  el  que  ex- 
perimentamos en  Moncol,  pero  mas  frió,  como  que  nos  hallábamos  en 
situación  mas  húmeda,  por  el  bajo  de  la  vega,  j  los  dos  rios;  y  á  las 
siete  y  tres  cuartos  de  la  noche  oimos  un  estruendo  como  de  pieza 
de  artillería.  Pensé  fuesen  los  dragones  pedidos  al  Sr.  Gobernador  In- 
tendente, que  hubiesen  llegado  á  Treuquico,  j  como  no  nos  encontra- 
sen, hubiesen  disparado  para  hacerme  saber  su  paradero,  j  tomar  por 
la  contestación  conocimiento  del  mió:  y  luego  hice  disparar  una  esco- 
peta.    Nada  resultó,  y  debió  ser  algún  estruendo   del  volcan. 

El  29,  continuó  el  viento  con  la  misma  fuerza,  y  habiéndose 
mejorado  Molina,  dispuse  salir  con  él  al  reconocimiento  de  la  ruta,  y 
que  los  tenientes  comisionados  se  pasasen  con  la  caravana  á  Tilqui,  para 
lo  que  los  informé  del  rumbo  que  debia  llevarlos,  y  sitio  en  que  de- 
bían  parar. 


JORNADA  X. 

Desde  Cudikíibu  á  Tilqui 

(Abril  30  ¿e   1806.) 


En  el  intermedio  de  la  noche,  el  oeste  se  cambió  en  norte,  y 
el  cielo,  cubierto  de  obscuras  nubes,  amenazaba  un  fuerte  temporal. 
Me  era  conveniente  salir  de  esta  situación  húmeda  y  fria  antes  de  que 
lloviese;  y  así,  posponiendo  mi  primera  determinación,  hice  levantar 
cargas,  y   salimos  todos  juntos. 

Pasamos  el  río  de  Cudileubu  con  el  rumbo  al  este,  así  tam- 
bién la  vega  de  esta  parte,  y  llegando  á  unos  cerros,  con  cuatro  cua- 
dras de  tierra  amarilla  y  piedras  de  varios  colores,  tomamos  al  este, 
cuarta  nordeste,  para  subirlos.  El  repecho  desde  su  principio  fué  pa- 
rado, y  en  su  cima  vencimos  un  pretil  bastante  dificultoso,  que  pen- 
saba el  que  las  cargas  hubiesen  rodado :  en  fin  no  sucedió  la  menor 
desgracia.     Tenia  una  cuadra. 

Estando  en  su  cima,  que  se  compone  de  un  plan  grande,  j  con 
algunas  quiebras,  con  el  mismo  rumbo  caminamos  hasta  descenderlo  por 
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íacil  bajada,  y  nos  hallamos  en  una  faraosa  vega,  en  cujo  sitio  nos 
juntamos  con  el  camino  ponderado  por  Puelmanc.  En  este  punto  to- 
mamos, al  este-nordeste,  por  camino  carretero,  con  solo  el  estorbo  de 
algunos  arbustos  que  rozan,  j  pasando  un  esterito  al  oriente,  j  de  un 
monte  de  jaques,  alojamos  con  tres    leguas   andadas. 

Este  lugar  es  pastoso,  j  su  mayor  abundancia  es  de  cojronales:  haj 
muchos  chojgues,  quirquinchos,  j  guanacos,  porque  todos  los  campos 
están  con  vestigios  de  estos  animales.  Sus  leñas  son  de  arbustos,  de 
retamillas,  jaques,  quilos,  quisoo?,  j  otros  comunes.  En  la  orilla  del 
arrojo,  que  se  consume  poco  mas  al  sur  de  nuestro  alojamiento,  haj 
romazas,  nilgües,  pajeo  j  apio  :  j  en  fin,  es  prado  alegre  j  grande  ; 
guarecido  desde  el  sud-este  hasta  el  nord-este  de  un  corJon  de  cerros  ó 
cordilleras;  al  nord-este  una  abra,  por  donde  pasa  el  camino  que  hemos 
de  llevar:  al  norte  una  punta  de  cordillera,  que  es  gancho  de  la 
que  titulan  Piu  IMaguida,  j  al  nor-oeste  otra  abra  por  la  que  viene  el 
camino  de  Puelmanc,  con  el  que  nos  incorporamos  luego  que  estuvimos 
en  este  plan.  Al  este,  mas  acá  de  los  cerros,  se  divisa  una  caja  grande 
de  un  estero  que  corre  al  sur,  el  que  se  llama  Tilqui,  j  vá  á  entrar  á 
Neuquen,  que  corre  de  poniente  á  oriente,  á  distancia  de  dos  leguas 
j   media  de   este    punto. 

En  este  lugar  me  previno  Manquelipi  juntarse  con  migo,  j  como 
8U9  proporciones  nos  franquean  la  posible  comodidad,  j  para  las  ca- 
ballerías, mejorándose  el  tiempo,  haré  el  reconocimiento  del  camino,  pa- 
rando   la  caravana    hasta    vencerlo,  j   que   lleguen    los   caciques. 

El  1.°  de  iMajo  amaneció  lloviendo,  pero  siempre  corriendo 
norte.  La  tupición  era  tan  grande,  que  no  se  veían  ni  los  cerros  in- 
mediatos. A  las  ocho  de  la  mañana  repuntó  el  oeste,  se  einpezó  á 
deshacer  la  niebla,  j  aclararse  la  atmósfera.  A  las  doce  se  manifes- 
taron los  montes  de  Piu  IMaguida,  de  Cudileubu,  los  del  cajón  de  Ri- 
chachen.  Este  de  Piu  Maguida,  j  la  sierra  Velluda,  que  también  se 
vé,  todos  nevados;  pero  ninguno  de  los  que  han  quedado  al  sur  de 
la  ruta  que  hemos  traido  desde   Butacura. 

Por  la  disposición,  ó  aparato  del  tiempo,  pensé  que  descarga- 
se algún  gran  temporal,  de  aquellos  que  csperimentamos  en  Chile,  con 
menos  preparativos;  pero  como  ya  está  desecho,  es  consiguiente  que 
aquí  llueve  mucho  menos,  j  neva  también  menos  que  en  las  cordi- 
lleras del  poniente. 

El  2  de  Mayo,  á  las  siete    de  la  mañana,   estuve    á    caballo    con 
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Molina,  Jara,  el  agrimensor,  y  un  criado  para  salir  al  reconocimiento 
del  camino,  A  las  tres  y  media  estuve  en  la  toldería  de  Puelmanc, 
y  al  poco  rato  que  dejé  esta,  en  la  de  Manquelipi.  A  ambos  cité 
para  entre  dos  dias  que  debian  estar  en  Tilqui,  asegurándoles  que  al 
siguiente  regresaba  jo.  Al  capitán  Jara  dejó  en  lo  de  Manquelipi  pa- 
ra que  los  hiciese  aprontar.  Seguí  el  camino,  é  hice  medio  dia  ea 
la  ribera  de  un  estero,  inmediato  al  toldo  de  un  indio,  llamado  Calbu- 
tripaj,  que  me  visitó  en  Rime  Mallin,  comunicándome  se  vino  de  Ma- 
milmapú  en   la  primavera  pasada. 

A  las  2  y  media  de  la  tarde  continuó  el  camino  hasta  poner- 
se el  sol,  y  alojé  en  la  cima  de  una  abra  de  la  cordillera  Pucom  Ma- 
guida, cerca  del  nacimiento  de  un  estero,  que  se  titula  Millanechico.  La 
altura  de  esta  cordillera  es  una  de  las  nevadas.  Corrió  toda  la  noche 
Bn  viento  helado,  y  como  no  temamos  otro  equipaje  que  los  avíos,  nos 
maltrató  mas,   y  puso    en   la  necesidad   de   pasarlo   cerca  del  fuego. 


RECONOCIMIENTO 

Desde  Bulacura  á  Tilqui,  por  Cudileubu,  el  3  de  Mayo. 

El  3,  continuamos  la  marcha  antes  de  aclarar,  y  á  las  ocho  y 
media  estuvimos  en  Bntacura,  sitio  de  donde  salimos  el  24  para  To- 
caman.  Tomamos  ahora  al  norte  de  donde  estuvimos  situados, 
repechamos  una  subida  de  trumau,  y  piedra  redonda  de  dos  cua- 
dras, y  nos  pusimos  en  el  borde  de  una  llanura  hermosísima.  Aquí 
se  puso  la  aguja.  Al  norte  mirábamos  una  piedra  tan  grande,  que 
parece  un  cerrillo  puntiagudo.  Al  mismo  rumbo,  poco  mas  distante,  la 
caja,  ó  bajo  del  estero  de  Rarinleubu,  que  nace  al  oriente  de  las  cordi- 
lleras de  Moncol.  Mas  lejos  el  de  Ligleubu,  que  se  descuelga  de  la 
misma  cordillera  hacia  el  oriente ;  y  como  de  las  cordilleras  de 
Chillan ,  llamadas  Epulauquen ,  que  mirábamos  al  nor-norueste,  otro 
cajón,  por  donde  corre  al  sueste  el  estero  de  Daguacque,  el  que  se 
xme  con  Ligleubu,  y  en  un  cuerpo  se  introducen  á  Neuquen,  y 
también  los  antecedentes.  Y  al  norte  la  cordillera  de  Barbareo, 
por  donde  viene  el  camino  de  Malalque ;  de  su  lado  del  ponien- 
te el  rio  Neuquen,  y  de  su  oriente  el  de  Barbareo,  que  se  une  con 
Neuquen.  A  este  plano  ó  abra  hacen  un  medio  círculo  completo  las 
cordilleras  de  Mancol,  al  oeste  y  nordeste.  Al  nor-uaruestc,  la  de  Epu- 
lauquen-, al  norte  la  de  Barbareo,  y  un  gancho  de  ella  á  nor-nordeste; 
y   al  nordeste  y  este  la  de   Pucom  Maguida,     Es  regado  por  todos  los 
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esteros  referidos,  y  los  que  se  descuelgan  al  poniente  de  Puconi  Magui- 
da, que  todos  conflujen  á  Neuqueu,  que  corre  de  norte  á  sur.  Pero 
por  el  mismo  pié  del  referido  monte  Puconi  Maguida,  y  descabezán- 
dolo, se  incorpora  con  el  de  Renquileubu  y  del  Tocaman,  y  toma  al 
oriente. 

Por  esta  abra  fué  por  donde  cortó  D.  Justo  Molino  para  ir  á 
Treuco  en  busca  de  Manquel,  para  pasar  á  Buenos  Aires  el  año  de  804, 
en  que  fué    comisionado  para  que   se  internase  por  el   boquete  de  Alico. 

Atendiendo  al  camino  que  debiamos  tomar,  nos  dirigimos  al  nor- 
deste por  camino  llano  pero  pedregoso,  de  piedras  redondas  sobre  tru- 
mau,  y  entrando  á  un  cajoncillo  de  estero  de  invierno  de  bastante  pie- 
dra, topamos  dos  estrechos  del  plan  del  cajón,  cujo  espacio  es  cor- 
to, y  necesita  facilitarlo  para  carros:  que  vencidos  al  poco  trecho,  en- 
tramos en  una  vega,  por  donde  baja  Rarinleubu  hasta  Neuquen,  Pa- 
samos por  el  lugar  donde  tuve  la  junta,  y  cortando  la  vega  cerca 
de  la  capilla,  pasamos  una  corta  subida  suave,  y  al  poco  rato  la  des- 
cendimos insensiblemente,  hasta  llegar  al  rio  Neuquen,  que  por  buen 
Tado  dá  el  agua  á  la  cincha  del  caballo  ;  y  tiene  de  ancho  una  cua- 
dra;  lo  pasamos.     Hasta  esta  parte  contamos    dos  leguas. 

En  esta  ribera  pusimos  la  aguja,  y  por  el  este-nordeste  continua- 
mos la  marcha  por  un  repecho  de  la  cordillera  de  Puconi  Ma"-uida. 
Su  elevación  es  de  seis  cuadras  de  piedra  grande  y  menuda  sobre  tru- 
mau,  y  no  muy  parada.  Desde  este  punto  empezamos  á  faldear,  y  pa- 
sando tres  vertientes,  que  corren  al  sur,  y  se  introducen  al  estero  de 
Millanechico  que  corre  al  poniente,  pasamos  también  este:  vencimos  otro 
repecho  mas  tendido,  y  con  algunas  faldas  suaves,  hasta  llegar  á  la 
abra  de  la  cordillera  donde  nace  el  estero,  en  cujo  sitio  dormimos  ano- 
che.    Hasta  aquí    haj   dos  leguas  desde   el  rio. 

En  esta  abra  haj  un  nialal  ó  castillo  de  piedras,  por  naturale- 
za, el  que  se  nombra  Palal  Maguida,  y  se  refugiaron  en  él  estos  Pe- 
guenches,   en    un  malón   que  les    dieron   los    de   Malalque. 

Por  el  mismo  rumbo  proseguiinos  bajando,  y  por  mejor  senda 
aunque  con  varios  atraviesos  cortos  que  necesitan  componerse  para 
carruages:  á  media  falda  nos  acercamos  al  estero  de  C¿uilmanque,  que 
nace  de  una  quiebra  que  dejumos  al  sur,  y  llegando  al  plan,  pasamos 
un  estero  que  nace  al  oriente  do  esta  cordillera,  y  allí  cerca  se  une 
al  que  he  nombrado  Q,uilmanque.  Y  siguiendo  la  orilla  de  este  por  ca- 
mino carretero,  pasamos  por  tres    vertientes   que   brotan   salitre,    y   es- 
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tÜan  alguna  agua  aalailn,  de  las  que  se  forma  un  chorrillo  que  corre  por 
el  mismo  plan:  el  salado  al  norte,  j  el  dulce  al  sur,  por  cujo  medio 
caminamos;  dejando  de  la  otra  parte  del  estero  Q,uilmanque,  la  tolde- 
ría de  Pilquillan,  cacique  nombrado,  y  de  la  del  salado,  el  camino  que 
de  estos  Peguenches  va  para  Mendoza.  Y  antes  de  llegar  á  una  man- 
cha de  raajtenes,  que  se  mira  por  la  orilla  abajo  de  estos  esteros,  pa- 
sado el  que  hay  en  la  toldería  de  Calbutripaj,  so  enteraron  otras  dos 
leguas. 

En  este  sitio  mudamos  rumbo  al  este,  estando  de  norte  á  sur  con 
el  cerro  de  Cajcaden:  y  cortando  ^os  dos  esteros,  y  una  loma  baja 
con  corta  subida  y  bajada,  con  veinte  cuadras  llegamos  al  rio  de 
Cudileubu,  ja  junto  coa  el   de    Q,uilmanque. 

Si  se  quiere  ahorrar  esta  loma,  se  toma  la  vega  abajo  ^áe  la  tol- 
dería de  Manquelipi  y  Puelmanc,  hasta  llegar  á  las  juntas  de  Quilmaii- 
que  con  Cudileubu:  sigue  por  la  caja  de  este,  que  todo  es  camino 
carretero,  hasta  venir  á  este  punto,  sin  mas  vuelta  que  de  ocho  á  diez 
cuadras. 

Ea  este  sitio  pusimos  la  aguja;  y  mirando  á  una  punta  de  cer- 
ro, que  hace  risco  al  rio,  y  desde  donde  toma  su  curso  al  sur  para 
enderezar  á  Neuquen,  tomamos  al  sueste.  Caminamos,  después  de  pa- 
sado el  rio,  por  buen  plan  hasta  pasar  un  estero  de  agua  azufrada, 
que  viene  al  poniente  á  introducirse  á  este  rio;  y  de  este  lugar  atra- 
vesamos ün  plan  pedregoso,  y  lo  descendimos  con  una  bajada  de  una 
cuadra  tendida,  hasta  llegar  al  objeto  de  nuestra  dirección:  en  cujo 
frente  hay  una  vega  de  tierras  blancas,  que  pasadas,  subimos  una  loma 
con  cortas  quiebras;  y  continuando  la  cima  de  unas  lomas  hasta  un 
alto  de  trumau  flojo,  pasado  un  pedregalillo,  se  completaron  otras  dos 
leguas. 

Desde  este  lugar  tomamos  el  rumbo  al  este-nordeste,  y  camina- 
mos  treinta  cuadras    de   igual  senda,  hasta   llegar   al  alojamiento. 

Por  la  relación  hecha  de  esta  ruta,  y  de  la  del  Tocaman  y  Cay- 
caden,  se  conocerá  cuan  mas  fácil  de  compostura,  y  cuan  mas  recta 
que  aquella    es    esta. 

Toda  la  cordillera  de  Puconi  Maguida  es  de  los  mismos  pani- 
zos que  la  de  Caycaden.  Hay  también  minerales  inagotables  de  yeso, 
á  su  levante.  En  el  cajón  de  Quilmanque,  preciosas  piedras  jaspes,  y 
ea  muchisísima   abundancia ;  y  en   el   estero   de   Millanechico,  muchísi- 
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mo  oro,  según  ponderan   los  indios,   y  puede   sor  muy  bien  cierto,   por- 
que   el  nombre    significa   agua  de  oro. 

No  menos  son  de  aprecio  las  abundancias  de  piedras  aploma- 
das de  cantear.  En  todo  el  atravieso  de  la  abra  haj  buenos  pastos  y 
mallines.  Aguas  j  leñas  de  arbustos  comunes,  sin  mas  particularidad 
en    esta    especio,  que   la   mancha  de  majtenes,  j  muj  raros  sauces. 

En  muchas  partes  haj  también  minerales  de  carbón  de  piedra, 
especialmente  en   las  faldas    de   la  cordillera    por   las    cajas  de  esteros. 

El  4,  cerca  do  medio  dia  llegó  á  mi  toldo  Marinan,  el  mo- 
ceton  de  Millatur,  que  debe  acompañarme:  lo  recibí  con  mucho  co- 
medimiento. Le  acompañan  cuatro  mocetones,  y  trae  veinte  y  dos  ca- 
ballos para  su  marcha.  Le  pregunté  por  el  hijo  de  Laylo  y  de  Car- 
rilon,  que  ya  tardaban;  y  me  contestó,  que  Lajlo  con  el  hijo  estaban 
alojados  en  la  orilla  de  Cudileubu;  que  no  se  vinieron  con  él,  porque 
se  habían  perdido  dos  caballos;  que  estarían  aquí  en  el  resto  del  dia; 
pero    que  del  hijo  de   Carrilon   nada   sabia. 

Estando  comiendo,  llegaron  Puelmancy  Manquclipi :  este  con  un 
hijo,  y  solos  dos  caballos ;  y  aquel  con  dos  hijos  y  dos  mocetones, 
con  veinte  y  seis  caballos  buenos.  Tras  de  ellos  llegó  Payllacura  coa 
un  mozo,  y  ocho  caballos.  Les  di  de  comer,  celebrándolos  mucho,  y 
les  regalé  una   caja  de    dulce,  que  estimaron   y  ponderaron  muchísimo. 

Luego  preguntaron  por  el  hijo  de  Laylo,  y  les  di  la  razón  que 
Marinan  me  había  dado.  No  creyéndola,  empezaron  á  murmurar  de  él, 
y  de  toda  su   casa,   diciéndomo    que    no   vendría. 

En  el  momento  mandé  á  Baeza  que  lo  fuese  á  buscar,  y  cuan- 
do no  lo  hallase  en  Cudileubu,  lo  siguiese  hasta  Butacura.  Los  indios 
dijeron  que,  en  caso  de  que  el  hijo  de  Laylo  no  viniese,  ellos  no  po- 
drían continuar  el  viage:  porque  ¿como  se  internarian  á  tierras  a^-cnaa 
sin  mensaje  de   su  cabeza? 

Mas  de  una  hora  me  llevé  persuadiéndolos  á  que  vendría,  y 
cuando  no  viniese,  que  no  necesitaba  de  él  para  llevar  ellos  noticias 
de  la  voluntad  do  INFanqucl,  pues  la  oyeron  en  las  repetidas  juntas 
hechas.  Q,ue  les  seria  muy  recomendable  el  mérito  de  acompañarme, 
habiéndose  el  otro  arrepentido,  y  otras  reflexiones.  Pero  nada  saqué, 
sino  que  sus  corazones  estarían  tristes,  mientras  no  viniese  el  mensa- 
gero    de  Manquel. 
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A  las  T  de  la  noche  ostuvo  Baeza  de  vuelta,  porque  encontró 
un  mensao-e  que  me  mandaba  Treca,  con  cartas  del  Señor  Goberna- 
dor Intendente,  y  del  Señor  Comandante  de  los  Angeles,  conducidas  por 
un  cabo  de  dragones,  y  nueve  soldados,  que  estaban  en  la  toldería  de 
Manquel,  desde  la  noche  antes.  En  el  instante  estuvieron  los  indios  " 
á  saber  lo  que  era  de  Lajlo,  y  les  di  por  razón,  que  ni  en  Cudileu- 
bu,  ni  en  sus  toldos  estaba:  que  no  tardaría  en  llegar,  porque  se  ha- 
bría separado  buscando    sus  caballerías, 

—  Que  ja  tenían  en  sus  tierras  diez  dragones,  que  pedí  al  Sr. 
Gobernador  Intendente,  á  instancias  de  ellos;  que  viesen  por  sus  ojoj, 
que  lo  que  prometían  los  españoles  era  cierto,  y  no  faltaban  á  sus  pa- 
labras; que  del  mismo  modo  irían  esperimentando  cuanto  les  he  ase- 
gurado á  cerca  de  nuestra  amistad,  y  de  la  expedición.  Q,ue  no  sin- 
tiesen la  falta  del  moceton  de  Lajlo;  que  á  mi  me  bastaba  con  ellos, 
y  les  seria  mas  importante  ir  los  cuatro. — Recibieron  muj  bien  la  no- 
ticia de  los  soldados,  me  dieron  los  agradecimientos  de  tan  buen  au- 
xilio ;  pero  al  mismo  tiempo,  moralizando  sobre  la  tardanza  de  Liajlo, 
digeron,  que  el  no  venir  Lajlo,  j  revolverse  de  tan  cerca,  contendría 
cosas  de  importancia,  j  la  menor  sería  querer  echar  el  cuerpo  fue- 
ra en  permitirnos  pasar;  j  que  sin  saber  ó  descubrir  sus  máximas,  les 
era  imposible    continuar   la  marcha. 

Les  hice  ver  que  nos  convenia  salir  sin  demora  al  siguiente  día,  y 
que  JO  regresaría  á  buscarlo;  que  no  me  volvería  sin  él,  ó  Manquel,  que 
importaría  mas :  que  mí  comitiva  con  ellos  iría  caminando,  j  saldría 
JO  á  alcanzarlos.  Esta  propuesta  les  hice  por  irlos  alejando  de  sus 
casas,  pues  bien  penetraba  jo  que  Lajlo  no  vendría.  Aceptaron,  pe- 
ro con  la  condición  que  jo  en  el  día  debía  volver,  porque  no  po- 
drían   pasar  sin  mí   mas   de   un   dia :  convine  en  ello. 


JORNADA  XI. 

Desde    Tilqui    á  Auquinco. 

(Mayo  5  de   1806.) 


A  las  3  de  la  mañana  ya  estaba  en  pié,  y  con  caballo  ensillado; 
hice  aparejar  y  aprontar  la  comitiva,  hasta  empezar  á  cargar.  Traté  un 
rato  con  los  indios  sobre  el  manejo  que  debían  llevar  en  la  marcha,  y 
que,  aun  á  costa   de  trasnochar,  estaría   con   ellos    en    el    alojamiento   que 
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tomasen.     Hice  á  Baeza   y  á  un  criado  que  me  siguiesen,  y  enderezó  para 
Cudilcubu. 

No  perdí  instante  en  galopear,  y  á  las  8  de  la  mañana  ya  tenia 
recorrida  toda  la  ribera  de  Cudileubu,  en  donde  solo  encontré  los  vesti- 
gios de  Laylo,  de  sus  animales,  y  del  fuego  que  tuvo :  me  trasladé  á  la 
de  Neuquen,  pero  nada  sacaba,  sino  ver  huellas,  para  arriba  y  para  abajo 
del  rio.  Dudoso,  pues,  del  éxito  que  tomarla,  nos  paramos  en  un  alto;  y 
hacia  el  norte,  muy  arriba  del  cajón  de  Cudileubu,  divisamos  unos  bultos 
como  de  caballos,  y  al  parecer  se  exalaba  un  humo  de  una  quebrada. 
Seguí  para  aquel  destino,  y  cuanto  mas  me  acercaba,  conocia  ser  de  cier- 
tos animales  caballunos  el  objeto  de  mi  atención.  Llegamos  al  sitio:  el 
humo  eran  unas  tierras  azulejas,  y  los  seis  animales  caballos,  de  otros  in- 
dios que  estaban  allí  engordando. 

Regresamos  de  aquel  sitio  hasta  las  juntas  de  Cudileubu  con  Neu- 
quen; y  volviendo  á  tomar  rastros,  seguimos  seis  huellas  de  caballos  que  iban 
por  una  senda  bastante  amplia,  aguas  abajo  de  dicho  Neuquen.  Camina- 
mos por  ella  mas  de  tres  leguas,  y  habiéndosenos  perdido  en  una  quema- 
zón, ya  dudé  de  que  Laylo  pudiese  haber  tomado  aquella  dirección. 

En  este  punto  hice  suspen-ion,  y  tratando  con  Baeza  si  nos  alcan- 
zarla el  dia  para  llegar  al  alojamiento  de  la  comitiva,  me  respondió  que 
no;  pues  teníamos  que  desandar  todo  lo  andado,  y  después  la  jornada 
del  dia.  Le  aseguré  que  habiamos  de  alcanzarla,  aunque  fuese  en  la 
noche;  y  pareciéndome,  que  cortando  el  norte  por  los  cerros  que  tenia  do 
atravieso,  podía  salir  á  las  vegas  de  Tilqui,  me  entré  por  un  cajún  de 
dos  lomas  altas,  y  á  las  16  ó  20  cuadras  que  anduvimos,  encontramos  un 
estrecho,  que  fué  preciso  rodearlo  por  las  faldas  de  un  cerro  :  volvimos  á, 
él  de  nuevo,  topanio-;  piedras,  y  vetas  particulares,  al  parecer,  de  buenos 
metales.  Mas  adelante  chorro-,  tracas,  y  caracoles  petrificados,  que  de  ca- 
da especie  tomé  una  pieza.  'J'ambien  un  ¡ledazo  de  cadera,  al  parecer 
de  ballena  petrificada;  y  saliendo  del  cajón  nos  fué  preciso  encumbrar  un 
cerro  parado,  de  tierras  entre  blanquiscas,  de  muchas  vetas  de  las  {¡rime- 
ras  |)!edras  a¡)loniadas,  relumbrosas,  y  muy  peinadas  que  vi.  Vencimos  la  su- 
bin'a,  pero  nos  encontramos  en  un  inmenso  risco,  sin  mas  bajada  que  por 
donde   habiamos   trepado. 

Desde  este  alto  nos  pareció  que  otro  cerro  contiguo  nos  proporcio- 
naba poder  [)asar  á  las  subsecuentes  lomas:  pasamos  á  él  con  mucho  tra- 
bajo, y  con  no  menos  lo  subimos  tres  veces,  y  dos  bajamos  unos  preci- 
picios, que  hasta  ahoia  solo  serian  conocidos  de  fieras  y  guanacos.  Nues- 
tras   cabalgaduras  fatigadas    y  sedientas    ya   no  caminaban  sino  á    un    tranco 
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deíiuayado;  nos  era  ¡jieciso  aliviarlas  á  veces,  caminando  á  pié,  y  tirándo- 
las :  pero  notando  qua  ni  aun  así  nos  sufrirían,  las  desensillamos  un  rato, 
para  que  tomasen  fresco  y  alimentos.  A  nosotros  también  la  sed  y  el 
calor  nos  incomodaban,  y  fué  poco  el  rato  que  convine  esperar.  Seguimos 
por  el  filo  de  una  loma,  que  cuanto  mas  andábamos  era  mas  suave,  y 
al  fin  descubrimos  el  plan  de  Tilqui,  al  que  enderezamos  con  sumo  gusto. 
Llegamos  al  sitio  de  donde  hablamos  salido  por  la  mañana,  á  las  4  y  tres 
cuartos  de  la  tarde.  En  la  aguada  refrescamos  las  caballerías,  y  nosotros 
saciamos  la  sed.  El  dragón  me  instaba  á  que  pasásemos  allí  la  noche, 
porque  no  era  práctico  de  la  senda  que  la  caravana  habla  tomado;  ame- 
drentándome con  que  los  animales  no  sufrirían  la  caminata.  Yo  le  animé, 
aseo^urándole  el  conocimiento  y  experiencia  que  tenia  de  mis  cabalgadu- 
ras, y  que  no  podia  faltar  á  los  indios  :  y  con  esto  seguimos  á  paso  lige- 
ro por  una  senda  pareja,  aunque  peligrosa,  siempre  al  este-nordeste,  rumbo  con 
que  llegamos  á  la  orilla  del  estero.  A  las  poco  mas  de  6  cuadras  pasamos 
otro,  nacido  de  la  misma  cordillera,  y  con  igual  curso  al  sur.  Mas  adelante 
otro,  que  todos  en  el  bajo  forman  uno,  y  consiguiendo  el  nombre  de  Til- 
qui, se    incorporan  al    Neuquen. 

Seguimos    por    una  subida,    q\ie  luego  descendimos  por  terreno  pedre- 
goso y  de   trumau  :    el   atravieso   tendrá  4    cuadras.     Trepamos   otra  subida 
de    piedras,  planas   como    tablones,  que  tendria  cuadra  y  media,  y  la  bajamos 
con   media  cuadra.      Pasamos   otro  esterillo  con  varios  mallines  por  su  ribera, 
que   nace  de  las  faldas,  al  sueste  de  dicha  cordillera,   y  se  incorpora  también 
al    de    Tilqui  ;    y   desde    aquí    comenzamos   á   subir   un     repecho  tendido    y 
largo,    cubierto    en    muchas    partes     de   piedras   sueltas    planas,    y   de   todas 
vetas,    que   el   arte  no  las    hubiera    puesto    en   tan     buena  disposición,   para 
enlozar  patios,  y  calles    &c.     Y  llegando  á    la  mayor  altura  de  la  loma,  con 
solo   crepúsculos  de   luz,   tendimos  la  vista,    y  se    nos    presentó  al  frente  una 
hermosa  llanura,  con  una  laguna,   cuya  ribera  albeaba,  y  circundada  de  unas 
faldas  tan  blancas  como  la  nieve,    por  el  nord-este,  este  y  sueste;  y  en  me- 
dio   otro  cerrillo,   que  dividía  el   llano   de  la   misma   materia.     Me  persuadí 
fueran  salinas,   pues  no  tenia    razón  para    creer   fuese    nieve.     Confieso   no 
haber  visto  cosa  mas  deliciosa,  y  que  por  aquel   instante  olvidé  la   incomo- 
■didad  que  traia  con   las  cabalgaduras,  cuyas  fuerzas  se  iban  agotando.     Se- 
o-uí   con    gusto  para  el   bajo ;     y    antes  de  estar   en  él,    se    nos  obscureció 
enteramente.     Miraba  por  todas  partes  por  si  veía  fuego,    seña  que  me  de- 
bían poner  para  distinguir    el    alojamiento    de    mí   comitiva,   y  al    cabo.de 
andar    titubeando,     entre     arbustos    espinosos    y    médanos,    columbramos    un 
fuego  hacia  el  norte,  seña  que   nos  hizo  conocer  el  que  andábamos  perdidos. 
Empezamos  á   cortar    para   la    hoguera,    pero  ya   nuestros  animales   cedieron 
sus   últimas   fuerzas,    y   ya    á    pié,    ya  á   caballo   llegamos   al    alojamiento    á 
ias  nueve   y  media  de  la  noche. 
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Ati  que  estuve  allí,  pedí  agua,  y  me  pasaron  un  vaío  :  pero  sin 
embargo  de  lo  seco  que  venia,  conocí  ai  primer  trago  ser  agria.  Pregun- 
té al  agrimensor  lo  que  habia  andado  la  caravana,  y  como  se  llamaba 
el  lugar: — me  respondió,  que  dos  leguas  y  diez  y  nueve  cuadras,  y  se  lla- 
maba Auquinco;    que    todo    el  camino   fué  al   este-nord-este. 

A  este  tiempo  llegaron  á  verme  los  indios,  y  enterados  de  cuanto 
hice  por  encontrar  á  Laylo,  echaron  fuera  de  sus  pechos  algunos  resenti- 
mientos que  de  sus  procederes  tuvieron  antes,  y  también  de  Manquel. 
Los  consoló,  prometiéndoles  que  h'ien  temprano  contestaría  con  el  mozo  de 
Treca  (que  caminó  este  día  con  la  comitiva)  al  Sr.  Gobernador  Intenden- 
te, y  Comandante  de  los  Angeles,  y  al  cabo,  que  estaba  en  lo  de  Man- 
quel con  los  dragones,  y  encargaría  á  este  que  hiciese  nos  alcanzase  Laylo 
con  su  hijo.  Me  suplicaron  no  mandase  á  este  mozo,  hasta  que  no  volvie- 
se un  hijo  de  Molina,  que  de  tras  de  mi  salió  esta  mañana  para  lo  del 
mismo  Manqycl,  en  busca  de  un  hermano  que  habia  llegado  con  los  citados 
dragones.  Les  pregunté,  ¿que  quien  lo  habia  mandado? — Me  contestaron,  que 
su  padre;  y  lo  hice  llamar.  Le  reconvine  que  ¿*  como  habia  mandado  á 
su  hijo  sin  darme  parte,  para  haber  dado  algunas  providencias  para  la  tropa, 
y  por  consiguiente  sobre  la  revuelta  de  Laylo?  Y  que,  ^  por  donde  le  dijo 
á  su  hijo  fuese,  que  no  se  encontró  con  migo,  ni  pasó  por  las  juntas 
de  Cudileubu  ? — Me  respondió  que,  después  que  yo  salí,  determinó  el  man- 
darlo, porque  fuese  á  traerle  un  hijo  que  venia,  de  Tucapel,  para  acom- 
pañarlo en  el  viage;  y  que  éste  le  mandó  decir,  que  no  tenia  caballo  en 
que  alcanzarlo,  y  mandase  por  él,  remitiéndole  caballería. — Le  dije,  que  ya 
estaba  enterado,  y  á  los  caciques,  que  no  devolvería  al  moceton  de  Treca, 
hasta  que  no  llegase  el  hijo  de  Molina,  de  quien  trendríamos  noticia  de 
Laylo,  y  del  recibimiento  que  Manquel  le  haya  hecho,  si  se  ha  re- 
gresado. 

El  6,  antes  de  amanecer,  recordé  al  capataz,  y  le  previne  hiciese 
venir  luego  la  tropa,  y  se  aparejase.  Yo  esperé  con  caballo  ensillado  la 
aurora,  y  llegando,  monté  en  él,  y  con  Bacza  me  fui  á  reconocer  aquellos 
objetos  que  me  deleitaron  antes.  Las  lomas  que  veía  albas  son  de  yeso 
enteramente.  La  laguna  es  salada,  y  toda  la  playa  tiene  un  betún  de  sal, 
tan    alba    como    la   misma    nieve. 

El  esterillo  que  corre  por  nuestro  alojamiento  nace  de  una  cordi- 
llera, llamada  Puní  Mauguída,  que  está  al  oeste -nord-cfite  de  la  laguna  :  for- 
ma tres  lagunillas  en  el  plan,  antes  de  llegar  al  cerrillo  del  medio  del 
círculo.  De  su  otra  parte  está  la  laguna  grande,  que  aunque  salada,  como 
he  dicho,  su  agua,  pero  no  desagradable.  Toda  la  vega,  que  tendrá  por 
una  legua    de    atravieso,     es  pastosa,   y    por    todas    sus    inmediaciones   hay 
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•arbustos    de    los    comunes.      Así    como  volví,   hice    levantar  cargas    para 
marchar. 


JORNADA    XII. 

Desde  Auquinco  ó  Tríi. 

(Mayo  6  de   1806.) 

Mientras  se  cargaba  me  vinieron  á  hablar  los  caciques:  tratamos  de 
la  hermosura  del  sitio,  y  ellos  de  la  mucha  abundancia  de  sus  guanacos, 
y  avestruces  que  en  él  hay :  que  cuando  llegaron  ayer  encontraron  mas  de 
sesenta  juntos  en  el  plan,  y  cazaron  tres.  Me  dieron  dos  piedras,  de  las 
que  crian  en  el  vientre;  que  por  ser  las  primeras  que  vela,  las  celebré. 
Y  viendo  que  ya  la  tropa  estaba  dispuesta,  les  dije: — Amigos,  á  caballo, 
que  son  mas  de  las  ocho. — Camino  la  comitiva,  y  tras  de  ella  la  junta  por 
ei  mismo  rumbo  de  ayer  :  descabezamos  la  punta  del  norte  de  la  vega,  y 
comenzando  íi  subir  una  loma  baja,  y  dejando  al  este  un  camino,  que  los 
indios  me  dijeron  iba  para  las  salinas  de  Puan,  antes  de  llegar  al  ma- 
yor alto  de  la  loma,  que  toda  es  de  trumau  y  camino  carretero,  se  me 
llegó  Puelmanc,  y  me  suplicó,  hiciese  parar  la  caravana,  porque  querian  ca- 
gar guanacos  y  choygues,  pues  con  la  bulla  y  gritos  de  los  arrieros  se  es- 
pantarían. Convine,  y  se  repartieron  los  indios.  Asi  que  tomaron  alguna 
delantera,  continuamos  la  marcha  por  un  plan  del  mismo  terreno:  como  á 
las  8  cuadras,  vimos  un  hermoso  avestruz,  que  venia  corrido  y  como  á  encon- 
trarnos :  y  le  «alió  de  atravieso  el  hijo  de  Manquelipi,  quien  le  tiró  los 
laques,  y  enredó  con  ellos  que  no  pudo  moverse.  Seguimos  caminando,  y 
como  á  las  4  cuadras,  empezamos  á  descender  por  igual  bajada:  faldea- 
mos unas  lomas  bajas,  por  las  que  venia  un  indio  cgrriendo  á  7  guana- 
eos,  que  se  le  fueron  sin  hacer  pre-a;  y  venciéndolas,  nos  entramos  á  un 
cajón  de  aguas  de  invierno,  ó  llovedizas,  que  ruedan  de  las  lomas  del 
sur  y  norte;  por  el  que  caminamos  dos  tercios  de  legua,  hasta  llegar  á 
una  hermosísima  vega,  bañada  de  un  estero  que  sale  al  oriente  de  la  ci- 
tada cordillera  de  Puni  Maguida,  á  cuyo  costado  está  la  vega.  Se  llama 
Tril,  y  á  la  orilla  del  estero,  que  es  salado,  nos  alojamos  á  la  10  y  mas 
de  media. 

En  este  lugar  hay  cal  de  piedra,  mucha  arenilla  bbnca,  y  algu- 
na negra,  piedras  cristalinas,  mariscos  petrificados,  muchísimos  guanacos, 
avestruces,  marras  en  la  misma  abundancia,  y  mucha  leña  do  arbustos  para 
fuego.  La  cordillera  repetida  de  Puni  Maguida,  para  esta  parte  Crtá  cu- 
bierta de  escoria  :    en  sus  faldas  se  divisan  lomas  enteras  de  yeso,  hasta  cer- 
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ca  de  esta  rega.  Al  norfc  hay  un  cerrillo  puntiagudo  como  volcan,  cuya 
altura  pe  conoce  ser  de  una  piedra.  En  todos  estos  contornos  hay  piedra 
de  canteria;   y  en  los  mas  distantes  al  oriente,  tierras  de    color  de  bermelloHi 


JORNADA    Xlir. 

Desde  Tril   á  Cobideubu. 

(Majo  7  de   180G.) 

A  las  6  de  la  mañana,  estuvo  toda  la  comitiva  á  caballo,  y  tíoii- 
tínuando  el  mismo  rumbo,  la  atravesamos  con  mas  de  dos  leguas  medidas, 
hasta  llegar  á  un  cerrillo  bajo,  que  lo  pueden  pasar  carros :  y  pasado  otro 
•  llano  mas  corto,  llegamos  á  un  esterito  de  agua  salada  imbebible,  que  pa- 
samos: en  cuyo  sitio  se  ven  al  sueste  muchos  terrenos  de  color,  y  lomages 
carmesíes  como  bermellón.  Seguimos  por  buen  camino,  entramos  á  un 
cajón  amplio  de  tierras  llovedizas,  y  saliendo  de  él,  proseguimos  por  llanos 
entre  dos  lomas  bajas.  Dejamos  al  lado  del  norte  un  cerrillo  pedregoso  de 
muchos  pedernales ;  bajamo?,  con  descenso  de  diez  ó  doce  varas,  á  otro  plan 
hermoso,  y  al  salir  de  él,  dejamos  de  una  y  otra  parte  de  la  senda  va- 
rios entremos  de  lomas,  cubiertas  de  piedras  de  cristales,  que  con  los  rayos 
del    sol   resplandecían   como   preciosísimas   piedras. 

Seguimos  por    caminó    carretero,  y    por  igual   clase   de  terreno    tru- 
magoso,  y  al  este   se     nos    manifestaron   muchos    cerrillos   de    arena   y  pie- 
dra,   con   cimas    ya    como    casas,    ya  como   torres,  y  algunos  como    fuertes 
que  parecían  poblaciones    de   las    nuestras.     Los    perdimos    de  vista,    y   nos 
introducimos  á   dos  loma?,   que  hacen    caja   á   las  aguas   rodadas,    y  es    for- 
mada  de  peñasquería?,   por  una    y    otra   parte,    color   de  fierro,  y    con  vetas 
de    piedra   blanca,   por  cuyo  cajón,    pueden  rodar   carruages:    tiene    mas   de 
media   legua  de  largo.     Salimos  de    ella,    y    entrando  á  la  de  Cobuleubu, 
que  es   una  vistosa  vega,    por   su  estencion   y    verdura  de  pajales,   llegamos 
atravesándola  con  doce   cuadras,  hasta    el  rio    referido.     Corre  en  este  plan 
de  oeste-sudoeste  á   este-nordeste:  lo  pasamos   en  buen  vado  de  piedra  menu- 
da;  tiene  de  ancho   mas  de  cuadra,    de   profundidad  cerca  de  vara   y   me- 
dia,  y   bien   cerrentoso.     Su   agua  entre  salobre,    pero  no  tanto  como  la  del 
estero  de  Tril,    y  en  su  ribera,  de  esta  parte,  nos  alojamos,  habiendo  anda- 
do  seis  leguas  y    veinte  ocho  cuadra?,    todas    medidas. 

Cualquiera  ponderación  que  se  haga  de  estos  terrenos  y  montes,  por 
los  objetos  distintos  y  desconocidos  que  á  cada  paso  presenta  la  natura- 
leza,  es   muy  corta;  pues   para  describir  de  algún  modo  útil  á  la  inteligen- 
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cía,  ni  debía  venir  de  marcha,  y  con  los  distiníos  cuidados  que  me  ro- 
dean, ni  ser  de  tan  cortas  luces :  porque  á  la  verdad,  para  dar  comple- 
ta idea,  se  necesitaba  entrar  á  ellos  con  solo  este  fin,  para  especularlos 
despacio  y  con  prolijidad.  También,  el  que  no  se  recelase  riesgo  en  las 
especulaciones,   porque  ahora  á  cada  momento  los    presentan    sus  naturales. 

Desde  que  llegué  á^  Moncol,  no  hubo  dia  en  que  no  ocurriesen 
nuevos  temores,  y  así  toda  mi  comitiva  mas  queria  regresar  que  dar  un 
paso  adelante.  No  se  veia  indio  que  no  viniese  despavorido,  forman- 
do dificultades  inaccesibles ;  y  para  hacerles  ver  que  serian  originadas 
de  particulares  fines  de  sueños  de  una  vieja,  de  otra  muger,  ó  de  un  in- 
dio de  crédito  que  ellos  recomendaban,  se  necesitaba  emplear  uno  el 
discurso  y  el  tiempo  mas  importante.  Ni  me  hubiera  servido  mi  resolu- 
ción, ni  el  desprecio  que  hacia  de  sus  dichos,  si  ello;  no  hubieran  crei- 
do  que  el  relox  era  cierto  adivino,  que  yo  traia  para  que  me  comunica- 
se las  disposiciones  de  las  naciones.  Laylo,  que  lo  vio  sobre  mi  mesa, 
y  observó  el  sonido  en  medio  de  varios  concurrentes,  virtió  la  especie: 
y  aunque  yo  les  signifiqué  su  destino,  no  lo  creyeron,  por  dar  mas  au- 
toridad al  indio,  que  les  ponderaba,  que  ¿  como  habia  de  temer,  ni  igno- 
rar las   co?as,    cuando  á  él  le    estuvo  el   Gaucho  sacando  la  lengua? 

De  ambas  materias  trataré,  con  el  conocimiento  que  voy  adquirien- 
do, en  el  lugar  que  he  prometido.  Ahora  la  toqué,  porque  en  este  mismo 
sitio  donde  estoy  escribiendo,  ha  empezado  Puelmanc  á  fundar  nuevos  obs- 
táculos, que  les  rechazé,  con  decir  que  no  me  hablase  de  eso,  que  el  miedo 
no  lo   conocía,  y   riesgo  habia  cuando  uno  se  descuidaba.     En   fin — 

Este  rio,  me  han  inteligenciado  estos  caciques,  que  es  la  línea  divisoria 
de  estos  Pegueiiches,  con  los  de  Malalque ;  pero  no  en  cuanto  á  las  Pam- 
pas, pues  estos  disfrutan  de  la  propiedad  y  dominio  de  tierras  hasta  Cha- 
dileubu. 

Su  nacimiento,  dice  Manquelipi,  asegurando  ha  corrido  la  mayor 
parte  de  su  extensión,  que  es  la  cordillera  de  Curideguin,  distante  de 
este  sitio  diez  días  de  camino :  que  su  primer  origen  es  de  un  hermo- 
sísimo mallinar,  el  que  dista  de  los  españoles  de  Maulé  poco  mas  de 
un   dia. 

Que  de  sus  tierras  hasta  este  sitio  le  confluyen  los  rios  siguientes: 
— Currimurin-leubu  ,  Colimal-leubu  ,  Collimamil-leubu  ,  Rauguico-leubu, 
Liucuyan-leubu ,  Coygueco-leubii  y  Yanechi-leubu.  Que  en  saliendo 
de  estas  cordilleras,  corre  solo  sin  introducirse  á  Neuquen,  arrimándose  á 
la  senda  que    debemos  llevar    por  unos   dias :  después    que    nos   separemos 
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de  su  ribera,  alojaremos  á  distancia  de  tres  leguas,  y  otros  de  ocho,  y 
otros  de  cinco  hasta  Puelec,  por  cuyo  frente  toma  ya  su  dirección  para 
la    mar. 

También  me  han  asegurado,  que  por  el  costado  del  sur,  su  lí- 
nea divisoria  con  los  Guilliches  es  el  estero  de  Curaguenague-leubu,  cinco 
días  de  camino  en  su  caballo,  solo  antes  de  llegar  á  Limayleubu ;  que 
es  decir,  que  son  cincuenta  leguas  de  menos  goces,  que  los  que  Molina 
aseguró  en   su    diario,   por  la  división  á    Limayleubu. 

A  Limayleubu  ponderan  estos  naturales,  que  es  el  rio  mayor 
que  corre  al  oriente  de  los  Andes;  que  nace  de  las  cordilleras  de  los 
primeros  Guilliches,  parciales  de  los  Llami^tas  y  enemigos  de  Canigcolo  y 
Patagones ;  y  que  no  descubre  vados,  porque  es  muy  profundo;  que  le 
confluyen    Neuqueu,    y  otros  varios   esteros. 

Convienen  en  que  el  estero  de  Cariguenague,  en  las  Pampas,  cor- 
re hacia  al  sur,  entre  Neuquen  y  Limayleubu,  y  que  se  incorpora  á 
este,    antes   de    las  juntas    con  aquel. 

También,  que  Cariguenague  nace  de  la  cordillera,  nombrada  De- 
guin,  que  los  divide  de  los  referidos  Guilliches,  hacia  el  poniente:  y 
por  tíltimo,  que  el  atravieso,  de  sur  á  norte,  desde  este  rio  á  Cario-uena- 
que,    es    de   doce    días    de   camino. 

Para  adquirir  noticias  de  estos  indios  se  necesita  irlos  introduciendo 
insensiblemente  á  la  conversación,  sin  que  ellos  conozcan  es  con  el  objeto  de 
saber  de  su  terrenos,  propiedades  &c.:  pues  son  tan  recelosos  que,  yendo  el 
agrimensor  en  Anqtiinco  á  ver  un  escarpado  de  piedras  to«cas  de  cantear,  en 
la  tarde  que  llegó  allí  la  comitiva,  lo  fueron  á  decir  que  ¿íi  iba  á  buscar  oro? 
Que  ¿qué  hacia?  y  que  se  retirase.  Es  también  cierto,  que  á  mi  jamas  me 
han  embarazado,  ni  reparado  el  que  ande  á  pié  ó  á  caballo,  Dor  todas  partes 
donde  me  parezca  conveniente  :  que  trepé  á  los  cerros,  que  me  apee  á  to- 
mar tierras,  ó  piedras;  pero  siempre  he  tenido  la  precaución  de  prevenirles 
alguna  curiosidad,  y  deseo  de  salir  de  ella.  En  el  propio  lugar  de  Au- 
quinco,  como  dije,  en  él  fui  á  ver  la  laguna,  y  yeseras,  con  solo  la  pre- 
caución de  que  la  noche  antes  alabé  la  hermosura  del  sitio,  que  lo  había 
de  ver  antcí  de  salir,  y  cuando  llegué,  se  me  juntaron  todos  con  sumo 
gusto  á  preguntarme  que  ;  como  me  habían  parecido  aquellos  cerros  tan 
blancos  ?  Les  ponderé  aquellas  minas,  y  en  método  alegre  les  supliqué  si 
tenían  algunos  cerros  de  oro,  ó  plata,  me  los  enseñasen,  que  gustaba  con 
ellos  ver,  y  especular  cosas  desconocidas.  Contestaron  riéndose,  que  sí  lo 
harian   cuando   los   hallasen  ;    y    contítué,    adviniéndoles    las   utilidades     del 
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veso,   para    introJiiciHci  al    interés  que    debían  tener   en    la  amistad   de   los 
eppaüole?,  pues  con  el  trato   de  ellos  adquirirían  conocimientos  importantes. 

Así,  hoy  8,  como  se  levantaron,  saqué  de  una  petaca  una  aguja 
hermosa,  de  muy  buena  pintura  y  caja;  llamé  á  uno  de  ello?,  y  la  puse 
en  la  orilla  del  rio,  y  como  todo  le  pareció  bien,  gritó  á  sus  compañeros 
que  concurriesen  á  ver  lo  que  era  lindo,  y  se  movía  solo.  No  quedó  uno 
sin  venir.  Les  expliqué  sus  usos,  y  llenos  de  placer  me  traje  á  los  caci- 
ques á  raí  toldo,  en  donde  matearon  á  su  gusto,  y  después  almorzaron  ;  y 
mientras  (íuró  uno  y  otro,  estuvimos  tratando  del  río,  de  sus  terrenos,  y  de 
lo  demás  que   he   expresado. 

Por  todo  el  diario  de  ayer  se  conoce,  que  no  tuvimos  mas  agua  que 
la  del  esterillo  «alado,  hasta  llegar  á  este  rio,  que  no  deja  también  de 
tener  su  sazón;  y  me  falta  advertir,  que  desde  la  vega  de  Tril  hasta  es- 
te lugar  tampoco  hay  pasto,  puej  todos  los  terrenos  son  ^trumagosos  y  de 
arenilla  escoriosa  ;  pero  sí  abundan  los  arbustos,  especialmente  de  los  de 
marras,  que  en  muchas  partes,  para  que  pudieran  pasar  carros,  seria  nece- 
sario rozarlos. 

En  este  sitio  tenemos  mucha  estension  de  vega,  hacía  el  sur  y  nor- 
te, circundada  de  lomages  bajos,  areniscos  y  con  vetas  de  todas  clases  de  pie- 
dras y  tierras.  Por  el  bajo  que  prestan  las  del  norte,  se  divisa  el  cerro  del 
Payen,  á  distancia  de  veinte  y  cinco  leguas.  Al  norte,  cuarta  al  este,  la 
cordillera  de  Pichachen,  tres  días  de  camino  de  aquí,  según  dicen  los  in- 
dios. Al  oeste,  cuarta  al  sueste,  la  cordillera  de  Puconi  Maguida  presen- 
tada de  costado,  que  distará  su  plan  tres  leguas,  y  hace  caja  á  este  rio, 
V  por  todos  los   demás  costados  no  se   miran  sino  cerros   bajos. 

A  las  10  del  día,  montaron  los  caciques  á  caballo,  con  el  proyec- 
to de  buscar  yeguas,  ó  caballos  alzados,  que  dicen  hay  muchos  por  estos 
contornos;  y  al  ponerse  el  sol,  que  acababa  de  llegar  el  hijo  de  Molina 
de  lo  de  Manquel,  estuvieron  aquí  sin  presa  alguna.  Me  estaba  dando 
razón  Molina,  que  Laylo  y  su  hijo  se  habían  vuelto,  y  llegado  á  sus  tol- 
dos con  el  pretexto  de  los  dos  caballos,  que  se  le  huyeron  de  Cudileubu, 
Que  Manquel  había  tenido  muy  á  mal  la  vuelta,  y  que  estaba  en  dispo- 
sición de  montar  á  caballo  con  su  muger,  y  seguirme.  Me  aparté  para 
que  se    allegasen  los    indios  á   tornar  esta  razón,   y  oírlos    producir. 

Apenas  entré  á  mi  toldo,  y  empezaron  ú  preguntar  ¿Qué  era  de 
Laylo?  ;Qué  de  su  hijo?  ;Qué  de  Manquel? — Y  oida  su  resolución  de 
volverse,  y  la  que  tenia  Manquel,  moralizaron  en  voz  baja  sobre  el  pro- 
yecto,  y  dijeron    á    Molina  que    eran  unos   embusteros.     Que    ;porqué   no 
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maneó  Laylo  sus  caballos?  Que  los  soltarian  de  propósito.  Que  ^porqué 
no  TÍno  á  entregar  á  su  hijo,  así  como  tuvo  caballería  para  volverse,  y 
después  fué  á  buscarlos,  y  los  mandó?  Que  ni  Laylo,  ni  Manquel  tenian 
palabra,  honor,  ni  procederes  honrados.  Que  sus  promesas  serian  para  re- 
cibir chupas  y  demás  agasajos.  Para  tener  en  sus  toldos  soldado?,  pues 
con  este  auxilio  estaban  acostumbrados  á  salirse  con  las  inhumanidades  que 
querían;  y  por  último,  que  no  crcian  ;  y  que  teniéndolos  resueltos  á  ca- 
minar, continuarían  con  migo,  y  se  veria  que  no  hacían  falta  los  mensages 
de  Manquel  ni  de  Laylo.  Que  ellos  me  darían  las  quejas  que  tenian  de 
Manquel  y  de  su  hermano,  allá  en  su  pecho,  que  lo  abrazaban.  Que  en- 
tonces los  conocería  bien,  y  no  tendría  esperanzas  de  ellos. — Bien  enoja- 
dos volvieron  las  espaldas,  se  fueron  á  su  alojamiento,  desensillaron  ,  se 
tendieron,    y  trataron  de  nuevo  de   la    materia. 

Yo  que  de  todos  modos  y  sin  reparar  perjuicios,  deseaba  un  com- 
pañero de  la  casa  de  Manquel,  por  tener  el  nombre  de  Gobernador,  y  que 
sin  duda  seria  reparable  para  los  caciques  intermedies  que  faltasen  sus  re- 
comendaciones, sentí  el  oírlos  tan  encaprichados;  y  al  poco  rato,  proponién- 
dome solicitarlos,  los  mandé  llamar  con  el  capitán  Jara,  para  que  vinie- 
sen á  acompañarme  en  el  mate,  porque  estaba  triste,  acordándome  de  raí  mu- 
ger  é  hijos.     Al    punto   vinieron. 

Ya  sentados  dentro  de  mi  tienda,  me  dijeron  que  estaría  pues  tris- 
te, viéndome  en  tierras  agenas,  y  tan  distante  de  mí  familia. — Les  con- 
testé, que  como  no  habia  de  e?tar,  cuando  mes  y  medio  hacia  que  me 
habia  separado  de  mí  casa,  de  mis  hijos  y  de  mis  comodidades,  en  cu- 
yo tiempo  pensaba  haber  concluido  mi  comisión,  y  estar  libre  de  los  te- 
mores que  son  consiguientes,  y  que  aun  no  me  hallaba  en  la  tercera  par- 
te del  camino.  Proseguí: — Mí  tardanza,  amigos,  ha  dimanado  do  accidentes 
inevitables  á  los  viageros,  y  ella  ha  causado  el  atraso  de  mis  bestias,  el  consu- 
iiK)  de  mis  víveres,  y  otras  incomodidades  que  no  está  hecha  mi  persona 
á  sufrir:  pero  habréis  reparado,  cuando  me  mirasteis,  mi  roUro  igual, 
siempre  afable,  y  siempre  contento  para  con  vosotros,  como  si  estuviera 
en  mis  tierras  entre  los  placeres,  y  en  medio  de  la  seguridad.  No  me 
negareis  esta  verdad ;  mas  ahora  que  estpy  acompañado  de  vosotros,  que 
os  he  recibido  como  hijos  ¿qué  podrá  afligirme  cuando  me  habéis  complacido 
con  vuestras  compaiiias,  que  me  prometen  cierta  franqueza,  y  seguro  en 
las  tierras  que  hemos  de  pasar?  Cierto  es  que  por  esta  [¡arte  estoy  con- 
tento :  pero  algo  tengo  de  nuevo  en  el  alma  que  me  oprime  el  corazón. 
Me  he  acordado  que  habia  creído  llevar  con  migo  cinco  Pcguenches,  y  que 
en  vosotros  no  veo  sino  cuatro:  no  tengo  pues  completo  mí  deseo,  uno  me 
falta,  y  si  sois  mis  amigos,  me  ayudareis  á  buscar  arbitrios  para  solicitar 
otro  compatriota,   con   el   que  se  completará  el   número   que   deseo  tener  d* 
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los  cinco.  No  por  esto  penséis  que  me  intereso  en  que  condescendáis  con 
mi  gusto,  sino  solo  en  que,  oyéndome  cada  uno,  me  diga  con  verdad  su  pa- 
recer, que  si  es  mas  fundado  que  el  mió,  me  daré  á  la  razón,  alabando 
el  mejor  diclámen.  Soy,  y  todos  los  que  me  oyen,  racionales,  y  conozco 
en  vosotros  ciertas  luces  naturales,  dignas  de  toda  alabanza.  Decid,  pues, 
¿gustáis  oirme? — 

Respondieron,  que  dijese  cuanto    qui-iese,    pues  conocian  en  mi    es- 
píritu   cierta  bondad   que    merecia    complacerse. 

Proseguí: — Ya  oísteis,    compañeros,   el   recado  de  Manquel,  que  con- 
dujo Molina,  y  también  como  Laylo  se  revolvió.     Ya  está  conocido,  y  (am- 
blen   conozco   á    Manquel,   que    sabe  faltar    con  lo   que    promete.     Así    no 
es  de    asegurar   el    que   ahora  cumpla   lo   que  me  ofrece;  pero  no    sé  que 
me    queda  en  que    pueda    en  la   ocasión  tomar  á   su    cargo  cumj)iir  con  la 
obligación    en  que    él    mismo  puso   á    su    hermano.     Estará    corrido,   aver- 
gonzado, y  su   corazón   de  hombre    le  estará  allá   dentro   representando,  que 
por  los  españoles  se  vé  auxiliado  de  soldados,   con  ellos  á  su  puerta,  como  mis 
gefes,  y  que  ¿como  ha  faltado  á  prestarme  un  homenage  ó  un  mensage,  que  en 
nada  le   perjudicaba,  sino  antes    bien  le  prometía   en  la    ocasión,    honores, 
créditos,    y  se    aseguraba  de  recompensas  que    solo  por  este  medio  debia  es- 
perar  merecer?     A?í   verán   sus   ojos  las  prendas   que   él,  que    su   hermano 
y  su  sobrino  recibieron   de  mi    mano   por   el    motilo    de   haberme    ofrecido 
un   embajador  de  su  parte;    y   no  dirán   todos   ellos    ¿como   faltamos  á   nues- 
tras prome.-as  con  estas  memorias   que  nos  causan  la  infidelidad  é  inconstancia? 
Soy,   pues,  de    sentir   hacer   la   tentativa    de    llamarlo;  de  cuyo  proyecto  sa- 
caremos, ó  acabarlo  de    conocer,    para  lo    sucesivo  no    darle  crédito,    ó   que 
sabe    volver  por   su    honor,  para  tenerlo  en  la  buena    reputación  que  antes 
se  mereció,   y  de    que   sr    haría     nuevamente  digno.     Si    se    consigue,    lle- 
varé en   el     número  de   mis  cinco  amigos    y  compañeros    un  igual  al  de  mis 
hijo?,  que   todos  los    dias    miraré    en   vosotros,  y  también    el  no   perder   á   un 
amigo    que    ya    lo    miraba    de    confianza    con  el    frecuente    trato   que    tuve 
tantos    dias    con  él    en    sus   toldos;     pues   no    debíais    dudar    que     la    fami- 
liaridad   engendra    un    amor   parecido   al    de  la    sangre,    si    me    queréis  en- 
tender   per   lo  que    os  lo  digo.     No  debe,   pues,    perderse    una   amistad    á 
los  primeros  resenriaüeníos ;    y    a    de    con-igniente    necesario  disculpar    al- 
gunas faltas,   porque  ni    los    genios  son  iguales,  ni  los  hombres  tan  cumplidos, 
que  no   tengan   nñl    defectos.       De     otro    modo   sienifue    seríamos,    unos   de 
otros,    enemigos    y   habréis   notado   en   muchas  veces,  que  haciendo  acciones 
á  vuestro   parecer  en   obsequio    de    vuestros    compañeros  y    amigos,    estos  las 
han  recibido    como  injuriis    y    agravios,    qu3   debieron  ser   gratitudes.      Por 
estas  razones,  para    consolidar    la    amistad    de    Manquel,   quisiera  llamarlo, 
supuesto    que  me   ha   mandado    decir   que    vendrá,    si   quiero.     Si  lo    hace, 
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conoceré  que  es  digno  de  mi  aprecio;  y  si  no,  lo  abandonaré  come  sa- 
tisfecho de  su  ingratitud.  El  perjuicio  que  puede  resultarnos  de  su  lla- 
mada, aun  cuando  no  venga,  solo  seiá  e!  que  padezcamos  alguna  mas 
demora  en  el  camino;  {lero  os  hago  presente  que  ganamos  el  menos  mal- 
tratamiento de  nueítros  cabalas,  y  el  completo  conocimiento  de  su  carác- 
ter, para  no  confiar  mas  en  (1.  No  solo  seré  yo  el  de  esta  ganancia,  pues 
conozco  en  vosotros  ciertas  quejas,  por  las  que  dudáis  también  de  su  fide- 
lidad V  de  su  amor.  Sobre  ellas  iiO  puedo  menos  de  advertiros,  que  el 
superior  es  siempre  el  blanco  do  sus  vasallos,  que  le  es  impofible  proce- 
der al  gusto  de  todos  los  subditos,  ni  consultar  á  todos  para  proceder,  porque 
entonces  todo  el  gobierno  seria  confusión;  y  por  ahora  es  bueno  suspendáis 
vuestros  juicio?,  y  no  critiquéis  mai  sobre  los  resentimientos  que  de  él  os 
he  oido.  También  ganáis  eii  la  demora,  caso  que  venga,  hacer  presente 
á  vuestro  gefe,  que  necesitando  sus  respetos  para  que  os  recomienden  vuestros 
servicios,  convinisteis  gustosos  en  tardaros  mas  en  la  marcha  :  y  si  no  viene, 
para  que  yo  haga  presente  al  Sr.  Virey  esta  mayor  prueba  de  vuesti-a  fidelidad 
y  subordinación.  Sírvaos  yo  de  modelo,  que  he  padecido  demoras  tan 
grandes  por  vosotros  mismo?,  y  que  aun  no  me  desisto  de  esperar  á  vues- 
tro compañero.  Espero  sufrir  esta  en  vuestra  compañía  con  gusto  completo, 
y  que  la  mia  vos  no  la  recibáis  mal.  No  os  propongo  discurráis  espe- 
rando aquí  quietos,  porque  no  aseguro  el  que  venga,  sino  solo  el  que 
caminemos  despacio,  y  parando  donde  haya  comodidad  para  nuestras  ca- 
balgaduras. Espero,  pues,  me  digáis  como  amigos  la  verdad  de  lo  que 
sintáis  sobre    mi  proyecto. — 

Manquelipi,  que  tomó  la  voz  para  responder,  trato  con  Puelmanc 
mas  de  un  cuarto  de  hora  de  la  materia,  y  al  fin  se  convinieron  en  parar 
conforme  yo  dispusiese,  asegurándoine  que  cierta  honradez  que  conocian 
en  mis  procedimientos,  no  les  daba  lugar  para  contradecir  á  mis  disposiciones. 

Les   advertí  que   el    siguiente    dia  se  malaria   una  ternera  que  traía 

en   pié;    que    tomarian    buenos    asados,  y   pasado    mañana  ó  al  subsecuente 

dia,  seguiríamos  nuestra  derrota,  pues  ya  el  pasto  estaba  escaso  y  trillado. 
Les    pareció  bien,   y    después   de    cenar   se    retiraron. 

Luego  me  puse  á  escribir  á  Manquel  llamándolo,  y  haciéndole  ver, 
que  su  hermano,  á  quien  él  ofreció,  habia  faltado  al  tiempo  preciso:  que 
por  su  oferta  >e  habian  originado  tres  gastos  de  agasajos  que  recibieron 
en  esta  virtud.  Que  solo  viniendo  él  podria  poner  en  cubierto  un  defecto 
que  con  ningún  otro  arbitrio  se  borraría;  que  entregase  al  cabo  de  dra- 
gones los  agasajos  que  le  dejé  para  Canigcolo,  para  que  este  se  los  llevase  al 
cacique  Calbuqueu,  con  una  carta  que  le  incluia,  previniündüle  los  remi- 
tiese   en   siendo  tiempo. 
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Al  mismo  cabo  le  encargué  el  puntual  cumplimiento  en  este  asun- 
to, y  el  buen  orden  de  la  tropa:  que  remitiese  cinco  dragones  en  caso  de 
poder  continuar  las  cabalgaduras,  y  cuando  no,  que  me  mandase  á  uno, 
j   viniese   en   uno  de  dos  caballos  míos   que   dejé  en    lo   de  Treca. 

Contesté  al  Sr.  Gobernador  Intendente,  y  al  Señor  Comandante  de 
dragones,  orientándolos  de  mis  demoras  y  sus  causas,  y  del  estado  actual 
de  la  expedición,  y  que  de  Chadileubu  le  remitiría  el  diario  formado  has- 
ta allí,  para  en  caso  de  perecer  mas  adelante,  quedase  constancia  de  él, 
y  del  buen  arbitrio  que  se  ofrecía  por  Cagnicolo,  para  conseguir  el  des- 
cubrimiento de  las  tierras  Patagonas,  y  caminos  para  Chiloé,  Osorno  y  Val- 
divia,   por  estos  montes. 

El  9,  bien  temprano,  remití  el  expreso,  recomendándolo  á  Tre- 
ca, para  que  prestase  los  auxilios  que  se  necesitasen,  y  aconsejándolo  que 
instase  á  Manquel  á  que  viniese,  pues  por  lo  mas  que  sentía  sus  defectos 
era  por  ser  su  pariente,  y  él  tan  mi  apasionado.  Le  remití  nuevo  aga- 
sajo.    En   el  resto   del  día  no  ocurrió  cosa    notable. 


JORNADA  XIV. 

Desde  Cobuleubu    hasta  Ja  boca   del  estero  de  Ivierno,  en  donde  hace  isla 

el  rio,  y   hay  carrizales. 

,(Mayo    10  de  1806.) 

Con  bastante  noche  dispuse  la  marcha,  y  á  las  cinco  y  tres  cuar- 
tos siguió  la  caravana  al  cacique  Puelmanc.  Tomamos  la  misma  dirección 
del  rio  al  este,  cuarta  al  nord-este.  Solo  en  partes  se  dístinguia  camino, 
porque  ya  en  otras  estaba  cegado  de  arbustos,  y  de  unos  matorrales  de 
paja  cortadera,  que  en  montones  abundan.  Nos  desprendimos  de  la  vega 
del  rio  hacia  el  norte,  atravesamos  una  punta  de  loma  baja,  continuamos 
por  un  plan,  desagüe  en  muchas  partes  de  las  quebradas  y  cajones  del 
norte  que  furman  los  cerros.  Descendimos  una  bajada  parada  de  medía 
cuadra,  en  cuyo  sitio  repetimos  la  marcha  por  la  caja  del  mismo  rio, 
que  desde  este  punto  es  m.uy  tupida  de  las  pajas  referidas  de  yaques, 
guieos,  y  otros  arbolülos,  cuyo  espacio  seria  de  diez  á  doce  cuadras,  y  pro- 
siguiendo por  camino  mas  amplio,  con  cuatro  leguas  seis  cuadras,  llegamos 
á  un  cajón  bajo  con  solo  una  quiebra,  cuyas  arenas  denotan  ser  curso  de 
aguas  en  las  lluvias,  y  embocadura  al  rio;  que  lo  es  también  de  un  gan- 
cho, que  del  mismo  se  desprende  para  formar  una  corta  isla  con  carrizales- 
Alojamos  en  este   lugar  :  goza   del  mismo  nombre  del  rio. 
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En  todo  el  trecho  del  camino  no  hay  pasto,  sino  en  las  vegas  y 
orillas  del  rio,  y  eso,  grueso  y  escaso.  En  los  lomajes  no  se  ve  ni  una 
sola  mata.'  Todas  son  tierras  trumao;osas  con  algunos  arbustos,  ya  de  co- 
lor blanco,  ya  amarillo,  ya  azulejo,  ya  colorado  por  una  y  otra  parte 
de  Cobuleubu.  Todos  estos  terrenos  tienen  su  betún  de  escoria,  y  por 
coníiguiente  algunas  piedras  grandes  y  medianas,  y  muchas  de  ellas  de  co- 
lor de  fierro,  que  suenan  al  tocarlas  casi  como  una  campana.  En  este  alo- 
jamiento  dejé    una    muía  que  se  empedró. 


JORNADA  XV. 

Desde  dicha  isla  hasta  oirá  del  mismo  Cobuleuhu. 

(PJajo   II   de   1806.) 

Salimos  de  este  sitio  á  las  siete  de  la  mañana,  por  el  ante- 
cedente rumbo  con  que  llegamos,  j  atravesando  una  loma  baja  pe- 
dregosa, que  en  su  altura  tiene  minerales  de  piedra  de  la  misma 
especie  que  las  referidas  del  dia  8.  En  el  plan  que  arriba  hace,  que 
es  bien  grande,  hay  multitudes  de  unas  piedrecillas  negras  lustrosas, 
j  llenas  de  recortes  por  todas  partes,  en  quienes  parece  anduvo  el 
arte:  de  cujo  espacio  descendimos,  con  una  hora  andada,  una  corta 
bajadilla  bien  pendiente  de  poco  raas  de  media  cuadra,  j  tomando 
al  este,  entramos  á  la  vega  del  rio.  Aquí  mucho  mas  emboscada  de 
pajas  y  arbustos  chicos,  j  por  ella  abajo,  ja  separándonos  del  rio, 
ya  acercándonos,  y  en  partes  por  terrenos  limpios,  y  en  otras  coii 
arbustos  con  tres  y  media  leguas  medidas,  llegamos  á  un  bajo  que 
hay  bastante  saucería,  varias  islas,  y  por  una  y  otra  parte  se  ex- 
trechan  las  lomas,  que  solo  dejan  una  corta  caja  á  Cobulcubu.  Todo 
el  camino,  y  lo  que  se  comprende  con  la  vista,  son  terrenos  iguales  á 
les  de  ayer.  Vine  tratando  con  los  caciques  sobro  la  esterilidad  do 
estos  campos,  que  son  sin  deslino,  ni  puede  dárseles  aplicación,  sino 
ce  la  misma  ribera,  y  que  pudieran  haber  muchas  minas,  porque  en 
terrenos  semejantes,  las  hay  en  Chile  muy  ricas.  IVIe  contestó  Man- 
quelipi,  que  asi  decian,  que  habia  riquezas  en  todos  estos  lugares, 
y  de  manifiesto  en  la  tierra  de  Chachaguen,  que  demora  al  noite  de 
este  alojamiento,  y  está  á  distancia  de  ocho  á  diez  leguas.  Me  aseguró, 
que  en  un  cajón  de  un  estero  que  baja  de  dicha  cordillera,  está  el  oro  do 
manifiesto.  Le  dificulté  mucho  sobre  la  realidad  de  su  aserto,  y  se  afir- 
rao  tanto,  que  dijo  :  que  sino  fuera  hacer  traición  á  su  nación,  descubri- 
ría las  riquezas,  y  que  el  camino  es  pedregoso,  y  por  eso  muy  ás- 
pero.    Que  él  rae  llevaria  á  que    por  mis  propios  ojos  me  desengañase. 
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Dejé  la  conversación  en  este  estado,  porqne  no  me  considerase  in- 
teresado á  un  descubrimiento,  que  siendo  el  monte  tan  notable  j 
conocido,  como  que  está  ja  fuera  de  las  sierras,  será  facilísimo  ha- 
cerlo en  lo  subsecuente,  si   se    logra   la  apertura    de   esta  ruta. 

El  12,  pasamos  en  este  lugar,  por  dejar  descansar  las  bestias  ; 
pues  siendo  de  las  de  peor  condición  las  que  traigo  de  real  hacien- 
da para  la  conducción  de  los  víveres  para  los  indios,  ja  vienen  en 
deplorable  estado  5  j  también  por  esperar  las  resultas  del  cacique 
Manquel.  Lo  he  prevenido  á  los  indios,  quienes  aceptaron  con  gusto 
la  disposición,  j  me  suplicaron  les  mandase  hacer  un  cotón  á  cada  uno, 
para  guarecerse  del  frió.  No  me  dejaron  de  poner  en  confusión,  porque 
jamas  habia  notado  en.  el  corte  de  los  dichos  cotones  :  pero  con  todo, 
habiendo  muestra  de  manifiesto,  entre  mis  mozos,  les  prometí  cum- 
plir sus  deseos.  Y  estuvieron  servidos  los  cuatro  caciques,  á  las  ocho 
de  la  noche,  con  sus  cotones  incintados  j  muj  decentes  que  luego 
se   calaron,   dándome    repetidas  gracias. 


JORNADA  XVI. 

Desde  las  islas  y  carrizal  de    Cobuleubti  hasta  Quenico. 

(Mayo   13  de  ISOC.) 

A  las  siete  de  la  mañana  estuvo  la  caravana  á  caballo,  j  toman- 
do la  ribera  abajo  del  rio,  anduvimos  al  sur-sudeste,  por  camino  bueno, 
j  con  muchos  arbustos,  veinte  j  tres  cuadras.  Nos  apartamos  del 
rio,  tomando  al  este,  introduciéndonos  á  un  cajón  de  lomas  bajas  pe- 
dregosas, j  de  terreno  de  trumau  flojo  j  vetoso  como  el  anteceden- 
te. Para  salir  de  él,  trepamos  una  subidilla  de  un  tercio  de  cuadra. 
En  este  punto  estuvimos  en  un  plan  hermosísimo  del  mismo  terreno 
que  el  anterior  piso,  j  cubierto  de  arbustos.  Al  norte,  cuarta  al  nor- 
oeste, demora  la  sierra  de  Chachaguen,  cuja  cima  es  de  peñasque- 
ria  rauj  quebrada ;  j  al  sud-este  la  de  Auca  Maguida.  Hasta  este 
punto,  en  que  se  enteró  legua,  solo  puede  contarse  la  cordillera,  pues 
ya  para  adelante   todo  lo  que    se    distingue  son  llanuras. 

Continuamos  por  camino  carretero,  y  como  cosa  de  seis  cua- 
dras, antes  de  llegar  á  un  bajo,  ó  abra  de  una  loma  muj  baja,  se 
midieron  dos  leguas,  y  mudamos  el  rumbo  al  nord-este,  cuarta  al 
este,  por  el  que  nos  dirigimos.  A  la  legua  que  seguimos  esta  der- 
rota, divisamos  de   nuevo  la   caja   del    rio    Cobuleubu,   á     distancia  de 
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dos  leguas,  pono  mas.  Este  rio,  desde  donde  no?  apartamos  de  él, 
empieza  á  hacer  un  medio-círculo,  tomando  al  sur,  y  pasando  por  el 
pié  del  norte  de  la  citada  cordillera  Auca  Maguida,  se  dirije  al  nord- 
este, hasta  unos  cerrillos  de  tierras  blanquiscas,  y  otro  á  manera  de 
castillo:  desde  cujo  sitio  toma  su  carrera  ál  este-sueste  j  sueste,  para  los 
llanos,  que  se  conoce  muy  bien  desde  este  punto,  porque  le  forma 
caja  un  cordón  de  lomillas  y  cerrillos,  que  se  distinguen  superiores 
hasta  después  que  la  vista  no  alcanza  á  los  llanos.  Proseguimos  por 
el  rumbo,  é  ¡"^ual  senda,  por  entre  muchos  arbustos  de  los  comunes, 
y  pasadas  algunas  quiebras  del  terreno,  en  trecho  de  ocho  ó  nueve 
cuadras,  llegamos  á  un  cajón  muj  pedregoso,  que  se  titula  Q,uenico, 
en  donde  tomamos  alojamiento,  con  seis  leguas,  veinte  y  tres  cuadras 
andadas. 

El  dia  de  hoj  ha  sido  el  mas  penoso  de  camino  que  hemos 
experimentado,  porque  el  viento  oeste  no  ha  cesado  desde  las  cinco 
de  la  mañana  un  momento.  El  tropel  de  cerca  de  ciento  y  cincuen- 
ta animales,  que  vienen  en  piso  trumagoso,  y  en  muchas  partes  flojo, 
formaba  una  densísima  nube  de  polvareda,  que  no  solo  los  ojos,  sino 
la  boca,  narices  y  oidos  han  padecido.  Los  mismos  indios,  que  estaa 
acostumbrados  á  estos  sitios,  se  adelantaron,  y  los  hemos  venido  á  en- 
contrar poco  menos  que  ciegos.  Nuestra  guia  fué  el  rastro  que  el 
mismo  polvo  lo  cegaba ;  y  sino  es  porque  noto  la  variación  del  rum- 
bo, nos  hubiéramos  perdido,  pues  el  madrinero  perdió  las  huellas  por 
venir  á  veces-  cerrando  los  ojos  en  las  mayores  volcanadas.  Hubiéra- 
mos pasado  una  noche  igual  al  dia,  porque  en  todos  estos  contornos 
no  hay  agua  sino  aquí,  y  esta  es  de  vertientes  en  pujíos  chicos,  que 
solo  forman  una  fuente  pequeña.  Las  caballerías,  por  la  jornada  pe- 
sada y  sin  agua,  han  padecido  y  atrasádose  mucho.  Dos  caballos  can- 
sados se  han  alejado  en  el  atravieso,  y  otros  han  quedado  con  pocas 
fuerzas  para  seguir.  En  todo  el  camino  no  hay  una  mata  de  pasto, 
sino    en  este  sitio    algunos  coyronalcs. 

El  mucho  viento  me  ha  impedido  poder  atender  á  otros  objetos  que 
hubieran  hecho  mas  palpable  la  ruta;  porque  muchas  veces  que  que- 
ría mirar  á  una  ú  otra  parte,  me  era  preciso  echar  mano  á  los  ojos 
llenos  de    tierra. 
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JORNADA  XVIL 

Desde  Q^uenico  d  Luanco. 

(Mayo  14  de  1806.) 

A  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  partimos  de  este  lugar, 
dirigiéndonos  al  nord-nord-este,  conforme  á  la  ruta  que  tomó  el  caci- 
que Puelmanc  que  nos  guiaba,  j  para  poder  con  acierto  computar 
j)or  el  relox  las  distancias  que  anduviésemos,  como  que  todo  el  ter- 
reno es  igual  en  lo  de  adelante,  y  suspender  de  la  mensura  que 
nos  demora,  mandé  que  se  tomase  la  cuerda,  y  se  siguiese  con  ella, 
hasta   que   jo  avisase. 

Saliendo  del  bajo,  en  que  alojamos,  por  una  corta  subidilla  pe- 
dregosa, y  pasando  una  loma  baja  de  seis  cuadras  de  atravieso,  tam- 
bién con  piedra  el  piso,  llegamos  á  un  plan  en  el  que  haj  un  her- 
moso puquio,  y  tres  sitios  al  norte  en  que  está  virtiendo  el  agua,  y 
se  harian  unas  famosas  fuentes,  si  se  limpiaran.  Seguimos  la  marcha 
por  camino  parejo  trumagoso,  siempre  con  muchos  arbustos,  y  algún 
pasto  de  cojron:  á  las  diez  y  tres  cuartos,  que  hacian  dos  horas,  se 
.  enteraron  dos  leguas. 

En  este  sitio  se  puso  la  aguja,  y  demora  al  nord-oeste,  cuarta  al 
oeste;  el  cerro  del  Pajen,  y  al  oeste,  cuarta  al  nor-oeste,  el  de  Cha- 
chagueu :  y  entre  este,  y  el  de  Auca  Maguida,  que  ja  no  lo  distin- 
guimos, ofrece  el  camino  objetos  conocidos,  é  invariables  desde  mu- 
chas distancias,  para  no  perder  la  dirección. 

Quize  de  nuevo  volver  á  repetir  en  la  mensura,  y  continuando 
con  ella,  j  rumbo,  á  la  legua  j  nueve  cuadras,  llegamos  á  una  profun- 
da cueva  de  piedra;  que  sacando  el  relox,  vi  habiamos  andado  hora 
j  cuarto,  j  ja  hice'  guardar  la  cuerda  con  el  debido  conocimiento, 
que  una  legua    por   hora    debe    estimarse. 

Esta  cueva,  como  dije,  es  de  piedra:  su  circunferencia  tendrá 
do  boca  en  círculo  doce  ó  catorce  varas,  j  duplicada  cantidad  en  el 
plan.  E!  asiento  está  lleno  de  tierra  volada,  j  será  desde  la  crea- 
ción, porque  no  se  le  conoce  derrumbe.  Haj  también  en  este  lugar 
muchas  piedras  de  escorias,  j  en  otras  varias  partes  del  camino  hasta 
llegar  al  lugar  de  Luanco,  en  el  que  estuvimos  á  las  dos  j  cuarto  de  la 
tarde,   j   tomamos   alojamiento  con  cinco  j   media  leguas    andadas. 

Este  sitio   es  una  f;imosa   vega,  que  de    oeste   á  este   tiene  quin- 
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ce  cuadras,  y  á  su  remate  unos  lindísimos  y  abundantes  pujíos  sobre 
toscas.  En  ellos  saciaron  su  sed  nuestras  caballerías,  j  sin  embargo 
de  que  son  bastantes,  no  se  conoció  disminución.  Se  nota  la  pujanza 
con  que  brota  el  agua  por  entre  las  rendijas  de  las  piedras,  y  como 
es  cristalina,  se  hace  mas  hermosa  y  apreciable,  aunque  no  le  falta 
S.U    sal  para  no   ser  dulce. 

El  viento  tuvo  hoj  sus  intervalos,  pero  nos  causó  la  velocidad  de, 
ajer  tal  conmoción  en  la  naturaleza,  que  no  ha  habido  uno  úe  la  comitiva 
que  no  ha  ja  velado,  y  padecido  una  sed  insaciable.  Los  indios  se  la  han 
pasado  á  viages  al  agua,  j  á  la  una  de  la  mañana  va  estaban  en 
un  fogón,  quejándose  del  desvelo  y  sequía,  que  les  era  en  vano  que- 
rer dormir,  ni   procurar  humedecerse. 

A  las  nueve  de  la  mañana  volvió  á  soplar  el  viento,  y  ya.  fué 
trayendo  varias  nubes  obscuras  que  nos  prometían  aguacero.  Yo  lo 
deseaba,  para  que  el  polvo  se  aplacase,  y  se  reverdiesen  los  campos  ; 
y  á  las  doce  poco  mas,  cajó  una  corta  granizada,  y  poco  después 
de  estar  alojados,  una  lluvia  de  poco  mas  de  media  hora,  muj  pare- 
cida á  las  que  experimentamos  en  Chile. 

Los  caciques  vinieron  á  cubrirse  en  mi  carga,  que  estaba  pun- 
to menos  que  en  el  campo ;  y  mientras  duró,  tratamos  de  la  cueva 
tan  notable  en  el  escampado  parejo,  y  terreno  pedregoso.  Ha  ase- 
gurado Puelmanc  que  siempre  la  conoció,  y  por  caso  particular,  que 
solo  en  una  ocasión  oyó  decir  mantuvo  agua  de  las  lluvias,  que  sin 
duda  serian  entonces   muj    co}>iosas    y   continuas. 

En  este  mismo  sitio  se  junta  el  camino  que  anduvo  Molina, 
con  el  que  hemos  traído :  y  así  que  salió  el  sol,  el  15  puse  la  agu- 
ja, y  noté  que  el  Payen  está  de  este  sitio  al  oeste-norueste,  al  oes- 
te el   de    Chachaqucn,  y  al   sur-sueste  el  repetido  camino    de    Molina. 

Aquí  tuvimos  la  desgracia  de  que  un  caballo,  que  traía  reser- 
Tado  para  adelantar  un  expreso  á  lo  de  Charripilun,  amaneció  muerto 
por  haber  comido  cierta  yerba  venenosa  que  se  conoce  en  estos  cam- 
pos; y  por  haberse  desgaritado  muchas  caballerías,  padecimos  demora 
en  el    aprontamiento,     (a) 


(a)  La  yerba  ^vnimosa  qve  hmj  en  estos  campos,  debe  ser  el  queembo  de  los  Andes,  cuyo  efecto 
se  conoce,  pero  no  la  yerba  que  lo  causa  ;  porque  irnos  indios  lo  xisirjnan  A  una,  y  otros  á  otra.  En 
Chile  tenemos,  por  el  partido  de  Cauqucms  cerca  de  Talca,  una  yerba  que  se  titula  Loca,  que  es  noci- 
va:^ la  conozco,  pero  no  la  hay  aquí,  n¡  tampoco  el  nombrado  cliiiclio,  ían  venenoso,  de  los  pulses  d« 
Cordvba,   que  siendo   didcc,   tuijuna   con  su  sabor   á  los  animales  vara  matarlos. 
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JORNADA    XVIII. 

Desde  Luanco  á   Car  caco. 

(Mayo    15  de   1806,) 

A  las  once  y  diez  minutos  dejamos  este  sitio,  dirigiéndonos  al 
este.  £1  camino  llano,  y  á  las  pocas  cuadras,  topamos  pujios  de  agua  j 
vertientes,  psro  todas  salobres.  A  las  dos  leguas  entramos  á  un  corto 
pedregal  de  escoria ;  que  pasado,  nos  introducimos  de  nuevo  á  otra 
ve"-a,  y  repitiendo  por  algunos  otros  muy  cortos  pedregalillos.  A  la 
una  y  cuarenta  minutos,  con  dos  leguas  y  diez  y  ocho  cuadras,  estu- 
vimos en  el  lugar  de  Carcaco,  en  que  alojamos,  por  haber  un  pujio 
abundante  de  buena  agua,  bastantes  arbustos  para  fuego,  y  pasto  de 
coyron.  Todo  el  terreno  que  hoy  hemos  andado,  es  parejo  y  plano; 
de   suficientes   pastos. 

En  estos  anteriores  dias  habrá  llovido  mucho  por  estos  lugares, 
porque  hemos  dejado  muchos  pezones  de  agua  del  tiempo.  En  este 
alojamiento  se  enfermó  una  muía,  y  la  dejamos  abandonada  por  no 
estar  capaz  de  seguir. 


JORNADA    XIX. 

Desde  Carcaco   á  Guacague, 
(Mayo    IC  de  1306.) 


A  las  nueve  y  diez  minutos  proseguimos  nuestra  dirección  por  la  mis- 
ma derrota  del  este,  á  veces  por  camino,  y  otras  sin  él :  nuestra  guia  era  el 
cacique  Puelmanc.  Los  arbustos  comunes  en  su  calidad  y  abundancia,  al- 
gunos cortos  atraviesos  de  piedra  escoriosa  y  menuda,  y  mucha  agua  llo- 
vediza; y  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde,  como  una  y  media  legua, 
estuvimos  alojándonos  en  Guacague:  y  antes  de  llegar,  pasado  un  monte  de 
arbustos,  hice  contar  la  tropa,  en  cuya  diligencia  pasamos  ocho    minutos. 

Es  de  notar  que  al  poco  rato  que  salimos  de  Carcaco,  dejamos  una 
vertiente  de  agua  que  corre  un  corto  espacio,  y  se  resume  en  el  médano, 
mucho  mejor  que  todas  las  antecedentes,  desde  la  salida  de  la  cordillera, 
y   el  lugar  de  su   situación   seria   muy   cómodo    para  cualquiera    población. 

Muchas  perdices,  infinidad  de  marras,  y  huellas  de  animales  caba- 
llunos, que  habrá  alzados  en  estos  despoblados,  hemos  visto  por  todo  el  camino. 
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Ya  que  estuve  acomodado,  a  inieron  á  rai  toldo  los  caciques,  y  seii- 
tados  á  su  uso,  dijo  Puelnianc : — A  poca  distancia  de  este  alojamiento 
es  el  lugar  de  Puelce,  donde  se  junta  el  camino  por  el  que  traginan  los  Lla- 
mistas  y  Guilliches  con  este.  En  este  lugar  es  el  riesgo :  ahí  puede  haber 
indios  esperándonos,  si  acaso  se  han  determinado  á  maloquearnos;  y  mas 
si  unos  con  otros  se  convocaron,  como  nos  dijeron  en  los  montes,  que  de- 
bían juntarse  ahí  por  necesidad.  Será  pues  bueno  prevengáis  tu  gente  :  ha- 
gáis recorrer  tus  armas,  dar  tus  disposiciones  á  tus  rondadores,  y  en  fin 
cuanto  halles  por  conveniente  para  nuestra  seguridad ;  quedando  advertido 
que    en  nosotros   tenéis  unos  amigos  que  hasta  perder  la  vida  seremos  tuyos. — 

Les  contesté  que  á  todos  estimaba  la  visita,  la  advertencia  y  ofer- 
ta, y  que  en  presencia  de  ellos  dispondría  lo  que  mi  gente  debía  hacer: 
que  se  esperasen  para  que  estuviesen  también  entendidos,  me  dijesen  lo  que 
no   estuviese  á  sU  gusto,   y  rae    advirtiesen    lo  que  no  alcanzase  á  discurrir. 

Llamé  inmediatamente  á  mi  gente,  y  parado  entre  todos  ellos  fue- 
ra de  mi  tienda,  les  dije. — Antes  de  montar  á  caballo.  Señores,  y  cuando 
nos  convenimos  en  venir,  os  dije  bien  claro,  que  esta  expedición  se  ha- 
cia por  tierras  desconocida?,  que  las  habitaban  indios,  de  quienes  hasta 
ahora  no  teníamos  otras  nociones  de  su  carácter  que  de  bravos  guerreros 
y  salteadores,  como  que  saltearon  en  muchas  ocasiones  las  caravanas  que 
salieron  de  Buenos  Aires.  También  os  dije,  que  debemos  ir  á  solicitar  á 
Carripilun,  que  fué  capitán  del  difunto  Llanquitur,  que  cautivó  y  quitó 
la  vida  al  canónigo  Cañas,  por  el  mismo  camino  de  Buenos  Aires  á  Men- 
doza. No  me  descuidé  así  mismo  de  advertiros  que  los  Guilliches  y  Lla- 
mistas,  enemigos  de  los  Peguenches  que  traemos  por  amigos,  traginaban 
este  camino  ;  y  así  que  en  venir,  arriesgabais  vuestras  vidas:  pues  en  bue- 
nos términos  solicitabais  la  muerte,  porque  siempre  que  tuviésemos  algún 
encuentro,  sino  los  ganásemos,  ó  pereceríais  en  el  encuentro,  ó  en  la  fuga. 
¿Pues  por  donde  habíais  de  tomar,  que  no  quedaseis  entre  ellos?  Os  dije 
á  todos  y  á  cada  uno,  que  yo  solo,  lleno  de  amor  al  real  servicio,  y  deseo- 
so de  que  por  medio  de  mi  sangre  se  aumentase  el  estado,  y  se  hiciesen 
mas  felices  y  seguros  estos  reinos,  me  sacrificaba  gustoso  á  esta  empre- 
sa, desafiando  en  buenos  términos  á  la  muerte.  No  se,  amigos,  lo  que 
os  animó  á  vosotros,  (hablo  con  algunos  de  los  sirvientes  de  la  comitiva)* 
Si  fué  el  prest  que  venís  ganando,  estamos  pues  ahora  en  el  caso  de  que 
pudiera  proporcionarse  ocasión  de  defender  vuestras  vidas  para  gozar  del 
premio  que  esperáis  en  la  ganancia;  pues  con  consideración  al  riesgo  os 
ajustasteis:  y  por  los  domas  que  ya  conozco,  á  los  unos  que  me  sirvieron 
desde  mucho  tiempo,  les  animó  el  deseo  de  complacerme,  mostrarse  agradeci- 
dos, y  hacerse  mas  dignos  de  mi  protección;  y  á  los  otros,  los  enlaces  de 
la  sangre,  juntos  con   los    buenos  deseos  de  hacerse  útiles  al  estado.     A  to- 
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do?,  pues,  es  ahora  cuando  les  debe  animar  aquel  mismo  motivo  que  los 
violentó  á  venir.  Sí,  ap/¡igo?,  estoy  prevenido  por  estos  caciques  que  esta- 
jnos  en  el  riesgo,  que  pudieran  aquí,  ó  mas  adelante  acometernos  enemi- 
gos. Asi  n;e  jjarece  que  estoy  á  la  cabeza  de  un  ejército  invencible,  si 
solo  por  un  rato  03  mostráis  valerosos  y  fuertes:  porque  ya  habréis  notado 
que  son  cobardísimas  estas  naciones,  y  estoy  persuadido  que,  aunque  nos  sal- 
gan doscientos  indios,  antes  de  media  hora  huyen,  como  observéis  estas  órdenes. 

Primera. — Qne  cnairo  arrieros,  que  serán  nombrados  á  satisfacción 
del  capataz,  salgan  árondar  las  cabailerias  ;  prevenido-:,  que  lo=  cuatro  an- 
den á  distancia  de  media  cuadra  de  los  animales,  teniéndolos  siempre  ea 
medio,  y  vivamente  observen  por  todas  partes  de  su  costado  si  ven  gentes, 
y  cuantas :  con  el  bien  entendido,  que  si  son  do?,  ó  uno,  comunicándose 
con  la  debida  precaución  la  noticia  unos  á  otros,  y  quedándose  uno  en 
ia  tropa,  los  demás  á  elios,  hasta  prenderlos,  y  traérmelos  aquí  para  re- 
cibirles declaraciones.  Y  si  son  mas,  tirarán  \\n  tiro,  y  se  arrimarán  dos  con 
Ja  tropa  á  este  mismo  sitio  á  toda  brevedad,  á  fin  de  favorecerla ;  y  otros 
dos  procurarán  cortarles  el  paso,  mientras  yo  de  aquí  mando  refuerzo,  pa- 
ra lo   que  se   amarrarán  mis    mejores  caballos. 

Segunda. — Para  en  caso  de  que  nos  asalten,  ninguno  se  desnúda- 
la, y  siendo  catorce  nuestro  número,  once  con  justólas,  y  tres  sin  ellas, 
los  tres  cuidarán  de  los  animales  al  lado  opuesto  del  enemigo,  y  los  once 
formaremos  dos  filas  dentro  del  recinto  de  nuestras  cargas  y  aparejos,  que 
son  bastantes  para  atajar  sus  caballerías :  y  formando  dos  ñlas,  les  hare- 
mos fuego  suce-ivainente.  Teniendo  el  cuidado  la  primera,  que  así  que  des- 
cargue, dejarle  el  terreno  á  la  segunda  para  que  imite  esta  á  la  prime- 
ra sin  turbación :  y  tengan  entendido  que  en  el  valor  y  entereza  de  ánimo 
consiste  la  mayor  parte  de  la  victoria,  y  que  acertados  los  primeros  tiros, 
nuestro  es  el  campo;  porque  estos  indios  en  muriendo  uno,  es  consiguien- 
te   el   que    todos   han  de  morir,    y    luego    huyen. 

Tercera. — Nuestros  Peguenches  se  formarán  á  nuestros  costados  con 
¡sus  machetes  y  laques,  que  son  las  únicas  armas  que  traen,  y  de  las  que 
usarán  como  les  convenga ;  no  cesando  por  un  instante  de  gritar  y  balar 
como  acostumbran,  así  para  acobardar  al  enemigo,  como  para  hacer  creer,  que 
es  mayor  nuestro  número.  Así  lo  espero  de  ellos,  y  de  su  valor,  y  que 
en  esta  ocadon  sabrán  acreditar  mas  su  fama,  como  que  es  en  servicio  de 
.nuestro  soberano.  Y  en  fin,  el  artificio  que  gasten  los  enemigos  en  com- 
batirnos, nos  ha  de  ordenar  á  nosotro?;  y  estad  seguro  que  yo  03  dirigiré  en 
todo    instante   con  la   voz,    y  con    el   ejemplo. 

.Cuarta. — Ninguno  se   separe,  porque   siendo   tan  pocos,  seremos  per- 
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didos:  no  nos  podemos  favorecer  sino  en  unión,  y  el  continuado  estruen- 
do y  balas  ha  de  acobardarlos,  espantarles  sus  caballerias,  y  hacer  que  mue- 
ran. Ni  huya,  porque  el  que  lo  hiciese,  es  por  entonces,  si  lo  merezco,  el 
objeto  de  mis  balas;  y  si  se  escapa  y  queda  con  vida,  será  para  siempre 
habitante  de  estos  desiertos,  sino  se  entrega  á  sus  enemigos:  porque  de 
mi  comitiva  bien  puede  huir,  pues  sabria,  así  que  pareciese,  hacerle  qui- 
tar e«a  vida,  y  corazón  vil  que  gozaba  sin  merecerla.  Y  ya  bien  sabéis 
que  sé    cumplir  lo  que    con   razón   prometo. 

(Quinta — El  dragón  Baeza  reconocerá  todas  las  pistolas,  y  estando 
corrientes  y  bien  cargadas,  como  tengo  prevenido,  las  cebará  con  pólvora 
fina,  y  les  echará  á  todas  los  cartuchos  en  la  boca  un  poco,  para  que 
la  ceba  no  se  quede  sin  prender:  y  haga  saber  á  los  indios  estas  dis- 
posiciones.— 

Enterados  de  ella?,  las  aceptaron,  y  dijeron  que  esperaban,  que  aun- 
que salieran  doscientos  indios,  habiamos  de  correrlos:  porque,  en  oyendo  las 
tralchas  se  perdían,  ni  podian  sujetar  sus  caballos,  y  que  les  parecía  que 
estando  á   pié   mis    españoles  estábamos   mas  seguros. 

A  los  indios  les  hice  dar  de  cenar,  y  luego  se  retiraron  á  su  estan- 
cia,  que  estaría  treinta    pasos  de  la  mia. 

A  las  .3  de  la  mañana  estuvimos  todos  en  pié,  hice  hacer  varios 
fuegos  para  hacer  creer  mayor  numero  de  gente;  y  al  salir  el  lucero  se 
arrimo  la  tropa  á  las  cargas,  en  donde  se  mantuvo  hasta  venir  el  dia  en 
que   se   dio    principio   á  aparejar. 

Estando  en  este  ejercicio  vinieron  los  indios  contentísimos,  diciendo: 
¿Ya  aquí  no  tenemos  novedad,  y  que  disponéis?  ¿Salis  de  aquí?  me  pregun- 
tó Puelmanc. — Le  contesté,  que  saldría  inmediatamente,  y  mandaríamos  ba- 
tidores hasta  el  lugar  de  Puelce.  Que  estos  deberían  salir  con  anticipa- 
ción para  que  con  ella  llegasen  allá,  y  habiendo  indios,  les  comunicasen  mi 
marcha,  y  el  objeto  de  ella :  que  es  dirigida  y  auxiliada  por  Peguenches, 
con  quienes  tienen  paz  celebrada,  y  no  podrán  embarazarme  el  camino 
sin  quebrantarla  primero,  y  de  consiguiente  romper  guerra  con  nosotros, 
que  somos  sus  amigos  y  protectores.  Que  toda  mi  expedición  se  dirige 
á  ser  un  mensagero  del  Sr.  Capitán  General  del  reino  do  Chile,  conquis- 
tando las  voluntades  de  los  indios  caciques  intermedios,  para  que  se  fran- 
quee un  camino  desde  la  Conccj)c¡on  á  Buenos  Aires;  reconocer  la  calidad 
y  circunstancias  del  que  anduvo  D.  Justo  Molina,  y  pasar  con  las  respuestas 
de  dichos  indios  á  trasladarlas  al  Exmo.  Sr.  Virey.  Que  los  enviados  y 
embajadores  siempre  han    sido    admitidos   y   bien  recibidos,  no  solo  en  tiem- 
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nos  pacífico?,  como  ahora  estamos,  sino  de  campo  á  campo,  en  viva  guer-^ 
ra :  y  como  que  vengo  de  paz,  y  solicitando  amistades,  les  advierto  que 
mi  vida  vale  cara,  y  si  así  la  solicitan,  la  venderé  por  su  precio,  que 
lo  sabrán  después  por  mi  boca.  Y  mientras  se  les  dé  este  recado,  los 
demás  atenderán  á  su  número,  fuerzas,  armas  y  estado  de  sus  caballe- 
rias,  para  que,  tomadas  sus  razone?,  vuelva  uno  á  encontrarme,  y  á  la 
mayor  brevedad  me  las  comunique,  puntualizándome  también  «stas  cir- 
cunstancias que  son   precisas  para  mis   resoluciones. 

Convinieron  en  el  proyecto,  y  se  ofertaron  Puelmanc  y  Manqueli- 
pi  á  ir  de  catrirupos  con  un  español.  Admití  su  oferta,  y  diputé  al  dra- 
gón Pedro  Baeza,  como  mas  á  proposito,  mas  fiel,  y  de  mas  valor  para 
que  los  acompañase;  y  sin  mas    espera    ensillaron   caballos  y   caminaron. 


JORNADA  XX. 

Desde  Guacague  á  Puelce. 

(Mayo   17  de   1806.) 


Yo  hice  aprontar  las  muías,  y  á  las  ocho  y  cincuenta  y  cinco  nñ- 
nutos,  siguió  la  caravana  su  marcha  y  rumbo  al  este  :  fué  siempre  por  pla- 
nes de  buen  piso,  pero  muy  llenos  de  arbustos,  de  marras,  yaques,  urreyca- 
cho,  nirres,  quiscos,  retamillas,  chacayes  comunes  en  todas  la^  jornadas ;  y 
á  la  hora  atravesamos  un  trecho  de  piedra  de  escoria  menuda,  cuyo  atra- 
vieso fué  de  cuarenta  minutos,  y  al  salir  de  él  entre  los  arbusto-,  me  es- 
peraban los  catrirupos.  Pregunté,  que  si  habia  novedad,  y  me  contestaron 
que  muchos  rastros  frescos  de  caballos,  y  dos  de  ellos  que  fueron  hasta 
cerca  de  nuestro  alojamiento,  y  de  allí  se  volvieron.  Les  hice  presente  que  ya 
debíamos  contarnos  seguros,  pues  aquellos  dos  rastros  debían  ser  de  las  vi- 
gías que  ellos  mandasen,  y  así  como  vinieron  con  la  respuesta,  no  se  atre- 
vieron á  asaltarnos,  lo  que  nos  debe  prometer  que  sus  fuerzas  serán  pocas, 
V  algunos  cobardes;  llenos  de  temor;  cuando  los  rastros  no  fuesen  de  algu- 
nos animales  sueltos,  que  podrán  habitar  estos  desiertos  :  y  que  los  dos  hu- 
biesen ido  en  busca  de  agua;  y  como  hubiesen  sentido  gente,  se  volvieron 
de  reo-reso.  Me  aseguraron  habia  , rastros  de  escaramuzas,  y  habían  divi- 
sado dos  bultos  de  caballos  en  aquellos  contornos.  Les  repliqué,  que  tam- 
bién los  animales  se  escaramuceaban  solos,  ya  por  estar  lozanos,  ya  por  pa- 
decer espantes,  y  que  Manquelípi  fuese  en  busca  de  los  caballos,  y  Puel- 
manc y  Eaeza  siguieran  la  delantera.  Así  lo  hicieron,  y  siguiendo  noso- 
tros á  muy  corta  di.-tancia,  nos  intrcí'.'icinio-,  á  una  deliciosa  vega  limpia  y 
pastosa ;   pero  muy  llena    de  salitres,    que  albeabaa    por   entre   el    paMo,    y^ 


JORNADA      XX.  99 

sendas.  A  cada  paso  que  dábamos,  notábamos  multitud  de  huellas  de  cor- 
redurías, y  caminos  trillados  ea  la  misma  noche,  y  mas  adelante  rastros 
de  vacas  y  de  ganado  ovejuno.  Y  estando  en  una  abvmdante  fuente  de 
agua  salada,  que  corre  como  una  cuadra  y  se  resume,  vimos  fuego,  una 
cabeza  de  carnero  fresca,  y  otros  indicios  de  haber  alojado  allí  gente  aque- 
lla noche. 

Hice  presente  á  mi  gente  que  estos  vestigios  debian  ser  de  indios 
que  se  trasladaban  con  sus  haciendas,  y  que  así  caminasen  sin  recelo.  Con. 
tiuuamos  por  la  misma  vega,  hasta  entrar  á  una  loma  baja,  muy  montuo- 
sa de  arbustos,  y  estando  al  descenderla,  encontré  con  el  cacique  Payllacu- 
ra  que  llevaba  nuestra  delantera,  sumamente  asu-tado,  diciéndome  Güera- 
dungo!  Gueradungo^  (guinea!  Muy  mala  noticia  te  traigo  I  Llamé  á  un 
arriero  que  entendia  el  idioma,  y  diciéndole  preguntase  ;qué  novedad  habia? 
contestó,  que  en  Puelce  habia  muchisíma  gente  y  caballada,  y  que  á  mis 
catrirupos  los  hablan  tomado  en  medio,  y  no  sallan. — Le  dije,  que  me  si- 
guiese, y  también  la  tropa:  y  á  la  media  cuadra  de  delantera  que  tomé 
al  galope,  di  vista  á  la  vega  de  Puelce,  que,  siendo  bien  grande,  estaba 
casi  cubierta  de  animales  esparcidos  en  cuatro  parcialidades.  Gente,  solo  un 
camucho  columbraba;  y  acercándome  con  mayor  violencia,  distiguí  ganado 
vacuno  y  ovejuno,  y  que  desprendiéndole  del  camucho,  vega  abajo,  cua- 
tro ginetes,  otro  á  toda  carrera  venia  hacia  mi,  que  pronto  conocí  por  ují 
caballo  era  Pedro  Baeza.  Encontrándolo  mas  adelante,  me  dijo:  que  no 
habia  novedad,  que  era  gente  de  Mami!ma¡)U  que  venia  de  camino  con  sus 
haciendas  para  las  cordilleras  de  nuestros  amigos  Peguencbes,  y  le  dige  pa- 
sase á  comunicar  la  noticia  á  mi  comitiva,  para  que  saliese  del  justo  rece- 
lo con  que  debia  venir,  y  nos  introducimos  á  la  vega,  mucho  mayor  que 
la  antecedente.  Estuvimos  en  el  alojamiento  á  la  una  de  la  tarde,  y  ha 
sido  toda  nuestra  jornada  de  cuatro  leguas  hista  el  estero  de  Puelec,  en 
cuya  orilla  acomodamos  nuestras  cargas.  Este  estero  nace  de  un  pretil  de 
mediano,  distante  de  este  sitio  como  doce  cuadras  :  corre  al  sur,  trae  a^ua 
suficiente,  y  de  sobra  para  un  molino,  y  se  resume  como  á,  las  seis  cua- 
dras; por  toda  su  orilla  tiene  carrizo,  y  en  su  remate  forma  una  peana  un 
gran  carrizal.  El  agua  es  muy  clara,  salobre,  y  con  muy  pocos  pastos,  porque 
el  piso  es  pantanoso.  Su  corriente  es  activa,  y  así  puede  regarse  por  to- 
das partes  con  facilidad  la  vega,  y  hacer  el  terreno  mas  fecundo  para  ár- 
boles y  siembras.  La  circunferencia  del  plan  será,  de  cuatro  leguas,  y  á 
las  inmediaciones  del  nacimiento  del  chorro  hay  alturas  muy  buenas  para 
población,  y   para  formar   un    castillo  ó    fonaleza. 

En  efíc  lugar  se  juntan  los  caminos  u2  los  Guillichcs  y  Llamiítas, 
Peguenches,  y  Malaiquinos,  que  transitan  [)ara  Únenos  Aires  y  Mamilmapu  ; 
y  aimque  algunos  v¡ag(íros    tran-itan  por  Cobuleubu,  que  e.-tá   á.  distancia  de 
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cinco  leo-uas  hacia  el  «tir,  por  no  pasar  el  rio  Chadileuba  que  tenemos  ade- 
lante, y  dicen  se  resume;  pero  son  muy  pocos,  porque  aseguran  los  prácti- 
cos, que  son  tan  tupidos  los  zarzales  que  hay,  que  se  hacen  pedazos  entre 
ellos. 

Maderas  para  fabricar  no  las  hay,  pero  podrían  traerse  de  las  sier- 
ras de  Reinguileubu  que  se  introduce  á  Neuquen,  y  desde  este,  tirándolas 
en   carretas  á  Cobuleubu,  por  el    que    bajaban  hasta  estas  inmediaciones. 

Por  estos  campos  hay  bastantes  pastos  de  coyron,  y  creo  no  pue- 
den escasear  las  aguas  por  los  muchos  bajos  que  hay  entre  los  trumaga- 
les  ;  y  aunque  no  hubieran  otras  que  las  que  hemos  pasado,  esta  y  la  de 
Cobuleubu  eran  suficientes.  Los  abrigos  son  muchos,  y  se  criarian  animales: 
muy  fértiles,  y  de  buena  sazón,   por  el  salitre   y  las   antecedentes  razones. 

Tomado  pues  mi  alojamiento,  estuvieron  les  indios  de  Mamilma- 
pu  á.  saludarme.  Los  cabezas  eran  tres ;  á  saber  :  Quemellan  soltero.  Ma- 
rinan, casado  y  con  dos  entenados,  y  Entrequen  con  muger  y  dos  hijos. 
Todos  me  han  asegurado  vienen  de  Curamalal  cerca  de  las  salinas  de 
Buenos  Aires,  que  hace  un  año  y  mas  que  están  caminando  por  no  mal- 
tratar sus  haciendas  que  traen.  Que  su  ánimo  era  de  irse  á  vivir  á  los 
Guilliches ;  pero  ya  que  han  tenido  mi  encuentro,  y  el  de  los  caciques 
que  me  acompañan,  se  encaminarán  para  lo  del  cacique  Carrilon  que  es 
pariente  de  ellos.  Que  Puelmanc  les  habia  asegurado  que  los  indios  del 
descanso,  del  sosiego,  y  del  gusto  eran  sus  parcialidades,  porque  como  esta- 
ban auxiliados  de  los  españoles,  les  temian  los  demás,  y  que  viniéndose 
ellos  tímidos  de  los  continuos  asalto?  y  malones  que  los  Pampistas  les  daban, 
abandonaron  sus  tierras,  saliendo  como  fugitivos  en  busca  del  soíiego  y  se- 
guridad, que  ahora  han  hallado  en  tan  buenas  noticias  que  han  recibido. 
Los  animé  á,  que  siguiesen  su  derrota  para  lo  de  Carrilon,  y  hablando  un 
rato  mas  con  ellos  le  hice  presonfe,  que  venia  muí  cansado,  y  deseaba  un 
rato  para  dormir:  que  así  que  dispertase  los  llamarla,  ó  pasaría  yo  á  sus 
toldos. 

Sí  nosotros  tuvimos  fundamentos  para  temer  nuestra  perdición,  al  ver 
la  multitud  de  rastros  de  escaramuzas  hechas,  y  últimamente  la  muchedum- 
bre de  caballerías  ;  indicios  todos  del  gran  número  de  indios  que  nos  es- 
peraban ;  ellos  no  menos  lo  tuvieron  de  haber  visto  á,  nuestros  esploradores. 
Así  como  los  columbraron,  y  conocieron  á  un  español  (me  ha  asegurado 
Baeza),  que  se  desaparecieron  á  coger  los  mejores  caballos  para  huir,  y  con 
el  susto  no  veían,  ni  atendían  á  las  voces  de  Puelmanc  que  les  gritaba: 
^'amigos,  amigos  somos.',  En  fin,  se  acercaron  tanto  á  todo  correr,  que  pu- 
dieron darse  á  conocer,  y  los  sosegaron,  dándoles  razón  de  mi   expedición,  y 
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ellos  confesaron  terüian  malón  de  Peguenches  con  españoles.  Esta  escara- 
muza causó  la  demora  de  Baeza  con  la  noticia  que  le  previne  me  diese, 
y  á  mí  el  recelo  de  su  perdición,  y  la  de  Puelmanc,  luego  que  Payllacura  roe 
la  advirtió  con  los  antecedentes  de  las  caballadas.  Y  no  sé  si  fué  teme- 
ridad la  mia  en  haber  enderezado  al  campo  sin  completo  conocimiento  de 
él.  Lo  cierto  es,  que  en  el  momento  reflexioné  que  mi  vuelta  seria  de 
mayor  riesgo,  y  que  con  la  intrepidez  podria  alcanzar  algún  partido,  y  así 
sin  mas  acuerdo  llamé  á  Paillacura  que  me  siguiese,  cuando  sus  voces  pro- 
nosticaban mi   ruina.  ^ 

> 
No  me  juzgaba  muy   seguro  entre    estos   indios ;   y   así  luego   que  se 
retiraron,  previne    á  mi  gente  que  la   desconfianza  debia  siempre  gobernar- 
nos entre   ellos,    sin  darla  á  conocer:   di   mis  órdenes   para  las    cargas  y  ca- 
ballerías, y  rae  acosté  á  dormir    por  un  rato. 

A  las  cuatro,  que  ya  estuve  en  pié,  fui  á  visitarlos  á  sus  toldos,  y 
lo  primero  que  se  puso  á  la  vista  fué  una  india,  que  me  envió  especies  de 
española  por  el  encaje  de  la  cara,  boca  y  nariz  afilada,  de  cujos  dones 
carecen  ellas.  No  puedo  negar  que  el  espíritu  se  me  revistió  de  ira,  al 
mismo  tiempo  que  lo  cubrió  un  sentimiento  imponderable.  Queria  dedi- 
carme á  tratar  con  los  indios,  que  los  tenia  sentados  á  mi  redonda,  pregun- 
tándome de  mi  viage,  pero  me  era  imposible  desprenderme  de  atender  á 
ella  por  observar  sus  acciones  y  movimiento?,  que  aseguraban  mi  sospecha. 
Y  queriendo  la  casualidad  que  Baeza  se  me  pusiese  en  frente,  mientras  Ja- 
ra interpretaba  mis  razones  á  los  indios,  lo  llamé  y  dije: — Hable  Vd.  con 
esa  india  que  puede  tener  plumas  de  avestruz  que  vender. — Estrañó  mi  pro- 
puesta, pero  se  allegó  á  hablarle,  y  á  mirarme  sin  saber  que  hacerse;  y 
por  industriarlo,  riéndome  le  dije:  ¿Qué  dice  ? — ¿De  donde  es  ? — ¿De  don- 
de dice  que  viene  ? — ¿  Como  dice  que  se  llama : — ¿  Qué  sabe  nuestro  idio- 
ma ? — ¿  Tiene  plumas  ? — Y  ella  contestó  soy  china,  china  puerca  soy. — Sa- 
lí de  mi  sospecha,  é  hice  que  Baeza  se  retirase,  y  ella  siguió  hasta  cerca 
de  su  toldo,  que  distaba  de  mi  asiento  poco  trecho.  Yo  seguí  satisfacien- 
do á  los  indios,  y  continué  la  conversación,  preguntándoles  la  ruta  que 
habian  traído,  y  me  contestaron,  que  dieron  vuelta  al  sur  del  rio  Chadi- 
leubu,  que  no  podrían  asignar  los  lugares  por  serles  desconocidos,  que  vi- 
nieron á  salir  por  Tropol,  dos  jornadas  mas  adelante  de  este  paraje;  que 
pasaren  con  mucho  trabajo  por  zarzales  espeso?,  y  caminaron  algunos  dias 
sin  agua.  Pareciéndome  conveniente  no  apurarlos  en  esta  materia,  me 
despedí. 

Así  que  estuve  separados  de  ellos,  me  salió  al  encuentro  la  india  re- 
ferida, y  de  paso  le  dije: — ¿Amiga,  eres  casada?  Me  respondió,  si  señor — Se- 
guí— ¿  Como  se  llama   tu    marido  ? — Mariñon. — ¿  De  donde    eres  ? — Del  Per- 
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gamiao. — '¿Cuando  viniste  ^e  jAlá? — De   chica — Pubs  id  á  visitadme  qae  t» 
regalaré   luucho ;    pero  con   gasto  de  ta  íKarido,   y   ílévalo.— - 

Ya  que  se  habla  obscurecido,  se  apareció  en  mi  tienda  con  otras  dos 
indias:  me  trajo  algunas  plumas  de  avestruz  inservibles.  La  obsequié,  re* 
galándole  añil,  agujas,  chaquiras,  gargantillas,  biscochos,  dulce,  y  cuanto 
traía  de  aprecio  para  estos  naturales,  y  teniéndola  á  ella  y  á  sus  compañeras 
agradadas,  le  pregunté — ;  Gomo  te  llamas? — Petronila  Pérez,  respondió  ella. 
— P.  ¿Eres  cautiva? — R.  ;  Si  soy? — P.  ¿Mucho  há?  —  R.  ¿De  muy 
chica  ? — ;  Como  sabes  hablar  ? — ;  Porque  he  tratado  con  otras  cautivas,  que  me 
enseñaron  como  hablan  allá? — ¿Tus  padres  de  donde  eran  ? — Del  camino  de 
posta  de  Buenos  Aires,  y  los  mataron  los  indios  cuando  yo  fui  cautiva  con  otra 
hermana  mia,  y  dos  hermanos  uterinos  que  se  apellidan  Morales. — ;  Según  eso 
no  fué  tu  padre  al  que  mataron,  sino  á  tu  padrastro? — Si  señor. — ;Y  no 
has  visto  por  las  Salinas,  donde  vivian  algunos  españoles  ? — Sí,  hay  mucho?, 
y  á  dos  hermanos  también,  que  todos  los  años  venían  á  pasear  á  mi  casa. 
— ¿  Y  no  quisiste  ir  con  ellos  á  pasear  á  los  cristianos  ? — No  quise  irme,  por- 
que quiero  mucho  á  nñs  hijos. — ¿  Cnantos  tienes  ? — Dos  ;  pero  no  son  hi- 
jos de  este  marido,  sino  de  otro  que  murió. — ¿Como  se  llamaba? — Carri- 
lon,  y  mis  hijos  son  sobrinos  del  cacique  Peguenche  Carrilon. —  En  este  es- 
tado llegó  su  marido,  y  me  puse  á  hablar  con  él  inmediatamente  por  el 
intérprete  (que  siempre  lo  tuve  adelante).  Quiso  retirarse,  lo  obsequié,  y  se 
fueron    muy  gustosos. 

Luego  vinieron  los  caciques  á  preguntarme,  que  si  salíamos  al  otro 
dia:  y  les  contesté,  que  no:  porque  el  lugar  era  bueno  para  los  animales; 
que  yo  venia  algunos  dias  sin  carne,  y  podria  comprar  á  los  indios ;  y 
también  que  debíamos  dar  tiempo  á  Manquel,  ó  al  propio  que  esperaba 
de  ios  dragones,  para    que  me  aícanzase. 

El  diez  y  ocho  salí  á  ver  las  haciendas  de  estos  indios,  que  estaban 
apiñadas  por  varias  partes  de  la  vega,  y  casi  todas  ellas  tenían  marcas,  prue- 
ba de  que  fueron  de  los  españoles.  La  cantidad  que  aquí  tienen  á  la 
vista,  entre  caballos,  yeguas  y  vacas,  pasan  de  rail  y  quinientas,  y  dos  tro» 
pas   considerables    de  ganado  ovejuno. 

Otro  indio,  llamado  Llancaquen,  que  vino  con  estos  mismos,  y  que 
se  adelantó  dos  dias  há  para  Cobuleubu  á  esperarlos,  me  han  asegurado 
todos  estos,  y  la  cautiva,  que  llevó  mas  de  dos  mil  animales  mayores,  fue- 
ra del  ganado  lanar. 

Las  mutaciones  de  estos  indios  sin  duda  provienen  de  los  robos  que 
hacen,  y  para    alejarse,  y    que  no   los   persigan,   se   introducen  á   las   sierras 
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íen  donde  se  van  á  hacer  poderosos.  Ello  es  cierto  qae  no  anhelan  en  criar, 
porque  no  arbitran  otro  sustento:  que  su  comercio  no  es  otro  que  permu- 
tar: que  son  afectos  á  herrajes  de  plata,  chupas,  espuelas,  uples,  botones 
-y  otras  baratijas  que  adquieren  con  animales  ;  que  juegan  y  se  embriagan, 
y  todo  lo  costean  con  animales,  y  lo  mas,  las  copiosas  partidas  que  dan  á 
tos  Guilliches  y  Llamistas,  por  sudaderos,    mantas  y    ponchos,  (a) 

El   dieí   y  nueve  por  la   mañana  recibí   un  mensaje   de   Llancaquen 
poT  dos  mocetones,  llamados,  el   uno  Painaquen,  y  Curaquen  el  otro  t    se  re- 
dujo á  que,  por   hallarse    lastimado    de    una  caida  de   caballo   que    ayer  dio, 
no  venia  en    persona    ú   tener    el   gusto    de    conocerme,   y   á  ofrecerse,  por  si 
lo  Iiallaba  útil,  para  servirme.     Que    por  su   con)panero    Entreqneu  sabia  an- 
daba de    paz,    y   entabládola    por    medios  -eguros  entre  los    cacique?.     Que 
él,  huyendo  de  malocas,  se    retiraba    para  lo  de  su  tio,    el    Pegucnche   Car- 
rilon :'  que   lo    mandase   recomendar,   supuesto  que    era  amigo,  y  habia    pa- 
sado   por   aquella  nación ;    y    que    él    baria   lo    mismo   para  con   los    de   Ma- 
nn'lmapu  y    Pampa?,    donde    su  nombre  era    bien   conocido.     Que   solo   tres 
dias  há  que   estaba   con  sus  haciendas  en   la   orilla    del  rio    Cobuleubu,   cu- 
va    noticia    deberia  tener   de   sus  compañeros,    que     dejó   aquí  advertidos   de 
que  luego  lo  siguieran  ;    á   quienes  mandaba  decir  que,  no  se   moviesen  mien- 
tras yo    no  pasase.     Que  si  necesitaba  carnes,  allí  tenia  cuantas  hubiese  me- 
nester, sin  otro  interés  que  mi  amistad  ;  pues   la  apetecía  mas  bien  ahora,  que 
ge  iba  inmediato  á    nuestras  tierras. — Le  contesté,  que  agradecía  su   atención, 
y    sentía   mucho    su    enfermedad,  que   me    privaba   de    conocerlo.     Que    era 
cierto  solicitaba   la  paz    por   medio  de  una  comunicación  por  estas  tierra^,  el 
mejor  arhitrio    para    hacernos  anugo?.     Que  tenia    mucho  gusto  que  se  fue- 
se para   lo  del   cacique  Carrilon:  que  lo  conocí    por    muy    hombre    de   bien, 
V  lo  reconiendaria  á  aquellos  caciques,  mis  amigos.     Que  le  admitía   la  ofer- 
ta   de  sus    recomendaciones   para  Mamilmapu  y    Pampas,    en  donde    no  du- 
daba  fuese  bien  conocido,   pues   venia   de    esos  lugares.     Que  sus  ofertas  de 
servirme,    y    de   carnes  que  me    franqueaba,    las    estimaba,  y  debía    contar 
con  mi  amistad,  que    no  sabia  venderla  por  interés,  sino  por  los  méritos  per- 
sonales de   que  sabia  él   era  adornado.     Y  dándoles  recado   para  Treca,    Cal- 
l)uqueu,   Pilquíllan  j   Levinirri,  recomendándolo,   los  remití  agasajados    con 
tabaco,   añil  y  chaquiras. 

Al  poco  rato  repitió  á  visitarme  la  cautiva,  y  entró  diciendome,  que 
su  marido  la  mandaba  á  pasear  á  lo  de  los  cristianos,  para  que  hablase 
con  ellos,  porque  le  habian  dicho  que  salíamos  mañana. — Le  contesté,  que 
así    tenia  dispuesto,   pero  aun   no   podríamos   asegurarlo. 


(a)  Será  una  de  ¡as  ventajas  que  este  camino  produzca,  el  qur  .»«  evilen  estus  robos,  y  por 
tonsiguienle,  que  los  indios  se  dediquen  d  la  agricultura,  no  teniendo  entonces  esta  introducción 
para  lus  permutaciones   t/  gustos. 
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Me  preguntó:  ¿que  si  había  tenido  recado  de  Llancaquen  ? — Le  res- 
pondí que  sí,  y  que  me  mandó  decir  estaba  enfermo,  lo  que  sentía. — Con- 
testó, que  ella  lo  sentía  mucho  mas,  de  que  no  lo  hubiese  conocido,  por- 
que era  indio  de  mucha  razón  y  muy  elocuente.  Que  si  hubiese  venido, 
ella  hubiese  servido  de  intérprete,  porque  el  capitán  y  el  dragón  que  ha- 
blaban para  traducir,  no  se  explicaban  con  las  razones  propias,  ni  expre- 
siones que  debían. — Luego  me  empezó  á  preguntar  las  distancias  que  ha- 
bía de  los  Peguenches  á  Concepción  y  á  la  frontera ;  de  los  granos  y  vi- 
nos, de  su  valor  &a.  Y  habiéndola  satisfecho,  le  seguí  con  las  siguientes 
preguntas. 

¿  Que   como  se    llamaba   entre    los  indios  ? — Que  Llamígual  ;    es(o  e?, 
ya  se  perdió  la  guala, — ^  Que  de  donde  traían  tanta  hacienda  ?     Riéndose  : 
— Que  de  Buenos  Aires. — ¿Que  cómala    hablan  conseguido  ? — Que   con  man- 
tas.— i  Que    porque    habían   tardado    un  año  en   el  camino  ? — Que  vinieron 
dando  muchísima  vuelta,  extraviándose  del  camino,  temiendo  malones. — ^  Que 
por  cuales  lugares  pasaron  ? — Que   no  los   oyó   nombrar,   pero  que   estuvie- 
ron muchos    días    en  un   duraznal,   que   hay,    por  donde  se  acaba   Chadileu- 
bu,  cuyo  lugar    se  acuerda  se  llama  Díguacalel. — ¿'Que  sino   pasaron  ríos? 
— Que  solo  un  estero  bajo,   que  díjeroi)  era  de    los  brotes    de  Chadileubu,   que 
salía  de    entre  unos  medaños,  y  lo  nombraron  Curaco.     Que  ahí  también  pa- 
raron.    ¿Que  sí  no  tuvieron    travesías   sin  agua  por  ese    camino.^ — Que    no; 
pero  que   todas    eran    saladas,  á   excepción  de  la  referida  de  Curaco. — ¿Qué 
sí  por  esos  campos  que   pasaron,    no  encontraron   población  de  indios? — Que 
ninguna,     ni  oyó    decir   á  sus   gentes    que    había. — ¿Qué  si   no    se    acordaba 
de   las  jornadas  que  hicieron    desde    Díguacalel,    hasta     este   sitio? -ir^Que   no 
era  posible, — -¿Que  sí  no   estuvieron   por   ese  camino  en  el   rio  Cobulcubu? 
— Que  no;   porque   de    aquí  cerca   corre    ya  para   la   mar,  según  dicen   los 
indios. — ¿Que  sí   había  pastos,   árboles   y   algunas  frutas  comestibles  por  esas 
tierras?— Que    pastos  pocos,   y    en    partes    bastantes ;     arbustos    muchísimos, 
que  no   podían  romper   los   montes,   frutas  ningunas,  sino  solo  lancú. — ;Qué 
era   lancú? — Una   semilla   parecida  á  la     cebada,    y   también  la    yerba    que 
la  dá,  como  la    de    ella   crece     y    echa    espiga  que    se  cosecha    en   el   ve- 
rano,   de   la  que    usan   en   harina   tostada  los    indios,   para  espesar  con  ella 
el  caldo     de    la    carne,    y  también     cruda. — ¿Qué    sí  conocía    el  arroz,     y 
si  se    parecía  á    él? — Que    no  se  acuerda  haber  visto    arroz.     Hice    traerle 
un    puño,   en  el   que   venia  uno    ó   dos  con  capullo,  y  le  pregunté:    ¿Que  si 
era    grano   parecido   á  este  el    lancú? — y  respondió  que  sí,  que  era   lo  mis- 
mo,   pero   no    tan    blanco  ni    tan  lleno  el    grano. — ¿Qué    si  no  traía   algún 
poco? — Respondió    que    no,   pero    podría    encontrar    en    Mamilmapu,   donde 
lo    usan     mucho    aquellos     indios,     y   se     dá    muy    hermoso. — P.     ¿Qué    si 
hay    muchos    cautivos     por     eso    de    Curamalal,    donde    ella  vivía? — R. — 
Que  á  cuatro  ó   cinco  conocía   ella ;    pero  sabía    que  por  todas  partes  ha- 
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biaTi  españoles  y  españolas  entre  esas  indias. — P.  ¿  Qué  si  hay  muchos 
indios? — R.  Que  no  hay  muchos,  porque  los  toldos  están  separados,  y 
cuando  tienen  sus  funciones  se  juntan,  y  cuando  se  ven  cincuenta  ó  cien 
indios,  les  parece  mucha  gente, — P.  Que  ese  lugar  de  Curamalal,  ;qué 
lejos  estará  de  Buenos  Aires,  y  de  las  Salinas? — R.  Que  de  Buenos  Ai- 
res no  sabia,  pero  de  las  Salinas  sí,  que  solo  habia  un  <iia  de  camino. 
Que  cuando  los  españoles  vienen  á  sacar  sal,  iban  muchos  indios  de  to- 
das partes  á  sus  conchavo?,  y  algunos  españoles  solian  salir  también  para 
entre  los  indios,  y  que  de  allí  vinieron  varias  veces  sus  dos  hermanos  á 
verla  á  su  toldo.' — Y  en  este  estado,  sin  esperar  mas,  me  dijo:  va  será 
tarde,  me  voy:  y  pidiéndome  cinta  para  fajarse  la  cabeza,  en  que  fué 
complacida^  se  retiro. 

El  20,  bien  temprano,  hice  traer  la  tropa  para  continuar  mi  ca- 
mino, pero  faltándome  cuatro  caballos  de  la  caravana,  y  otros  seis  á  los 
indio?,  fué  preciso  suspender  la  determinación.  Con  la  ocasión  de  haber 
andado  los  españoles  en  solicitud  de  los  animales  perdidos,  me  asegura- 
ron llegaron  hasta  otra  vega  tan  grande  como  esta,  pero  mucho  mas  pas- 
tosa. Que  está  hacia  el  norte  de  esta,  y  también,  que  habrá  en  ella  dos 
tantos  mas  de  haciendas  que  las  que  hay  aquí.  Yo  siempre  noté  una 
continua  salida  de  estos  indios  como  para  ese  lugar,  y  presumía  fuese  por  ro- 
dear sus  animales:  pero  ahora  creo  seria  por  ir  á  ver  á  aquellos  animalc=,  que 
sin  duda  los  tendrán  separados  y  ocultos,  ó  por  temor  de  algún  malón,  que  en 
tal  caso  escaparían  con  aquellos,  ó  por  darles  mejor  pasto,  y  mas  extensión. 
Aunque  todos,  ó  los  mas,  son  robados,  como  lo  creo  y  debo  asegurarlo, 
porque  son  marcados,  como  dije,  ya  en  este  lugar  no  pueden  t^ner  per- 
secución  de  sus  dueños,  y   por   esta   razón  no  los   separarían. 

Regulo  que  el  tiro  que  «stos  bárbaros  hicieron,  pa«ó  de  cinco  mil 
cabezas  de  animales  mayores;  pues  como  he  dicho,  ¡os  que  aquí  tienen 
pa^an  de  mil  y  quinientos:  otros  tantos  que  sean  solo  los  que  estén  cu  la 
otra  vega,  y  mas  de  dos  mil  que  tiene  en  Cobuleubu  Llancaquen,  por 
confesión  de  todos  estos  indios  y  de  la  comitiva  que  me  ha  ponderado  el 
número,  salen  mas  de  los  cinco  mil.  También  otros  indios  se  hallan  en 
Cobuleubu,  con  mucha  hacienda,  que  fueron  los  que  alojaron  en  la  pri- 
mera aguada  de  la  antecedente  vega,  cuyos  numerosos  rastros  encontra- 
mos nosotros  al  venir,  y  estos  no  han  querido  confesar  quienes  fueron* 
¡lero  sí,    que  llevaban   también   mucha  hacienda. 

También  es  de  notar,  que  á  mas  de  estas  tres  parcialidades  de 
haciendas,  se  halla  cu  Cobuleubu,  desde  muchos  días  ha,  otra  que  ha  ve- 
nido á  encontrar  el  Peguenche  Geraniañ,  y  otros  dos  mas.  Estos  vinie- 
ren   en    compañía    de    Puelinanc,   y    echándolos    sulo   aquí    menos,     por    el 

27 
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número,  pregunté  que  se  habían  hecho  tres  indios  que  faltaban;  y  me 
contestaron  que  del  alojamiento  de  Cobuleubu,  se  bajaron  por  la  orilla 
abajo  del  rio,  en  busca  de  dichos  indios,  á  quienes  venian  á.  ayudar  á 
arrear. 

El  21,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  ya  estaba  en  mis  toldos  la 
tropa,  y  viniendo  las  primeras  luces  del  dia,  se  empezó  á  aparejar.  Es- 
tando ya  levantadas  las  últimas  cargas,  divisé  al  oeste  seis  ginetes  con 
algunos  animales  arreando,  que  se  dirigian  para  nosotros.  Luego  presumí 
fuese  Manquel  con  algunos  dragones  y  el  intérprete  Montoya.  Al  poco 
rato  va  supimos  que  eraa  Manquel,  su  muger,  un  dragón  y  dos  moce- 
tones.  Celebré  en  mi  corazón  la  llegada  de  estas  personas,  porque  la 
presencia  de  Manquel  en  Mamilmapu  debía  contemplarla  de  muchísima 
importancia,  y  la  de  Montoya  por  su  instrucción  en  el  idioma ;  y  también 
porque  venia  con  el  trabajo  de  lídiai^  con  el  capitán  Jara,  que  á  mas  de 
lo  flojo  y  somero  que  es,  puede  decirse  subsiste  de ,  los  indios,  y  por 
esta  razón  tiene  con  ellos  cierta  condescendencia,  agena  de  la  hombría  de 
bien.  El  dragón  Baeza  tamtwen  se  me  destinó  para  intérprete  en  algu- 
nos casos,  y  aunque  este  tiene  su  corazón  en  el  real  servicio,  habiendo 
entre  ellos  acreditado  su  espíritu  militar,  los  domina  \3orao  pudiera  ha- 
cerlo su  general  sí  tuvieran  subordinación.  Pero  no  entiende  sino  muy 
poco,    y   así    no  puede    ayudarme    en   esta    parte. 

Llegó,  pues,  Manquel,  y  dándole  el  bien  venido,  y  celebrándole 
como  merecía,  se  le  sirvió  mate,  y  concurrieron  los  caciques  á  visitarlo, 
luego  toc^s  los  demás  indios:  y  concluida  una  larga  parla  que  tuvieron^ 
pidió  que  le  disparasen  dos  escopetas  por  el  gusto  que  tenia  de  vernos 
sin  novedad,  y  dos  por  su  feliz  llegada.  Le  complací,  porque  viesen  los 
indios  del  lugar,  que  traíamos  defensa,  por  si  nos  seguían  algunos  Gui- 
llíches,   que   deberían   encontrarse  con  ellos. 

Pidieron  todos  parar,  y  los  aprobé,  á  fin  de  que  descansasen  los 
recién  venidos,  y  tratase  Manquel  con  dos  parientes  de  su  muger,  que  ha- 
bía,  según  dijo  entre    los    ílanquílíuos. 

No  solo  tuvo  Manquel  la  satisfacción  de  habernos  alcanzado,  y 
nosotros  la  de  tenerlo  en  nuestra  compañía  con  su  comitiva,  que  ya  eran 
seis  personas  mas ;  la  de  haber  encontrado  á  dos  parientes  políticos ;  sino 
también  la  de  hallar  entre  los  referidos  Ranquílines  á  un  sobrino  llama- 
do Trécalan,  hijo  del  famoso  peguenche  Manquel,  digno  de  memoria  por 
su  mucha  fidelidad  con  los  españoles.  Este  indio  vivía  en  Antuco  con 
otros  Peguenches,  Entraba  con  frecuencia  á  la  tierra ;  era  muy  respe- 
tado de  los   suyos,   y   no  hacían    acción    que   no   la    consultasen    primero 
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con  él.  Las  consultas  las  pasaba  todas  á  nuestros  gefes,  y  no  resolvía 
sin  dictamen  de  ellos,  y  así  contenia  los  espíritus  tan  inquietos  de  los  su- 
yos,   como    entonces   estaban. 

Siempre  fué  de  talento  elevado  por  su  juicioso  modo  de  discurrir; 
y  no  solo  por  esta  razón  estaba  bien  acreditado  con  los  suyos,  sino  tam- 
bién, porque  supo  defender  las  acciones  de  los  Peguenches,  con  valor,  y 
vencer  varias  batallas,  haciendo  de  general.  Adquirió  su  mejor  fama  en 
una  ocasión,  que  estando  su  gente  en  campaña  al  frente  de  los  Guilli- 
ches,  y  habiendo  combatido,  y  encontrádose  repetidas  veces  con  pérdida 
de  unos  y  otros,  llamó  un  famoso  guilliche  á  que  se  decidiese  la  victoria, 
saliendo  dos  solos  al  campo.  La  propuesta  hizo  á  Manquel  exortar  á  los 
suyos  para  que  saliese  uno  con  vigilancia:  pero  notando  él  que  nadie  se 
movia,  se  puso  al  frente  con  su  lanza  llamando  al  enemigo.  El  comba- 
te, aseguran  estos,  duró  largo  rato,  y  recibiendo  Manquel  una  lanzada 
en  el  brazo  izquierdo,  se  irritó  de  tal  modo,  que  abalanzándose  hasta 
entregarse  al  guilliche,  lo  traspasó  á  su  salvo,  que  lo  hizo  morir  en  el 
momento.  La  victoria  quedó  por  su  parte,  los  despojos  fueron  de  su  nación,  y 
su  hazaña  lo  eternizó  entre  los  suyos,  como  nosotros  no  debemos  olvidar 
su    fidelidad. 

La  sublevación  del  año  de  70  la  anunció  repetidas  veces;  anduvo 
muchas  procurando  apaciguar  á  los  suyos:  trasladaba  á  nuestro  oobierno 
los  preparativos  é  ideas  de  los  indios  que  no  pudo  desvanecer.  L^lti- 
mamente,  hizo  el  mayor  esfuerzo  de  entrar  al  tiempo  que  ya  empuñaban 
la  lanza:  no  le  fué  posible  quitarla;  pero  sí  el  regresar  á  comvnicar  el 
estado  de  las  cosas.  En  fin,  estos  hechos  en  un  indio  chileno  son  rauv 
recomendables,  y  no  menos  que  fué  muy  cierto  que,  en  la  pacificación 
de   esa  época,    él  fué  el  que   intervino,    y  á    quien    se  le    debió. 

Estos  méritos,  dignos  de  nuestra  gratitud,  recomiendan  la  persona 
de  su  hijo,  á  quien  sumamente  pobre  he  conocido,  como  salido  de  un  cau- 
tiverio. Le  he  dado  un  pañuelo,  sombrero,  llamat as  y  añil,  para  hacerle 
de  algún  modo  entender,  que  en  él  se  estiman  las  acciones  de  su  padre; 
y  que  sus  compatriotas,  llevados  del  interés,  procuren  imitar  á  aquel  Pe- 
guenche,   y  dejarnos  de  este  modo   recomendados  sus  hijos. 
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Desde  Puelce  á    Chadico. 

(Mayo  22  de  1806.) 

A  las  nueve  de  la  mañana,  después  de  haberme  despedido  de 
los  indios  é  indias  Ranquilinas,  empezamos  á  caminar  continuando 
nuestra  dirección  al  este,  ocho  cuadras.  Entonces  mudamos  el  rum- 
bo al  norueste,  cuarta  al  norte,  por  el  que  anduvimos  dos  leguas 
j  veinte  j  ocho  cuadras  ;  y  entrando  á  un  zarzal  tupido  de  arbustos, 
cu  JO  trecho  fué  el  atravieso  de  una  loma  baja  trumagosa,  por  el  rum- 
bo nord-este,  cuarta  al  este,  de  una  legua,  entramos  á  una  vega,  que 
alas  tres  cuadras  andadas   por  ella,  estuvimos  en  el  lugar  de  Chadico. 

Este  sitio  es  un  bajo  de  poco  mas  de  seis  cuadras :  del  zarzal 
del  oeste  brotan  tres  abundantes  arrojos  por  entre  piedras  5  la' agua 
es  muj  clara,  pero  muj  salada.  También  se  resumen  en  la  vega  al 
poco  trecho,  y  así  en  todas  las  humedades  se  forma  un  salitre  que 
albea. 

Entre  los  arbustos  de  estos  zarzales,  hay  bastantes  árboles  de 
chical  y  currimamil.  El  primero,  dicen  los  indios,  dá  una  fruta  chica  que 
tiene  hueso  como  el  coyque :  se  seca,  y  es  muj  agradable  por  su 
dulzura;  la  usan  para  comer  cocida,  y  también  de  la  agua  en  que  la  cue- 
cen hacen  chicha.  Toda  esta  legua  de  monte  para  facilitar  el  camino, 
aun  de  cargas,  es  preciso  cortarlo  en  la  senda,  hasta  dejarla  franca  5 
así  por  lo  tupido  que  es,  como  por  lo  muj  espinoso  que  son  los 
chícales,  j  todos  los  arbustos,  pues  todavía  no  he  visto  uno  que  no 
sea  capaz  de  llevarse  el  pedazo  que  encuentre,  á  excepción  del  d« 
.marras,  que    es   arbusto    suave. 
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Desde    Chadico  ci  Chadileubu. 

(Mayo  23  de   1806.) 

A  las  siete  y  veinte  continuamos  caminando  al  este-nord-este, 
por  la  citada  vega,  y  entrando  como  á  las  seis  cuadras  á  otro  zarzal, 
brotan  los  chorros  de  agua,  que  antes  dije  se  resumían,  j  corren  por 
la  misma  senda  un  buen  trecho.  Desde  este  punto,  tanto  los  arbus- 
tos como  algunos  chícales  en  partes,  dificultan  el  camino  hasta  eil 
espacio  de  veinte    cuadras. 
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Entramos  á  otra  vega,  también  salitrosa  y  de  bastante  pasto,  y 
atravesando  otro  igual  monte  de  menos  trecho,  nos  introducimos  á 
un  hermoso  plan  lleno  de  agua  llovediza,  y  cubierto  de  flamencos. 
La  major  parte  de  esta  agua  tiene  un  salitre  de  un  dedo  de  grueso, 
en  todas  las  partes  que  no  traia  agua.  La  sal  no  es  mala,  por  cuya 
razón  hice  tomar  alguna  de  ella:  se  tituláoste  lugar  Retrequen.  Nos 
dirigimos  por  la  ribera  del  sur  de  la  vega:  á  la  legua  y  media  llega- 
mos al  estero  de  Potrol,  que  es  de  agua  enteramente  salada ;  y  antes 
de  que  entre  el  invierno,  dicen  los  indios,  produce  sal.  De  este  pun- 
to mudamos  rumbo  al  nord-este,  cuarta  al  norte,  por  el  que  anduvi- 
mos  dos  leguas,   hasta    llegar  á   un    médano. 

Siguiendo  el  rumbo  por  el  médano,  que  era  desparejo  y  muj 
montuoso  de  árboles  y  arbustos,  mas  crecidos  que  las  anteriores,  á 
la  legua  y  veinte  y  dos  cuadras,  estuvimos  cu  la  ribera  del  rio 
Chadileubu,  al  que  llegamos  á  las  tres  y  veinte  y  ocho  de  la  tarde, 
con  nueve  leguas  cuatro  cuadras  andadas.  Hoy  perdimos  dos  caba- 
llo?, dejándolos    abandonados    al  campo  por  cansados. 

Este  rio  es  de  bastante  agua :  corre  al  sur,  cuarta  al  sud-este; 
su  ribera  es  de  enea  ó  batru,  y  carrizo  ;  por  ambas  partes  forma  al- 
gunas preciosas  islas.  Sus  aguas  muy  claras,  pero  algo  salobres.  De  su 
otra  parte  al  sud-sueste,  á  distancia  de  una  cuadra  del  paso,  tiene 
una  loma  montuosa  de  arbustos,  y  de  piso  de  piedras  de  amolar,  que 
se  titula  por  esto  Limen  Maguida.  Todos  estos  contornos,  á  cuanto 
alcanza  la  vista,  son  tupidos  de  arbustos  y  poco  pastosos,  y  todos  los 
que  hemos  andado  hoj  son  vestigios  de  alguna  tuerte  granizada  que 
habrá  pasado  en  estos  dias,  pues  el  suelo  está  todo  picado  como  un 
asiento  de   esterilla. 

El  24,  á  los  primeros  rajos  de  luz,  estuvo  la  balsa  armada,  y 
se  empezaron  á  pasar  mis  cargas :  para  la  major  brevedad  se  puso 
un  andarivel  de  un  cordel,  pendiente  de  un  árbol  de  chical  del  otro 
lado,  y  una  estaca  de  este.  A  las  doce  estuvo  ya  toda  la  comitiva 
de   la   otra  banda. 

La  anchura  del  rio  es  de  noventa  y  ocho  varas,  y  su  profun- 
didad de  dos:  corre  muy  lentamente,  y  su  plan  es  trumagoso  y  con 
pastos,  pues   por  la  claridad  de  las   aguas,  se  vé  muj  bien. 

Hay   abundancia  de   cisnes,   coscorobas,    que  es  una   semejanza 

á  nuestros  ganzos,  flamencos,     patos,    cuervos,  garzas   y   otras    muchas 

aves.     En  la  ribera   hay   cerdos    alzados,   según    dicen    los  indios:    he 
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visto  osamentas  j  pisadas.  También  me  ]ia  corilaclo  Manquel,  su  mugef 
y  Fucliíiaiic,  que  se  han  visto  en  diferentes  ocasiones  unos  animales 
del  porte  de  un  perro,  de  su  fígura,  las  manos,  cabeza  y  cola  5  y  de 
orejas  como  vaca;  de  color  alazán,  y  con  una  cuarta  de  clin  :  que 
así  conío  los  corren,  se  entran  al  rio,  pero  comunmente  los  toman 
los  de  Mamilmapu.  Que  el  nombre  lo  traen  de  un  espantoso  grito 
ó  bramido  que  dan,  y  se  oye  de  muj  lejos,  que  resuena,  oop.  Q,ue 
los  caballos  se  espantan  cuando  le  oyen,  como  cuando  ven  un  león. 
Q,uc  corren  muj  fuerte,  pero  se  cansan  luego.  Q,ue  el  modo  de 
tomarlos  es  con    perros  y   laques. 

Q,ue  en  una  laguna  hermosa  que  haj  á  distancia  de  este  sitio^ 
como  cosa  de  seis  cuadras,  y  la  que  he  visto,  hay  otros  animales  como 
gatos,  muj  bravos,  que  matan  ú,  los  caballos,  y  los  nombran  nirribilos. 

Este  rio,  que  antes  se  llamaba  Ocupal,  según  Puelmanc,  nace 
de  la  cordilleras  de  IMalalque.  Corria  antes  su  mayor  cuerpo  de  aguas 
por  el  cajón  de  Potrol,  que  ayer  pasamos  y  cité  en  el  diario ;  y  á 
causa  de  un  derrumbe,  siguió  este  curso,  quedando  allí  muy  pequeña 
parte,  y  muy  salada,  como  que  aseguran  todos  estos  indios,  que  en  lle- 
gando á  él,  antes  de  algún  temporal  de  lluvias,  puede  de  su  ribera 
tomarse  bastante  sal  y  buena.  También  dicen,  que  á  cinco  leguas 
de  distancia  de  este  punto,  se  junta  dicho  Potrol  con  este  rio,  por 
ahí  mismo,  donde  este  confluye  al  siguiente,  que  según  reconozco, 
es  el  del  Desaguadero,  asi  por  la  graduación  en  que  está,  como  por 
que  el  mismo  Puelmanc,  que  es  muy  práctico,  asegura  que  el  rio  del 
Diamante,  que  sale  del  lugar  de  Cusa,  corriendo  hacia  el  oriente,  se  le 
emboca  .á  este  rio  que  nos  resta,  y  con  él  toma  al  sur,  formando 
en  todos  estos  bajos  inmensas  lagunas,  hasta  juntarse  con  este  Chadi- 
leubu,  cinco  leguas  poco  mas  de  aquí,  desde  donde  juntos  corren 
como  diez  mas,  hasta  resumirse  en  un  gran  lago.  También  dice,  que 
este  Chadi-leulDu  se  forma  en  los  Andes,  de  los  esteros  Pelauguen-leu- 
bu,  Malalque-leubu,  Chadico-leubu,  Aylon-leubu,  Chacaico-Ieubu,  Pichi- 
malal-leubu,  Cobu-leubu,  y  que  en  las  llanuras  no  le  entra  ninguno, 
hasta  que  se  junta  coa  el  de  Tunijan,  y  el  de  Mendoza,  que  vie- 
nen en  un  cuerpo. 

En  esta  isla  hay  arbustos  de  coyque  limamil,  para  colorado, 
chadomamil,  caman,  zarza,  currimamil,  urrecacho,  salasala,  q':e  tiene 
un  olor  16  mismo  que  nuestros  cominos,  y  la  toman  los  indios  para 
oler;  y   ninguna  otra    cosa   desconocida. 

A    las  tres  de  la  tarde    llamé  á  mi   toldo    á   los  cinco    oa  '  ¡ues, 
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y  haciéadoles  dar  mate,  les  dije:— Amigos,  este  rio  qac  acabamos  de 
pasar,  es  el  deslinde  de  tus  tierras  con  los  indios  de  Mamilmapu:  hasta 
aquí  habéis  venido  coa  la  seguridad  que  nos  franquean  vuestras  pro- 
piedades, pero  adelante  no  podemos  andar  sin  pedir  venia  á  los  ca- 
ciques y  gobernadores.  Nosotros  venimos  de  paz,  j  con  deseos  de 
entablarla  tan  sólidamente  que  podamos  asegurar  una  comunicación 
franca  y  sin  riese"os  en  lo  sucesivo :  venimos  á  tratar  con  reflexiones 
de  utilidad,  no  con  armas;  venimos  á  visitar  á  estos  indios,  y  antes 
de  llegar  á  sus  casas,  es  preciso,  es  necesario  pedirles  licencia.  Yo 
sé  que  Carripilnn  es  el  gobernador  de  estas  tierras.  Sé  que  al- 
gunos de  vosotros  sois  amigos  de  él,  en  quienes  podrá  haber  la  sa- 
tisfacción de  entrarse  hasta  los  umbrales  de  sus  toldos,  y  los  reci- 
birá bien :  pero  también  sabéis  que  jo  no  conozco  á  Carripilun,  que 
«es  enemigo  de  los  españoles,  y  que  seria  mucha  imprudencia  entrar- 
me á  su  casa,  sin  primero  anunciarle  mi  llegada  á  sus  tierras,  á  con- 
secuencia de  superiores  órdenes,  y  del  deseo  que  tengo  de  tratarle. 
Con  esta  atención  le  quedará  tiempo  para  que  reflexione  sobre  mi 
venida,  y  desee  saber  las  utilidades  ó  conveniencias  que  le  ofrezco. 
El  recado  lo  acompañaré  con  un  regalo,  que  le  asegurará  la  certeza 
de  mis  ofertas.  El  que  lo  llevará,  que  deberá  ser  uno  de  sus  ami- 
gos, le  dará  individual  razón  de  mi  manejo  y  carácter,  y  no  dificulto 
que  así  sin  demora  me  franqueará  sus  terrenos,  para  que  por  ellos 
llegue  hasta  su  misma  estancia. — Vosotros  sois  nuestros  amigos;  y  con 
todo,  para  internarme  á  vuestras  tierras,  os  convocaron  á  los  Angeles 
j  á  Antuco,  para  daros  parte  de  mi  venida,  ¿y  como  no  la  daremos 
á  un  estraño,  á  un  enemigo?  Espero  que  por  todas  estas  razones 
no    me    repliquéis    en   este   proyecto. — 

Contestaron,  que  no  podían  hablar  en  una  materia  que  tenia 
tanta  razón,  y  que  mandando  yo  un  raensage,  mandarían  ellos  también, 
como   que   eran   Guilmenes. 

Les  repliqué  : — El  mensage  que  jo  he  de  mandar,  no  será  como 
que  soj  cabeza,  sino  como  forastero  y  desconocido,  que  por  esta  ra- 
zón, sin  su  venía  no  puedo  llegar  á  sus  toldos.  Como  cabeza  debo 
comunicarle  las  órdenes  que  traigo  de  mis  superiores.  Así,  pues,  vo- 
sotros como  cabezas  debéis  irle  á  anunciar  también  mi  venida  en 
vuestra  compañía;  á  quitarle  los  recelos  que  podría  concebir;  á  pon- 
derarle, como  por  vuestra  parte  está  conseguido  cuanto  apetecen  mis 
superiores;  y  que  deseando  vosotros  no  carezcan  ellos  de  los  bienes, 
que  por  este  medio  les  quiere  dispensar  nuestro  soberano,  venís  acom- 
pañando, guiando,  recomendando  y  sirviendo  do  auxilio  á  mi  persona, 
á  fm  de    que  les    haga  entender  mi   comisión.     Si   vosotros    no  fuerais, 
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que  acostumbráis,  como  amigos,  llegar  á  su  casa  sin  esta  ceremonia, 
tenclrian  estos  caciques  que  estrañar,  j  que  dudar  de  vuestros  mensa- 
o-cs.  Por  consiguiente,  seria  dejarles  margen  para  que  ellos  pudiesen 
tomar  algunas  providencias  para  nuestra  desolación.  Los  puntos  de 
entidad  y  graves  los  tratan  los  cabezas  principales,  j  no  los  moceto- 
nes,  por  cujas  bocas  suele  salir  la  mentira,  la  novedad  y  los  enredos. 
De  ir  uno  de  vosotros,  c^uc  jo  antepondré  sus  méritos,  quedará  este 
mas  autorizado,  porque  es  elegido  para  una  embajada,  en  cujas  per- 
sonas se  deposita  la  confianza,  j  esto  no  se  hace  sin  experiencia 
acreditada.  Si  vosotros  sois  cabezas  en  vuestras  tierras,  jo  también 
lo  soj  en  la  mia,  j  vengo  de  embajador.  Ved,  pues,  si  por  la  mis- 
ma razón  que  queréis  escusaros,  debéis  tomar  con  empeño,  j  apete- 
cer la  comisión. — Dijeron,  que  estaban  prontos  para  ir,  j  que  eligie- 
se  el  que    fuese  de  mi  voluntad. 

Les  continué  hablando: — En  todos  vosotros  encuentro  ignal  fi- 
delidad, igual  amor  al  servicio  de  Su  Magostad,  é  igual  voluntad.  To- 
dos sois  unos,  j  muj  merecedores  de  toda  mi  confianza;  pero  para 
estos  casos  no  solo  son  necesarios  estos  méritos,  siuo  también  son  muj 
convenientes  los  créditos,  recomendaciones,  conexiones  j  .conocimien- 
tos con  las  personas,  á  donde  es  mandado  con  sus  allegados,  j  demás 
individuos  de  circunspección  que  tienen  autoridad.  Estas  circunstan- 
cias son  ahora  las  oportunas,  j  así  vosotros  mismos  me  diréis,  quien 
es  el  mas  amigo  de  Carripilun,  quien  es  el  que  mas  lo  ha  tratado,  j 
á  sus  gentes ;  quien  el  que  tiene  mas  parientes  en  estas  tierras,  y 
este  será  el  que  deba  ir:  así  vos  mismos  lo  eligiréis.  Yo  quedaré 
gustoso,  j  vosotros  complacidos  en  hacer  la  elección.— Contestaron 
que  el  de  mas  conocimiento  con  Carripilun  j  su  gente,  era  Puelmanc, 
como  que  habia  vivido  muchos  años  en  estas  tierras,  y  se  habia  ve- 
nido de  Ranquel  con  todos  estos.  Que  él  habia  sido  uno  de  sus 
consejeros,  j  en  todos  los  malones  llevaba  la  voz.  Q,ue  estas  reco- 
mendaciones ninguno  las  tenia,  j  así  por  justicia  le  pertenecía  á  él 
tomar   la  delantera,  y   anunciar  nuestra  llegada  á   sus  tierras. 

Les  confesé,  hacían  justicia,  j  no  dudaba  que  mí  Puelmanc  acep- 
taría con  gusto  el  nombramiento  que  de  él  hacían  sus  compañeros, 
y  que  confiaba  lo  desempeñaría  á  medida  de  los  deseos  de  mis  ge- 
fes  y  de  mi  voluntad.  Y  hablando  con  él,  le  dije: — Irás  con  D.  Jus- 
to IMolina,  que  lo  conoce,  y  trató  con  él  el  año  pasado,  quien  le  lle- 
vará el  pasaporte  que  traigo  del  Gobierno,  como  credenciales  de  nues- 
tra expedición.  Tú,  una  carta  mia,  una  chupa  galoneada  j  un  bastón  ; 
reservando  otros  regalos  para  tener  jo  el  gusto  de  dárselos  por  mi 
mano;  pero  permitidme  deciros  mas. 
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Por   cuantas  expre:iiones  me  habéis  oido,  j  acciones  me   habéis 
visto    hacer,    habréis    notado    en    mi  alma    una   franqueza  general :  esto 
es,  que  mis  buenos  deseos    para   con    vosotros,  no   solo    se  extienden  á 
los    que  he   necesitado  y  conocido,  sino   á    todos.     Que    de    todos  mo- 
dos, aun  á    costa  de   las    majores  incomodidados,   he   querido   descubrir 
é  indagar   el   mejor  camino  j  mas  corto,  j   todas  las  noticias   de    utili- 
dad que    pueden    s&r   convenientes  á  nosotros  y  á   ustedes.      Por  esta 
razón  os  pregunto  de  rios,  lagunas,  maderas,  esteros,  yerbas,  &c.     Asi  tam- 
bién de   los    habitantes,   de   los   lugares;  y  se    acordará    Puelmanc,    que 
cuando  hemos  venido   andando,    me    contó    que    pasados    estos    rios   de 
Chadileubu    hay  una   travesia   sin   agua  de   dos    dias     de    camino,    hasta 
el  lugar   de  Meuco :    que    otro    dia    mas    adelante  está    la    tolderia   del 
cacique    Pilquillan,    descendiente    de    nuestros    Peguenches    amigos.,   en 
cuyo  número  sois   mas  dignos;  y  que  hacia  las    Salinas,   á    distancia  de 
dos  dias   de  camino  de  lo  de   Pilquillan,    vive    el    cacique    Q,uilan,    go- 
bernador,   por  cuyas    tierras   es    de   aquí     el  camino    mas    recto    para 
Buenos  Aires:   y    por   consiguiente    debia  ser  esta  nuestra  dirección,  si 
no  nos  viéramos  precisados  á  pasar   á    lo   de  Carripilun,   que  está   al  ñor 
te    de  esta  ruta.     Es,  pues,  preciso  ver    modo  de    captar   la  voluntad 
de    Pilquillan    y   de    Quilan.       De    Pilquillan,    como   que  es    el    primero 
que    se   nos    presenta,  y  cuyas    tierras    con   anticipación    pisaremos;    y 
de    Q,uilan,    para    dar   la    vuelta  con    rectitud,    reconocer   y    franquear 
esa  ruta,   y    dejarlo  asegurado,    para    que    en    lo    sucesivo    nada    reste 
que    hacer,  sino   pasar  francamente  en  virtud  de   la   ganancia    que  aho- 
ra hagamos    de    su  voluntad.     Decidme,   pues,    quienes  conocéis  á  estos 
caciques? — Puelmanc,   Manquelipi    y  Manquel    respondieron   conocer    á 
Pilquillan,  y    al    otro,    solo    Puelmanc. — Pues   bien,    amigos,    les  respon- 
dí será    siempre    conveniente   que     Manquel    con  Puelmanc   se    adelan- 
ten.    Que  ambos  traten   con  Pilquillan    de   nuestro   arribo,  y   procuren 
me    mando    algunos    mocetones    para   mi    seguridad    en    el    atravieso  de 
Meuco,    en   el  que   podríamos  encontrar   algunos   indios   desconocidos,  y 
por  querernos  robar,    verme    precisado   á  defenderme;  que   seria  poner 
en  movimiento  los   ánimos.     Conseguido  esto,  que    jManquel   procure    le 
dé   un  práctico  para  llegar  hasta  lo  de    Q,uilan,    con    quien    tratará    de 
nuestra    expedición  con  la    madurez  que    acostumbra,    y    se    interesará 
con   él,   á  fin   de    que   ocurra  á   lo   de    Carripilun,    en   donde   lo    recibi- 
ré con  el   mayor  comedimiento  que  pueda.     A   uno  y   otro    los   llevará 
agasajos    para   que    el    interés    los    mueva,   y  les   haga    entender  la  bo- 
nanza del  tiempo. — Manquel   respondió: — Q,ue   bien  sabíamos  habia  salido 
de  su   casa  como  una  ramera;    pues  la  precisión    de    su    inopinada  par- 
tida le  habia  hecho  moverse  desprevenido,  y   que    estaba  muy   cansado, 
pero   siempre    con  deseos    de    ser  útil. — Puelmanc,    sin    esperar  á    que 
acabase,  le    dijo: — Q,ue    si  sus   procederes     no    hubieran    sido    siempre 
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como  de  ramera,  no  hubiera  salido  ahora  así.  Que  los  hombres  que 
suben  prometer,  deben  saber  cumplir,  que  no  debió  haber  ofrecido  á 
Lajlo,  supuesto  que    no    era   capaz   de   desempeñarlo,    j    que  toda  su 

casa  no  era  sino — Yo  metí  paz,  haciendo  ver  que  la  acción  de 

haber  montado  á  caballo  Manquel,  era  muj  digna  de  aprecio ;  que 
ísu  persona  era  mas  necesaria  que  su  nombre,  j  que  Dios  habria 
dispuesto  el  trastorno  de  Laylo  j  de  su  hijo,  para  que  en  el  mejor 
tiempo  nos  viésemos  acompañados  del  mismo  Gobernador  peguenche. — 
Quedó  Manquel  contento,  y  los  demás  también.  Desde  este  rio  me 
previno  el  Señor  Gobernador  Intendente  de  Concepción,  que  le  de- 
volviese al  capitán  Leandro  Jara,  con  el  diario  hasta  este  punto  obra- 
do, á  íin  de  que  si  perecia  en  lo  de  adelante,  no  se  perdiese  él 
reconocimiento  hecho  de  la  Cordillera  v  sus  rios,  j  por  saber  también 
el  éxito  que  llevaba  la  expedición,  para  según  eso  dar  él  las  provi- 
dencias convenientes,  j  comunicar  á  la  capitanía  general  con  antici- 
pación á  mi  llegada  á  Buenos  Aires,  las  dificultades  ó  franqueza  de 
los  Andes.  Y  para  cumplir  con  la  orden,  llamé  al  agrimensor  D.  Tomas 
Quesada,  y  le  dije: — Ya  tengo  á  Vd.  dicho  que  el  Señor  Gobernador 
Intendente  me  mandó  le  diese  cuenta  de  mi  expedición  desde  este 
punto,  por  medio  del  capitán  Jara.  Mañana  deberá  regresar,  y  en 
atención,  á  que  lo  contemplo  inútil  en  adelante,  porque  ja  son  todos 
llanos  parejos,  y  que  jo  puedo  tomar  los  rumbos,  volverá  Vd.  con  él, 
conduciéndole  el  diario  j  demás  recaudos,  que  lo  satisfagan  de  cuan- 
to he  podido  hacer  en  desempeño  de  mi  comisión.  Allí  presentará 
Yd.  también  lo  que  ha  trabajado,  según  el  artículo  3  de  las  instruc- 
ciones de  que  le  he  enterado  repetidas  veces,  para  que  el  Sr.  Go- 
bernador quede  satisfecho  de  mi  celo  j  buena  voluntad. — Me  contes- 
tó que  lo  haria,  j  se   prevendría. 

Poco  tardaron  en  volver  los  caciques  á  hacerme  presente  ¿qué 
como  tenia  valor  de  hacer  regresar  á  aquellos  dos  hombres  solos  ea 
malas  bestias,  j  por  unos  desiertos  en  que  perecerían  como  animales, 
si  se  les  acababan  los  víveres  por  algún  temporal.  Que  les  tuviese 
lástima,  pues  podrían  encontrarlos  algunos  indios  de  los  que  transitan 
para  Mamilmapu,  j  viéndolos  solos,  robarlos  j  matarlos  ;  j  por  últi- 
mo, que  llegarían  por  Julio  á  les  Andes,  cuando  estuviese  cerrada  la 
cordillera;  que  no  la  podrían  pasar  antes  que  inis  cartas  de  Buenos 
Aires  estuviesen  en  Chile,  j  así  que  esperaba  suspendiese  mi  deter- 
minación.— Les  repliqué,  diciéndoles,  que  jo  no  podia  variar,  ni  sus- 
pender las  órdenes  superiores  :  que  ja  me  hacia  cargo  de  los  inconve- 
nientes que  representaban ;  que  amaba  á  todos  mis  compañeros,  j  no 
quería  separarme  de  ellos,  pero  sufriría  el  dolor  de  su  partida,  por 
obedecer.     Instaron,  que  no  fuese  tirano   en  poner  en  riesgo   á   dos  es- 
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pañoles,  sino  los  mandaba  con  dos  de  ellos,  siquiera:  pero  para  eso 
les  habia  de  dar  muías  para  conducir  víveres  suficientes  y  de  sobra 
para  llegar  á  sus  tierras.  Y  convenciéndome  por  el  tiempo  que  estaba 
va  muy  avanzado  con  las  demoras  que  tuvimos  en  la  Cordillera,  convine 
en  que  se  quedasen,  y  continuar  todos  nuestra  marcha  al  siguien- 
te dia. 
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SEGUNDA  PARTE. 


De  la  derrota  dbl  alcalde  provincial  de  Concepción,  en  el  viage  desde 

EL    rio    ClIADILEUBU,    LINDERO    DE    LOS    PeGUENCHES    CON    L0§    INDIOS    DE 
MaMILMAPÜ,    hasta    la    CAPITAL    DE    BuENOS-AlRES. 


JORNADA  XXÍII. 

(Mayo    25  de   180G.) 

El  25,  bien  temprano,  se  pidieron  las  caballerías,  y  á  las  nue- 
ve tuve  las  mias  aparejadas,  con  solo  la  falta  de  un  mozo  que  bus- 
caba dos  muías  mias,  y  ima  de  la  expedición:  á  Manquel  le  faltaban 
todas  las  su  jas,  y  viendo  que  ni  unas  ni  otras  parecian,  les  dije  que 
seria  mejor  nos  adelantásemos  al  otro  rio,  quedándose  él  con  el  ca- 
pitán, esperando  sus  bestias,  las  que  parecerían,  mientras  se  pasasen 
mis  cargas,  j  las  de  los  demás  indios.  Convino,  y  íi  las  diez  jdiez  niinuto-s 
de  la  mañana,  salimos  de  la  orilla  de  Chadileubu  tomando  al  este 
sud-este,  hasta  descabezar  una  laguna  hermosa,  circundada  de  carri- 
zales, que  dista  del  rio  como  cosa  de  seis  caudras,  desde  cuvo  lugar 
tomamos  al  este-nord-este,  y  por  senda  de  médano  carril,  muj  mon- 
tuoso de  arbustos.  A  una  y  otra  parte  llegamos  á  la  orilla  de  otro 
rio,  á  las  once  y  cuarto :  de  mas  anchura,  y  al  parecer,  de  mucha 
mas  agua  que  el  antecedente.  Este  rio,  dice  Puelmanc,  como  antes 
hice  mención,  es  el  desaguadero  del  Diamante,  corre  de  norte  á  sur, 
haciendo  muchas  vueltas,  y  formando  lagunas.  Desde  una  alturilla  bien 
grande,  se  divisa  que  la  laguna  anterior  nace  de  este  rio,  y  otras 
que  hay  mas  abajo  de  este  puerto,  que  á  las  primeras  vistas  parecen 
independientes. 

El  terreno  que  hay,  entre  uno  y  otro  rio,  es  inútil  para  siem- 
bras, á  no  ser  muy  tempranas,  todo  de  medaño,  esto  es,  en  lo  que  res- 
pecta al  camino,  y  lo  que  se  comprende  con  la  vista;  y  también  muy 
montuoso  de   arbustos. 

En   este  rio   hay  mucha  mas  abundancia  de  aves,  pues  sin   cmbar- 
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go  el  tropel  de  la  comitiva,  su  crecido  número  de  animales,  los  gritos 
de  los  arrieros  j  bullicio  de  los  indios,  he  visto  muchos  patos,  cos- 
corobas, y  los  mas  primorosos  cisnes.  Luego  que  me  desmonté,  logré 
tirar   á  uno   que    cajó :    su   hermosura   j  pellejo    son    de   codicia. 

Asi  que  estuvieron  las  cargas  en  el  suelo,  hice  pasar  las  caba- 
llerias,  j  noté  que  todo  lo  que  hace  la  caja  del  rio  nadaron.  Lue- 
go se  botó  la  balsa,  y  se  empezaron  á  pasar  cargas.  Duró  balseán- 
dose hasta  las  ocho  de  la  noche,  quedando  Molina  con  sus  cargas  de 
la  otra  banda.  En  la  última  balsada,  llegó  el  lenguarás  Montoja,  que 
con  becado  de  Manquel'vino  de  Chadileubu:  quien  dijo,  que  M  aiiquel 
me  suplicaba  le  mandase  los  balseros  y  la  balsa,  para  que  pasasen  dos 
mocetones  en  seguimiento  de  seis  caballos  que  le  faltaban;  pues  mi 
mozo  que  buscaba  mis  bestias,  se  echó  á  nado  siguiendo  las  huellas, 
y  solo  alcanzó  cinco  caballos  suyos;  y  por  haber  pasado  desnudo  y  sin 
avio.,  se  volvió  dejando  el  rastro  de  sus  otros  animales,  y  de  los  mios 
que  seguia  para  adelante,  Di  orden  que  muy  temprano  pasase  la  bal- 
sa por  Molina,  y  luego  se  desarmase  y  llevase  á  Manquel  para  los 
fines  expresados. 

£1  26,  antes  de  venir  el  dia,  estuve  á  recordar  los  balseros, 
y  apenas  se  manifestó  la  claridad,  cuaudo  empe/.ó  á  correr  la 
balsa,  A  las  nueve  medí  la  anchura  del  rio,  que  fué  de  ciento  diez 
y  seis  varas,  y  de  profundidad  seis,  y  desde  que  estuvo  desocupada,  á 
la  misma  hora,  fué  llevada  á  Manquel  por  los  balseros  y  Montoya, 
con  recado  que  así  como  pasasen  sus  mocetones  se  me  trajese  la  bal- 
sa, y  el  se  viniese  con  su  familia  á  esta  estancia,  que  por  razón 
natural  los  animales  se  alcanzarian  hasta  mañana,  y  entonces  volveria 
á  ir  á  pasarlos,  y  hoy  serviría  aquí  para  que  él  se  pasase  á  esta  par- 
te. Q,ue  la  separación  de  nuestras  personas  era  muy  mala,  pues  no 
nos  podíamos  valer  en  ningún    caso,    y    mas   estando    rio   por   medio. 

A  las  diez  monté  á  caballo,  por  correr  este  terreno  :  es  igual 
al  de  la  otra  parte,  todo  médano  montuoso  de  arbustos,  y  pocos  pas- 
tos :  encontré  una  mata  de  tuna  con  fruto,  pero  de  espinas  mucho  mas 
grandes  que  las  que  tienen  las  de  Chile,  y  el  fruto  de  estas  jnorado, 
y  aquellas  verde.  Muchos  rastros  de  anímales  caballunos,  que  deberán 
ser  de  los  que  dejan  cansados  los  viageros.  Llegué  hasta  la  ribera 
del  otro  rio,  la  que  es  igual  á  la  de  este,  y  del  otro  anterior.  To- 
do se  compone  de  lagunas  á  una  y  otra  parte,  pues  corriendo  so- 
bre el  haz  de  la  tierra  como  los  pasados,  donde  encuentra  bajo  se 
estiende  ;  cubiertas  sus  aguas  de  pájaros,  en  especial  de  cisnes,  que 
lo  hacen  digno  de  verse.     Los   carrizales  imposibilitan   la  entrada  has- 
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ta  la  orilla,  porque  el  piso  está  pantanoso  y  con  agua.  Por  esta  cau- 
sa me  fué  imposible  acercarme  á  tirarles,  por  mas  que  anduve  de  aba- 
jo arriba  mas   de    media  legua. 

A  la  una  j  media  de  la  tarde  llegué  á  mi  tienda,  y  encontré 
que  los  indios  Manquelipi,  y  un  hijo  de  Puelmanc,  que  también  habian 
montado  á  caballo,  estaban  allí,  cada  uno  con  una  jegua  que  iiabiaa 
laqueado.  Al  poco  rato  mataron  la  mas  gorda ;  con  la  sangre  se 
lavaron  todos  la  cabeza,  y  siguieron  en  la  despresadura  para  partirse 
la    carne. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  estuvo  Manquel  de  la  otra  parte,  y 
al  cerrarse  la  noche  con  toda  su  familia,  á  excepción  de  Montoja 
y  de  mi  mozo,  que  ellos  fueron  los  que  pasaron  á  seguir  sus  bestias 
y  las  mias.  Llamé  á  Manquel  y  á  su  muger  que  viniesen  á  mi  tien- 
da para  consolarlos,  y  darles  mate.  Jamas  he  visto  hombres  con  mas 
sentimiento  que  el  que  manifestaban  por  la  pérdida  de  sus  caballos, 
y  en  especial  su  muger,  que  ponderaba  las  excelencias  del  de  su  si- 
lla. Por  último  la  conversación  se  concluyó  con  que  le  prestada  dos 
muías  para  sus  cargas,  y  caballos,  cuando  le  faltasen  los  que  le  que- 
daron,  caso  que   no    pareciesen   los  desgaritados. 

El  27,  no  hubo  cosa  notable ,  ni  parecieron  los  seguidores 
de  los  caballos  de  Manquel  ;  pero  después  de  las  oraciones,  uno 
de  los  rondadores  de  mis  caballerías  llegó  con  la  novedad,  que  de  la 
otra  parte  del  rio  que  nos  queda,  divisó  un  indio  de  vigia,  sobre  una 
alturilla  :  que  le  hizo  señas  y  gritó,  pero  no  le  contestó,  sino  solo  ob- 
servaba que  si  él  subia,  el  indio  lo  mismo  por  la  otra  banda  ;  y  si  ba- 
jaba, lo  propio.  Le  pregunté,  que  anduvo  haciendo  por  aquel  lugar;  y 
me  respondió,  que  buscando  dos  caballos  que  se  le  dispararon  de  la 
tropa. 

Hice  llamar  los  caciques  á  mi  toldo,  les  comuniqué  la  noticia, 
y  me  contestaron  que  serian  indios  de  Mamilmapu  que  vendrían  de 
Guifiantu,  esto  es  para  trasladarse  á  las  cordilleras.  Les  dije,  que  era 
de  presumir,  pero  no  de  asegurar,  y  que  importaba  averiguar  por  la 
mañana  que  indios  eran;  pues  si  eran  amigos,  los  pasaríamos  en  la  bal- 
sa.'que  la  mandaría  luego ;  j  sino  lo  eran,  nos  prevendríamos.  Que- 
daron en    ir  por  la   mañana  á  reconocerlos. 

A  las  doce  de  la  noche,  ya  que  estábamos  acostados,  empeza- 
ron á  ladrar  los  perros,  y  á  desprenderse  de  nuestro  alojamiento  co- 
mo  para   el  norte.     Parecía    que   cargaban  con   gente,  y  como   podría 
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ser  que  anduviesen  indios  en  esta  isla,  internados  de  los  que  vio  el 
arriero,  me  levanté,  é  hice  se  reconociese  el  campo,  y  se  previniesen 
la  armas.  Nada  se  encontró,  pero  lo  pasamos  en  vela  el  resto  de  la 
noche. 

El  28 ,  á  las  siete  de  la  mañana,  llamé  á  Puelmanc ,  y 
Manquelipi,  y  les  dije  que  cuanto  antes  montasen  á  caballo  para  ir  á 
saber  de  los  indios  :  me  pidieron  caballos  para  ir,  y  dándoselos  al  po- 
co rato  estuvieron  de  vuelta  con  cuatro  Ranquilinos,  ó  de  Mamilma- 
pu,  y  el  uno  de  ellos  sobrino  de  Manquel.  Vienen  de  viage,  según 
dijeron  para  pasarse  á  las  cordilleras;  que  traen  sus  haciendas,  y  están 
situados  una  legua  para  abajo  de  nuestro  punto  á  la  otra  banda  del 
rio;  que  ajer  subieron  hasta  ponerse  á  nuestro  frente  por  una  quema- 
zón que  columbraron,  y  pensando  podrían  ser  Peguenches  que  venían, 
deseaban  verlos,  para  saber  el  estado  de  las  paces  entre  ellos.  Q,ue 
estas  tierras  están  inhabitables  con  los  malones,  y  actualmente  se  ha- 
llan en  ellos  los  Ranquilinos.  Manquel  tuvo  mucho  gusto  de  ver  á  su 
sobrino,  y  de  que  se  fuese  con  haciendas  para  sus  tierras.  Puelmanc 
tuvo  sus  sentimientos,  pues  los  forasteros  le  comunicaron,  que  en  es- 
tos dias  pasados  habia  muerto  en  un  malón  un  pariente  suyo,  y  después 
.  de  comer  se  retiraron  con  uno  de  los  mocetones  de  Marinan,  que  fué 
á  ver  á  una  parienta  que  venia  entre  ellos.  El  rio  lo  pasaron 
nadando,  como  que  vinieron  en  pelo,  y  cuando  fueron  estos  indios  á 
buscarlos,   ja   los   encontraron  de   esta   parte. 

A  las  seis  de  la  noche  llegaron  los  que  han  buscado  los  caba- 
llos de  Manquel  y  mios,  con  solo  estos,  y  no  los  de  él,  sin  haberlos 
encontrado,  sino  los  vestigios  que  pasaron  de  Puelce  para  adelante. 
Volvieron  á  hacer  nuevos  sentimientos,  y  á  llorar  mucho;  sin  embargo 
que  les  hice  la  reflexión  de  que  dentro  de  dos  dias  estarían  en  Bu- 
tacura;  que  los  vendria  á  encontrar  en  sus  tierras  gordos  v  descansa- 
dos á  su  regreso ;  que  ya  los  tendría  libres  de  pérdida  por  estos  la- 
dos  de  que  se  maltratasen  y  quedasen  cansados,  como  he  dejado  yo 
ya  cinco  caballos,  y  dos  muías,  y  dejaré  aqui  todos  los  que  no  pue- 
dan vencer  el  atravieso  de  Meneo  sin  agua.  Previne  al  capataz  la  salida 
para  mañana,  y  que  diese  orden  á  los  arrieros  que  madrugasen  con 
la   tj^opa. 
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Tiesde   el   Desaguadero  hasta    U  orilla  del   pajonal    de    Tripaque. 

(Mayo  29  de  ISCG.) 

A  las  nuere  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  salimos  de  la  orilía  del  Desa- 
-guadero,  después  de  haber  estado  desde  que  salió  el  sol  esperando  el  que 
pareciesen  las  bestias  de  los  caciques  con  nuestras  caballerías  en  disposi- 
ción, y  tomando  al  nord-este,  atravesando  un  médano  montuoso  de  arbus- 
tos y  con  pasto,  á  las  24  cuadras  estuvimos  en  otro  rio,  gancho  del  que 
hemos,  dejado,  cuya  ribera  está  cubierta  de  carrizales,  y  á  una  y  otra 
parte  viene  formando  lagunas  preciosas  y  grandes:  lo  pasamos  á  vado  con 
el  agua  á  la  cincha,  y  de  anchura  tendría  40  varas.  En  esta  isla  que 
según  dicen  los  indios,  tendrá  Q  leguas  de  sur  á  norte,  hice  dejar  6  ca- 
ballos que  venían  muy  maltratados,  porque  aquí  pudieran  hallarse  conva- 
lecidos á  la  vuelta,  por  razón  del  agua,  que  adelante  no  la  hay. 

Luego  que  estuvimos  de  esta  parte,  pregunté  á  Puelmanc,  que  si 
había  mas  adelante  agua,  y  respondióme  que  sí.  Hice  caminar  ;  tomamos 
en  este  lugar  el  rumbo  nord-este,  cuarta  al  este,  y  siguiendo  por  io^uai 
clase  de  médano,  dejamos  á  las  '6  cuadras  al  lado  del  sur  una  hermosa 
laguna  dependiente  del  brazo,  y  continuando  28  cuadras  mas,  alojamos  á 
la  orilla  de  un  pajonal  de  otra  laguna,  que  se  llama  Tripaque,  y  también 
nace   del   rio,   y  otras   muchas    que   le    siguen  hacia    el  sur. 

El  sitio  que  comprenden  estos  ríos  es  muy  parecido  al  de  la?  la- 
gunas de  Guanacache,  que  pinta  el  Abad  Molina,  desde  los  ,30"  hasta 
los  33"  de  latitud,  y  .309"  de  longitud;  con  la  diferencia  que  Chadileubu 
las  hace  por  separado  en  una  línea  hasta  las  juntas  con  el  Desaguadero 
que  e;tá  al  sar-sud-oeste  de  nuestros  alojamientos,  por  5  o  6  let^uas.  Tam- 
tien  en  que  aquellas  tienen  el  desagüe  de  este  rio,  que  titula  el  Desa- 
guadero, y  el  de  estas  se  resume  por  15  ó  20  leguas  de  camino  mas  al 
mismo  rumbo,  con  el  nombre  de  Chadileubu  en  una  hermosísima  y  pro- 
funda laguna,  que  ya   he  dicho  se  titula   Urrelauquen,   que  es  decir   La^'U' 


na  amarga. 


El  pone  en  su  mapa  que  el  rio  del  Diamante  entra  al  del  De- 
saguadero en  los  .352',  y  siendo  así  no  puede  ser  cierto  lo  que  Puelmanc 
dice,  de  que  el  que  hemos  pasado  es  el  Diamante:  á  no  ser  que  sea  ya 
«nido  al  Desaguadero,  y  en  este  caso  el  Desaguadero  debe  perderse,  pues 
todas   estas  aguas  se  resumen  sin    la  menor   duda. 

También  en  su    mapa  pone  al   Diamante  como  el  penúltimo    al   sur, 
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que  nace  de  las  coidilleras  al  oriente,  y  el  de  Naguelguapi,  el  último;  sien- 
do cierto  que  corre  Chadileubu  al  famoso  Cobuleubn,  y  Neuquen  hasta 
Liniaileubu,  que   pudiera  ser   el  de   Naguelguapi. 

Es  de  notar  también  que  hay  algunos  indios  que  aseguran,  y  es- 
pecialmente el  Peguenche  Tripainan,  que  este  rio  de  Chadileubu,  mas  al 
sur,  pasado  una  travesía  de  médanos,  va  á  brotar  en  unos  raenucos,  ú  ojos 
de  agua  que  ya  vuelven  á  formar  un  considerable  cuerpo  que  corre  hasta 
el  mar.  A  las  8  de  la  noche  entraron  los  caciques  á  mi  toldo,  con  el 
objeto  de  tratar  sobre  los  expresos  que  debian  anticiparse  á  Carripilun, 
de  lo  que  hasta  ahora  no  se  ha  vuelto  á  hacer  mención,  porque  D.  Justo 
Molina  ha  estado  enfermo.  Se  le  propuso  á  Puelmanc,  y  contestó  que 
Molina  hasta  ahora  seguia  indispuesto,  y  no  estaba  capaz  de  marchar  á  la 
ligera,  que  él  es  conocido  de  todos  los  habitantes  de  Mamilmapu  y  es 
precisa  su  persona  en  el  atravieso  de  Meuco  á  lo  de  Pilquillan,  por  si  acaso 
se  encuentran  algunos  indios  que  podrian  estrañar  la  comitiva,  y  quererla 
ofender:  que  en  estando  en  lo  de  aquel  indio,  se  adelantará,  y  quedarán  con 
mas  seguridad  nuestras  personas.  Le  pregunté  ¿  que  si  Carripilun,  y  los  otros 
cabezas  no  tendrán  á  mal  que  nos  entremos  á  sus  tierras  sin  avisarles? — Me 
contestó,  que  viniendo  él  en  nuestra  compañía  no  lo  tendrían  á  mal:  que  él  les 
diría,  que  no  quiso  dejarme  solo  hasta  no  dejar  mi  persona  con  las  recomen- 
daciones necesarias.  No  me  pareció  mal  el  proyecto,  porque  debiendo 
siempre  parar  en  lo  de  Pilquillan,  lo  haríamos,  entretanto  él  se  adelantaba 
á  lo    de   Carripilun. 

Mientras  estábamos  en  esta  junta  llegó  el  moceton,  que  fué  ayer, 
con  los  Ranquilinos  que  cité,  á  ver  á  una  parienta;  y  avisó,  que  antes 
de  venirse,  llegaron  indios  á  la  otra  parte  del  río:  pero  no  supo  de  que 
nación  eran,  sino  solo  que  venían  armados,  porque  vieron  algunas  lanzas 
desde  esta  banda.  La  noticia  era  de  entidad,  pues  en  las  dos  siguientes 
jornadas  de  Meuco  se  nos  han  anunciado  los  mayores  riesgos  por  Quilliches,  y 
Llamistas,  y  mas  viniendo  por  camino  poco  usado.  Ellos  se  sorprendieron 
bastante;  yo  les  fui  á  la  mano  diciéndoles,  que  pudieran  ser  amigos  y  ve- 
nir armados,  ó  temiéndonos  por  las  novedades  que  á  ellos  les  contarían 
de  nuestra  expedición,  ó  por  temor  de  otros  enemigos.  Que  la  puerta 
de  esta  isla  en  que  estábamos,  nos  aseguraba  un  costado,  y  nuestros  ani- 
males; que  para  pasar  un  atravieso  sin  agua  de  dos  días,  era  conviníente 
dejar  las  caballerías  descansar  donde  tuviese  bastante  agua;  que  pararía- 
mos mañana,  y  mandaríamos  bien  temprano  á  saber  qué  gente  era,  y 
con  qué  destino  venia  á  estas  tierras;  qué  número  y  que  fuerzas  traía;  que 
ellos  y  yo  les  mandaríamos  el  bien  venido,  y  que  sí  su  destino  seguía  pa- 
ra adelante,  que  nuestra  voluntad  y  protección  estaba  pronta  para  que  si 
gustaban  se  viniesen  á  incorporar  con   nosotros. 


JORNADA     X\\\.  123 

Quedaron  gustosos  con  el  proyecto,  y  al  mismo  nioceton,  que  ya  era 
práctico  del  lugar,  le  di  un  mazo  de  tabaco,  para  que  bien  temprano 
saliese  con  su   mensage. 

A  las  4  de  la  mañana  salió,  y  á  las  12  del  día  estuvo  de  vuelta, 
avisando  que  los  indios  eran  Llamistas,  que  no  traian  novedad,  y  que  ya 
venian  para  acá;  que  él  los  encontró,  y  recibiendo  las  razones  que  lle- 
vaba,  venían  gustosos, 

Al  poco  rato  estuvieron  en  el  alojamiento  siete  indios  mozos,  y  uno 
como  de  50  años,  los  que  trajo  á  mi  toldo  á  las  seis  de  la  noche  Man- 
quel  y  Puelmanc.  El  principal  se  llamaba  Lincopay,  Guilliche  del  lugar 
de  Lonquimay,  vasallo  de  Millálen,  que  ya  he  nombrado  en  distintas  par- 
tes, por  las  conexiones  que  tiene  con  estos  Peguenches.  Sus  siete  compañeros 
vienen  con  él  á  conchavo  á  estas  tierras  de  Mamilmapu,  y  su  destino  es 
la  reducción   de   Carripilun. 

Me  ha  asegurado  viene  con  otros  cinco,  y  el  que  hace  cabeza  en 
ellos  es  Caminillaquien,  trae  una  hermana  á  ver  á  otro  hermano,  llamado 
Autequin,  que  vive  en  la  misma  tribu  de  Carripilun,  y  los  que  le  acom- 
pañan es  á  comercio.  Ha  prometido  que  mañana  nos  alcanzarán,  pues 
hoy  no  lo  pudieron  hacer,  porque  viene  enferma  la  mocetona  de  una 
caida   de  caballo. 

Así  que  tomé  estas  razones  de  él,  le  pregunté  qué  si  venian  otros 
Guilliches,  ó  Llamistas  para  Mamilmapu  detras  de  él;  y  me  contestó,  que 
solo  otro  indio,  llamado  Gurla,  que  trae  el  camino  que  dá  vuelta  por  el 
resumen   de  este   rio. 

Le  manüesté  entrañaba  que  no  viniesen  Llamistas  y  mas  Guilli- 
ches, cuando  tenia  noticia  que  todos  los  años  pasaban  reducciones  enteras 
para  Mamilmapu,  por  permutar  los  ponchos  por  haciendas.  Contestó,  que 
era  cierto,  y  que  este  año  hubieran  venido  también,  si  no  hubiera  sido 
por  el  Peguenche  Caullan,  que  pasó  á  los  llanos,  en  donde  hizo  junta  de 
indios  para  darles  noticia  que  los  Peguenches  estaban  alzados  con  los  es- 
pañoles, que  todos  venian  á  Buenos  Aires,  con  determinación  de  acabar  con 
los  Guilliches  y  Llamistas  que  encontrasen.  Que  por  esta  razón  se  temie- 
ron,  y   dejaron  sus  viajes   para  el  venidero. 

Manquel  y  Puelmanc,  que  oyeron  estas  razones,  se  rieron,  y  les 
dije — Caullan  es,  Manquel,  de  tus  Peguenches,  y  es  él  que  nos  llevó  las 
últimas  noticias  de  que  Guerahueque  y  los  Llamistas  estaban  unidos  para 
impedirnos  el    tránsito  por  eitos  caminos;    y  es  el  mismo  que  á   mi  me  dijo, 
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fjuc  doscieníos  Giiilliches  armados  habían  salido  de  las  cordilleras  con  Llan- 
qiiitur  y  Cnnaquen  con  solo  el  objeto  de  acabar  con  mi  expedición.  Este 
C5,  amigos,  un  sedicioso,  un  iíifame,  y  debe  desterrarle  de  las  naciones  ub 
hombre  que  fomenta  con  sus  enredos  guerras.  Nos  pudo  poner  en  tal 
estado  con  fingir  en  una  y  otra  parle  que  querían  maloquear.  Vosotros 
debéis  dar  á  ese  Peguenclie  una  reprensión  que  no  le  deje  en  aptitud 
de  cont¡n\iar  con  su  genio,  y  que  escarmienten  otros.  Así  se  deben  dar 
las  sati.-facciones  al  público  y  á  las  naciones  amigas.  Puedo  aseguraros, 
que  si  mientras  estuve  en  vuestras  tierras,  hubiera  sabido  el  ardid  de  ese 
moceton,  yo  os  hubiera  hecho  ver  allí  cual  era  su  delito,  y  como  debíais 
haberlo  castigado,  para  que  no  infestase  vuestros  terrenos:  pero  ya  que  lo  he- 
mos sabido  tan  distante,  confio  en  vosotros  sabréis  tomar  las  satisfaccio- 
nes que  debéis.  Recibieron  muy  cotUento^  los  consejo*,  y  volviendo  á  Lín- 
copay  le  dijel — Ya  estáis  satisfecho  que  lo  que  os  dijo  de  nosotros,  nos 
dijo  también  de  vosotros,  y  con  verme  aquí  deberéis  creer  que  no  reci- 
bí bien  sus  razones,  ni  le  di  crédito.  Hizo  muy  mal  Guerahueque,  y  los 
demás  caciques  que  querían  venir,  de  suspender  su  determinación,  por 
las  razones  de  un  moceton  sin  crédito  de  sus  gefes.  Yo  hubiera  celebra- 
do encontrarme  con  ellos  por  aquí,  así  conio  tengo  gusto  de  que  estéis  vos 
V  tus  compañeros  con  migo.  Los  hubiera  tratado  con  mucho  amor,  pues 
deseo   conocerlos,   y    darles    pruebas    que    solicito   sus    amistades. 

Estos  pasos  que  doy;  e^te  verme  en  campos  desconocidos,  y  tratan- 
do con  gente  que  folo  por  noticias  sabia  que  habían,  es  con  el  motivo 
que  desean  mis  superiores,  obedeciendo  á  varías  reales  órdenes,  se  trafique 
amistosamente  por  estas  tierras,  desde  la  Concepción  á  Buenos  Aires.  Es 
en  buenos  términos,  solicitar  hacer  «na  unión  de  nuestras  fuerzas  con  los 
habitantes  de  e^tas  tierras;  y  es  en  fin  que  desea  nuestro  soberano  hacer- 
nos un  mismo  cuer[)0,  y  que  por  ese  arbitrio  merezcan  su  real  protección, 
como  logran  de  ella  nuestros  amigos  los  Peguenches.  Yo  espero  que  á  las 
primeras  palabras  que  hable  sobre  materia  tan  in>[)ortante,  empezarán  á 
conocer  las  ventajas  que  se  les  offece,  y  que  esta  internación  mía  á  sus 
tierras,  les  franquea.  Con  nuestra  protección  se  harán  poderosos,  respeta- 
dos y  fuertes.  No  habrá  nación  que  les  perturbe  sus  derechos  de  propie- 
dad; ya  se  les  acabarán  los  malones,  pues  la  paz  se  estenderá  á  todos  los 
límites  de  estas  tierras.  Y  andando  en  pasos  tan  útiles  j)ara  todas  las  na- 
ciones de  este  continente,  ¿  como  debía  presumir  me  sucediese  un  destro- 
zo que  solo  merecía  un  l)and¡do?  No,  Lincopay,  son  tus  compatriotas  ra- 
cionales, y  no  hay  hombre  que  no  se  dé  á  la  razón.  No  habrá  alguno  que 
proteja  mi  comisión,  que  yo  no  lo  recomiende  como  merezca.  Una  noticia 
de  un  rio,  de  un  estero,  un  nombre  de  un  cerro,  de  un  llano  lo  asien- 
to en  im  papel  citando  el  autor  que  me  lo  dio.  No  me  contento  conque- 
dar  yo  solo  agradecido,  sino   que  quiero  que   mis  gefes,  sepan    vuestro  buen 
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modo  de  proceder  con  fidelidad.  El  qne  intenta  transitar  por  tierras  des- 
conocidas  deije  inquirir  los  nombres  de  los  lugares,  de  los  rios,  de  las  la- 
gunas, sus  situaciones,  y  todos  los  objetos  notables.  Mis  Peguenches  te  di- 
rán que  tenemos  nuestras  conversaciones  sobre  el  particular,  y  que  en  el 
momento  tomo  la  pluma  para  trasladar  cuanto  me  dicen,  á  noticia  del  Se- 
ñor Capitán  General,  y  Señor  Virey  de  Buenos  Aires,  á  cuya  ciudad  he 
de  pasar  á  dar  cuenta  de  mi  expedición.  Así  se  hacen  los  hombres  co- 
nocidos, sin  que  se  pongan  á  la  vista,  y  se  hacen  merecedores  de  la  me- 
moria de  esos  grandes  hombres.  Si  Guerahueque  y  Millalen  estuvieran 
aquí,  tuviera  la  satisfacción  que  me  instruyeran  de  todos  esos  terrenos  que 
ocupan  ;  que  hasta  ahora  dcsconosco  :  me  dieran  razón  de  los  grandes  rios 
que  se  descuelgan  de  los  montes,  y  del  origen  de  Liniai  Leubu,  que  has» 
ía    ahora   lo   ignoro,  como  su    cuerpo    y    curso. — 

Me  contestó,  que  decia  muy  bien,  y  que  aunque  hubieran  salido 
armados  á  cortarme  los  pasos,  en  habiendo  sabido  el  objeto  de  mi  viage, 
se  presumía,  no  solo  me  hubieran  franqueado  el  camino,  sino  también  me 
hubieran  auxiliado.  Que  sentia  mucho  no  hubiesen  venido  sus  caciques,  por- 
que huljiesen  celebrado  conocerme,  y  no  hubieran  sido  menos  que  los  Pe- 
guenches en  comunicarme  todas  las  noticias  que  les  hubiese  preguntado. 
Que  por  lo  que  toca  al  rio  de  Liniaileubu  el  me  daria  razón  de  su 
nacimiento,   pues  lo  sabia ;    como    que  salia  de    sus  tierras. — 

Como  toda  mi  conversación  no  se  reducía  á  otra  co?a,  le  admití 
la  oferta;  y  reconviniéndole  por  ella,  me  dijo,  que  nacía  de  una  hermo- 
sa laguna,  llamada  Alomini,  que  está  en  medio  de  las  primeras  cordille- 
ras del  poniente,  hacia  la  derezera  de  Maqucgua:  que  en  su  origen  era  rio 
mediano,  y  después  se  hacía  formidable,  por  los  esteros  que  le  entra- 
ban. 

Manquel  dijo,  que  ya  sabia  de  la  laguna  que  era  muy  grande, 
por  cuya  orilla  habia  andado  muchas  veces,  y  que  día  y  medio  se  cami- 
naba por  su  ribera.  Que  al  rio  que  salia  de  esta  laguna,  le  entraban  á 
su  caja,  en  medio  de  las  cordilleras,  los  esteros,  Matañanc-leubu,  Ruca- 
chonoi-leubu,  Quelgucn-leubu,  Pichi-leubu,  Mayen-leubu  ,  Naguelguapi- 
leubu,  y  que  la  laguna  está  situada  en  medio  de  las  cordilleras  Miquen 
y  Gucnuco.  El  Guilliche  confirmó  ser  cierto  cuanto  Manquel  aseguraba, 
y  seguí : — ¿  Que  si  tenían  noticia,  ó  conocimiento  de  la  laguna  de  Na- 
guelguapi  ? — Me  dijeron,  que  no  habia  tal  laguna  de  Naguclguai)i. — Les 
insté  que  como  no,  ¡cuando  como  cosa  de  quince  leguas  mas  al  norte  del 
volcan  de  Rucachavi,  estaba  esa  laguna! — Que  era  muy  dilatada,  y  tenia  una 
hermosa  i^la  en  medio,  cubierta  de  lindísimos  árboles,  y  de  la  que  dimana* 
ba  un   famoso  rio,  llamado    Naguelguapi  ? 
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Respondiú  el  Guilliche,  que  nj  hay  otro  rio  que  se  descuelgue  á 
los  llanos  de  esta  parte  en  tierras  de  ellos,  que  el  citado  Liraaileubu; 
muy  caudaloso,  y  que  se  introduce  al  mar;  ni  otra  laguna  grande  que 
la  que  ha  dicho  de  Aloraini:  que  esta  tiene  una  isla  en  medio  con  rarioa 
chacayes  y  hermosos  pinos,  y  no  otra.  Que  Naguelguapi  se  llama  un 
mallín  que  hay  en  las  tierras  del  cacique  Quiüillan;  que  de  este  mallin 
nace  un  estero  que  toma  su  nombre,  y  se  introduce  á  Liraaileubu,  como 
que  pasa  muy  inmediato,  y  por  esta  causa  roe  habrán  contado  que  hay 
otro  rio  del  nombre  de  Naguelguapi.  A  todo  convino  Manquel  que  se- 
gún ha  asegurado,  es  muy  práctico,   de  aquellos  lugares. 

De  aquí  es  que  al  Abad  Molina  no  le  dieron  con  la  debida  exac- 
titud las  noticias  de  la  laguna,  así  como  tampoco  las  de  Neuquen,  que  se 
introduce  á  Liinai  de  Cobuleubu  que  gira  á  la  costa  Patagónica,  y  Cha- 
dileubu  que  se  resume  en  estas  pampas,  tres  rios  grandes  que  tienen  su 
curso    á  esta   parte,    y  los  he  pasado  yo   con  toda   la  comitiva. 

Ninguna  otra  razón  me  dio  este  indio  por  mas  preguntas  que  le 
hiciere;  asegurándome,  que  en  solas  sus  tierras  ha  traginado,  y  para  estas  tier- 
ras de  Mamilmapu,  que  jamas  pasó  á  Limaileubu.  Me  hizo  presente  que 
venia  caminando  dos  meses,  que  ya  los  víveres  se  le  habían  acabado,  y 
que  le  hiciese  favor  de  darle  bastimento,  que  se  incorporaría  con  mi  comi- 
tiva hasta  Meneo.  Convine  en  uno  y  otro  gustoso.  Manquel  me  dijo,  que 
habían  traído  unos  parientes  suyos  dos  caballos  de  venta,  que  debía  darles 
cabalgaduras,  y  que  los  comprase.  Los  vi,  y  aunque  solo  eran  buenos  para 
suplir  necesidad,  los  compré,  el  uno  por  un  freno,  y  el  otro  por  un  par 
de  uples,  y  de  ellos  tomó  uno  D.*  Careo  para  su  marcha.  Se  despidieron, 
advertidos  que   al    siguiente   dia    caminábamos. 


JORNADA  XXV. 

Desde  Tripaque  á  un  plan  en  la    travesía  de  Meuco, 

(Mayo  31   de   180C.) 

A  las  siete  j  tres  cuartos  de  la  mañana,  continuamos  nuestra 
marcha,  prevenidos  de  aguada  por  seguírsenos  la  travesía.  Tomó  la  de- 
delantera el  cacique  Puelmanc,  guiandonos,  como  .  ha  acostumbrado, 
desde  Tilqui ;  j  prosiguiendo,  por  médano  parejo  y  con  los  mismos 
arbustos  expresados,  entre  los  rios,  siguiendo  el  mismo  rumbo  del  nor- 
deste, cuarta  al  este.     A  las    cinco   horas    j  cincuenta    minutos,    aloja- 
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mos  en  un  prado,  pasado  un  atravieso  de  árboles  grandes  de  curi- 
inamil,  porque  ya  venia  la  tropa  muy  fatigada,  y  se  habla  cansado 
una  muía. 

El  cacique  Puelmanc,  con  la  comitiva  de  Guiljiches  que  iban 
delante,  se  alejaron,  y   así    alojaron   en   otro    lugar  mas  adelante. 

Aunque  todos  aseguran,  que  en  estos  terrenos  no  haj  agua; 
pero  vo  lo  dificulto,  porque  hav  muchos  taros,  gallinazos,  triuquis,  al- 
eones, águilas,  muchísimas  perdices  chicas,  y  otras  varias  avecillas 
que   no   los   habitarían  sin    ella. 


JORNADA  XXVr. 

Desde  el  Plan  de  la  iravesia  hasta  Meuco. 

(Junio   1.°    de    1806.) 

Como  habían  quedado  tan  maltratadas  del  medanal  (a)  las  caballerías, 
y  les  seria  mas  aliviado  caminar  de  madrugada,  á,  las  doce  de  la  noche 
estuve  en  pié,  é  hice  que  se  rodease  la  tropa  y  trajese  al  alojamiento  : 
á  las  dos  y  medía  estuvo  junta,  y  á  las  cinco  en  camino  nosotros,  siguien- 
do el  mismo  rumbo.  A  las  dos  leguas  estuvimos  en  el  alojamiento  que 
tuvo  Puelmanc,  quien  ya  habia  caminado,  pero  dejó  allí  á  ManquelípL 
para  que  nos  guiase.  En  este  sitio  mudamos  rumbo  al  este-nor-deste,  y  conti- 
nuando por  médano  mucho  mas  pastoso,  algo  desparejo,  y  mas  sólido,  á 
las  cinco  leguas  llegamos  al  lugar  de  Meuco,  que  es  una  veguílla  pastosa,  en 
donde  hay  dos  fuentes  de  agua  permanente,  y  algunas  cortas  lagunillas, 
que  aseguran  suelen  secarse.  La  vega  está  rodeada  de  médanos  que  for- 
man cerrillos.  Todo  lo  que  hoy  hemos  andado  serian  siete  leguas  por 
computo:  pues  aunque  llegamos  á  las  dos  de  la  tarde,  tragimos  paso  muy 
corto,  é  hicimos  dos  paradas  de  media  hora  para  aliviar  la  tropa.  Mucha 
mas  abundancia  de  pájaros  que  ayer  vi  hoy,  y  especialmente  perdices 
chicas,  que  llaman   sello  los   indios,    conformes  á  las    de    Chile. 

Al  rato  que  estuvimos  alojados,  hice  llamar  á  los  indios,  y  estan- 
do juntos  les  dije  que  ya  era  tiempo  de  que  se  adelantasen  á  dar  la 
noticia  de  mi  venida,  así  á  Carripilun  comí)  á  Pílquillan,  á  Paillatur  y 
á  Quillan,  pues  podíamos  encontrar  algunos  indios,  y  formar  novedad  de 
ver  la    caravana  con   tanta  cargería    y    comitiva. — Me  contestaron,    que   de- 


is)    Diff  o  medanal,  porrjut  el  piso  es   df  arena:  pero   advitrto  qne    ningxmu  parte   de  ése 
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cia  h'ien  y  que  en  la  noche  '•■e  trataría  de  la  materia,  de«jMies  que  co- 
miese V  nie  acomodase  ;  porque  seria  bueno  parase  un  dia  para  refrescar 
Jas  caballerias. 

A  las  seis  de  la  noche  volvieron  los  caciques,  y  estando  en  mi 
carpa,  les  dije: — Ya  os  he  dicho  cuanto  importa,  y  que  nos  es  preciso 
adelantar  noticias  á  estos  habitantes  de  nuestra  llegada  á  sus  tierras.  No 
demos  motivos  de  sentinúentos,  sino  de  gratitud,  á  los  que  necesitamos. 
Aunque  mañana  pare  aquí,  es  forzoso  se  adelante  Puelmanc  con  D.  Jus- 
to Molina;  y  siendo  el  mas  cerca  que  tenemos,  según  vosotros  mismos 
me  habéis  dicho,  Pilquilian,  vuestro  amigo,  á  lo  de  este  pasarán  primero; 
le  comunicarán  me  hallo  en  este  sitio,  y  haciénlolc  ver  que  vienen  con- 
migo el  gobernador  Manquel,  y  los  otros  caciques,  le  suplicarán  venga  á 
visitarlos,  ó  mande  algún  moceton  á  enterarlos  del  estado  de  estos  luga- 
res, y  que  este  nos  conduzca  á  sus  toldos,  para  que  allí  nos  orientemos 
de  cuanto   importe  á    nuestra   seguridad. 

Allí  podré  esperar  la  contestación  de  Carripiltm  ;  allí  podremos 
encontrar  guias  que  lleven  Manquel  á  lo  del  cacique  Paillatur  y  á  lo 
de  Quillan,  cuya  vista  nos  importa,  porque  la  derezera  del  camino  á 
Buenos  Aires  es  por  tierras  de  estos,  y  no  por  lo  de  Carripilun,  que 
queda  muy  al  norte,  y  que  solo  necesitamos  por  ser  la  cabeza  princi- 
pal de  estos  terrenos;  y  allí  nos  surtiremos  de  carnes  y  cabalgadura^,  que 
de  uno  y  otro  venimos  dias  há  necesitados.  De  tocjo  lo  que  le  tratará 
Puelmanc,  para  que  solicite  de  sus  compatriotas  estos,  anxilios,  que  se  les 
pagarán    por    el  precio  que    pidiesen. — 

Contestaron,  que  todo  estaba  bueno,  y  que  saldría  Puelmanc  con 
Molina  bien  temprano,  que  pasarían  á  lo  de  Pilquilian,  á  quien  harían 
venir,  ó  que  mandase  á  verme;  que  estando  allí,  se  dispusiese  la  sepa- 
ración de  Manquel.  Pero  que  no  había  necesidad  de  que  esperase  la 
contestación  de  Carripilun,  sino  que  siguiese  mí  marcha,  que  en  el  camino 
encontrarla  su  respuesta;  y  cuando  no  fuese  como  deseamos,  Puelmanc  de- 
teria  volver  con  celeridad  á  llegar  antes  que  nosotros  pudiésemos  mover- 
nos de  ]o  de  Pilquilian. — No  me  pareció  mal  el  proyecto  ;  hice  llamar 
á  Molina,  y  quedando  ya  advertidos  que  bien  temprano  saldrían,  se  re- 
tiraron. 

A  las  tres  de  la  mañana  tuve  á  Puelmanc  en  mi  toldo,  después 
de  haberse  llevado  «n  parla  la  mayor  parte  de  la  noche  con  sus  com- 
pañeros, tratando  de  lo  que  había  de  hacer,  y  los  recados  de  cada  uno 
que  debía  dar.  Me  dijo  que  ya  deseaba  salir,  y  no  veia  la  hora  que 
llegase   el  dia ;    que  esperaba   esta  ocasión  diese  Carripilun   pruebas   de    la 
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mucha  amistad  que  siempre  tuvieron,  que  le  hiciese  favor  de  darle  á  él 
el  agasajo  que  le  mandaba  para  captarlo  mas,  y  que  á  él  le  diese  ua 
freno  y  un  pañuelo,  que  el  freno  que  traía  estaba  quebrado,  y  el  pa- 
ñuelo ya  viejo.  Hice  cuanto  me  pidió,  y  poniéndome  á  escribir  á  Car- 
ripilun:  llegaron  á  las  cuatro  Manquel  y  Marinan,  con  quienes  se  puso 
á  conversar  hasta   ser  ^e   dia. 

A  esta  hora  vino  Molina  á  ver  lo  que  mandaba:  le  entregué  el 
pasaporte  del  Señor  Gobernador  Intendente,  para  que  se  le  interpretase, 
y    una   carta  raia,  cuyo   contenido  es    el   siguiente: — 

"  Nuestro  Católico  Monarca  (  que  Dios  guarde  )  tiene  reco- 
mendado á  los  Señores,  Virej  de  la  capital  de  Bueno?  Aire^,  y  Capitán 
General  del  reino  de  Chile,  te  hagan  ver  el  amor  que  os  tiene,  y  te 
den  pruebas  de  su  benevolencia.  Para  cumplir  estas  reales  órdenes,  he 
sido  comisionado  por  el  referido  Señor  Capitán  Genera!,  y  me  hallo  en 
ios  umbrales  de  tus  tierras,  con  la  comitiva  que  te  darán  á  entender 
las  credenciales   que  incluyo. 

"Espero  *olo  tu  permiso  para  internarme  hasta  esos  toldos,  en  donde 
deseo  verme  cuanto  antes,  y  proponerte  bienes  que  luego  conoceréis  por 
su  valor.  Para  merecerlo,  mando  con  esta  al  cacique  Puelmanc,  y  á  D. 
Justo  Molina;  uno  y  otro  te  dirán  algo  de  mi  trato  y  buen  corazón,  por 
lo  que  deberás  prometerte  mayor  seguridad  en  cuanto  diga.  De  esta 
necesito  también  para  proseguir  sin  recelo  por  tus  tierras,  y  espero  niela 
franqueareis,   como  mi    persona   y  comisión   lo  exigen. 

"Puelmanc  te  entregará,  por  sus  manos  un  obsequio  que  mi  volun- 
tad adelanta  á,  los  que  tiene  destinados,  para  que  recibas  de  las  mías. 
Espero  lo  tomes  en  prueba  de  mi  buena  fé,  y  deseo  que  tenofo  de  ser- 
virte. 

"Nuestro    Señor  te  guarde  muchos  años. — Meuco,  y  Junio  2  de  1806, 

Luis  de  la  Cruz. 

"  Señor  cacique,  gobernador  Carripilun,  en  las  tierras  de  Mamil- 
mapu." 

Para  que  interpretase  la  carta  y  pasaporte,  que  como  credenciales  le 
incluí,  comisioné  al  español  Marcelo  Molina,  y  se  despidieron  bien  instrui- 
dos  de   cuanto  debían   obrar. 

A  las  cuatro    de  la  tarde  llegó  al  alojamiento  de   Manquel    no    indio 
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de  estas  reduccioue?,  y  después  de  las  oraciones  lo  trajo  á  mí  toldo.  Me 
lo  ofreció  diciendome  era  su  sobriuo,  que  no  lo  conocía,  porque  era  oriuu- 
do  de  estas  tierras,  y  hacía  mas  de  cuarenta  años  que  no  veía  á  su  ma- 
dre, que  fué  peguencha,  y  también  pariente  de  Treca.  Que  Pilquillan 
no  venia  por  hallarse  en  otro  lugar  que  el  que  Puelmanc  dijo  vivía, 
que  á  este  mando  para  que  fuésemos  mañana  á  parar  á  su  toldo,  y  que 
allí   saldría    también    Pilquillan. 

Recibí  al  indio  con  el  agasajo  que  era  regular,  y  habiéndomele 
ofrecido,  v  ponderado  cuanto  gusto  tenía  en  haberle  traído  su  tío  Man- 
quel,  gobernador  de  los  Peguenches,  y  saber  que  era  también  pariente 
de  Treca,  cacique  de  toda  mi  estimación,  le  empezé  á  preguntar  por  los 
principales  de  su  nación,  sus  habitaciones,  ;donde  las  tenían,  y  en  donde 
se  hallaba  Carripilun  y  Quilan. — Me  contestó,  que  Carripilun  vivia  en 
el  lu<yar  de  Maríbil,  dos  días  y  medio  distante  de  aquí.  Que  Quiilan, 
cuatro  días,  cerca  de  las  salinas  de  Buenos  Aires;  que  Paíllatur,  en  Cha- 
quilque,  á  las  derezeras  de  Buenos  Aires  :  y  así  que  todos  los  caciques 
estaban  separados  con  sus  reducciones. — P.  ;Qué  sí  ha  estado  alguna  vez 
en  Buenos  Aires? — Me  contesto,  que  solo  en  una  ocasión,  pero  que  es  muy 
práctico  del  camino  mas  recto,  atravesando  los  llanos. — P.  ¿Cual  era  el 
camino  mas  derecho,  y  como  se  llaman  los  lugares  que  se  atraviesan 
para  llegar  en  menos  jornadas  á  Buenos  Aires? — R.  Que  saliendo  de  aquí 
por  donde  venia  la  luna,  que  era  al  este,  cuarta  al  norte,  es  el  mas 
recto.  Que  primero  se  llegaba  al  lugar  de  Chaquilque,  y  después  á  Chi- 
yen,  á  Malcuaca,  á  Quilquil,  á  Cololanquen,  á  Tuay,  á  Aldirinanco,  á 
Lelbun-Mapu;  que  ya  ahí  son  las  castas  á  Leubuco,  á  Catrilechi-mamil,  á 
Trílís,  á  Moneólo,  á  Mallin-íauquen,  á  Pichiloo,  á  Cumaloo,  á  Chalac, 
á  Gualanelú,  á  Butanguencul,  á  Leubu-Mapu,  y  á  Loncoguaca;  y  de  aquí  ya 
está  en  tierras  de  españoles,  y  que  con  mis  cargas,  despacio  en  10  ó  12  dias 
estaría  en  Buenos  Aires. — P.  ¿Qué  si  hay  aguas  estables  por  todo  el  camino?— 
R.  Que  todos  los  lugares  que  ha  nombrado  son  aguas  perpetuas,  y  que  cer- 
ca una  de  otras  como  de  aquí  á  sus  toldos,  y  algunas  poco  mas. — P. 
•  Qué  si   soD   corrientes    las  aguas,   ó   de    lagunas. — R.  Que     son    lagunas. 

-Qué   sí    hay   leña? — R.  Que   sí,    hay  mucha   leña  y  gruesa  hasta   mas  de 

la  mitad  del  camino,  y  de  ahí  para  adelante  algunos  arbustos,  y  dos  días 
sin  leña,  que  se  hace  fuego  con  achupalla. — P.  ¿Qué  si  todos  los  terrenos 
son  parejos,  capaces  de  rodar  carretas,  y  si  son  pastosos.  Qué  sí  hay  are- 
nales, ó  son  de  tierra  firme  todos  los  campos? — R.  Que  todos  las  tierras 
son  llanas,  muy  pastosas,  y  de  tierra  firme;  que  por  todas  partes  pueden 
rodar  carretas  sin  el  menor  embarazo,  porque  no  hay  zanjones,  ni  barran- 
cas, 1  ni  otro  estorbo,  que  algunos  árboles  en  este  atravieso  hasta  lo  de 
QuíUan,  que  puedan  por  la  vereda  impedir  el  transito. — P.  ¿Qué  si  hay 
cammo  tragiaado   por   ios   lugares  que  me     ha  nombrado  ? — R,  Que   hasta 
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las  castas  hay  camino  real,   y  de  ahí   para  adelante  se  corta  derecho  á  Lujan* 
-^P.  ¿Qué  si    podría  llevarme   por  ese    camioo  ? — II.  Que  sí    me    llevaría, 
pero  que  yendo    á  lo  de    Carripilün,  me  iba  mucho  al  norte,   y   seria   mu- 
cha vuelta.     Que  este  camino   lo   sabia    Puelmanc,  y  otros    muchos  indios, 
que    me   traerían  por  él  á  la  vuelta,  pues    estaba  muy  cerca,  como  lo  ex- 
perimentaría,   y  que  era   mejor  que   los   otros  que  van     por  lo  del    difun- 
to  Quintrepi,   y  otro    para  las    fronteras    del  Sauce,    porque    tienen    menos 
aguas  y  leñas. — P.  ¿Qué  si   este  camino,    que    dice,  está  cerca   del  de    las 
Salinas? — R.    Que   e.^tá  cerca,  á  distancia  de  dos    días,    ó    dia   y    medio  al 
paso. — P.    ;Qué   si  habrá    recelo   por    ese    camino,    de    que   los   indios    nos 
sugetasen? — R.    Que  en    captando  á    Quillan,   que  es   el  mas  alzado,   y    la 
cabeza  principal,   ya  los  demás   no  valen,    y  están    yendo  todos    los   dias   á 
la  frontera,    y  á    las   Salinas,    cuando  vienen   españoles:     pero  que    Quillan 
jamas  se  allegó  ni    á    las   Salinas. — P.    ;Qué  si    en    todos    estos  lugares,   ó 
en   algunos  viven   indios,  que   me  exprese  los  que  están  poblados? — R.    Que 
en    Cololanquen    vive    Cayupan,     que   en  Tuay,   Manquechen,   y   en  Aldi- 
rinanco,   Quillan ;  y  de  ahí   para   adelante    todas    son    tierras   despobladas. 
Que  indios  hay  muchos  afuera  del  camino,  pero  él  no  sabe  decirme  el  número 
que  habrá;   que   Pilquillan    me   dará    mas    razón   de  todo   cuanto  desee    sa- 
ber,   pues   él  es  moceton,    y  tiene   pocos    conocimientos. 

Le  pregunté  á  Manquel.  ;Qué  como  tiene  en  estas  tierras  tantos 
parientes,  y  desde  qué  tiempo?  ¿-Qué  si  siempre  han  sido  estas  tierras 
pobladas  de  indios,  ó  fueron  solo  pobladas  cuando  se  vinieron  los  Ran- 
quilinos  de  la  Cordillera  á  habitarlas? — R.  Que  en  estos  terrenos  habitan 
indios  desde  tiempos  inmemoriales,  que  así  le  oyó  á  sus  antepasados,  y 
siempre  estas  naciones  fueron  enemigas  de  los  otros  Guilliches,  que  hoy 
gobierna  Canigcolo.  Que  Quiñeipil  fué  gobernador  Peguenchc,  y  tan  guer- 
rero, que  siempre  estuvo  con  la  lanza  en  las  manos,  maloqueando  á  los 
Guilliches  y  Llamístas,  y  aun  á  estos.  Que  encolerizadas  estas  tres  na- 
ciones, se  comunicaban  las  lunas  en  que  los  habían  de  asaltar,  y  así  á 
un  mismo  tiempo  y  á  una  misma  hora,  les  entraban  por  diferentes  par- 
tes, y  los  fueron  destruyendo.  Que  hubo  ocasión  en  que  doscientos  y 
mas  Peguenche^  que  andaban  guanacando  por  el  lugar  de  Auquinco,  (loa 
que  se  alojaron  en  la  aguada  en  que  nosotros  mismos  nos  hospedamo-;)  de  ma- 
drugada llegaron  allí  estos  Rauquilínos,  y  acabaron  con  todos,  sin  que 
hubiese  quedado  uno  que  lo  contase,  sino  los  cuerpos  en  el  campo  como 
bestias,  y  los  rastros  de  estos  nacionales,  para  conocer  que  ellos  habían 
sido  los  del  destrozo.  Que  así,  pues,  se  fueron  despoblando  sus  terrenos 
de  hombres  y  de  mugeres,  llevándoselas  cautivas;  y  varías  familias  que 
vivían  por  Ranquel,  otras  por  Treuco,  y  otras  por  Cobuleubu,  tomaron  el 
partido  de  venir  á  implorar  el  asilo  de  estos  mismos  enemigos,  por  no 
morir  ejQ  manos  de   ellos    en  aquellos   montes.     Que    llegaron  á   Chadileu- 
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bu,  y  de  allí  mandaron  mensaje  á  estos  indios,  avisando  que  aílí  estaban, 
y  venían  á  vivirse  con  ellos,  y  á  ser  esclavos  voluntarios.  Que  entonces 
fueron  á  recibirlos,  y  se  los  trajeron:  desde  cuyo  tiempo  se  vino  la  ma- 
dre de  este  nioceton,  y  otros  Peguenches  que  aquí  han  procreado,  y  han 
llenado  estas  tierras.  Que  la  mayor  parte  de  habitadores,  que  en  el  dia 
hay,  son    descendientes  de  aquellos    montes. 

Que  él  se  acuerda,  que  desde  Tilqui  hasta  Cobtileubu,  había  una 
reducción  de  mas  de  seis  cientos  Peguenches;  en  el  Tocaman,  Treuco  &.* 
otros  tantos.  Que  en  la  Capilla  y  Codileubu  mas,  y  que  eran  tantos  que 
no  se  conocían,  sino  las  cabezas  principales.  Pero  todos  fueron  muertos  por 
los  brazos  de  los  enemigos.  Que  se  consumieron  sus  padres,  parientes, 
amigos  y  paisanos;  que  las  haciendas  saciaron  la  codicia  de  los  Guilliches, 
y  de  estos,  y  en  fin  que  solo  con  fagrim^  puede  contarse  tan  lastimosa 
escena;  y   hacer  memoria    tan  triste   no  es   para  este  tiempo. — 

Le  hice  presente,  que- esas  consecuencias  eran  precisas  á  las  guer- 
ras, y  al  no  tener  conducta  en  ellas:  pero  que  ya  se  les  acabó  ese  tiempo  de 
infelicidad;  que  ahora  son  nuestros  amigos,  y  con  nuestra  amistad,  no  so- 
lo son  respetados,  sino  también  temidos  ;  no  solo  son  queridos,  sino  que  se 
ven  granjeando  las  amistades  de  todas  las  naciones:  pues  nosotros,  no  solo 
tenemos  armas  aventajadas,  sino  prudencia  para  hacer  conocer  y  distinguir 
la  razón.  A  este  tiempo  avisaron  á  Manquel  que  sus  cabalgaduras  no  ha- 
bían parecido,  y  se  despidió  con  su  nuevo  pariente,  prevenido  dé  que  bien 
temprano  marchariaraos. 
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Desde   Meuco  ci  Tolvan. 

<Junio  3  de   1806.) 


.  A  las  nueve  de  la  mañana  montamos  á  caballo,  j  continuamos 
el  rumbo  y  misma  calidad  de  médano,  sin  ninguna  madera,  hasta  una 
l,a"una  llamada  Gualico,  donde  se  completó  una  liora.  Desde  este  si- 
tio mudamos  el  rumbo  al  nor-nord-este,  por  el  que  caminamos  tres 
Ipo-uas  y  seis  cuadias,  hasta  la  una  j  doce,  que  llegamos  á  los  toldos 
de  Angueüan,  que  es  un  sitio  de  médano  con  una  fuente  de  agua 
dulce,   y   algunos   árboles   de   algarrobos. 

Mas  de    veintíí  j  cinco    indios  mocetoues,   de  buenas  presencias, 
y    bien  montados,    ine   esperaban   en    distintas    puntas  de    cerrillos,  con 
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varios  trozos  de  yeguas  j  caballos.  Luego  que  me  desmonté,  me  tra- 
jo Angueñan  un  ternero  de  regalo,  para  que  tomase.  A  mas  de  que 
era  preciso  agradecer  la  fineza,  se  la  estimé  como  que  hacía  algu- 
nos dias  que  no  tomaba  carne  fresca :  se  la  correspondí,  dándole  añil, 
chaquiras,  un   pañuelo   y   un  sombrero. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  puso  á  la  vista  una  cuadrilla  de  in- 
dios, sobre  un  cerrillo  de  arena,  de  los  muchos  que  circundan  esta 
estancia.  Al  poco  rato  vino  un  mensage  á  los  indios,  diciendo  que 
el  cacique  Naupajan  estaba  con  algunos  mocetones  á  la  vista:  que 
io-noraba  que  españoles  eran  los  que  estaban  en  este  sitio ;  que  si 
habia  novedad,  pues,  por  novedad  le  contaron  casualmente,  que 
Molina  j  el  cacique  Puelmanc  se  habian  internado  para  lo  de  Car- 
ripilun,  sin  hacer  Juicio  de  él;  que  habia  oido  que  venia  un  caba- 
llero, j  autes  de  llegar  á  saludarlo,  fuese  uno  de  los  indios  que 
lo  conducia  á  darle  razón  de  quien  era,  á  qué  venia,  y  para  don- 
de caminaba.  Así  que  los  caciques  recibieron  el  recado,  me  lo 
pasaron,  y  mandé  con  Manquelipi,  al  dragón  Baeza,  y  al  capitán  Ja- 
ra, diciéndole,  que  con  solo  saber  que  venia  del  reino  de  Chile,  de- 
bía inferir  que  no  tenia  conocimiento  ni  de  estas  tierras,  ni  de  estos 
habitantes,  ni  de  los  caciques  que  los  gobernaban.  í^^ue  mi  deseo  ha 
sido  no  faltar  á  las  atenciones  que  debo  en  tierras  estrañas;  y  por 
esta  causa  anticipé  á  Molina  y  á  Puelmanc  á  lo  de  Carripilun,  p^ra 
que  me  permitiese  pasar  adelante,  pensando  era  la  única  cabeza  en 
estas  reducciones:  que  desde  este  lugar  fué  á  encontrarme  el  dueño 
de  esta  estancia  llamado  Angueñan,  quien  me  aseguró  podia  seguir 
mi  marcha  sin  la  menor  desconfianza.  Q,ue  confiado  en  sus  razones, 
rae  trasladé  á  este  sitio,  en  el  que  tengo  el  gusto  de  divisarlo;  y 
siendo  servido  de  llegar  á  mi  toldo,  lo  trataré  un  rato,  me  conocerá, 
j  será,  enterado  de  cuanto  desea  saber.  Tuvo  un  largo  rato  de  par- 
la con  los  del  mensage,  y  se  dejaron  venir  á.  toda  carrera,  dando 
una  media  vuelta  á  mi  toldo.  Hice  disparar  tres  tiros  de  pistola,  y 
habiéndose  apeado,  vino  á  abrazarme  con  su  capitanejo,  y  dos  indios 
de  respeto.  Los  entré  al  toldo,  y  le  dije : — No  creo  debo  hacerte 
presente,  Naupajan,  otra  prueba  de  mi  voluntad  que  tengo  ú  estas 
naciones,  y  de  la  importancia  de  las  noticias  que  os  conduciré,  que 
el  dejarme  ver  en  tus  tierras  tan  distante  de  las  mías  :  cuando  he 
hecho  esta  acción,  en  que  ja  podréis  regular  las  incomodidades  que 
he  pasado,  ¿porque  podría  escusar  la  atención  de  mandarte  un  men- 
sage, avisándote  mi  llegada?  Piensa  bien  en  esto,  j  deberás  discul- 
parme, como  que  un  forastero  no  conoce,  j  por  esto  no  incurre  en 
defectos  de  atenciones,  que  no  pudiera  prevenir  sin  ser  adivino. 
Molina  j   Puelmanc  fueron   mis    enviados,  j  aunque    suponga   que  estos 
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c  conocerían  por  Imber  andado  en  estas  tierras,  pero  no  sabrian 
donde  ahora  vives,  y  por  eso,  ni  me  lo  previnieron,  ni  advirtieron 
pasar  á  verte.  Así,  debéis  disculparme,  y  perdonar  á  ellos.  Ya  me 
tenéis  aquí,  estoj  en  tus  tierras,  deseo  hacerme  tu  amigo,  y  no  he- 
mos de  empezar  la  amistad  con  sentimientos  de  poco  fundamento,  que 
acortan  el  tiempo  con  que  debemos  daros  á  conocer. — Me  respondió, 
que  así  como  supo  que  Molina  había  pasado  para  lo  de  Carripilun 
á  darle  parte  de  un  caballero  que  traía,  dijo: — Carripilun,  es  el  sol 
de  estas  tierras,  irá  á  darle  con  celeridad  la  noticia;  de  mi  no  ha 
hecho  juicio  para  pasarme  á  ver,  menos  lo  haría  para  ponerme  en 
noticia  de  ese  guinea  que  viene.  Así,  pues,  este  no  tiene  culpa,  y 
voy  á  encontrarlo  para  conocerlo  y  ofrecerme ;  y  también  le  haré 
presente  que  Molina,  cuando  pasó  el  año  pasado,  recibió  en  mi  casa 
mil  favores,  se  los  hicieron  también  mis  mocetones :  les  prometió,  y  á 
mí  darnos  cuanto  se  le  previno,  y  ahora  con  desprecio  se  pasa  por 
nuestras  puertas  sin  hablarnos  y  sin  preguntarnos  como  estamos. — 
De  nuevo  le  respondí,  que  no  podía  saber  en  donde  vivía,  sin  estar 
en  el  camino,  y  que  jendo  á  lo  de  Carripilun,  en  donde  deben  jun- 
tarse los  caciques  de  estos  distritos,  para  que  oigan  los  mensages 
que  traigo  de  mis  superiores,  allí  esperarían  verlo,  tener  la  satisfac- 
ción de  saludarlo,  y  corresponder  sus  finezas. — Me  contestó,  que  es- 
taba muj  bien;  y  sería  cierto  lo  que  le  decia;  que  él  no  iría  á  lo  de 
Carripilun,  pues  no  era  chiquillo  para  andar  mas  pasos.  Que  para 
cumplir  comigo  era  ja  bastante  con  haber  venido,  y  el  sentimiento 
que  tenia  con  Molina  no  podía  quitárselo  con  palabras,  porque  este 
lo  había  engañado,  prometiéndole  regalos  para  grangearle  obsequios 
que  entonces  le  hizo. — Le  contesté,  que  ja  jo  me  le  mostraría,  re- 
galándole alguna  cosa,  pero  que  quisiera  fuera  sin  resentimientos  á 
lo  de  Carripilun:  porque  en  estos  casos  deben  los  hombres  ceder  de 
su  derecho  por  mirar  lo  conveniente  á  su  patria.  Que  jo  ignoro  si 
debe  ir  ó  no  á  lo  de  Carripilun ;  pero  que  siendo  mi  destino  allí, 
le  estimaría  fuese  sin  etiquetas. — Me  respondió  que  alojaría,  j  me 
respondería  por   la  mañana. — Acepté  j  se    retiró  á   alojar. 

Seguidamente  llegaron  á  visitarme  porción  de  indias,  con  la 
familia  de  Pilquillan.  Las  mas,  vestidas  de  paño  de  segunda,  j  en 
su  rito  muj  bien  adornadas.  Reparé  en  ellas,  ademas  de  venir  mas 
pintadas  que  las  Peguenchas,  que  muchas  eran  lagañosas,  j  con  los 
párpados  inchados,  que  continuamente  se  tiraban  las  pestañas;  j  pre- 
guntándoles que  porqué  era  allí  tan  común  en  las  mugeres  la  enfer- 
medad de  la  vista?  ;  se  rieron,  j  una  me  respondió  que  no  era  en- 
fermedad, sino  que  para  parecer  bien,  se  adelgazaban  las  cejas,  j  se 
arrancaban  las  pestañas.     Pudiera  haberme  sido  sospechoso   el  axioma, 
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sino  hubiera   notado,    que  las   mas  jamas   eran   las  mas  escasas   de    este 
natural  adorno. 

Cincuenta  j  cuatro  indios  se  juntaron  en  este  sitio  eu  el  resto 
del  dia,  prueba  de  los  que  habrá  en  estos  lugares.  Las  precauciones 
tomé  conforme  al  número  de  mi  gente,  y  lo  que  mas  me  recelaba,  fué  que 
me   robasen  las  caballerias.     A   todos    les   hice   dar  tabaco  y    biscocho. 

A  las  siete  de  la  mañana  entró  á  mi  toldo  Pilquillan:  'me  sa- 
ludó, y  echó  una  relación,  como  acostumbran  los  Peguenches,  ofre- 
ciéndoseme y  pidiéndome.  Le  di  un  sombrero,  chaquiras,  Uancatus  y 
tabaco.  Al  poco  rato  entró  Naupayen,  y  después  de  los  primeros  cumpli- 
mientos, le  pregunté  ¿que  como  se  hallaba  para  acompañarme  á  lo  de  Car- 
ripilun"? — Me  contestó,  que  solo  hubiera  ido  á  lo  de  Carripilun  por  conocer- 
me; que  ya  habia  merecido  esto,  y  lo  escusase;  que  me  acompañaría  hoy 
con  toda  su  gente  hasta  el  alojamiento,  y  entonces  se  retirada  á  sus  tol- 
dos.— Le  pregunté,  que  si  no  asistirla  á  la  parla  que  debía  hacerse  en  lo 
de  Carripilun: — me  contestó,  que  diciéndole  yo  su  contenido,  me  sabría 
responder  según  su  intención,  que  era  hombre  formal,  y  no  sabría  variar. — 
Le  expresé,  que  mi  venida  ha  sido,  con  el  objeto  de  reconocer  el 
camino  por  que  anduvo  Molina,  y  otros  que  se  conociesen  por  mas 
rectos  y  mejores,  con  el  fin  de  entablar  una  franca  correspondencia 
desde  la  Concepción  á  Buenos  Aires,  y  desde  Buenos  Aires  á  la  Con- 
cepción. Que  esta  correspondencia  debía  presumirle  el  principio  mas 
seguro  para  unirse  con  nosotros,  de  tal  modo,  que  debíamos  unos  y  otros 
formar  un  cuerpo:  que  lograrían  la  ventaja  de  tener  á  nuestra  pode- 
rosa nación  por  amiga,  y  de  consiguiente  de  protector  á  nuestro  so- 
berano; que  mirándolos  con  la  mayor  ternura  ha  expedido  sus  reales 
órdenes  á  fin  de  que  se  ponga  -en  uso  este  trato,  comunicación  y  co- 
mercio. Q,ue  por  este  arbitrio  quería  hacerles  ver  su  paternal  amor 
y  su  real  amparo  y  protección;  que  ya  vería  cuan  útil  seria  á  su  nación 
esta  buena  correspondencia,  y  las  ventajas  que  de  ella  se  lograrían. — 
Me  contestó,  que  celebraba  la  noticia  que  le  daba,  y  me  agradecía 
las  pensiones  que  habría  pasado  por  venir  hasta  estas  tierras:  que  por  su 
parte  no  había  embarazo  al  buen  cumplimiento  de  mis  deseos,  y  que 
cuanto  hiciese  Carripilun  sobre  la  materia,  él  lo  daría  por  bien  hecho, 
y  sabría  cumplir  por  su  parte  cuanto  él  prometiese. — Hablamos  mucho 
rato  sobre  el  asunto,  sin  que  él  acordase  cosa  que  no  fuese  á  la  mayor 
seguridad  y  franqueza  de  los  tránsitos,  y  concluí  la  conversación  dán- 
dole una  chupa,  Uancatus,  cintas  y  añil;  y  á  sus  dos  capitanejos  Lla- 
minanco  y  Apeles,   chaquiras,  añil,  tabaco  y  cintas. 
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JORNADA   XXVIII. 

Desde     Tolvan    á    Buíalequen. 

(Junio  4  de   1806.) 

A  las  nueve  y  cuarto  estuvo  la  caravana  en  camino;  me  despedí  de 
Auqueñan,  j  siguiendo  el  rumbo  al  norte,  cuarta  al  nor-oeste,  con  el 
acompañamiento  del  cacique  Naupajan  j  toda  la  indiada,  seguimos  el 
camino  atravesando  por  la  abra  de  uno  de  los  cerrillos,  que  circun- 
daban el  lugar;  entramos  á  un  plan  parejo  de  trumau,  pastoso  y  sin  leña- 
á  las  veinte  cuadras  llegamos  á  una  laguna,  nombrada  Butalauquen. 
Prosiguiendo  por  igual  senda  á  la  misma  distancia,  pasamos  á  la  ribera  de 
otra,  llamada  Manibil:  poco  después  dejamos  otras  dos  chicas,  que  la  una 
era  salada,  como  las  dos  antecedentes,  j  la  otra  dulce;  j  caminando  por 
camino  igual,  á  la  legua  j  treinta  cuadras  estuvimos  en  la  laguna  j  lugar  de 
Butatequen,  que  seis  cuadras  al  este  de  ella  tomamos  nuestro  aloja- 
miento al  lado  del  oriente  de  la  toldería  del  capitanejo  Llaminanco, 
junto  á  un  pujío  de  agua  dulce.  Este  capitanejo  es  la  segunda  per- 
sona de  Naupajan. 

Una  porción  de  yeguas  j  caballos  estaban  inmediatos  á  su  tol- 
dería; me  han  asegurado  es  costumbre  de  estos  habitantes  hacer  ma- 
nifestación de  sus  haciendas  á  los  forasteros,  para  que  formen  de 
ellos  concepto    de    ricos. 

Todo  el  tiempo  que  se  tardó  en  descargar  j  acomodarlas  tien- 
das, se  mantuvo  á  caballo  Naupajan  j  su  comitiva,  j  luego  que  es- 
tuve desocupado,  se  apeó  á  darme  un  rato  de  conversación.  Me  reiteró 
sus  ofertas  j  franqueza  ;  le  repetí  mis  anteriores  encargos,  v  se  des- 
pidió con  la  major  parte  de  los  indios.  Ya  el  capitanejo  tenia  co- 
mida  prevenida,  j   fueron  todos  á  comer  allí. 

La  muger  del  capitanejo  vino  al  poco  rato  con  un  cordero:  la 
recibí  con  mí  major  cariño,  la  obsequié,  j  pasada  media  hora  fui  á 
pagarle  su  visita.  Repartí  porción  de  agujas  á  todas  las  mugeres  de 
sus  toldos  que  componen  el  sitio;  me  celebraron  como  que  les  com- 
placia  el  deseo,  j  me  devolví  á  mi  estancia.  En  estos  toldos  vi  dos 
hijas  de    este   capitanejo,    que  eran  donosas. 

A  las  4  de  la  tarde  nos  pusimos  á  comer,  j  poco  después  avi- 
saron del  pjensage  que  había  llegado  de  lo  de  Carripilun.  Le  hice 
entrar,  j  llamando  al  capitán  Jara  para  que  interpretase  su  razona- 
miento, me  dijo: — "Q,ue   el  corazón  de  Carripilun  estaba  como  una  fiera 
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contra  Molina,  porque  le  habían  asegurado  que  vino  el  año  pasado  á 
registrar  sus  fuerzas  j  tierras  con  objeto  de  venir  á  maloquearlo:  que 
así  tenia  mandado,  que  luego  que  pasase  sus  primeros  terrenos  lo  ma- 
tasen, ó  botasen  de  ellos;  pero  así  como  recibió  mi  carta,  sintió  la 
tranquilidad  que  debia.  Q,ue  este  consuelo  jo  se  lo  he  traído,  j  me 
esperaba,  con  deseos  imponderables  de  que  cuanto  antes  llegase  con 
felicidad  á  sus  toldos,  que  me  ofrecía  con  toda  su  buena  voluntad. 
Que  juntará  sus  caciques  y  mocetones  para  que  todos  juntos  con  él 
reciban  los  consejos  que  de  parte  de  mis  gefes  traigo.  Pregunté  al 
moceton  que  ¿quien  era,  y  qué  ordenes  traia  de  su  superior? — Me  con- 
testó, que  era  el  capitanejo  de  Carrípilun,  que  se  llamaba  Pajllanancú, 
y  las  órdenes  que  traía  eran  de  no  separarme  de  su  persona  hasta  no  po- 
nerme inmediato  á  la  presencia  de  Carrípilun. — Le  hice  dar  de  comer 
muy  bien,  y  poniéndole  su  alojamiento  entre  los  míos,  se  retiró  á  vi* 
sitar   á   todos  los   caciques  de    mi  comitiva. 

A  las  ocho  de  la  noche  tuve  de  visita  á  la  viuda  del  difunto  Tri- 
cao,  de  quien  hice  mención  en  aquellas  tierras:  fué  muj  regalada,  y 
ella  me  obsequió  con  unas  semillas  de  lancú,  del  que  traté  con  la 
captiva  en  Pulce,  y  es  un  grano  inútil  de  pasto;  y  unas  frutas  del 
árbol  chanal  ó  chical,  que  es  una  graciosa  avellana,  y  del  gusto  del 
dátil  su   comida. 


JORNADA    XXIX. 

Desde  BuiaCequen  á  Rimeco. 

(Junio    5  de   1C06.) 


A  las  nueve  y  cuarto  monté  ix  caballo,  acompañándonos  el  capita- 
nejo Payllanancú,  y  su  moceton,  y  enseñando  la  rula  que  dcbiamos  tomar,  nos 
dirigimos  al  nord-este,  cuarta  al  este,  por  senda  pareja  y  con  suficientes 
maderas,  por  los  contornos  de  chícales,  muy  hermoso  árbol,  muy  útil,  tan- 
to por  el  fruto,  como  .por  sus  maderas^  que  serán  tan  durables  como  los 
e.ípiuillos  de  nuestro  Chile,  que  no  les  aventaja  el  fierro  en  duración,  v 
así  nierecen  todo  aprecio  para  cercos  y  otros  destinos,  por  la  experiencia 
de  que  duran  siglos.  A  poco  mas  de  una  legua  pasamos  por  la  rivera  de 
ima  laguna,  llamada  Riganco,  en  cuyo  lugar  nos  salieron  al  camino  dos 
indios  á  vender  corderos,  y  por  hablarlos  y  obsequiarlos,  paré  por  media 
hora.  Continuamos  la  marcha  al  nord-este,  cuarta  al  norte,  subiendo  una  lo- 
ma trumago-a  y  baja,  capaz  de  rodar  carros;  y  descendiéndola,  llegamos 
á  otra  del  nombre  Chadilauquen,  que  en  la  cabczera  del  sur  tiene  una 
vertiente  de    agua  dulce   que  le  confluye,  y  ella   es  salada  ;  proseguimos  por 
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sil  playa,  como  para  el  norte,  estando  llena  de  patos,  y  algunos  arbustos, 
y  separándonos  de  ella  y  de  su  cajón,  que  es  muy  poblado  de  árboles  de 
la  especie  referida,  ascendimos  á  otra  loma  baja,  desde  cuyas  alturas  por 
cualquiera  parte  que  se  estiende  la  vista,  se  columbraban  multitud  de  árbo- 
les de  los  referidos.  La  descendimos  por  igual  clase  de  camino,  y  estuvi- 
mos en  un  bajo,  en  que  ?e  encuentra  otra  laguna  llamada  Metanquil,  que 
pasada,  y  un  retazo  de  buen  camino  de  terreno  mas  firme  aunque  siem- 
pre trumagoso,  llegamos  al  lugar  de  Riraeco  á  la  una  y  tres  cuartos  de  la 
tarde,  en  el  que  se  encuentra  otra  laguna;  y  al  lado  del  norte  de  ella  to- 
mamos alojamiento,  al  abrigo  de  unos  árboles  de  los  mismos.  En  esta 
ribera  hemos  encontrado  muchos  caballos,  vacas  y  yeguas  de  Carripilun. 
Me  ha  dicho  el  capitanejo,  que  ya  la  toldería  está  cerca,  y  que  antes 
de  medio   dia,  podremos   llegar  á  ellos. 

Al  poco  rato  que  estábamos  alojados,  llego  el  capitanejo  de  Nau- 
payan,  de  cuyos  toldos  hoy  salimos,  que  seguía  también  para  lo  de  Car- 
ripilun, con  el  objeto  de  hallarse  en  la  junta,  á  que  dijo  habia  sido  hoy 
citado  con   precisión,   después   de   haber    salido  nosotros. 

A  las  ocho  de  la  noche  llamé  á  mi  toldo  á  Payllanancíi,  y  le  di- 
je : — "  Ya  estoy  por  tus  razones  enterado  que  me  hallo  cerca  de  la 
toldería  de  tu  gefe  Carripilun.  Mucho  lo  celebro,  pues  deseaba  conocer- 
lo y  tratar  con  él,  y  confio  que  mañana  se  verán  cumplidos  mis  deseos 
y  solicitud.  En  haberte  mandado  Carripilun  á  recibirme  y  auxiliarme,  ha 
recomendado  tu  persona,  pues  con  esta  sola  acción,  me  ha  mandado  de- 
cir que  sois  su  segunda  persona,  que  eres  toda  su  confianza  y  estimación, 
y  por  lo  mismo  creo  que  así  será,  y  que  sabrás  agradecer  el  aprecio  que 
de  tí  haga.  Te  regalo  esta  chupa,  este  sombrero,  estos  Uancatus,  y  este 
añil,  que  todo  se  aprecia  en  tus  tierras.  Mañana  te  vestirás  con  este 
trage,  para  llegar,  anunciando  que  te  he  recibido  bien,  y  te  he  apreciado  co- 
mo mensagero  de  tu  Gobernador:  y  será  bueno  que  antes  que  caminemos, 
mandes  adelante  á  tu  mocetoo,  dando  noticia  que  estamos  caminando,  y 
presto  llegaremos.  Pero  para  que  procedamos  con  acuerdo  en  todo  de  nues- 
tros amigos  caciques  Peguenches,  por  la  mañana  trataremos  de  la  ceremo- 
nia  que    ellos  quieren  usar,   según   sus  costumbres   que  yo  ignoro. 

Quedó  tan  agradecido  Payllanancíi  al  obsequio,  que  con  expresio- 
nes mas  que  finas  lo  manifestó,  y  me  contestó,  que  hablaríamos  con  los 
caciques  supuesto  yo  lo  quería,  pero  no  porque  él  viniese  sugeto  á  la  dis- 
posición de  ellos,  sino  mia. — Yo  le  hice  ver  que  estos  caciques  eran  mis 
amigos,  compañeros,  y  el  auxilio  que  traian  de  los  montes,  y  que  no  seria 
posible  hacer  cosa  sin  que  ellos  tuviesen  intervención,  mucho  mas  en  materias 
de  sus  ritos,  á  que  yo  no  faltaría  por  mas  proporciones  que  se  me  franqueasen. 
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El  6,  bien  temprano,  volvió  el  capitanejo,  y  se  juntaron  los  caciques 
en  mi  toldo,  y  fueron  conformes  en  mandar  con  el  mozo  de  dicho  capi- 
tanejo, á  avisar  á  Carripilun  de  mi  llegada  á  sus  toldos,  y  salió  en  el 
momento. 


JORNADA    XXX. 

Desde  Rivieco  <c   Cura  Lauquen* 

(Junio  n  de   I80G.) 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  monté  á  caballo  con  toda 
mi  comitiva  j  mas  de  veinte  j  cinco  indios,  que  llegaron  en  diferentes 
partidas  á  mi  toldo,  de  los.  citados  para  mi  recibimiento^  j  continuan- 
do con  el  rumbo  del  nord-éste,  cuarta  al  norte,  por  buen  camino,  pero 
siempre  trumagoso  y  de  iguales  maderas,  por  una  j  otra  parte  de  la 
senda,  á  la  media  legua  encontramos  seis  indios,  entre  ellos  Llancanau. 
Tenia  seis  corderos  de  camarico:  me  saludó  con  arrogancia,  j  me  hi- 
zo presente  me  tenia  allí  destinado  dos,  en  señas  de  lo  bien  que  apre- 
ciaba mi  venida  á  estas  tierras. — Le  di  los  agradecimientos  por  su  aga- 
sajo y  expresiones ;  é  incorporándose  en  la  comitiva,  continuamos  la 
marcha,  Al  poco  rato  me  vino  á  encontrar  el  hijo  de  Carripilun,  coa 
cuatro  mocetones,  vestido  de  un  fraque  encarnado  de  paño  de  prime^ 
ra.  Pasamos  por  la  ribera  de  una  laguna  salada,  que  tiene  dos  fuen- 
tes de  agua  dulce  á  la  orilla,  y  á  lasaseis  cuadras  habia  seis  indios 
de  vigía,  que  así  como  se  vieron,  largaron  las  riendas  á  sus  caballos, 
y  se  nos  quitaron  de  la  vista  por  entre  unos  árboles  ;  pero  no  habría- 
mos andado  cinco  cuadras,  cuando  se  presentaron  cerca  de  cien  indios, 
de  los  que  se  separaron  cuatro,  y  los  demás  á  todo  correr  de  sus  ca- 
ballos, dando  balidos  empezaron  á  rodearnos,  cortándonos  la  marcha, 
hasta  habernos  circundado  cuatro  veces;  en  cuja  ceremonia  hice  tirar 
cuatro  tiros  de  pistolas.  Se  retiraron  á  juntarse  con  los  cuatro,  en- 
tre los  cuales  estaba  Carripilun  vestido  de  la  chupa  que  le  mandé,  en 
un  famoso  caballo,  como  un  cuerpo  adelante,  moviéndose  á  saludarme. 
Todos  mis  indios  retornaron  la  ceremonia,  tirándose  en  cada  vuelta 
otro  tiro,  y  concluida  nos  encontramos,  dándonos  las  manos;  y  con  ar- 
rogancia magestuosa,  me  dijo,  que  el  gusto  que  habia  tenido  desde  que 
supo  mi  entrada  á  sus  tierras  ni  le  había  dejado  dormir  ni  comer  con 
sosiego,  pues  como  un  caballo  fogoso  estaba  su  espíritu  por  salir  á 
recibirme  de  una  vez:  que  mi  tardanza  le  incomodaba ;  pero  ja  tenía 
sus  deseos  cumplidos,  y  que  le  era  feliz  la  hora  j  de  entero  gusto ; 
j  JO  podría   tener  la    satisfacción,    que    era  el  primer  espaiiol  que  pi- 


140  VI  AGE. 

saba  sus  tierras,  pues  no  se  contaría  de  otro  antes  que  D.  Justo  Mo- 
lina, á  quien  miró  como  indio,  hijo  sujo  :  pero  liabia  la  distinción  que 
él  pasaba  de  un  modo,  y  vo  venia  de  otro.  Q,ue  si  los  Toquiquelos 
no  hubieran  mandado  á  una  persona  de  su  posición,  desde  luego  no  hu- 
biera permitido  que  pasase,  ni  le  pisase  sus  terrenos,  pues  el  dueño 
podia   disponer  á    su  satisfacción  de    lo  sujo. — 

Le  contesté: — Que  si' él  se  alegraba  de  verme,  jo  me  alegraba 
de  su  satisfacción,  complaciéndome  también  de  conocerlo;  que  en  el 
hecho  de  venir  solicitándolo,  podria  ja  pensar  el  deseo  que  tendría 
de  llegar  á  sus  toldos,  j  lo  persuadido  que  vendría  de  ser  bien 
recibido.  Que  mi  comisión  no  merecía  otro  recebimiento ,  que 
el  que  su  buen  discurso  rae  hacia,  pues  un  embajador  de  unos  gefes, 
como  los  que  rae  mandaban,  debía  ser  bien  recibido  con  la  major  aten- 
ción. Que  por  esta  razón,  mas  que  por  otros  respetos,  me  hacia  acree- 
dor de  sus  honras  ;  pero  por  todos  términos  se  las  estimaba.  Que  mis 
superiores  quisieron  también  valerse  de  mi  persona,  para  que  no  le 
quedase  á  él,  ni  á  ninguna  de  las  otras  cabezas  que  tenían  jurisdic- 
ción en  estas  tierras,  la  menor  duda  de  sus  palabras;  j  que  le  estima- 
ría, no  siendo  la  presente  hora  oportuna  para  tratar  de  tan  importan- 
te materia,  citase  á  toda  la  gente  que  le  acompañaba,  para  el  siguien- 
te día  en  que  tendría  el  gusto  de  volverle  á  ver,  j  de  que  ojesen  mis 
razonamientos. — iMe  repitió,  que  las  noticias  que  el  cacique  Puelmanc 
le  habia  dado  de  mi  manejo  j  procedimientos,  j  demás  circunstancias 
que  condecoraban  mi  persona,  ajudaban  á  hacer  mas  respetable  la  co- 
misión.— Le  repliqué: — ^'-Carrípilun,  el  primer  favor  que  os  pido  es  que 
me  conozcáis,  para  que  puedas  hablar  con  fundamentos.  Deseo  el  tra- 
tar despacio  con  tigo,  j  el  que  me  franquees  un  corto  recinto  de  tus  tier- 
ras para  alojarme.  Yo  sé  estimar  las  finezas,  y  mucho  mas  cuando  la 
persona  que  las  hace  es  mas  digna:  sé  lo  que  me  queréis  decir,  y 
yo  quisiera  en  esta  ocasión  cumplir  con  mis  deseos,  mas  que  con  los 
tujos.  Pero  te  habéis  de  hacer  cargo  que  vengo  de  muj  distantes 
tierras,  j  que  he  venido  grangeando  voluntades  para  merecer  la  tuja; 
que  conseguida,  el  tiempo  te  dará  á  entender  quien  es  el  que  solici- 
ta en  esta  ocasión  la  tuja,  j  cuantos  bienes  se  esperan  de  su  ve- 
uií^a. " — 'R.  Que  el  sitio  donde  debía  alojarme  me  lo  tenia  destinado 
mil  veces  j  muj  cerca  de  su  habitación,  para  lograr  de  mi  compa- 
ñía;  j  moviéndose  todo  el  concurso,  nos  dirijimos  á  un  plan  arenisco, 
como  lo  era  todo  el  contorno  de  su  toldería,  la  que  distaba  cuaren- 
ta varas,  con  varios  árboles  de  chícales.  Así  que  llegamos,  se  apeó, 
j  me  preguntó,  que  si  me  acomodaba  el  sitio,  que  la  agua  estaba  cer- 
ca, j  pasto  había  por  todos  los  contornos. — Le  contesté,  que  estaba 
muy    bueno,   j .  como    jo    deseaba,   cerca    de    sus    toldos.     Se    allegó  á 
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que  me  apeara,  j  tomamos  la  sombra  de  un  árbol,  formando  toda  sa 
gente  un  círculo  de  una  fila.  Me  trató  de  laa  incomodidades  que  ha- 
bia  sufrido  en  el  viage,  de  las  distancias  que  tenia  vencidas,  de  va- 
rios sueños  que  antes  tuvo  de  la  llegada  de  un  español,  á  quien  no 
jpodia  menos  que  recibir  con  obsequio,  que  viajaba  á  Buenos  Ai- 
res j  volvia  COB  felicidad,  con  solo  la  pérdida  del  casquiljo  del  bas- 
tón qne  se  lo  robaban. — Le  hice  presente  las  incertiduiiibres  de  los 
sueños  y  las  causas  qvie  tendria  para  haber  soñado  con  la  venida  de 
algua  chileno,  é  ida  á  Buenos  Aires  que  le  seria  de  consiguiente :  y 
llegando  mi  tropa,  me  separé  de  él,  para  acomodarme  j  poderlo  ob- 
sequiar. Ya  que  estut'ieron  las  cargas  en  el  suelo,  le  hice  llevar  una 
cija  de  dulce,  y  una  porción  de  biscochos.  Todo  lo  repartió  entre  su 
gente,  probándolo  y  haciéndoles  ver  los  favores  que  le  dispensaba. 
Puesto  mi  toldo,  lo  convidé  á  mate;  el  que  tomó  coa  abundancia,  y  se 
despidió  prometiendo  volver  con   presteza. 

Al  poco  tiempo  regresó,  y  me  dijo,  que  esperaba  toda  aque- 
lla gente  mis  órdenes,  y  que  estuviese  cierto  que  estaba  tan  seguro 
como  en  mi  casa. — Le  contesté,  que  á  su  gente  solo  necesitaba  yo  pa- 
ra  que  estuviesen  en  su  presencia  al  tiempo  que  le  hiciese  saber  la 
causa  de  mi  venida,  y  que  esto  seria  al  siguiente  dia,  si  lo  hallaba  por 
conveniente,  pues  ja  era  tarde  y  aun  no  habia  desavunádome. — Me 
respondió,  que  le  acomodaba,  pero  esperaba  de  mi  buen  corazón  supie- 
se acreditarme  de  franco  en  la  primera  ocasión  que  los  veia,  porque 
sus   vasallos   tendrían    á  mal  su  benevolencia  si  no  quedaban  contentos. — 

liO  contesté,  que  lo  que  traia  para  agasajarlos  se  lo  repartí 
coa  dictamen  sujo;  que  él  sabria  lo  que  venia,  y  me  diria  á  quie- 
nes le  habia  de  dar  mas  ó  menos,  expresándome  las  majores  recomenda- 
ciones de  algunos  vasallos,  y  en  especial  el  número  de  caciques  que 
tenia  en  eí  coticurso  — Me  aseguró,  que  solo  el  cacique  Q,uechureu  es- 
taba en  la  junta,  y  que  Naupajan  vendría  luego;  pues  al  primer  men- 
sage  que  le  mandó,  se  escusó,  y  que  le  habia  retornado  otro,  que  sin 
escusa  se  pusiese  en  el  dia  á  su  vista.  Que  la  repartición  debía  jo 
hacerla  para  que  quedasen  satisfechos  de  mi  humanidad,  y  de  su  in- 
tesridad. 


^o* 


e 


Le  di  razón  de  lo  que  rae  quedaba  después  do  haber  obse- 
quiado á  los  Peguenches,  y  que  era  preciso  dejar  para  dar  á  los  ca- 
ciques, que  me  restaba  que  ver  hasta  ^llegar  á  Buenos  Aires.  M 
dijo  que  era  poco  ;  j  que  solo  dos  caciques  habia  en  el  resto  del  ca- 
mino.  Le  prometí,  que  jo  proporcionaría  los  agasajos  para  conten- 
tar á  todos;   j  conociendo   que    su  interés  era  tan  grande  como   el   de 
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los    Peguenche?,  mude  conversación,  y  pedí  la  comida,  convidándolo,  pa- 
ra   la    que   me   acompañó. 

Ya  que  estuvimos  solos,  lo  enteré  de  las  conveniencias  que  ve- 
nia á  ofrecerle,  con  solo  tratarle  de  la  franqueza  que  solicitaba  de  sus 
terrenos,  para  transitar  libremento  por  ellos,  j  abrir  una  segura  co- 
municación de  los  dos  reinos  de  Chile  j  Buenos  Aires,  j  que  de  nin- 
gún otro  modo  mejor  podria  el  rej  Nuestro  Señor  haber  discurrido 
mostrarles  su  paternal  amor.  Que  con  este  proyecto,  haciéndole  palpa- 
ble los  tesoros  que  les  proporcionaba,  j  la  gloria  que  á  él  j  á  sus  hi- 
jos se  le  esperaba,  de  que  en  su  tiempo  se  facilitase,  j  consiguiese 
un  bien  imponderable,  como  el  que  se  le  ofrecia. — Me  respondió,  que 
así  seria,  j  que  el  tiempo  seria  quien  lo  desengañase: — j  procurando 
mudar  de  asunto,  lo  dejé  con  su  idea,  por  lograr  de  mejor  ocasión, 
j  se  retiró. 

Para  quitarle  que  pudiese  tratar  con  los  sujos,  y  especial- 
mente con  sus  viejas,  cuja  autoridad  es  respetable  entre  ellos,  al 
muj  poco  tiempo  lo  fué  á  visitar,  llevándole  á  su  muger  j  á  sus 
Lijas,  agujas,  añil,  abalorios  j  otras  frioleras  de  las  que  apetecen. — 
Fui  muj  bien  recibido,  me  pusieron  el  asiento  acostumbrado,  de  un 
pellejo,  cerca  del  que  él  tenia  arrimado  al  fuego.  Estaba  ja  allí  el 
cacique  Naupajan,  con  quien  traté  de  que  como  habla  vencido  las 
escusas  que  me  puso  antes  de  venir:  le  hice  varias  reflexiones  sobre 
lo  conveniente  que  era  á  los  hombres  darse  á  la  razón,  despreciando 
sus  infundados  caprichos.  Me  entré  á  la  averiguación  del  número  de 
su  familia;  me  dio  á  conocer  tres  hijos  que  tenia,  con  el  que  fué  á 
encontrarme,  j  dos  hijas  casadas  en  su  mismo  toldo,  j  rae  dijo,  que 
otra  tenia  casada  entre  los  Peguenches.  El  toldo  es  de  la  misma  calidad 
de  todos  los  demás,  j  no  pudiendo  sufrir  el  humo  j  fuego  sin  desa- 
grado mas  tiempo,  me    despedí,    prometiendo    repetir  mis   visitas. 

Me  vine  á  mi  estancia,  á  la  que  tras  de  mí  entró  su  hijo,  el 
casado:  le  regalé  una  chupa  galoneada  j  un  pañuelo.  Con  el  obsequio 
zafó  al  instante  ;  j  tras  él  le  mandé  á  Carripilun  un  par  de  espuelas 
de  plata,  un  tupo  de  lo  mismo,  un  sombrero  franjado  con  todos  los 
aderezos  precisos,  un  bastón  para  él,  j  otro  para  su  hijo,  media  do- 
cena de  quesos,  una  porción  do  panes  esquitos  de  dulce,  otra  canti- 
dad de  biscochos,  harina  tostada,  cruda,  j  dos  cajas  de  alfajor.  Me 
contestó  coa  finas  expresiones,  mostrándome  su  agradecimiento,  j  me 
mandó  pedir  al  criado  que  le  fuese  á  cebar  mate  á  su  muger.  Fué 
remitido  muy  pronto  con  los  pperos,  y  volviendo  tras  él  á  darme 
las   gracias,    entró    pidiendo  el    intérprete,    y   así    como  llegó,  dijo  : — 
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Con  solo  las  primeras  miradas  que  di  á  este  caballero,  conocí  su 
buen  corazón  y  la  buena  intención  de  sus  Toquiquelos  que  lo  man- 
dan. Nuestra  rusticidad  solo  se  vence  con  la  franqueza,  pues  como 
carecemos  de  cosas  buenas,  tenemos  una  vida  de  perro,  y  sus  pro- 
piedades. El  perro  ama  á  quien  le  dá,  y  le  es  también  grato  y 
fiel  :  dile,  pues,  que  no  dificulte  le  sea  yo  reconocido,  y  no  le  fal- 
te en  las  promesas  que  le  haga.  Soy  racional,  y  no  creo  pueda 
otro  hombre  de  respeto  y  de  bien  engañar  á  un  cacique  que  vive  en 
sus  tierras,  disfrutando  de  una  quietud  apreciable,  respetado  j  queri- 
do de  sus  vasallos,  al  mismo  tiempo  que  temido  de  los  indios.  No 
soj  alzado,  como  otros  dicen,  ni  traidor  como  otros  aseguran;  solo 
conozco  mis  fueros,  y  cuan  poderosa  es  la  costumbre  que  nos  go- 
bierna. Dicen  que  soj  alzado,  porque  el  Señor  Virej  difunto,  que 
gobernó  antes  del  actual,  me  mandó  llamar,  y  yo  le  contesté  á  su 
mensage  que  no  queria  ir: — respuesta  que  me  pareció  propia  al  reca- 
do, porque  si  él  me  mandaba  llamar  como  Virej,  yo  no  quise  ir  como 
cabeza  principal  de  estas  tierras,  independiente  de  su  jurisdicción; 
y  que  soy  traidor,  porque  he  sabido  defenderme  de  mis  enemigos,  y 
castigarlos  á  tiempo.  No  tengo  porque  ser  soberbio,  pues  ni  poseo 
mas  bienes  que  mis  vasallos,  ni  tengo  otro  caudal  ni  defensa  que  ellos; 
razón  que  me  precisa  á  consultarlos  para  proceder  con  firmeza  en 
cualquiera  materia  de  estado.  Ahora  los  veo  á  todos  juntos  conmigo, 
admirados  de  ver  á  un  caballero  con  decencia  que  denota  su  carác- 
ter ;  con  caciques  Peguenches  que  lo  acompañan ;  con  comitiva  de 
gente,  con  tanta  cargueria  ;  y  en  fin,  con  un  trato  que  nos  dá  á  en- 
tender es  aquel,  que  antes  dije  soñé  en  mis  tierras  y  en  mis  casas, 
y  que  no  podia  dejar  de  recibirlo  y  complacerlo.  Por  otra  parte, 
conozco  que  los  superiores  que  lo  mandan,  tendrán  mucha  autoridad, 
y  que  el  Señor  á  quien  sirve  podrá  dispensarme  fortunas  que  no  es- 
peraba, porque  el  mas  rústico  debe  conocer  por  el  criado  el  poder 
del  amo.  Por  obedecer,  no  hay  duda,  despreció  los  temores  de  la 
muerte,  que  son  consiguientes  al  internarse  á  unas  tierras  desconoci- 
das de  indios  bárbaros,  como  dicen  los  españoles.  Con  que,  ¿cual  será 
su  rey  por  quien  se  desprecia  la  vida?  Así,  Montoya,  dile  que  estoy 
admirado,  y  con  mi  espíritu  alegre,  de  tal  modo,  que  solo  ahora  me 
creo  feliz,  y  espero  de  él  sea  mi  buen  pronóstico. — Hizo  esta  rela- 
ción con  tanta  autoridad  y  desembarazo,  que  jamás  la  noté  en  las 
parlas  de  indios,  á  las  que  me  hallé  presente  :  y  por  medio  del  intérprete, 
le  contesté : — "Carripilun,  la  comparación  que  te  haces  de  perro,  en 
tu  modo  de  discurrir,  me  dá  mayores  pruebas  de  tu  buen  talento.  El  per- 
ro es  símbolo  de  la  fidelidad  y  de  la  gratitud.  Ya  hubo  un  gran  rey 
de  Suecia,  que  así  se  explicó  en  cierta  ocasión,  regalando  una  caja 
figurada  de  un    perrillo.     Nada  mas   quiero  de    tí,   pues  creo   sin  duda 
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U\  buen  entenüiniiento.  con  el  que  distinguirás  las  ventajas  que  te 
vengo  á  ofrecer.  Ya  supe  desde  mucho  tiempo  que  eres  cacique 
Gobernador,  que  eres  alzado,  pues  no  querias  tener  comunicación  con 
españoles,  y  que  eres  bravo,  porque  te  hacías  temer  de  los  demás 
indios.  Celebro  que  por  mi  comitiva  y  corto  equipage,  puedas  cono- 
cer el  poder  de  mis  superiores,  y  el  de  nuestro  monarca,  á  quienes 
ellos  se  sugetan  y  obedecen,  lo  mismo  que  jo:  pero  te  advierto  que 
este  es  muj  corto  diseño  para  que  puedas  inferir  su  poder  y  gran- 
deza. Ese  Señor  se  sirve  de  los  sugetos  mas  elevados  que  haj  en 
sus  dominios ;  estos  entonces  llegan  al  monte  de  la  dicha,  y  entonces 
es  cuando  resuenan  por  todo  el  mundo  sus  nombres,  sus  poderes  j 
sus  honores.  No  digo  vos,  sino  jo,  nos  quedaríamos  admirados  de 
ver  á  uno  de  esos  grandes  con  el  tren  j  criados  que  le  son  preci- 
sos para  tener  una  decencia  proporcionada  á  su  estado.  Así,  puedes 
admirarte  de  la  multitud  de  soldados,  de  vasallos,  de  gobernadores, 
de  capitanes  generales,  de  virejes  j  otros  personages,  que  gobiernan 
rejnos,  ciudades,  plazas,  partidos  &c.,  que  todos  lo  sirven  j  de  sus 
reales  cajas  tienen  crecidas  rentas,  j  Ese  sí  que  es  caudal  inagota- 
ble !  Cada  uno  de  estos  gefcs  manda  á  millares  de  personas  po- 
derosas? Ya  sabréis  cuantas  de  estas  haj  en  Buenos  Aires,  j  todas 
están  sugetas  al  Señor  \irej,  y  que  son  mas  distinguidas  j  aprecia- 
das, cuanto  mas  él  las  emplea  con  sus  órdenes  j  comisiones.  Yo  soj  uno 
de  los  principales  sugetos  de  Concepción,  j  estos  dos  caballeros  que  me 
acompañan,  j  ja  rae  veis  obedeciendo  al  Señor  Capitán  General,  j  Sr. 
intendente,  que  gobiernan  en  mi  patria,  ¿Y  queréis  que  os  diga  mas?  Pues 
sabed,  que  tuve  mucho  gusto  j  complacencia  que  me  destinasen  á  este 
servicio,  en  que  arriesgaba  mi  vida,  la  pérdida  de  los  cortos  intereses  que 
traigo  como  precisos,  v  el  abandono  de  mi  familia,  haciendas  j  como- 
didades, á  que  estoy  acostumbrado.  Sabed  mas,  que  los  temores,  los 
desvelos,  las  caminatas  y  las  demás  pensiones,  que  son  consiíuientes  á 
un  viagero  por  tierras  desconocidas,  j  tratando  con  gente  inculta,  no 
le  he  probado  su  desabrido,  con  sola  la  satisfacción  de  que  vengo  eu 
servicio  de  ese  Rej  grande,  j  que  para  ello  fué  elegido  por  mis  su- 
periores. De  aquí  infieres,  cuan  dichoso  podrás  llamarte  si  te  haces 
digno  de  su  patrocinio.  Esto  pende,  amigo,  de  tu  voluntad,  pues  coa 
él  te  convido,  j  ójeme   atento. 

El  Rey,  mi  Sr.  D.  Carlos  IV  (que  Dios  guarde),  no  pudiendo  ol- 
vidar el  que  habitáis  el  centro  de  sus  dos  reynos  de  Buenos  Aires  y  Chi- 
le, y  que  hasta  ahora  estáis  privados  de  su  conocimiento,  protección,  y 
de  las  utilidades  que  podriais  conseguir  con  nuestra  comunicación,  ideaba 
arbitrios  para  proporcionaros,  como  padre  poderoso,  vuestro  alivio.  Al  pa- 
so que   lo    deseaba,   se   veia   por    todas   partes   rodeado  de  dificultades,   por 
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que  siempre   fuisteis  amigos  de  llevaros  en  los  montes  retirados,  ocupados  6  de 
un  temor   infundado,  ó  de  una  desconfianza  here '         de  vuestros  antepasados, 
que    concibieron  de    los  españoles,    por    el   mismo    buen    trato  que    les  die- 
ron.    Y    diré  mas  claro  la  razón.     Vosotros  fuisteis  siempre  pobres,  porque 
vuestras  riquezas  y   comodidades  jamas  se  extendieron  á   mas    que    al  deseo 
de   cazar   animales    silvestres    para   manteneros,    y  á  sus   pieles  para  vestiros; 
y  después   que    llegaron   los    españoles  á  estos    desiertos  chilenos    á  procrear 
caballos,    vacas   y   ovejas,    para    vuestro  uso   y  sustento,  y  esto  bien  lo  sabéis. 
Así  pues,  un  pobre    ¿qué   podrá  dar  sin  ínteres? — Nada.     Sida,   es  por  es- 
perar   recompensa,   y  si    no    la   consigue,    queda  agraviado:  y  como    vosotros 
siempre  visteis  que    los  españoles  procuraban  vuestras  amistades,  y   que  nues- 
tros gefes  os    han    agasajado,    discurrieron    tus    padres    que  nosotros   por  al- 
gún interés,    y   nuestros  superiores  por  privaros  de   vuestras   propiedades,   les 
regalaban.     Nunca    fué  así,  Carripilun;    á  nosotros  nos  gobiernan   leyes  sa- 
bias, que  son  fundadas  en  la  caridad.     Nuestro  Monarca  siempre  estuvo  com- 
padecido de   vuestras  vidas    miserables,   y    quiso  siempre  desvendaros  los  ojos 
de   la  razón,  para  que   conocierais  hasta    donde    llegan   ios   bienes  que  Dios 
tiene   prometido  á  los  hombres,  y  hasta  donde  su  poder  y  paternal  amor,  que 
queria  manifestaros   por   medio    de    los  que    tiene  al  cuidado  de  estos    rey- 
nos.     Este  fué  su    interés   y   no  otro.     En   fin,   volviendo   áani    asunto;  es- 
tando,   pues,   el  corazón  de  nuestro    Rey  compadecido  cada   día  mas  de  ve- 
ros lejos  de  nuestra  amistad,   acordó   que,  abriéndose  una  mutua  correspon- 
dencia   del     reyno    de     Buenos    Aires    con    el    de    Chile    por   estos   terrenos, 
uno  y  otro  reyno   trataría  con    vosotros;  que  de   uno  y    otro  os    haríais  ami- 
gos ;    que   de   uno  y   otro    os   traerían    los    comerciantes    lo    que    necesitáis, 
y  que    con    uno   y  otro  os    uniríais :    esto  es,  que    seríais   un  cuerpo  con    los 
españoles,    y  los    españoles  unos   con   vosotros.     ¡  Qué  amor,  Carripilun,   tan 
calificado  es   el  que   nuestro    monarca  os  tiene  !     ;  Qué  mas  podríais  desear, 
que  tener  las    riquezas   de   nosotros,   que    lograr  nuestras  comodidades,    que 
disfrutar   nuestros  conocimientos,   que    tener  nuestro    auxilio  para  ser    respe- 
tados y  temidos    de    todas    las    naciones,  como  somos  ?     Pensabais   en  vues- 
tros días  lograr   de  estas   proporciones,   de   convidar  á    tus    gentes  con    estos 
regalos,   de  hacerles    estas  ofertas,   que  el  Rey  mi   señor  os  hace  ?     Dichosos 
sois;   y  Dios  que   te    ama,   quiso  que  en  tus  dias  se   te  propusiese   este   pro- 
yecto.    Ved,   pues,   si  mi  comisión  es  digna  de   aprecio,  y  ved  si  con   cono- 
cimiento de   su    importancia   me    han   mandado    mí   gefes.     Ved    sí    os  pro- 
nostico  comodidades;   ved   si  os  prometo   de   parte   de  mí  Rey  cuanto,  os  po- 
dría franquear  un   padre.     ¿No    os  así,   amigo?     Y    puedo   aseguraros    que 
jamas   temí  en    mi  víage  :    ya  me  decían  entre   los  Peguenches  que   doscien- 
tc^S    Guilliches    me   esperaban    en  Puelce,    ya  que    en    Meuco;    ya    que   voso- 
tros   quedasteis  sintiendo   el  no   haber    muerto    á    Molina,    y  que  nos   acaba- 
ríais.      Yo  despreciaba  estas    noticias,    pues   conocía   que,  viniendo  á  hace- 
ros bien    por     el  orden   racional,     no   podríais    hacerme    mal,    ni   permitirlo 
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Dios  (a).  Ya  tengo  experimentado  que  el  nombre  de  Dios  lo  conocéis,  y 
su  poder  también,  como  que  en  él  suponéis  el  orden  de  todas  las  cosas, 
y  por  eso  os  hablo  así.  También  espero  de  tí,  que  á  mas  de  recibir 
bien  la  propuesta  que  te  hago,  me  habéis  de  acompañar  á  Buenos  Aires, 
pues  debiendo  yo  pasar  hasta  allí,  á  dar  cuenta  al  seíior  Virey  de  mi 
comisión,  deseo  te  ratifiques  en  su  presencia,  de  lo  que  aquí  me  respon- 
das, y  que  él  con  su  conjunto  de  facultades,  y  superiores  luces  de  que 
yo  carezco,  podrá  de  mejor  modo  hacerte  conocer  el  bien  que  yo  solo 
en  bosquejo  puedo  anunciarte,  se  te  proporciona  de  parte  de  nuestro  Rey  y 
Señor. 

Quedando  por  un  rato  callado,  le  dijo  al  intérprete — "  Dado  estoy, 
Montoya,  dado  estoy:  y  díceselo;  dile  que  le  creo  su  bonanza,  j  que 
cuanto  me  promete  es  verdadero.  Que  me  "escuche  por  un  rato  mis  ra- 
zones. Siempre  los  indios  fuimos  desconfiados  de  los  españoles,  porque  mu- 
chas veces  nos  engañan,  y  como  un  solo  engaño  es  bastante  para  engen- 
drar desconfianza,  no  es  mucho  se  conserve  en  nuestros  ánimos  el  recelo. 
No  podéis,  amigo,  negarme  esta  verdad,  y  te  daré  la  razón  y  prueba  de 
ello.  Los  gefes  para  tratar  con  nosotros,  se  valen  de  sugeto?,  que  ó  pro- 
meten mas  que  ios  superiores,  ó  no  dicen  lo  que  se  nos  promete. 
Por  consiguiente,  ellos  también  no  dirán  lo  que  nosotros  aseguramos,  y 
de  aquí  nace  nuestra  desconfianza  con  la  experiencia  que  tenemos,  de 
que  en  nuestros  conchavo?  y  tratos,  rara  vez  no  somos  engañados  por  los 
comerciantes.  También  conozco  que,  entablada  la  paz  y  la  comunicación 
que  solicita,  tomaremos  conocimiento  de  todos  los  españoles  que  transiten, 
y  del  precio  de  los  efectos,  que  uno  y  otro  contribuirá  á  que  no  podamos 
ser  alucinados  de  la  ignorancia,  como  ahora  nos  pasa.  Cierto  será  que  te 
amenazaban  con  la  venida,  pues  tu  persona,  comitiva  y  cargueria  era  de 
meter  codicia  en  toda  la  tierra.  Un  prisionero  de  tu  carácter  es  de  im- 
portancia, y  una  muerte  de  un  sugeto  así  hace  tomar  nombre  al  que  la 
egecuta.  Venias  á  pasar  por  terrenos  despoblados  que  nuestras  naciones 
transitan,  y  en  donde,  si  hubieras  perecido,  jamas  hubieran  sido  descu- 
biertos los  malhechores:  por  esta  razón,  se  hace  mas  de  aprecio  tu  perso- 
na y  valor,  y  la  resolución  de  tus  gefes  que  te  mandaron  para  dar  mas 
fuerza  á  su  solicitud  ;  y  te  aseguro,  que  si  tu  no  hubieras  venido,  no  hu- 
biera pasado  Molina,  ni  los  Peguenches  aunque  hubieran  sido  acompañados 
de  otro  sugeto  que  no  fuese  á  lo  menos  tu  igual.  Yo  estimo  las  hon- 
ras que  se  me  han  dado,  cuando  un  español  de  tu  carácter  se  me  man- 
da. Cosa  no  oida.  Así,  he  dicho  á  mi  gente,  es  mi  igual,  y  no  puedo 
desairarlo.  También  un  español  Morales,  de  estas  fronteras,  me  dijo,  que  Moli- 
na habia  pasado  el  año  pasado  por  estas  tierras  con  el  designio  de  hacerse  prác- 
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tico,  y  descubrir  nuestras  fuerzas,  para  volver  á  maloquearnos  con  Peguen- 
ches.  Lo  creí,  pues  trata  con  ellos  y  anda  con  ellos;  y  así  tenia  dada  orden, 
que  como  volviese,  se  le  hiciese  regresar  antes  que  experimentase  el  furor 
de  mi  corazón  indignado :  pero  como  Puelmanc  me  hizo  relación  de  tu  tra- 
to, de  tu  persona,  de  tus  comodidades,  y  de  tus  circunstancias,  se  serenó 
mi  espirítu,  me  vi  satisfecho,  y  con  un  gozo  imponderable,  pues  no 
me  podia  quedar  duda  ni  de  tus  palabras,  ni  de  tu  destino.  Ahora  sí  que 
iré  de  buena  gana  acompañándote  hasta  Buenos  Aires,  y  lograré  hacer  la 
volutad  del  Sr.  Virey,  que  me  tiene  repetidas  veces  solicitado,  y  la  tuya. 
Allí  ratificaré  en  su  presencia  cuanto  te  he  dicho  y  prometa  mas  adelan- 
te, pues  un  corazón  tengo  y  una  palabra.  Tu  también  le  dirás  el  apre- 
cio que  de  tí  he  hecho  y  haré.  Me  ofreceré  como  hijo,  para  que  me  acon- 
seje, y  obedecerle;  y  seré  de  aquí  adelante  soldado  fiel  de  ese  Rey  gran- 
de, que  nos  mira,  siendo  tan  poderoso,  como  padre,  solicitándonos  para 
hacernos  bien.  Por  ahora  nada  mas  te  digo,  que  regaléis  bien  á  mi  gen- 
te,  para  que  nunca  me  acusen  de  que  me  entregue  sin  beneplácito  de  ellos. — 

Le  contesté : — Yo  tenia  noticia  de  tu  buen  discurso,  pero  nun- 
ca pensé  fuese  tanto  como  ahora  conozco.  Dios  te  destino  para  que  usa- 
ras en  esta  ocasión  de  él,  y  que  mediando  tu  autoridad,  saliese  tu  nación 
de  la  obscuridad  y  vida  miserable  en  que  vive.  Sea,  pues,  amigo,  tu  pa- 
labra estable.  La  comunicación  que  solicito,  ha  de  ser  perpetua  y  segu- 
ra; esto  es,  que  entablado  el  tránsito,  no  pueda  cortarse,  y  que  en  él  no 
se  experimenten  robos  ni  pérdidas;  y  para  la  mayor  seguridad  se  formen 
fuertes,  castillos  y  postas  por  el  tránsito,  á  ñ:\  de  que  los  correos  tengan 
todos  los  auxilios  necesarios,  como  también  los  comerciantes;  que  al  cabo 
todos  ellos  serán  útiles  para  tus  gentes:  y  para  esto  tu  persona  ha  de  dar 
principio  en  servir  á  Su  Magestad,  tratando  con  los  Butaimapos  de  estas 
tierras,  á  fin  de  que  todos  ellos  se  hagan  nue.-tros  amigos,  y  que  pue- 
dan gozar  del  bien  q^je  te  ofrezco.  Serás  entonces  mas  recomendable  y 
mas  merecedor  de  la  piedad  y  amor  de  nosotro  Soberano:  le  darás  esa  prue- 
ba de  tu  gratitud,  á  consecuencia  de  la  piedad  que  te  tiene,  y  por  mi 
boca  te  comunica:  serás  (como  digiste)  como  perro  agradecido  y  fiel,  y 
así  os  dispensará  muchos  favores. — Respondió — Mi  reflexión,  así  como  es, 
conozco  aventaja  en  nuestros  congresos  á  los  demás  caciques,  que  los  com- 
ponen, y  está  advertido  que  lo  que  prometo  se  ha  de  cumplir;  y  así  de 
tu  asunto  nada  mas  me  habléis,  que  mañana  tendremos  nuestra  junta,  y  ve- 
réis si  te  doy  pruebas  de  ello. — Le  manifesté  estar  persuadido  de  su  verdad, 
y  empezamos  á  tratar  de  la  calidad  de  sus  tierras,  haciendas  y  número 
de  indios,  de  que  hablaré  á  su  tiempo.  A  las  diez  y  media  de  la  no- 
che,   después    de  cenar,    se    retiró  á   su   toldo. 

El    7,  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana,  estuvo  ya    eu  mi  tienda 
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Carn'pilun  pidiéndome  mate,  y  habiéndome  hallado  escribiendo,  me  pre- 
guntó, que  era  lo  que  escribía  tan  temprano,  y  le  contesté  el  diario  de 
mi  viage;  esto  es,  una  prolija  relación  de  lo  que  reo,  hablo  y  trato,  y 
os  diré  para  qué. — La  noticia  de  los  terrenos  sirve  para  saber  para  lo  que 
son  útiles,  y  así  si  son  buenos  y  de  siembras,  que  puedan  los  comercian- 
tes introducir  semillas,  para  que  tengan  salida  cuando  te  destinéis  á  sem- 
brar. De  los  montes,  para  que  sepan  que  tienen  leñas  para  fuego.  De 
las  aguas,  para  que  no  las  carguen  los  viageros.  De  sus  escaseses  para 
que  las  traigan  en  los  dias  que  entren  á  los  secadales.  Del  número  de 
ustedes  y  sus  trages,  para  que  á  proporción  de  uno  y  otro,  os  internen  los 
efectos  que  usáis  para  vestiros,  y  en  fin  de  cuanto  tenéis  de  tus  usos  y  cos- 
tumbres, para  que  con  completa  inteligencia  puedan  viagar  los  españole?, 
é  introducirse  á  comerciar,  para  que  no  se  perjudiquen  por  falta  de  co- 
nocimiento, ni  vosotros  carezcáis  de  lo  que  hubieseis  menester. — Se  alegró  y 
me  dijo:   no  en  balde  te  mandan  á  vos-^seas  pues,  el  principio  de  nuestro  bien. 

Al  poco  rato  llegó  Manquel,  y  haciéndole  dar  asiento,  le  dije  á 
Carripilun ;  "este  cacique  y  todos  los  demás  Peguenches  que  me  acompa- 
ñan debo  recomendártelos,  pues  son,  como  yo,  extrangeros,  y  los  contem- 
plo tristes,  porque  los  he  sentido  muy  callados  entre  la  multitud  de  tus 
gentes.  Cualquiera  merced  ó  cariño  que  les  hagáis,  lo  hacéis  á  mi  perso- 
na, y  te  lo  agradeceré  mas.  Si  yo  solicito  nuestra  unión  y  amistad,  es 
de  consiguiente  la  de  ellos,  pues  son  nuestros  amigos;  y  así  la  misma  fran- 
queza debéis  á  ellos  conceder  y  seguridad.  Diviértelos,  dándolos  á  conocer 
á  tus  gentes  y  recomendándolos." — Respondió: — Ya  los  he  visitado  á  todos 
ayer,  luego  que  me  separé  de  tí  el  primer  rato,  y  les  repetiré  visitas." 
Tuvieron  entre  los  dos  un  rato  de  conversación,  y  Manquel  se  despidió, 
pero  apenas  volvió  las  espaldas,  cuando  me  dijo  : — "estos  Peguenches  son 
unos  lobos  indomables." — Me  rei,  y  me  repitió  : — "Son  lobos,  porque  no 
tienen  fidelidad  con  nadie. "^Le  repliqué  : — "Ya  están  dados." — Y  me 
contestó  : — "Mientras  están    lejos   de   sus    tierras  ;  ya  lo  he   dicho." 

Salió  del  toldo;  fué  á  visitar  á  los  Peguenches:  estuvo  con  ellos  mu- 
cho rato,  y  á  las  siete  volvió  á  preguntarme,  que  si  seria  hora  de  la  par- 
la:— le  respondí  que  cuando  mandase.  Y  á  este  tiempo  entró  también  el 
cacique  Quechureu,  diciendo  que  él  no  podia  parecer  en  estas  fronteras 
sin  hacer  ver  que  era  amigo,  y  que  habia  prometido  la  paz,  y  camino ; 
y  así  que  le  debia  dar  una  constancia  de  ello  para  salir  á  su  comercio 
con  franqueza.  Le  prometí  que  le  daria  un  papel  que  acreditase  su  amis- 
tad ;  y  diciéndome  Carripilun  que  lo  hiciese,  salió  llamando  á  su  capita- 
nejo,  que  juntase  á  su   gente. 

En  un   plan    cerca   de    mi    toldo    se  formó    en   círculo   toda  la  in- 
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<í¡ada  que  pasaría  de  ciento  y  cincuenta.  El  andaba  en  cuerpo  coa  su 
chupa,  chamal  y  su  bastón,  arreglándola,  dando  sus  paseos  y  órdenes  por 
todas  partes,  como  un  sargento  mayor;  y  en  donde  debía  cerrar  el  círculo, 
puso  á  los  ancianos,  y  á  los  caciques  Quechureu  y  Naupayan ;  y  estando 
«n  esta  disposición,  me   mandó  avisar  que,    cuando  gustase,     ya  era   tiempo. 

A  las  ocho  de  la  nvañana  entré  al  círculo  por  la  abertura  en  que 
«Sitaba,  y  dando  lugar  para  que  á  mi  lado  lo  acabase  de  formar  mi  co- 
niitit^a,  vino  á  tou>ar  mi  izquierda,  y  con  la  major  arrogancia,  dijo  á  los 
suyos: — ^quí  tenéis  este  caballero  á  mi  derecha,  mandado  de  los  superiores 
de  Chile :  á  mí  y  á  vosotros  viene  á  visitar.  Trae  noticias  muy  favorables 
á  nuestra  nación,  y  sus  palabras  debéis  atenderlas  como  mensage  del  Rey 
Grande,  y  hablad  con  libertad  lo  que  sintáis  del  bien,  o  mal  que  para  lo 
sucesivo  discurráis  de  su  contenido. —  Respondieron  que  muy  bien,  y  sio-uió 
un  chivalto  por  un  gran  rato,  en  celebridad.  Puestos  en  silencio,  les 
dije:— 

"Carripiluu,  demás  caciques   y    oyentes.    Nuestro  Católico   Rey,  Don 
Carlos  IV,  &a.,  (que.   Dios  guarde)   compadecido  de  saber  que    hasta  aho- 
ra   estáis  careciendo    del    trato  y    comunicación    de  los    españoles   de    Buenos 
Aires   y     del   reino    de   Chile,    mandó     á    ambos    reinos    que    solicitasen    ios 
medios  de    abiir  comunicación    por  vuestras   tierras,     á    fin    de    que    por  este 
arbitrio  se    unan   con   vosotros  ambos  estados.      En   cumplimiento   de    su  real 
nJrden,   el    Sr.    Virey   de  IJuenos    Aires,    destinó    á  D.    Santiago   Cerro     para 
que   pasase    hasta    la  ciudad   de   Talca    y    Concepción,    desde    la    ciudad    de 
Buenos    Aires,   y    el    Señor   Capitán    General    del   reino   de  Chile,  á  D.  José 
Barros,    para     que    reconociese   los    boquetes    de    Ancoá     y    Achio-ueno     y   á 
I).   .1  lisio    Molina   el    de    Alico   y   Aiituco,    y   se    internasen    por    estas   tierras 
de    Mamilmapú,    hasta   la  capital   de    Buenos    Aires.      Esta  fué  la  causa     de 
la    venida  de   D.    Justo  Molina,   el    año     |)asado,     por  estos   terrenos,   á    re- 
conocer   si  eran    ó  no   transitables,    y  los  obstáculos    de   rios    y  secadales  que 
podían  impedir    la    dirección.     Vuelto,    pues,     Molina,    y     dado    noticia    de 
la    franqueza    de  la  senda,   me   comisionó  el   referido  Señor    Capitán    Gene- 
ral, para  el  reconocimiento  de  la   ruta,  y   que  os   diga  que  á   nombre   del  Rey 
Nuestro  Señor,  solicita  le  franqueis  vuestros  terrenos,  para  que  los  españoles  de 
ambos  reinos    puedan   mutuamente    comunicarse  y  comerciar  con  seguridad  y 
franqueza,  sin   que    les  podai-;    impedir  el  tránsito,   ni  irrogarles    perjin'cio  al- 
guno.    También    la    amplitud    de   que     puedan    internarse    á  estos   terrenos 
todos  los  españoles    que   (juieran   venir    con    efectos  que   os  sean    útiles,    va 
;para    vuestros    vestuarios     y    usos,    ya   para     vuestros     alimentos,   sin  que    les 
deis     motivos    de     quejas,    que     así     también    se     os    permitirá   el    que    vo< 
^podáis     entrar     y   salir   con    igual     franqueza,    y     seguro    ú  los    dos    reinos 
•  á    vuestros   comercios  y     á  otras    diligencias     que    gustéis,    sin     que     podáis 
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recelar  el  menor  perjuicio,  sino  antes  ser  auxiliados  y  bien  tratados  por 
nuestros  gefes  y  superiores.  Y  para  que  mejor  lo  entendáis,  toda  la  in- 
tención de  nuestro  Soberano,  es  que  tratemos  pacíficamente,  que  nos  ha- 
gamos un  cuerpo,  que  unamos  nuestras  fuerzas,  que  nuestra  razón  sea  siem- 
pre una,  para  que  de  este  modo  puedan  allanarse  las  incomodidades  que 
por  naturaleza  tenga  el  tránsito  que  deba  abrirse,  y  fortificarse  con  fuer- 
tes, plazas  y  postas,  si  fueren  precisas,  como  las  liay  en  la  ruta  para 
3Iendoza  y  Santiago  ;  y  se  acaben  los  recelos  que  de  vuestra  separación 
y  retiro  son  consiguiente?.  A  esto  es  á  lo  que  se  dirige  mi  venida,  y 
os  suplico  que  reflexionéis  sobre  las  comodidades  y  utilidad  que  se  os 
prometen,  las  que  espero  vos  mismo,  Carripilun,  se  las  hagáis  ver,  á  fin 
de  que  no  piensen  que  como  interesado  las  finjo ;  y  aquí  tenéis  también 
estos  caciques,  vuestros  compatriotas,  que  á  nombre  de  su  nación  me 
acompañan  para  dar  mas  vigor  á  mis  palabras  con  su  presencia,  y  á 
suplicaros  distingáis  las  ventajas  que  con  la  propuesta  se  os  ofrecen,  y 
que  ellos  ya  quisieran  estar  disfrutando." — Ya  tenia  de  antemano'  preveni- 
do al  dragón  Baeza,  que  cada  vez  que  se  nombrase  á  nuestro  Monarca 
se  disparasen  seis  tiros,  y  así,  interpretado  este  razonamiento,  se  hizo  con 
la  debida  puntualidad,  y  á  penas  sallan  los  tiros,  cuando  Carripilun  ha- 
cia  su   seña,    para   que  continuasen  sus    vasallos    con    balidos  ;    y   contestó: — 

"Ya  te  dije,  caballero,  que  mi  tranquilidad  y  sosiego  interior,  solo 
lo  he  conocido  desde  que  llegasteis :  he  tenido  á  fortuna  mia  y  de  mi 
nación  tu  venida.  Fs  mi  corazón  de  los  gefes  que  te  mandan,  y  a«i 
estaré  pronto  á  obedecerlos  y  servirlos  como  buen  general.  Esas  voces 
que  oís  de  mis  gentes,  significa  que  resuena  en  sus  pechos  la  misma  ale- 
gría quo  yo  gozo.  Sea  en  buen  día  venido  y  admitido  el  mensage  de 
nuestro  padre  el  Rey,  que  ha  buscado  este  medio  para  mostrarnos  su 
benevolencia,  y  no  dificulten  tus  su¡)eriores  que  te  comisionaron  para  esta 
empresa,  el  que  sepamos  cumplir  con  lo  que  te  aseguro  de  mi  parte  y 
de  la  de  mis  vasallos.  Están  desde  ahora  francas  nuestras  tierras,  para 
que  puedan  transitar  todos  los  españoles  que  quieran,  ya  con  comercio,  ya 
sin  él:  podrán  asegurar  como  quieran  el  camino;  no  se  les  hará  perjuicio 
alguno,  sino  antes  los  favores  y  estimación  que  podamos,  del  urismo  modo 
que  me  prometisteis  experimentarán  los  nuestros  en  vuestras  tierra',  que 
desde  ahora  se  estiman.  Conozco  que  tus  ofertas,  tu  venida,  las  órde- 
nes que  se  te  dieron,  y  el  oríoeu  de  este,  enlace  y  nudos  que  se  .han 
Jiecho,  para  que  pudiesen  llegar  á  nuestros  oídos,  solo  pudo  fomentarse 
en  un  corazón  de  padre,  cual  me  ponderáis  es  el  Rey  mi  Señor,  á  quien 
todos  desde  ahora  serviremos  en  priieíja  de  nuestra  gratitud." — .Y  volvién- 
dose al  congreso,  preguntó: — ;Digo  bien?  ,*qüé  decí*?  ;quedais  contentos 
con  esta  respuesta  .que  doy?:  hablad  si  algo  os  •  queda.  Libres  somos,  y 
estamos  en   nuestras  tierras   para    u;  a  ni/estar  sin   recelo   nuc-tros  mas  ocultos 
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pensamientos. — El  pueblo  prorumpió  con  gritos,  diciendo: — Muy  bien,  muy 
bien: — Y  mirándome,  me  preguntó: — ;Eítais  servido?  ¿no  es  esto  lo  que  has 
reñido  bu?cando? — Y  le  contesté: — Carripilun,  ¿qué  tenéis  que  preguntarme, 
cuando  me  has  complacido  en  cuanto  deseaba?;  pero  no  olvidéis  tampoco 
mi  nombre,  que  fué  el  primero  que  os  ha  anunciado  mil  fortunas  de 
que  eres  digno  goces,  y  sea  larga  tu  vida  para  que  las  disfrutes.  Solo 
me  resta  el  que  estos  dos  caciques  que  tenéis  á  tu  lado,  cada  uno  de 
por  sí  haga  iguales  promesas,  ó  digan  en  términos  claros  su  sentir,  y  que 
TOS  sepáis  debéis  ratificaros  en  presencia  del  Señor  Virey,  de  cuanto  me 
habéis  prometido,  y  hagáis  saber  á  tu  gente  vais  con  este  fin  á  Buenos 
Aires,  prestándome  la  satisfacción  de  tu  compañia:  pues  debo  yo  ponerme 
en  su  presencia  á  darle  cuenta  de  esta  expedición,  que  para  llegar  á  es- 
tos términos,  aquí  tenéis  á  los  Peguenches,  que  te  satisfarán  de  cuantas 
juntas  y   parlamentos   se   celebraron   con    ellos. — 

Preguntó  á  los  caciques  Naupayan  y  Queciiureu,  que  ¿qué  decian? 
Ambos  contestaron  que  se  hallaban  satisfechos  y  sumamente  contentos;  y 
Manquel,  saliendo  al  centro  del  círculo,  hizo  relación  prolija  del  consen- 
timiento que  se  les  tomó  para  mandar  á  Molina,  del  que  se  le  pidió 
para  que  yo  viniese  mandándoles  que  me  acompañasen.  Que  todas  sus 
reducciones  estaban  satisfechas  de  nuestra  amistad  y  auxilios,  j  que  ¿como 
podían  haberse  negado  á  una  solicitud  de  que  les  resultaba  beneficios,  &a.? 
Y  manifestándole  Carripilun  y  Quechereu  que  ya  quedaban  inteligenciados, 
me  digeron. — Ya  creemos  está  esto  concluido  ;  y  le  respondí  que  faltaba 
el  que  sus  vasallos,  prometiesen  su  amistad  perpetua  y  fidelidad,  sin  po- 
ner en  ningún  tiempo  embarazo  alguno,  para  asegurar  el  camino  y  po- 
nerlo franco ;  y  que  sus  caciques  me  diesen  las  mano?,  protestando  ser 
perpetuos  y  fieles  vasallos  de  nuestro  rey,  D.  Carlos  IV,  j  de  sus  suceso- 
res.— Contestaron,  que  estaban  prontos,  y  en  altas  voces,  todo  el  concurso 
aseguró  su  fiel  amistad  y  franquezas  de  sus  terrenos  para  ambos  reynos ; 
y  poniendo  sus  manos  Carripilun  con  lasde'Ios  dos  caciques,  le  pregunté:  — 
¿Estas  manos  me  entregáis  en  prueba  de  vuestra  amistad  y  fidelidad,  y 
en  señas  que  no  se  moverán  sin  el  consentimiento  y  aprobación  de  nuestros 
Toquiqueloi? — 11.  Que  sí. — Seguí: — Pues  tú,  Carripilun,  y  tus  caciques 
reciban  esta  mia  en  prueba  de  que  deben  cumplirse  nuestros  pactos,  por- 
que los  derechos  nat-.jrales  son  fundados  sobre  la  razón  que  obliga  en  todo 
tiempo  á  los  racionales:  y  resuene  en  estos  campos  hasta  ahora  desconocidos 
el  nombre  de  nuestro  católico  Monarca,  D.  Carlos  IV",  (que  Oios  guarde). — 
Toda  mi  gente  gritó: — ¡Viva  el  Rey  nuestro  Señor,  y  sean  pon;!erados 
los  Gcfes  que  hoy  mandan  los  dos  reynos,  y  el  buen  Carripilun! — Se  hi- 
cieron salvas  de  21  tiros,  y  pidiendo  dos  b:i«tones  y  chupa  para  Queche- 
reu y  Naupayan,  tomando  él  un  bastón  en  la  mano,  le  dije  á  Naupayan: 
— Toma,   Kir.igo,  e-te   bastón,   á  nombre   de    nue-tro    Rey    y  Señor,   con    el 
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que  denotas  la  jurisJiccion  que  tienes  sobre  tus  vasallos,  á.  quienes  como 
padre  debes  aconsejar  la  buena  amistad  y  fidelidad  que  deben  guardar 
con  nosotpos,  y  que  no  deben  tomar  las  armas  en  las  manos,  sino  con 
vuestro  consentimiento  y  el  de  nuestros  gefes,  á  quienes  debéis  consultar 
para  resolver  con  su  aprobación. — Hice  la  misma  ceremonia  con  Queche- 
reu,  y  también  á  este  le  di  chupa,  que  ya  al  otro  le  babía  dado  antes 
en  sus  jurisdicciones,  como  expresé;  y  volviendo  á  repetir  en  montones: 
— ¡Viva  el  Rey!,  me  vine  con  Carripilun,  haciéndose  otra  salva,  á  mí 
toldo.  A  las  dos  de  la  tarde  les  di  los  parabienes,  me  los  dio  él  tam- 
bién por  el  buen  éxito  de  mi  comisión,  y  no  queriendo  demorar  mas  su 
gente,  le  supliqué  la  hiciese  venir  para  regalarla.  Se  pu^o  toda  en  ala 
al  frente  de  mi  toldo,  y  repartí  por  mi  mano  ciento  y  cuarenta  y  siete 
atados  de  añil,  y  otras  tantas  sartas  de  chaquiras  y  tabaco,  reservando  á  la 
gente  de  Carripilun  para  después.  Se  retiraron  contentos  y  á  gritos,  y 
entraron  á  su  puesto  setenta  y  ocho  mugeres,  las  que  tocaron  otros  tanto» 
atados   de  añil,  chaquiras   y    agujas. 

No  menos  fué  la  celebridad  que  estos  tuvieron,  en  cuyo  reparti- 
miento tocaron  las  ancianas  mayor  cantidad,  por  recomendación  de  Car- 
ripilun, fundándose  en  el  mayor  mérito  de  ellas,  y  saber  hacer  daño  para 
quitarle  la  vida.  Yo  me  reí,  diciéndole  que  todos  eran  artificios,  que  me 
las  juntase  y  tragese,  que  las  sabría  distinguir  como  enemigas  del  género 
humano,  y  que  me  hiciesen  daño.  Celebró  mi  discurso,  diciendo  que  los 
Guecubos  que  yo  traía  eran  poderosos,  por  cuya  razón  habría  tenido  va- 
lor para  llegar  hasta  sus  tierras,  y  que  sabría  muy  desde  antes  que  no 
podría  tener  novedad,  ni  las  brujas  poderme  hacer  daño,  y  por  eso  habla- 
ba así.  Le  repliqué  que  los  cristianos  no  tenían  otro  Guecub  que  Dios, 
el  que  quitaba  la  vida  cuando  nos  convenía.  Me  respondió  con  ligereza, 
que    asi  sería. 

El  concurso  de  indios  é  indias  á  mi  toldo  no  cesaba  á  ninguna  ho- 
ra, de  suerte  que  ni  me  dejaban  escribir,  ni  poder  moverme,  y  le  dije  á 
Carripilun: — Antes  que  te  retires  es  preciso  mandes  ú  tu  gente  me  de- 
jen de  molestar  con  estarme  aquí  entrando  y  acomuchándose  con  bulli- 
cio en  la  puerta.  El  que  tenga  que  hacer  con  migo  lo  recibiré  gustoso, 
pero  el  que  iió,  j)uede  retirarse,  porque  njís  ocupaciones  no  me  dan  lu- 
gar para  estar  atendiendo  á  tanto  ocioso.  Para  conocerme,  y  para  nove- 
dad, ya  basta,  y  pasa  á  majadería,  esto  es  estrecho  y  me  sofocan. — Les 
mandó  se  retirasen  los  que  allí  estaban,  y  él  también  lo  hizo  luego  que 
cernimos,   fué   cerca   de  la    noche. 

Este  lugar,  como  he  dicho,  se  llama  Curalanquen,  que  quiere  de- 
■cir,   Laguna  de    Piedras,   por  razón    de  que  al   norte  de   este  alojamiento  se 
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hace  en  invierno  una  laguna  sobre  un  plan  pedregoso,  que  es  el  úuígo 
de  esta  clase  que  hay  en  todos  estos  lugares,  en  que  no  se  encuentra  una 
piedra.  Es  muy  pastoso  de  coyronales,  pero  amargos,  que  no  comen  los 
animales,  pero  entre  él  hay  carricillo,  y  en  algunas  partes  gualputras  y 
alfilerillo.  Hay  muy  buenos  terrenos  para  chacras,  y  algunos  planes  pa- 
ra trigos ;  pero  pondera  Carripilun  que  en  algunos  años  abunda  de  tal 
modo  la  langosta  mediana,  que  todo  lo  agota.  Los  indios  no  tienen  la* 
branzas  de  tierras,  sino  unas  cortas  chacarillas  de  sapallos,  sandias  y  me- 
lones, que  se  reducen  á  diez  ó  doce  varas  de  circuito.  Dicen  se  dános- 
las frutas  muy  hermosas,  y  la  fertilidad  de  las  plantas  la  he  visto  en  al- 
gunas guias  secas.  Las  aguas  de  todas  las  poblaciones  son  de  pozos  hechos 
á  calla  ;  pero  en  cualquiera  parte  que  se  cave,  á  las  tres  cuartas,  brota  á 
borbotones,  y  no  es  mala. 

El  cacique  Puelmanc,  Carripilun  y  Llancanau  entraron  k  mi  toldo 
estando  escribiendo  el  antecedente  capítulo.  Vino  el  intérprete,  y  por  me- 
dio de  él,  me  preguntó  Puelmanc,  qué  pensaba  de  mi  viage,  y  el  lugar  por 
donde  debia  hacerlo.  Le  respondí,  que  mi  salida  seria  cuando  Carripilun 
la  mandase,  pues  en  estando  él  dispuesto,  yo  no  tenia  mas  que  montar 
á  caballo  y  seguirlo;  y  sobre  la  ruta  que  debianios  continuar,  la  que  Mo- 
lina anduvo,  porque  esa  era  la  orden  que  del  Sr.  Intendente  recibí.  Pero 
que  si  ellos  sabían  otra  que  estuviese  desde  este  punto  mas  directa,  des- 
de luego  la  tomaríamos;  porque  en  este  caso  me  previene  dicho  Sr.  Go- 
bernador abandonase  la  descubierta. — Puelmanc  dijo,  ya  te  tengo  dicho  que 
el  camino  derecho  para  Buenos  Aires  sale  de  Meuco  por  el  norte  cerca 
de  las  Salinas;  de  aquí  cualquiera  que  se  tome  es  torcido.  Para  nuestra 
vuelta,  vendremos  en  rectitud  á  Meuco,  y  conocerás  que  Puelmanc  jamas 
te  mintió. — Le  contesté: — Ya  lo  creo,  Puelmanc,  y  lo  echo  de  ver  también, 
y  así  me  lo  aseguró  el  moceton  Anqueñan  que  me  mandaste  á  Meuco 
el  que  fué  para  que  me  tragese  á  tus  toldos. — Me  preguntó  ¡te  dijo  que 
el  camino  iba  derecho  por  Chaquilque,  Chiyen,  Malalguaca,  &a:  que  pa- 
saba cerca  de  lo  de  Quillan,  y  salía  á  Lelbumapu,  donde  enjpiezan  las 
castas,  y  se  introducen  á  las  tierras  de  los  españoles  por  Loncoguaca  ? — .R. 
Sí,  en  esos  mismos  términos  creo  me  lo  demarcó. — Repitió,  pues,  por  ahí  es, 
y  no  necesitas  mas  práctico  que  yo.  Yo  te  trage  hasta  aquí;  yo  te  he 
acreditado;  yo  te  he  recomendado  á  nuestros  gefes ;  yo  he  dicho  á  todos  quien 
es  el  Rey,  por  lo  que  tu  me  has  enseñado ;  y  te  llevaré  y  serviré  por 
donde  quieras  y  gustes :  pero  será  bueno  que  de  aquí  cortemos  al  Salto, 
por  ahí  cerca  de  donde  Molina  vino,  porque  quiero  mudar  caballos  en  lo 
de  mis  cuñados  que  viven  en  el  mismo  tránsito,  y  quiero  también  llevar 
dos  cabezas   (a)   de  mis  parientes,  un  hijo  que  tengo  por  esas  tierras,   y  ottos 


(a)     Pur  cabeza  dan  á  entender,  cacique  ó  alguna  persona  de  suposición. 
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mocetones  para  no  entrar  solo  á  lo  del  señor  Virey,  para  que  vea  que 
el  peguenche  Puelmanc  sirve  con  amor,  y  con  todos  los  sujos, — R.  Puel- 
manc,  en  todo  dices  bien,  j  supuesto  que  este  camino  que  anuncias  es 
derecho  y  el  que  trajo  Molina,  desde  luego  tendré  mucho  gusto  en  obe- 
decer á  mis  gefes  y  complacerte  á  vos :  pero  será  bueno  venga  Molina, 
para  que  lo  tratemos  con  él,  y  yo  quede  enterado  de  tu  verdad,  y  de 
lo    que  él  produzca. — 

Carripilun  dijo,  hablándome  : — Hermano,  el  camino  recto  para  Bue- 
nos Aires  ja  lo  dejaste  en  Meuco,  y  de  aquí  cualquiera  que  se  tome 
será  recto  á  mi  casa,  y  no  á  tu  dirección.  En  este  supuesto,  y  quehaj 
por  medio' otros  pasos  interesantes  á  tu  destino  y  voluntad,  me  parece  aten- 
dáis á  vencerlos,  primero  que  á  tu  rectitud;  pues  las  pampas  y  las  tier- 
ras, de  aquí  para  adelante  todas  son  de  una  clase  y  pueden  venir  cuan- 
tas carretas  quieran,  por  donde  se  te  antoje,  sin  embarazo.  Para  que  lo  que 
has  conseguido  de  mi  quede  firme,  y  sin  que  jamas  hayan  quejas  por  par- 
te de  mi  nación,  te  vuelvo  á  decir,  que  en  el  atravieso  de  aquí  á  Melin- 
qué  está  la  extensión  de  indios,  y  los  mas  de  ellos  son  de  mi  gente. 
Me  es  preciso  pasar  'por  sus  toldos,  y  que  vos  mismo  le  manifestéis  tu  des- 
tino, y  el  de  tu  venida,  haciéndoles  ver  que  no  me  quedaron  arbitrios  pa- 
ra negarme,  en  vista  de  las  utilidades  que  nos  resultan  tlel  camino.  Mas, 
á  Quilan,  que  es  el  que  manda  todos  aquellos  terrenos  desde  Meuco  has- 
ta Loncoguaca,  lo  haremos  salir  á  una  junta,  para  que  dándole  tu  em- 
bajada, y  conseguido  de  una  vez,  nada  tengas  que  hacer  á  tu  vuelta,  sino 
internarte  con  franqueza,  como  que  tienes  el  permiso  del  general.  Este  indio 
es  el  mas  alzado  de  estas  tierras;  es  intratable:  pero  está  casado  en  mi  ca- 
sa, y  yo  te  ayudaré,  debiéndote  lisonjear  que  si  lo  vences,  por  hecho  cuan- 
to quieres.  Mas,  si  no  nos  fuéramos  por  la  ruta  que  te  digo,  podrían  ha- 
cerme daño  las  muchas  viejas  que  hay  entre  mi  gente,  por  cuyo  temor 
me  he  estado  sugetando,  porque  siempre  me  anuncian  ruina  en  mi  ida  á  Bue- 
nos Aires,  y  ahora  estas  viejas  de  mi  casa  han  soñado  que  me  echarán 
al  otro  lado  del  mar.  Por  el  camino  que  quieres  llevar  (á  este  tiempo 
entró  Molina)  pudieran  atravesar  los  GuíUiches,  que  andan  en  malones  con 
estos  Pampas,  y  si  nos  encontraran,  nos  robarían  todas  las  caballadas,  y 
nos  ponemos  en  riesgo  sin  necesidad.  A  mas  de  que,  no  es  mucha  la  vuel- 
ta que  hemos  de  dar  por  Melinqué,  y  son  muchas  las  ventajas  que  con- 
sigues.— 

Enteré  á  Molina  de  cuanto  da  la  relación  de  Carripilun,  y  del 
proyecto  de  Puelmanc,  y  me  contestó  que  por  Melinqué  era  vuelta,  como 
lo  experimentaría  ;  pero  que  decía  bien  Carripilun,  y  así  resolviese  lo  que 
me  agradase,  que  él  solo  no  podia  tampoco  guiar  por  su  camino  en  las 
Pampas,   porque    no  había  venido,   y  seria  preciso   buscar  práctico  para  cor- 
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tar,   y   que    con  atención  á  la   salida   de    Quillan,   por  cuyas  tierras  era  la 
ruta    mas    recta,    ya  se   venceria    toda   la    dificultad. 

Traté  con  Puelmanc,  y  me  convine  en  aceptar  el  proyecto  de  Car- 
ripilun,  porque  entró  su  yerno  Quechudeu,  y  añadió : — Si  no  vas  con  Car- 
ripilun  nada  se  hace;  él  ha  de  pasar  á  ver  á  sus  caciques,  y  sin  vos, 
si  queréis  tomar  este  otro  camino,  no  pienses  lo  dejen  ir,  porque  ya  verás 
como  le  meten  miedo,  diciéndole  que  se  morirá,  y  le  harán  daño  las  bru- 
jas, á  que  les  tiene  mucho  temor;  j  así  no  lo  dejes  de  acompañar,  y  de 
irte  con  él,  porque  todo  tu  trabajo  es  perdido. — Me  ratifiqué  en  que  lo 
seguiríamos,  aunque  rae  perjudicaba,  y  que  Puelmanc  pasarla  del  camino 
á  ver  á  sus  parientes,  incorporarse  con  ellos,  y  luego  con  nosotros,  donde 
le  tuviese  mejor   cuenta,  para   lo  que  nos  citaríamos   en  siendo   tiempo. 

Quedados  de  acuerdo  sobre  nuestra  dirección,  tratamos  sobre  los  aga- 
sajos que  me  quedaban,  y  le  dije,  que  solo  dos  chupas  y  un  sombrero,  un 
mazo  de  llancatus,  y  un  poco  de  añil.  Dijo  Carripilun,  que  eran  muy 
pocos  para  hacer  juntas,  y  lo  que  se  haria  era  mandar  él  á  su  capitán, 
á  darlos  parte  que  yo  caminaba  por  órdenes  superiores  á  Buenos  Aires, 
que  venia  tratando  de  paces  y  amistades  con  la  seguridad  requerida,  que 
él  tenia  concedida  su  amistad,  hasta  contarse  como  el  principal  vasallo  del 
Rey  Nuestro  Señor,  y  por  lo  mismo  me  conduela  para  la  capital.  Que 
por  habérseme  acabado  los  agasajos  en  tantas  tierras  que  habia  pasado,  no 
les  mandaba  suplicar  juntasen  sus  gentes  ;  pero  que  debiendo  contar  con 
la  amistad  que  ofrecía,  en  señas  de  ella  le  mandase  á  cada  uno  unas  pie- 
zas de  estas,  y  que  en  volviendo  tendríamos  juntas  en  cada  reducción,  en 
las  que  trataríamos  con  la  formalidad  precisa  de  un  asunto  que  tanto  les 
importal)a.  Que  este  mensage  llevaría  también  sus  recados,  y  aseguraba 
que  tendríamos  las  contestaciones  como  deseábamos,  dejando  solo  la  junta 
de  Quillan. — Apoyé  su  determinación  y  se  retiró,  despidiéndose  hasta  el 
siguiente  día. 

Apenas  salió  el  cacique,  y  entró  á  visitarme  la  muger  del  capi- 
tanejo Llamin,  con  dos  hijas  y  otra  india  mas ;  tras  ellas  mas  de  veinte  y 
cinco  indios  se  entraron  y  pusieron  á  la  puerta.  Les  hice  señas  que  se 
retirasen,  y  lo  hicieron  hasta  quedarse  muy  cerca,  ya  afirmándose  sobre  el 
toldo,  ya  estrechándose,  y  llegando  á  tanto  el  atrevimiento,  que  uno  de  ellos 
levantó  una  estaca  de  la  carpa,  y  metió  el  brazo  p:ira  tirarse  unos  man- 
teles que  estaban  sobre  una  petaca.  Así  como  columbré  la  mano  me  pa- 
ré, y  echando  mano  á  la  espada,  salí  de  un  salto  á  la  puerta :  pero  en 
el  momento  se  desaparecieron  tan  asustados,  que  se  enredaron  varios  de 
ellos  por  los  árboles.  Así  les  sucedió  á  las  indias  que  tras  de  mí  salie- 
ron, y  también    se   desaparecieron,    prueba    de   la    cobardía    que    los    posee. 
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Las  indias  mandaron  á  preguntarme,  que  si  estaba  enojado,  y  les  contesté 
risueño  que  no,  que  solo  por  asustar  á  los  indios  me  había  movido,  para 
que    conociesen  su    atrevimiento. 

No  tardó  un  credo  en  entrar  riéndose  ^-un  yerno  de  Carripilun,  di- 
ciéndome,  que  bien  podian  sus  chinas  é  indias  apostar  plata  á  correr,  que 
no  sabria  hasta  donde  habrían  llegado  con  el  susto,  pues  no  se  hablan  con- 
tentado con  quedarse  por  los  alojamientos  y  estancias  que  hablan  en  el 
campo,  sino  que  se  hablan  desaparecido.  Le  conté  el  paso,  y  lo  celebró 
un  rato,  pasando  al  alojamiento  de  las  chinas,  que  aun  les  palpitaba  el 
corazón. 

El  8,  bien  temprano,  antes  de  amanecer,  ya  tuve  á  Carripilun  en 
mi  tienda,  riéndose,  y  llamando  al  intérprete  para  que  le  contase  como  ha- 
bía sido  la  carrera  de  sus  indios ;  que  habia  oido  el  bullicio,  y  cascabe- 
les de  las  corredoras.  Vine  luego  el  lengua,  y  no  podia  tenerse  en  pié,  al 
oir  el  modo  con  que  se  desaparecieron.  Al  poco  rato  hizo  venir  á  veinte 
y  siete  mugeres,  y  ocho  hombres  de  su  familia,  que  tiene  en  sus  toldos, 
y  lea  repartí  doble   cantidad  de   agasajos   que  á  los    demás  indios. 

Viendo  que  ni  él,  ni  sus  otros  caciques,  ni  muchos  indios  se  mo- 
TÍan  de  nuestro  asiento,  que  tenían  mi  gente  en  vela,  porque  se  iban  desa- 
pareciendo algunos  aperos  y  trastes;  le  dije  á  Carripilun,  que  su  compañía 
me  era  gustosa,  y  por  lo  mismo  por  gozar  de  ella  no  podia  atender  á  mis 
quehaceres,  y  especialmente  al  diario,  en  que  no  habia  trabajado  por  la  con- 
tinua inquietud  que  padecía  con  los  indios,  y  así  que  esperaba  de  su  favor 
me  permitiese  partir  para  el  siguiente  día,  hasta  un  sitio  pastoso  y  con 
agua,   en  donde  lo  esperarla. 

Me  respondió,  que  supuesto  lo  deseaba,  habia  cerca  un  lugar  bueno 
para  que  me  adelantase,  en  donde  solía  él  vivir,  cuyo  sitio  se  llamaba 
Rinanco.  Le  di  los  agradecimientos,  asegurándole  que  para  el  siguiente 
dia  estaría  allá,  y  sin  demora  puse  en  noticia  del  capataz  mi  partida  pa- 
ra que  se  dispusiese. 

Carripilun  no  me  dejó  un  momento  desde  esta  hora,  hasta  las  on- 
ce de  la  noche,  en  que  después  de  cenar  me  pasé  á  acomodar  el  tráfa- 
go y  hacer  que  dejasen  allí  la  balsa,  unos  aparejos,  chiguas,  píeles  de  va- 
ca, y  una  carga  de  charque  para  Carripilun  y  su  gente,  que  debía  acom- 
pañarle  en  el   víage^  á  fin  de  aliviar  mis  muías. 
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Desde  Curalauquen    á  Rinanco, 

(Junio  9  de   1806.) 

Aunque  la  madrugada  que  di,  fué  de  las  mayores  que  he  hecho, 
pero  nada  pude  avanzar,  porque  amanecieron  cuatro  bestias  perdidas, 
j  era  preciso  domar  cuatro  muías  que  se  habian  cambiado  de  las  fa- 
tigadas por  lobas.  A  las  cinco  de  la  mañana  estuvo  Carripilun  conmigo, 
diciéndome,  que  la  jornada  era  muj  corta,  j  no  tenia  que  apurarme. 
Le  respondí,  que  ja  vería  como  solo  en  buscar  los  animales,  j  domar  las 
muías  se  iba  la  mañana.  Hice  enlazar  el  mejor  caballo  de  mi  silla 
que  traia,  j  se  lo  regalé  á  Carripilun,  para  que  tuviese  experiencia 
de  los  bríos  chilenos.  Se  retiró  un  momento  con  el  caballo,  mientras 
encontró  á  su   hijo   v  lo   hizo    ensillar. 

LiC  dejé  en  encargo  las  especies  referidas  que  hice  acomodar 
anoche  con  este  destino,  y  también  cuatro  caballos  j  dos  muías  de  la 
real  hacienda;  un  caballo  mió  al  cacique  Quechereu,  otro  caballo  de 
mi    silla  á  otro  indio,  llamado    Antequen,   j  otra    muía  mia. 

A  las  once  y  media,  después  de  haberme  despedido  de  todas  las 
indias  é  indios,  monté  á  caballo  con  mi  comitiva,  menos  Molina  y  el 
capitán  Jara,  que  quedaron  esperando  unas  bestias,  y  salió  Carripilun 
acompañándome;  y  tomando  al  est-nord-este,  por  camino  parejo  y  llano 
lodo  de  trumau,  y  los  campos  pastosos  de  coyron,  á  las  veinte  y  ocho 
cuadras  estuvimos  en  un  sitio,  que  se  conoce  haber  sido  de  población 
de  indios,  con  tres  pezones  de  agua,  desde  cuyo  punto  ya  el  lugar  se 
llama  Rinanco:  y  dejándolo,  continuamos  por  una  vega  que  tiene  un 
espeso  monte  de  chícales  al  norte,  y  lomas  muy  bajas  al  sur,  hasta 
llegar  al  sitio  de  nuestro  alojamiento;  muy  parecido,  no  solo  en  el 
nombre,  sino  en  su  situación  y  aguada,  al  antecedente,  con  ocho  cua- 
dras  que    completaron   legua. 

En  estos  arboles  de  chícales  ponderan  los  indios  hay  muchas 
abejas,  y  aseguran  que  sacan  porción  de  miel.  Entre  estos  indios  hay 
cinco  españoles,  de  ellos  uno  con  una  muger,  que  dice  que  es  casado, 
y  un  negro  que  se  afirma  fué  captivo  de  muy  chico.  A  todos  ios 
protege  Carrípilim,  y  estos  le  sirven  de  cuidar  sus  haciendas;  llegando 
aquí,   he    encontrado  á  dos   de  ellos. 

El  10,  á  las  diez  del  dia  tuve  á  mi  Carripilun  de  visita  con  su 
hijo;  me  dio  expresiones  finas  de   su    muger   y    familia,    y    me  trajo  de 
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obsequio  un  caballito  muy  chico,-cle  los  que  liaraan  mampatos  ó  llaii- 
chas.  Se  lo  recibí,  porque  sus  instancias  fueron  grandes.  Con  él  vino 
Molina  y  el  capitán.  Al  poco  rato  llegó  su  capitanejo,  y  le  dijo  que 
ja  estaba  de  marcha,  y  que  le  diese  sus  órdenes.  Me  avisó  que  lo 
iba  á  mandar  adelante,  á  lo  de  los  caciques  Nejen,  y  á  Ojquen,  pre- 
vinióndole5~  que  no  se  ausentasen,  que  él  se  movia  de  sus  tierras  para 
Buenos  Aires,  en  compañía  de  un  caballero,  que  habia  venido  de  Chile 
á  pedirle  sus  terrenos  para  abrir  camino  por  ellos,  y  una  paz  firme 
y  segura,  que  tenia  admitida  por  razones  que  ahora  no  podía  expli- 
carles. Me  pidió  dos  sombreros  para  mandarles  y  pañuelos,  y  no  que- 
dándome sino  uno,  dio  el  sujo,  j  les  mandó  en  mi  nombre  el  obsequio. 
El  recado  lo  dio  con  una  gravedad  extraña,  j  condujo: — díle  tara- 
bien  á  Ojquen,  que  jo  le  mando  decir  que  ese  genio  inquieto  que  tie- 
ne, lo  sosiege,  j  que  en  volviendo  nosotros  de  Buenos  Aires,  será  tra- 
tado como  debemos  hacerlo;  pero  que  entre  tanto,  aunque  se  vea  agra- 
viado, no  tome  las  armas,  porque  la  paz  ha  de  extenderse  á  todos  los 
Butalraapus.  Esto  fué,  porque  estaba  en  actuales  malones  con  los  Gui- 
lliches. 

Me  hizo  darle  tabaco  al  emisario,  y  después  de  comer,  se  retiró 
para  sus  toldos,  y  el  capitán  acompañado  de  dos  moceíones,  continuó 
su    viage. 

Manquel  vino  á  pedirme  permiso,  para  ir  con  este  capitán  á 
ver  unos  parientes  que  tiene  adelante,  y  que  me  saklria  al  encuentro; 
le  dije  que  en  muj  buena  hora,  j  aprontado  con  toda  brevedad,  le 
siguió. 

El  11,  me  mandó  Carripilun  á  su  hijo,  para  que  me  acompaña- 
se, previniéndome  que  al  siguiente  dia,  debía  caminar  bien  temprano, 
que  el  me  alcanzaría  luego,  y  dejándome  ja  de  marcha,  su  hijo  se  ade- 
lantase á  avisar  al  cacique  Pajliaquin,  que  ibámos  de  camino,  que  apron- 
tase su  gente,  j  mandase  convocar  al  cacique  Q,uillan  que  deseaba  co- 
nocerlo, y   tratarle  de   mi  expedición. 


JORNADA  XXXÍI. 

Desde  Rinanco  á  Calchague. 

(Junio  12  fie   1 306.) 

A  las  siete  de  la   mañana  salimos    de  este  lugar,    guiando   mies- 
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tra  ruta  el  cacique  Puelmanc;  tomarnos  el  rumbo  nord-este,  cuarta  ai 
este,  por  el  que  caminamos  tres  leguas  hasta  pasada  una  mor.taña 
de  muj  hermosos  chicales. 

Desde  este  sitio  mudamos  nuestra  dirección  al  este,  cuarta  al 
sud-este;  j  andadas  como  ocho  cuadras  de  terreno  limpio,  volvimos 
d  entrar  á  otra  montaña  de  los  mismos  árboles,  cujo  atravieso  fué  de 
mas  de  tres  leguas,  hasta  el  lugar  de  Calchague,  que  es  un  plan  her- 
moso; y  caminando  hasta  las  dos  de  la  tarde,  estuvimos  en  una  llana- 
da, que  al  sur,  á  distancia  de  una  cuadra  del  camino,  tiene  una  loma 
baja  al  oeste,  por  donde  pasamos,  una  corta  mancha  de  los  referidos 
árboles;  al  norte,  otra  mayor  j  tupida;  al  nord-este,  otra  mucho  ma- 
yor; al  este,  otra  rala  y  mediana,  y  al  sud-este,  un  árbol  solo,  redon- 
do y  frondoso  que  se  distingue  por  su  figura,  y  estará  del  alojamien- 
to que   lo    tomamos,  en  el  mismo    camino,  ocho  á  diez    cuadras. 

En  este  sitio  no  haj  agua,  pero  la  haj  diez  cuadras  mas  atrás 
del  camino,  y  en  varias  partes  hay  humedades,  que  haciendo  pozoá 
se  descubrirán  otras    muchas. 

La  mayor  parte  de  tierras  que  hemos  hoy  andado,  son  muy 
buenas  para  trigos,  y  lo  mismo  para  crianza  de  animales  mayores  y 
menores.  Las  maderas  son  inagotables,  porque  los  dos  cordones  que 
hemos  pasado,  de  sur  á  norte,  se  extienden  hasta  donde  la  vista  aU 
canza,  y  los  hemos  cortado  on  su  menor  latitud.  Los  árboles  son  to- 
dos muy  grandes,  pueden  muchos  tener  tanto  grueso  como  el  vuelo 
de  una  gran  rueda  de  carreta,  muy  ganchudos,  y  leña  á  propósito, 
para    el    fuego   por  su   duración,  y  para  cercos. 

Todo  el  camino  fuera  carretero,  si  algunos  árboles  no  ofuscaran 
la  ruta ;  pero  para  cargas  es  bien  franco.  Desde  que  salimos  hemos 
traído  senda  trillada,  y  palpable  como  de  mucho  tragin,  y  ha  sido  la 
misma  que  Molina  trajo,  según  me  ha  dicho  su  hijo:  ya  notaré  donde 
nos  separamos  de  ella. — En  estas  tierras  abundan  los  matacos,  vena- 
dos y   viscachas ;   muy  pocos   pájaros,   y    todo   despoblado. 

A  las  seis  de  la  noche  llegó  un  moceton,  que  adelantó  Carri- 
pilun,  avisándome  que  venia  de  marcha,  pero  que  hasta  mañana  me 
podria  alcanzar.  Este  me  ha  asegurado,  que  muy  cerca  hay  agua  mas 
adelante,  y  está  cerca  también  lo  del  cacique  Payllaquin,  á  donde 
le   dijo    Carripilun  que   debíamos    ir    á    alojar   mañana. 
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Desde   Calchague  á   Puiírtl  Malal. 

(Junio   13  de   1806.) 

A  las  seis  estuvo  toda  mi  gente  á  caballo,  y  tomando  al  est- 
iiord-este,  por  camino  bueno,  parejo,  sólido,  pastoso  j  de  maderas, 
á  las  doce  cuadras  topamos  una  laguna,  j  una  fuente  rodeada  de 
estacones,  que  para  la  mejor  conservación  del  agua  tendrán  pues- 
to los  indios.  Aquí  saciaron  su  sed  nuestros  animales;  j  mientras  be- 
bian,  estuvo  con  nosotros  el  cacique  Carripilun,  su  muger,  un  hijo 
casado,  su  nuera,  dos  mugeres  mas.,  un  hijo  soltero,  un  yerno  y  dos 
mocetones.  Nos  dimos  las  manos,  j  me  dijo: — Q,ue  violento  venia  por 
alcanzarme,  j  merecer  otra  vez  de  mi  compaüia. — Le  retorné  sus  ex- 
presiones, j  habiendo  hecho  en  este  lugar  una  estación  de  media 
hora,  continuamos  la  marcha  por  igual  camino,  j  á  las  nueve  mandó 
Carripilun  un  correo  al  cacique  PajHaquin,  diciéndole  ¿que  si  no  le 
mandó  el  dia  antes  á  su  hijo,  avisándole  que  venia  con  una  persona 
de  entidad,  para  que  ja  estuviese  con  su  gente  en  el  campo,  espe- 
rándolo  para    recibirlo? 

No  tardó  mucho  en  volver  el  chasque  con  su  hijo,  que  ajer  se 
adelantó,  j  le  dijeron,  que  su  gente  no  habia  llegado,  porque  tarde 
de  la  noche  llegó  el  mensage ,  j  solo  ahora  la  andaba  convocando. 
Se  puso  enfadado  como  una  fiera,  j  por  apaciguarlo,  le  dije: — Car- 
ripilun, las  honras  que  me  quieres  hacer,  las  estimo  como  tus  buenos 
deseos,  j  también  celebro  el  que  el  cacique,  por  falta  de  su  gente, 
Ko  me  obsequie  con  su  recibimiento,  pues  no  teniendo,  como  te  he 
dicho,  agasajos  mas  que  los  que  te  he  referido,  me  veo  en  la  nece- 
sidad do  no  poder  corresponder  sus  atenciones.  Así,  amigo,  camine- 
mos luego,    que    yo   quiero   irlo  á  ver  á  sus    propios  toldos. 

Caminamos,  v  como  cosa  de  seis  cuadras,  antes  de  estar  en  ellos, 
salió  con  catorce  mocetones  bien  montados,  j  dando  terribles  balidos, 
pasó  á  darme  cuatro  vueltas  en  circunferencia,  que  concluidas,  tomó 
mi  frente,  j  dijo: — Las  atenciones  que  se  merece  este  caballero,  ja  se 
conocen  con  solo  verlo  acompañado  de  mi  gefe,  j  las  honras  que  nos 
hace,  con  experimentar,  que  á  su  sombra  j  á  su  derecha  lo  lleva,  á 
presencia  del  Sr.  Yirej.  Aquí  me  tenéis.  Señor;  nada  tengo  que 
ofrecerte,  que  mi  tio  Carripilun  no  sea  de  ello  dueño,  j  que  ja  te 
habrá  ofrecido.  Tengo  mucho  gusto  de  conocerte,  j  aunque  quise 
recibirte  como  era  debido,  mi  desgracia  quiso  que  el  chasque  me 
halló  durmiendo;   j    vos   de    madrugada, — 
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Le  contesté: — Payllaqnin,  tus  expresiones  son  fina?!,  y  por  ha- 
cérmelas vos  mas  las  aprecio,  con  solo  que  rae  hajas  dicho  que  eres  so- 
brino de  Carripilun.  Este  es  un  sugeto  digno  de  todo  aprecio,  y 
no  puede  distinguir  á  personas  que  no  sean  muy  merecedoras. 
Celebro  conocerte,  y  por  tener  esta  satisfacción,  rae  veis  en  tus  tier- 
ras, mandado  por  el  Señor  Capitán  General,  que  solicita  vuestras  amis- 
tades,— 

Carripilun  dijo,  vamos  á  alojarnos,  que  ja  hablaremos  despacio. 
Seguimos  todos  hasta  llegar  á  la  orilla  de  una  laguna  del  tiempo,  cu- 
ja agua  estaba  espesa  de  lo  trillado  de  animales.  La  reconocí  j 
pregunté,  que  si  no  hablan  pozos  de  mejor  agua  ;  me  digeron  que  no: 
j    así  nos    alojamos,  habiendo  andado   dos  y  media  leguas. 

Luego  que  so  puso  el  tollo,  rntró  á  él  Carripilun,  el  cacique 
Pajllaquin,  y  los  cabezas,  Pilquiñan,  Millatur,  GuenchuUanca  j  Malique- 
nú;  7  así  que  se  sentaron,  dijo  Fajllaqiin: — Caballero,  no  es  poca 
novedad  para  nosotros,  y  será  también  para  las  demás  naciones,  ver 
á  un  español  de  tu  porte,  por  nuestras  tierras,  apaciguándolas  y  fa- 
cilitando la  comunicación  de  los  españoles  con  nosotros,  y  en  un 
tiempo  en  que  estábamos  avisados  de  no  permitir  transeúntes  por 
estos  terrenos,  á  consecuencia  de  la  noticia  que  el  espaTiol  Morales 
dio  á  mi  tio  Carripilun,  de  que  Molina  vino  á  hacerse  práctico  para 
maloquearnos  con  los  Peguenches.  Ya  teniamos  dispuesto  que  si  este 
volvia  de  Chile  con  cualesquiera  otros  que  fueran,  de  desmontarlos  y 
botarlos  á  pié  para  atrás.  Así  lo  hubiéramos  hecho  sin  otra  consul- 
ta, pues  lo  teniamos  ja  acordado.  Y  peores  cosas  tenia  dispuestas 
PavUatur,  que   á    mi   mismo   me    las  tenia  comunicadas. — 

GuenchuUanca  siguió: — Y  no  es  monos  de  nuevo  el  que  nuestro 
g<3fe  te  acompañe;  pues  de  su  vuelta  no  podríamos  confiar,  si  no  lo  vié- 
ramos ja  en  camino  ;  tus  promesas  habrán  sido  seguras  cuando  61  se 
ha  resuelto  á  caminar,  ¿^^^.ué  haríamos  nosotros  sin  esta  cabeza,  que 
nos  ama  como  á  hijos,  y  n05  gobierna  con  una  circunspección  impon- 
derable ?  El  sabe  meterse  en  las  majores  dificultades,  j  sin  mas  ar- 
mas que  sus  razones,  salir  venciéndolas.  La  paz  es  su  objeto,  j  rae- 
diante  él  estamos  libres  de  raalones  j  enemistades:  gozamos  con 
quietud  de  lo  poco  que  tenemos,  anJamos  sin  recelo  por  toJas  par- 
tes;  j  así,  si  llegara  á  perecer  entre  los  españoles  Carripilun,  no  se  nos 
podría  hacer  major  daño. — Todos  los  cinco  hablaron  un  gran  rato  sobre 
el  punto,  j  luego   que  condujeron,  le  contesté. 

— Mi  venida,   Caciques,  nada  tiene   de   nuevo,  habiendo  sido  bien 
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admitido  por  vuestro  General,   y  viniendo   ahora  con   él.     A  lus    toldos 
llegué   como   mandado     de    los   superiores  de  Chile,    para   tratar  con  él 
cosas  de  importancia   para   toda   vuestra   nación ;    j    si  os  acordáis  que 
en  los  majores  ardimientos   de   la    enemistad  los  mensajeros    se   admi- 
ten   con  franqueza   de    una    á  otra    parte,   nada  haj  de  reparo  en   mi 
venida,  y  mucho    menos    no    teniendo  novedad,  ni    nosotros  con  ustedes 
ni    ustedes  con    nosotros.     Si    hubieras  hecho    con  Molina  lo  que  habéis 
dicho,  hubieras   traspasado   las  lejes    de   la   humanidad    que    sabéis  ob- 
servar muy    bien;  y    sin  justicia,    pues   por  el   dicho  de    un    español  de 
raala  fé,  y  que    será  de    muj  poca  consecuencia,  no  se   procede  á  per- 
judicar á  un    vasallo,    que  por  obedecer  anduvo  en  estas  tierras.     Y  de 
no,  respóndeme:   ¿  Q,ué  majores  motivos   teniais  para  creer  á    Morales    y 
no  á    Molina?    Me    dirás: — Porque    á  Morales  conocen,  j  á   Molina    no. 
¿Y   porque  entonces  procediais  á    obrar  sin  conocimiento   del  delito,    y 
si  Molina  decia   verdad,  como   es    cierto,  y  Morales  no  ?     Porque  cas- 
tigabas  al  inocente  ?     Vuelvo  á    deciros,  que  tu   hecho  hubiera  sido  cri- 
minoso, y   te    hubieras  hecho    digno  de   la  indignación   de  nuestros  ge- 
fes  y   Monarca.     Q,ue    vuestro  gobernador  vaja  con  migo  á    presencia 
del  Señor  Virej,  nada    tiene  de  extraño,    porque    en    eso    acredita   su 
prudencia.     Se   ha    enterado  de   mi  comisión,  y   aunque  me    la   ha  con- 
testado, quiere  hacerle    presente   á  S.   E.   las  respuestas  que  me    ha  da- 
do.    Tiene   que  tratar   con  él  de  puntos   de  importancia,  y  quiere  cer- 
ciorarse  de   muchas  cosas  en  que  jo  no   puedo  satisfacerle,  porque  ca- 
resco   de  facultades    que    se  hallan  en    el   Señor  Virej.     Yo   solicito  la 
paz  j   franqueza    de   terrenos  para    abrir  un    camino    por  estas   tierras 
franco   y  seguro :   me    lo  ha   concedido  Carripilun,    pero    el  Señor   Vi- 
rej, como  principal    encargado   para  esta  empresa    por  el   Rej    Nues- 
tro  Señor,    le  hará  presente    cuantas  cosas  son  necesarias   para   el  com- 
pleto desempeño  de  su   deseo,  las  que  yo  ignoro.     Yo  soj    un   comisio- 
nado,   soj   un  mandado,  y    de    mi   diligencia    debo  ir  á  dar    cuenta    al 
Señor   Virej,  viniendo  encargado  para  que   lo  lleve,  á  fin  de   que  tra- 
tando  los    dos,  se  ajusten,  j  queden  firmes  en  su  resolución.     Se    le  fran- 
quea  ia  seguridad  con  mi  venida,  se  me   ha  mandado  para  que   no  re- 
cele  de    la  verdad,  j   que  no  les   quede    que    temer  ni    á    él,   ni   á  us- 
tedes.    ¿  Pespondedme,  si    alguna  vez  se  mandó  algún  español,  como  jo, 
á  sacar  algún   cacique  ?     Sus  capitanes  ú   otros    españoles  ó  indios  son 
los   que  entran    á  sacarlos;  j  así    debéis  todos  vosotros  estimar  las  hon- 
ras que  se  os  hacen,  en    haberme  á  mi    comisionado,   que  ha   sido    tam- 
bién haceros   ver  de   una   vez  el  buen    tiempo,  la  serenidad  de  nuestros 
desees,   y    que    llegó  la  época   feliz   para  vosotros,   que  contéis  con  la 
protección   de   nuestro  Monarca. — 

Me  dieron  las  grsccias,    por  medio  de   un  razonamiento  bastante 
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artificioso,    el   que  condujeron,    recomendándome   la   persona  de   su  ca- 
cique  y    familia. 

Esta  visita  duró  hasta  cerca  de  las  oraciones,  que  llegó  el  chas- 
que que  habia  ido  á  comunicar  al  cacique  Q,uillan  de  mi  venida.  Es- 
te trajo  la  respuesta  de  que  por  mañana  estaria  á  visitarme,  y  que  pa- 
saria  lo   menos  dos    dias,    pues    tenia    mucho    que  hablar  coa    migo. 

A  esta  hora  me  puse  á  comer  con  Carripilun,  y  al  poco  ra- 
to entró  un  español,  llamado  Francisco  Castillo  (alias  Puntano)  salu- 
dándome, y  diciéndome,  que  el  comandante  del  Portillo,  en  la  luna 
pasada  que  allí  estuvo  él,  lo  quiso  matar,  y  le  dijo  que  mil  pares  de 
pistolas,  y  hasta  pólvora  y  balas  tenia  para  acabar  con  los  indios  coa 
quienes  no  queria  amistad,  y  así  que  ¿como  quería  llevar  al  Señor  Ca- 
cique para  que  le  sucediese  alguna  desgracia? — Ya  puede  considerar- 
se la  suspensión  que  haría  en  el  ánimo  de  mi  compañero  esta  noti- 
cia. Le  pregunté:  ¿Q,ue  si  no  estaba  borracho  cuando  ese  comandante 
le  prometió  esas  pistolas  y  balas?  Q,ue  quizá  le  diría  que  las  tenia  pa- 
ra favorecer  á  los  indios:  v  volviéndome  á  Carripilun,  le  dije:  no  creas 
á  este  indio  ó  español,  que  solo  con  que  lo  veas  en  estas  tierras, 
ja  puedes  inferir  que  clase  de  sugeto  será.  Jamas  prestes  oídos  á  per- 
sonas de  poco  honor,  que  procuran  siempre  engañar  con  mala  fé  é  in- 
tención. Este,  bien  conoce  que  viéndome  aquí  no  haj  novedad,  j  por 
este  medio  injusto  quiere  meterte  susto,  como  si  en  el  pecho  de  ua 
General  como  vos,  cupiera  temor. — 

Esta  conversación  duró  hasta  las  diez  de  la  noche,  j  otro  espa- 
ñol que  andaba  por  defuera  se  dejó  también  decir  que  seria  bueno  nos 
cortasen  la  cabeza,  así  que  me  lo  dijeron  salí  en  su  solicitud,  j  ao  pu- 
de dar  con  él.  Mi  ánimo  era  traérselo  á  Carripilun,  y  decirle  que 
supuesto  estaba  en  sus  tierras  lo  castigase,  pues  no  podía  sufrirse  ui 
disimular  tal    maldad. 

Para  que  Carripilun  me  dejase,  me  valí  de  que  queria  ir  á 
ver  á  su  muger,  que  ja  estaria  acomodada  su  casa,  j  así  se  movió. 
Estaba  á  todo  camjio,  la  noche  mala,  amenazando  agua ;  pero  ella  muy 
serena.     Le   mandé   acomodar   un   toldo  de   pellejos,    j  me    retiré. 

El  14,  á  las  dos  de  la  mañana  estuve  en  pié  por  lograr  de  ua 
rato  de  quietud  j  poder  escribir,  j  estando  en  esto,  á  las  tres  y  me- 
dia, tuve  á  Carripilun  á  la  puerta  llamando, — hermano.  Lo  hice  en- 
trar; venia  con  su  muger;  nos  pusimos  á  tomar  mate,  j  pidió  al  len- 
gua.    Vino  Montoja,  j  le  dijo: — Dile  á  mi  hermano  que  mi  muger  no  ha 
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podido  dormir  esta  noche  de  miedo,  y  está  resuelta  á  no  ir  á  Bue- 
nos Aires,  ui  sus  hijos,  y  quiere  también  que  jo  no  vaja,  porque  ano- 
che llegó  á  mi  alojamiento  un  moceton,  que  ha  andado  estos  dias  en 
el  Sauce  con  varios  indios,  y  á  uno  llamado  Numunir,  lo  mataron  los 
españoles,  cortándole  la  cabeza    por  robarle  sus  caballos. 

Le  aseguré  que  seria  mentira,  ó  que  el  indio  iria  á  robar,  j 
por  esta  razón  lo  matarian,  así  corno  ellos  lo  hubieran  hecho,  si  hu- 
biesen pillado  algún  español. — Dijo  que  no,  porque  el  moceton  le 
contó  que  el  indio  fué  á  buscar  sus  caballos,  que  los  tenia  manea- 
do.*, y  viendo  que  tardaba,  fueron  á  buscarlo  los  compañeros,  y  lo 
encontraron  descabezado,  y  el  rastro  de  los  caballos  que  se  I03  ha- 
bían  quitado. — 

•Los  sosegué,  asegurándoles  su  seguridad,  con  mi  persona;  que 
aun  habia  que  dudar  de  la  relación,  y  que  siendo  cierta,  habria  sido 
el  matador  algún  salteador,  que  también  los  haj  entre  nosotros, 
como  entre  ellos:  y  que  le  daríamos  cuenta  del  hecho  al  Señor  Vi- 
rej,  á  fin  de  que  hiciese  averiguar  el  delincuente,  que  entonces  seria 
castigado  y  satisfecho.  Q,ue  no  era  regular  que  su  muger,  estando 
de  camino  ja,  suspendiese  marchar,  ¿j  qué  se  diria  de  él  j  de  mí? 
que  si  entre  nosotros  hubiera  novedad,  no  hubiera  jo  venido  á  me- 
terme entre  ellos  &c.  —  Al  poco  rato  vino  el  cacique  Pajllaquín,  con  las 
mismas  noticias ;  en  dos  horas  no  me  era  posible  reducirlos.  Al  fio, 
cedieron,  j  para  que  no  repitiesen  en  lo  mismo,  le  di  una  chupa  al 
cacique,  j  le  dije  me  había  de  contar  todas  las  tierras  que  habia 
corrido,  porque  su  arrogancia  me  daba  especies  de  que  tenia  muchos 
conocimientos. 

Me  respondió,  que  era  cierto;  que  habia  andado  mticho,  que  es  na- 
cido en  Giiajli,  cerca  de  Meuco,  j  que  de  moceton  se  fué  para  los 
Puelches  del  sur,  con  su  padre ;  que  era  hermano  de  Carripilun,  y 
este  tenia  conocimiento  de  aquellas  tierras,  j  por  esta  razón  lo  llevó: 
que  entre    ellos    se  crió,  y   tuvo    muchas  amistades. 

Le  pregunté,  ¿como  se  llamaba  el  lugar  donde  se  crió,  y  en 
cuales  otros  estuvo,  j  qué  tan  lejos  de  los  Guilliches  se  hallan  esas 
tierras? — R.  Q,ne  en  Pulpalguí,  Catapulig,  Catapulis,  que  es  Malal- 
Guechuguegun,  Bntacura-Malal,  Pilo-Limalal,  Nanquiüco,  en  el  Malal 
de  Lepeten:  que  en  todos  estos  lugares  vivió,  y  es  práctico  de  ellos. 
P.  ¿Q,ué  á  cuantos  caciques  conoció? — R.  A  Tritriguen  á  Pajnigui- 
na,  á  Qninile,  á  Gnilguilchine  j  á  Coline,  que  todos  son  muertos,  rae- 
nos  Coline,  que    es  mozo. — P.    ¿Si  sabe    á   Limaj-leubu,   y  si  de  esta 
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parte,  ó  de  la  otra  están  los  lugares  que  ha  nombrado. — Dijo,  que  sabe 
á  Limaj-leubu,  porque  en  la  orilla  de  esta  parte  fué  donde  estuvo. — P. 
¿Q,ué  si  sabe  el  nacimiento  de  Liraaj-leubu? — Dijo  que  sí,  porque  ha 
visto  que  su  origen  es  de  la  laguna  Alomini,  que  es  muy  hermosa,  y 
tiene  una  isla  en  el  centro. — P.  ¿Si  está  bien  cierto  de  esto,  pues  jo 
tengo  noticias  que  sale  Limaj-leubu  de  la  laguna  de  Naguelguapí? — 
R.  Q,ue  Naguelguapí  no  es  laguna,  sino  mallín;  .que  de  él  nace  un 
esterillo,  que  entra  al  río  de  Limay-leubu. — P.  ¿Q,ué  si  estos  terre- 
nos de  los  montes,  hacia  el  sur  de  la  laguna  de  Alomini,  no  vio  otra 
laguna  grande,  y  que  de  ella  saliese  algún  rio  que  también  se  llama- 
se Naguelguapí,  y  tuviese  su  curso  por  esta  parte  ? — R.  Q,ue  se  co- 
noció otra  laguna  bien  grande,  que  se  llama  Guechulauquen;  que  ahí 
habitan  muchos  Guilliches;  que  su  cacique  era  Melinaquel  y  Epujna- 
quel:  que  esta  nación  está  en  medio  de  los  Muluches  y  Guilliches. — 
P.  ¿Qué  ríos  entran  á  Límay-leubu? — R.  Guechulauquen,  y  los  de- 
mas  que  cité  en  la  jornada  24. — En  este  estado  avisaron  que  el  cacique 
Quillan  ja  venia.  Pedí  la  comida,  j  acabando  de  comer  se  comuni- 
có que  estaba  cerca.  Carripiluni  me  dijo  que  sería  bueno  montase  á 
caballo,  para  parlar  con  él,  según  era  costumbre,  cuando  venia  algu- 
no de  fuera,  j  que  debiéndome  jo  computar  como  dueño  del  terreno, 
cuando  se  me  había  franqueado,  esperaba  me  tomase  la  pensión  sin 
repugnancia.  Le  contesté  que  jo  era  forastero,  j  Q,uíllan  venia  á  vi- 
sitarme, circunstancia  que  no  pedia  esa  atención ;  pero  supuesto  que 
asi  era  la  costumbre  no  quería  variar  de  ella,  y  montaría  luego. 
Pedí  caballo,  salí  con  él,  con  mis  caciques,  el  intérprete  j  Molina. 
Caminamos  una  cuadra  de  nuestros  toldos,  j  puestos  allí  firmes,  vino 
Quílan  con  treinta  j  tantos  mocetones  chibateando,  j  se  pusieron  á 
distancia  de  cuatro  varas  á  nuestro  frente,  ptiesto  él  un  corto  espacio  ade- 
lante de  los  SUJOS.  Su  figura  era  la  mas  ridicula  que  jamás  vi:  muj 
chico  j  viejo,  los  ojos  ja  gastados  de  mirar,  j  los  dientes  de  comer; 
la  cara  teñida  de  negro,  desde  las  cejas  á  la  boca,  un  sombrero  de 
lana  negro  viejísimo,  con  una  tira  de  cotense  muj  puerca  j  vieja; 
un  vestido  de  librea  que  seria  encarnado,  un  poncho  ordinario  negro, 
un  avio  que  no  era  sino  grasa,  j  un  caballo  negro,  flaco  j  viejo,  com- 
petente  á  su   ridicula   persona,   que   me   movió  á    risa   mirarlo. 

Nos  adelantamos  el  terreno  que  fué  preciso,  para  darnos  las 
manos,  j  hecha  la  ceremonia,  le  dije: — Q,ue  celebraba  conocerlo,  j  me 
tenia  en  sus  tierras  cumpliendo  las  órdenes  del  Señor  Capitán  Gene- 
ral, j  Gobernador  Intendente,  que  ja  sabía  le  había  comunicado 
mi  amigo  Carrrpílun. — Me  contestó  con  la  cara  torcida,  que  él  tam- 
bién celebraba  conocerme,  y   por   tener  este  gusto    había   montado    á 

caballo   para   venir  á   solicitarme  j    oír    de    mi   boca  las    razones    que 
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por  el  mensagero  de  Carripilun  habia  recibido. — Le  hice  una  breve 
relación  do  mi  expedición;  le  ponderé  sus  buenos  efectos  que  ten- 
dría, habiendo  sido  bien  recibidas  j  aceptadas  mis  propuestas  por 
su  General,  quien  me  acompañaba  hasta  la  presencia  del  Señor  Virej, 
en  cujo  tribuna!  se  trataria  con  mayor  formalidad  y  solidez  de  los 
puntos  esenciales  para  consolidar  los  tratados  concernientes  á  nuestra 
mutua  comunicación,  j  á  la  seguridad  requerida. — Dijo,  que  le  era  á 
él  tan  de  nuevo  el  que  Carripilun  hubiese  admitido  bien  mis  razones, 
como  el  verme  en  tierras,  que  no  se  usaba  fuesen  pisadas  de  espa- 
ñoles, que  antes  de  mi  llegada,  poco  tiempo  ha,  se  pensaba  en  qui- 
tarle la  vida  á  Molina,  si  volvia:  esto  es,  sin  pensar  que  él  viniese 
con  solicitud  de  camino  y  demás  añadiduras  que  yo  he  pedido,  y  que  de 
repente  se  trastornó  aquella  disposición.  Q,ue  nunca  pensaron  en  que  su 
gefe  pasase  á  Buenos  Aires,  pues  tenian  pruebas  bien  ciertas,  que  lo 
querían  echar  al  otro  lado  del  mar,  y  que  los  esfuerzos  é  instancias 
que  se  le  hacían  eran  por  esta  razón,  y  que  al  cibo  se  vería  la 
mentira  del  camino  y  paces.  Q,ue  los  Llamistas  le  habían  mandado 
decir  que  nosotros  estábamos  alzados,  y  queriamos  acabar  con  todos, 
y   por    eso   habia  sido  yo    mandado. — 

Puedo  confesar  que  mi  espíritu  jamas  ardió  en  tanta  cólera  co- 
mo cuando  oí  expresiones  tan  picantes,  y  de  boca  de  una  figurilla  tan 
ridicula  y  fea,  que  podría  llamarse  monstruo  hecho.  Le  respondí  que  ó 
yo  me  engañaba  en  persuadirme  que  Carripilun  era  hombre  de  razón 
j  entendimiento,  ó  él  no  tenía  discernimiento  para  conocerlo,  y  por 
eso  decía  le  tomaba  de  nuevo  el  que  hubiese  aceptado  mis  propues- 
tas;  y  que  lo  mismo  debía  decirle  sobre  el  extrañamiento  de  mi  en- 
trada á  estos  terrenos.  Q,ue  de  uno  y  otro  le  daría  los  motivos,  y  eran 
que  viniendo  yo  á  ofrecerles  comodidades  que  no  podían  esperar  sino 
de  un  padre,  como  son  las  que  se  le  proporcionan  en  nuestra  comu- 
nicación y  unión,  que  el  Rey  Nuestro  Señor  les  franquea  por  medio 
de  un  camino  y  comercio,  las  que  solo  unos  hombres  rudos,  desagra- 
decidos, sin  razón  ni  medianas  luces  podrían  desecharlas.  Que  ni  al 
Rey  mi  Señor,  ni  á  nosotros  se  nos  aumentan  comodidades,  ni  pro- 
porciones,  como  las  que  á  ellos  deben  redundarles  ;  que  nosotros  no 
necesitamos  de  sus  productos,  que  solo  se  reducen  á  cuatro  caballos  y 
vacas  ;  y.  ellos  necesitan  de  nuestras  cosechas,  de  nuestros  efectos  de 
Castilla  y  hechizos,  y  de  nuestras  artes  é  industria  para  adquirir  al- 
gunos conocimientos  y  utilidades,  y  salir  de  los  errores  de  abusiones  en 
que  están  imbuidos,  que  es  el  primer  motivo,  para  que  sean  dignos  de  la 
conmiseración  de  un  Soberano  piadoso,  como  es  nuestro  Católico  Rey. 
Que  Carripilun  penetró  desde  que  me  oyó,  hasta  donde  podía  felicitarse 
su  nación  con  este  arbitrio,  y  por  eso  admitió  la  propuesta,  y  mas  siendo- 
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le  consiguiente  la  paz  y  unión.     ¿Que  si  61  ni  otro   alguno  de   estas  tier- 
ras puede  ignorar  las  riquezas  de   los  españoles   y  sus  fuerzas?     Q,uc 
solo  la  proTincia  de  Chile  tenia  mas  gente  que  todas  las   tribus  de   in- 
dios, y   que  con    cuatro  ó    seis  soldados  que    se    les    franqueaban  á   los 
Peguenches    eran   temido?,    sin   embargo  de  que  son  un  puño  de  indios, 
j   así  asolan   á  sus    enemigos,  j   ¿qué  fuera   si    les  dieran    mil  ó   dos  mil 
soldados  ?     ¿Qué   si    ja  han  echado  en  olrido  lo  que  muchos  de    los  que 
me    oirian  padecieron,  j   porque    causa  se   ven    aquí?     ¿Q,ué    de   donde 
podrá  hombre  racional   discurrir,  que  quería   el    Señor    Virej  desterrar 
á  su    gefe,  y  para   que    cometería  ni   él   ni  jo    ese    engaño   j    alevosía? 
Que    cuando    fuesen  reos    de  graves  delitos,    para   escarmentarlos  no  ne- 
cesitaban   mis  gcfes    de   ardides,  ni  embustes,  sino  tomar  venganza  justa, 
pues    sus    armas  j  fuerzas   son   superiores  á    las    de  ellos,  j   saben    has- 
ta donde  alcanzan    los    fueros   de     la  naturaleza;    que  nosotros   no  sabe- 
mos mentir,  ni    podemos    hacerlo   sin  grave  delito,   é    infamia  en    mate- 
ria de    tratos;   j   así    solo    por  no  saber  él   lo   que    habia   dicho    en   de- 
cir  que  se   vería  la    mentira,  podía  dispensársele  j  tolerársele;   que  su- 
piese   distinguir   los    sugetos  j    tener  mas   moderación  en  sus    palabras. 
Que  me  pusiese    presente  al   Llamisla   que    le    trajo   la  noticia    de  que 

nosotros  queríamos  acabarlos,   para    que   á  su  vista  fuese   convencido. 

Respondió : — Que  ja  estaba  satisfecho,  que  él  no  habia  tratado  con 
español  de  suposición,  ni  habia  salido  á  los  españoles,  ni  á  las  Sali- 
nas, por    no    tener    conocimientos    con   extrangeros    que   lo    encañasen. 

Puelmanc  le    preguntó,  ¿que    sí    no    lo    conocía,  que    si    no   sabia 
quien    era?     ¿Que   si  no    era  él   de  estas   mismas   tierras,    que   si   no  era 
hermano  de   todos,  que   sí  no    lo   tenia  por  de  verdad?     ¿Que    si   siem- 
pre   no    los  aconsejó,  j   procuró    su    honradez    j   paz?     ¿Que  si    él  no 
sosegó    estas    tierras  en   sus   majores  fuegos,    j  conquistó   todas  las  ca- 
bezas para   que  el    Sr.   Teniente   Coronel   D.    Simón   Goroldo   viniese  a 
una  junta  que   se    celebró  en  Luanlauquen?     ¿Que  si    no  overou    todas 
aquellas  palabras  ciertas  j    promesas  que  les  hizo,  las    que  hasta  ahora  no  - 
se  han  falsificado?    Que  la  razón  porque  temen  á  los  superiores  es  porque 
no  quieren  dejarse  de  robos,    de  traerse  las  haciendas  de  los  españoles  y 
cuanto    pillan.     ¿Que    si    ja    han  olvidado   que    por    los  Llamistas    casi 
fueron    asolados   j    consumidos;  j  hablándole  á  Quillan,  le  dije:— Te  has 
desmemoriado  Quillan  que  te   escapaste   como  zorra  de  las   garras  de  los 
Peguenches  auxiliados  de   españoles?     ¿No    te  acuerdas  que  por  creer  á 
tus   Llamistas,    abandonaste   á    tu   nación    Peguencha,  cuja  recomenda- 
ción  dá  algún    aprecio   á   tu  persona?     No   te  dijeron  entonces  los  Lla- 
mistas, j    á    raí    también,  que    los     españoles    estaban   alzados;    corrie- 
ron   la     noticia,    j     solo    algunos     Peguenches     no  se   alzaron:    j  estos 
por  fieles  á  los    españoles,  con   su  auxilio    nos  acosaron  y  nos  hicieron 
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desamparar  nuestras  tierras.  ¿No  te  acuerdas  de  este  tiempo,  Qulllan? 
¿No  te  acuerdas  de  aquellas  aguas  tan  buenas,  de  aquellos  pastos,  de 
aquellos  mallines?  ¿Los  vendiste,  los  diste  por  tu  voluntad,  los  di  jo, 
los  dio  Carripilun,  &c.?  No  fué  así.  Los  desamparamos  por  nuestras 
pocas  fuerzas,  por  nuestro  error,  por  los  Llamistas ;  ¿y  así  vienes  con 
novedades  de  ellos?  Ya  eres  viejo  como  jo,  puedes  hablar  con  ex- 
periencia. Yo'  me  retiré  á  mis  antiguos  terrenos;  estoj  gozando  de 
la  tranquilidad,  j  de  mis  propiedades,  que  solo  el  corazón  de  los  es- 
pañoles me  pudieran  proporcionar.  Tenemos  cuando  queremos  soldados 
que  nos  favorescan,  j  con  este  servicio  que  hago  á  mi  Rej,  ¿quién 
se  me  atreverá?  Tengo  con  dos  hijos  que  tengo,  para  que  toda  mi 
casa  logre  del  mérito  j  ¿discurrís,  que  cuando  se  trató  de  la  venida 
de  este  caballero,  allá  no  corrían  también  novedades?  También  nos 
decían  que  nos  iban  á  matar  á  todos,  que  por  todas  partes  iban  á 
entrar  tropas ;  j  con  todo,  despreciando  á  nuestros  patriotas,  salimos 
á  los  Angeles,  j  vimos  á  nuestro  compañero,  á  nuestro  comandante, 
en  quien  no  pudimos  conocer  sino  su  buena  intención,  su  realidad  j 
su  corazón  amable,  j  prometimos  acompañarle  hasta  la  presencia  del 
mismo  Rej  si  era  conveniente,  j  ¿qué  te  diremos,  j  qué  te  pueden  de- 
cir estas  gentes  de  tu  nación  que  ja  lo  conocen  ?  "Nada  mas  que 
lo  que  antes  te  dije. — En  fin  le  dijo  tanto  á  él,  j  á  los  demás  de 
su  partido,  que  se  tardó  mas  de  una  hora  en  su  parla,  j  quedó  tan 
enronquecido,  que  apenas  se  le  oia  las  últimas  expresiones.  Carripi- 
lun siguió  con  otra  relación,  apoyando  las  razones  de  Puelmanc,  j  á 
las  grandes  cau?r\s  que  le  movían  á  seguirme,  j  á  franquear  sus  tier- 
ras, porque  veía  que  era  lo  que  les  convenía,  j  pidiendo  perdón  (guil- 
lan de  lo  que  se  había  pensado,  j  diciendo  que  ja  estaba  satisfecho, 
nos  venimos  á   nuestros  toldos. 

Entró  al  mió  Carripilun,  Quillan,  un  zambo  que  traía  á  su  lado, 
dos  capitanes,  Puelmanc,  y  otros  cuatro  ó  cinco  indios  de  los  mas  viejos 
y  mas  feos.  Les  hice  pasar  mate,  se  comían  la  yerba  ;  y  después  toma- 
ron la  conversación  de  tal  modo  que  hasta  las  diez  de  la  noche  me  du- 
ró la  parla;  que  es  en  unas  voces  tan  recias  y  forzadas  que  solo  el  que 
las  experimenta  puede  conocer  su  destemplanza.  Tuve  que  comprar  una 
yegua  para  que  cenara  el  Sr.  Quillan  y  su  gente,  la  que  en  un  momen- 
to,   entre-cruda  se    pusieron  á  comer. 

Quedé  bastante  cansado  de  la  visita,  y  á  las  dos  de  la  mañana, 
que  hice  encender  vela  y  rae  levanté,  tuve  un  mensage  del  Sr.  Quillan, 
que  le  mandase  cigarros  y  leña  para  el  fuego.  Le  contesté,  que  estas  ho- 
ras eran  destinadas  para  el  reposo,  y  las  que  yo  tenia  asignadas  para  el 
cumplimiento  de   m.i    obligación:    que    si   queria  cigarros,  que  pitase  de    los 


JORNADA    XXXIU.  169 

que  por  la  tarde  le  di,  que  le  darla  tabaco  para  que  llevase  á  su  casa, 
y  si  no  tenia  leña  que  la  mandase  á  buscar  con  sus  criados  6  sus  mo- 
cetones;  que  no  me  volviese  á  mandar  raeasage  hasta  que  no  fuese  de  dia. 
El  moceton  se  fué  temblando,  pero  escarmentó  porque  no  volvió,  y  á  Car- 
ripilun  que  venia  bien  temprano,  le  debió  decir  que  yo  le  habia  man- 
dado   aquel   recado,    y    se   volvió  también. 

Luego  que  estuvo  claro,  di  orden  de  que  se  tragesen  los  animales 
de  carga  y  las  caballerías  para  salir  de  aquel  sitio,  en  que  á  toda  ho- 
ra teníamos  indios,  que  ya  alcanzarían  á  ciento  entre  los  que  hablan  lle- 
gado de  Payllaquin  y  los  que  trajo  Quillan.  Se  hablan  robado  la  carne, 
y  un  cuchillo;  y  apenas  se  descuidaban  mis  españoles,  cuando  ellos  po- 
nían su  atención  en  solicitar  y  robar.  Me  constaba  que  el  tiempo  es- 
taba muy  malo  y  pedia  llover,  cuando  llegó  CarripiUin  á  hablarme  con 
Quillan.  Les  dije  que  pensaba  en  caminar,  y  Carripilun  me  contestó,  que 
muy  bien,  pero  que  fuese  un  poco  mas  tarde,  porque  él  esperaba  un  ca- 
ballo. Convine,  y  di  la  orden  que,  en  estando  Carripilun  complacido,  se  apa- 
rejase. Nos  entramos  á  la  carpa,  y  después  de  haber  tratado  de  las  ame- 
nazas del  tiempo,  lo  adelantado  del  invierno,  y  que  aun  no  habia  caldo 
ningún  aguacero  fuerte,  y  de  la  calidad  de  aguas  tan  malas,  y  especial 
este  barro  que  aquí  bebían,  le  dije  á  Quillan: — "Ya  habréis  conversado 
bastante,  anugo,  con  tu  Gobernador  y  compañeros.  Ya  estaréis  libre  de 
tus  seducciones,  y  estaréis  también  cerciorado  de  que  yo  no  soy  embustero, 
ni  mis  gefes  deben  mentiros,  ni  á  mi  engañarme.  No  eres  tan  sin  en- 
tendimiento, que  dejéis  de  conocer  que  en  cualquiera  época  la  mas  crí- 
tica que  sea,  deben  las  cabezas  de  los  pueblos,  ó  naciones,  tratar  por  me- 
dio de  chasques,  ó  de  comisionados,  los  asuntos  que  les  ocurran,  y  estos 
tienen  lugar,  y  salvo  conducto  en  medio  de  las  armas,  para  entrar  y  sa- 
lir con  franqueza;  así  no  es  de  estrañar,  ni  debéis  sorprenderte,  porque  me 
veis  aquí,  y  bien  hospedado.  Yo  traigo  aquellas  credenciales  precisas  para 
que  me  atendáis,  y  respetéis,  y  me  franqueis  auxillios  (que  te  advierto,  por 
ahora,  no  necesito)  en  estas  tierras;  y  podéis  estar  cierto  que  solo  nues- 
tro Soberano,  que  debe  ser  de  amor  para  vosotros,  os  puede  proponer  ar- 
bitrios tan  ventajosos,  para  que  os  hagáis  felices,  después  que  nos  habéis 
saqueado  las  haciendas,  cautivado  gentes,  hechos  salteos  y  otros  excesos, 
en  cuyos  hechos  habéis  dado  motivos  para  que  fueseis  dignos  de  su  ira,  y 
que  os  hubiera  consumido,  porque  te  traspasaste  tantas  veces  de  los  fue- 
ros naturales.  De  todo  esto  se  olvida,  y  lo  echa  fuera  de  sus  sentimientos, 
por  haceros  conocer  con  bienes  su  poder  y  clemencia.  Para  esto  soy  yo 
mandado ;  pero  vos  que  te  halláis  siempre  con  delitos,  como  dices,  te- 
méis y  receláis,  que  siendo  nosotros  ofendidos,  podamos  por  este  arbitrio  to- 
mar desquite.  No  lo  creas,  porque  el  desquite  de  nuestra  corona  solo  se  d¡- 
rije  á   que   abráis    los   ojos  de    la   razón,    y  conozcáis  con   nuestro  trato  y 
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amistad  lo  mal  que  hicistei*,  y  q«3  vuestros  hijos,  criándose  en  mejor  tiem- 
po, disfruten  de  comodidades  que  apenas  vos  en  tu  vejez  merezcáis.  Y  por 
si  acaso  el  haberte  ayer  explicado  en  aquellos  términos  groLero*,  que  lo 
hiciste,  filé  por  exagerar  tu  tolerancia  ó  representar  mérito  para  que 
vo  te  quedase  mas  agradecido  á  fin  de  que  te  diese  mas,  porque  te  pon- 
derarían que  yo  venia  vistiendo  caciques,  te  advierto,  que  perdiste  tu  ra- 
zonamiento laborioso  y  despreciable,  porque  apenas  por  casualidad  conser- 
vo una  chupa  y  un  bastón,  que  aquí  lo  tenei?,  y  recibirás  de  mi  mano, 
para  que  cubras  con  mas  decencia  tu  cuerpo,  y  el  bastón,  para  que  em- 
puñándolo en  tus  manos,  acordándote  del  Rey  mi  Señor,  á  quien  debe- 
rás ser  fiel  de  hoy  en  adelante,  mandes  á  tus  vasallos»  los  sugetes  y  re- 
primas, y  como  buen  padre  los  aconsejes  que  sepan  conservar  nuestra  amis- 
tadad,  intimándoles  que  serán  castigados  siempre  que  á  ella  falten.  Aquí 
tienes  también  tabaco,  añil  y  agujas  para  que  lleves  a  tu  familia  y  re- 
partas entre  tus  mugares  é  hijas. — Todo  lo  recibió  con  prontitud,  y  me 
dijo,  que  traia  dos  hijas  consigo  que  querían  conocerme,  y  diciéndole  que 
las  llamase,  vinieron  al  punto.  ívle  fué  preciso  darles  otra  porción,  y  pa- 
sar un  rato  de  conversación  con  sus  mozas.  Me  dijo : — Este  bastón  que 
me  habéis  dado  me  asusta,  parque  para  recibirlo  y  sostenerlo  necesito  de 
mucha  protección.  Es  imposible  sugetar  á  los  mocetones  sin  que  ellos 
vean  que  somos  favorecidos  del  íley,  cadauno  es  un  gefe  aquí,  y  en  to- 
das nuestras  tierras — Y  Carripiiun  le  dijo: — Esos  son  cuidados  mío:,  Quiilan, 
yo  voy  á  liablar  con  el  Sr.  Virey,  voy  á  buscar  su  mano  derecha,  su  pro- 
tección ;  me  convida  con  su  auxilio,  su  amistad:  recibe  lo  que  te  dan,  que 
yo  te  ayudaré  á  sostener  ese  bastón,  y  no  creas  sino  lo  que  este  Cui- 
lliTíCn  te  dice,  y  lo  que  yo  fe  aseguro.  Nos  conviene  la  paz,  que  es 
el  mejor  bien  que  puede  proponérsenos. — Payllaquin  continuo  haciendo 
varias  reflexiones  sohre  lo  mismo,  y  al  jioco  rato  avisando  á  Cariipilun, 
que  ya  estaban  ahí  sus  animales,  se  despidieron,  diciéndome,  que  así  que 
viniese  su  gefe  de  Buenos  Aires  se  les  debería  hacer  un  parlamento  para 
oir    todas  las   disposiciones  del  Sr.   Virey. 

Yo  hice  aligerar  nuestra  despedida,  y  al  caminar  dejé  encargadas 
á  Payllaquin  tres  muías  y  un  caballo  de  la  real  hacienda,  que  admitió 
con  gusto,    prometiendo   tenerlas  gordas  á  la  vuelta. 


JORNADA  XXXIV. 
Desde  Puirhnalal  á  Loncoché. 

(Junio   15  de   130G.) 

A   las  once  del    dia  saliaios  de  este  sitio,  y   con   imponderable  gus- 
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fo,  pues   todos    veniamos    incoinodados    de   la    impertinencia    de  los    indios. 
liaros  fueron   los   que    «e    quedaron,    y    era   así    muclio  y   muy    lucido    ti. 
caballerías  el   acompañamiento. 

El  camino  que  tomamos  fué  al  nord-esíe,  cuarta  al  este,  por  sen- 
da amplia  y  muy  trillada,  igual  á  la  que  traíamos  desde  la  casa  de 
Carripilun;  el  terreno  superior  para  toda  clase  de  siembras:  de  muchas 
maderas  de  empinos  y  chícale-,  y  muy  pastoso.  Y  á  la  legua  estuvimos 
en  un  plan  limpio,  donde  liay  una  laguna  permanente  de  agua  clara,  pero 
salobre;  v  á  su  inmediación  estaba  la  toldería  del  capitán  Gueiichulian. 
Antes  de  ir  á  saludarlo,  se  despidió  Payllaquin  ;  toda  la  indiada,  y  yo 
haciendo  caminar  la  caravana,  pasé  á  hablar  con  este  indio,  que  me  pa- 
reció de  mucha  razón,  el  día  que  salió  á  recibirme  con  Payllaquin.  Lue- 
go que  le  di  tabaco,  y  repartí  veintisiete  agujas  á  otras  tantas  mugeres, 
que  de  tres  toldos  que  de  allí  habia,  salieron.  Seguí  me  derrota  por 
io^ual  clase  de  terreno,  aunque  menos  montuoso,  y  alcanzando  mi  comiti- 
va antes  da  parar,  á  las  dos  de  la  tarde  estuvimos  cu  el  lugar  de  Re-, 
tequen,  toldería  del  capitán  Maliquenú,  á  quien  en  cierta  orasion  tras- 
quilaron la  cabeza  los  españoles,  inmediato  á  los  toldos  paramos,  y  comq 
venia  deseoso  de  tomar  agua,  pregunté  donde  habia,  y  me  llevaron  á 
un  pozo,  que  solo  con  verla,  se  me  quitó  la  sed.  Mucho  aumenta  á  su 
mala  calidad  do  e-tas  aguas,  el  desaseo,  pues  botan  las  inmundíiias  dea- 
tro    de  los  pujiüs,  y  las  dejan  en  sus  orillas,  especialmente  la   de  las  cariieí. 

El  tiempo  seguía  malo,  y  de  él  esperaba  el  socorro.  Poco  tardó 
en  venir  este,  pues  no  habia  una  hora  que  estábanlos  alojados,  cuando 
cmpezj  á  tronar,  y  llover  tan  fuerte,  que  jamas  lo  vi.  Mi  cubierta  solo 
era  la  carpa  maltratada :  se  me  [jasó  el  primer  gusto  de  tomar  buena 
agua,  y  me  entró  la  pensión  de  empezarla  á  sufrir  con  todo  el  cuerpo 
y  todo  el  equipage,  pues  no  alcanzando  á  correr  tanta  como  caía,  «e 
alagunó  el  sitio,  y  no  tuve  otro  arbitrio  que  subirme  al  catre,  en  donde 
lo  pasé  hasta  las  diez  de  la  noche,  que  cesó.  Los  truenos  repitieron  mn- 
chas   veces  y  muy  recios,  y    el  viento  sud-este    cada   in-tante   era  mas  fuerte. 

Este  capitán  me  mandó  ofrecer  nn  ternero,  diciendo: — que  ahí  te- 
nia las  vacas  prontas  para  que  lo  tomase. — Le  contesté,  dándole  los  agra- 
decimientos, y  que  mejor  tomaría  un  cordero  que  le  seria  de  menos  esti- 
mación; que  á  mí  se  me  mandaba,  nó  para  pensionarlos  ni  incomodar- 
los, KÍno  para  tratar  con  ellos  de  mi  diligencia:  que  le  mandaba  ol  valor 
del  cordero,  y  me  mandase  su  gente  para  obsequiarla,  que  quería  co- 
nocerla. 

El    16,   temprano  tuve   al    capitán    con   once   indias;    las    celebré    v 
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obsequié   á   toda    la    familia,    con    añil    y    agujas.      Recibí    el    cordero,     y 
quedando   muy   contento,    se  fué   á  tratar  con   mi   comitiva   de  indio?. 

Al  rato  vino  á  visitarme  Chacquellan ;  me  trajo  otro  cordero,  le 
di  á  este  un  rebozo  y  tabaco,  y  le  dejé  el  encargo  de  dos  muías  de  la 
real  hacienda,  una  mia,  y  un  caballo  de  D.  Joaquín  Prieto,  con  cuyos 
animales  se    regresó    á  su  toldo. 


JORNADA  XXXV. 

Desde  Lancoché  á  Rctequen. 

(Junio  10  ik  1806.) 

A  la  una  de  la  tarde,  después  de  comer,  salimos  de  este  sitio,  dándoles 
las  gracias  de  su  buen  hospedage,  al  capitán,  y  tomando  siempre  al  nord- 
este, cuarta  el  este,  por  igual  vereda  y  de  tierra  firme  ;  á  las  dos  y 
diez  minutos,  con  legua  y  cinco  cuadras  andadas,  llegamos  á  Retequen, 
que  es  una  llanura  hermosísima,  con  algunos  árboles  de  espinos  bien  gran- 
des, á  la  orilla  de  una  lagunilla  del  tiempo.  Alojamos,  por  asegurarme 
Carripilun  que  adelante  no  habla  agua  cerca;  el  pasto  hermoseaba  el  prado, 
y  con  bastantes  haciendas  de  yeguas  y  vacas  de  Maliquenú  y  sus  mocetones. 
Poco  distante  de  la  lagunilla  habia  pozos  muy  puercos,  y  sitios  donde 
habrían  poco  há  vivido  indios.  Todos  estos  terrenos,  antes  de  una  vara 
que  se  descubren,  vierten  agua.  En  este  sitio  hallamos  muchísimas  tor- 
cazas,   que  continuamente  se    cubría   la    orilla   del  agua    de  ellas. 


JORNADA    XXXVI. 

Desde  Retequen  á  Peñingué. 

(Junio    17  de   180G.) 

A  las  siete  de  la  mañana  montamos  á  caballo,  y  siguiendo  la  sen- 
da al  nord-deste,  por  terreno  muy  bueno,  parejo,  pastoso  y  sin  leña, 
caminando  delanteras  las  caballerías  de  Carripilun,  y  él  á  mi  lado,  vino 
Puelmanc,  Payllacura  y  Marinan  á  decirme  que  tenían  parientes  mas  ade- 
lante, y  con  mí  permiso  pasarían  á  saludarlos,  y  á  solicitar  de  ellos  ca- 
balgaduras, y  dejar  encargadas  las  que  traían  maltratadas.  Les  contesté, 
que  en  muy  buena  hora.  Puelmanc  rae  dijo  que  iría  con  Molina,  pues 
tenia    por  donde  iba   algunas  gentes  que    saludar,    de  las   que    habia    reci- 
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foido  favor   cuando  vino  el  aüo  pasado. — Les  respondí    que    era    justo,    y 
que    no   tenia  embarazo  por  mi  parte. 

Le  supliqué  me  pusiese  á  la  disposición  de  todos  los  cabezas  que 
viese,  y  de  sus  parientes,  recomendando  á  todos  los  españoles  que  pudie- 
sen entrar  á  sus  tierras,  dándoles  los  buenos  consejos  de  que  acostumbra- 
La  usar. — Me  respondió,  que  así  lo  haría,  y  especialmente  á  un  hijo  que 
iba  también  á  ver,  y  que  solicitaría  llevarlo  al  Seüor  Virey,  para  que 
conociese  á  todos  sus  descendientes  por  finos  vasallos  del  Soberano,  como 
antes  me  dijo — Le  prometí  que  yo  también  lo  haría,  y  que  su  persona 
me  había  dado  mejores  pruebas  de  su  fidelidad,  que  los  otro^;  que  ha- 
bía trabajado  con  gusto,  y  hecho  acciones  dignas  de  recomendación. — 
Continuamos  en  la  conversación  hasta  llegar  á  una  mancha  de  espinales, 
de  diez  y  seis  á  veinte  cuadras  de  círcunfereucia,  en  donde  encontramos 
dos  pozos  al  poniente  de  ella,  de  buena  agua.  Todos  pasamos  á  beber 
de  ella,  y  Carripílun  me  dijo,  que  pasado  el  monte  habia  una  laguna 
salada,  y  unos  pozos  de  agua  dulce;  que  allí  alojaríamos.  Caminamos 
por  entre  la  punta  del  norte  de  la  montaña,  y  á  las  diez  del  día  estuvimos 
con  tres  leguas  en  la  ribera  de  la  laguna  Peñingué,  en  cuyo  sitio  se 
empezaron  á.  descargar  las  cargas.  Volvió  Puelmanc  á  despedirse,  y  par- 
tió con  sus  hijos  y  Payllacura.  Molina  vino  al  rato,  diciéndome  que  no 
habia  ido,  porque  sus  animales  venian  laíigados,  y  no  tenia  á  que  ir.— 
Le  dije  lo  que  Puelmanc  me  habia  dicho,  y  me  respondió  que  iría  ya 
lejos,  y  no  podría  alcanzarlo.  Hasta  este  sitio  hemas  veuido  cerca  del 
camino  que   trajo    Molina. 


JORNADA  XXX Víí. 

A    Pcl'lanquen. 


A  las  ocho  y  medía  se  puso  la  caravana  en  marcha,  y  s¡o-uiendo 
el  mismo  camino  que  ayer  fragimos,  variando  al  nord-este,  cuarta  al 
norte,  por  campos  llanos  y  muy  pastosos;  caminamos  cuatro  leguas.  En 
este  punto  muJamo?  rumbo  al  norte,  cuarta  al  nord-este  ;  y  continuando 
por  igual  terreno,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  llegamos  á  una  laguna  nom- 
brada Pcl-lanquen  ;  en  su  ribera  ó  playa  del  este,  hay  varías  manchas  de 
chícales  y  espiuillos  en  abundancia.  Aquí  tomamo;  alojamiento  con  seis 
leguas  andadas.  La  agua  de  la  laguna  es  salada,  pero  hay  pozos  de 
muy    buena. 

Este  sitio  cstíi  lleno  de  vestigios  de  muchas  poblaciones  de  indios 
que  habrá    habido;   y   liablando  de    ellas  con   el    yerno  de    Carripilun,    me 
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ha  contado  que  la   toldería  entera  de  indios    que   aquí   vivió,    murió  de  la 
peste  de    viruelas   en   estos    años   pasados. 

El  hijo  del  mismo  cacique  se  enfermó  esta  noche  de  lipidia,  por 
haber  comido  carne  cruda,  y  bebido  mucha  agua;  al  fin,  se  ha  aliviado 
facilitándole  que  vomitase,  con  cuya  mejoría  se  consiguió  poder  continuar 
el  camino,  y  que  se  desbaratasen  las  ideas  del  padre,  que  ya  suponía 
que  las    brujas  le  habían    hecho    daño  al    hijo. 


JORNADA    XXXVIII. 

.  Desde  Pel-lauqueii  á  3Iichi?igiielü. 

(Junio   19  de   1806.) 

A  las  nueve  y  media  montamos  á  caballo,  y  continuando  con  él- 
■  rumbo  de  ayer,  del  norte,  cuarta  al  nord-este,  y  misma  clase  de  terreno 
sin  leña,  pasando  á  las  inmediaciones  de  unas  lagunas  muy  saladas,  lo 
mismo  que  las  del  anterior  alojamiento,  á  las  dos  y  media  horas  es- 
tuvimos en  el  lugar  de  Michinguelú,  que  es  un  medanillo,  que  forman- 
do un  corto  cajón,  tiene  una  laguna  en  medio  que  dicen  es  perpetua, 
pero   me   es   difícil    creerlo. 

Apenas  estuve  á  pié,  cuando  vinieron  á  visitarme  los  caciques  Mi- 
llanan,  y  Cayunar^  que  ha  sido  de  nuestros  Peguenches,  quien  se  vino 
á  estas  tierras,  como  los  otros  que  repetidas  veces  he  referido.  Por  tres 
horas  me  tuvieron  en  sus  arengas,  que  todas  fueron  dirigidas  á  elogiar  á 
Carrípilun,  y  á  la  falta  que  les  haría  si  acaso  pereciese  en  el  víage  tan 
arriesgado  que  hacia;  porque  los  hombres  grandes  tenían  muchos  envidio- 
sos, y  podrían  á  este  hacerle  daño  y  morirse,  por  cuya  razón  no  les  era 
fácil  moverse  de  sus  tierras  sin  mucho  temor :  pero  que  sí  volvía  con  fe- 
licidad, y  conseguía  con  el  Sr.  Virey  algunos  favores,  entonces  se  llena- 
rían de  gusto,  y  se  franquearía  cuanto  S.  E.  quisiese.  Repitieron  muchas 
veces  estas  mismas  expresiones,  y  aunque  les  ponderaba  la  seguridad  con 
que  iba,  y  que  no  debían  creer  en  daños,  era  en  vano,  y  por  último 
Míllanan  añadió  que  estas  tierras  tenían  indios  como  arenas,  y  si  su  pa- 
riente Carrípilun  no  volvía,  ya  se  acabarían  los  arbitrios  de  que  estos 
terrenos  se  comunicasen  por  los  españoles — Le  contesté  :  ¿  Que  digáis  Mí- 
llanan, que  aquí  hay  indios  como  arenas?  Es  falso  porque  el  terreno  to- 
do es  arenisco,  y  no  todo  está  poblado,  sino  muy  desamparado.  Yo  quisiera 
que  fuese  como  dices,  porque  mientras  mas  amigos,  mejor,  y  mientras  mas 
gente,   mas  comercio    debe   haber,    por  el   mayor  consumo;    pero  puedo  ase- 
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gurarte,  que  en  unas  de  nuestras  ciudades  hay  mas  españoles  que  en  trescien- 
tas leguas  de  vuestras  tierras.  Yo  vengo  tomando  noticias  de  todas  par- 
tes, porque  por  entablar  comercio  y  paces  con  una  nación,  es  punto  esen- 
cial averiguar  el  número  de  habitantes  y  uso?,  para  regular  el  consunao;  y 
me  parece  sois  muy  poco?,  y  mucho  rnenos  de  lo  que  nos  pensábamos.  Tu 
General  irá  y  volverá  sin  novedad :  entre  nosotros  no  hay  traición,  no  hay 
mentiras,  tratamos  con  la  verdad  y  decimos  lo  que  solicitamos.  Ahora 
las  vidas  dependen  de  nuestro  Criador,  y  no  como  vos  decis  de  tus  bru- 
jas, ó  de  las  guerras;  y  sobre  esta  materia  no  rae  habléis  mas,  porque 
ja  os  he  prometido  lo  que  debo  y  puedo  prometer,  como  hombre  c^e  bien. 
Y  si  queréis  pedir  algo,  bien  lo  podéis  hacer  de  una  vez,  pues  estoy  muy 
práctico  ya  de  tus  costumbres,  que  cuando  queréis  conseguir  algo,  vuestras 
introducciones  son  dificultar  las  cosas  de  que  se  trata  con  vosotros. — 
Contestó,  que  tenia  que  pedirme  cierto  favor,  y  era  que  le  consiguiera  un 
pasaporte  con  el  Señor  Virey,  para  qae  fuese  estimado  y  atendido  por  las 
fronteras  cuando  saliere  á  su  comercio,  y  que  los  comerciantes  cuidasen  de 
que  los  españoles  no  lo  engañasen,  ni  pidiesen  mas  caro  de  lo  que  valen 
los  efectos,  que  ellos  suelen  ir  á  buscar.  También  que  tenia  un  yerno 
español,  con  varios  hijos,  lamado  Bautista  Prieto,  natural  del  Rio  Cuarto, 
cautivo  que  se  ha  criado  en  estas  tierras,  á  quien  los  españoles  tienen  pro- 
metido apresarlo,  luego  que  lo  vean  entre  ellos;  y  así  mismo  desea  un 
papel,  para  que  este  yerno  pueda  correr  con  franqueza,  respecto  á  que 
está  casado  con  su  hija,  y  que  no  quiere  irse.  También  que  á  un  her- 
mano suyo,  llamado  Numuguirrí,  lo  mató  un  español  en  Santa  Catalina, 
el  que  conoce  aquel  comandante,  y  esperaba  que  el  Sr.  Virev  diese  una 
orden  para  que  dicho  comandante  hiciese  pagarle  los  daños  y  perjuicios 
que  se  le  han  irrogado. — Le  pregunté,  ¿que  si  no  deseaba  conseguir  otra 
cosa?  Dijo  que  por  ahora  no. — Y  le  contesté: — Cuanto  me  has  dicho  pon- 
dré en  noticia  del  Sr.  Virey  para  que  S.  E.  disponga  lo  que  fuere  de  su 
superior  agrado.  Y  reiterando  sus  instancias  á  fin  de  que  no  se  me  ol- 
viden PUS  súplicas,  se  retiró  al  alojamiento  de  Carripilun.  Lueoo  entró 
un  español,  llamado  Alberto  Aguirrc,  natural  de  la  nunta  del  Sauce 
haciéndome  también  presente,  que  él  fué  cautivo  de  muy  chico,  y  se  crió 
y  casó  en  estas  tierras,  que  tiene  cinco  hijos,  tres  mugeres  y  dos  hombre? 
que  se  halla  con  conveniencia,  y  deseaba  le  diese  un  pajiel,  para  po- 
der salir  á  comercio  para  estas  fronteras,  ó  las  de  Mendoza.  Le  hice  ver 
que  yo  no  tenia  facultades  para  darle  pasaporte,  y  que  le  ha.-ia  presen- 
te al  Señor  Virey  su  instancia,  para  que  di-pusiese  lu  que.  fuere  Je  su 
gusto. 

En  este  alojamiento,  se  juntaron  22  indios  con  los  do>  caciques,  y 
seis- ú  ocho  indias,  entre  ellas  una  ciega  de  Antuco,  hermana  del  referido 
cacique    Cayunan.     Fué    imponderable    el  regocijo  que   mostró  esta   india  al 
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oírnos  hablar    ncordándoEe  áe  sus   españoles  y    tierras,  y  prometió  que    so 
iba  este  año  con  su   hermano   para   los  Andes. 


JORNADA    XXXIX. 

Desde  MickingueJu  a   Rinancolob. 

(Junio  20  de   1806.) 

A  las  9  del  dia  estuvimos  á  caballo,  y  tomando  el  camino  y  mis- 
mo rumbo,  acompañado  del  cacique  Millanan,  el  español  Alberto  y  va- 
ríes mocetones  que  á  la  media  legua  se  separaron,  á  la  una  y  veinte  mi- 
nutos llegamos  al  lugar  de  Rinancolob,  que  son  unos  medanillos  bajos,  y 
entre  ellos  una  corta  laguna  que  dicen  es  perpetua,  en  cuya  orilla  alo- 
jamos. El  color  de  la  agua  es  verde  cono  las  antecedentes.  La  necesi- 
dad solo  puede  hacerla  to¡nar  ;  y  aunque  no  es  de  muy  mal  gusto, 
pero  se  conoce  que  mucha  parte  de  ella  será  de  los  derrumbes  de  las 
y.?guadas  que  en  ella  beben.  En  todo  el  camino,  ni  en  lo  que  alcanza 
la  vista,  ni  un  arboíito  siquiera  se  vé,  ni  lo  hay  en  este  lugar  ;  para  ca- 
lentar un  poco  do  agua  ha  sido  preciso  recoger  huesos  de  animales,  que 
engrasándolos  arden.  Yo  no  comprendo  co¡no  puedan  habitar  estas  gen- 
tes por  estos  páramos,  y  m.as  siendo  tan  afecta?  al  fuego.  El  terreno  es 
muy    bueníj   para   siembras. 

Antes  de  las  oraciones  estuvo  á  verme  Bautista  Prieto,  el  yerno 
del  cacique  Millanan,  haciéndome  la  misma  sufilica  que  me  hizo  su  sue- 
gro. No  sui)0  darme  razón  del  noníbre  de  sus  padres,  que  me  expresó  ser 
va  difunto?,  solo  me  dijo  que  tenia  dos  hermanos  rico?,  el  u:;o  de  su  nom- 
bre, y  el  otro  Pedro.  Lo  estuve  aconsejando  sobre  que  saliese  de  la  vi- 
da brutal  que  tenia,  sobre  la  nruidad  de  su  matrin^onio,  y  las  obliga- 
ciones que  como  padre  se  le  seguian  para  solicitar  los  bienes  temporales 
y  espirituales  de  sus  hijos  y  mugfer.  Conocí  estar  enteramente  su  corazón 
radicado  entre  estos  bárbaros.  Le  pregunté  sobre  el  número  de  indios  que 
habitan  por  estas  inmediaciones  : — me  dijo  que  muchos,  sin  saber  comjmfar 
hasta  cuantos  podian  ser.  Le  averigua  de  las  malocas,  y  demás  costumI)res,  y 
me  refirió  ser  comunes  entre  unos  y  otros,  y  especialmente  que  los  Guilliches, 
que  son  los  que  habitan  al  sur  del  camino  de  las  Salinas,  tienen  enemistad 
con  estos,  y  que  en  las  costumbres  son  igriales.  Le  traté  de  las  haciendas 
que  tienen  y  riquezas;  y  me  contestó  que  las  principales  son  las  parcialidades  de 
yeguas  alcaza?,  que  llaman  castas,  de  donde  toman  alaques  cuantas  pueden, 
j  estas  las  venden  para  todas  partes  de  la  tierra;  y  que  también  tienen  crian- 
zas de  vacas,  yeguas  y  ovejas,  á  que  se  reducen  sus  riquezas. — Pregunté,   que 
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si  no  habian  por  aquí  tigres  en  estos  parages. — Respondió,  que  á  po« 
ca  distaocia  encontraria  un  totoral,  y  que  en  él  habia  tres  tigres  muy 
hermosos,  que  estaban  haciendo  muchos  daños  en  las  haciendas  de  los  in- 
dios: que  tuviese  cuidado  con  mis  caballerias,  para  que  no  se  metiesen 
entre  la  totora  por  buscar  agua,  y  se  cazasen  algún  caballo.  Me  instó 
para  que  le  solicitase  el  papel  de  franqueza  con  el  Sr.  Virey,  y  se  des- 
pidió. 


JORNADA  XL. 

Desde   Rcnancolob  á  Giiaguaca. 

(Junio  21   de    1806.) 

A  las  ocho  y  media  nos  separamos  de  este  alojamiento,  tomando  la 
delantera  Carripilun  con  su  gente  :  el  camino  siempre  ¡goal,  igual  el  rumbo 
y  los  campos.  La  llanura  imponderable,  que  por  todas  partes  á  corta 
distancia  forma  horizonte,  y  siempre  se  mira  uno  como  punto  en  medio  de 
un  círculo:  á  las  dos  horas  justas,  estuvimos  en  el  Totoral  de  los  Tigres, 
y  á  distancia  de  una  y  media  cuadra  de  él  me  esperaba  Carripilun. 

Llegando  á  este  sitio,  hice  parar  mi  caravana,  y  llegándome  á  lo 
de  Carripilun,  le  dije  : — Aquí  es  preciso,  amigo,  apresemos  íi  estos  ladro- 
nes, y  hagamos  bien  á  estas  gentes,  de  quitarles  estos  eneoiigos,  á  quienes 
temen.  Me  enserió  luego  el  sitio  en  que  estaba  una  bestia  muerta,  y  fres- 
cal  que  tenían,  pero  me  dificultó  la  empresa,  y  me  aseguró  el  evidente 
riesgo  que  debía  esperar  de  ellos,  porque  saltaban.  Le  [)regunté,  ¡'que  si 
estarían  en  el  totoral? — y  me  señaló  las  huellas  frescas  que  de  la  bestia  al 
totoral  habían  pasado;  y  le  dije: — Tú  tienes  miedo? — Respondió,  que  mu- 
cho.— ¿Y  tu  gente? — También. — Pues  estáte  aquí,  y  me  veréis  que  á  mí 
nada  me  hacen,  ni  á  mi  gente.  Llamé  á  todos  mis  mozos,  y  ya  los  traía 
bien  montados,  ensillé  yo  un  cal)allo  chileno,  que  aun  viene  en  muy  buen 
estado,  dispuse  mi  comitiva  de  á  tres  sugetos,  dos  de  lazo,  y  uno  de  pistolas, 
con  orden  que  si  los  bailaban  parados,  ó  sentados  los  laceasen  cada  uno  con 
su  lazo,  y  tirasen  encontrados,  y  el  de  las  pistolas  sobre  estirado  le  des- 
cargase, según  quísose  defenderse;  y  sí  los  hallaban  tenJidüs  en  carnada, 
usasen  de  las  pistolas  desde  la  proporcionada  distancia.  Cinco  parciali- 
dades formó  en  un  momento,  y  nos  introducíalos  al  totoral  con  espanto 
de  mi  Carripilun,  é  ¡ndio«,  pero  fué  en  vano  mi  esperanza  y  de^eo  que 
tenia  de  la  presa,  mas  por  los  cueros  que  por  ostentar  nuostra  industria 
y  valor;  sin  embargo  que  en  el  caso  era  muy  útil.  No  los  hallamos,  por- 
que  á  la    olra  parte  del   totoral  salían    los   rastros  para   el    llano,    por  donde 
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los  buscamos  también  con  bastante  cuidado,  y  con  los  perros.  En  núes* 
tras  montanas  hay  leones  muy  grandes  y  feroces,  y  nuestros  campañistas, 
que  de  ellos  traigo  dos  famosos,  á  lazo  los  pillan  y  despedazan,  mas  luego 
que  lo  hacen  con  un  cordero.  Para  la  admiración  de  Carripilun  y  su 
gente,  que  son  cobardísimos  todos  estos  indios,  fué  suficiente  el  hecho  de 
meternos  al  totoral,  y  haberlo  registrado  con  la  proligidad  que  vio.  Una 
hora  tardamos  en  las  andanzas,  y  á  las  once  y  media  seguimos  nuestra 
derrota,  mudando  el  rumbo  dede  este  sitio  al  nor-nordeste,  y  á  la  una  y 
media  llegamos  al  lugar  de  Guaguaca,  que  es  un  medanillo  con  varios  cer- 
rillos bajos,  entre  los  cuales  hay  tres  lagunas  permanentes,  dos  de  agua 
amargosa,  una  buena,  y  un  pozo  que  es  la  mejor  que  he  visto,  y  mas 
clara  desde  Chadileubú,  ó  mas  bien  desde  Tilqui.  Es  muy  rara  cosa  que 
en  los  médanos  que  se  suspenden  algo  sobre  el  plan  de  los  llanos,  y  que 
son  en  realidad  montones  de  arena  floja  que  puso  la  naturaleza,  se  hallen 
las  aguas    que  son  tan  escasas  en  los  bajos   de  tierras  mas  sólidas. 

En  este  sitio  vine  á  hallar  al  capitán  ó  capitanejo  de  Carripilun, 
como  decimos  en  Chile,  á  Manquel  y  Manquelipi,  que  celebraron  con  ros- 
tros y  expresiones  finífimas  mi  llegada,  al  cacique  de  estas  tierras  Roni- 
ñancú,  y  á  46  mocetones  que  lo  acompañaban.  Me  echó  su  arenga  ce-" 
lebrando  mi  felicidad,  y  estimando  los  pisos  y  pensión  que  en  beneficio 
de  ellos  habia  dado  y  pasado,  haciéndome  presente  estar  muy  enterado  de 
mi  expedición  por  Manquel.  Le  contesté  como  merecia  su  razonamiento, 
Y  haciendo  tender  nn  carpa  y  acomodarla,  lo  convidé  á  mate,  al  que  asis- 
tió mi  Carripilun.  Tratamos  largamente  del  viage,  y  estando  para  despe- 
dirse, le  regalé  tabaco  y  añil,  y  se  me  ofreció  por  si  acaso  le  mandaba 
algo  para  Melinqué,  asegurándome  que  mañana  salia  para  allá,  porque 
tenia  viage  desde  cuatro  dias  demorado,  por  solo  esperar  el  conocerme 
antes  de  su   partida. 

La  oferta  me  fué  útilísima,  piies  ya  venia  ideando  los  arbitrios  de  que 
me  valdría  para  adelantar  el  pasaporte  del  Sr.  Gobernador  Intendente  que 
traigo,  á  fin  de  que  se  me  auxilie  de  proratas  en  en  estas  fronteras  para  mi 
comitiva,  y  así  le  dige  que  estimaba  su  oferta,  y  le  habia  de  merecer 
fuese  con  un  dragón  que  conduciera  una  carta  para  el  comandante  de 
esa  frontera.  Admitió  mi  súplica,  y  en  el  instante  puse  un  oficio  á  di- 
cho comandante,  incluyéndole  el  pasaporte  ;  y  mediante  él,  pidiéndole  veinte 
animales  de  car^a,  y  diez  y  seis  de  silla  para  mi  comitiva  é  indios,  su- 
plicándole también  que  si  habia  oportunidad  de  alguna  ocasión  para  Bue- 
nos Aires,  trasladase  al  Exmo.  Sr.  Virey  la  noticia  de  hallarme  ya  en  estas 
tierras  con  felicidad;  pues  debiéndola  ya  tener  por  el  Sr.  Gobernador  In-  ' 
tendente  de  Concepción  de  mi  salida,  deberá  estar  recelando  mi  pérdida, 
por  la  demora.     Le  instruí   también    del    mal    estado  en     que  vienen   mis 
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animales,  y  que  yo  seguía  mi  camino  conforme  las  caballerias  podrán  su- 
frir. Al  oscurecer  se  despidió  el  indio  con  el  dragón  que  llevo  el  pliego, 
con    orden    que    él    mismo  volviese  con  la  prorata. 

Aunque  el  cacique  se  fué,  su  comitiva  quedó  en  este  sitio,  como 
lo  acostumbra,  mortificando  con  sus  peticiones,  y  metiéndose  hasta  lo  úl- 
timo de  las  carpas  y  cargas,  pero  ya  mas  tarde  se  fueron  desapareciendo 
poco   á  poco,  hasta   quedar  solo   cuatro. 

A  eso  de  media  noche  oí  una  gritería,  cantos  y  tambor  á  las  in- 
mediaciones de  nuestro  alojamiento;  y  averiguada  la  causa,  era  un  ma- 
chitum  que  estaban  haciendo  con  una  enferma  en  un  toldo  que  distará 
como   cosa  de  dos   cuadras   de   este   sitio. 


JOKNADA    XLI. 

Desde   Guacagua  á  Guentcarit 

(Junio  22  de   1806.) 

Mientras  la  tropa  vino  al  alojamiento,  se  aparejó  y  cargó,  volvió 
de  nuevo  á  ocurrir  mucha  parte  de  los  indios,  que  en  la  noche  se  desa- 
parecieron. La  gente  del  campo  se  entretiene,  y  embeleza  con  cuanto  ob- 
jeto se  le  presenta  á  la  vista;  y  así  aunque  la  tropa  antes  de  las  seis 
estuvo    pronta,    no   pudimos  salir   hasta   las   nueve    y  tres    cuartos. 

Se  me  presentaron  también  varios  inconvenientes  para  presenciar  el 
aprontamiento,  porque  no  habiendo  llegado  el  chasque  de  Puelmanc,  que, 
como  dige,  en  Pel-lanquen  se  separó  de  allí  para  lo  de  sus  parientes 
con  citación  de  encontrarnos  en  bííg  punto,  era  preciso  acordar  sí  lo  de- 
bíamos esperar  ó  caminar,  y  para  proceder  sin  dejar  motivos  de  senti- 
mientos, llamé  á  Carripilun  y  á  Manquel,  y  estando  juntos  les  dige: — 
"En  este  lugar  fué  donde  Puelmanc  nos  prometió  esperar,  si  llegaba 
primero  que  nosotros,  y  nos  encargó  que  lo  esperásemos,  si  él  se  tardaba. 
Tengo  muy  presente  su  fidelidad  y  servicios,  por  lo  que  seí  hace  digno  de 
que  no  olvidemos  sus  encargos,  y  también  tengo  á  la  vista,  que  todos 
estos  contornos  están  talados  de  las  haciendas  de  estos  indios,  j  que  mis 
cabalgaduras  no  están  en  disposición  de  demorarlas  en  lugar  que  mas  se 
atrasen;  también  que  el  tiempo,  corno  lo  veo,  amenaza  algún  temporal, 
pues  las  nubes  y  viento  nos  lo  aseguran.  Puelmanc  es  práctico  de  estos 
terrenos,  y  me  ¡¡arece  que,  dejando  aquí  al  capitán  Jara  para  que  lo  es- 
perase,  nosotros  tomaremos   la  delantera  hasta  un    sitio  (que  el  tiempo  nos 
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puede   esperar)  en  que    hayan    mejores   pastos,   y    que   estemos   mas  inme- 
diatos a   la   frontera   [;ara    recibir  los    auxilios  que  ayer  pedí,  y  los    demás 
que   pudieran  ofrecerse.     Si   vosotros  discurris   mejor  arbitrio,    estoy   pronto 
á  seguirlo,  y    podéis   decírmelo. — Contestó    Carripilun,    que  el    acuerdo    era 
n)uy    bueno,    y    que    pararíamos    un   dia    en    la  jornada    siguiente ;     pero 
que    siendo    Puelmanc     práctico    de    todas     estas    tierras    y     atraviesos,     y 
Jara    no,    podriíi    Puelmanc,    juzgándonos,  mas    adelante,  cortar  á  otro  alo- 
jamiento, y    en    este    caso    el    capitán    se    hallaría    confuso,    sin    saber    el 
destino  que   debia    tomar;   y  así    que    él    dejaría    á    Puelmanc  recado,   ha- 
ciéndole presente,    cuanto   yo   había    dispuesto,   y    que    él   tomó   el    partido 
de  que    Jara  nos  siguie?e,    para  que   no    pudiese   culparme    de  desprecio  á 
su    encargo.  —  Recibiendo  bien  su  disposición,   y  mandando  la  salida,    los  dos 
caciques  empezaron  á    tratar    sobre  cierto   daño,    que   una  tia    de  la  muger 
•  de   Manquel,  decía  Carripilun,   le   había  hecho  á    un   moceton    suyo,   el  que 
le   causó   la  muerte,  y  debía   pagarla;   ó    pereciendo  la  vieja,   ó  dando  doce 
yeguas,  y   un  herrage,  ó  unas  espuelas,    ú  otra  prenda  de  lalor.     Manquel 
quería  persuadirle  que    era    falso    el    daño,   que  al    regreso   de  Buenos    Ai- 
res,  quería  llevarse    por  los  montes  á   toda   su    familia,    y    que  su  paríenta 
daría   las  doce  yeguas;    que    era  pobre,    y    se    contentase    con   ellas.     Duró 
tanto  ia  contienda,   que    fue   preciso   se   saliesen  de  la   carpa   para  voltearla 
y    cargarla,   y  al   fin    no  supe  de  su  resolución.     Salimos,    pues,    á   las  nue- 
ve  y  tres  cuartos,     siguiendo  la     senda    y    rumbo    de    ayer.      La    llanura, 
piso  y  pastos,   iguales  en   toda  la    caminata:  solo  vimos   á  distancia  de   me- 
dia   legua    del   alojamiento,    dos    árboles   de  chícales,   y  una    legua  antes  de 
llegar   á   Cuentean,   en    donde  paramos,   otro.     En  este   sitio,   que  también 
hay  algunos   medanillos,   como   en  los  dos  anteriores  alojamientos,  haj  una 
laguna  estable,    y   un  pozo    de   agua  menos     buena  que   la   del  anteceden- 
te.    También  como  cosa   de    ocho  cuadras   al  sur,    hay  otra  hermosa  laguna 
salada.     El   indio  principal    que    aquí  vive,  se  llama   Ena,   y    dice  Carripi- 
lun es   su   pariente;   pero  yo   creo    que    será    por   Adán,    pues   no    me  cabe 
puedan   darse   vivientes   con  tantos   parientes.     Tres    son  los  toldos   que  hay 
en    este    sitio,    y    en    los   tres,     entre    chicos,     grandes     y    mugeres,     habrá 
veinticinco   persona?.     Una   de   la  mugeres    es  española,   cautiva,   y  se    halla 
casada,    con  varios  hijos;  y  según  ella  confesó,  es  Petrona  Martiuez,  rescatada 
que   fué    por  Antuco,    en    al  famoso   malón   en   que    murió    Llanquítur,    en 
carrera   malal:  la  trageron  con  cinco  españolas  mas    á    Mendoza,  y  de  allí 
se  huyó  para  estas  tierras. 

Fl  25,  por  la  mañana,  tuve  de  visitaseis  mugeres  de  estos  toldos, 
Irayéndome  una  de  camarico,  un  rale  de  carne  de  vaca,  mas  cruda  que 
asada,  una  pierna  de  carnero  otra,  y  un  cordero  otra.  Les  di  los  agra- 
decimientos que  debía,  y  las  obsequié  con  añil,  y  unas  pocas  de  las  cha- 
quiras   que   me   quedaban.     A    Carripilun   le    pasé   el  asado,    que  se   lo    co- 
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mió  con  sus  dos  hijos,  vertiéndole  la  sangre  por  entre  ios  dedos  y  boca. 
Luego  me  dijo  que  le  habia  gustado  la  carne,  y  que  le  diese  una  vaca : 
tuve  que  comprarle  una  vaquilla,  y  la  tomó  á  su  satisfacción.  En  el 
resto  del    dia,  hasta  las    cuatro    de   la  larde,   no    ocurrió   cosa  notable. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  llegó  un  moceton  á  lo  de  JManquel,  de 
lo  de  sus  parientes;  diciéndole,  que  anoche  habia  estado  en  lo  del  caci- 
que Curichipay,  y  que  estaba  muy  enfadado  coa  Carripilun  y  nosotros, 
porque  nos  hablamos  pasado  sin  pasar  á  verlo;  y  que  estaba  en  disposi- 
ción de  venir  á  maloquearnos,  ó  á  lo  menos  á  quitarnos  las  cáballerias. 
Esta  noticia  me  trajo  el  capitán  Jara:  la  recibí  riéndome,  y  le  contesté: 
— Jara,  ja  me  rio  de  las  novedades  de  estos  indios,  y  si  le  he  de  de- 
cir á  Vd.  la  verdad,  no  merecen  otro  recibimiento  que  reirse,  y  pacien- 
cia. Carripilun  me  dirá  lo  que  pueda  resultar;  mis  bestias  están  en  es- 
tado de  regalarlas  sin  sentimiento,  ó  de  abandonarlas,  y  averigüe  Vd.  don- 
de vive  ese  cacique,  para  que  si  está  cerca,  vaya  Vd.  con  un  raensago 
mió     á  visitarlo,   y  que   venga  Carripilun. — 

Volvió  Jara,  diciéndome  que  habia  quedado  Curichipay  muy  atrás, 
y  que  ya  venia  Carripilun.  Poco  tardó  el  llegar,  y  le  dije: — tus  caci- 
ques no  deben  saber  que  mis  bestias  no  están  de  codicia,  ó  son  tan  la- 
drones, que  por  saciar  sus  deseos,  roban  cuanto  se  les  |)roporciona  ;  yo 
rae  rio  de  sus  palabras,  pues  al  que  viene  proponiéndoles  comodidades, 
quieren  desacomodarlo!  Ya  sabes  lo  que  ha  dicho  y  ha  pensado  Curi- 
chipay.— Sí  lo  sé,  me  contestó,  y  le  mandó  decir  que  así  como  61  trata 
con  españoles,  y  no  me  dá  parte,  traté  yo  ahora  contigo,  y  no  tuve  an- 
tojo de  mandárselo  decir.  Que  yo  nunca  me  sentí,  y  si  él  está  ahora 
sentido,  que  venga  de  carrera  á  quitarnos  los  caballos,  que  las  balas  lo 
harán   volver  de  repente,  y   que   se    acuerde  de  sus  fuerzas   y    las  mias. — 

En  esto  estábamos,  cuando  llegó  Puelmanc,  y  apenas  se  apeó, 
cuando  vino  á  echarme  los  brazos,  diciéndome:  la  pena  que  tuve  estos  dias 
por  andar  fuera  de  tú  mano  derecha,  tengo  ahora  de  gusto  al  verme  conti"-©, 
y  hallarme  bueno.  Mucho  te  quiero;  entre  los  niios  no  he  tenido  rato  de 
sosiego.  Aquí  te  traigo  á  mi  hijo  Leubumanque,  á  Imiguan  y  su  mu- 
ger,  á  Quiñanancu,  mi  cuñado,  y  á  Rapiñan,  los  que  deben  acompañar- 
te hasta  la  presencia  del  Señor  Vircy;  pues  estos  son  niijs,  y  faltando 
70,  podrán  suplir  mi  ausencia,  porque  no  olvidarán  mis  con-ejos  fieles. 
Quelechalquin,  Millapan  y  Quinchepechun,  que  son  estos,  vienen  para 
pasar  á  la  frontera  con  comercio,  y  te  traen  recados  muy  finos  de  su 
cacique  Cheuqueñan,  solicitando  tu  salud,  felicidad  en  tu  viage,  y  ofre- 
ciéndote sus  tierras  y  fidelidad  para  los  españoles. — Les  hice  á  todos  sen- 
tarse,   les    contestó  á   cada  uno  con     particular    cariño,    pues   el    Pnolmanc 
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es  digno  del  mayor  aprecio,  y  les  hice  dar  mate.  Duraron  las  areng'aa 
hasta  cerca  de  las  ocho  de  la  noche,  y  siguieron  con  Carripilun,  que  nun- 
ca se  movió  de  mi  carpa,  y  tiene  particular  gusto  de  introducirse  en 
todas  las  parlas.  A  las  nueve  y  mas  acabaron,  y  me  fué  preciso  decir- 
les que  fuesen  ya  á  descanzar,  que  ya  era  tarde,  y  jo  tenia  que  ha- 
cer. Todos  salieron,  menos  Carripilun,  que  se  espero  á  cenar,  y  des- 
pués se  retiró,  prevenido  de  que  mañana  debiamos  continuar  nuestra 
marcha. 

El  24,  amaneció  una  niebla  muy  densa,  y  por  esta  causa,  así  los 
caballos  de  los  indios,  como  los  mios,  no  pudieron  hallarse  temprano. 
A  las  siete  llegó  un  moceton  de  Manquel,  y  dijo  que  los  rondadores 
de  mi  tropa  andaban  perdidos,  sin  poderse  encontrar  cada  uno  de  dos 
que  eran,  con  una  tropilla  de  animales.  Hice  pronto  que  saliese  el  ca- 
pataz á  buscarlos  con  un  práctico,  porque  no  se  perdiese  también ;  y 
entretanto  vino  Puelmanc  á  mi  toldo  con  su  cuñado  Quinchañancú,  y 
comenzando  con  la  acostumbrada  arenga,  acabó  diciéndome,  que  su  cuña- 
do por  desear  mi  amistad,  y  hacerme  ver  su  fidelidad,  hábia  venido,  y 
que  en  muestras  de  ello,  me  traia  un  caballo  de  regalo,  el  que  eatimaria 
se  lo  recibiese. — Le  respondí,  que  con  solo  decirme  era  su  hermano  polí- 
tico, ya  me  decía  que  seria  fiel,  y  amigo  mió;  que  con  sola  la  acción 
de  querer  regalarme  el  caballo,  quedaba  yo  agradecido,  y  me  llevaba 
toda  mi  voluntad ;  que  ya  sabia  que  mi  intención  no  era  de  gravarlos, 
sino  aliviarlos  y  favorecerlos ;  que  cuando  necesitaba  caballos,  los  com- 
praba, y  que  traia  ya  nueve  gordos  para  mi  silla,  y  que  pudiesen  ser- 
vir á  mi  comitiva;  que  podría  venderlo  ó  regalarlo  á  otro,  y  así  lo- 
graría por  dos  partes,  pues  yo  le  correspondería  su  fineza,  y  el  otro  el 
caballo. — Puelmanc  me  instó,  diciéndome:  yo  soy  el  que  traigo  á  mi  her- 
mano, y  desairas  á  dos  amigos;  ya  te  conozco  yo,  y  vos  también  me  co- 
noces; no  me  dejes  salir  corrido  y  avergonzado  de  tu  toldo,  ¿*qué  dirán 
los  que  me  vean  despreciado?  Será  favor  el  que  haces  en  recibirlo,  que 
ya  yo  sé  que  no  recibes. — Le  contesté: — Puelmanc,  no  pienses  quiero 
despreciar  tu  obsequio  que  me  haces  con  tu  cuñado,  que  no  te  recibo  el 
caballo,  si  no  que  lo  hago  porque  no  os  perjudiquéis,  desacomodándote 
de  una  bestia  que  necesitáis.  Ya  habéis  visto  que  solo  á  Carripilun  reci- 
bí un  caballito  de  poca  importancia,  y  eso  porque  antes  le  di  uno  de  la 
mejor  calidad,  que  él  recibió  con  gusto,  y  si  tú  quieres  llevarte  otros 
de  mis  caballos,  ó  el  valor  que  quieras  ponerle  á  ese  que  me  traes,  yo  que- 
daré agradecido  de  tu  fineza,  y  tu  te  irás  contento  con  el  valor. — Repi- 
tieron ambos  sobre  que  les  recibiese  el  caballo,  y  mandé  se  tomase,  pre- 
viniéndoles  que  se   lo    pagaría  con    algún   obsequio   que   apreciasen. 

A    las  once    del    día  llegaron  mí  capataz    y    arrieru?,  que    anduvie- 
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ron  perdidos,   en   estos  llanos,  por  la  niebla:  hice  aproníar  la  salida,  y  por 
esperar  algunas   caballerías   de  los  indios. 


JORNADA   XLII. 

Desde  Guenican  á  Pichinhb, 

(Junio  24  de   1806.) 

A  la  una  j  veinte  j  cinco  minutos  de  la  tarde,  tomando  al 
nordeste,  cuarta  al  norte,  salimos  del  alojamiento  por  llano  pastoso, 
y  sin  leña,  y  á  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos,  estuvimos  en  otros 
medanillos  muy  parecidos  á  los  antecedentes,  con  una  laguna  en  me- 
dio, de  todo  el  año.  El  agua  es  mucho  mejor  que  la  anterior,  y  man- 
dé se  hiciese  cerca  de  ella  un  pozo,  y  noté  que  á  la  media  vara  se 
dio   en   tosca,  y  empezó   á   brotar  muy   buena  agua. 

Desde  este  lugar  empiezan  á  verse  las  yeguas  alzadas,  que  abun- 
dan por  estas  tierras,  según  aseguran  los  indios,  y  apenas  divisaron 
ellos  una  tropa,  que  se  fueron  á  ellas,  y  mientras  mis  arrieros  des- 
cargaron, estuvieron    de    regreso    con  un    potro  de    año. 

Ponderan  que  es  tan  crecido  el  número  de  estas  yeguas,  que 
aseguran  ser  un  cordón,  desde  la  costa  hasta  estas  fronteras,  que  es 
inagotable,  y  su  origen  lo  fundan  en  que  algunas  manadas  de  sus 
antepasados  se  alzarían,  y  de  ahí  se  han  procreado.  Pero  siendo  cier- 
to el  que  estos  indios  no  conocieron  los  caballos,  hasta  la  intruduccion 
de  los  españoles  que  los  trageron,  y  que  ellos  nunca  han  podido  au- 
mentar sus  haciendas  por  el  consumo  de  ellas  para  mantenerse,  co- 
mo que  no  usan  de  otros  alimentos,  es  claro  que  estas  castas  deben 
haberse  extendido  por  estos  campos,  procedentes  de  las  yeguadas  de 
los  españoles.  También  aseguran,  que  en  ellas  se  encuentran  muchos 
animales  marcados,  de  los  que  á  los  españoles  se  les  alzan,  é  incorpo- 
ran á  ellas,  como  antes  dige.  Si  es  así,  esta  misma  razón  manifies- 
ta que  dichas  yeguas  fueron  de  los  españoles,  pues  así  como  en  el 
dia  se   les  vienen  y    pierden,   sucedería  entonces. 

Yo  creo,  y  debo  presumirlo,  que  con  el  pretesto  de  estas  ye- 
guas, se  acercan  los  indios  á  estas  fronteras,  y  se  introducen  á  las  ha- 
ciendas mas  próximas,  y  roban  cuanto  pueden,  pues  apenas  he  visto 
caballos  y  yeguas  en  todas  sus  manadas  que  no  sean  marcadas,  y  se- 
ria  mucha  casualidad   que  solo   pillasen   las    con    marcas. 
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Los  Llamislas,  los  Guilliches,  los  Peguenches  y  demás  naciones, 
tienen  con  estos  indios  de  Mamilmapu,  un  comercio  muj  vasto  de 
animales,  y  para  mantenerlo,  roban  hasta  donde  pueden.  Nuestros 
montañeses,  j  ultramontanos  tienen  caminos  y  alojamientos,  que  de- 
signan las  grandes  cantidades  que  conducen,  y  desde  que  salí  de  la 
cordillera  hasta  este  sitio,  pueden  contarse  muy  pocas  cuadras  en  que 
no  haya  osamentas  de  animales  muertos,  que  como  maltratados  y 
cansados  los  abandonan  para  que  perezcan.  La  huella  que  hay,  des- 
de  Mamilmapu  hasta  el  anterior  alojamieato,  no  la  abriría  entre  el 
pasto  tupido  de  coyron  de  que  abundan  estos  campos,  un  continuo 
egercicío  de  carros ;  y  de  aquí  pueden  inferirse  qué  parcialidad  de 
animales  no  conducirán.  Hasta  aquí  he  venido  viendo  ponchos,  man- 
tas, chámeles  y  otras  prendas  de  las  que  usan  aquellos  indios,  y  por 
cada  una  de  ellas   llevan    allá  doce,  y    diez   y  seis  yeguas. 

El  indio  Ena,  -que  me  acompañó  hasta  este  alojamiento,  me  hi- 
zo presente,  que  de  aquí  adelante  ya  no  habían  poblaciones,  y  que 
los  animales  que  fuesen  fatigados,  debía  dejarlos  por  no  perderlos. 
Le  estimé  la  advertencia,  y  así  le  hice  entregar  siete,  á  saber,  ua 
caballo  del  teniente  D.  Ángel  Prieto,  un  rosillo  del  dragón  Pedro 
Baeza,  cuatro  muías,  y  un  caballo  de  la  real  hacienda.  Me  pidió  le 
tragese,  ó  le  mandase  por  el  cuidado,  un  par  de  estriberas  de  alqui- 
m'ia,  y  se   las  prometí. 


JORNADA   XLIII. 

Desde  Pichinloh  á  Blancomanca^ 

(Junio  25  de   1806.) 

A  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  comenzamos  la  mar* 
cha  con  el  mismo  rumbo,  y  por  iguales  campos.  Los  pastos  muy  abun- 
dantes, pero  ni  un  solo  arbolito.  A  la  media  legua  pasamos  por  la 
orilla  <3e  una  laguna  hermosa,  que  digeron  los  indios  ser  estable,  y  de 
buena  agua,  y  desde  ese  lugar  columbramos  una  gran  tropa  de  ye- 
o-uas  alzadas.  Paramóos  un  cuarto  de  hora,  para  que  los  indios  muda- 
sen caballos,  que  quisieron  apresar  algunos  para  comer,  y  así  que  es- 
tuvieron en  buenos  caballos,  en  un  momento  formaron  un  círculo,  á 
distancia  de  16  á  20  cuadras  del  centro  en  que  dejaron  á  la  ye- 
guada. Se  acercaron  á  un  tiempo,  y  lograron  laquear,  ó  bolear  á  dos; 
las  mancornaron  con  bestias  mansas,  y  siguieron  su  marcha  alcanzán- 
donos, pues  nosotros,  así   que  ellos   se    separaron,  seguimos  caminando. 
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A  la  legua  mas  de  camino,  dejamos  otra  laguna  poco  menos  qu3  la 
anterior,  j  hasta  llegar  á  Blancoraanca,  que  fué  á  las  dos  de  la  tarde, 
pasamos  inmediato  á  otras  tres  lagunas,  las  dos  medianas,  j  la  una 
bien  grande,  todas  permanentes.  Este  sitio  es  igual  á  los  autececíen- 
tcs  cerrillos  de  médanos,  j  también  en  la  laguna  que  tiene  en  me- 
dio, y  llegamos   á  él  con   cinco  leguas  nueve    cuadras. 

Por  estas  inmediaciones  se  han  encontrado  vastagos  de  un  pas- 
to que  se  nombra  achapalla,  y  de  ella  nos  hemos  servido  para  hacer 
fuego  j  poder  cocer  la  carne.  No  tuvimos  ajer  este  hallazgo,  j  aun- 
que las  osamentas  y  bostas  pueden  hacerse  arder,  pero  no  en  tiempo 
húmedo  y  de  continua  llovizna,  como  ha  sido  el  que  hemos  experi- 
mentado, desde  el  agua  que  padecimos  en  la  noche,  que  hasta  ahora 
no   se   ha   despejado    el   cielo. 

Toda  esta  prima  noche  j  alguna  de  las  antej'iores  han  retum- 
bado truenos  hacia  la  costa  Patagónica;  y  han  sido  tantos  y  tan  con- 
tinuos los  relámpagos  que  á  manera  de  un  candil  alumbraban.  Tres 
truenos  muy  grandes  también  han  pasado  esta  noche,  y  les  sucedió 
un   aguacero  corto,  que    pasado,  se    tupió  mas    la  niebla. 
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Desde  Blancomanca  á  Chicoleo. 

(Junio  2G  de   ],80G.) 

Muy  temprano  recordé  al  capataz,  para  que  hiciese  llamar  á 
les  rondadores  de  la  tropa,  con  el  deseo  de  caminar  y  llegar  á  tier- 
ras de  españoles;  y  así,  al  venir  el  dia,  se  estuvo  aparejando ;  pero 
apenas  fué  bien  claro,  cuando  se  cubrió  el  horizonte  de  una  niebla  tan 
tupida  que  ya  congeturé  seria  imposible  caminar.  Poco  tardó  Puel- 
manc  en  venir  y  decirme  que  no  podiamos  salir  sin  que  la  oscuridad 
so  deshiciese,  que  le  faltaban  tres  caballos,  y  en  pareciéndome  avi- 
saría. J^e  contesté  que  m^ij  bien,  puse  mi  tropa  al  pasto  sobreapa- 
rejada,  y  cerca  de  las  nueve  vino  Carripilun  á  prevenirme  que  sa- 
liésemos,  pues    el   práctico    no  dificultaba  ya   tomar   bien  la  dirección. 

A  las  nueve  estuvimos  á  caballo,  siguiendo  á  todas  las  comitivas 
de  indios ;  y  corao  cosa  do  media  legua  que  Jiabiamos  andado,  se 
pararon  los  indios  hasta  (jue  llegase.  Ya  que  estaba  con  ellos,  me 
digcron  que     se    veían   confusos,   y  sin   saber   por  donde    atravesarían. 
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Les  pregunté,  si  su  dirección  debia  ser  recta  con  la  de  ajer :  me 
digeron  que  sí.  Hice  poner  la  aguja,  j  que  se  tomase  un  tanto  al 
este,  por  lo  que  nos  habíamos  inclinado  al  norte,  j  al  poco  trecho 
qu€i-  caminamos  ja  se  deshizo  la  niebla,  j  se  divisó  el  lugar  de  nues- 
tra salida,  v  una  mancha  de  árboles  de  chícales,  punto  fijo  que  de- 
bíamos haber  traído.  Llegamos  á  ella,  y  encontramos  allí  á  ocho 
indios  de  Mamilmapú  que  andaban  tomando  yeguas  de  las  alzadas,  los 
que  nos  siguieron.  Habrá  de  atravieso,  de  Blancomanca  á  estos  chí- 
cales que  están  al  nord-este,  cuarta  al  norte,  una  j  media  leguas,  pues 
aunque  anduvimos  cerca  de  dos  horas,  nos  tardamos  algún  rato  en  la 
vuelta,  y  en  porfiar  con  los  indios  sobre  la  dirección  que  debíamos 
tomar,  porque    ellos   querían  avanzarse    mas  al    norte. 

Continuamos  caminando  por  el  mismo  rumbo  media  hora,  y  aquí 
volvieron  los  indios  á  repartirse  para  encerrar  otra  parcialidad  de 
yeguas,  que  pasarían  de  quinientas.  Hice  parar  mí  tropa,  mien- 
tras se  alejaba  la  yeguada,  y  fué  tanto  el  desparramo  de  piños  que 
se  formó  en  el  campo,  que  vino  un  potro  á  pasar  cerca  de  mis  ca- 
ballerías. Nos  cupo  muy  á  tiempo,  porque  el  capataz  lo  enlazó,  y 
lo  hice  dom.ar  á  uno  de  los  arrieros  en  el  mismo  momento.  Ya 
cansado  de  las  carreras,  parecía  dócil,  y  lo  será  también  porque  es 
marcado. 

En  esta  función  paramos  una  hora,  y  después  guiándonos  el 
yerno  de  Carripilun,  proseguimos  nuestra  marcha  por  el  anterior  rum- 
bo. A.  la  hora,  poco  mas,  de  camino  columbramos  un  árbol  que  fué 
nuestro  objeto;  desde  aquí  nos  empezaron  á  alcanzar  y  pasar  los  in- 
dios dichos,  que  quedaron  entretenidos  con  las  yeguas,  y  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde  estuvimos  en  una  lagunilla  cerca  de  la  mata  de  chí- 
cal,  en  cuya  orilla  estaban  ya  los  indios  alojados.  Tomamos  nuestro 
sitio  á  distancia  de  una  cuadra  de  ellos,  cuidado  que  tuve,  porque  su 
vecindad  inmediata  me  es  muy  perniciosa.  Les  pregunté,  que  cuan- 
tas yeguas  habían  pillado,  y  me  aseguraron  que  cinco  ellos,  y  tres 
los   otros   indios  citados. 

De  las  cinco  y  media  horas  que  tardamos  en  la  caminata,  la  ho- 
ra y  media  gastamos  en  las  dos  paradas,  y  las  cuatro  solo  de  cami- 
no, y  algunos  ratos  muy  despacio,  porque  las  muías  vienen  muy  mal- 
tratadas. 

Al  poco  rato  de  alojados,  se  limpió  el  cielo  hacía  el  norte  y 
oeste;  se  pusa  hermosa  la  tarde,  pero  hacía  el  sur  al  poco  rato  em- 
pezaron  á  formarse  nubes  Kiuy   obscuras.     Cerrada  la  noche,  repitieron 
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los  relámpagos,  y  á  las  once  j  media,  se  levantó  un  sur  bastante 
fuerte,  al  que  le  sucedió,  un  aguacero  bien  recio,  de  poco  mas  de  un 
cuarto  de  hora,  y  muv  grandes  truenos  y  relámpagos,  que  se  alum- 
braba  todo    el    campo. 

El  '27,  ameneció  sumamente  cargado  de  nubes  y  cerrazón. 
Me  avisaron  los  indios  que  era  imposible  caminar ;  contesté,  que  pa- 
raríamos, y  que  mis  animales  necesitaban  también  descanso,  pues  tres 
muías   lleararon  aver  cansadas.  ' 

Al  poco  rato  tuve  un  mensage  de  Carripilun,  diciéndome  que  es- 
taba con  el  sentimiento  de  que  ajer  mandó  á  un  hijo  á  pedirme  char- 
qui, y  no  le  quiso  dar,  y  que  se  veia  sin  tener  que  comer,  Le  con- 
testé, que  su  hijo  vino  con  el  hijo  de  Molina,  y  le  mandé  charqui  y 
tabaco.  Q,ue  si  lo  gastó  todo,jo  le  advertia  que  tres  dias  há  le  re- 
galé una  vaquilla,  que  antes  de  ajer  mató  una  jegua,  y  que  en  su 
casa  le  di  una  carga  de  charqui  para  que  tragese  mantención;  reser- 
vándome yo  otra  sola,  para  tres  individuos  que  tengo  de  familia.  Q,ue 
mis  españoles  no  saben  comer  carne  de  caballo  como  ellos,  que  no- 
sotros no  desperdiciamos,  y  sabemos  guardar  para  el  otro  dia,  j  ellos 
comen  lo  que  necesitan  en  la  hora,  y  lo  demás  lo  abandonan  y  de- 
jan para  los  perros;  cosa  que  no  debe  hacerse  en  un  viage,  princi- 
palmente cuando  consiste  el  caminar  en  mil  contingencias  que  no  de- 
penden de  nuestra  voluntad :  que  ahí  iban  otros  pedazos  de  charqui, 
y  supiese  que  solo  un  costal  me  quedaba,  y  ninguna  otra  cosa  de  bas- 
timento,   como    él   bien   sabia. 

Así  como  recibió  el  recado  se  vino  muj  contento  á  mi  tien- 
da, acompañado  de  Puchnanc,  y  de  su  capitán  Pajllaman.  Me  dige- 
ron  que  estaba  alojado  muv  lejos,  porque  tomó  mi  estancia  una  cuadra 
de  ellos,  y  le  contesté,  que  mis  ocupaciones  pedían  retiro,  que  ellos 
eran  muchos,  y  cuando  estaba  muj  cerca,  á  toda  hora  estaba  mi  car- 
pa llena,  y  no  podia  hacer  cosa  alguna.  Q,ue  tomaba  la  providencia 
de  levantarme  á  media  noche,  cuando  debía  dar  descanso  al  cuerpo, 
y  aun  á  esa  hora,  que  debian  juzgarla  destinada  al  reposo,  así  como 
columbraba  alguno  la  vela,  ja  se  recordaba  para  venir  á  visitarme; 
jen  sus  visitas  eran  tan  constantes,  que  duraban  todo  un  dia,  ó  toda  una 
noche.  Que  también  jo  ignoraba  su  idioma,  j  necesitaba  incomodar 
al  intérprete  para  que  me  entendiesen :  este  lo  consideraba  cansado, 
j  fastidiado,  como  hombre  sensible,  y  no  debía  mortificarlo  demasiado, 
pues  la  prudencia  debe  ser  una  de  nuestras  reglas  para  gobernar- 
nos.— Contestó,  que  decía    muv  bien,  que  así   era,    pero  que  no  podían 
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sugetarse,  aunque  conocían   que  debian   incomodarme. — Se   sentaron,  pi- 
dieron reate   y    quedaron  firmes   tomando  su   parla. 

Los  dejé  conversando,  j  me  fui  á  ver  la  laguna  que  me  dijeron 
ser  perpetua.  Lo  dificulto,  porque  es  rauj  baja,  y  tan  turbia  por  su 
poca  agua,  j  demasiado  trillada,  que  es  mas  barro  que  agua.  Para 
tomar  una  poca  hice  colarla  tres  veces,  pero  como  el  lodo  es  de  una 
tierra  tan  suave,  siempre  pasaba  espesa,  j  no  es  posible  se  aclare  por 
mas  que  se  deje  asentar,  por  lo  liviano  del  trumau.  El  criado  me  se- 
ñaló una  olleta  llena  desde  ayer,  que  dejó  para  que  se  aclarase,  pero 
estaba   lo    mismo  que   la   de    la  laguna. 

XjOs  indios   no    se  movieron    hasta    después   de    comer^  j   el   dia 
siguió    descomponiéndose  cada   vez    mas;    el  viento  sud-oeste  se  aumen- 
taba también,   j  á   las  oraciones    empezó  á    caer   una  lluvia  tupida,  pa- 
recida á  las  chilenas.     Toda  la  noche  se  llevó' lloviendo,  ya  mas  fuerte, 
ja  en   lloviznar,  hasta   amanecer,  que  se  puso  despejado  el  dia. 

Así  como  vi  que  los  indios  se  movian,  hice  se  empezase  á  apa- 
rejar, j  le  mandé  á  Garripilun  recado,  que  si  le  parecía  salir  ó  no. 
Respondió  que  el  dia  estaba  malo  para  caminar,  y  que  seria  mejor 
esperar  mejor  tiempo.  Me  fui  á  su  toldo,  j  lo  hallé  en  el  de  Moli- 
na que  estaba  entre  ellos.  Le  hice  presente  que  tiempo  bueno  no 
debíamos  esperar  mientras  la  luna  durase;  que  mantención  solo  queda- 
ria  para  cuatro  dias,  cuando  mas;  que  no  debiamos  demorarnos  tanto, 
porque  pereceriamos,  j  que  si  él  no  queria  salir,  á  lo  menos  me  die- 
se un  práctico  para  adelantarme  algún  poco,  pues  el  agua  tenia  en- 
fermo á  uno  de  mis  asociados,  y  á  un  criado. — Me  respondió,  que  los 
prácticos  que  venían  querían  revolverse,  j  que  no  había  práctico  que 
me  guiase;  que  el  capitán  Pavllanancú  decía  que  yo  venía  enojado  con 
ellos,  pues  no  lo  visité  ayer,  y  este  se  revolvía  con  su  hijo. — Le  hi- 
ce presente,  que  el  capitán  tomó  mate,  tabaco,  j  comió  ajer  en  mi 
carpa  muj  coatento,  j  se  retiró  cuando  gustó,  como  él  lo  vio:  que 
queria  volverse,  y  por  eso  fundaba  sentimiento  sin  razón;  que  por  la 
•tarde  llovió,  y  no  tuve  lugar  de  visitarlos,  porque  mis  ocupaciones  y 
atenciones  son  mas  que  las  que,  en  el  tiempo  que  paro,  puedo  ven- 
cer: que  debo  cuidar  hasta  de  los  animales,  y  bastimentos,  porque  de 
lo  contrario  hay  desperdicio  que  no  debo  permitirlo ;  mucho  mas 
cuando  ya  no  quedaba  ni  aun  el  suficiente.  Q,ue  ellos  sabían  formar 
sentimientos,  y  yo  no;  que  antes  de  ajer  me  demoraron  por  potrear, 
deiándome  con  mis  cargas  paradas,  y  luego  que  hicieren  la  presa  se 
adelantaron  de  tal  modo,  que  ni  columbraba,  y  sino  hubiera  sido  por 
un    indio    que  quedó     atrás,    no     hubiera    dado    con    ellos;  y,    en    fin. 
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que  major  contemplacloa  no  cabía  en  hombre  que  la  que  yo  traia 
con  ellos.  Me  aseguró  que  su  yerno  Q,uecliuden  le  dijo,  que  yo  es- 
taba enojado  ;  y  le  contesté: — bien  se  conoce  que  tu  yerno  dice  lo 
que  se  le  antoja,  pues  vive  con  nosotros,  y  si  yo  estuviera  enojado 
no  estaña  allí.  Y  lo  que  te  digo,  Carripilun,  es,  que  no  tienes  nin- 
guna razón,  ni  la  tienen  los  tuyos  para  fundar  pretestos  ó  sentimien- 
tos para  volverse.  Mi  genio  es  uno,  mis  ofertas  unas,  mi  diligencia 
una;  y  así  nunca  verás  variación  en  mi.  Y  si  con  todo  esto,  quieren 
volverse  alguno  de  los  tuyos,  pueden  hacerlo,  pues  yo  no  puedo  pro- 
meterles cosa  que  de  mi  mano  no  dependa,  ni  tengo  mas  que  darles 
que  lo  que  les  he  dado. — Me  respondió  que  así  seria,  y  que  por  su 
parte  no  había  novedad.  Le  seguí  diciendo:  pues  si  así  es,  yo  ca- 
minaré hasta  otra  laguna  inmediata  de  mejor  agua,  que  hay  aquí  cerca, 
y  pueden  seguirme  allí,  si  quieren  estar  conmigo. — Contestó  que  muy 
bien. 
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Desde  Ckicalco    á  una  laguna» 

(Junio  28  de  1806.) 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  montamos  á  caballo,  si* 
guiendo  al  nord-este,  cuarta  al  norte ;  y  á  los  veinte  y  cuatro  mi- 
nutos estuvimos  en  la  orilla  de  una  laguna  del  tiempo,  de  mejor  agua» 
en  cuya  orilla  tomamos  alojamiento,  y  al  poco  rato  que  nos  habíamos 
acomodado,  empezó  á  llover  fuerte ;  y  en  este  mismo  tiempo  llegó 
Quechuden  en  nuestra  solicitud,  como  que  no  se  separaba  de  noso- 
tros, tan  fresco  como  si  no  hubiera  oido  lo  que  su  suegro  me  dijo^ 
y  lo  que  yo  le  contesté,  siendo  el  entreladino,  conw  ya  antes  dije.  Me 
hice  desentendido,  así  como  me  he  hecho  en  muchas  ocasiones  de  lo 
perjudicial  que  es  el  confiar  asuntos  de  importancia  á  gentes  ordi- 
narias, y  de  pocas  facultades,  que  los  traten  con  los  indios.  Por  in- 
terés de  un  caballo,  de  una  ternera  y  de  otras  cosas  de  menor  im- 
portancia, dicen  á  los  indios  lo  que  nuestros  gefes  no  pensaron,  ni 
pudieron  soñar,  ni  nuestro  estado  quiso,  porque  contemplan  de  mas 
favor  y  de  mas  importancia  á  un  indio,  que  á  toda  nuestra  corona. 
Esta  es  la  razón  porque  los  indios  son  tan  desconfiados;  y  hablo  con 
un  conocimiento  adquirido  por  experiencia  en  mi  viage,  que  es  el 
arbitrio  mas  propio  para  conocer  los  procedimientos.  Asi  los  enga- 
ñan, les   pidea,  les  prometen,  los  atraen,  al  juego,    y   últimamente,   los 
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dejan  imbuidos   en  uno3  principios  que  los   aseguran   en  su  infidelidad, 
inconstancias  f  temores,  que    los  hacen  rebeldes. 

Luego  jUe  el  citado  Quechuden  desensilló,  rae  vino  á  decir, — el 
capitán  Pajüanan  se  vá  con  un  hijo  de  Carripilun,  j  el  español  Ra- 
món. ¿No  les  mandáis  que  se  vuelvan  ?  Ellos  no  se  volverán  si  no 
les  mandas.  Le  contesté: — ja  te  tengo  dicho,  que  yo  no  puedo  ofre- 
cer mas  que  lo  que  he  asegurado,  y  es  que  por  nuestra  parte  no  deben 
tener  temor  los  indios;  que  el  Señor  Yirej  estimará  sus  personas,  y  distin- 
guirá en  su  aprecio  la  de  Carripilun  y  su  familia :  que  desea  tratar 
por  su  boca  con  ellos,  sobre  los  puntos  que  han  ajustado  conmigo, 
y  que  los  cuidará  y  puede  regalar  según  sea  de  su  superior  arbitrio, 
■y  lo  juzgue  por  conveniente.  Y  si  el  capitán,  á  quien  no  ha  mucho 
he  hablado,  sobre  que  no  se  vuelva,  y  dado  estas  razones,  quiere  vol- 
verse, puede  hacerlo  con  la  libertad  que  tiene,  y  cuando  guste;  pero 
JO,  Quechuden,  estoj  entendido  que  no  se  irá  hoj,  ni  mañana,  ni 
pasado  mañana. — R.  Así  será,  porque  se  quedan  á  tomar  jeguas  con 
esos  otros  indios  que  están  alií  en  ese  egercicio,  j  hasta  que  no  ten- 
gan muchas,  no  se  mudan.  Pues  bien,  le  dije,  este  interés  les  hará 
quedarse,  j  jo  no  tengo  que  ofrecerle  ja,  porque  vaja,  pues,  le  he 
regalado  mas  que  lo  que  por  proporción  debia  darle;  j  aunque  tu- 
viera, no  le  diera  por  esa  razón,  sino  por  hacerle  bien;  j  hazme  el 
favor  de  no  tocarme  mas  sobre  el  particular,  porque  jo  trato  solo 
de  lo  necesario  j  útil.  Con  esta  contestación  se  quedó  callado;  j  jo 
traté  del  acomodo  de  aparejos  j  cargas,  porque  el  agua  arreciaba, 
e\   viento  se   aumentaba,  j    el   día  se  iba  oscureciendo. 

Para  hacer  de  comer  fué  necesario  poner  tasa,  j  dar  órdenes 
estrechas  para  que  á  nadie  se  diese  charque,  que  era  lo  único  que 
quedaba,    sin   darme  antes    parte. 

En  todo  el  resto  del  dia  no  ocurrió  otra  novedad;  solo  el  tiempo 
que  cada  momento  llovía  mas,  j  amenazaba  durar  el  temporal:  todos 
nos  velamos  mojados,  porque  si  por  una  parte  cubría  algún  pellejo, 
por  otra  el  viento  no  sosegaba,  j  no  era  de  menos  incomodidad  el 
que  ks  velas   también    se   acabaran. 

Así  como  fué  de  dia,  j  que  el  29  no  amaneció  lloviendo,  hice 
traer  la  tropa,  j  mandar  á  lo  de  Carripilun  á  ver  si  salíamos.  An-. 
tes  de  llegar  la  contestación,  vino  Ramón  á  decirme  que  le  manda- 
se decir  al  capitán  que  caminase. — Le  pregunté,  ¿  qué  tú  no  te 
vuelves  con  él? — Si  él  no  se  vuelve,  jo  sigo.  Y  le  dije, — pues  jo  no 
le     mando    decir    al   capitán    que    no    se    vuelva;  j    me   dijo: — Señor, 
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los  españoles  son  los  que  ponen  así  á  los  indios:  ellos  son  unos 
pobres  ignorantes,  j  les  dicen  que  te  digan  que  no  quieren  se- 
guir^ les  ponderan  que  son  muj  grandes  ellos,  y  por  eso  están  así 
los  indios. — Le  contesté,  así  será,  j  por  ahora  no  te  hago  decir  que 
españoles  son  esos,  por  no  poner  en  ardor  á  Carripiluu  y  al  capí- 
tan.  Pero  te  aseguro,  que  la  primera  novedad  que  vuelva  á  originarse, 
JO  la  averiguaré  j  sabré  castigar  al  español  como  merezca.  En  esto 
llegó  la  noticia  que  los  indios  estaban  ensillando,  y  al  poco  rato  lle- 
garon todos  sumamente  agradosos,  especialmente  Carripiluu  y  el  ca- 
pitán. 
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c; 

Desde  la  laguna  de  Chicalco  á  la  Ramada. 

(Junio  29  de  1806.) 

A  las  nueve  y  tres  cuartos  salimos  del  alojamiento,  con  toda 
la  comitiva  de  indios,  que  eran  cuarenta  y  tres,  y  mas  de  ciento 
cincuenta  animales  que- traían,  siendo  la  major  parte,  así  de  personas 
como  de  caballos,  la  de  Puelmanc.  Al  cuarto  de  liora  que  anduvi- 
mos, hicimos  suspensión  de  una  hora,  porque  se  pusiesen  á  corretear 
jeguas,  que  pasarían  de  quinientas  las  que  se  pusieron  á  la  vista  : 
apresaron  tres,  y  á  las  doce  en  punto  proseguimos  caminando  por  el 
mismo  rumbo  del  nord-este,  cuarta  al  norte.  A  la  legua  pasamos  por 
una  laguna  de  agua  dulce  y  bien  grande;  estaba  cubierta  de  cisnes, 
que  pasarían  de  mil ;  de  muchísimos  flamencos  en  la  orilla,  y  algunos 
piugucñes,   ave  de   muj  buen  gusto,   y  muchos   patos. 

Continuamos  marchando  sin  mudar  nuestra  dirección,  y  á  las 
dos  estuvimos  en  el  lugar  de  la  Ramada,  que  es  conocido  por  una 
corta  mancha  de  chícales  que  haj,  y  hacia  el  sur  de  ella,  uno  solo 
y  varios  arbustillos,  y  hacia  el  nord-este  otro.  También  hay  agua  en 
lina  lagunilla,  pero  del  tiempo.  £1  nombre  de  la  llamada  tiene  su 
origen,  de  que  los  españoles  tuvieron  en  este  sitio  una  ramada,  an- 
dando persiguiendo  a   los  indios. 

Todo  el  campo  que  hemos  andado,  es  muy  poblado  de  pastos, 
de  tierras  muy  á  propósito  para  toda  clase  de  siembras,  y  mejor 
para  crianza  de  animales  de  todas  especies,  por  las  aguas,  pastos  y 
piso   muy  enjuto. 
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La  jornada  se  hizo  tan  corta  de  solo  dos  leguas  y  nueve  cua- 
dras, por  secarnos:  pues  así  los  indios,  como  nosotros,  hemos  venido 
mojados,  y  á  la  una  poco  mas,  se  empezó  á  despejar  el  cielo,  y  á  ver- 
se el    sol,  que  no   fué  posible  perderlo. 
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Desde  la  Ramada  á  Chipaylauquen. 

(Junio  30  de    1806.) 

La  compostura  del  tiempo  solo  fué  desde  la  hora  citada 
hasta  media  noche :  amaneció  el  dia  oscurísimo  y  chispeando : 
pero  aun  con  todo  ,  quiso  nuestra  fortuna  que  Carripilun ,  al 
aclarar,  vino  á  mi  tienda,  y  me  dijo  que  habíamos  de  caminar: 
acepté  su  propuesta  con  gusto,  juzgando  mas  tolerable  andar  llovien- 
do, que  llegar  al  tiempo  de  no  tener  que  comer.  Hice  en  el  mo- 
mento que  viniese  la  tropa,  y  se  aprontase ;  pero  como  me  era 
preciso  esperar  el  que  se  juntasen  las  caballerías  de  los  indios,  lo  que 
no  se  consiguió  hasta  las  ocho  y  media.  A  esa  misma  hora  camina- 
mos al  nord-este,  cuarta  al  este,  por  igual  clase  de  terreno,  muj 
pastoso,  sin  leña  alguna,  y  de  un  panizo  propio  para  toda  clase  de 
sementeras. 

Poco  mas  de  una  legua  habíamos  caminado,  cuando  se  divisó 
hacia  el  este  una  manada  de  yeguas,  que  pasaría  de  mil  quinientas, 
y  otra  al  norte  mucho  mayor.  Se  desparramaron  los  indios  como 
han  acostumbrado  en  tales  encuentros,  y  en  el  término  de  media 
hora  que  nos  demoramos,  cada  parcialidad  tomó  una,  y  mancornán- 
dolas con  bestias  mansas,  seguimos  caminando  hasta  las  dos  y  diez 
minutos,  que  llegamos  al  lugar  de  Naguelcó;  que  es  un  corral  que  for- 
man dos  lagunas.  Entramos  por  una  abra  de  bastante  extensión,  y  to- 
mando al  sur-sud-este,  para  salir  por  otra  igual,  á  los  veinte  minutos 
alojamos  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  con  cinco  y  media  leguas 
andadas,  en  la  orilla  de  dicha  laguna,  que  es  de  agua  dulce.  El 
nombre  de  Chipay-leuquen,  que  quiere  decir  pasto  grande,  en  lengua 
de  estos  naturales,  es  originado  de  que  en  este  lugar  hay  unos  ma- 
torrales de  yerbas  parecidas  á  nuestros  lirios,  en  los  que  habitan  mu- 
chos tigres,  y  deben  haberlos  aquí,  pues  cuando  pasábamos  entre 
unas  pajas,  se  vio  uno  que  lo  hice  dejar  quieto,  porque  ya  el  agua 
nos  venia  rociando. 
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Aun  no  nos  habiamos  acomodado,  cuando  empezó  á  llover,  pevo 
tan  fuerte,  que  los  aguaceros  chilenos  son  lloviznas  para  estos.  Allá 
me  aseguraban,  que  en  estos  tiempos,  por  estas  pampas  solo  caian 
unas  rociadas  como  neblinas :  pero  lo  cierto  es  que,  así  como  yo  ex- 
perimenté que  las  carpas  no  resistían  el  agua,  compré  en  la  primera 
oportunidad,  doce  cueros  de  caballos,  que  los  hice  coser  para  cubrir 
mi  tienda:  pero  aun  estos  pasan,  v  muj  pocas  partes  son  las  que  se 
han  reservado  sin  empaparse,  si  no  ha  sido  lo  que  he  cubierto  con  el 
capingo   de    barragan   que    traigo. 

En  mi  vida  he  visto  mas  patos  juntos,  que  los  que  hallamos 
en  estas  lagunas  esta  tarde.  Estaban  sus  aguas  cubiertas  de  ellos, 
y  tuve  mucho  gusto  de  verlos,  esperanzado  en  que  se  proveeria  la  des- 
pensa; pero  no  fué  así,  porque  apenas  rae  vieron  acercar,  que  todos 
se  volaron.  No  obstante,  .trece  perdices  venían  ja,  y  siendo  muchas 
las  que  hay  por  estos  campos,  no  perdí  las  esperanzas  de  tener  ví- 
ver^^s  de    sobra. 

Toda  la  noche  h*  llovido  con  uu .  continuo  tesón,  y  amaneció 
hoy  lloviendo  con  igual  fuerza  ;  pero  á  las  ocho  y  media  escampó,  y 
vino  Carripilun  y  otros  indios  á  ver  si  me  animaba  á  salir.  Les 
contesté  que  estaba  muy  pronto,  y  empezando  á  disponer  los  apáre- 
los y    cargas    que    estaban  amontonadas,    por  favorecerlas   del  agua. 
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Desde  Ch'paylauquen  á  Chadilauquen, 

(Julio   1    de    I80G,) 


A  las  once  y  media  estuvimos  á  caballo,  y  tomando  al  sur  sud- 
este, dejando  á  uno  y  otro  costado  lagunas,  caminamos  por  la  ribera,  de 
Ja  que  teníamos  en  el  alojamiento  al  este  diez  cuadras,  hasta  empe- 
zar á  descabezarla.  Desde  este  punto  tomamos  i\\  nord-este;  cuarta  al 
norte,  por  la  orilla  de  la  misma  laguna,  y  caminando  ocho  cuadras  nos 
separamos  de  ella,  y  á  las  diez  y  seis  cuadras  mas,  llegamos  á  la  ri- 
bera del  norte  de  otra  que  era  salada,  tan  grande  que  no  se  le  co- 
lumbraba el  fin  de  largo.  Seguimos  el  rumbo  por  bañado,  y  dejando 
:il  oeste  y  al  este  otras  varias  lagunas,  hasta  haber  andado  tres  y 
media  horas,  y  columbrado  al  este  una  laguna  casi  ledonchi.,  que  ten- 
drá  muy  cerca    de    legua  de  circunferencia,    también   saluda,    mudando 

el  rumbo    al  nord-este.    por  él   llegamos  cerca  de   otra   que   mirábamos 
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al  sur,    en   donde    alojamos    á  las   cuatro  ele   la   tarde,  con  cuatro  j  me- 
dia  leguas  andadas. 

Todo  el  camino  ha  sido  delicioso  por  el  plan  tan  lleno  de  la- 
gunas, j  estas  tan  pobladas  de  cisnes,  coscorobas,  flamencos  j  mu- 
chísimos patos.  No  puede  darse  mejor  lugar  para  criar  animales,  pues 
todos  los  terrenos  son  sumamente  pastosos,  j,  como  he  dicho,  abun- 
dantes de  aguadas;  porque  apenas  se  andaria  algún  espacio  en  que  por 
una  j  otra  parte  del  camino  no  se  viese  agua  dulce,  ademas  de  las 
saladas,  por  cuya  razón  se  llama  Chadilauquen  todo  el  lugar.  Tam- 
bién haj  aquí  al  norte  otra  laguna  dulce,  j  en  este  mismo  punto  otra, 
de  cuja   agua  muj   buena  hemos   bebido. 

El  tiempo  siguió  mejorándose,  luego  que  montamos  á  caballo, 
j  aunque  en  el  resto  del  dia  tuvo  sus  variaciones,  desde  que  cerró 
la  noche,  se  puso  el  cielo  limpio,  que  ja  nos  prometía  bonanza.  No 
nos  era  poco  consuelo,  pero  fué  por  muy  poco  tiempo;  pues  á  las  dos 
de  la  mañana  empezó  á  tronar  al  sud-oeste,  á  levantarse  huracanes, 
j  desparramarse  agua  -como  á  puñados.  La  primera  bonanza  nos  puso 
en  descuido,  j  así  nos  empapamos  muj  bien:  este  aguacero  duró  has- 
ta las  seis  de  la  mañana,  que  empezó  á    correr  sur,  y  se  limpió    el  cielo. 


JORNADA  XLIX. 

Desde  Chadilauquen  al  Sauce. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  salimos  por  el  rumbo  nord- 
este, cuarta  al  este,  por  planes  enjutos  y  muy  pastosos.  A  las  doce 
cuadras  divisamos  al  lado  del  sur  otra  laguna,  y  al  norte  otra,  que 
tienen  su  comunicación  por  un  bajo  de  media  cuadra  de  ancho,  por 
el  que  atravesamos.  Pasado  este  lugar  columbramos  hacia  nuestro 
rumbo  una  humareda,  que  dijeron  los  indios  debía  ser  señal  que  en 
la  laguna  del  Toro  Muerto  estarían  haciendo  los  españoles,  que  allí 
debían  esperar  con  la  prorata.  La  necesidad  que  traía  de  ella,  lo  es- 
caso de  víveres,  y  estarme  los  indios  con  la  majadería  que  les  diese 
ya  la  una  cosa,  ya  la  otra,  que  no  tenía;  y  el  verme  mas  de  dos 
meses  entre  estos  bárbaros,  que  creyendo  los  vaticinios  de  sus  adivi- 
nas, obedecen  á  estas  como  infalibles  protectoras  de  su  nación,  ex- 
puesto que  de  uno  á  otro  momento  inventasen  que  debíamos  ser  aso- 
lados, porque  de  nuestra  venida  se  seguiría  la  perdición  de  ellos,  como 
no  faltaban  quienes  lo  digesen,  me  hizo  complacerme  ver  el  signo. 
Todos   los  indios  tomaron  la    delantera   hacia    el   humo    con    tal  viveza. 
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que  al  poco  rato  ja  no  tuvimos  otro  objeto  que  nos  guiase,  que  la 
misma  humareda.  Caminamos  siempre,  dejando  á  una  j  otra  parto 
lagunas  grandes  j  medianas  :  pero  á  las  cuatro  leguas  pasamos  por  la 
ribera  del  norte  de  una  muj  hermosa,  y  cerca  de  ella  hay  sus  sau- 
cesitos  particulares,  por  ser  los  únicos  árboles  que  se  divisan  en  todas 
estas  llanuras.  En  todo  el  camino  no  vi  major  abundancia  de  pastos  que 
los  de  hoj,  ni  tropas  mayores  de  yeguas,  que  las  que  á  una  parte  j 
otra  de  nuestra  dirección  columbrábamos.  Proseguimos  caminando,  y 
á  las  dos  y  media  de  la  tarde  llegamos  á  otra  orilla  de  laguna  dulce, 
en  la  que  encontramos  alojados  á  los  indios,  que  me  dijeron  se  ha- 
bían perdido  por  dirigirse  al  humo,  que  todavia  lo  mirábamos  mas  de 
dos  leguas  de  distancia,  y  que  no  sabian  donde  se  hallaban :  pero  que 
la  laguna  del  Toro  Muerto  ya  estaba  atrás,  y  que  habian  mandado 
al  cautivo  Ramón  para  que  viese  si  estaba  allí  la  prorata.  Conteste 
que  estaba  muy  bien;  que  les  prevenia  solo  que  cuatro  muías  y  un 
caballo  habian  quedado  cansados,  que  seria  bueno  pasar  un  dia  por  no 
perder  estos  animales,  y  no  se  acabasen  de  cansar  todos  los  demás, 
Carripilun  y  los  otros  caciques  convinieron  en  la  parada,  porque  ellos 
tenían  también  que  secarse. 

Al  poco  rato  llegó  Ramón  diciendo,  que  no  habia  encontrado 
la  prorata.  Le  pregunté,  que  si  era  él  práctico  de  este  lugar? — Y  res- 
pondió, que  mucho,  porque  siempre  andaba  en  potreadas  por  aquí,  adon- 
de concurren  muchas  yeguas,  por  la  aguas.  Le  pregunté,  que  como 
se  llamaba? — y  me  contestó  que  el  Sauce;  y  así  se  llaman  todos  estos 
contornos,  por  los  sauces  que  hay  á  la  ribera  de  las  antecedentes  la- 
gunas.— Pregunté  si  estábamos  muy  perdidos?  y  me  dijo  que  no,  y 
que  antes  habian    cortado  mas  derecho. 

Pregunté,  que  ¿qué  distancia  hay  á  la  laguna  del  Toro  Muerto, 
por  donde  debíamos  haber  pasado? — Respondió  que  de  la  laguna  del 
Sauce  poco  mas  adelante,  á  una  vista  del  rumbo  que  traíamos,  la  de- 
jamos. Cerrada  la  noche  se  fué  limpiando  de  tal  modo  el  cíelo,  que 
al  poco  rato  estuvo  enteramente  despejado  y  claro;  tanto,  que  á  las 
ocho  de  la   noche    ya   estaban   blancos  los  campos. 

Amaneció  un  dia  de  primavera,  y  al  poco  rato  estuvieron  to- 
dos los  caciques  á  verme.  Yo  me  hallaba  acometido  de  un  terrible 
resfriado,  y  me  habia  quedado  ya  vesUdo  en  la  cama;  pero  desde 
que  los  sentí,  rao  puse  en  pié,  y  salí  á  hablarles.  Empezaron  á  pon- 
derar la  hermosura  del  día,  y  al  ultimo  me  dijo  Carripilun  ¿qué  si 
quería  caminar?— Le  contesté,  que  mí  voluntad  estaba  dispuesta  para 
todo,  que  sí  quería  salir   él,   yo    le   seguiría   muy   pronto,    y   si  se  que- 
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ria  quedar,  también  me  estaria  aquí;  que  ya  habría  conocido  en  mi 
tin  ánimo  dispuesto  para  todo. — Dijo  que  así  era,  j  le  prometí  que  aun 
no  me  c-onocia  todavía,  j  por  mi  podría  regular  lo  que  eran  los 
españoles;  que  aunque  no  pasaban  las  /idas  tan  acostumbradas  a  las 
intemperies;  pero  cuando  les  eran  precisas,  se  hacían  tan  amigos  con 
ellas,  que  no  sabían  extrañarlas.  Luego  vi  un  humo  hacía  el  rumbo 
de  nuestra  derrota,  y  les  dije: — Aquel  humo  es  mucho  mas  acá  del 
que  ayer  vimos.  Confesaron  que  así  era,  y  que  podrían  ser  españoles, 
y  diciéndoles  que  fuese  uno,  montó  á  caballo  el  capitán  de  Carripi- 
iun,   y  tiró  para   el   fuego. 

Yo  hice  también  prender  en  el  campo,  y  á  eso  de  la  hora  y 
media,  llegó  el  dragón  que  mandé  á  Melincué,  con  la  prorata  que 
pedí,  que  fueron  treinta  y  siete  bestias  para  cargas  y  comitiva.  El 
Comandante  de  aquel  fuerte,  que  se  titula^  D.  Manuel  Marin,  me 
escribe  con  fecha  30  de  Junio ;  que  la  prorata  me  la  ha  remitido  con 
seis  míiícianos,  quienes  han  pasado  los  mismos  temporales  que  noso- 
tros, y  me  han  prometido,  que  pasado  mañana  estaremos  en  Melin- 
cué, pues  dos  días  de  camino  solo  hay,  aunque  ellos  salieron  el  últi- 
mo del  pasado.  Al  poco  rato  se  pusieron  á  la  vista  muchas  yeguas: 
montaron  á  caballo  algunos  indios,  y  cuatro  españoles  de  los  de 
IMelincué,  y  en  menos    de  media    hora    pillaron   diez. 


JORNADA  L. 

Desde  el  Sauce  á  Siete   Arboles, 

(Julio    4    de   1806.) 

Aunque  la  mayor  parte  de  la  noche,  hacia  el  día  hubo  viento 
nono,  muy  fuerte  y  destemplado,  no  acobardó  á  mi  gt;nte,  como  antes 
solia,  con  el  desee  de  caminar,  y  acercarse  á  tierras  de  españoles.  El 
costipado  que  yo  tuve  se  me  pasó  ú  un  fuerte  reumatismo;  pero  tampoco 
hice  caso  de  él,  así  á  mis  horas  acostumbradas  estuve  en  pié.  A\  ama- 
necer pedí  las  caballerías  de  proratas,  pero  siendo  muy  lobas  no  fué  po- 
sible disponernos  al  estado  de  caminar  hasta  las  nueve,  en  que  mon- 
tamos á  caballo.  Los  indios  tomaron  la  delantera,  como  siempre;  yo  con 
mi  tropa  de  nnilas  y  caballos,  me  les  seguí  continuando  el  rumbo  nord- 
este, cuarta  al  norte,  y  la  caravana  á  mi  siga.  A  la  media  hora  que  ha- 
bíamos andado,  vi  parar  la  tropa,  y  al  instante  vino  el  capataz  á  decir- 
me, que  el  dragón  Contreras  se  habia  quebrado  «na  pierna.  Preguntándole 
que  como? — me  respondió,   qu<^  el   caballo  habia  metido  una    mano    en   Ib 
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cueva  de  una  marra,  ó  bizcacha,  y  habia  caído  j  le  aplastó  la  pierna. 
Fui  inmediatamente  á  verlo,  y  encontré  ser  cierta  la  quebradura  en  la 
canilla,  cerca  del  tobillo  de  la  derecha.  Hice  despedazar  un  cajón  en  que 
vinieron  velas,  y  del  modo  posible  se  le  entablilló,  y  volviéndolo  al  ca- 
ballo dejé  al  dragón  Baeza,  y  á  un  arriero  con  él,  para  que  lo  trage- 
sen  muy  despacio ;  y  caminó  la    caravana  al  paso  acostumbrado. 

En  estos  campos  no  hay  riesgo  mas  próximo  que  el  trastornarse 
con  el  caballo,  pues  habiendo  muchísimas  marras,  bizcachas,  quirquinchos, 
matacos,  mulitas,  chinques  y  otros  aniiiialillos,  que  todos  minan  las  tierras 
para  formar  sus  habitaciones,  y  las  bocas  están  confundidas  con  el  mucho 
pasto,  á  cada  hora  pega  uno  tres,  cuatro  ó  mas  rodadas,  como  que  mu- 
chas he  visto  dar  á  los  corredores  de  yeguas,  y  quiso  la  casualidad  que 
Contreras  fuese  el  lastimado,  siendo  un  mozo  ágil  y  de  buena  voluntad, 
que  me    hará    muchísima   falta. 

Continuando,  pues,  la  marcha  por  campos  llenos,  á  uria  y  otra  parte 
de  nuestra  derrota,  de  lagunas  muy  grandes,  perpetuas,  y  otras  menores,  y 
de  muchísimos  pastos,  á  las  tres  de  la  tarde  estuvimos  en  un  sitio  que 
estaba  rodeado  de  tres  lagunas  permanentes,  en  el  que  vine  á  encontrar 
á  los  indios  alojados,  y  también  yo  me  alojé  con  mi  gente.  Luego  vino 
Carripilun  á  decirme  esperaba  un  amigo  de  Melincué  que  venia  á  encon- 
trarlo. Le  pregunté,  que  como  se  llamaba,  y  me  respondió  que  solo  lo 
conocía  por  el  teniente  Curan.  Le  dige,  que  me  alegraba  que  tuviese 
tan  pronto  el  gusto  de  ver  á  su  amigo;  y  estando  en  esto,  ya  se  divisó 
y  fué  á  recibirlo.  El  amigo  le  trajo  su  obsequio  de  pan  y  aguardiente, 
y  no  fué  tan  pronto  en  apearse,  como  en  darlo.  La  muger  de  Carripi- 
lun me  trajo  dos  panes,  y  al  poco  rato  se  empezó  á  sentir  el  efecto  del 
aguardiente,  pues  se  armó  una  gritería  entre  todos  los  caciques,  y  algunos 
indios,  que  pensé  no  dejase  de  tener  algunas  resultas.  En  fin  tarde  de  la 
noche  se  sosegaron. 

Poco  há  que  estaban  callados,  y  se  me  aparecieron  á  mi  toldo 
Manquel  y  Manquelipi  casi  embriagados,  y  el  primero  me  dijo: — Tú  eres 
nuestro  padre,  y  nuestro  bienhechor:  ya  estamos  cerca  de  los  españoles, 
que,  con  el  favor  de  Dios,  pisaremos  mañana  sus  tierras;  tu  lado  sera  nues- 
tra defensa,  pues  estos  indios  Ranquelinos  tendrán  por  aquí  amistades  y  se 
embriagarán  todos  los  días.  Han  sido  nuestros  enemigos,  y  la  bebida  re- 
fresca los  agravios:  pudiéramos  tener  algún  pleito,  y  así  te  pido  dos  sol- 
dados, para  que  estando  enfermos  me  deis  á  fin  de  que  los  sugeten. — Le 
contesté :  "Manquel,  dices  bien,  y  desde  ahora  empezarás  á  conocer  de  nue- 
vo el  que  os  estimo  como  debo,  y  agradezco  tu  fineza  de  acompañarme,  y 
la    de  tus    compañeros.     Mi    lado    lo    tienes    seguro,    y   te    encargo    no    te 
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aparte»,  pues,  de  mi;  con  eso  te  priras  también  de  beber.  Tú  estás  criado  en 
Chiie,  donde  el  aguardiente  es  veneno;  vuestra  naturaleza  no  puede  connatu- 
ralizarse tan  pronto  con  este  temperamento,  al  que  vas  entrando,  y  á  mas  de 
los  muchos  males  que  ocasiona  la  bebida  sin  moderación,  pudiera  la  del 
aguardiente  ocasionarte  una  enfermedad  de  que  quizá  no  escaparias.  Tam- 
bién privado,  te  pones  pesado  en  tus  expresiones,  y  ese  espíritu  que  tienes 
se  te  aumenta  con  la  embriaguez,  y  pudieras  acordarte  de  cosas  pasadas, 
que  tú  mismo  andas  borrando  con  los  pasos  y  trabajos  que  conmigo  has 
pasado.  Así  te  suplico  y  te  ruego  á  tí,  y  á  mis  demás  Peguenches,  que 
no  sean  prontos  en  tomar;  que  en  llegando  á  algún  lugar  seguro  donde 
puedan  ponerse  con  separación,  ya  entonces  beberán  vino,  ó  lo  que  quie- 
ran."— Respondió,  dándome  las  gracias.  Me  preguntó  por  el  dragón  en- 
fermo, lloró  por  el  trabajo  del  compañero,  acordándose,  que  él  lo  aconv- 
pañó  desde  la  cordillera  á  Peulec :  fué  al  toldo  á  visitarlo,  y  le  dejó  un 
poncho   con   que   venia  embosado,   para    que  se  cubriese. 

Visto  el  indio  en  el  estado  que  estaba,  no  era  posible  creer  pudiese 
hablar,  cuanto  mas  hacer  estos  discursos  :  pero  es  constante  que  estas  na- 
ciones en  sus  borracheras,  es  cuando  aprenden  á  proferir  las  oraciones  que 
elocuentemente  hacen,  y  así  en  ellas  no  hay  chico  que  no  se  lleve  ha- 
blando de  hazañas,  de  trabajos,  de  tierra?,  de  amigos,  de  enemigos  y  de 
los  modos  de  vengarse;  y  quitándoles  esta  especialidad,  en  todo  lo  demás 
son  unos  salvages,   coma  tengo  dicho  en  el    tratado  de   costumbres. 


JORNADA    LI. 

Desde  Sieie  Arboles,  al  fuerte  de  Melincué. 

(Julio   5  de   1806.) 

Así  como  salió  el  sol  hice  ensillar  un  caballo  de  mi  silla  con  el 
avio  del  dragón  Contreras,  y  mandé  al  dragón  Baeza,  y  á  un  criado  de 
nri  mayor  satisííiccion,  se  aprontasen  para  caminar  delante  con  el  enfer- 
mo. Ya  que  estuvieron  dispuestos,  hice  lo  acomodasen  proporcionándole 
el  posible  alivio,  que  marchasen  con  un  práctico  de  los  que  vinieron  con 
la  prorata;  y  siguiéndoles  nosotros,  á  las  nueve  de  la  mañana,  tomando  el 
rumbo  del  nord-este,  á  la  media  legua  pasamos  por  la  cabeza  del  sur  de 
una  laguna  dulce  y  estable,  y  á  la  legua  mas,  por  entre  dos  de  la  mis- 
ma especie,  que  las  divide  una  lomilla,  como  de  una  y  media  cuadra  de 
atravieso,  continuamos  marchando;  y  á  las  dos  leguas,  dejamos  otra  ai  nor- 
te, y  siendo  los  planos  enjutos,  y  muy  pastosos,  demuestran  su  fertilidad, 
por  cualquiera  parte  que  la  vista  se  extienda,  aunque  muy  frios  por  las 
frecuentes  aguadas. 
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Siguiendo  el  rumbo,  trascendiendo  por  entre  una  laguna  del  tiem- 
po, llegamos  al  camino  real  que  va  para  Mendoza  por  ]oi  fuertes;  cauu- 
namos  por  él,  cosa  de  una  legua,  y  dejándolo  al  sur  enderezamos  para  el 
fuerte  de  Melincué.  En  una  altura  me  esperaba  Carripilun  y  los  demás 
indio?-,  para  entrar  al  pueblo  juntos.  Ahí  saludé  al  teniente  D.  Pedro 
Jurau,  y  aunque  ya  me  habia  hecho  concepto  de  ser  hombre  ordinario, 
pues  llegando  á  mis  toldos  no  tuvo  la  atención  de  pasarme  á  saludar,  v 
haber  sabido  que,  sentado  con  las  piernas  ainugeradas,  habia  pasado  la  no- 
che entre  la  borrachera  de  los  indios ;  luego  que  lo  vi  me  ratifiqué  en 
mi  idea,  y  adelanté  el  discurso,  que  cuando  de  él  se  habia  echado  mano 
para  teniente,  cual  seria  la  población  y  vecindario  de  Melincué,  máxime 
habiendo  subido  ahí  mismo,  que  le  prometió  á  Carripilun  que  S.  E.  lo  es- 
peraba con  el  coche  pronto  á  este  cacique,  para  que  entrase  á  Buenos 
Aires.  Estos  españoles,  que  con  ofertas  de  este  jaez  tratan  de  la  amistad 
de  algún  indio,  es  regularmente  porque  tienen  que  conseguir  algún  favor 
con  nuestros  sufieriores,  y  sus  empeños  se  dirigen  para  amparar  faccio- 
sos, foragidos  y  bandidos,  ó  solicitar  algunas  incumbencias,  para,  en  uso  de 
sus  facultades,  cometer  delitos  enormísimos.  Cansado  estoy  de  experimentar 
iguales  casos  en  nuestras  fronteras;  y  allí,  con  la  misma  experiencia,  tanto 
juicio  se  les  hace  á.  los  indios  de  sus  empeños,  como  si  no  los  hicieran, 
ni  ellos  forman  sentimientos  de  no  conseguirlos,  porque  aprecian  á  estos 
amigos  mientras  les   dan  con   que    embriagarse,  y   nada    mas. 

En  fm,  continuando  la  dirección,  empezamos  á  descender  á  un  plan 
o  bajo,  que  su  panizo  promete  bastante  fecundidad,  j  en  él  está,  situado  el 
pueblo  y  fuerte  de  Melincué.  Entré  á  él  á  las  dos  de  la  tarde,  con  to- 
da mi  comitiva,  y  siendo  guiado  por  el  cabo  referido  Ramón  Machuca, 
que  ya  el  teniente  se  habia  separado  sin  despedirse,  llegatnos  á  la  puer- 
ta principal  del  fuerte,  donde  estaba  el  comandante  D.  Manuel  Marin: 
nos  saludamos,  y  nos  introdujo  á  su  habitación,  en  la  que  entraron  todos 
los  caciques  é  indios  que  cupieron.  Le  di  á  conocer  á  Carripilun,  á  Man- 
quel,  Puelmanc,  Manquelipi,  Payllacnra  y  los  demás,  haciéndole  una  sus- 
cinta  descripción  de  los  méritos  de  cada  uno,  hizo  hacer  una  salva  en  ob- 
sequio de  Carripilun,  que  la  recibió  con  entero  gusto,  asegurándole  que 
el  corazón  no  le  cabía  de  contento,  con  aquellos  tiros,  que  le  habían  de- 
mostrado el  gusto  que  habría  tenido  de  conocerlo.  El  Comandante  le  pro- 
metió que  así  habia  sido,  y  cualesquiera  otras  proporciones  y  facultades 
que  hubiese  tenido,  las  hubiera  empleado  en  obsequiarlo,  por  tener  noticias 
de  su  buen  corazón,  y  de  las  bellas  acciones  que  habia  obrado  con  mu- 
chos españoles,  y  f)or  ser  un  Gobernador  de  todos  estos  terrenos  de  Ma- 
milmapú;  que  f)odia  estar  seguro,  que  en  lodos  los  siguientes  fuertes,  ha- 
rían de  su  persona  igual  aprecio,  y  el  Sr.  Virey  sabría  dispensarle  los  ma- 
yores   obsequios    de  su  paternal  amor;   pues   sabia  que    deseaba   conocerlo. 
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La  areng-a  fué  contestada,  y  le  mandó  sacar  su  buena  copa  de  aguardien- 
te, que  ?e  fueron  repitiendo  á  todos  los  demás.  En  este  estado  yo  hice 
presente  al  Comandante,  salia  á  hacer  poner  mis  carpas,  y  acomodar  mi  alo- 
jamiento. El  me  ofertó  su  casa  y  fuerte,  y  dándole  las  gracias  elegí  aco- 
modarme en  un  sitio  desembarazado,  menos  de  media  cuadra  de  distan- 
tancia  al  oeste-sud-oeste    del  fuerte. 

Como  los  indios,  en  empezando  á  beber,  no  se  satisfacen  hasta  que 
se  duermen,  iban  consumiendo  copas  unas  tras  otras,  y  mientras  mas  em- 
briagados, mas  querían.  Ya  fueron  algunos  privándose,  ya  manoteaban, 
ya  gritaban,  ya  empujaban  al  Comandante,  y  ya  se  excedían  en  sus  ac- 
ciones ;  en  fin  el  capitán  Jara  los  fué  sacando,  y  quedó  al  cerrar  la  no- 
che, en  aptitud  de  poder  cerrar  su  puerta,  á  tiempo  que  yo  entraba  al 
fuerte  por  huir  de  las  majaderías,  necias  peticiones,  y  quejas  que  ya  tam- 
bién me  empezaban.  Nos  juntamos,  y  anduvimos  entre  ocultos  de  ellos 
hasta  que  se  durmieron.  Le  supliqué  que  al  siguiente  dia  no  les  diese 
que  beber,  6  parque  podrían  enfermarse,  ó  porque  tendría  demora  y  mas 
gastos,  y  que  me  hiciese  traer  dos  vacas,  para  repartirles  de  prorata.  Me 
contestó,  que  no  les  daría  mas  aguardiente,  que  me  haria  traer  las  vacas, 
pero  no  de  prorata,  sino  por  su  precio,  pues  no  tenia  ramo  ni  asignación 
de  que  pagarlas.  Convine  en  satisfacerlas,  pues  me  veía  precisado  á  darles 
bastimento  á  toda  mi  comitiva,  de  que  algunos  días  carecía,  y  tratando 
algún  rato  mas  de  varios   asuntos,    nos   separamos  á   nuestra  estancia. 

El  6,  bien  temprano,  di  vuelta  á  toda  la  población  por  su  circun- 
ferencia. El  costado  del  nord-este,  este  y  sudeste,  lo  forma  una  vistosa  la- 
guna que  tendrá  de  circuito  tres  leguas,  mas  que  menos  :  sus  aguas  son 
turbia?,  y  hace  sus  oladas  según  el  aire.  Por  los  demás  costados  la  lla- 
nura es  imponderable,  pastosa,  y  sin  mas  leña  que  unas  matas  de  conqui- 
les,  yerba  gruesa,  ó  arbustillo  muy  mediano,  y  espinudo.  Su  situación  es 
pésima,  porque  estando  en  el  plan  con  muy  corta  mas  altura  que  la  la- 
guna, que  recibe  las  aguas  de  las  lomas,  y  las  que  en  su  extensión  de- 
ben caerle  en  las  lluvias,  está  expuesta  á  una  inundación  general  que  la 
asolará  de  una    en   otra  hora. 

Según  el  Comandante  me  ha  dado  razón,  ya  han  quedado  algunas 
casas  anegadas  muchas  veces;  y  lo  demuestran,  pues  siendo  sus  paredes  de 
adobes  de  barro,  todas  están  por  los  cimientos  escavadas,  derrumbadas,  y 
como  cosa   de  una  vara  de   la  base,   sumamente    húmedas. 

Las  calles  están  delineadas  de  oeste  á  este  ;  el  fuerte  está  á  la  mis- 
ma ribera  de  la  laguna,  y  por  ella  todo  demolido,  arruinado,  y  en  es- 
tado de  experimentar   su  total    destrucción.     Ya   no  queda  otra  pieza,  que 
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la  de  habitación  del  Comandante  y  ella  está  al  caerse,  pues  la  hume- 
dad la  tiene  por  los  cimientos  minada.  Tiene  de  resguardo  un  foso  que 
está  lleno  de  agua,  de  la  que  entra  de  la  misma  laguna,  y  así  en  partes  ce- 
gado, y  sin  ninguna  defensa.  También  padeció  este  fuerte  el  23  de  junio 
del  año  pasado  el  estrago  de  que  una  centella  incendió  el  almacén  de  pól- 
yora,   con  cuyo  efecto    ya  puede  considerarse   el  estado   en  que  quedarla. 

Hay  una  capilla  de  teja  y  adobes,  calle  por  medio  al  oeste  del 
fuerte.  Para  el  lugar  seria  muy  buena,  sino  estuviera  también  desmorona- 
da por  los  cimientos.  Su  longitud  es  de  sur  á  norte,  y  la  puerta  la  tie- 
ne á  este  viento,  que  hace  frente  á,  un  sitio  desocupado,  que  deberá  ser 
la  plaza. 

Todo  lo  demás  del  pueblo  se  reduce  á  18  ranchos  dispersos  y  raial 
formados ;  todos  denotan  la  calidad  do  sus  dueño?,  y  sus  pocas  comodi- 
dades. 

El  Comandante  me  ha  parecido  un  hombre  de  demasiada  instruc- 
ción para  el  destino,  bastante  religioso,  y  de  buen  talento;  y  lo  demás 
de  la  gente  por  el  contrario,  á  excepción  del  cabo  citado,  que  procura 
desempeñar  las   funciones   del   servicio   con   honor  y   puntualidad. 

Por  esta  razón  he  hecho  hoy  llevar  el  enfermo  ú  casa  de  él:  se 
lo  he  recomendado,  y  á  su  muger  le  he  dado  cuatro  pesos  para  su  cu- 
ración, y  al  Comandante  le  he  suplicado,  lo  atienda  y  socorra,  quedando 
vo  obligado,   á    satisfacer   los  gastos   que  originen. 

A  las  diez  de  la  mañana  poco  mas,  el  capellán  me  mandó  reca- 
do, y  un  obsequio  de  unos  sapallos  que  se  los  estimé.  Se  tocó  á  misa, 
como  que  era  Domingo :  fui  á  oiría,  pasando  antes  á  saludar  al  referido 
capellán,  que  es  un  religioso  Francisco,  del  convento  de  Córdoba,  llamado 
Fray  Carlos  Barzola.   • 

Después  estuvo  á  visitarme  :  es  muy  afable.  Me  hizo  presente  re- 
sidia  en  las  chacras,  receloso  de  que  su  pieza  le  viniese  encima,  por  lo 
derrunibado  de  las  paredes  de  la  casa  con  la  humedad,  y  por  lo  muy 
frió  de  este  temperamento  que  lo  enfermaba.  Quedé  contento  con  sus 
modales  y  conversación,  y  al  poco  rato  que  salió,  vino  el  dragón  Baeza, 
que  habia  estado  en  lo  del  teniente  Jurau,  á  ver  á  Carripüun  que  allí  se 
alojó,  y  me  dijo  que  habia  encontrado  á  un  blandengue,  que  decia  ha- 
blan ganado  los  ingleses  á  Buenos  Aires,  con  otros  agregados  necios  para 
uin  hombre  sensato,  que  lo  hice  callar.  Me  fui  para  lo  del  Comandantfc 
hasta  hora  de    comer,   qnc  volví  á  mi   carpa. 
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A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde,  llegó  un  miliciano  á  lo  del  co* 
mandante,  diciendo  que  en  su  casa  dejaba  dos  blandengues,  que  venian 
de  Buenos  Aires,  diciendo  que  el  Sr.  Virey  se  habia  marchado  para  Cór- 
doba, porque  la  capital  estaba  ya  poseida  de  ingleses.  Dio  orden  para 
que  fuesen  los  milicianos  á  traerlos,  y  verificándolo,  los  examinó  con  se- 
paración, cuyas  exposiciones  fueron  estas  : — Que  se  llamaba  José  Manuel 
Gallardo,  de  la  Punta,  y  estaba  sirviendo  al  Rey,  al  mando  del  capitán 
Dominguez,  en  el  lugar  de  la  Ensenada.  Que  el  25  de  Junio  último 
se  presentó  á  aquella  costa  una  escuadra  inglesa  de  nueve  embarcaciones, 
que  solicitaron  desembarcarse  por  cuatro  lanchas,  y  habiéndose  formado 
la  tropa  en  la  playa  se  retiraron.  Que  subió  la  escuadra  para  los  Quil- 
mes,  en  cuyo  lugar  en  la  noche  desembarcaron.  Que  el  26,  en  una  lo- 
ma contigua  del  mismo  nombre,  les  presentaron  batalla  las  tropas  espa- 
ñolas de  caballería,  y  luego  que  se  acercó  el  enemigo,  abandonaron  el 
puesto  á  toda  carrera,  caminando  para  el  puente.  Que  el  enemigo  lo 
siguió,  pero  como  iba  á  pié,  hubo  tiempo  para  que  el  puente  se  incen- 
diase ,  antes  de  que  pudiese  pasar,  y  en  este  estado  cerró  la  noche.  Que 
al  otro  dia,  por  cuerdas,  lanchas  y  á  nado,  se  pasaron  los  ingleses  á  es- 
ta banda,  y  de  allí  que  habria  alguna  disposición  por  parte  de  nuestros 
gefes,  tiraron  á  son  de  su  música  por  la  ciudad,  sin  el  menor  impedi- 
mento, que  los  oficiales  y  soldados  de  todas  tropas  han  tomado  su  der- 
rota para  donde  han  gustado,  sin  el  menor  impedimento,  y  que  esto  mis- 
mo saben,  han  visto  y  experimentado  los  soldados,  Cristoval  Miranda  y 
Faustino  Suarez. — Que  también  oyeron  que  el  Sr.  Virey  se  marchó,  luego 
que  se  internaron  los  ingleses  á  la  ciudad,  para  la  de  Córdoba.  Que  los 
caudales  los  sacaron  para  Lujan,  y  de  allí  vinieron  á  revolverlos  los  ingle- 
ses, y   otras   cosas    menos  substanciales    que   en  todo  convinieron    los   tres. 

Aun  con  toda  esta  relación,  conforme  la  común  voz  y  la  asentacion 
que  hizo  un  blandengue,  que  al  poco  tiempo  llegó  del  Fortín  de  Rojas, 
añadiendo  que  allí  habia  llegado  anoche  un  sobrino  del  Sr.  Virey,  con 
*  cinco  oficiales,  no  podía  convencerme  para  creerle.  El  Comandante  deter- 
minó mandar  un  chasque  ó  correo  al  día  siguiente,  y  le  supliqué,  me 
hiciesS  el  favor  de  avisarme  su  salida,  para  escribir  á  aquel  comandante, 
noticiándole  de  mi  llegada,  á  fin  de  que  me  diese  una  individual  noticia 
de  lo  acaecido,  para  resolverme  á  determinar  lo  mas  conveniente  sobre  mi 
expedición. 

Ya  es  de  suponer  la  confusión  en  que  me  vería :  hecho  cargo  de 
una  parcialidad  de  indios,  tener  que  mantenerlos,  y  una  larga  comitiva 
sin  caballerías,  ni  otros  auxilios,  en  tierras  extrañas,  y  con  mis  intereses 
perdidos  en  Buenos  Aires,  que  tenia  adelantados,  por  no  traerlos  con  el 
riesgo  de   indios,   con  los  que  contaba    para  mi  subsistencia  y   regreso. 
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Ya  desechando  estos  cuidados,  ya  meditando  en  los  arbitrios  de  qué 
hie  debia  valer,  y  siempre  firme  en  continuar,  hasta  lo  del  Sr.  Virey,  me 
acosté.  Poco  duró  mi  quietud,  pues  el  tiempo  que  estaba  descompuesto, 
paró  en  disformes  truenos,  y  en  correr  con  un  fuertísimo  sud-oeste,  tan 
espesos  meteoros  de  agua,  que  al  poco  rato  descargando  me  hicieron  salir 
con  mi  cama,  á  meterme  en  un  rancho  vacio,  que  aunque  estaba  anega- 
do, y  con  el  caballete,  ó  cumbrera  destapada,  era  palacio  para  el  estado 
de  mi  antecedente  habitación.  Allí  pasé  el  resto  de  la  noche,  hasta  el 
venir  el  dia,  que  ya  entonces  pudieron  cubrirse  las  goteras,  y  portillos  con 
•  las  pieles  de  caballos,  que  se  cubria  la  carpa.  El  dia  continuó  penoso 
hasta  las  dos  de  la  tarde  siempre  lloviendo,  y  para  adelante  se  compuso 
para  caer  tan  copiosa  helada,  que  pocas  veces  la  vi  mayor.  El  7  bien  tem- 
prano, escribí  al  Sr.  D.  Manuel  Martínez,  comandante  de  Rojas;  y  ha- 
biéndolo hecho  también  el  comandante,  dándole  razón  de  las  noticias  que 
había  adquirido,  y  de  que  ya  he  hecho  mención,  mandó  á  un  mili- 
ciano. 

Mis  indios,  por  lo  esparcido  que  estaba  la  perdición  de  la  capitalj 
adquirieron  algunas  noticias  de  las  que  me  dieron  aviso,  consultándome  si 
regresarían.  Les  hice  ver  cuanto  faltaba  para  dar  crédito  á  los  que  de- 
bían venir  fugitivos,  porque  no  traían  pasaporte,  y  no  se  habia  comuni- 
cado á  estas  guardias  ninguna  orden,  como  se  debia  hacer  en  tal  caso, 
dando  las  disposiciones  convenientes  para  su  seguridad,  retirar  víveres  &a. 
Que  en  teniendo  la  noticia  cierta,  que  deberíamos  esperar  dentro  de  dos 
días,  en  contestación  de  las  cartas  que  hoy  habia  conducido  el  chasque 
para  Rojas,  seria  yo  el  que  les  comunicaría  cuanto  hubiese  de  nuevo,  y 
el  que  les  aconsejaría  que  debían  hacer;  pero  no  dejaba  de  prevenirles 
que  no  siendo  imposible  el  que  los  ingleses  hubiesen  ganado  la  ciudad,  era 
esta  la  mejor  ocasión  en  que  debían  ofrecer  al  Sr.  Virey  sus  fuerzas,  éá 
prueba  de  la  buena  amistad  y  unión  que  tenían  pactada  conmigo.  Que 
así  serian  conocidas  su  fidelidad  y  gratitud  al  Soberano  que  los  ha  so- 
licitado en  su;  propias  tierras  y  casas;  que  así  se  harían  mas  dignos  de 
su  real  amor,  y  así  lo  obligarían  á  que  los  premíase  con  las  manos  abier- 
tas, como  ellos  dicen.  Mas  que  debiéndose  extender  las  ansias  de  los 
ingleses  á  sus  terrenos,  también  les  harían  conocer  de  una  vez  su  esfuerzo, 
valor  é  industrias  militares  de  que  son  bien  instruidos,  para  hacerles  enten- 
der que  en  ellos  jamas  encontrarán  hospitalidad  ni  alianzas,  respecto  á  que  se 
han  introducido   en  contra  de  sus   amigos,    y  españoles  compatriotas. 

Respondieron,  que  decía  muy  bien,  pero  que  debia  hacerme  cargo 
que  el  socorro,  proratas  y  víveres  de  que  necesitaban,  para  conducirse  has- 
ta la  presencia  del  Sr.  Virey,  no  les  debia  faltar  como  necesario,  y  que 
sabiéndose  la  existcqcia  de  S.  E.,  desde    luego  se  resolverían   á   lo  que  yo 
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hallase   por   ccnveniente,  ciertos  de    que  no   había  da  aconsejarles    cosa  que 
no  Íes  conriniese,    debiéndolos  mirar  como  padre. 

Así  prometí  hacerlo,  y  ponderándole  el  estado  de  las  noticias  tan 
diferentes,  como  el  número  de  los  individuos  que  las  daban,  y  que  has- 
ta ahora  ni  una  letra  de  oficio  había  llegado  á  este  fuerte,  avisando  la 
introducción  de  los  enemigos,  no  podíamos  dar  asenso  á  ninguna  de  ellas; 
se    retiraron. 

El  8,  ensillando  caballo,  acomijanándome  del  intérprete  Montoya  y  del 
dragón  Baeza,  me  fui  para  lo  del  teniente  Jurau,  en  donde  estaba  Car- 
ripilun.  Le  manifesté  cuanto  me  alegraba  de  verlo,  y  de  que  no  tuvie- 
se novedad:  le  pregunté  que  si  ya  tenia  alguna  noticia  de  las  que  cor- 
rían, sobre  la  pérdida  de  Buenos  Aires. — Me  hizo  relación  de  todas  ellas, 
como  que  los  primeros,  segundos  y  demás  que  han  venido,  pasaron  por  allí. 
Le  hice  m.uchas  refiexiones,  para  que  no  creyese. — Me  contestó,  que  ¿como  no 
había  de  creer  cuando  había  hablado  con  soldados  que  se  habían  hallado  en 
el  combate? — Le  pregunté  que  ¿como  aseguraba  que  se  habían  hallado?  que  si 
él  los  había  visto  allí  ;  y  en  fin  convenciéndolo,  y  á  Jurau  que  debía  haberlo 
imbuido,  y  por  consiguiente  seguir  instruyéndolo,  le  repetí  la  relación  que  ayer 
hice  á  los  demás  caciques. — Me  contestó,  que  pensaba  regresarse  por  maña- 
na á  sus  terrenos ;  pero  que  supuesto  esperaba  noticia  cierta  de  Rojas, 
se  esperaría  él  también,  para  que  con  conocimiento  del  estado  de  las  co- 
sas, resolviese  lo  que  juzgase  oportuno,  y  que  á  todo  estaba  pronto  co- 
mo siempre. — Concluida  mi  vi?íta  regresé  al  fuerte,  comí  pronto,  y  dedi- 
qué la  tarde,  para  ir  á  lo  del  padre  capellán,  que  vive  en  su  chacra, 
y  por  último  despidiéndome,  quiso  acompañarme  hasta  el  fnerte,  en  donde 
uíe   separé    de  él  llegando  á.  la   capilla. 

Volví  á  mi  estancia,  y  apenas  había  pnéstome  á  escribir,  cuando  lle- 
gó Carripilun  tan  borracho,  que  no  podia  sugetarse.  Ya  me  fué  preciso 
entretenerme  en  contenerlo,  cuyo  egercicio  me  duró  hasta  las  nueve  de  la 
noche,  en   las    que   se  quedó  dormido. 

Poco  después  vino  un  blandengue,  diciendo  que  había  servido  de  ar- 
tillero en  el  combate  con  los  ingleses;  que  era  cierto  y  verdadero  que 
los  ingleses  estaban  posesionadüs  de  la  ciudad,  y  también  que  por  ma- 
ñana debería  pasar  para  Córdoba  por  este  fuerte,  D.  Manuel  Martínez, 
comandanlc  de  Rojas.  Ya  este,  y  19  mas  soldados  que  venían  con  él, 
corrieron  que  no  había  ya  Comandantes,  que  no  había  fugecion;  y  man- 
dándole el  Comandante  que  se  esperase  hasta  tener  noticia  cierta,  contes- 
tó, que  sugeta-e    á  todos  sus   compañeros,  y    se    e?taria    él,   y  de  no  que  se 
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iba.     Llamó  á  la  guardia   el    Comandante  y  ya  no  encontró  á   ningún  mi- 
liciano,   ni  á    los  que  anteriormente    tenia    arrestados. 

Aun  no  habia  querido  jamas  considerarme  en  este  estado,  de  que 
me  faltasen  los  auxilios,  y  confieso  que  el  corazón  no  me  cupo  en  el  pe- 
cho, según  se  me  acrescentó  el  espíritu  contra  el  abandono  é  insubordina- 
ción. Salí  de  lo  del  Comandante,  y  llamé  á  mi  capataz.  Le  ordené  que 
todas  mis  bestias  fuese  á  buscarlas,  y  se  encerrasen  al  corral,  pues  los  de- 
sertores podrian  llevarlas,  haciéndole  ver  que  el  mayor  trabajo  nuestro  se- 
ria vernos  sin  caballerías.  A  las  doce  de  la  noche  solo  se  consiguió  re- 
cogerlas, y  hasta  entonces  tuvo  sosiego  mi  alma.  Me  destiné  al  reposo; 
pero  debo  decir  al  desasosiego,  porque  poco  tardó  Carripilun  en  recordar, 
empezar  á  romancear,  á  pedir  aguardiente,  á  pedir  caldo  y  otras  veces 
agua.  En  esta  tarea  se  pasó  la  noche,  y  al  venir  el  dia  ya  estuvo  con 
la  cabeza    descargada    para  que  pudiese    retirarse    á  su   estancia. 

El  9  por  la  mañana,  repitieron  pasando  soldados  blandengues,  que 
todos  confirmaban  la  pérdida  de  Buenos  Aires;  y  añadiendo  que  ya  no  habia 
Rey,  ni  gefes.  Se  puso  tan  insolente  este  pueblo,  que  ya  ninguno  queria 
obedecer  al  Comandante.  Ya  me  fué  preciso  creer  en  la  desgracia,  porque 
informándome  que  toda  la  troj)a  era  patricia,  y  de  la  misma  clase  de  la 
que  iba  conociendo,  ¡como  podria  dirigirse,  ni  defenderse  con  milicias  sin 
subordinación!  No  cabe  en  los  límites  del  atrevimiento,  la  osadía  de  estos 
habitantes ;  y  el  temor  de  las  balas  los  precipitaría  al  abandono,  sin  que 
bastase  el  honor  de  sus  gefes  para  reprimirlos,  ni  el  mayor  empeño,  acti- 
vidad,   industrias   y    desvelos  del    Sr.   Virey. 

En  el  resto  del  dia  me  entretuve  con  mis  indio?,  haciéndoles  en- 
tender que  iba  adquiriendo  fundamentos  para  creer  [¡or  verdadero  lo  que 
se  contaba  de  nuestra  capital,  que  bien  podrian  considerar  cual  se  ha- 
llaría mi  espíritu,  y  cual  podria  ser  nú  confusión.  Que  por  una  parte  se 
me  anunciaba  la  separación  de  ellos,  que  me  habían  acompañado,  v  sa- 
bido estimar  hasta  hacerse  merecedores  de  mi  voluntad,  cariño  y  amistad; 
por  otra,  ver  separado  al  Sr.  Virey  de  su  residencia,  y  con  asuntos  tan 
interesantes  y  arduos,  k  que  debería  atender  en  el  dia  para  reparar  la 
pérdida;  pues  su  salida  dcberia  haber  sido  con  el  objeto  de  no  perder 
las  provincias  internas:  porque  debiéndole  ser  "forzoso  entrar  en  capitula- 
ciones con  los  enemigos,  siendo  el  gobernador  de  la  ciudad  y  de  todas 
estas  jurisdicciones,  entregando  la  ciudad,  le  iiubieran  también  exigido  por 
las  provincias;  y  dejando,  como  dejaría  á  otro  el  mando  del  fuerte,  este 
no  podía  hacer  mas,  que  disponer  de  aquello  que  mandaba,  y  así  queda- 
ban nuestros  estos  campos,  fuertes,  ciudades,  pueblos  &c.;  con  cuyo  partido 
deberá    pensar   en    reformarse,  uniendo   las    gente?,    y  reuniendo  las    tropas; 
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que  tain-bien  arbitrara  otros  esfuerzos  para  invadir  á  los  enemigos,  sitiar 
la  ciudad,  y  botarlos  de  ella;  y  en  fin,  que  pocos  tiempos  pasaríamos  sin 
que  supiésemos  con  especialidad  las  circunstancias  y  pasos  sucedidos;  pues 
era  imposible  que  S.  E.  dejase  de  haber  dado  algunas  providencias  para 
estos  campos:  las  que  no  habrian  circulado  ó  por  morosidad  de  los  coman- 
dantes de  los  fuertes,  ó  por  la  falta  de  auxilios  que  ha  habido. — Contes- 
taron que  decia  muy  bien,  y  que  en  sabiendo  lo  cierto,  y  la  residencia 
del  Sr.  Virey,  estarían  dispuestos  para    hacer  lo    que   les  mandasen. 

El  10,  á  las  nueve  de  la  mañana  tuvimos  en  este  fuerte  una  co- 
mitiva de  oficiales,  que  seguían  para  Córdoba,  prometiendo  que  S.  E.  es- 
taba allí.  Contaron  prolijamente  su  campaña,  y  toma  de  Buenos  Aires 
que  los  ingleses  hicieron,  asegurando  que  el  número  de  estos  seria  cuando 
mas  1800,  y  que  el  campo  se  perdió  por  la  desunión  y  falta , de  subor- 
dinación de  las  milicias.  Poco  después  llegó  el  chasque  de  Rojas,  confir- 
mando lo  mismo,  y  una  circular  del  Sr.  Vírey,  su  fecha  en  Chascomus, 
frontera  de  Lujan,  á  3  de  Julio,  ordenando  á  todos  los  comandantes  se 
mantengan  y  defiendan  con  honor  sus  puestos,  pues  son  todas  estas  pro- 
vincias del  dominio  de  nuestro  Católico  Monarca,  por  cuya  conservación 
determinó    mantenerse    en  la  campaña. 

Ya  que  no  hubo  duda,  miré  el  semblante  de  mí  situación,  y  de 
mi  comitiva.  Verme  forastero  con  mis  conveniencias  adelantadas  en  Bue- 
nos Aires  y  perdidas,  sin  ser  conocido,  y  que  todas  las  cartas  que  conducía 
de  recomendación  eran  para  la  capital,  se  me  representaron  nuevos  tra- 
bajos, nuevos  temores,  nuevos  padecimientos  y  haciendo  estos  entes,  se  me 
aparecieron    los  indios  juntos  á   ver  lo  que  disponía. 

Dándoles  asiento,  les  hablé  así  : — Amigos  y  compañeros,  ya  no  teue- 
mos  que  hablar  de  la  pérdida  de  Buenos  Aires,  porque  es  cierta,  y  su- 
cedió el  mismo  dia  del  temporal,  que  nosotros  paramos  en  Chícalco,  be- 
biendo de  aquella  pésima  agua,  revuelta  y  turbia  á  semejanza  de  la  de 
avenida.  Ya  sabéis  los  estragos  que  la  avenida  de  un  caudaloso  rio  causa, 
como  se  extiende  por  los  campos,  como  arrasa  con  haciendas,  y  como  todo 
lo  devora  y  consume;  pues  sabed  que  peor  es  esta  nación  gananciosa  que 
tenemos  al  frente,  y  que  la  ganancia  y  la  victoria  es  madre  de  la  su- 
perioridad y  de  la  codicia.  En  fin,  tratemos  solo  de  lo  que  debemos  ha- 
cer en  este  caso,  y  debo  preveniros.  Ya  os  es  constante,  soy  remitido 
por  el  Sr.  Capitán  General  del  reyno  de  Chile,  para  reconocer  el  camino 
y  campos  intermedios  desde  la  Concepción  á  Buenos  Aires,  á  cuyo  efec- 
to me  habéis  acompañado,  que  debia  venir  consiguiendo  las  voluntades  de 
los  indios,  para  que  nos  concedieran  poder  abrir  y  asegurar  un  camino  por 
estas  tierras  vistas,  y   que  hemos   transitado;  y  en  fin,   que   siendo,   así  como 
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nosotros,  hijos  del  Soberano,  y  queriéndolos  no  menos  por  el  arbitrio  de 
esta  comunicación,  ya  hacernos  unos,  ya  hacernos  iguales,  y  á  que  todos 
seamos  sus  vasallos,  y  á  que  unos  á  otros  nos  ayudemos,  atendamos  y  fa- 
vorezcamos. De  todas  estas  propuestas  os  he  tratado;  todo  lo  habéis  ad- 
mitido, todo  aceptado,  y  principalmente  las  inviolables  paces,  que  deben 
ser  el  fundamento  de  nuestra  amistad. — Respondieron  que  así  era,  que 
así  habia  sido,  y  que  así  seria  siempre,  y  que  conocían  las  ventajas  que 
gozarían  por  nuestra  correspondencia. — 

Seguí  diciéndoles: — Ya  lo  tengo,  amigos,  creído,  y  ahora  lo  creo  mas, 
y  debéis  también  creer  que  estoy  precisado,  y  me  es  necesario  pasar  yo 
á  presentarme  al  Sr.  Virey,  para  darle  cuenta  de  mi  comisión.  Me  veo 
sin  arbitrios  ni  facultades,  sin  conocimientos  ni  conexiones;  pero  meque- 
da  el  buen  ánimo,  si  queréis  llegar  hasta  allí,  siempre  seré  el  mismo ; 
pero  os  advierto  que  ignoro  sí  S.  E.  tendrá  lugar  en  esta  época  para  aten- 
deros, esto  es,  para  regalaros  como  vois  esperabais  ;  también,  sí  con  el  mo- 
vimiento general  de  todos  los  españoles,  podremos  lograr  de  proratas,  y  es- 
tando tus  cabalgaduras  tan  maltratadas,  no  es  posible  emprendamos  viage, 
contando  con  ellas.  Yo  no  tengo  ya  facultades  para  poder  comprar  caba- 
llerías, sino  las  precisas  para  mí,  y  me  viera  con  el  dolor  de  quereros  ser- 
vir, y  no  poderlo  hacer.  Bien  me  conocéis  ya :  ya  me  habéis  experimen- 
tado, y  no  os  queda  que  recelar  de  lo  que  os  digo.  No  puedo,  amigos, 
engañaros,  rae  habéis  servido  y  acompañado  mucho,  ya  os  quiero  mas  de 
lo  que  pensaba,  y  espero  me  estiméis  os  hable  con  esta  claridad:  y  aun 
cuando  penséis  que  05  hablo  así  por  fines  particulares  mios  (haciéndoos 
presente  que  tendría  á  gloria  el  llegar  con  vosotros  á  lo  del  Sr.  Virey), 
mas  quiero  padecer  esa  nota,  que  no  te  veáis  después  quejosos  de  mí,  por 
que  no  os  dije    como   podríais  verte. — 

Me  respondieron,  que  se  volrerian,  pues  conocían  bien  que  tenia 
buen  corazón,  y  que  les  decia  lo  que  podria  suceder,  que  ya  sus  ca- 
ballos c^taban  postrados,  y  que  resolverían  volverse  con  el  sentimiento  de 
separarse  de  mi  cuando  esperaban   no  hacerlo  hasta  ponerme  en  casa. 

Les  contesté,  que  así  también  lo  pensaba  yo,  pero  que  ni  pendía 
de  ellos  esta  desgracia,  ni  de  mi;  que  Dios  los  habia  traído  j  él  nos  se- 
paraba; y  aunque  el  dolor  y  sentimiento  nos  era  consiguiente,  no  me  era 
posible  el  remediarlo,  y  que  si  mi  fortuna  queria  llegase  á  presencia  de 
S.  E.  los  recomendarla  á  todos  según  sus  méritos.  Que  tenia  presentes  sus 
servicios,  que  no  me  olvidaría  ni  aun  de  las  palabras  que  á  favor  nues- 
tro  habían  vertido,  y    que  todas   sus  finezas  serían   premiadas. 

Puelmanc  se  levantó,  me  abrazó    y   dijo: — Compañero,  todo    lo  que 
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has  querido  conseguiste,  nosotros  te  hemos  traiJo:  haz  presente  al  Sr.  Virey 
que  nuestras  tierras,  nuestra  amistad  y  la  de  todas  estas  tierras  son  suyas. 
Que  repetiré  sirviendo  al  Riey,  como  lo  he  hecho;  que  no  se  olride  de 
nosotros,  ni  de  nuestros  hijos,  que  nuestras  fuerzas  son  suyas,  así  como 
nos  hemos  de  valer  de  las  de  los  españoles  en  cualesquiera  necesidad.  Yo 
hablo  por  todos,  porque  conozco  el  corazón  de  mis  compañeros;  ténnos 
lástima  siempre,  como  habéis  sabido  tomarnos  el  corazón.  No  tuviste  no- 
vedad, no  tuviste  desgracia,  no  te  faltó  ni  un  animal,  y  aunque  padeciste 
mucho,  fué  con  nosotros. —  Le  prometí  que  así  lo  harii,  y  también  en  pre- 
sencia del  Sr.  Capitán  General;  y  tratándoles  de  cuando  habríamos  discur- 
rido habernos  separado  antes  de  llegar  á  Buenos  xAires,  ni  ellos  ni  yo  po- 
díamos contener  las  lágrimas,  en  tanto  extremo  que  me  fué  preciso  sa- 
lirme   para  afuera,  porque  ellos  tienen  á  mal  dungo  el  llorar  antes  de  partir. 

Uno  á  uno  fueron  saliendo,  y  llegando  al  poco  rato  Carripilun,  que 
entró  á  la  casa  del  Comandante,  me  mandó  llamar  allí,  que  estaban  todos 
los  oficiales  presentes,  en  cuya  presencia  me  dijo,  con  su  acostumbrada  ar- 
rogancia.— Hermano,  ;en  qué  pensáis?  ¿Ya  es  cierto  que  el  Sr.  Virey 
está  en  Córdoba? — Le  respondí,  pienso  en  pasar  á  Córdoba,  porque  es  cierto 
que  allí  está  S.  E.  Prosiguió: — Pues  yo  de  aquí  me  retiro  ya,  y  dile  como 
os  recibí  en  mi  casa,  que  te  prometí  el  camino,  la  paz,  unión  y  amistad; 
que  teno-o  ganados  los  cuatro  Butalmapus;  que  no  hay  otro  nombre  como 
el  mió,  y  que  monté  á  caballo  para  venir  á  conocerlo,  y  por  buscarlo  como 
á  padre.  Que  yo  no  tengo  sino  una  sola  palabra,  y  lo  que  una  ves,  digo 
y  prometo  lo  sé  cumplir;  que  yo  te  trage  por  aquí  y  á  todos  tus  caciques, 
y  puede  mandar  á  mi  ca-a  cuanJo  guste,  que  estoy  pronto  á  obedecerle: 
pero  adviértele  que  me  tenga  lástima,  que  soy  pobre,  que  tengo  hijo-,  y 
que  me  haga  algún  obsequio,  que  de  todo  necesito,  y  sabré  corresponder 
sus  finezas.  Que  tomé  el  partido  de  regresar,  porque  he  sabido  e.-ta  no- 
vedad,   y   que    mis  caballos   no    me   aguantarán    á    volver. 

Le  dije:  —  Hermano,  nunca  pensé,  que  tú  me  dejarás  antes  de  tiempo, 
y  escuchadme: — -Dejo  volver  á  los  Peguenches,  porque  viven  muy  lejos, 
y  porque  sus  ofertas  están  recibidas  y  ratificadas  ante  nuestros  gefe^,  pero 
las  tuyas,  solo  á  mí  las  has  hecho,  que  necesitas  ratificarlas  en  presencia 
de  S.  E.  No  me  aparto  que  eres  hombre  formal,  gefe  como  dices,  y  que 
en  todo  tiempo  sabrás  cumplir;  pero  con  todo,  el  Sr.  Virey  tendrá  mucho 
gusto  de  conocerte,  y  hacerte  entender  de  todos  modos  su  amistad.  Esta 
me  has  franqueado,  y  en  ningún  tiempo  seria  mas  útil  al  Sr.  Virey  que 
ahora,  pues,  así  como  en  igual  caso  él  te  ayudaría,  ahora  podréis  ofre- 
cértele. Caballos  no  te  fallarán;  tendrás  proratas,  y  cuando  no,  yo  te  da- 
ré caballos,  aunque  te  siga  como  perro  á  pié,  haré  esto  en  gratitud  de  tus 
finezas;   hazme    el   gusto    de  ir  conmigo.     Tu    estás    cerca  de   estas    fronte- 
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ras,  pudieran  los  enemigos  quererse  internar,  y  el  Sr.  Virey  prevenirte 
algunas  advertencias  útiles  para  nuestros  dominios  y  los  tuyos;  no  te  aco- 
bardes que  Virey  es  allí,  y  ha  de  ser  en  cualquiera  de  estos  terrenos 
que  esté.  ¿No  ibas  á  Buenos  Aires,  que  está  tan  lejos  de  este  punto  como 
Córdoba?  ¿*  Y  porqué  no  vais  á  Córdoba,  que  es  igual  camino,  y  el  mis- 
mo Virey  el  que  está  allí  ?  Ea,  amigo,  anímate,  que  encadenaré  esta  fine- 
za  á  las  otras  que   te   debo. — 

Contestó,  que  si  le  aseguraba  que  el  Sr.  Virey  le  daba  unas  estri- 
beras de  plata  iria. — Le  respondí,  que  si  el  Sr.  Virey  no  se  las  daba,  yo 
le  daria  las  mías  aunque  quedase  á  pié;  y  me  entregó  el  bastón  en  prue- 
ba de  que  me  acompañaría.  Se  despidió  para  su  alojamiento,  y  yo  me 
puse  á  escribir  para  S.  E,,  para  el  Sr.  Gobernador  Intendente  de  Concep- 
ción, y  para  el  Sr.  Capitán  General,  dándoles  noticias  de  estas  resolu- 
cioneSi 

El  11  temprano  siguieron  para  Córdova  los  oficiales  alojados,  y  los 
indios  Peguenches  se  despidieron  de  mi,  llorando  como  unas  criaturas.  Les 
di  cartas  para  mis  gefes,  y  les  prometí  que  en  llegando  á  Concepción  ven- 
dría á  visitarlos  á  Antuco,  en  donde  tendrían  un  buen  día  con  bastante 
vino  y  buenos  víveres.  Respondieron,  que  hasta  entonces  tendrían  gusto,  y 
el  pobre  viejo  Manquel  me  suplicó  que  desde  Mendoza,  por  Malalque 
le  escribiese,  pues  allí  encontraría  indios.  Le  aseguré  que  lo  verificaría,  y 
dándoles  para  que  comprasen  una  vaca,  les  di  el  último  abrazo,  y  ellos 
sus   agradecimientos. 

Al  Comandante  le  pedí  proratas,  para  caminar  al  siguiente  día: 
puso  dificultad,  porque  todo  el  vecindario  estaba  irreducible;  y  prome- 
tiéndome que  baria  lo  posible,  hizo  salir  á  buscar,  y  se  recogieron  al- 
gunos caballos  mancos  y  estropeados,  peores  que  los  que  me  fueron  á 
encontrar. 

El  12  amaneció  al  llover,  j  pareciendo  á  las  ocho  que  abriría  el 
día,  mandé  la  prorata  á  lo  de  Carripilun,  con  orden  que  fuese  antes 
un  mensagero  á  saludarlo,  y  á  preguntarle  que  si  le  parecía,  camina- 
ríamos. Al  salir  el  chasque,  llegó  su  jerno  á  decirme,  que  decía  su 
suegro,  que  era  su  hermano  y  amigo,  que  su  hijo  le  había  llorado  mu- 
cho toda  la  noche,  porque  no  fuese  á  Córdoba,  que  quería  complacer- 
le, si  lo  tenia  á  bien,  y  que  mandaría  á  su  jerno,  j  á  un  moceton 
para  que  si  el  Sr.  Virey  lo  necesitaba  lo  mandase  llamar  con  ellos, 
que  estaba  pronto  á  salir  otra  vez,  que  so  mandaba  ratificar  y  ofre- 
cerle tres  mil  indios.  Me  pareció  muy  buena  la  determinación,  le  man- 
dé el   bastón,  y  algunos    panes    como   particularísimos  en  el   país,  con 
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finas  expresiones:  j  al  punto  despidiéndose  mandó  sus  chasques.  Yo 
me  fui  á  recomendar  al  dragón  Contreras,  á  fin  de  que  lo  asistieran 
V  cuidarán  con  esmero:  le  di  seis  pesos  al  dueño  de  casa,  y  al  Co- 
mandante le  supliqué  lo  atendiese,  y  socorriese  quedándole  obligado, 
no  solo    al   major  agradecimiento,  sino  á  la   satisfaccioa. 

A  este  mismo  comandante  le  dejé  doce  muías  y  ocho  caballos 
que  se  habian  enflaquecido;  diez  y  ocho  armamentos  de  enalbardar, 
con  sus  correspondientes  aderezos;  una  tienda  de  campaña  con  sus  re- 
caudos, ocho  cargas  de  sacos,  un  cordel  'para  la  mensura  de  los  rios, 
j  una  sonda  de  plomo,  dos  costales  de  lona,  un  grueso  rollo  de  lá- 
tigos, un  barril  de  cinco  cántaros,  con  sunchos  de  fierro,  una  carga  de 
petacas,  y  una  famosa  escopeta  con  su  recámara  oculta  ea  la  culata, 
para  guardar  municiones;  con  la  advertencia  que  la  escopeta,  peta- 
cas y  barril,  dos  caballos  y  una  muía  eran  mios,  y  lo  demás  perte- 
neciente á  la  real  hacienda,  para  que  como  tal  se  cuidase,  y  entregase 
ó  por  mi  orden,  ó  la  de  S.  E.  A  la  una  de  la  tarde,  después  de  mil 
incomodidades,  que  dieron  las  caballerias  de  prorata,  salimos  del  fuer- 
te con  destino  al  de  la  Esquina,  y  á  las  cuatro  leguas  alojamos  á 
la'  orilla  de  una  laguna  de  agua  dulce.  Los  campos  de  la  misma  es- 
pecie que  los  que  hemos  andado,  y  muj  abundantes  de  aguas  dete^ 
nidas. 

El  13,  proseguimos  por  el  camino,  y  á  las  ocho  y  media  le- 
guas llegamos  á  la  posta  de  la  Esquina.  Inmediatamente  pasé  con 
el  pasaporte  á  presentarme  al  Comandante  del  fuerte,  y  me  contestó, 
desde  que  se  enteró  de  él,  que  ni  tenia  soldados,  ni  arbitrio  para  dar 
auxilio;  que  nadie  le  obedecia,  ni  él  tenia  á  quien  mandar,  y  que  para 
mi  silla  me  prestaria  un  caballo.  Le  di  los  agradecimientos  por  sa 
oferta,  haciéndole  presente  que  mi  semcio  era  á  mi  costa,  y  yo  no 
gozaba  del  auxilio;  que  la  mayor  parte  de  mi  comitiva  el  Rej  debia 
conducirla,  y  para  esta  era,  y  dos  indios.  Pero  que  si  no  habia,  seguiria 
mi  ruta  como  pudiese,  y  le  daria  cuenta  á  S.  E  de  su  respuesta. 
Le  pregunté  que  si  por  aquí  no  habia  algún  oficial  de  milicias. — 
Me  respondió,  que  habia  un  capitán,  poro  no  sabia  como  se  llamaba, 
ni  á  donde  vivia.  Traté  con  él  un  rato,  y  me  devolví  á  la  posta  en 
donde  me  alojé.  El  estado  de  este  fuerte  es  lo  snismo  que  el  de 
IMclincué :  está  situado  á  la  costa  del  rio  Tercero,  y  lo  mismo  la 
posta,  y  algunas  poblaciones  de  particulares  que  haj.  Por  todos  es- 
tos camoos,  y  los  que  ajer  pasamos,  haj  saladillo,  y  como  debe- 
rán ser  comunes  por  todas  las  Pampas  que  me  restan  conocer,  como 
lo  son  por  las  que  he  pasado,  cualquiera  viento  ó  virazón  que  se 
levante,   es   tan  frió,  como  los  de   cordilleras  nevadas,   por  las   partícu- 
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las  salitrosas.  Tengo  observado  que  las  mas  noches  se  escarcha  el 
tintero,  y  la  agua  que  queda  en  la  olleta,  ú  otra  vasija,  dentro  de  mi 
tienda. 

El  14,  paré  por  adquirir  noticias  mas  ciertas  de  la  residencia  de 
S.  E.  El  15,  salí  tomando  de  esta  posta  dos  caballos  para  los  dos  indios,  j 
seis  rejunos  que  tenia  el  maestro  de  la  posta,  y  siguiendo  el  camino  real 
de  carretas,  á  las  cinco  leguas  llegué  á  la  posta  de  la  Cabeza  del 
Tiíire,  cuyo  intermedio  dicen  es  de  siete  leguas,  y  por  ellas  he  sa- 
tisfecho dos  caballerías,  así  como  veinte  y  tres  de  Melincué  á  la  Es- 
quina, cuando  habrán  solo  catorce.  En  este  espacio  que  hoy  anduve, 
se  me  cansaron  dos  animales,  y  resolví  el  parar  uno  ó  dos  dias,  á  fin 
de  que  descansasen.  El  16,  recibí  contestación  del  Señor  Virey,  en 
que,  aprobando  las  determinaciones  que  tomé  con  los  indios,  me  or- 
dena  pase  á  Córdoba. 

El  18,  seeruí   el  mismo  camino  hasta  el  puesto  de    Carranza. 

El  19,  hasta  lo  del    sargento    Arregui. 

El  20,  hasta  la  posta  de  los  Zanjones. 

El  21,  hasta  la  de  Gutiérrez,  de  donde  me  separé  de  mi  co- 
mitiva, con   solo  mis  criados    é   indios. 

El  22,  hasta  la    de    la  Herradura. 

El  23,  hasta  la  de  Tio  Pugio.  ^ 

El  24,  hasta  el  rio  Segundo. 

El  25,  hasta  Córdoba,  en  que  me  presenté  al  Señor  Virey,  á 
las  ocho  de  la  noche,  y  puse  en  sus  superiores  manos  la  carta  del 
Señor  Gobernador  Intendente  de  Concepción,  de  fecha  27  de  ?»Iarzo, 
y    los  demás  recaudos  que   acreditan  mi  expedición. 

Se  enteró  S.  E.  de  aquellos  puntos  principales  de  mi  derro- 
ta, me  dio  las  ¡gracias  de  parte  del  Soberano  por  mi  servicio,  y  me 
ordenó  ocurriese  á  su  presencia  con  el  emisario  de  Carripilun,  para 
el  siguiente  dia. 

Lo  verifiqué  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  :  recibió  la 
embajada  del  indio ;  lo  trató  con  particular  amor  y  obsequio.  .  Le 
ponderó  la  benevolencia  y  magnanimidad  de  nuestro  Monarca:  le  hizo 
presente  cuanto  estimaba  la  franqueza  y  ofertas  de  su  gcfe  Carri- 
pilun, manifestándole  también  los  deseos  que  tenia  de  conocerlo  y 
tratarlo.  Para  que  lo  llegase  á  entender,  le  mandaría  algunos  regalos, 
que  lo  asegurasen  de  cuanto  le  habia  dicho,  y  de  la  amistad  con  que 
debía  mirarnos  en  lo  adelante  :  que  así  como  se  reconquistase  la  ca- 
pital, lo   mandaría  llamar  para  merecer  el   gusto  do  conocerlo,  y  con- 
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ferenciar  con  él  sobre  la  importancia  del  proyecto  que  me  hizo  ve- 
nir por  sus  tierras.  Que  se  deberia  esperar  tres  ó  cuatro  dias, 
mientras  se  concluian  los  agasajos  que  se  le  harían  á  él  j  á  su  Gefe^ 
y  volviéndose  á  mí,  rae  encargó  cuidase  y  atendiese  al  emisario,  dán- 
dole cuanto  apeteciese,  y  le  avísase  del  diario  que  se  impendiese  en 
él:  ,j  para  que  el  indio  fuese  mejor  servido,  que  le  pasase  una  lista 
de   lo    que    considerase  mas  aprecíable  para  Carripilun. 

Al  siguiente  día  la  puse  en  sus  manos,  y  en  el  momento  se 
dignó  dar  providencia  para  que  se  hiciese  su  contenido.  Me  pre- 
guntó del  diario  de  mi  viage,  y  le  hice  presente  lo  traía  concluido 
con  todos  los  recaudos  precisos,  según  las  instrucciones  que  se  me 
dieron;  pero  que  teniendo  que  mandar  copias  de  él,  al  Señor  Capi- 
tán General  de  Chile,  y  al  Señor  Gobernador  Intendente  de  Concep- 
ción^ esperaba  de  su  favor  me  permitiese  algunos  dias,  para  que  se 
sacasen  los  egemplares  precisos.  Aprobó  el  que  cumpliese  con  exac- 
titud las  ordenes  de  mis  Gefes,  recomendándome  la  prontitud  en  lle- 
narlas.— Y  tomó  S.  E.  su  partida  para  incorporarse  con  el  egército, 
que  antes  estuvo  preparando  para  reconquistar  la  capital,  habiendo 
tenido  la  bondad  de  dejar  despachado  al  emisario,  y  habiéndomele 
JO  ofrecido  para  acompañarlo,  me  previno  lo  siguiese,  hasta  que  el 
indio  saliese  de  la   ciudad. 

« 

Este  al  despedirse  de  la  Señora  Vireyna,  le  pidió  camisas,  cal- 
zoncillos y  calzones,  para  vestirse  á  nuestro  uso ;  y  la  Señora,  com- 
placida de  su  buen  deseo,  se  las  mandó  hacer,  por  cuya  causa  tuve 
que  demorarme  en  aquella  ciudad,  hasta  el  8  de  Agosto,  y  el  13  al- 
cancé á  S.  E.  á  la  cabeza  del  ejército,  solo  cincuenta  leguas  de  esta 
capital,  en  donde  le  pedí  permiso  para  adelantarme,  á  fin  de  inter- 
narme á  ella,  y  arbitrar  extraer  mis  intereses  que  tenia  adelantados 
para  mis  gastos,  y  también  para  hacerme  práctico  de  muchos  pun- 
tos, que  para  el  caso  de  la  reconquista,  me  serian  titiles,  para  cum- 
plir las  órdenes  que  se  me  dieren.  Me  lo  concedió :  pero  habiendo 
entrado  el  16,  y  sido  reconquistada  el  12,  por  las  tropas  de  Monte- 
video, según  me  han  dicho,  determiné  parar  aquí,  hasta  vencer  las 
copias  que  dije  antes,  debían  sacarse   del  diario. 

De   las   que  es  una    esta,    y  está   corregida   y    enmendada   por 

él   original  á  que    me  refiero. — Capital  de  Buenos   Aires,  y  Setiembre 

20  de   1806. 

LUIS  DE  LA  CRUZ, 
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De  lo  que  puede  importar  la  compostura  del  camino,  desde  el 
fuerte  de  ^^ntuco  hasta  la  capital  de  Buenos  Aires;  esto  es, 
facilitándolo  con  la  aruplitud  requerida^  jyara  rodar  carriia- 
ges  de  ida  y  venida,  sin  estorbarse. 


NuM.  1. — Por  desembarazar  el  plan  de  Antuco,  de  algunas  piedras 
sueltas  medianas,  y  desmontar  el  espacio  de  diez  varas 
ó  doce  de  ancho,  hasta  una  montaña  clara  de  robles,  &a., 
que    son  14  cuadras «  .. . .  GS 

"2. — Por  rozar  dicha  montaña,  y  apartar  piedras  en  la 
costa  del  poniente  de  Malalcura,  cujo  espacio 
es  de  2   cuadras 10 

3. — Por  ampliar  la  costa  del  oriente  de  dicho  estero , 
apartando  toda  la  piedra  que  en  él  hay,  y  em- 
parejar un  coleto  pretil  que  tiene  á  dicha  parte, 
hasta  el  lugar  del  alojamiento  de  los  indios,  que 
son  4  cuadras 25 

4. — Por  el  allanamiento  de  la  subida  y  bajada  de  un 
cerrillo,  cu  jo  piso  es  arenisco  y  con  piedra  re- 
donda, que  puede  rodarse  fácilmente  en  el  lugar, 
que  se  nombran  Cerrillos 150 

5. — Por  el  roze  de  algunos  arbustos,  y  componer  con  la 
suficiente  extensión  el  terreno  que  media  desde 
los  Cerrillos   hasta  el  estero  de   los  Cojgues 10 

6. — Por  ampliar  la  siguiente  cuadra  á  dicho  estero,  que 
es  pedregosa  y  con  alguna  subida,  su  piso  tam- 
bién es  arenisco , 50 

54 
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7. — Por  emparejar  y  apartar  las  piedras  en  la  subidilla  si- 
guiente al  estero  de  los  Lures,  hasta  el  otro  de  los 
Colegues,  que  son  3  cuadras 100 


8. — Por  el  roze  'de  arbustos,  algunos  arboles,  emparejar 
el  piso,  j  botar  piedras  7  cuadras  hasta  el  Fuer- 
te viejo >"'         50 

9. — Por  facilitar  la  caja   del  estero  de  Tubuleubu,  que  es 

de  una  cuadra  bien  pedregosa  de  piedras  sueltas. .        100 

10. — Por  el  allanamiento  del  terreno  algo  pedregoso,  con 
arbustos  y  árboles,  hasta  vencer  el  repecho  pedre- 
goso de  mas  de  cuadra  en  el  estero  de  Coj- 
guico 250 

11. — Por  el  allanamiento  de  la  punta  del  Cerro  del  Vol- 
can, que  hace  risco  á  la  Laja,  j  tiene  una  bajada 
y  subida  de  3  cuadras,  su  piso  arenisco  con  pie- 
dra        700 

12. — Por  la   composición    franca   en  el  lugar   de  la  Pichi- 

Escoria,  cuyo  atravieso  es    de  Ij  cuadra 250 

13. — Por  lo  que  se  invertirá  en  apartar  piedra  suelta,  j 
emparejar  algunos  cortos  repechillos,  que  median 
hasta  el  lugar  del  Chacay 250 

14. — Por  facilitar  el  segundo  atravieso  de    escoria,  pasado 

el   Chacay,  que  es  de  12  cuadras 1,000 

15. — Por  el  demolimiento  y  separación  de  otro  espacio  de 
escoria,  y  facilitar  una  corta  subida  que  hay,  hasta 
llegar  á  un  salto  de  la  Laja,  que  ha  formado  en 
su  caja  una  profunda  pesa 700 

16. — Por  igual  trabajo  en  el  escorial  restante,  hasta  el 
frente  de  un  árbol  de  coygue  que  pende  del  Cerro 
del  Toro,  cuyo  espacio  es  de  3  cuadras  con  subida.       700 

17. — Por   facilitar  un  espacio  de  5\  cuadras  :    es  de    tierra 

arenisca  hasta  el  origen  de  Laja 100 
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18. — Por  abrir  y  deshacer  8^  cuadras  de  escoria  férrea, 
que  está  al  dar  vuelta  como  para  el  Cerro  del  Vol- 
can, y  es  la  peor 1,800 

19. — Por  apartar  piedras  medianas,  echar  otras  á  rodar,  y 
caldear  algunas  sueltas  muy  grandes,  que  á  fuego  se 
desmoronarán,  é  impiden  el  tránsito  de  carretas , 
cuyos   estorbos   hay  en    10  cuadras , 400 

20. — Por  facilitar  algunos  cortos  faldeos,  y  uu  repecho  sua- 
ve y  bajada  que  hay,  hasta  llegar  al  lugar  de  la 
Cueva 300 

21. — Por  ampliar  la  falda  de  la  subida  y  bajada  que  se 
presenta  pasada  la  Cueva,  hasta  llegar  á,  la  vega  de 
los  Pichonguines ,        200 

22. — Por  lo  que  podrá  importar  el  emparejar  varias  faldillas 
y  pasos  del  estero,  desde  los  Pichonguines,  hasta  el 
plan  de  la  cordillera  de  Pichachen 500 

23. — Por  hacer  de  caracol  la  subida  del  poniente  de  Pi- 
chachen, en  las  faldas  paradas  que  tiene,  y  para 
el  allanamiento  de  dos  cajoncillos  por  que  bajan 
dos     arroyos , 3,000 

24. — Por  Ídem  en  la  bajada  del  oriente  de  dicha  cordi- 
llera      2,500 

25. — Por  el  allanamiento  de  varias  faldas  de  puntas  de 
lomas ,  algunos  pedregalillos ,  y  cajoncillos  de 
esteros,  que  hay  en  las  5  leguas  34  cuadras  has- 
ta Butacura,    desde  el    citado  Pichachen 2,000 

26. — Por  lo  que  importará  la  compostura  de  la  subida 
de  Butacura.,  apartar  la  piedra  que  hay  en  el 
plan  de  la  Capilla,  franquear  dos  ó  tres  estre- 
chos que  hay  para  carros  en  un  cajón,  y  una  subi- 
dilla  y  bajada  para  llegar  á  Neuqueu 300 

27. — Por  lo  que  podrá  gastarse  en  el  atravieso  de  la 
cordillera  de  Puconi  Maguida,  ó  ChoUol  Maguida,  y 
los  siguientes  embarazos    que    se  presentan  hasta 
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Tilqui,  cujo  espacio  es  de   8  leguas  14'cuadrás.~  15,000 

28. — Por  lo  que  se  gastará  desde  Tilqui,  en  un  atravieso 

de  lomas  con  piedras,  hasta  el  lugar  de  Auquinco . ,  3,000 

29, — Desde  Auquinco  hasta  Tril , . ,  2,300 

30.— Desde  Tril  á  Cobuleubu 2,800 

31, — Desde  esta   orilla   hasta  pasado   Quinico,  cu  jo  cam- 
po es  de  6  leguas,  23  cuadras 4,000 

32. — Desde  Quinico,  hasta  pasado  Chadileubu 2,000 

33. — Por  una    barca  chata,  que  haga  25  ó  30;  tercios  de 

cargamento 500 

34. — Desde  dicho  rio,  hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires. ......  1,000 

Suma  pesos 46,051 


Según  el  conocimiento  que  tengo  en  el  trabajo  de  allanar  los  ter- 
renos, j  franquear  los  estrechos  y  faldas  para  el  tránsito  de  carretas, 
me  parece  que  con  los  46,051  pesos  podrá  componerse,  desde  Antuco 
á  Buenos  Aires,  fuera  del  costo  de  herramientas,  que  deberán  ser  25 
azadones,  otras  tantas  achas,  12  palas  j  8  barretas,  12  carretillas,  j 
otras  tantas  angarillas.     Buenos  Aires  j  Setiembre  20  de  1806. 

LUIS  DK  LA  CRUZ. 
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DEMOSTRACIÓN  de  Jos  dias^  meses^  rumbos^  lugares  de 
del  Alcalde  Provincial  D.  Luis  de  la  Cruz,  desde 
Helaras  de  indios  desconocidas. 
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DERROTERO 

De  Angueñan  desde  Anluco,  ó  Fuerte  de  Ballenar,  has/a  Meneo,  por  ios 
inis}7ios  rumbos  y  derezera  que  aparecen  en  la  precedente  demostra- 
ción ;  y  mudando  dirección,  desde  este  punto  hasta  Buenos  Aires,  como 
se   sig-ue. 


RUMBOS  DES-   LEGUAS,  DE  i        NOMBRE 

DE  MEfCO.  SEIS    MU,      VARAS.    DEL  ALOJAMIENTO. 


PARCIALIDA.  DISTANCIAS 
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DESCRIPCIÓN 

DE  LA 

NATURALEZA  DE  LOS  TERRENOS 

QUE  SE  COMPRENDEN 

EN  LOS  ANDES, 

poseídos   por   liOS   PEGUENCHES; 

Y 

LOS  DEMÁS  ESPACIOS  HASTA  EL  RIO  DE  CHADILEUBU, 

RECONOCIDOS  POR 

D.  LUIS  DE  LA  CRUZ, 

ALCALDE      MAYOR     PROVINCIAL 
DEL    ILUSTRE    CABILDO 

DE  LA  CONCEPCIÓN  DE  CHILE. 


primera  (JEbícíon. 


B  U  E  N  o  S  -  A  I  K  E  S . 

IMPRENTA     D  E  L     ESTADO, 

1835. 


DESCR IPCION 

De  ¿a  naturaleza  de   los    terrenos^    S^c. 


Aunque  parezca  bien  ponderada  la  fecundidad  y  riqueza  de  loS 
terrenos  de  Chile  por  algunos  de  los  que  los  conocieron,  j  por  otros 
que  con  noticias  escribieron  de  su  fertilidad,  abundantes  producciones 
j  riquezas;  pero  yo  me  atrevo  á  decir,  que  ninguno  de  ellos  pudo  por 
entonces  hacer  un  completo  dibujo  de  aquellos  espacios,  con  conside- 
ración á  las  pocas  poblaciones  españolas  que  habia,  y  por  eso  la  muv 
poca  agricultura,  sin  cujo  ejercicio  nada  puede  decirse  de  un  terre- 
no   en  general. 

Yo  soj  oriundo  de  aquellas  provincias,  y  sin  embargo  de  que 
aun  no  tengo  cuarenta  años,  j  que  la  major  parte  de  los  que  cuen-^ 
to  los  pasé  en  colegio  sin  nociones  de  los  campos,  tengo  conocidosj 
desde  diez  j  seis  años  á  esta  parte,  tantos  terrenos  por  muy  fér- 
tiles, tantas  minas  que  se  han  descubierto,  tantos  montes,  tantos  ba- 
ños, tantas  frutas,  y  en  fin,  tantas  nuevas  poblaciones,  que  si  se 
tratara  de  ellos,  se  neccsitarian  volúmenes  enteros  para  describir- 
los. No  fuera  domas  dar  algunas  noticias,  por  lo  importante  que  se- 
rian para  conocer  la  utilidad  que  resultada  á  Buenos  Aires  del  ca- 
mino en  proyecto :  pero  mis  interrumpidas  tareas  me  lo  impiden,  y 
solo  me  contento  con  hacer  ver,  que  en  aquella  época  apenas  dos  na- 
vios de  comercio  extraian  trigos  y  vinos  de  Concepción  á  Lima,  y 
en  el  dia  son  trece  los  de  esta  carrera:  y  aun  se  ven  estos  frutos 
con  mas  abundancia  que  entonces.  I.a  gruesa  de  diezmos  ha  subido 
con  exceso  á  mas  de  los  dos  tercios;  y  cuando  entonces  de  cada  par- 
tido ó  provincia  se  formaba  apenas  una  compañia,  ó  un  escuadrón  de 
milicias,  hoy  se  presentan  en  las  asambleas  uno  ó  dos  regimientos  ar- 
reglados, fuera  de  las  compañías  sobrantes.  Las  cadenas  de  montes  in- 
mediatos á  la  mar,  que  en  partes  tienen  hasta  veinte  leguas  de  lati- 
tud, y  en  la  que  menos  diez,  aun  en  mis  dias  las  conocí  desiertas  y 
sin  mas  aplicación  que  para  el  uso  de  las  maderas,  y  de  algunas  cor- 
tas  bacadillas ;   y   hoy    estau   llenas  de  poblaciones,  sementeras,   hacien- 
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das,  chacras,  y  minas  de  oro  de  lavadero.  Los  planes  del  ponien- 
te de  los  Andes,  cujos  valles  los  ocupaban  los  indios  Peguenches  y  se  ig- 
noraba su  fecundidad,  hoj  se  ven  poblados  de  nosotros,  de  nuestros  bie- 
nes j  de  nuestra  agricultura,  que  produce  un  ciento  por  uno,  como  lo 
tengo  dicho  en  la  introducción  á  Antuco,  tolderia  que  fué  de  nuestros 
amigos  montañeses.  Cuando  entonces  no  estaban  examinados  los  puer- 
tos, ni  sus  puntos  á  propósito  para  astilleros,  hoj  tenemos,  á  mas  de 
61  de  Talcahuano,  en  el  que  solo  en  el  año  pasado  se  botaron  al  agua  dos 
fragatas,  el  de  San  Vicente,  el  del  Manzano,  el  del  Morro,  el  de  la 
Boca  de  Andalien,  y  el  del  Tomé,  en  cuyos  puntos  se  han  trabaja- 
do varias  embarcaciones  grandes,  y  medianas,  sin  que  ninguna  haya 
tenido  la  menor  novedad.  Las  maderas  de  ligues,  cipreses,  pelli- 
nes, y  otras  varias,  que  abundan  eu  los  montes  inmediatos  á  la  costa,  y 
con  exceso  los  cipreses  para  arboladura  de  buques  de  alto  bordo,  en  los 
montes  al  occidente  de  los  Andes,  se  conducen  con  suma  facilidad,  las 
primeras  por  el  rio  de  Andalien,  que  parte  las  montañas  de  la  cos- 
ta, y  desemboca  á  la  mar  entre  el  castillo  de  Penco  el  viejo,  y  el  Puer- 
to de  Talcahuano  ;  y  las  segundas  por  el  Biobio,  que  cursa  desde  la 
cordillera,  por  los  partidos  de  los  Angeles,  Rene,  y  Puchacaj,  á  cos- 
tear por  las  goteras  de  Concepción,  y  á  introducirse  en  el  Océano, 
cerca  de  San  Vicente.  Son  tan  apetecibles  y  de  tanto  aprecio  estas 
maderas,  que  á  mas  de  los  buques  que  allí  se  construyen  de  ellas, 
las  llevan  en  tablones,  y  en  otras  piezas  al  Callado,  para  las  carenas  de 
los  navios  que  giran    á    otras   costas. 

Es  consiguiente  al  aumento  de  vecinos,  que  se  conocen  en  el 
obispado  de  Concepción,  el  aumento  de  minas  que  se  trabajan,  y  las 
que  frecuentemente  se  descubren  abundantes,  y  que  pasa  por  lo  re- 
gular, de  veinte  y  tres  quilates  su  calidad.  Recien  se  trabaja  en  Pu- 
chacay  una  de  lavadero,  en  las  que  han  salido  pepas  de  valor  de  300 
y  500  pesos,  que  se  cambiaron  en  la  Concepción,  y  no  menos  ponde- 
radas otras  en  ítata    que   han   enriquecido   á  varias   personas. 

Las  abundantes  producciones  de  aquellas  tierras,  las  minas,  y  las 
crfecidas  sumas  de  dinero,  que  se  reparten  en  la  tropa  veterana  que 
resguarda  la  frontera  y  costas  de  Concepción,  la  hacen  rica,  sin  em- 
bargo de  que  sus  cuantiosos  y  apreciables  frutos,  no  tienen  otra  extrac- 
ción  que  para  Lima,  y  algunos  vinos  para  la    capital,  que    es  Santiago. 

Como  las  lluvias  las  dispuso  allí  la  naturaleza,  con  un  orden  pro- 
porcionado á  la  necesidad  que  de  ellas  tiene  el  terreno  hasta  ahora 
no  se  necesita  del  arbitrio  de  riegos  para  los  campos.  Todas  las  viñas 
que  son    de  cepa  baja,  todas  las  sementeras  de    trigos,    todas   las   cha- 
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eras,  y  en  fin,  todas  las  mieses  j  frutos  que  se  cosechan,  son  sin  otra 
agua  que  la  llovida.  Así  logran  de  un  maduro  completo,  j  tienen  me- 
jor sazón,  j  mas  consistencia  que  las  que  se  recojen  en  el  obispado 
de  Santiago,  en  el  que  son  de  rulo  todas  las  plantas  7  siembras,  desde  pa- 
sado M^ule  hasta  Copiapó,  provincias   mas   boreales. 

Los  vinos  de  Concepción  son  esquisitos,  j  de  embarque  su  ma- 
yor parte;  cuando  los  de  Maule  para  abajo,  son  sin  cuerpo,  sin  color, 
y  sin  aguante,  que  se  ven  en  la  necesidad  de  reducirlos  á  aguardien- 
te para    darles  salida. 

Los  trigos  de  Santiago  son  prietos,  y  de  una  miaja  floja  por 
el  riego,  cuando  los  de  la  Concepción  son  blancos,  y  tan  rendidores, 
que  dan  el  aumento  de  un  22  y  23  por  ciento,  según  la  experiencia 
lo  demuestre.  Por  esta  causa  son  de  mucho  mas  aprecio  en  Lima,  y 
se  pagan  con  mas  valor;  pero  es  beneficio  que  resulta  á  los  cargado- 
res, y  no  al  público,  que  los  malbarata  por  su  abundancia,  y  por  la  fal- 
ta de   buques    en   que   remitirlos. 

Como  los  navios   que    surcan    aquellos    mare¿,   ya    se  destinen  á 
Valparaíso,  ya  á  Talcahuano,   según    los    correspondientes    de    los  inte- 
resados, y  todos    con    cargamentos    de    azúcares,   mieles,    algodones,    tu- 
cuyos,  pabilos,    &a.,    de   que  carece    todo    el    reino    de  Chile,    y    es    en 
Santiago   mucho   mayor   el  consumo,  así  por    la  mayor  población,   como 
por  el    repartimiento  que    se   hace    á    Mendoza,    San    Juan,     Córdoba, 
&a ,  y   los  cargamentos  de  cascarilla   y   cacao,    que  de   Lima    también 
debe    venir  allí   por  precisión,   pa,ra    trasladarlos    por    el    único    camino 
de    la   Concagua,    á    la    capital   de    Buenos    Aires,  es  consiguiente   que 
al    puerto    de    Valparaíso    concui'ran    muchos    mas  buques,  y    como   es- 
tos  de   retorno    cargan    ó   reciben    trigos,   de    ahí   resulta  la   mayor    sa- 
lida  de  ellos.     La    división    que  he   dicho    hizo   la  naturaleza  en  aquel 
reino    con   él   rio   de   Maule,    la  política  la    deslindó    en    dos  obispados- 
á  saber:    el  de    Santiago  hasta   dicho   rio,  y  desde  ahí  hasta   Chiloé     el 
de   la    Concepción,   y  estos   cu    varias   provincias.     Ya    hubo    al'i-un    es- 
critor,  que    en  esta    subdivisión    padeció    algunos    equívocos,     especial- 
mente  en  las    dimensiones    y    puertos, 

Al  partido  ó  provincia  de  Maule,  le  dio  puerto  y  astillero, 
cuando  la  Providencia  se  lo  negó.  Es  bien  público  y  constante,  que 
los  vecinos  de  Talca  han  trabajado  mucho  para  conseguirlo,  y  solo 
merecieron  el  titulo  de  la  Nueva  Bilbao,  por  la  embocadura  de  aquel 
rio  en  la  mar.  Les  sirvió  también  para  emprender  la  construcción 
•de    algunas   embarcaciones,  con   la  vana    esperanza   de    que    las  podrían 
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sacar  con  industriosas  maniobras  :  pero  bien  público  es,  que  de  las 
cuatro  que  fueron,  solo  salió  un  bergantincillo ;  pero  no  pudo  ni  por 
su  pequenez  volver  á  entrar.  La  fragata  del  caballero  Irigaraj, 
que  por  haber  creído  á  unos  Talquinos  j  á  un  constructor  se  deter- 
mino hacer  allí,  y  que  se  perdió,  dio  mucho  que  trabajar  al  Gobier- 
no de  la  capital  y  de  la  Concepción,  para  arbitrar  modo  de  sacarla, 
pues  fué  cedida  al  Soberano :  pero  ni  aun  con  este  poder  se  echó 
fuera.  El  Coronel  de  marina,  D.  Isidro  Guerra  del  Postigo,  fué  comi- 
sionado para  el  reconocimiento  de  este  puerto,  y  dijo  bien  claro,  que 
las  basuras  y  bancos  de  arena  era  imposible  quitarlas,  para  hacer- 
lo útil.  Con  todo,  los  de  Talca  porfiaron  en  construir  otra  em- 
barcación, y  sucedióles  lo  mismo :  se  comisionó  otra  vez  á  D.  José 
Antonio  de  Irizar  piloto  de  mucha  instrucción,  y  este  repitió  lo  mis- 
mo, asegurando,  que  aun  cuando  pudiese  salir  alguna  embarcación  me- 
diana, no  podria  entrar  con  las  fuerzas  humanas.  A  mas  de  que,  aquella 
es  una  costa  de  mares  bravísimos,  y  presentada  á  los  vientos,  que  se- 
ria poner  en  riesgo  cualesquiera  intereses  que  en  embarcaciones  se 
transportasen. 

Repitiendo  c  ra  vez,  como  dije  al  principio,  que  nada  puede 
decirse  con  acierto  de  lugares  que  no  tenga  uno  experimentado,  de- 
bo también  dudar  de  la  fecundidad  de  los  dilatados  valles  y  planes 
que  se  encierran  en  los  Andes,  y  se  contienen  en  los  llanos,  que  des. 
de  los  montes  median  hasta  este  rio.  Los  Peguenches  que  habitan 
aquellos  pagos,  no  tienen  otro  oficio,  que  el  de  nómades,  ó  pastores. 
No  tienen  siembra  alguna,  ni  se  mantienen  sino  de  carnes  de  caballo, 
vaca,  oveja,  guanaco,  marra,  avestruces,  <^'a  5  y  viven  á  modo  de  los 
salvajes.  Hablaré  en  esta  parte  solo  por  inferencia  de  los  anteceden- 
tes que  haja  palpado,  y  de  la  experiencia  que  tengo  en  los  campos 
Chilenos. 

La  tierra  negra,  entre  amarillosa,  suelta,  porosa  y  suave  al  tac- 
to, es  la  que  en  nuestro  continente  llamamos  trumagosa,  y  distingui- 
mos por  fecundísima,  jde  admirables  producciones.  Fues  tales  son  las  de 
los  valles  de  las  sierras,  en  la  major  parte  de  su  extensión;  y  aunque 
en  muchos  lugares  sea  pedregosa,  por  esta  misma  causa  debe  ser  mas 
fértil,  porque  la  piedra  hace  conservar  mas  la  humedad,  y  fertiliza  las 
plantas   de    un  superior  modo.  (1) 

Debe    suponerse  que    entre  los  Andes,  toda  siembra  debe  hacer- 


(0  Las  tierras  de  Mamilmapu,  y  las  siguientes  hasta  las  fronteras  de  Buenos  Aires,  son 
mejores  para  crianzas,  y  para  todas  clases  de  siembras,  en  todos  tiempos,  que  las  de  los  An' 
des,   y   las   que  de   allí   restan  hasta  Chadileubu. 
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se  desde  Octubre  hasta  Diciembre,  j  las  cosechaf;,  desde  Febrero  has- 
ta Marzo,  en  cuyos  tiempos,  ase^juran  aquellos  habitantes,  son  extremo- 
sos los  calores ;  j  deberá  ser  cierto,  porque  jo  experimenté  algunos 
en  Abril  bastantes  recios :  supongo  también  en  que  por  esta  razón 
se  endurezcan  con  brevedad  las  tierras  en  los  sitios  menos  húmedos 
y  mas  gredosos.  Ni  uno  ni  otro  obsta  para  prometerse  seguras 
cosechas  con  abundancia.  En  los  cajones  que  haj  en  los  Andes  se  en- 
cuentran, como  he  dicho  en  el  diario,  mil  esteros  que  bajan  de  las 
quiebras  de  las  colinas,  j  riegan  con  naturalidad  los  planes  ;  así  en 
caso   de  seca   podrian   soltarse    las    aguas    á   las    sementeras,  j  regarse 

seíTun  la  necesidad.     En   nuestros  cajones  de  las  tierras  marítimas  aces- 
ia »' 

tumbramos  nosotros  sembrar  j  cosechar  en  los  tiempos  referidos;  y  co- 
mo aquellos  montes  están  inmediatos  á  la  Concepción  y  rinden  copio- 
samente, de  ellos  se  abastece  la  ciudad  de  cebadas,  mais,  frijoles,  gar- 
vanzos,  chícharos,  batatas,  alberjas,  lentejas,  y  otros  granos,  que  no  solo 
sufren  para  aquel  consumo,  sino  también  para  el  del  puerto  de  Talca- 
huano,  para  el  de  las  embarcaciones  de  comercio,  y  aun  para  el  de  los 
ingleses  americanos,  que  frecuentemente  arriban  á  aquel  puerto  en 
busca    de   víveres. 

Las  sementeras  grandes  de  trigo  que  se  hacen  en  Chile,  en 
los  lugares  mediterráneos,  son  en  Abril  ó  Majo,  porque  son  tierras 
enjutas,  j  gozan  de  las  aguas  del  invierno;  pero  en  los  bajos  ó  vegas, 
no  se  siembran  hasta  que  no  se  enjuguen,  que  es  por  Setiembre,  ó 
principios  de  Octubre,  j  suelen  cosecharse  con  major  aumento.  Las 
chacras  de  frijoles,  mais,  garbanzos  &.a,  en  ninguna  parte  se  entierran 
hasta  pasados  los  hielos,  j  todas  las  siembras  se  logran  con  la  sa- 
zón necesaria.   (2) 

En  el  lugar  de  Rimemallin,  al  que  llegué  el  12  de  Abril,  encontré 
una  porción  de  rábanos  j  navos  fecundísimos  j  tiernos,  producidos  siu 
duda  de  algunas  semillas  que  llevaron  los  indios  entre  el  trigo  ó  cebada 
que  traen  de  nuestra  frontera,  que  me  hicieron  acordar  de  los  que  produ- 
cen las  vegas  mas  fértiles  de  Itata.  También  se  ven  por  allí  algunos  tier- 
nos arbolillos  de  duraznos;  mas  acá,  en  Butacura,  dos  frondosos  manzanos, 
j  en  la  orilla  del  Tocomau,  .tres  tan  abultados  j  fecundos,  que  hasta  en- 
tonces tenían  frutas  como  los  cultivados  en  Chile.  Así  mismo  en  las  pobla- 
ciones que  fueron  de  indios,  manchas  de  mostazales,  cujas  plantas  pa- 
recían de  arbolillos,  según  su  corpulencia.  ¿Y  como  se  podrá  dudar  de 
la  fertilidad  de  estos   terrenos,  y  que  en  ellos  se  lograrían  muj  gran- 


(2)  En  lodos  los  espacios  desde  Mamilmapu  hasta  el  Rio  de  la  Plata,  pueden  practicar 
ic/rtales  siembras,  y  lograr  las  mismas  cosechas  que  en  Chile,  si  cultivaran  las  tierras  como 
en  aquel   reino. 
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des  cosechas?  En  ellos  liaj  también  lugares  inútiles,  como  son  la  parte 
luajor  de  las  sierras,  que  son  formadas  ó  de  arenas,  ó  de  peñasque- 
ñas, j  otras  muchas  minadas  de  ratas,  zorros,  zorrinos,  quirquinchos, 
y  de  otros  animales,  que  ni  aun  á  pié  puede  en  ellos  andarse. 
Otros  que  por  su  naturaleza  son  estériles,  y  esto  se  vé  desde  Chadileubu 
con  mas  frecuencia  hasta  salir  de  los  montes,  y  desde  Chadico,  hasta 
este  rio.  El  diario  dá  en  esta  parte  bastante  idea,  pues  siempre  he 
tenido  el  cuidado  de  anteponer  á  los  acontecüjiientos  deldia  la  esterilidad 
del   país.  (3). 

En  todos  los  llanos  siguientes  á  las  cordilleras,  que  son  buenos,  no 
encuentro  embarazo  para  que  se  pudiese  sembrar,  á  entrada  de  invierno, 
los  trigos  y  cebadas;  y  con  atención  á  que  en  ellos  hiela  como  en  Chile,  ■ 
postergan  las  sementeras  de  legumbres  mas  delicadas  para  la  primavera. 
Aunque  hay  muchos  retazos  areniscos,  hay  también  entre  ellos  otros  muchos 
firmes :  y  así  unos  con  otros  son  lugares  buenos  para  crianza  de  ani- 
males, en  los  que  procrearían  con  abundancia.  Todos  l-os  campos  están 
llenos  de  arbustos,  y  los  mas  despoblados  de  pastos  que  ahora  vi,  me  pa- 
rece que  en  la  primavera  abundarán  de  alfilerillo  y  cualputra.  La  belleza 
del  cielo  en  los  Andes,  y  la  claridad  de  la  atmósfera  de  dia  y  de  noche, 
es  lo  mismo  que  en  Chile.  Las  cuatro  estaciones  del  ailo,  dicen  sus  ha- 
bitantes, son  bien  conocidas,  y  ellos  las  distinguen  muy  bien,  como  se  dirá  en 
el  tratado  de  sus  costumbres.  (4)  Desde  que  comiénzala  primavera,  que 
ellos  la  aclaman,  con  el  brote  de  los  árboles,  hasta  pasado  Abril,  llueve  poco 
y  no  nieva.  En  Mayo  caen  algunos  aguaceros,  y  cortas  nevazones,  que 
alcanzan  á  las  eimas,  pero  se  deshacen  las  nieves  con  prontitud.  Á  principios 
de  .Tunio  ya  frecuenta  uno  y  otro,  se  cubren  todos  los  montes  de  blanco, 
esparciéndose  en  los  meses  subsecuentes  las  nieves  hasta  algunos  bajos,  y 
esto  dura  hasta  fines  de  Agosto,  ó  |)rincipios  de  Setiembre,  que  ya  se  em- 
pieza á   traginar,    tanto   por    los  indios   como   por  les   españoles.   (5) 

El  camino  que  he  traido  se  cierra  en  dichos  meses,  desde  el  Cha- 
cay exclusive  hasta  Rimemallin,  cuyo  espacio  es  de  12  leguas  23  cuadras. 
Véase    el  estado    de   las    distancias,   rebajando  lo  que   dista   el  Chacay   del 


(3)  Los  terrenos  qur.  median  entre  esta  capital  y  Meneo,  lodos  son  de  una  clase:  demues- 
tran en  sus  pastos  la  fertilidad.  Solo  hay  algunos  espacios  sin  li:ña  y  ñn  agua,  pero  minea 
estériles. 

(4)  Desde  fjue  se  pasa  de  Luanco,  ya  la  atmosfera  -es  mas  turbia  de  dia  y  dt  nocke, 
por    consiguiente   el   cielo  tío  tan   claro.       Cuando    no    hay   luna,    so>i  Jas   noches  oscurísimas. 

(¿)  Les  indios  afirman  cpie  las  nerazones  no  pasan  ni  levante  de  los  Andes,  pero  si 
son  fr^uentcs  los  granizos,  especialmente  en  primavera.  También,  que  desde  Mayo  hasta  Octubre, 
ssaun  su  computo,  llveve,  pero  no  en  temporales  -desechos  contó  en 'Chile,  ^ue' duren  ocho  y  mas 
días,   porque  acá  uno  ó  dos  son   las  agwis,  y   después  abonanza. 
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fuerte  de  Ballenar.  En  dicho  Chacay  invernan  animales  de  los  españoles 
de  Antuco,  y  en  Rimemallin  indios,  según  ellos  mismos  me  lo  aseguraron: 
imo  y  otro  ejemplar  es  suficiente  prueba  para  creer  que  en  estos  sitios  no 
debe  cargar  nieve.  No  es  decir  esto  que  en  los  montes  restantes  para  el 
levante  no  nevé,  sino  que  como  la  ruta  se  dirige  ya  por  cajones  ó  sus 
inmediaciones,  esto  es,  á  la  costa  de  esteros  abultados,  y  bajos  amplio^,  no 
carga  de  modo  que  impida  el  tránsito,  ni  la  habitación  de  aquellos  natu- 
rales,  ni   el  que  «e  mantengan    al   raso  del  campo  sus  cuantiosas  haciendas. 

En  la  estación  de  invierno  debe  por  lo  natural  ser  aquel  un  clima  fri- 
gidííimo  ;  pero  también  es  cierto,  que  deben  minorarlo  los  muchos  minerales 
que  allí  abundan,  y  lo  abrigado  de  los  vientos  que  es  aquel  lugar  en  las 
mas  })arte3  por  el  encadenamiento  de  los  montes.  Ya  dije  en  el  diario, 
estando  en  Tilquí,  de  una  nevazoncilla  que  cayó  con  un  corto  aguacero,  v 
al  siguiente  dia,  que  fué  el  del  reconocinúento  que  hice  del  camino  de  la 
Capilla,  pasé  la  noche  en  la  cima  de  la  cordillera  de  Puconi  Maguida,  sin 
mas  cama  que  el  avío,  ni  mas  cubierta  que  el  poncho.  Cayó  una  co- 
piosa helada  sobre  las  partes  de  nieve  que  quedaban;  fué  grande  el  frió 
que  sentí,  pero  mayor  los  he  experimentado  en  los  llanos  debajo  de  mi 
capa,  y    en   las  comodidades   de    mi  cama.  (6) 

El    temperamento  aquel   es  saludable,   sin    duda,    pu^s    no   hay     en- 
fermedad   común    que     conozcan     aquellos    habitantes.       Las   aguas,     carnes 
y   yerbas    tan    gustosas   y    nutritiva?,     cual     lo    manifiestan     la    robustez    de 
los   indios,    la    hermosura,    la   sanidad,  pelo  lacio,  y   corpulencia  de    los    ga- 
nados vacunos,  ovejunos,  cabrios    y  caballadas.     Muy   raro  es   el  indio  que 
mucre    mozo,  de   enfermedad    natural ;  y  ninguno   hay    que   descubra  en  el 
semblante   ni   en  los    demás  accidentes,  los   años    que  tiene.      Muchos   vi  oue 
pasaban  de  cincuenta   años,  y    no    manifestaban  treinta,  y  entre  ellos  el  caci- 
que  Manquelipi,   que    me  pareció    hombre    de  veinte  y  cinco   años,  v  des- 
pués   me  contó    que    el  año  de    68  era  ya  hombre    guerrero.     Los    alimentos 
duran  mucho   tiempo  sin   corromperse;   y   experimenté   que    la   carne    fresca 
me   duró   intacta,   y     con    el    mismo    gusto    de    fresca,    trece    dias,   sin   em- 
bargo de   cargarse   encostalada  y  de  haber  pasado  esos   dias  calores    fuertes. 
JiO  mismo  sucede  con  Ifts   frutas  que  los    indios  traen   de   nuestras    fronteras, 
que  se   secan  antes  de   corromperse,    y  con  los     animales    que    mueren   en 
el  campo,   qne    se  desecan,  y   así   duran  años;    y  es  dé   notar    que  llegan 
á    mudar   el    color   del    pelo,   que  al   cabo   todas  las  clases  se  vuelven   par- 
dos.    Como    veia   que     todos    los   animales    eran  de    un    color-,    dije    á   los 
indios  no  criasen  de  aquella    clase    de    animales,    pues   notaba    que   de   un 


(6)      Desde  que  se  sale  al  poniente  de   los   Andes,   son   muchos  maijores   los    vientos  y  frios- 
y  por   consiguiente   los  calores  mas  activos,  cuando    el   día  i  noche  está,  en  calma. 
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pelo  solo  morian.     Con  este   reparo  me    instruyeron    que    el  tiempo   era  el 
que   los  reducia  á  aquel  color.     (7) 

El  cordón  de  los  Andes,  según  todos  los  prácticos  dicen,  es  mu- 
cho mas  bajo,  cuanto  mas  al  sur  corre  ó  se  allega.  Por  consiguiente, 
convienen  en  ello  todos  los  indios  Peguenches  y  Guilliches  que  habitan 
en  sus  espacios  y  aun  añaden  que  cuanto  mas  al  norte,  se  cierran  mas 
temprano  de  nieve»,  y  se  abre  mas  tarde :  es  regular  por  las  mayores 
alturas  de  las  sierras.  Sobre  este  particular  rae  dediqué  á  tratar  con 
los  ancianos  de  aquellas  reducciones,  y  me  dieron  pruebas  de  experien- 
cia para  acreditarlo.  Manquel  me  aseguró,  que  al  otro  lado  de  Limay-leubú, 
puede  pasarse  por  sobre  las  mas  bajas,  sin  nieve,  del  oriente  al  ponien- 
te de  I05  Andes.  Carrilon  me  contó  que  los  Guilliches,  en  lo  rígido  del 
invierno,  comunicaban  el  éxito  de  sus  malones  á  los  Llamistas,  y  aun  les 
pedian  auxilios  si  los  necesitaban  ;  que  es  conforme  con  lo  que  sabemos 
en  nuestras  fronteras,  y  en  fin,  me  refiero  á  la  relación  que  me  hizo 
Manquel.  En  Butacura,  la  tradición  nos  asegura  que  por  Canigalo,  ó  en 
esos  espacios  debe  ser  el  camino  antiguo  de  las  ciudades  imperiales,  Osorno, 
Baldivia,  Villa-Rica,  &c.,  á  la  de  Buenos  Aires.  Dá  alguna  idea  de  ello 
la  carta  del  padre  jesuíta  Imonsff,  que  se  halla  en  Baldivia,  cuyo  testimonio  se 
me  remitió  de  allí,  que  es  del  tenor  siguiente: — "Antigua  ciudad  de  Villa-Rica, 
y  Marzo  4  de  1716. — En  esta  fecha  se  cumplen  cuarenta  años,  días  ha  que 
me  hallo  empleado  en  el  reconocimiento  de  estos  terrenos,  movido  de 
las  noticias,  que  por  diferentes  sugetos  y  varios  papeles  he  tenido  de 
sus  ricas  minas,  su  amenidad  y  demás  proporciones  para  la  humana 
existencia.  Y  á  la  veadad,  que  después  de  conocer  por  tan  verosímiles 
aquellas  relaciones,  (es  que  nunca  por  mi  concepto  habían  merecido  cul- 
tivo en  el  campo  del  aprecio)  no  me  queda  escrúpulo  para  escri- 
bir, que  tuvo  la  nota  de  mí  pequeña  {)luma,  la  que  con  rasgos  de 
cosmógrafo  tomó  el  empleo  de  relacionar  las  particularidades  de  esta  ar- 
ruinada ciudad :  pero  no  obstante  que  estas  noticias  tuvieron  la  suerte 
de  no  ser  el  oleo  como  merecían  y  merecen  siempre,  se  deben  estimar, 
porque  sirven  de  norte  al  humano  entendimiento,  que  las  quiere  exa- 
minar, por  dar  á  conocer  al  público  ser  este  arruinado  pueblo  el  teso- 
ro mayor  que  puede  conocerse  en  este  reino;  pues  por  todo  su  distrito  se 
encuentran  minas  abundantísimas  de  oro,  plata,  cobre,  plomo  y  estaño  ; 
y  lo  mejor  es  de  diamantes.  Se  halla  esta  citada  Villa- Rica  en  38"  y 
minutos,  situada  á  la  parte  del  sur  de  una  grandísima  laguna,  y  sobre 
la   ribera    de  ella,   tres  leguas  distantes  de   su     volcan.       En    lo    poco    que 


(7)  Desde  Chndihuhn  al  levante,  ya  la  carne  dura  muy  poco  sin  corromperse,  y  no 
úent  el  buen  gusto  que  la  de  los  Andes.  También  son  desabridas  las  aves;  los  animales  muertos 
se  pudren,  y  los  indios  no  viven  tatito.  Por  esta  razori  suponen,  que  en  Mamilmapu  hay 
muchas   brujas,   que  les  hacen   daño  y  los  matan. 
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me  parece,  tengo  andado  á  distancia  de  cua'-j  leguas,  en  el  potrero  del 
cacique  Pucon,  en  una  quebrada,  he  visto  un  mineral  de  cobre  tan  abundan* 
te,  que  muchos  peiíascos  muy  grandes  son  la  mitad  de  este  metal,  y  otros  se 
cubren  con  venas  tan  gruesa?,  como  brazos  de  hombre;;,  de  modo,  que  para 
su  beneficio  solo  tendrá  la  industria  el  costo  del  cincel.  A  su  inmediación 
se  halla  un  riquísimo  lavadero,  en  la  falda  de  un  risco,  de  cuyo  arro- 
yo llevo  dos  piedras,  que  aunque  pequeña?,  tendrán  algo  mas  de  una 
onza  de  oro,  y  tan  franco  y  limpio,  que  pienso  daria  de  baja  al  mas 
copioso  de  los  que  se  conocen  á  poca  distancia.  He  visto  varias  bocas, 
minas  y  labores,  aunque  solo  he  examinado  los  metales  de  una,  y  co- 
nozco, no  quiso  la  Divina  Providencia,  siguiese  el  progreso  de  estas  rique- 
zas, por  lo  mucho  que  se  extiende  la  codicia  en  la  posesión  de  tan  incons- 
tante dicha.  A  seis  leguas  de  esta  población,  he  visto  unos  cerros  nombra- 
dos Vehipiró,  todos  de  pedernal,  y  llenos  de  labores,  en  que  se  mani- 
fiestau  las  vetas  de  saque,  por  donde  desentrañaban  lo  mas  firme,  siguien- 
do la  guia  de  los  diamantes  ;  y  aunque  estos  no  están  visibles,  no  le  que- 
da   duda  á  mi    experiencia,   abundan    de   diamantes   estos    dichos   cerros." 

"Deseoso  de  reconocer  alguna  parte  del  camino  que  corre  al  otro 
lado  de  la  cordillera,  tan  ponderado  por  estos  indios  de  bueno,  y  traba- 
jado por  los  antiguos  pobladores,  en  lo  poco  que  he  logrado  internarme,  iba 
advirtiendo  en  la  cordillera,  que  se  pasa  la  mayor  parte  sin  la  menor  su-  ' 
bida,  y  solo  después  de  la  laguna,  se  sube  un  cerro  bajo,  algo  montuoso, 
para  salir  á  las  campañas,  á  las  que  inmediatemente  que  se  sale,  se  en- 
cuentra una  hermo?a  laguna,  y  al  pié  de  ella,  un  volcan  nombrado  Rico 
Leufú.  No  sé  como  se  pueda  ponderar  la  hermosura  de  este  lago,  y  su 
volcan  plantado  en  la  mitad  de  tan  singular  llanura,  y  siendo  este  el  ca- 
mino para  Buenos  Aires,  que  me  aseguran  estar  inmediato,  y  lo  conozco 
por  mi  observación,  puede  este  volcan  servir  de  guia  á  cualquiera  que 
intente  dirigirse  á  aquella  ciudad.  Últimamente,  padre  mió,  el  diario  y 
sus  figuras,  que  llevo  trabajado  con  tanta  eficacia,  darán  mas  que  admirar, 
que  cuanto  yo  pueda  decir,  estando  muy  despacio,  que  ahora  no  es  de- 
cir nada,  por  escribir  tan   de    prisa."     P.  Imonsff. 

Ninguna  razón  me  dieron  los  Peguenches,  de  los  lugares  que  cita 
esta  carta,  ni  del  volcan  que  pone  en  las  llanuras  del  occidente.  Puede 
haberse  apagado  como  el  de  Paye,  y  otros  anónimos,  que  ya  solo  se  co- 
nocen por  las  escorias;  y  como  esos  lugares  son  en  tierras  de  los  Guilliches, 
á  las  que  no  transitan  por  ser  sus  rivales,  también  pueden  haberlos,  y  no 
tener  noticias  de  ellos.  Lo  cierto  es,  que  el  nombre  de  aquella  ciudad 
dá  á  entender  las   riquezas   de    que   abundaría. 

Volviendo  pues  á   mi   asunto.     Los   vientos  en    los  Andes,    jon   de  la 
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misma  qualidad  que  en  Chile,  y  causan  los  mismos  efectos.  El  norte  y 
nor-oeste  atraen  las  lluvias,  y  por  el  contrario  el  sur  y  el  sud-esfe  las  di- 
sipan. Los  primeros  aseguran  temporal,  y  los  segundos  serenidad.  El 
barómetro,  que  los  indios  tienen  para  conocer  estas  variaciones,  es  el 
frió  o  calor,  y  a?!,  liay  frió  aseguran  bonanza,  y  cuando  no  lo  hay^ 
lluvia.  (S) 

Ello  es  cierto  que  el  norte  y  sus  laterales,  para  penetrar  aquellas 
regiones,  atraviesan  la  Zona  Tórrida,  y  deben  de  ser  así  cálidos  y  llu- 
viosos, por  la  multitud  de  vapores  de  que  cargan  al  pasar  por  entre  los 
dos  trópicos;  y  el  sur,  como  viene  inmediatamente  del  polo  antartico,  ha 
de  ser  fresco  y  seco,  y  así  aquellos  salvajes  en  su  vida,  al  cabo  son  racio- 
nales   para   hacer   inferencia,  según   sus  observaciones. 

Experimentándose,  pues,  allí  las  lluvias  y  serenidad  por  las  mismas  es- 
taciones y  vientos  que  en  Chi'c,  debe  suponerse  que  los  temporales  y  true- 
nos suenan  al  mismo  tiempo,  ó  con  corta  diferencia  en  ambas  regiones. 
Los  indios  aseguran  que  los  truenos  suenan  en  la  mar,  y  los  oyen  ya  mas 
lento»,  va  mas  recios,  según  la  áistancia.  Por  consiguiente,  siendo  dominante 
el  sud-oeste  en  Chile,  todo  el  tiempo  que  el  sol  se  halla  en  el  hemisferio 
austral,  y  que  entonces  no  sufre  el  contraste  de  los  vientos  lluviosos,  ar- 
rebata del  cielo,  é  impele  hacia  aquellos  montes,  los  vapores,  que  condensa- 
dos  se  desharían  en  lluvias,  si  amontonados  en  nubes  no  los  descolgara 
rápidamente,  penetrándose  por  los  cajones  de  los  Andes  hasta  hacerlos  pa- 
sar á  esta  parte  del  Oriente;  donde  chocando  con  las  que  llegan  del  mar 
del  norte,  se  deshacen  en  copiosos  aguaceros,  granizos  y  truenos  que  se 
ponderan  en  estas  provincias  orientales,  por  el  estío.  Pero  es  tan  notable 
este    orden,   que  a¡)ena5    pasa    uno   de    las  cordilleras  cuando  lo  experimenta. 

El  dia  que  llegué  á  Luanco  lo  noté,  porque  desde  las  ocho  de  la 
mufiana  sopló  norte,  y  se  fué  cerrando  la  cordillera,  pero  rebentando  el  sud- 
oeste tuvimos  granizada,  agua  y  truenos  en  muy  poco  rato.  En  el  cor- 
don  de  los  Andes  son  frecuentísimas  las  exhalaciones;  muchas  noches  las  vi 
cuando  habíamos  tenido  de  dia  calor;  y  también  los  indios  aseguran,  que  apa- 
recen en  el  verano  globos  de  fuego  que  corren  para  Chile,  y  los  suponen 
que  son   originados    del   volcan.   (9) 

La  mayor  parte  de  aquellos  terrenos  abunda  de  materias  sulfúreas, 
bituminosas,  y  férreas  que,  incendiadas  con  la  humedad  de  las  aguas  sub- 
terráneas, hacen    despedir  humo  á  varios  cerros.     Apenas  hay  muy  pocos  ele- 


(8)  .1    esta  parte  dtlaCurdUltra  es   al  contrario,    como  lo  expreso  en  il  siguienlt  capítulo, 

(9)  También  las   haij   m  los    Pampcrs,  y    tierras  xagadus  de   \ndks,  según  ditm  ellos. 


DE    LOS  PEGUEÍÍCHES  13 

vados,  que  no  estén  llenos  de  erupciones  de  escoria ;  bastante  prueba  de 
lo  que  digo.  Otros  se  han  conocido  por  volcanes,  como  el  Filgu,  el  Pa» 
yer  &a,  cuyas  cenizas,  hasta  mas  de  30  leguas  al  levante,  las  viene  notan- 
do. En  el  dia,  solo  arde  el  de  Antuco,  y  el  de  la  Villa  Rica,  pero  ni 
el  uno  ni  el  otro,  con  aquella  actividad  que  antes  tuvieron.  El  de  An- 
tuco e-ítá  unido  con  la  sierra  Velluda,  monte  elevadí-imo;  ambos  mantienen  la 
nieve  en  su  cima  por  mucho  tiempo.  El  volcan  es  de  arena  gruesa,  y  el  otro 
de  peñasquerías,  y  entre  bs  cajones  que  forman  e^tas  rocas  se  perpetua  la 
nieve. 

Las  partes  inflamables  de  que  se  componen  aquellos  terrenos  son  la 
causa  de  los  temblores  frecuentes  que  ex{)ciinientam03  en  Cliile,  y  los  in- 
dios aseguran  los  sienten  muy  fuertes.  Pero  ellos  tienen  la  vent:.jn,  que 
nada  temen,  porque  no  experimentaron  ruina  por  ellos,  ni  usan  edificios 
que  puedan  venirles  encima:  se  rien  de  ello.-,  diciendo,  que  se  sacudió  el 
caballo.  (10) 

El  suelo  es  allí  tan  limpio  como  el  aire.  No  se  encuentra  vivora?, 
ni  serpiente»,  cso',  lobos,  ni  tigre?,  ni  otra  e  pecie  alguna  de  animal  vene- 
noso; ni  aun  sapus,  ni  ranas  conocen  aquellos  ii'dio?,  sino  los  vieron  en  las 
humedades  de  nuestras  fronteras.  Solo  hay  leones,  pero  cobardes  como  los 
de  nuestros  bosques,  que  huyen  de  las  gentes,  y  se  alejan  de  las  pobla- 
ciones, y  lugares  que  se  traginan.  Ninguna  suerte  de  insectos  infesta  el 
aire,  sino  algunos  sancudos;  y  por  último  ni  aun  piques  hay,  para  que  gocen 
de  la  misma  comodidad  en  cjta  parte  que  di-frutamos  los  del  obispado 
de  la  Concepción.  (M) 

Así  pues,  como  desde  Talcahuano  se  viene  insensiblemente  subien- 
do hasta  la  cima  de  Pichachen,' desde  esta  se  viene  insensiblemente  bajan- 
do hasta  este  rio,  y  presumo  seguirá  el  descenso  hasta  la  misma  capital  de 
Buenos  Aires.  Aquellas  aguas  corren  todas  hacia  el  poniente,  introduciéndose, 
ya  al  rio  de  Laja  en  su  carrera,  ya  á  la  laguna  de  su  origen.  Estas  cor- 
ren hacia  el  oriente,  abultando  al  estero  de  Ringuileubu,  que  concluye 
al  rio  de    TS cuquen.  (12) 

Son  muchos  los  rios  menores  que  descienden  para  esta  parte  de  la 
cordillera,  ó  que  se  fornían  de  aquellas  fuentes  en  los  terrenos  de  loS  Pe- 
guenches,    y  de  que   hasta  ahora    no  habia  noticia.     El  diario  la   dá   cxac- 


(10)  En   MamUmapit  no   se  sip»lrn    los  temblores, 

(11)  Desde  que  se  pana   de  Manülmnpu,  ya  dicen    los  indios  hay  vivaras,  ptro  no  cu«n> 
lar»   de   su  veneno,  ni   de  las  contras;  pero   si  les   temen  tmbravecidas» 

(12)  Sigue  el  orden  hasta  Buenos  Jlires, 
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ta,  puntualizando  todos  los  que  hemos  pasado,  pero  mi  deseo  se  extendió 
á  indao-ar  lo?  demás,  que  se  comprenden  en  los  espacios  que  poseen  nues- 
tros Peguenches  fronterizos,  y  según  las  noticias  que  me  dieron,  son  las 
siguientes.  (13) 

De  la  cordillera  de  Pichachen,  como  en  el  diario  expongo  para  es- 
ta parte,  corre  llinguileubu,  y  le  entran  de  norte  á  sur  (ademas  de  los 
que  allí  digo  le  confluyen  de  sur  á  norte)  Franleubu,  Guanleubu,  Mon- 
col,  esto  es  hasta  Butacura,  independiente  de  muchos  arroyos  de  poca  im- 
poríancia  que  desde  allí,  hasta  las  juntas  con  Neuquen,  que  son  á  distan- 
cia de  tres  leguas  al  oriente,  se  le  introducen  de  sur  á  norte,  Nirri-leu- 
bii,   Coyaque,   Chacareo  y   el  Tocaman,  compuesto    de   muchos   esterillos. 

El  rio  de  Neuquen  viene  de  norte  á  sur,  al  pié  del  poniente,  (por 
el  lugar  de  la  capilla)  de  la  cordillera  de  Puconi  Maguida,  ó  Chollol  Ma- 
guida, como  otros  dicen,  y  descabezándola  para  tomar  su  curso  hacia  el 
levante,  recibe  á  distancia  de  tres  leguas  de  Butacura,  como  dije,  á  Ringui- 
leubu,    y  luego    al  Tocaman. 

En  ese  atravieso  á  la  capilla  le  entran  á  Neuquen,  de  poniente  á 
oriente,  Rarin-leubu,  Lig-leubu,  Butale-leubu,  Tubanco,  Daguegue,  Igue- 
ra-leubu;  y  de  oriente  á  poniente,  JMillancehico,  Gutalon,  Barbareo,  Itay- 
linco  V  Picbi-barbarco. 

Como  he  dicho,  Neuquen  desde  las  juntas  de  Ringui-leubu,  y  el  Toca- 
man, toma  al  oriente  hasta  salir  de  los  Andes,  y  en  esta  carrera  desde  aquel 
punto,  se  le  introducen  por  la  ribera  del  sur,  Buta-leubu,  Raqueco,  Triu- 
quico,  Taquimilá  y  Pichi-Neuquen,  que  es  el  estero  de  las  Salinas  Grandes 
desde  cuyas  juntas  se  le  incorporan,  el  rio  Maculeubu,  que  baja  al  orien- 
te de  las  cordilleras,  desde  cuya  incorporación,  ya  Neuquen  se  titula  Ma- 
cum-leubu;  cuyo  nombre  disfruta  el  espacio  de  cincuenta  leguas  hasta  jun- 
tarse á  Limay-leubu.  En  todo  este  intermedio  solo  le  entra  á  Mucum- 
leubu,  el  rio  de  Cubunco,  y  esto  es  á  distancia  de  legua  y  media  de  ha- 
berse juntado  con  Neuquen. 

Volviendo  á  Neuquen  en  las  juntas  de  Rinqui-leubu,  de  norte  á 
sur,  le  entran  el  rio  Cudi-leubu,  que  se  forma  de  los  esteros  Burinechin- 
guí,  Quilmague,  Duquen,  Coritun,    del  Asufrado,  Trincanmatal,   y  de  Ligcó. 

Mas  al  oriente,  á  distancia  de  4res  leguas,  se  le  introduce  el  este- 
ro de  Tilqui,  y  otros  muchos  de  menos  consideración,  pues  hay  tantos  ar- 
royos  en   aquellos  montes,   como  qpebradas  o  bajos    tienen    los  cerros^  y  ea 


(13)     En  Mamilinapu   no   hat/  ríos,  sino  aguas  detenidas. 
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todos  ellos  hay  inallinares.  Todos  estos  rios  y  esteros  que  he  nombrado,  los 
he  conocido,  ó  vi  sus  embocaduras,  y  muchos  de  ellos  pasado,  como  se  ve- 
rá en  el  diario;  á  exepcion  de  Richi-Neuquen,  y  Mucum-leubu,  que  es  el 
rio  mas  grande  que    nace  al  oriente   de    estos    montes   que   quedaron  al  sur. 

Nadie  podrá  dudar  que  Neuquen,  desde  las  puntas  de  Cadi-leubu, 
sea  navegable  de  embarcaciones  menores;  y  por  él  seria  fácil  introducirse 
á-  Limay-leubu,   y  por  este,    hasta    la    costa  patagónica. 

De  Tilqui  para  acá,  tenemos  los  esteros  de  Auquinco  y  Tril,  que 
se  resumen,  el  primero,  en  una  laguna  salada,  que  ya  he  ponderado  en 
el  diario,  y  el  segundo,  en  la  vega  de  Tril.  Mas  á  esta  parte,  á  distancia 
de  seis  leguas  veinte  ocho  cuadras,  está  el  famoso  Cobu-leubu,  que  es  rio 
de  tanta  agua  como  Neuquen,  y  le  entran  de  los  Andes,  hacia  la  parte 
del  sur,  Curriraunin-leubu,  Collimamil-leubu,  Uanquilco-leü»bu,  Liucuyum- 
leubu,  Coiqueio-leubu  y  Yammechi-leubu.  Este  rio  toma  al  oriente  des- 
de que  se  desprende  de  los  montes,  y  lo  venimos  costeando  á  una  vista, 
hasta  cerca  de  Puelec,  desde  cuyo  lugar,  toma  su  curso  al  sur,  para  la 
costa  patagónica,  y  aseguran  todos  los  indios  prácticos,  que  sin  diminución 
se  introduce    á  la    mar. 


Entre  las  demás  que  tienen  por  suyas  estos  Peguenches,  cuentan 
los  rios  Trapa,  üñodquin,  üyese,  Quirco,  Gueyca,  Pichicobuleubu,  Malal- 
que-leubu,  Gatachacayco,  Pilaguanco,  Nubulco,  Palaunelu,  Chacayco,  Ai- 
lon,  Papacayo,  Llobcha,  Liguaranca-leubu,  Ruquin-leubu,  Llimalal,  Gura- 
00,  Munulco,  Tricalmal  y  Chadileubu.  De  algunos  de  estos  se  forma 
el  estero  del  Pino,  que  corre  para  la  laguna  de  la  Laja,  por  entre  las  cor- 
dilleras del  poniente.  De  otros  se  forma  Picho-Neuquen,  y  Mucum-leu- 
bu, y  de  los  otros  Cariguenaque-leubu,  estero  que  divide  a  los  Gui- 
lliches    de  estos   Peguenches,   y   entra   á  Limay-^eubu. 


Todas  las  aguas  de  estos  esteros,  á  excepción  de  Augnmeo,  Pechi- 
neuquen,  Triuquico,  Tril  y  Colu-leubu,  que  son  salobres,  las  demás  son 
frigidísimas,  dulces,  delgadas,  y  muy  cristalinas.  No  puede  uno  verlas 
sin  que  muevan  á  tomarlas,  y  puele  hacerse  con  satisfacción,  que  no 
harán  daño.  La  mas  especial  calidad  que  tienen,  es  el  ser  dilnentes,  y 
en  tanto  extremo,  que  conforme  se  bei)e,  se  come.  Las  at^uas  de  Chile 
son  ponderadas,  pero  la  mejor  de  todas  ellas  no  igwala  á  la  peor 
entre  los  montes :  todas  ellas  corren  por  sobre  cepas  de  apio,  y  en  sus 
vertientes  es  tanta  la  abundancia  que  hay  de  e<ta  saludable  yer!)a  v  su 
fertilidad,   que  en    muchas    partes   estorba  para  andar  con    franqueza. 

Con  sola  esta  noticia,  de  las  muchas  y  bellas  aguas  que  riegan  aquol 
país  andino,   y  que   no  hay  duda,   la    mayor  parte  de   ellas  sean   do   miiw^- 
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rales,  puede  inferirse  su  salubridad,  amenos  prados  y  deliciosos  sitios. 
En  todo  el  atravieso  de  cordillera  no  vi  otra  laguna  de  conúderacion, 
que  la  de  Laja.  Ella  es  un  estanque  de  agua  profundísimo,  cual  puede 
considerarse  la  detienen  montes,  hasta  subirse  per  ello?,  para  lograr  del  co- 
pioso derrame  que  ¡«e  llama  rio  de  la  Laja;  porque  rebienta  sobre  lajas, 
y  la  mayor  parte  de  su  caja  se  forma  de  ellas.  A  esta  laguna  le  en- 
tran una  porción  de  esteros,  que  entre  todos  deben  formar  igual  cuerpo 
de  aguas,  al  que  contiene  dicho  rio ;  pues  ni  tienen  motivo  para  resu- 
mirse en  aquel  lugar,  ni  otro  desagüe.  La  laguna  es  de  agua  clara, 
dulce  y  muy  fría  :  continuamente  está  en  movimiento ;  su  circunferencia 
será  de  diez  á  doce  leguas,  pues  hacia  el  norte,  nord-oeste  y  este,  hace 
entrada  de  mucha  extensión  á  las  sierras.  Todos  aquellos  montes  son  as-  . 
perí-imos  y  de  jieñasquerias  inaccesibles;  pero  ponderan  1  s  iüdios  que 
entre  ellos  liay  valles  primoroso^,  á  los  que  suelen  introducir  ciballidas  para 
que  engorden.  En  la  costa  de  esta  laguna  noté  un  sinnúmero  de  langos- 
tas muertas,  del  tamaúo  de  un  palmo.  Pregunté,  que  si  se  criaban  por 
allí,  y  me  contestaron  que  no:  que  serian  provenidas  de  las  Pampas,  en  al- 
guna manga  que  le  toco  caer  en  fl  agua,  y  con  el  flujo  salió  fuera.  Ya 
dije  en  el  diario,  que  en  el  Tocaman  hablan  dos  fuentes  de  aguas  terma- 
les, en  las  que  se  bañan  los  indios,  y  sanan  sin  mas  unción  de  sus  quema- 
doras, que  voluntariamente  se  hacen  para  guardar  el  fuego,  (que  ya  ex- 
plicaré en  el  trat:ido  de  costumbres,)  de  los  granos  de  que  se  inficionan 
por  su  imponderable  mugre,  y  aun  de  la  vista  que  regularmente  padecen. 
Pero  antes  dé  llegar  á  estas  aguas  hacia  el  norte  de  la  abra  de  Picha- 
chen  que  pasamos,  me  han  asegurado  estos  indios,  el  dragón  de  Baeza  y 
el  capitán  Jara,  hay  otros  dos  baños  ca^i  juntos,  que  el  uno  es  de  agua 
hirviendo,  donde  echan  los  vingeros  tronchas  de  carne,  y  se  cuecen  muy 
pronto;   y  que  á   los  pocos  pasos  de  ambos  pujios  sale  un  arroyo  de  agua  fría. 

Azufradas  también  las  hay  en  otras  muchas  partes,  pues  por  el  ca- 
mino que  gira  rio  arriba  del  estero  del  Pino,  para  los  piñales,  se  encuen- 
tra un  monte  que  por  muchas  partes  brota  azufre  limpio,  y  por  sí  puri- 
ficado, de  cuyos  minerales  sacan  en  costales,  y  se  podrían  extraer  todas 
las  cantidades  que    se    quisiesen. 

Este  monte,  me  han  dicho,  está  lleno  de  arroyos,  y  todos  con 
el  gusto  á  azufre.  El  estero  que  se  introduce  á  Cudi-leubu  antes  de  lle- 
gar á  Tilqui,  desde  mas  de  una  cuadra  de  dist-^.ncia,  al  llegar  á  él,  ya 
se  percibe  el  olor  á  azufre ;  y  es  tanta  su  composición,  que  noté  al  pa- 
sarlo por  las  chispas  que  saltaban  á  los  estribos  y  botas,  en  el  momento 
se  qu  ajaron. 

Siendo   en  mi    concepto   la  mayor  abundancia  de   minerales  en   los 
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Andes,    cuanto  mas  al   oriente  se   hallan,    son  también    de    peor   sazón    las 
aguas;  y  así   desde    Tilqui,    ya   son  desabridas   ó  salobres. 

Lo  mismo  es  este  rio  de  Chadileubu,  cuyo  nacimiento  es  de  la 
cordillera  llamada  Ocupal,  que  está  mas  al  sur  del  lu*ar  de  Cusa,  por 
donde  corre  el  Diamante.  A  este  Chadileubu,  me  ha  dicho  Puelmanc, 
se  le  introducen  en  los  montes  los  esteros,  Pelaguen-leubu,  Chacayco-leubu, 
Pichamalal-leubu,  y  Lober-leubu,  y  que  en  toda  la  travesia  de  la  Pam- 
pa solo  le  entra  Potrol,  mas  al  sur  de  este  sitio,  cerca  de  las  juntas  con 
el  Diamante.  Según  la  descripción  que  hago  en  el  diario  de  los  rios,  debe 
inferirse,  que  este  es  el  de  mayor  cuerpo,  pero  regulo  que  no  es  por  ra- 
zón de  sus  aguas,  sino  del  sitio  que  tiene  poco  descenso,  y  así  está  alagu- 
nado. A  distancia  de  cinco  leguas  de  este  punto  se  junta  con  el  Desagua- 
dero, al  cual  se  le  incorpora  dicho  Diamante.  En  toda  esta  costa  hay  la- 
gunas que   se   originan    de    derrames  del  rio. 

En  pasando  los  que  me  restan,  y  que  los  reconozca,  expondré  lo  que 
sienta  sobre  el  lugar  que  deba  preferirse  para  el  tránsito,  á  fin  de  ahorrar 
pensiones  á  los  viageros. 

En  todos  los  montes,  y  aun  en  los  intermedios  hasta  este  rio,  se 
encuentran  muchos  cuerpos  marinos,  ya  calcientos,  ya  petrificados.  Estas 
cualidades  no  solo  se  notan  en  las  superficies  de  los  Andes,  sino  también 
en  profundidades  de  bastante  consideración,  como  se  ven  en  los  derribos 
de  los  torrentes.  No  debe  quedar  duda,  por  estos  indicios,  que  las  aguas 
del    mar  tuvieron  mansión    en  todos   estos    terrenos. 

El  cordón  de  los  Andes,  que  se  dice  compuesto  de  tres  líneas,  yo 
lo  he  visto,  y  con  suma  atención,  que  se  compone  de  innumerables,  y 
son  unas  serranías  inexplicables  é  incomprensibles  á  un  hombre.  Solo  pue- 
do decir  que  es  una  cadena  de  cerros,  que  tan  presto  vé  uno  una  cordi- 
llera que  corre  de  nqrte  á  sur,  como  andando  unas  pocas  cuadra?,  la  vé 
de  oeste  á  este.  Y  en  fin,  yo  no  atravesé  otra  cordillera  que  Pichachen  y 
la  de  Cocholmaguida,  y  por  una  y  otra  parte  del  camino  vine  dejando 
montes  sin,  orden  en  altura  ni  en  dirección,  porque  unos  se  unen  con  otros, 
y  otros  están  separados. 

Entre  la  infinidad  de  sierras,  es  cierto  que  apenas  habrá  alguna  que 
no  oculte  primorosos  valles,  aguas  y  minerales  útiles.  Hay  muchas  en- 
teramente de  yeso,  otras  de  talco,  otras  con  vetas  de  piedra  cardenillo,  otras 
ide  calcáreas,  de  cristales,  de  pedernales,  de  piedras  férreas,  de  jaspes  y 
con  muchísima   frecuencia    de   todas   clases    de    canteras. 

5 


3S  TERRENOS 

Desde  Neuquen  hasta  Tilqui  hay  muchos  minerales  de  carbón  de 
piedra  y  por  todos  los  cerros  materiales  volcánicos.  Todas  estas  minas 
están  en  retas  que  de  uno  á  otro  cerro  trascienden,  y  se  hacen  tanto  mas 
harmoniosa?,  cuanto  mas  se  manifiestan  á  la  yista.  Son  comunes  también  las 
buenas  gredas:  de  ellas  trabajan  las  indias  ollas  para  cocer  sus  comidas, 
y  tinajones  para  que  fermenten  las  cichas:  unas  y  otras  piezas  son  de  mu- 
cha consistencia.  También  rae  aseguraron  hablan  olorosas,  de  color  entre  ama- 
rilloso. Lo  que  yo  vi  fueron  tierras  suaves  coloradas,  negras,  amarillas,  blan- 
cas y  azuleja?,  todas  finísimas,  y  que  se  desprecian  como  de  peor  condi- 
ción. (14) 

Para  hacer  narración  de  las  clases  de  piedras  que  allí  se  vén,  se- 
ria necesario  formar  un  cuaderno  voluminoso,  y  así  solo  daré  noticia  de 
las  mas -notables,  que  son  negras  y  lustrosas  como  el  azabache;  por  todas 
partes  con  recortes,  en  las  que  parece  anduvo  el  arte  :  otras  blancas  cal- 
cientas,  con  el  centro  de  un  pedernal  finísimo,  y  este  hermoseado  con  ve- 
nas encarnadas,  azules  y  blancas.  Otras  redondas  y  areniscas,  en  cuyo  in- 
terior tiene  de  alma  un  caracol  de  piedra  mas  sólida,  de  color  negro: 
otras  blancas  con  una  porción  de  engranujado  ó  de  color  blanco  ó  verde,  y 
entonces  relucientes,  ó  encarnado,  y  entonces  como  coral :  otras  de  cristal 
finísimo,  y  de  figuras  particulares.  Son  tan  comunes  estas  minas  de  pie- 
dras por  el  cajón  de  Cayden,  y  desde  la  Capilla  hasta  fuera  de  los  An- 
des, que  seria  gastar  tiempo  determinar  con  particularidad  los  lugares  (15). 
Muchas  veces  tuve  que  pensar  sonaba  campana,  por  haber  tropezado  mi 
caballo  en  una  piedra ;  no  es  ponderar,  pues  las  haj  tan  llenas  de  me- 
tales, que  dando  las  unas  con  las  otras,  resulta  un  eco  tan  sonoro,  como 
el  de  una  pieza  de  cobre,  ó  una  platina  de  fierro.  De  estas  piedras  hay  mez- 
cladas extensiones  grandes.  De  los  pedernales  finos  no  se  hace  allí  caso, 
pues  los  hay  en  abundancia  de  todos  colores  y  clases:  de  piedra  redon- 
da, á  manera  de  balas  de  todos  calibres,  hay  tres  cerros,  uno  en  Trueco, 
otro  en  las  Salinas  Grandes,    y  otro  por  la  Capilla. 

En  el  diario,  he  dicho  la  distancia  de  la  ruta,  en  que  quedó  el 
poderoso  Payen,  y  el  monte  de  Chachaguen.  Los  Peguenches  aseguran 
que  en  este  está  el  otro  de  manifiesto,  como  allí  expreso,  y  que  en  su  cima 
ó  espinazo,  hay  una  barra  de  oro  macizo  bien  gruesa.  No  me  faltó  voluntad 
de  haber  pasado  á  este  cerro,  que  está  solo  en  el  campo  fuera  de  los 
Andes,  pero  no  lo  hallé  por  conveniente,  por  no  manifestar  interés  á  los 
indios. 

Los  minerales  de  sales,  descubiertos  hasta   ahora,    son    muchos.     Los 


(14)  Hay  gredas  C7i  Mamilmapu,  y  de  ellas  forman   sus  sasljas  las  iiidias. 

(15)  Todas  clases  de  piedras  son  muy  escasas  en  Mamilmapu  para  los    laqttes   que  nsan. 
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mas  conocidos  y  frecuentados  son  el  de  Yuquiscó,  que  es  de  sal  de  pie- 
dra subterránea,  y  supongo  que  su  extensión  será  mucha,  porque  la  boca- 
mina está  cerca  del  rio  Neuquen,  y  el  estero  que  riega  el  ralle,  sale 
de  una  loma  á  distancia  de  mas  de  una  legua;  que  siendo  salado,  como 
lo  es,  de  su  origen,  puede  muy  bien  ser,  porque  la  mina  alcanza  ó  pasa 
de  su  nacimiento,  y  las  de  Pichineuquen,  en  donde  se  recoje  la  sal  sobre 
la  superficie  de  la  tierra:  pero  se  halla  en  tanta  abundancia,  que  es  ina- 
gotable,  porque  conforme   la   extraen,   se    reproduce.  (lí>) 

Antes  de  la  sublevación  del  año  70,  tengo  noticia  que  en  todo  el 
obispado  de  Concepción  no  se  gastaba  otra  sal  que  esta,  y  también  que 
entonces  no  se  conocía  allí  las  diarreas  de  sangre,  que  hoy  matan  á 
muchas    gentes. 

El  origen  ó  causa  de  esta  enfermedad,  se  supone  así  por  la  sal 
de  Guacho:  yo  tengo  entendido  lo  mismo,  porque  entre  los  indios  es  hasta 
ahora  desconocida  semejante  dolencia  ;  y  en  la  frontera  muy  poco  común. 
También  he  notado  en  dos  capitanes,  que  enfermaron  en  los  Angeles  de 
diarreas  de  humor;  y  habiéndolos  llevado  á  Concepción,  para  mejor  cu- 
rarlos, se  les  pasaron  á  desangre,  y  perecieron  al  muy  poco  tiempo,  como 
se  acostumbra  la    sal    nociva. 

El  consumo  que  hace  el  obispado  de  Concepción  de  sal  de  Gua- 
cho es  grande,  y  seria  muy  útil  el  tomar  providencias,  para  que  se  ex- 
tragese  otra  tanta  cantidad  de  estas  salinas ,  á  fin  que  de  esta  solo 
se    gastase. 

Nada  difícil  seria  extraer  esta  sal  de  cuenta  de  Su  Magestad  y  j us- 
ti-preciándola  al  precio  que  se  vende  la  otra,  tendría  el  erario  una 
entrada  conaiderable,  se  daría  mejor  salud  al  público,  y  quedaría  la  utili- 
dad   en  nuestra    patria,  á  quien   la  Providencia  le  deparó  estas  minas. 

Yo  bien  presumo  que  este  axioma  no  será  bien  recibido,  ya  por 
algunos  interesados  en  el  comercio,  ya  por  los  que  se  pensionarían  en  la 
expedición  á  Salinas,  y  que  dirán  que  el  principal  renglón  que  los  Pe- 
guenches  tienen  para  permutar  trigo,  es  la  sal,  y  que  sacándose  del  mo- 
do proyectado,   no  tendrían  ellos  este   comercio,  y  así  que  no  lo  permitirán. 

Satisfago;  los  Pegueuches  son  racionales  y  muy  interesados  á  su  bien 
y  utilidad.     Hágaseles    ver   el   proyecto    y  asegúreseles  cambiar  por  trigo  de 


( 1 G)     Hay    también   salinas  en  las  Pampas,  y  las  aguas  las  mas  de  ellas  son  salobres.     De 
estas   sales  consumen  estas  provincias,   sin  embargo  de  la  multitud  de  gentes  que  la  habitan. 
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cuenta  de  Su  Magestad,  toda  la  sal  que  sacasen  basta  á  Antuco,  y  ve- 
rán que  admiten  el  partido  de  muy  buena  gana,  porque  así  se  privan 
de  andar  (ie  casa  en  casa,  y  en  buenos  términos  de  no  ser  estrechados 
para  malbaratar  su  efecto.  A  Su  Magestad  le  costará  allí  el  trigo  á  4  reales 
fuertes,  y  siendo  la  costumbre  del  cambio,  saco  de  trigo  por  otro  de  sal,  tiene 
mas  cuenta  al  erario  esta  permutación,  que  las  sacadas  de  las  salinas.  Lo 
cierto  es  que  el  ingreso  seria  grande,  y  que  el  proyecto  produciria  otras 
muchas   utilidades   á  la    corona    par  parte  de    los  indios. 

Al  principio  del  diario,  cuando  hago  relación  del  reconocimiento  que 
hice  de  la  escoria  que  tapó  el  camino  antiguo  de  Prancoyan,  espongo  que 
noté  en  ellas  mucha  parte  de  sales,  á  manera  de  piedras  cristalizadas  de 
color  amarillo,  y  son  mas  frecuentes  en  costras,  y  en  florescencia  por  ca- 
si  todos  los  montes,   hasta  donde  alcanzaron    las    cenizas  volcánicas. 

Todo  el  terreno  de  los  Andes  es  salitroso,  y  se  deja  ver,  porque 
los  animales  apenas  dejan  de  comer,  cuando  toman  alguna  playa  para  la- 
mer, cujo  egercicio  es  comunísimo  en  caballos,  vacas  y  ovejas.  Desde  la  ori- 
lla de  Neuquen  hasta  este  rio  Chadlleubu,  no  se  ve  bajo  que  no  tenga 
una  pulgada  de  grueso  el  salitre  sobre  el  haz  de  la  tierra,  y  de  consiguien- 
te agua    que    no  tenga  su   composición. 

Por  el  lugar  de  la  capilla  se  encuentra  un  monte  de  Polcura,  y 
según  afirman  los  indios,  hay  otros  mucho?.  Esta  es  una  piedra  alumi- 
nosa  entre  cristalizada,  de  grano  fino  de  color  pálido  y  sabor  vidriólico,  con 
que  preparan  á  todo  paño  para  que  tome  el  color  perfecto  del  tinte  que 
quiera  dársele.  Así  también  hay  otras  minas  de  piedras  cardenillos  entre 
verdosas  del  mismo  sabor. 

También  se  encuentran  minerales  de  peces  ó  breas,  materias  de  que 
osamos  en  Chile  para  betunar  nuestras  vasijas  de  vino,  á  fin  de  que  no 
se  pasen. 

Siendo  toda  la  cadena  de  los  Andes  un  terreno,  cuya  mayor  parte 
se  compone  de  materias  metálicas  (según  aseguran  los  naturalistas)  en  opi- 
nión de  los  mineralogistas  deben  ser  estériles.  Lo  son  en  mucha  parte, 
pues  las  sierras  están  desnudas,  y  sin  otra  cubierta  que  algunas  matas  de 
coyrones,  y  arbustos  espinudos  descoloridos  y  lánguidos.  Cuanto  mas  al 
oriente  se  camina  mas  notable,  es  esta  infecundidad,  y  solo  los  bajos  y 
planes  son  los  amenos  j  fecundos. 

Según  esta  razón,  en  los  valles  no  habría  mina,  que  seria  cosa  ra- 
ra, por  ser  todo  un  terreno ;   pero  infiero  no  debe  suponerse,  porque  la  causa 
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que  ellos  dan  para  la  infecundidad  de  las  tierras  minerales,  es  por  los 
nocivos  vapores  que  exhalan,  pero  como  estos  en  los  bajos  deben  contenerse 
por  las  continuas  humedades,  riegos  y  demasiados  rocios,  no  puede  dam- 
nificar con  vigor  á  los  vegetales.  También  no  estando  las  minas  en  el  haz, 
y  siendo  mucha  parte  de  los  terrenos  de  los  bajos,  de  los  rodados  de  las 
altura-:,  deben  irse  anualmente  en  estos  profundizándo-e  mas  los  materia- 
les metálicos,  y  por  consiguiente  debe  ser  mas  difícil  despedir  sus  nocivos 
vapores,  desde  que  se  encumbra  á  una  loma  que  dá  vista  al  delicioso 
valle  de  Auquinco.  Ya  todo  el  oriente  de  los  Andes  se  reduce  á  lomas  ba- 
jas, y  las  mas  de  ellas  estériles  y  pedrosas.  Así  muchos  cerrillos  desde  lejos 
manifiestan  el  color  de  sus  tierras,  y  como  son  tan  diferentes,  esta  varie- 
dad  presenta    tal  gusto  á   la  vista    que  sirve  de  entretenimiento. 

Todos  los  arbustos  que  en  la  estación  habían,  estaban  ya  sin  hojas, 
por  cuja  razón  no  explico  su  figura,  para  el  mejor  conocimiento,  como 
que  son  muchos  desconocidos  en  Chile.  Es  comunísimo  entre  los  espa- 
ñoles ponderar  las  actividades  de  la«  yerbas  medicinales  de  la  Cordillera, 
y  es  cierto  que  con  este  título  se  llevan  á  Concepción  la  canchalagua,  na- 
neu,  violeta,  doradilla,  zarza  &c.  Tero  me  he  desengañano  ahora  que 
estas  ni  otras  yerbas  de  este  rango  se  crian  en  las  sierra?,  sino  en  los  mon- 
tes del  poniente,  cuya  extensión  es  vasta,  y  se  componen  de  las  mejores 
y  mas  elevadas  maderas.  No  por  esto  faltan  otras  medicinales.  La  mas 
común,  y  que  se  dá  con  mas  fertilidad  es  el  apio;  vi  vastagos  de  mas  de 
dos  varas  de  largo.  Todas  las  aguas  corren  sobre  piedras,  pero  aun  sobre 
estas   se  hallan  muchísimas  matas. 

Hay  algunas  malvas,  trébol,  del  arrastrado  que  llamamos  gualputra, 
y  del  elevado  parecido  á  la  alfalfa,  que  solo  se  distingue  en  la  flor,  que  la 
tiene  éste  amarilla.  Es  consiguiente  el  alfilcrillo  que  siempre  anda  unido 
con  la  gualputra,  y  esto  depende  sin  duda  de  los  terrenos.  Es  yerba  aro- 
mática, y  de  un  gusto  agradable  entre  dulce  :  no  hay  pasto  que  eno-ordo 
mas  á  los  animales  que  el  alfilcrillo;  es  medicinal  para  curar  fistolas,  lla- 
gas &c.:  aun  en  el  peor  estado;  y  cuando  los  caballos  están  lastimados  en 
el  lomo,  con  solo  revolcarse  en  el  alíilerillo  sanan.  Esta  virtud,  que  solo  la 
presume  el  abate  Molina,  se  ha  descubierto  de  poco  tiempo  á  esta  parte, 
por  eso  la  anoto.  Se  encuentra  eil  algunas  partes  ortiga  de  la  común,  v 
en  muchas  de  la  brava.  Entre  los  mallinarcs,  que  es  una  especie  de  [¡a- 
gilla   delgada,  se  vé  llantén,  paco  y  yerba-buena.  (17) 

En  las   poblaciones    que    han  sido    de    indios,   se   hallan  mostazales. 


(17)     í/'s   muy  común   en  las  tierras  de  Mamilmapu   el  trébol,  gualputra  y  alfiltrillo  aro- 
tnálico,  pero  el  pasto  coi/ron  es   el  que  cubre  generalmente  los  campos, 
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algunas  frondosas  matas  de  trigo  y  cebada,  asi  como  oirás  de  tomate  y 
ao-í.  No  debe  esperarse  el  que  se  multipliquen,  porque  como  los  indios  se 
mudan  con  todas  sus  haciendas,  y  para  aquerenciarlas  al  lugar,  las  ma»- 
tienen  muchos  dias  á  inmediación  de  sus  toldos,  los  animales  las  deso- 
ían   V   consumen,   ya   comiéndolas,    ya    trillándolas. 

En  algunas  quebradas  de  los  montes,  vi  alverjilla  silvestre,  pero 
es  especie  distinta  de  las  alverjas  que  nosotros  usamos.  Hay  también  en. 
los  bajos,  sanguinaria,  verdolaga  y  mucha  romaza  blanca  y  colorada,  ca- 
rizillo,  y  duraznillo,  todos  purgantes. 

Los  mas  arbustos,  que  se  encuentran  cerca  de  los  arroyos,  están  en- 
tretegidos  con   relbun    boquisillo,   útil    para   los  tintes   colorados,   (18) 

En  partes  señaladas,  dicen  ios  indios,  hay  poquil,  que  es  otra  tinta 
para  amarillo  y  verde,  y  también  muy  pocos  maques,  de  cuyas  ramas 
usan  >para' teñir  negro. 

Los  pangues  son  comunísimos  por  todas  las  humedades,  y  en  algu- 
nas playas  areniscas  se  halla  payco.  Esta  yerba  es  mas  común  fuera  de 
los   Andes. 

Para  sus  tinturas  se  valen  de  ia  polcura,  y  relbun  para  el  colorado. 
Del  robo  pangue-manques,  y  de  una  enredadera,  que  llaman  quintral,  pa- 
ra el  negro  del  añil,  que  lo  compran  entre- nosotros,  para  azul  y  verde, 
con  la  distinción,  que  para  el  verde  dan  con  el  añil  á  los  hilos  un  color 
sajón,  y  de  esta  suerte  los  echan  en  la  tinta  de  amarillo,  y  cojen  ver- 
de, ó  al  contrario  de  amarillo  los  echan  al  añil,  y  salen  verdes.  No  usar 
mas   colores    en  sus  manufacturas  ó    teg^idos   que   estos  cmco.  (19) 

En  Butacura,  Triquico,  Tocaman,  Cudileubu,  Cobuleubu  y  Puel- 
ce  hay  mucho  carrizo,  'en  cales  y  pajales.  De  estos  se  hacen  los  techos 
de  los  ranchos  en  todo  Chile,  los  aparejos  para  muías,  las  esteras  de  ca- 
ma &a,  y  en  las  costas  de  este  rio,  son  montes  inmensos  los  que  hay  de 
estas  pajas.  (20)  Los  arbustos  en  todos  los  And€s,  y  en  todos  ios  campos 
hasta  este  rio,  abundan,  y  en  partes  son  montes  espesos,  que  seria  necesa- 
rio   rozar   para    las  rectilíneas. 


(13)     Xo  se   ha  descubierto  hasta  ahora  el  relbun.  .por  los  habitantes   di  Mamilmapu. 
*(19)      Todos     los    iWios   compran  los    tintes  á  los 'Peguenches    y   Guilliches.  y  principal- 
mente los   de   Mamilmapu  y    Pampas, 

(20)     Desde   Chadileubu  al  Levante,    abundan- mucho  mas   el   carrizo,   enea  y  totora,  para 
los  ranchos. 
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Todos  son  de  madera  tiesa,  enjunta  y  dura ;  y  tan  espinudos 
que  como  no  los  atiendan,  ja  se  hacen  respetar,  dejando  en  las  car- 
nes ó  ropa  señales  de  su  braveza.  Así  son  todos  de  consistencia  para 
el  fuego,  y  aunque  no  tienen  corpulencia  para  estaquerias  de  cercos, 
se  podrían  formar  de  ellos  quinchas,  que  serian  muj  respetadas  de  los 
animales.  Las  clases  de  arbustos  son  romerillos,  rarales,  chacayes, 
pichis-gualles,  jaques,  coUiraamines,  quilos,  cuparra,  canian,  treuten. 
curiraamil,  miqui,   sanqui,    quitreu  y  sojes.  (21) 

De  estos  dan  frutas  los  sojes,  unas  vainas  que  encierran  unos 
porotillos,  el  trenten  una  especie  de  uva  dulce,  y  los  michis  tín  grano 
parecido  á  la  murtilla.  De  todas  hacen  chichas,  estregándolas  en  ao-ua 
tibia,  y  dejándolas    en  unos  vasos  de  greda  para   que    fermenten. 

En  toda  la  Cordillera  no  hay  otros  árboles,  que  pueden  servir  sus 
maderas  para  fabricar ,  que  los  lejngas,  Uaullaquis,  guifones.  majtenes  y 
sauces.  Los  lejngas  dan  unas  bellotas  parecidas  á  las  de  íos  robles, 
que  comen  los  indios.  De  las  tres  especies  de  árboles  primeras,  solo 
se  encuentran  desde  el  Volcan  hasta  todo  el  cajón  de  Pichacheu  al 
oriente,  y  de  las  otras,  por  todas   las    costas    de   los  ríos. 

Desde  Puelce  hasta  este  rio.  se  vén  algunos  árboles  de  chíca- 
les, pero  no  de  mucho  cuerpo:  su  color  es  verde  limón,  y  de  él  goza 
hasta  la  corteza  del  tronco,  por  lo  que  es  particularísimo ;  dá  una 
fruta  como  avellana,  pero  con  hueso,  j  cierto  manjar  entre  el  olíejo, 
que  estando  cocida,  es  bien  agradable:  también  en  este  intermedio 
haj   algunos  espinillos   ó  quiscos. 

Ninguna  especie  de  guzanos  vi  en  los  montes,  por  mas  exáme- 
nes que  hice  de  ellos.  De  insectos,  solo  conocí  una  mariposa,  toda 
verde,  con  el  centro  blanco  ;  esto  fué  en  Rimemallin;  y  aunque  ma- 
drugaba mucho  j  en  toda  la  noche  vigilaba  el  estado  de  mi  o-ente, 
jamás  columbré  ni  una  luciérnaga;  solo  los  sancudos  abundan,  y  mucho 
mas  desde  que   sale    uno   á  las  llanuras.  (22) 

Todos    los  ríos    tienen     cauques,    lisas,    truchas   j    pochas .    este 


(21)  Los  arbustos  de  Mamihmpu,  son  el  ckayin,  que  da  un  fruto  rojo,  parecido  á  la 
muntilla;  olcoyes,  que  es  una  especie  de  relamilla;  pataguas  que  es  un  arbusto  fornido  para  el 
fuego;  el  durazno,  que  es  otro  que  da  un  fruto  como  nuestros  duraznos  pelados;  es  amarillo  y 
dulce,  y  lo  llaman  los  indios  uvas,  soyes  y  treca.  De  todas  las  semillas  hacen  chicha.  Los 
arboles  son  espinillos,  quicos,  chicóles  y  ckempil,  mamil.  M  estos,  ni  tos  arbustos  tenían  hojas 
vara  poder  csplicnr   su  fpura, 

(22)  Lo  mismo  digo  de  los  espacios  de   las   Pampas,  solo  si  vi   muchas  hormigas. 
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pescado  es  de  particular  gusto,  como  que  se  cria  sin  lodo,  y  entre 
piedras:  la  espina  sí  la  tiene  mas  tiesa,  que  el  que  se  cria  en  la  mar, 
lagunas  ó  rios  remansosos,  porque  entonces  no  tiene  que  pugnar  con 
las  corrientes,   como    entre    los   montes.    (23) 

Los  pájaros  son  escasos  en  los  Andes ;  solo  vt  condores,  ga- 
llinazos, taros,  águilas  j  aleones:  una  ü  otra  avecilla  de  las  menores 
reparé,  j  de  ella  doy  noticia  en  el  diario,  como  cosa  particular,  j 
de    las  gallinas  entre   los   indios. 

Desde  que  sale  uno  de  los  montes,  ja  encuentra  infinidad  de 
perdices;  las  haj  de  tres  especies,  raajores  como  una  gallina,  me- 
nores V  mínimas.  Las  menores  son  de  carne  regular,  pero  lai»  de- 
mas  desabridas  j  pajizas.  En  Chile  no  son  tan  abundantes,  pero  allí 
es  la  perdiz  una  de  las  aves  mas  particulares  que  se  conocen,  no 
solo  por  el  buen  sabor  de  su  carne,  sino  porque  tiene  también  cierta 
fragancia  que    llama   al    apetito.  (24) 

Patos  se  encuentran  en  todos  los  rios,  lagunas  j  humedades, 
pero  mucho  mas  cisnes,  coscorobas,  garza?,  flamencos  y  gaviotas.  Ja- 
más vi,  ni  en  las  costas  del  mar,  tanta  pajarería.  De  todos,  el  mas 
apreciable  es  el  cisne,  por  lo  fino  de  la  última  pluma  que  tiene 
desdo  la  pechuga  hasta  el  vientre  inclusive.  Dá  una  piel  de  mas 
de  tres  cuartas  de  largo,  y  de  tercia  de  anclio  ;  es  propia  para  re- 
galillos,  y  otros  destinos    que    las   mugeres    saben    darles.  (23) 

Todos  estos  naturales  son  afectísimos  al  plumero,  ó  como  ellos 
dicen,  perquin,  que  es  un  penacho  de  plumas  blancas,  amarillas 
y  coloradas,  lo  mas  común.  Los  trabajan  de  plumas  de  los  avestruces,  y 
son  muy  sueltas  y  finas,  las  que  dan  por  los  muslos,  vientre  y  otras 
partes  del  cuerpo.  (26) 

De  las  aguadas  de  los  Andes,  y  aun  de  los  mallinares  mas  hú- 
medos  toman   los    indios,  con   perros,   muchos   guiliines    ó  chinchimenes 


(23)  En  el  rio  Chadilevbu,  hay  mucho  pescado,  lo  rí  en  diferentes  veces;  y  una  oca- 
tion  que   se  tendió   la   red,    que  ya   estaba  en  pedazos,    salieron  tres  cauques  hermosos. 

(24)  Perdices  son    comunísimas,  de   tas   tres  clases. 

(25)  Todas  estas  especies  de  aves,  son  mas  comunes  e^i  las  Pampas:  en  todas  los  lar/u- 
ntif  se  cubren  de  ellas,  y  los  campos  están  llenos  de  torcazas,  tordos,  cotorras,  y  de  cuantas 
«■oes  hay  en    Chile. 

(26)  El  mismo  uso  hay  entre  ¡os  indios  de  Mamilmnpu,  pero  aunque  en  las  Pampas  hay 
multitud  de  azestrtices,  la  pluma  no  es  tan  Jiña  como  la  de  los  Andes  ;  y  así  compran  de  ellas 
ht  plumeros. 
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que  son  uüa  especie  de  gatos  marinos,  cuyo  pelo  interior  es  tan  fino 
como  la  seda,  j  no  menos  suave.  De  este  pelo  se  fabrican  sombreros 
tan    finos  j   durables  como   los   de    castor   que   traen  de    Europa. 

Hay  otra  especie  de  gatos  monteses  de  color  aplomado  con 
manchas  negras.  El  pelo  no  es  tan  suave  como  el  de  los  guillines; 
haj  también  coipus  entre  pardos,  quiques,  guiñas,  y  muchos  chingues 
ó  zorrinos.  De  las  pieles  de  estos  animales  forman  los  indios  sus  so- 
brecamas ó  cobertores  por  medio  de  unirlos,  cociéndolos  unos  con  otros, 
cuja  operación  hacen  las  indias.  Como  todos  son  distintos,  así  en  co- 
lores  como   en   especies,   forman  un    matiz  bastante   agraciado.  (27) 

Todos  estos  animales  corren  poco  ;  j  por  medio  de  los  perros 
los  toman  con  facilidad;  y  es  de  notar  que  el  chingue  es  el  mas  man- 
so de  estas  especies  ,  lo  que  atribuyo  á  la  aventajada  arma  que  trae 
consigo  para  defenderse.  Esta  es  de  un  humor  fetidísimo  que  despi- 
de, desde  que  se  ve  acosado,  pero  es  tan  activo  que  infesta  todo  el  con- 
torno. Los  perros  se  recelan  de  ellos  por  esta  causa,  pero  á  fuerza 
de  alentarlos  los  indios,  se  acercan,  y  con  su  ayuda  los  vencen ;  y 
los  indios  no  se  incomodan  con  estas  pestilencias ;  así  andan  por  lo 
común  tan  fétidos,  que  no  es  posible  aguantarlos,  y  fué  una  de  las  in- 
comodidades que  me  acompañaron  en  todo  el  viage,  porque  fueron  muy 
pocos   los    dias    que    uo  hicieruu    presas   de    estos  animalillos. 

Ya  he  dicho  que  en  los  Andes  hay  leones  bobos  ;  los  hay  tam- 
bién por  todo  el  camino  de  la  misma  clase,  y  en  este  terreno  he  vis- 
to  muchos  rastros  de    ellos    (28) 

Cuatro  especies  de  animales  que  se  guardan  bajo  de  concha,  co- 
nocí desde  los  montes  hasta  este  lugar,  á  saber,  quirquinchos,  pelu- 
dos, mulillas  y  matacos.  El  Abad  los  nombra,  picos,  peludos,  mulitos 
y  bolas;  todos  son  de  carne  delicadísima,  especialmente  asados.  Tam- 
bién hay   tortugas    en   los  llanos.  (29) 

Viscachas  hay  por  todos  los  campos,  venados  ó  pudas,  infinidad 
de  guanacos  y  marras,  que  son  liebres,  y  en  los  montes  algunos  güe- 
mules.    Las    pieles  de  todos  son  útiles.  (30) 

En    las  riberas  de   este  rio    Chadileubu,  y  del  que    se  le  sigue, 


(27)  Mas  abundan  acá  estos  anima/es,  y   aun   el  mismo    uso  de  sus  pieles, 

(28)  Los   hay  de  la  misma  clase  en  las   Pampas,  y  algunos  tiques  también. 

(29)  Es  mas  /recuente  encontrarlas  en    estos  llanos. 

(30)  Abundan  mas  en  las    Pampas. 
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hay  muchos  cerdos  alzados,  su  origen  es  ignorado,  pero  con  atención 
á  que  estas  tierras  son  habitadas  de  indios,  desde  inmemorables  tiem- 
pos, según  me  han  dado  razón  los  Peguenches,  habrán  procedido  de 
algunos   que  dejaron  en  sus   mutaciones  (31) 

También  dicen  hav  otros  animales  que  nombran  oop,  cuya  cor- 
poratura  es  como  la  del  perro,  pareciéndosele  también  en  la  cabeza,  hoci- 
co, patas  j  cola,  j  las  orejas  de  vaca  ;  ponderan  que  la  lana  que  le  cu- 
bre, es  como  la  de  oveja,  de  una  cuarta  j  mas  de  largo,  muj  sua- 
ve, y  do  color  encendido  ó  alazán.  (3'2) 

Los  Peguenches  tienen  crias  de  caballos,  vacas,  ovejas,  cabras, 
«•atos,  y  varias  razas  de  perros.  Todos  estos  animales  son  de  major 
corpulencia  que  los  nuestros,  y  la  causa  es,  las  mejores  aguas,  pastos, 
j  mas  extensión  que  gozan,  pues  siempre  están  remudando  campos  en 
que  talan  yerbas  nuevas  y  sin  trillarse.  Estamos  en  Chile  persuadi- 
dos, que  estos  caballos  Peguenches,  son  de  mala  calidad;  esto  es  tor- 
pes, flojos,  y  muy  mal  enseñados;  pero  ja  he  conocido  lo  contrario, 
porque  he  visto  caballos  muj  lindos,  ágiles,  generosos,  y  de  bellas  pro- 
piedades. Lo  que  ellos  hacen  es  vender  los  que  no  les  sirven,  ni  les 
parece  bien,  y  de  aquí  resulta  la  mala  opinión  en  que  están  estas 
castas.  (33) 

Entre  todos  los  montañeses,  es  el  indio  mas  rico  el  cacique  Tre- 
ca:  tiene  mucha  hacienda  y  el  cuidado  de  mantener  divididas  las  ma- 
nadas de  yeguas  según  los  colores,  y  lo  mismo  el  ganado  lanar.  Es- 
te indio  es  afable,  de  rostro  agraciado,  callado  y  amigo  fiel  de  loses- 
pañoles  ;  pero  no  por  esto  deja  de  tener  las  demás  propiedades  de 
lor  indios.  (34) 

Ninguna  otra  cosa  digna  de  atención  he  notado  desde  mi  intro- 
ducción á  los  Andes,  aunque  mis  luces  son  muy  limitadas  por  haber 
acomodado  esta  descripción  de  modo  que  mereciera  algún  aprecio.  Me 
queda  el  consuelo  de    que  la   he  trabajado  con  buena  voluntad,  y   que 


(31)  No  comen  cerdos  estos  indios,  ni  los  tienen,  pues  yo  les  di  jamón,  y  apenas  lo  pro* 
baban   algunos. 

(32)  Confirman  la   existencia   del    Oop  estos  naturales. 

(33)  Estos  habitantes  de  Mamilmapu  y  Pampas,  tienen  las  mismas  castas,  pero  son  de 
menos  cuerpo  é  iguales  á  las  nuestras  de  Chile,  y  especialmente  muchos  caballos  ágiles,  delga- 
dos  de   cabeza  y  de   manos:   vi  varios  opulentos,   lindos  y  aguilillas. 

(34)  Estos  indios  ponderan  de  mas  rico  á  Millalen,  otros  á  Carripilun,  y  otros  á  otros 
caciques.  Carripilun  nada  tiene  que  le  haga  merecer  este  título,  sino  es  su  buen  talento  para 
raciocinar,  y  una  arrogancia  natural  que  lo  distingue  entre  lo  común  de  loi  indios. 
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es  tan  verdadera,  como  que  he  traído  en  todos  los  dias  una  apuntado  n  de 
los  objetos  que  he  visto  j  que  he  examinado.     Con  la  misma  proligidad, 
he   atendido    al   conocimiento   de  los  naturales,  á   que   se  reduce  el  si- 
guiente  tratado. 


TRATADO 

Importante  para  el    perfecto    conocimiento  de 

LOS     INDIOS     PeGUENCHES,    SEGÚN     EL  ORDEN    DE 
SU    VIDA, 


Por  mas  investigaciones  y  diligencias  que  practiqué  entre  los 
caciques  viejos  j  de  mejores  luces,  sobre  averiguar  si  tenian  al- 
gún monumento  ó  tradición  de  su  origen,  nunca  pude  descubrir  de 
ellos  en  esta  materia  otr^  razón,  que  sus  primeros  padres  nacerían  en 
estos  terrenos,  así  como  debieron  nacer  los  primeros  de  las  otras  par- 
cialidades, que  las  contemplan  desde  su  origen,  diversas,  sin  mas  rela- 
ción que  la  del  paisanazgo.  Por  esta  causa  conserva  esta  tribu  la  de- 
sunión con  las  otras  ;  j  de  unos  en  otros  días  se  asaltan,  maloquean  ó 
roban,  sin  que  les  reprima  ni  contengan  las  paces  que  celebran  en  los 
parlamentos  generales   de    Chile,    á  que  todos  asisten.  (1) 

Siendo  igual  su  lenguage  con  el  de  los  Guilliclics,  Llanisías,  j 
demás  tribus,  parece  que  en  el  establecimiento  solo  seria  una;  y  mu- 
cho mas  siendo  una  la  fisionomía  de  todos,  una  lu  corporatura,  &a , 
según   el  conocimiento  y   noticia    que  de    ellos  mismos    tengo.    (2) 

Aunque  estos  Peguenches  han  sido  ponderados  por  de  major 
corporatura,  pero  no  es  así,  pues  ios  he  conocido  á  casi  todos,  y  no 
VI  uno  que  fuese  mas  que  grande,  ni  notó  major  corpulencia  que 
la  común  entre  nosotros  y  demás  naciones.  Sus  aspectos  son  regula- 
res y  no  tienen  otra  ñ^ntasia  en  corregir  la  naturaleza  que  en  tala- 
drarse las  orejas  para  traer  un  aro  de  metal  ó  de  hilo  colgado,  y  en 
pintarse    la  cara  con   diferentes    colores. 


(1)  Desde  tiempo    inmemorial   dicen  los   indios   de  Mamilmapu,   los    hubieron  en   sus  luga- 
res,  jicro  no   saben  de   donde   vinieroiu 

(2)  El   le'i^uar/c  es    uno,    una    la    corporatura  y    fisionomía   con   la  de   los  Pegnenchts; 
fol'j  mas  rubios   de  pelo  son  cslos. 
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Unos  se  cubren  el  rostro  con  una  banda  negra,  dejando  solo  li- 
bres las  orejas  y  garganta ;  otros  tiran  por  sobre  los  ojos  j  narices," 
hasta  las  orejas  una  línea  de  dos  dedos  de  ancho,  otros  se  afeitan  los 
carrillos,  otros  se  pintan  sobre  cejas  y  bigotes,  otros  el  cuello  y  par- 
pados de  los  ojos,  otros  solo  la  nariz;  y  en  fin  cada  uno  á  su  antojo,  di- 
buja en  su  cara  lo  que  les  parece  mas  propio  para  estar  mas  lindo  : 
con  este    fin   lo  haoen  según  lo  aseguran.  (3) 

Los  colores  que  gastan  en  estos  afeites  son  negro,  colorado,  azul 
y  blanco,  con  la  diferencia  que  el  blanco  no  lo  ocupan  sino  para 
echar  algunas  líneas  á  la  orilla   de  los  otros. 

El  negro  con  que  se  entintan  es  sacado  de  cierta  piedra  muj 
negra  que  llaman  jama.  Esta  la  muelen  estregándola  una  con  otra, 
hasta  que  queda  en  polvo  finísimo,  luego  le  echan  grasa  derreti- 
da de  cordero,  con  cujo  beneficio  resulta  una  argamasa  suave,  rene- 
grida y  lustrosa.  El  color  lo  extraen  de  otra  piedra  que  llaman  co- 
ló, pero  es  color  mas  fino  que  el  de  tierra  el  azul  de  otra,  que  llaman 
codiu,  y  el  blanco  de  otra  que  llaman  palan:  con  este  propio  título 
invocan  otra  piedra  amarilla,  con  la  que  dan  color  á  las  botas,  morreo- 
nes,   coletas,  &a. 

Este  uso  de  pintarse,  ó  teñirse  la  cara  es  común  entre  hombres 
y  mugeres.  Aseguran  hacerlo  para  parecer  bien,  y  algunas  veces  por 
hacerse  desconocidos,  en  cujo  caso  gastan  del  negro,  cubriéndose  to- 
do   el   rostro.  (4) 

La  encarnadura  de  estos  indios  es  por  lo  común  prieta,  inclina- 
da á  rojo,  y  debo  decir  que  en  su  infancia  no  son  tan  oscuros,  sino 
que  se  queman  con  los  rigores  del  sol,  aires  y  demás  intemperies  que 
sufren.  (5) 

Aunque  la  estatura  de  estos  Peguenches  es  regular  de  dos  va- 
ras, poco  mas  ó  menos,  pero  son  mas  robustos,  nerviosos  y  fuertes  que 
los  demás   indios. 

Ninguno  vi  disforme,  pero  sí  muchos  enfermos  de  la  vista, 
que   les  debe  provenir  de  lo  afectos    que    son  á  calentarse  en   el  fue- 


(3)  Los  aros  de   las    orejas,  y    el  pintarse  la   cara,   es    mas  común  entre    los  indios,  é 
indias  de  las   Pampas,  y  las   tintas  las   compran  á  los    Peguenches  y   Guilliches, 

(4)  Lo   hacen  con   d  mismo.  ohjeto_  estos  indios. 

(5)  Tienen   la  misma  encarnadura. 
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go,  y  á   bañarse   cuando  mas  caldeados   están,  y  también   por  lo  sutil  v 
delgados   que    son    aquellos    aires,  que  reciben  siempre  calientes. 

Su  pelo  es  negro,  pero  las  puntas  tiran  á  rubio,  la  cara  redon- 
da, los  ojos  confusos,  la  nariz  por  lo  regular  chata,  la  boca  mejor  he- 
cha y  mas  chica  que  la  de  los  peruanos,  los  dientes  blancos  j  du- 
rables, las  piernas  musculosas  j  bien  formadas,  y  los  pies  y  manos 
pequeños.  (6) 

Son  abundantísimos  de  pelo,  y  lo  atraen  de  atrás  para  adelan- 
te, sujetándolo  por  medio  de  una  faja,  con  que  se  circulan  la  cabeza 
por  la  frente  que  llaman  tarinlonco.  De  esta  suerte  el  doblez  de  atrás 
les  cubre  un  poco  el  cerebro,  y  las  puntas  les  caen  á  la  frente  so- 
bre las  cejas.  Para  este  tarinlonco  suelen  tener  pañuelos  europeos  los 
mas   ricos.  (7) 

En  los  rostros  de  las  mugeres  noté  una  proporción  casi  igual  aí 
de  los  indios,  pero  siempre  mas  finas,  como  lo  exige  el  sexo.  Nin- 
guna vi  de  particular,  algunas  regulares,  y  una  feísima,  que  fué  el  dia 
que  de  Rimemallin  pasé  á  la  capilla,  en  cujo  camino  encontré  á  la 
muger  Llanqueraan:  ella  era  negra  por  naturaleza,  todo  el  rostro  pe- 
ludo,  lagañosa,   y   de  pésimas  facciones,   tanto  que  me    espantó. 

Toda  esta  nación  vive  sin  cuidados  ni  fatigas;  y  siendo  de  com- 
plexiones fuertísimas,  como  he  dicho,  por  causa  del  temperamento,  á  mas 
de  los  60  caos  empiezan  á  encanecer:  tampoco  se  arrugan,  ni  encal- 
vecen hasta  muj  viejos.  Hay  muchos  octogenarios,  y  todavía  conser- 
van el  rostro  entero,  la   dentadura  completa  y  la  cabeza  cubierta. 

Cuando  conocen  cobardía  son  intrépidos  y  atrevidos,  y  tímidos 
y  cobardes,  cuando  al  enemigo  suponen  de  mas  fuerzas  ó  de  valor. 
La  experiencia,  con  el  frecuente  trato  de  ellos,  me  lo  ha  enseñado. 
La  guerra  la  miran  como  la  última  desgracia;  y  esta  es  la  causa  por- 
que sus  malocas  las  dan  á  traición,  y  cuando  suponen  descuidado  al 
enemigo.  Todas  ellas  se  dirigen  á  robar  principalmente;  y  si  encuen- 
tran desprevenidos  y  sin  fuerzas  á  sus  rivales,  á  acabarlos,  á  desolarlos, 
y  á  cautivar  cuanto  muchacho  y  muger  encuentran;  en  cuja  presa  po- 
nen su  mayor  ínteres. 

Son   interesados,  desconfiados  y  maliciosos ;  y    es  tan  común,  que 


(n)     JsTo   son  estos  tanj'ormados   como   los   Pcguenches. 

(7)     El  Irage  es   uno  entre   estos   indios  y  los  Pcgnenches,  _y   lo  rnismo  en  las  indias  íin 
la  menor   variación. 
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parece  el  constitutivo  de  la  nación.  Cualquiera  regalo  ó  dádiva  que 
se  les  haga,  es  suficiente  para  conseguir  de  ellos  lo  que  se  quiera. 
La  chupas  y  demás  obsequios  que  les  hice,  junto  con  la  esperanza 
de  que  el  Sr.  Virej  les  habia  de  volver  á  regalar  en  Buenos  Aires,  fué 
lo  que  venció  á  mis  compañeros  Peguenches  para  venir  conmigo. — 
Calcúlese  ahora  que  importa  lo  que  se  les  ha  dado,  j  puedan  reci- 
bir con  las  pensiones  que  son  consiguientes  á  un  viaje  largo ;  las 
pérdidas  de  sus  animales,  j  el  maltratamiento  de  los  otros,  con  los 
demás  perjuicios  que  por  su  ausencia  pueden  resultarles  en  sus  tol- 
dos. Cada  dia  me  preguntaban,  lo  que  el  Señor  Virej  les  daria  ; 
y  que  si  no  los  regalaba ;  ¿qué  si  los  regalaria  el  Señor  Capi- 
tán General  de  Chile  ;  qué  si  el  Rey  sabria  de  su  venida,  para 
que  los  premiase ;  qué  les  tuviese  jo  lástima,  y  les  diese  bayetas, 
paños  y  otras  especies  para  lucir  entre  los  suyos,  y  llevar  á  sus 
mugeres :  y  en  fin,  tantas  cosas  de  estas  que  poco  tiempo  les 
quedaba  para  pensar  en  otras.  Yo  siempre  les  contestaba  con  indi- 
ferencia, diciendoles  que  lo  que  yo  no  podia  dar,  no  pedia  asegurar; 
pero  que  me  presuraia  que  el  Sr.  Virey  y  mi  Gefe  de  Chile,  los  rega- 
larían; y  que  en  sabiendo  de  sus  servicios,  el  Rey  mi  Señor  les  dis- 
pensarla gracias,  por  donde  se  hiciesen  mas  respetados  y  memorables; 
•pero  para  ello  debian  mantenerse  firmes  en  su  amistad,  y  ser  fieles 
vasallos  de  Su  ?Jagestad.  Con  esta  esperanza  de  dia  en  dia  camina- 
.ban,  pero  siempre  temiendo  que  no  se  les  habia  de  cumplir.  (8) 

Les  encuentro  razón,  para  el  recelo  y  desconfianzas  que  tienen 
•3e  nuestras  promesas;  y  confieso  que  es  efecto  de  nuestros  malos  é 
infames  procedimientos  con  ellos.  Los  españoles  que  se  internan  de  ami- 
gos, á  sus  terrenos,  y  los  capitanes  y  tenientes  que  por  lo  común  es 
gente  ordinaria  é  ignorante,  y  de  pensamientos  ridículos,  les  dicen  lo 
que  no  es,  les  prometen  lo  que  no  les  pueden  cumplir,  les  dan  una  cosa 
por  otra,  les  venden  otra  por  dos  tantos  mas  de  su  valor ;  y  como 
después  conocen  haber  sido  engañados,  de  aquí  resulta  el  recelo  que 
tienen  de  toda  la  nación.  Nuestros  gefes,  para  tratar  con  los  indios, 
se  \en  precisados  á  valerse  de  estas  personas,  que  los  conocen,  que  les 
tienen  perdido  el  miedo,  y  les  entienden  el  idioma.-  Pero  tengo  también 
observado  que,  dando  los  recados  tergiversados,  ó  por  su  ignorancia,  ó  por 
•su  malicia,  dicen  lo  útil  de  él,  y  nada  de  la  substancia  :  añaden  pro- 
mesas y  concluyen  con  que  si  les  concederán  cuanto  pidan  y  quieran. 
Esto   es   imposible,  y   aquí    está  que  quedan  descontentos  é   incrédulos 


(8)     Son   lo   mismo  eslos.  como  se  puede  cohfjlr  del  diario.     Tie:iSii  en    sits   tierras  muchos 
.(spañoles   cautivos,  unes  y  otros  que  se    ocultan,  y   estos    son   mieslros  peores    enemigos,     Carri- 
pitun   /¡ene  varios  y  entre  ellos   dos    esclavos. 
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para  lo  sucesivo.  También  la  comisión  les  sirve  de  utilidad,  porque 
como  prometen  tanto,  les  queda  el  blanco  de  pedirles:  ellos  largan  con 
la  esperanza  de  que  por  medio  de  los  emisarios  tienen  que  merecer, 
y  como  esto  no  se  cumple  ó  satisface,  queda  el  indio  quejoso,  y  no 
contra  el  comisionado,  que  se  sabe  disculpar,  sino  contra  el  gefe.  Si 
por  esta  clase  de  gente  no  fuera,  no  serian  capaces  los  indios  de  ne- 
garse á  ningún  proyecto  nuestro,  que  siquiera  les  proporcionase  me- 
diana comodidad.  Y  en  fin  vuélvanse  atrás  los  ojos  y  se  verá  que 
las  sublevaciones  de  indios  siempre  se  originaron  por  causa  de  los  ca- 
pitanes de  amjgos,  ó  de  gentes  ordinarias,  y  si  posible  fuera  que  nues- 
tras ideas  se  les  comunicasen  por  gentes  de  bien  y  de  buenos  co- 
nocimientos j  tratos,  se]  introducirían  en  ellos  otros  caracteres  tan  dis- 
tintos, que  se  formarían  nuevos  hombres,  pero  esta  afortunada  mutación, 
según   el   sistema   regular,   me    parece   por   ahora    imposible. 

El     vestuario    que     usan   estos   indios  se    reduce    á    dos    mantas 
cuadradas,   de    dos   y    media   varas  de   latitud,  y    de  longitud    lo    mismo, 
son   tegidas  de   hilos   torcidos,  á   semejanza   del   barragan:    para   el   dia- 
rio  comunmente  son  azul  turquíes,   y  para   los   dias   de   lucimiento,   cou 
fajas  de    otros   colores,    que   matizan    varias    labores    que    forman.     La 
una   de   ellas,    doblándole   á   lo    largo  mas   de   la  tercia   parte,   se   la  en- 
vuelven á    la  cintura,    en   la    que    la  atan    con     una    faja    angosta,  y  lla- 
man á   esta  manta  chamal.     Sobre   esta   atadura  dan    una  lazada    corre- 
diza á  una    mancorna    do   dos   piedras    redondas,     como    de    dos   libras 
de  peso,  forradas   en   piel  frezca    de    caballo,     que    las    unen   con    una 
cuerda    de   dos   y    media  varas  de   largo,   lo  que  llaman  laques  ó  bolas  • 
y  la  otra  que   tiene    una   boca   en    el   centro,  de   media    vara   se   la  ca- 
lan  por  la  cabeza,    para  cubrir  con    ella    todo   el    cuerpo,   lo    que   lla- 
man   poncho.     El  chamal  les    alcanza   solo   hasta    la    pantorilla,   y    aun- 
que muchos    traen    desnudas   las     piernas   y    pies ;    pero   los   mas    usan 
botas  fuertes,  que   las    hacen    de    pieles   de     gajmules,    curtidas    sobre 
frescas  con   cenizas,   para    pelarlas,  y   sobadas  á  mano,  las    dejan  suaves 
como    el   mismo  ante,  dándole    también    el  color   de   este  con    la  piedra 
amarilla,    de  que   ya    traté.     Estas    botas  suelen    hacerlas  de  las  pieles 
de  corva  de    vaca,  de   caballo  &a,    y    es    en    esta  forma.     Descueran  las 
piernas  del  animal,    desde  el  músculo  hasta  la   uña,  la  corva   le    sirve  de 
talón,  la  caña  de  pié,  y  el  músculo  de  pierna  para    la  costura  que  de- 
ben   darle.     Usan   en   lugar  de    cáñamo   ó  de  pita,  de  los  nervios  del  es- 
pinazo de  todo  animal,  que  las  indias  lo  benefician :  de  esta  suerte  extraen 
los    nervios,   los   ponen    al  sol,  y  estando   casi  secos  los  mascan   con  los 
dientes,  hasta  desunirlos  y  deshacerlos,  como  nosotros  haríamos  con  la  tas- 
cadera;    y    estando  en  estopa  los   hilan;  pero  es  tan  fuerte  el  hilado,  que 
cosen  con   ellos  los  sacos,  todos  costales,  y  cuanto  se  les  ofrece,  y  nuu- 
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Oa  les  faltan  sus  maniobras  para  la  costura.  Regularmente  andan  coa 
solo  el  chamal,  y  lo  demás  del  cuerpo  en  cueros,  ó  cuando  mas  con 
ci  poncho  rebosado,  pues  solo  para  montar  á  caballo  se  calan  el  pon- 
cho, (íí) 

Son  afectísimos  á  la  chupa  y  al  sombrero  galoneado;  este  se  lo 
ponen  sobre  el  tarrilonco,  y  aquella  á  raíz  del  cuerpo,  con  el  pecho  y 
vientre  desnudo.     El   que  tiene   esta  gala    es   tenido  por   rico.  (10) 

Son  afectísimos  al  caballo,  como  que  todo  su  ejercicio  es  en 
ellos;  se  sientan  airosamente  en  la  silla,  y  son  diestrísimos  y  muy  suel- 
tos para  correr,  revolver,  y  hacer  otras  funcionres.  Los  frenos  y  avios 
son  iguales  á  los  nuestros,  solo  los  distinguen  en  sudaderos,  tegidos  de 
labores  preciosas  que  ponen  debajo  de  la  silla,  que  cubre  el  caballo, 
desde  la  cruz  y  espaldilla,  hasta  los  cuadriles  hijares.  En  Chile,  to- 
dos los  campañistas  ó  guazos,  qise  así  los  llamamos,  gastan  estribos  de 
madera,  en  figura  de  un  triángulo,  con  un  hueco  en  que  entra,  la  purs- 
ía  del  pié,  pero  estos  indios  todos  traen  estriberas,  ó  de  alquimia, 
ó  de  fierro,  ó  de  un  palo  elástico,  que  llaman  pislo,  del  que  forman  un 
aro  para  cumplir.  Raro  es  el  Peguenche  que  no  tiene  cabezadas  aforra- 
das en  plata,  y  espuelas  de  lo  mismo,  hay  muchos  que  tienen  de  estas 
alhr'jas  tres  cuatro  y  cinco  pares,  grangeadas  ó  por  la  permutación  de 
ponchos,  muías,  ó  vacas,  ó  por  los  casamientos  de  sus  hijas,  ó  parieutas 
ó  por  despojo  de   los   malones. 

Todas  las  Peguenchas  son  también  aficionadas  al  caballo  y  muy 
ginetas,  como  que  son  las  campañistas,  y  que  ellas  salen  á  las  permu- 
taciones con  las  cargas,  y  á  las  guerras  á  despojar,  como  diré  con  mas 
explicación  á    su   tiempo.  (11) 

Estas  indias  se  visten  también  con  dos  mantas,  ó  turquíes,  ó  siempre 
roías.  Son  estas  mas  angostas  á  proporción  de  la  estatura  que  tie- 
nen ;  la  una  de  ellas  que  llaman  quédete,  se  la  envuelven  al  cuerpo  :  de- 
jando la  cruzadura  para  adelante,  la  prenden  por  sobre  ambos  hombros 
con  unos  alfileres,  y  les  queda  todo  el  cuerpo  cubierto  hasta  los  talo- 
nes y  los  brazos  desnudos;  á  la  cintura  se  atan  un  cinto,  de  un  pal- 
mo ó  menos  de  ancho,    que   llaman   quepigue,    cujo  cinto  tiene   su  evi- 


(9)  Es    lo  mifmo   entre  estos  y    el    chamal;   suele  ser   de  paño    de  segunda. 

(10)  Es  lo   mismo  entre  estos:  y  por   una  clnip^a,    dan  dos  animales. 

(11)  vVo  tienen  la  mevor  diferencia  eslns  iridias  de  aquellas,  ni  en  costumbres  ni  en  r:- 
/oí»;  üolo  que  algunas  de  estas  se  visten  de  paño  de  2.%  y  están  mas  llenas  de  chnquiras.  Eí 
paño   lo  compran  en  las   Salinas,  y    también   las   chaquiías. 
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lia   para  apretar,   j  lo  forman  de  anchiquiras  falsas  celestes,  que  nombran 
conos.     Estas  piezas  es  uno   de   los   adornos   en    que    ellas    ponen    mas 
cuidado   para  su   lucimiento,   porque  lo  suelen  matizar  de  varios   colores 
de  chaquiras.     Teniendo  el   cuerpo   va    adornado   así.    se  ponen  la  otra 
manta    sobre    los   hombros  á   manera  de   capa,  que    llaman  iquilla,  y  es- 
tas las    prenden   sobre    el   pecho  con   un  agujón,   cuya  cabeza  es  un  cír- 
culo de  plata  estirada  que   llaman  tupo.     A   la  garganta  usan  unas  sartas 
de  estos    cono?,  envueltas    en  dos  ó  tres    ocasiones,  á    manera   de    rosa- 
rio, hasta    mas   de  veinte  sartas  de   llancatus  de  todos  colores  ó  chaqui- 
ras.     En   las   muñecas    de  las    manos    pulceras,    y    en   las  piernas    otras 
iguales  de   las  mismas  cuentas,   que    llaman  quichiques.     Para   la  cabeza 
trabajan    un   entrenzado   de   las   mismas    cuentas  falsas  ó   chaquiras  que 
el   cinto,  manillas    j  carcarañales.     Este  enrejado   tiene  la  forma  de  una 
concha    de     galápago    ó    tortuga:   lo    nombran     todo    entero     íapagué ; 
pero  para  explicarlo  lo  dividen  en  tres  partes,  á  saber,   delantera,  casco 
T   trasera;    á   la    delantera   titulan  tol,   al  casco  tapagué,  y   á    la  trasera 
guillatol.     Las  tres   partes   tienen  distintos    enrejados;   la    delantera  está 
hecha  muy   tupida,    el   centro  mas  claro  y  en  cuadros;    la  trasera  á  ma- 
nera de    chirimoya   ó   concha,    y   mucho   mas  claro,   así   para  que  quede 
mas  suelto,  como  [)ara  que  quede  en  cada  extremo  de  la  concha  que  hace 
la  labor,  que  por  una  campanillita  ó  un  cascabel  que  haga  al  andar  sonido. 
De!   uno  y  otro   costado  del  centro  ó  tapagué  pende  todo  sartas  de  hilo  á 
las    m.ismas  chaquiras,   que  son  para  afianzar  á   la  cabeza,  y  sobre   el  te- 
gido  de   la  delantera   de  chaquira   de    otro  color,  bordan  una  cruz,  figu- 
ra que   les  parece  la  mas   harmoniosa,  de    esta    alhaja  ó  joya,  que  ellos 
aprecian   en   sumo    grado;  es    consiguiente  una  caterva  de   varas  de  hilo 
á  las    mismas   cuentas  para  envolverse   al    pelo,   Cjue  lo  practican  en  es- 
ta  forma;  y  advierto  que  sus  peines  es   un    manojo  de   boquis   ó  raice- 
sillas   delgadas  de  que   nosotros   usamos    pura  barrer  las  casas.     Con   v\ 
se  escarmenan  bien  todo   el   pelo,   por   medio    de  los    dedos  lo    dividen 
en  dos   partes,    y    en  este    estado    se    calan   el    tapagué,    quedando    las 
dos   sartas    que    dije,   sobre     las    ataduras.     Afianzan    entonces    aquellas 
sartas  al   atracado   ó   ligadura  del  pelo,   y  con    la  otra  multitud    de   va- 
ras   de   chaquiras  ensartadas   se  lo  van  envolviendo  hasta  formar  una  cabal 
coleta,    que  regularmente   les  llega  hasta   una    cuarta  mas  abajo    de    la 
cintura.     Para  que    estas  coletas   no    tengan    movimiento  para    adelante 
y  les  estorben   al   agacharse,  les    corren    por   la    espalda  otro    hilo    de 
chaquiras  mezclado    con  cascabeles,  con    el    que    las  usan.     Cualquiera 
movimiento  que    hagan   es    una    sonaja,   y    como   la    tienen   por    belleza, 
se  mueven    mucho    mas    de   lo  preciso.     Las  coletas   enchaquiradas  lla- 
man quitroquo.     Algunas   que   no  tienen    chaquiras    para   envolverse    el 
pelo,  lo    hacen   de  quinchas   tegidas  de  hilado,  con  labores  á  manera  de 
cintas,  en  las  orejas  traen  unos  grandes   sarcillos  grandes  de  plata  cua- 
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drado?,   ó  unos   aros  ;  y    en    los  dedos    de    las   manos    muchas    sortijas. 
Todos    los  ensartes   que  hacen,  y  tegidos  de  estas  chaquiras   son  en    los 
hilos  de  nervio,    que   son   perpetuos,  porque  el   hilo  de  lana  solo  lo  em- 
plean  en   sus    mantas   j   ponchos. 

La  nación  peguencha  se  reduce  á  tres  tolderías,  ó  mas  bien,  vive 
en  tres  partes  sieparadas,  que  se  contienen  en  los  grados  34  y  37  mi- 
nutos de  latitud  sur.  Los  demás  al  norte,  están  al  oriente  de  Mau- 
le, que  son  los  Malalquinos ;  estos  tratan  con  los  españoles  de  Chile 
y  los  de  Mendoza.  Los  de  medio  dia  están  al  oriente  de  Chillan : 
estos  salen  á  Vilquico,  Chillan  y  Tuoapel;  y  los  mas  al  sur,  son  los  que 
están  al  oriente  del  partido  Guilquilerau  y  de  los  Angeles,  que  los 
divide  el  rio  de  la  Laja,  y  estos  son  los  de  Antuco,  por  donde  he 
venido.     Todas   estas   reducciones   usan  del    mismo  trage,  (12) 

Desde  estos  Peguenches  de  Antuco  hasta  el  Estrecho  Ma- 
gallanico,  restan  tres  parcialidades  de  indios,  que  todas  las  llaman  Gui- 
lliches.  La  prinaera  mas  inmediata  á  los  Peguenches,  son  los  de  Gue- 
rahueque,  que  es  el  General ;  los  otros  que  se  les  siguen,  los  de 
Canigcolo,  y   los  otros  los    Patagónicos. 


El  trage  de  los  Guilliches  de  Guerahueque,  es  el  mismo  que 
el  de  los  Peguenches,  y  el  de  los  Canigcolos,  unos  al  modo  de  los 
Patagónicos,  y  otros  al  de  los  Guerahueque,   según  la   nación  con   que 


mas  se  versan. 


El  vestuario  de  los  Patagónicos  se  reduce  á  un  braguero 
de  piel  de  venado,  ó  de  otro  animal  de  aquellas  selvas^  _y  una 
manta  para  arrebozarse,  compuesta  de  muchas  pieles  que  llaman  Hoj- 
ea. El  de  las  indias,  ó  un  delantar  que  le  cubre  hasta  las  rodillas, 
que  lo  meten  entre  las  piernas  al  sentarse,  y  á  otras  Hojea,  igual  á 
la  de  los  indios  que  se  la  prenden  al  pecho,  j  luego  á  la  cintura,  y 
entre   una  j  otra  prendedura,  sacan  los   brazos  para   su  egercicio. 

Los  Guilliches  de  Canigcolo,  con  los  Magallanicos,  son  amigos, 
y  un  mismo  cuerpo  para  defenderse;  j  maloquean,  como  ja  tengo 
referido  en  las  noticias  que  doj  en  el  diario  ;  pero  vuelvo  á  los 
Peguenches  de  mi  tránsito. 


(12)  Estos  indios  son  tres  parcialidades  los  de  Mamilmapü,  que  son  los  que  viven  en 
tos  montes  de  minas  para  acá;  los  de  las  Pampas,  que  son  los  que  viven  al  oriente  de  estos 
montes;  y  los  Guilliches,  que  son  los  que  habitan  al  de  las  SalÍ7ias,  hacia  la  costa.  Todos 
visten  lo  mismo:  las  costumbres  son  unas;  los  Guilliches   con  Pampisías  se  maloquean. 
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Sus    habitaciones  son    de   pieles  de    caballo,    cocidas    unas  con   otras 
por  medio    de  las  cuerdas  que    de    los  nervios    de    los    caballos   sacan.     Son 
en    dos    paños,    y    cada    uno   se    compone    de  seis   ú  ocho.      Para    armar- 
los   ponen   las   indias  unos   horconcillos,  clarados    á   sus  fuerzas   de    menor  á 
mayor;    para  que  tengan  descenso  las  aguas  sobre  la    horqueta  de   los  horco- 
nes, algunas  varillas   ó   cañas    de    coliu  atravesadas ;  y  sobre  este  armamen- 
to, tienden    por   una  y   otra  parte    el  paño  de   pieles,  que    forman    una  car- 
pa:   pero   con   la  distinción,   que   estos    quedan  abiertos  en   la  cumbrera  pa- 
ra   que  salga    el   humo,    por   cuyo  abertor,    que  es  de  una  cuarta  de   ancho, 
entra  el  yelo   y    la    agua.     La  vista  que  presentan    estas  habitaciones  es  feí- 
sima,  y  su    interior  incomodo,  puerco    y   desordenado.     Según   las    mugeres 
que  hay  adentro,    son   las  divisiones,    pero  son  deslindadas  con   solo  la  piel  de 
un  caballo,   ó    por   medio   de  una  varilla,   puesta  sobre  dos  horquillas.     Sus 
colchones  son  dos  ó  tres  pieles  de  ganado  lanar;  sus  cubiertas  Uoycas  de  gua- 
naco, chinques,  zorros,   marros,    vizcachas    &a,    y    cada  cosa  de    estas  brota 
grasa  de  caballo   por  todas  partes,    y  una    fetidez  insufrible.     El    fuego    lo 
mantienen   de  continuo  adentro;   la  carne  tirada  sobre  los  pellejos  ó  pieles  que 
usan  para  sentarse,    ó   para  su  cama,  ó   para    el  caballo,    y  en    fin   aquello 
todo   es   una  mugre  y  un   desaseo.     Las   indias    barren   el  toldo   y  el    patio, 
pero    de  que  sirve    que   no    haya    basura,  si  todo   está  fétido  y  pasado   de 
grasa?     ¿Así  también  deque    sirve,  que  ellos    y  ellas  se  bañen  de  madru- 
gada todos  los  dias,  si   su3  cuerpos,    sus  pies,    sus  manos,   brazos    y   cabezas, 
están  con    unas   costras  de  grasa,  que    no   saldrian,   sino  con    jabón  y    agua 
caliente  ? 

Estas  habitaciones  ó  toldos  están  juntos  tres,  seis,  ú  ocho;  por  lo 
común  el  del  cacique  con  sus  mocetones,  sus  establecimientos  son  en  las 
orillas  de  los  rios  ó  estero?,  y  cerca  de  ellos  mantienen  sus  haciendas,  que 
las  ven  todos  los  dias.  Desde  que  ya  están  talados  los  campos  se  mudan  á 
otro  sitio,  cuya  mutación  llaman  quinantu  :  esta  costumbre  hace  que  el 
que  mas   hacienda  tiene,   menos  dure  en  un   lugar. 


De    la    constitución  política  y    leyes    de    los   Peguenches. 

Esta  nación,  que  se  contempla  independiente  de  las  demás,  no  tie- 
ne con  ninguna  alianza  estrecha,  ni  guarda  subordinación  á  sus  propios 
gefes,  sino  por  un    efecto  de   tolerancia,  que  á  cada  nada    la    atropcllan. 

Los  mas  antiguos  ancianos,  ó   los  mas  ricos,    son   los  que   se  titulan 
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Caciques,  ó  Guilmenes.  Este  título,  que  se  grangean  por  sus  hechos,  si  los 
de  sus  an[e|va?ados  fueron  también  recomendables,  brilla  mas  en  el  su- 
geto-  Foreste  orden,  el  hijo  de  un  cacique,  que  no  es  valeroso,  que  no 
se  hace  rico,  que  no  ha  hecho  hazañas  meritorias,  nada  es,  y  se  mira  co- 
mo un  moceton  despreciable;  y  entonces  el  título  de  cacique  lo  hereda 
el   indio   de  la  reducción,  mas    guapo,    de  mejores    discursos  y  comodidades. 

Los  caciques  no  tienen  jurisdicción  alguna,  para  castigar  ni  premiar 
á  nadie,  (,'ada  imo  es  allí  juez  de  su  causa,  y  por  consiguiente  á  nadie 
se  tiene  respeto.  .Así  si  un  Guilmen,  quiere  atrepellar  á  un  moceton  y 
este  se  siente  de  mayores  brío?,  carga  con  su  geí'e,  lo  acuchilla,  y  hace 
en  el  cuanto  puede,  y  lejo^  de  merecer  castigo,  se  hace  recomendable,  por- 
que habiendo  rendido  á  un  Guilmen,  que  es  decir,  á  un  hombre  fuerte, 
ha  dado  pruebas  de  niayor  ferocidad  :  resta  que  si  el  cacique  tiene  mas 
parientes  que  el  moceton,  se  dan  todos  por  agraviados,  y  asaltan  al  mo- 
ceton, para  que  les  pague,  y  de  no,  hacer  lo  mismo  con  él.  Esta  resulta 
és  el  único  freno  que  tienen;  pero  de  cualquier  modo,  el  mérito  de  ha- 
ber estropeado  al  cacique   no  lo  pierde,   aunque    piyda   sus  bienes. 

Los  delitos  que  se  contemplan  mayores  y  dignos  de  castigo,  son  el 
homicidio,  el  adulterio,  el  robo  y  la  hechicería.  El  que  mata  debe  ser 
muerto  por  los  parientes  del  difunto,  ó  debe  con  pagas  compensar  la  in- 
juria á  los  mismos  parientes.  La  adultera  paga  con  la  vida,  pero  ha  de 
ser  con  la  licencia  y  consentimiento  de  sus  parientes,  porque  de  lo  contra- 
rio perece  en  manos  de  ellos  el  marido  que  la  mató.  El  ladrón  ha  de 
pagar  lo  que  roba,  y  cuando  no  tenga  como  satisfacerlo  al  damnificado, 
se   hace  pago   con   la    hacienda  del    pariente  mas  inmediato  del  delincuente. 

El  abad  Molina  dice  que  los  padres  de  familia  no  están  sugetos 
á  ninguna  pena  cuando  matan  á  sus  hijos  o  mugeres,  pero  esto  debe  ser 
entre  los  Araucanos:  jorque  entre  estos  no  son  dueños  naturales  de  estas 
vidas,  sino  por  el  contrario,  el  padre  que  mata  á  un  hijo,  los  parientes 
de  la  madre  lo   a-esinan   á    él. 

Los  hechiceros  ó  hechiceras  mueren  quemados  por  los  parientes  del 
delincuente,  y  estas  son  justicias  que  frecuentan  mucho,  pues  todo  el  que 
muere,    muere  de  daño. 

Hechos  los  funerales,  consultan  el  adivino  ó  adivina.  Esta,  mediante 
una  caterva  de  pagas  que  le  han  de  dar,  declara  la  bruja  que  hizo  la 
muerte,  y  sin  mas  autos,  todos  los  parientes  del  difunto  le  caen  de  madru- 
oada  á  la  hechicera ;  la  traen  á  una  hogera  de  fuego  violento  que  encien- 
lien   en  el    campo,   la  toman  unos  de  los  pies  y   otros  de   las  manos,   y  so- 
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Ijrevestida  la  tienden  sobre  el  fuego,  reconviniéndole  confiese  las  demás  brujas 
que  le  ayudaron  á  hacer  la  muerte.  La  infeliz  culpa  á  quien  se  le  anto- 
ja, y  diciendo  que  ya  no  tiene  mas  á  quien  delatar,  la  consumen  en  el 
fuego  hasta  reducirla  á  cenizas;  y  en  los  días  siguientes  á  ías  demás  que 
culpó,  si  no  tienen  estas  inocentes  alguna  porción  de  bienes  con  que  sa- 
ciar   su  codicia. 

Poco  tiempo  antes  de  introducirme  yo  por  Antuco  se  hizo  una  céle- 
bre justicia  de  estas,  entre  mis  recien  amigos  Peguenches.  Fué  causada 
por  la  muerte  de  un  indio  viejísimo,  llamado  Topa  Languen,  padre  de 
mi  amigo  Treca.  Es  de  advertir  que  en  el  dia  no  tienen  los  Peguenches 
adivina,  y  así  con  la  muerte  de  este  anciano  se  veían  confusos  sin  hallar 
á  quien  culparla  :  se  juntaron  todos  los  parientes,  y  según  unánimes  acor- 
liaron,  resolvieron  mandar  á  los  llanos  á  un  emisario  que  consultase  sobre 
la  materia  con  una  adivina.  Fué  el  men=age  con  las  dádivas  correspon- 
(jientes,  y  hablando  con  ella,  ésta  le  dijo,  que  la  muger  del  gobernador 
JVIanquel,  llamada  Petuy,  y  un  moceton  sobrino  suyo,  nombrado  Gueyquiíi, 
habían  sido  los  que  hicieron  el  daño.  Volvió  el  emisario,  y  se  juntaron  para 
oirlo,  y  así  que  dio  su  razón,  se  desprendió  Treca  de  la  junta  con  otros  pa- 
rientes, fueron  á  la  casa  de  Manquel.^  y  allí  mismo  mataron  á  los  delincuen- 
tes. La  pobre  muger  de  j\Linquel  con  los  dolores  del  agravio  que  le 
causaba  Treca,  gritó,  que  la  suegra  de  éste  era  la  bruja,  y  así  que  Man- 
quel  lo  su¡)0,  lo  que  llego  á  su  toldo,  fué  también  con  los  suyos  y  mató 
á  la  suegra  de  Treca.  En  esta  ocasión  no  usaron  del  fuego,  porque  te- 
mieron   á  la  crecida   parentela  de  Manquel. 

Este  sistema  de  proceder  es  allí  un  manantial  de  crecidos  desór- 
denes, opuesto  al  aumento  y  conservación  de  su  nación,  y  á  la  pública  y 
privada  seguridad;  y  cuando  por  el  ca{)richo  de  las  fingidas  adivina^  se 
culpa  la  muerte  á  alguna  persona  de  otra  tribu,  entonces  son  los  fuertes  ma- 
lones, saqueos  y  guerras  hasta  poder  merecer  á  la  hechicera. 


Del  gobierno   militar,  armas  y   modo  de    hacer  la  guerra. 

El  gobierno  militar  es  mas  razonable  que  el  civil.  Algún  agra- 
vio ú  ofensa  es  el  que  hace  siempre  tomar  las  armas,  y  para  ello  le  tra- 
tan y  consultan  de  esta  n)anera.  El  agraviado  visita  a  todos  los  caciques, 
hace  presente  á  ellos  sus  quejas,  y  luego  que  ya  están  todos  enterados,  se 
convocan  para  un  juego  de  chueca,   ó  una   bebida.     Entre  los   placeres  de 
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la  diversión,  ó  de  la  boda,  el  mas  viejo  de  los  Ulmenes  ó  Guilmenes,  ha- 
ce relación  puntual  de  la  ofensa  que  se  le  irrogó  á  uno  de  su  nación; 
acrimina  el  agravio  con  las  mas  vivas  espresiones,  hace  ver  la  satisfacción 
con  que  podria  compensarse,  y  concluye  exhortando  á  todos  sus  compatrio- 
tas á  tomar  las  armas,  para  vengarse,  como  lo  hicieron  sus  autores.  Des- 
pués de  esto  todos  hablan  libremente,  j  si  el  partido  mayor  es  de  que 
se  tomen  las  armas,  se  divide  á  ñivor  dé  estos;  se  emplaza  allí  el  dia  si- 
guiente en  que  deben  juntarse  de  nuevo,  ya  dispuestos  para  la  guerra,  y 
siendo  á  cada  uno  de  obligación  llevar  á  su  costa  víveres,  caballos  y 
armas,  concurren  á  la  citación  sin  la  menor  falta.  En  e>te  caso  el  que 
hace  de  General,  [lara  dar  el  avance,  es  el  agraviado ;  y  en  estando  en 
positura  de  combatir,  ó  cerca  de  los  enemigos,  hacen  todos  el  juramento 
en  honra  de  su  nación  de  morir  ó  vencer.  La  hora  en  que  avanzan  es 
al  venir  el  dia,  como  mas  acertada  para  encontrar  al  enemigo  despreve- 
nido; anteponen  vigias  para  indagar  si  duermen  ó  nó,  y  si  están  en  so- 
siego, con  profundo  silencio  se  acercan  á  los  toldos,  de  allí  comisionan  á 
los  mas  liberales  para  que  se  apoderen  de  las  lanzas  que  comunmente  las 
mantienen  clavadas  en  el  patio,  y  luego  que  regulan  que  van  llegando  á  ellas, 
de  montón  se  dejan  ir  sobre  la  toldería,  matando  al  que  se  les  presenta, 
haciendo  lo  mismo  con  el  que  huye,  y  cautivando  á  las  mugares  y  chicos 
y    robando  cuanto    encuentran. 

Si  recelan  que  alguno  pudiera  haber  huido,  y  que  pueda  comunicar 
á  otro  de  los  suyos  el  malón,  salen  unos  con  la  presa  hecha,  y  otros  se 
desparraman  á  buscar  las  haciendas  de  campo,  que  siempre  las  hallan;  pues 
hacen  á  los  prisioneros  confesar  su  paradero.  También  arrean  todas  las 
demás  que  encuentran,  y  caminan  seguidamente  hasta  juzgarse   libres. 

Cuando  el  agravio  es  en  común  á  toda  la  nación,  hace  de  Gene- 
ral el  cacique  mas  valeroso;  j  en  este  caso  deben  concurrir  al  ejército 
todos  los  de  la  tribu.  Hubieron  tiempos  en  que  los  Guilliches  de  Guera- 
hueque  estuvieron  en  guerra  con  estos  Peguenches,  y  así  todo  el  año  es- 
taban con  las  armas  en  la  manos,  y  tenían  unidas  sus  tolderías:  entonces 
suele  llegar  el  caso  de  que  se  encuentren  los  campos.  Me  ha  contado 
el  dragón  Pedro  Baeza,  que  ha  hecho  19  campañas  en  auxilio  de  estos 
Peguenches,  que  en  una  ocasión  iba  con  otros  seis  españoles,  y  toda  la  pe- 
guenchada,  bajo  el  mando  de  Rayquan,  en  busca  de  los  Guilliches,  que  re- 
cibió una  carta  del  comandante  del  cuerpo  de  dragones,  y  de  la  plaza 
de  los  Angeles,  D.  Pedro  Nolasco  del  Río;  en  que  le  decía,  que  tenía  no- 
ticias, por  medio  de  los  capitanes  de  amigos  de  los  llanos,  que  los  Guilli- 
ches, para  maloquear  á  los  Peguenches,  habían  formado  un  cuerpo  de  mil 
ochocientos  indios,  los  que  ya  habían  salido  de  sus  terrenos;  y  así  que  se 
sugetasen   y    acampasen   en  algún  malal  ó  castillo,   de   los  que  hay  en  los 
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Andes    por     naturaleza,    y     ocultasen    ios    indios  sus    haciendas,    porque    de 
otro   modo  no    escaparían.     Que  así   como  llego  la  carta  al   dragón,    se  jun- 
taron á   indagar  su  contenido,    j  enterados  de    él,    le    preguntó    Raycan    á 
Baeza — .;Qué  disponia  ?     Que  él  le   contestó  que  ya   estaban  en  el  campo  y 
no  sabia  tener  miedo    á    mil   ochocientos   indios,    como   ellos   se    sugetasen    á 
sus  órdenes.      Raycan  prometió  que   se  contendrían,  y  dispuso  se  adelanta- 
sen   batidores   por    razón   de  la   seguridad  de    los  campos.     Salieron   doce  ex- 
ploradores,   nombrados    por    Raycan,   escogidos    de   ciento   cuarenta  Peguen- 
che*,   que  eran  los  que  iban.     Al  poco  rato  regresaron  cuatro  de  las  espias  con 
noticia  de  que  se  columbraba  por   el    camino  que  llevaban  una  grande    polva- 
dera.     Poco  después    vinieron   otros    confirmando    la  noticia,  y  al    oscurecerse 
los  demás  añadiendo,  que  venia  un  grueso  ejército  de  Guilliches,  que  sehabiaa 
encontrado  con   sus  batidores,    que  se  hablan   hablado,    y  preguntado   de    una 
y  otra  parte  ¿en  qué  andaban? — Ellos   contestaron  que  en  malón,  y  los  Guilli- 
ches   también  confesaron   que   venian   á  lo    mismo,    mas  que  el  ejército  que 
traían  venia  en   cinco   divisiones,    que    mandaban    Cohiquimilla    y    su    hijo 
Fíchí  Coiquimill,   ambos    deseosos     de    hacer    conucj    á    Baeza,     Neupaya, 
Guerahuqeue    y   Nayquepaüa ;    que   habian    de    vencer   ó   morir,    y  que  al 
siguiente    dia  se  verían  las  caras.     Con   este    recado  se    acobardaron    los  Pe- 
guenche?,   y  quisieron    huir :  aquella   noche  trató   Raycan  con  Baeza,  quien 
le   dijo  que   huir,   por   ningún    pienso,   y   viéndolos    con  este    valor,    exhortó 
á  los   suyos  á  que    se  alelantasen,    que    no     debían     huir,   porque  los    per- 
seguiría el    enemigo   hasta    acabarlos;  que    imitasen    á    los  españoles,  y  que 
él  seria  el    primero  que    acometiese.     Así  los  alentó,   y    bien  temprano  es- 
tuvo   la    gente   á  caballo. — Montó   Raycan,  '  y   habiendo  solo  por   medio  del 
enemigo  una  loma,   subió  con  doce    mocetones  á    la   cumbre,   y    empezando 
á  escaramuzas    y   á  gritar,   hizo  señas   á  su  campo    le   siguiesen.      Así   lo  ve- 
rificó, y  en   el    bajo,    que   era     bastante    dilatado,     vieron    formados     á    los 
Guilliches   en    ala,   cuya    fila   ocupaba  toda   la    extensión  de   la   veffa.     En 
el    centro   del  ala  estaba    Coiquimill  y  su    hijo,    y     poniéndose   los  Peo-uen- 
ches  en    la    misma   formación,  á    distancia    de  dos  cuadras,    mandó    prco-un- 
tar  el   General  Guilliche,  ;que  si  no    venian   mas  gentes;    que    cuanto    espa- 
ñoles les  acompañaban,  y  qué    armas    traían? — Le    contestó  Raycan,  que  solo 
traia  ciento  cuarenta  hombres  con  lanzas,   y    seis  españoles   con  fusiles;  que 
no   traia  mas  indios,    por  ser  estos  suficientes    para   acabar    con    ellos,   y  que 
ya    podían    acometer,   porque    el   dia   era    corto — Con   la   contestación    que- 
daron suspensos   por  mas  de    medía   hora,    Baeza   se   acercó    á     Coiquimill, 
y   le   dijo:  ¿qué   porque  no  se    movían?    ¿qué   si    no    venian   á    maloquear- 
los;   que    si    tenían    miedo  á   los    ciento   cuarenta    hombres,   ó  á  los  seis  es- 
pañoles?— Pero  Payguan  lo  hizo    llamar    á     que     tomase     su    lugar     efi    el 
centro:    que    apenas  lo  tomó,    cuando   en  la  misma  formación  que   estaban, 
envistieron    los    Guilliches,   y   al  estar    á    tiro   logró    el    suyo   Baeza,   matán- 
dole el  caballo    á   Coiquimill:    murió   de    otro    tiro    de    fusil   su    hijo.     Loa 
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Pcguenches  en  el  momento  se  dividieron  en  trozos  para  cargar  por  todas 
partes;  mataron  de  una  lanzada  á  Coiquimill,  que  andaba  á  pié:  se  cer- 
raron á  cuchilladas,  quebraron  las  lanzas,  para  poderlas  usar  como  chu- 
za?; y  en  fin,  muy  poco  tiempo  tardaron  los  Guilliches  en  huir,  pues 
noíaron  la  muerte  de  su  General.  Y  fué  tan  impetuosa  la  faga,  que 
íuuchos  de  ellos  se  precipitaron  de  un  risco,  en  el  que  perecieron;  y  los 
demás,  por  entretener  al  enemigo  que  los  perseguia,  tiraron  para  otro  plan 
en  el  que  tenian  cerca  de  tres  mil  caballos,  que  de  diestro  hablan  traído, 
cuya  idea  fué  acertada,  porque  allí  los  Peguenches  se  embelezaron  en  po- 
sesionarse de  la  caballada:  hecha  esta  presa,  se  volvieron  victoriosos.  Re- 
conocieron el  campo,  y  solo  hallaron  ochenta  y  tantos  Guilliches  rauerfos, 
que  ya  los  teuiaíi  desnudos  las  indias  de  los  Peguenches,  que  venian  con 
ellos,  sin  recibir  otra  pérdida  nuestros  amigos,  que  tres  muertos,  y  unos 
pocos  heridas. 

No  encuentra  Baeza  de  otra  batalla  ó  encuentro  que  loí  indios  ha- 
yan tenido  en  los  diez  y  nueve  años  que  los  acompaña  de  auxilio,  pues 
sus  guerras  son  á  traición;  y  una  de  las  mas  memorables  malocas  que  han 
dado  los  Peguenches,  fué  la  que  dieron  al  famoso  Llanquitur,  Guil- 
liche,  que  asolala  los  campos  de  Buenos  Aires,  robaba  las  caravanas  que 
viajaban  para  Chile,  y  cautivaba  muchos  españoles,  entre  los  que  fué 
uno  el  canónigo  Cañas.  Cuando  la  pérdida  de  este  eclesiástico,  hizo  nues- 
tro gefe  el  Sr.  D.  Ambrosio  O'higgins  esquisitas  indagaciones  por  saber  de 
su  paradero,  m\  embargo  que  de  las  fronteras  de  Buenos  Aires,  Córdoba 
y  Mendoza  se  aseguraba  que  lo  hablan  muerto  los  indios.  Mandó  muchos 
capitanes  de  amigos  á  sus  tierras,  con  el  destino  de  que  tomasen  noticia  de 
su  existencia.  Entre  ellos  á  un  Xavier  Poblóte,  que  por  varios  servicios  útiles 
que  entre  los  indios  habia  hecho,  gozaba  de  sueldo  doble.  Este  se  inter- 
nó j)or  Antuco,  y  cumpliendo  con  la  orden  del  Gobierno,  poco  tardó  en 
que  supiese  que  dicho  canónigo  estaba  vivo  en  la  toldería  de  Llanquitur, 
que  hasta  entonces  se  vestía  de  negro  con  calzones  y  capote,  y  aun  rezaba 
todos  los  días  en  un  libro  mediano  ;  que  su  oficio  era  de  ovejero,  y  en 
íin,  se  le  hizo  una  pintura  tan  cabal  de  su  cuerpo  y  facciones,  que  no 
desmentía  de  la  füiacion  que  llevaba.  Toda  esta  noticia  se  la  dio  un 
indio  llamado  Colimilla. — Contento  con  el  hallazgo,  descubrió  que  su  en- 
trada solo  habia  sido  por  adquirir  noticias  de  este  sugeto,  que  quería  res- 
catarlo ol  Señor  D.  Ambrosio.  Este,  que  conocía  el  carácter  de  los  in- 
dios, á  todos  los  que  mandó  les  previno  que  no  dijesen  á  lo  que  iban, 
pues  se  aventuraba  la  diligencia.  Salió  PobleLe,  comunicó  el  hallazgo  : 
pero  pocQ  tardó  en  saberse  también  que  Llanquitur,  así  como  supo  que 
Pübletc  habia  andado  adquiriendo  noticias  del  canónigo,  lo  había  hecho 
degollar,  irritado  D.  Ambrosio  contra  Poblete,  porque  se  habia  descu- 
bierto, le  privó    del  sueldo,    y  de  que    tuviese  el  menor  trato  con  los  indios." 
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Este  hecho  de  Llanquitur,  y  las  antecedentes  iniquidades  que  había  obra- 
do, fueron  causa  de  que  auxiliase  á  los  Peguenches,  para  que  lo  malo- 
queasen. Les  dieron  reinte  y  seis  dragones,  y  franqueza  á  todos  los  es- 
pañoles que  quisiesen  entrar  con  esta  tropa.  Se  juntaron  mas  de  cien,  los 
mismos  que  se  internaron  por  Antuco,  con  siete  Peguenches  que  los  fue- 
ron á  recibir.  La  primer  jornada  que  hicieron  fué  á  la  Cueva,  en  don- 
de se  entregaron  confiadamente  al  sueño;  pero  como  Llanquitur  ya  tuviese 
noticia  de  que  entraban  españoles,  y  los  estuviese  vigiando  aquella  no- 
che, de  maJrugada  se  les  echó  encima,  y  aunque  pudieron  ganarse  á  los 
montes,  les  tomo  los  avios,  municiones,  víveres  y  caballada,  matando  á 
tres,  que  cuidaban  del  potrerillo.  No  contento  con  esto,  pasó  á  derrotar 
los  indios  que  vivian  en  Cojaque,  y  les  robó  sus  caballadas,  robándo- 
se también   á  las  mugeres   y   chicos    que  pudo  apresar. 

Enterado  D.  Ambrosio  del  lance,  por  los  mismos  españoles  que  á 
pié  volvieron  á  Antuco,  mandó  á  Baeza  con  25  dragones,  y  otros  tantos 
milicianos  voluntarios.  Llegaron  á  Coyaque,  donde  se  hallaba  el  cacique 
Peguenche  Quintrequi,  con  un  campo  de  trescientos  veinticinco  indios 
de  lanza,  y  mas  de  cien  sin  ella.  Allí  se  incorporaron,  pasarot)  á  Picha- 
chen,  y  siguiendo  su  derrota  para  Cuyencó,  en  donde  suponian  á  Llanqui- 
tur,  haciendo  las  exploraciones  convenientes,  divisaron  una  toldería  que  la 
juzgaron  de  él.  De  madrugada  la  avanzaron;  iuiyeron  los  habitantes  de 
ella,  á  exepcíon  de  tres  que  alcanzaron  y  mataron;  robaren  cuanto  ha- 
llaron en  las  poblaciones,  cautivaron  porción  de  mugeres  y  muchachos,  y 
por  último  de  aquellos  campos  se  trajeron  siete  mil  y  mas  animales,  entre 
caballunos  y  vacunos. 

Viniendo  de  regreso  con  el  despacio  que  requerían  estas  haciendas, 
á  los  tres  días  les  alcanzaron  los  Guillíches,  pero  volvieron  á  ser  derro- 
tados, perdiendo  de  nuevo  la  caballada  que  traían  de  remuda,  y  n)ucha 
parte  de  la  que  montaban,  porque  muchos  de  ellos  salvaron  sus  vidas  á 
pié  en  los  montes.  Entre  estos  Guillíches  venia  níi  compañero  Puelmanc, 
que  asegura  Baeza  era  el  ma'»  guapo,  alentado  é  intrépido,  y  un  Quilar, 
compañeros  que  eran  de  Llanquitur,  y  de  Carripilun,  que  hoy  vive  en  Mamil- 
mapu,  y  he  de  pasar  á  ver.  En  fin,  íin  otra  guerrilla  llegaron  los  Pe- 
guenches victoriosos  y  llenos  de  haciendas  á  sus  terrenos,  sin  mas  pérdi- 
da que  de  seis  indios  y  dos  españoles  que  murieron  en  el  segundo  avan- 
ce. No  cito  el  tiempo  de  estos  acontecimientos,  porque  ni  el  dragón,  ni 
los  indios    se   acuerdan   de  él. 

Desde   entonces   no  pararon   para   invadir  á  Llanquitur,  y  á    fin     de 

/engroKir    mas   su   ejército,  convocaron  á  los  Peguenches  de   Malalque.     De 

estos   vinieron  treinta,  y    pagados    dos  meses    de  esta  expedición   que   he  re- 
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ferido,    emprendieron   otra,   dirigiéndose    al   lugar   de   los    Ande?,    nombrado 
Carrera   Malal,    por   cuyas    inmediaciones    tenian   sabido  paraba   Llanquitur. 
Ya  que  estaban   á  distancia  de  un    dia   de   camino   de  este  lugar,    dispusie- 
ron para  avanzarlos    el    mayor    descuido.    A    la   media   noche,   toparon    una 
caballada  que  la  cuidaban  dos  indios,   á  los   que  apresaron,  y  preguntándo- 
les por    Llanquitur,   y  de    quienes    eran    aquellos     caballo?,    confesaron   que 
Llanquitur  estaba    alojado    en    una    piedra,    á    distancia   de   media    legua,  y 
mas   hacia    ellos   un  campo   de    Llanistas,    de    quienes     eran    aquellos   caba- 
llos,   que  cuidaban.     Que    Llanquitur  estaba  allí  acopiando  gente;  que  espe- 
raba   quinientos   indios    para  el    otro  dia,  y  otros  quinientos   para  el    otro, 
y   en   teniendo   estos  mil  quinientos  juntos,   hacia  venir  á   aquel  sitio   su  ejér- 
cito, para  con  toda  aquella  indiada  pasar  á  acabar  con  los   Peguenches.     En 
el    momento   mataron   al    uno  de  estos    indios,    y  al  otro  lo  tomaron  de  prác- 
tico, hasta   que   los  puso   cerca    del    camjio    de   los    Llanistas,    que   eran  qui- 
nientos.    Allí    también  le    quitaron  la   vida,    y    haciendo  suspensión,   resol- 
vieron  dividir  su   gente.     La  una    parte    para  que  asaltase   á    estos    Llanis- 
tas,  y  la  otra  que   fuese  en  busca  de  Llanquitur,  que  distaba  poco.     No  lar- 
daron mucho   en  echarse   sobre    el   campo,   que   descansaba  en  el   sosiego  del 
sueño,  lo  desalojaron  escapando  pocos,  que  pudieron  refugiarse   en  los  bosques 
de  la  ribera  de  un  arroyo,  que  allí  cerca  corría.     Llanquitur  sintió  al  enemigo, 
pero  al  tiempo   que  ya  estaba  sobre  él;  pudo  montar  á  caballo  é  incorporarse 
entre  los  mismos  que  lo  buscaban.  Así  vivió  algunos  minutos  mas,  mientras  fué 
desconocido,    y  averiguado    que  él  era,   lo    degollaron  cuando    la  aurora  se 
asomaba.     La  misma  suerte    tuvieron   diez  ó    doce    que    con    él    estaban:  la 
empresa  les  dio  á  los   Peguenches  muchísimos  despojos.     De   dos  mil   aniuia- 
les  caballar  pasaban  los  que    tomaron,  porción  de  vacas,  muchas  indias  cau- 
tivas,   y    entre    ellas    cinco    españolas,     que   traía     consigo     Llanquitur,    de 
las  que    eran    una   la    Petronila  Pérez,    que  encontramos    en   Puelce,  que  es- 
ta  hizo  fuga   del   campo  de  los  Peguenches,    y  se   volvió  á  los  Guilliches. 

Estos  dos  felices  malones  que  lograron  los  Peguenches,  los  enso- 
berbecieron de  tal  modo,  que  pensaron  volver  tercera  vez,  pues  les  in- 
comodaba la  vida  de  Carripilun,  capitanejo  de  Llanquitur,  la  de  Puel- 
raanc,  la  de  Quilan  y  otros  indios  sediciosos.  Hicieron  su  junta,  y  re- 
solvieron que  pasados  otros  dos  meses  lo  harían,  y  por  entonces  manda- 
rían al  Señor  D.  Ambrosio  la  cabeza  de  Llanquitur,  dándole  cuenta 
del.  buen  éxito  de  sus  expediciones,  y  de  lo  que  tenían  determinado  para 
volver  tercera  vez.  Este  caballero,  á  quien  no  puedo  menos  de  hacer  jus- 
ticia, aun  en  sus  cenizas,  que  tuvo  el  feliz  acierto  en  el  trato  de  indios, 
que  los  contuvo  é  hizo  de  ellos  lo  que  quiso,  tratándolos  bien  cuando  lo 
merecían  :  los  animó  al  tercero  avance  que  le  dieron  en  el  tiempo  prefi- 
jado, y  con  la  mayor  felicidad,  pues  trajeron  trece  rail  anímales,  mucho  nú- 
mero  de   indias,  y    de   iniíos    cautivos,  y  entre  estas   una  hija   de  Carripi- 
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lun,  que  los  demás  de  su   familia  con  él  y  sus    parciales  caciques  escaparon. 

Ya  los  Peguenches,  saciados  sus  deseos  de  haciendas,  pensaron  en 
descansar,  y  determinaron  que  los  espaúoleí  regresasen  á  la  frontera.  Carripi- 
lun,  que  supo  se  hallaban  sus  enemigos  sin  el  auxilio  de  les  soldados,  se  pre- 
vino de  un  numeroso  ejército  compuesto  de  Guilliches  y  Llanistas,  con  ánimo 
de  acabar  con  los  Peguenches,  á  quienes  suponían  descuidado*,  y  sin  fuerza. 
Poco  tardaron  también  los  Peguenches  en  saber  esta  determinación,  y  para 
asegurarse,  ocultaron  en  potreros  distantes  sus  haciendas,  y  ellos  con  sus  familias 
se  ganaron  al  malal  de  Calbuyan,  que  es  una  especie  de  fuerte  en  el  cerro  de 
Cavcaden.  Hasta  este  sitio  vino  Carripilun,  y  viéndolos  en  puesto  tan  mejo- 
rado, se  acercó  solo  al  nsalal,  y  les  pidió  qne  le  entregasen  á  su  hija 
que  le  tenian  cautiva,  y  se  retiraria  con  sus  tropas  sin  hacerles  daño.  Que  les 
protnetia  también  qne  el,  y  toda  su  familia  abandonarla  aquellos  montes,  y  bus- 
caria  otra  parte  mas  distante  en  que  vivir  con  alguna  tranquilidad.  El 
peguenche  Calbuquen  le  conte-tó,  que  él  y  sus  parciales  eran  la  causa 
de  las  guerras  que  se  hablan  dado,  pues  desde  el  año  de  70  que  se  unie- 
ron á  los  Guilliches  y  Llanistas,  para  sublevarse  en  contra  de  los  e? pa- 
ñoles, les  empezaron  á  repetir  malocas  á  ellos;  que  les  consumieron  y 
acabaron  no  solo  sus  haciendas,  sino  sus  familias  enteras.  Que  por  todas 
partes  se  veian  sus  campos  des[)oblados,  pero  que  supuesto  prometía  reti- 
rarse con  su  gente,  y  vivir  lejos  de  ello?,  le  entregarla  su  hija,  con 
la  que  se  retirase  en  buena  hora.  Que  esta  acción  no  era  procedente 
de  miedo,  sino  de  cierto  amor  que  le  conservaba,  como  que  habia  sido 
unos  de  sus  hermanos^  uno  de  los  suyos,  pues  no  podia  negar  era  peguenche 
ranquilino,  así  como  lo  era  también  Puelmanc  y  Quilan,  con  quienes  jiodria 
*'  acompañarse  en  su  retirada. — Luego  Ití  sacaron  y  entregaron  á  su  hija; 
se  retiró  con  su  campo,  como  lo  prometió,  y  no  tardó  níwcho  tiempo  en 
trasladarse  con  los  Ranquilinos  que  vivian  á  Mamilmapu,  que  es  donde 
vive  ahora,  como    he   dicho. 

De  las  antecedentes  guerrillas  debe  inferirse,  que  ni  los  indios  son 
tan  valientes,  como  lo  suponen,  ni  taft  fieles  y  constantes  para  sus  empre- 
sas, como  los   tienen :   porque   siempre  se  venden  de   una    ti  otra   parte. 

Los  Peguenches  fueron  consumidos,  hasta  que  tuvieron  nuestro  au- 
xilio, y  sin  embargo  de  ser  tan  corto  como  ha  sido  siempre,  triunfaron 
desde  entonces.  Carripilun  no  se  hubiera  contentado  con  su  hija,  sino 
hubiera  temido  su  destrucción  después  por  los  españoles;  pues  tenia  bastan- 
íes  pruebas  dadas  que  nada  deseaba  mas  que  la  aniquilación  de  los  Pe- 
guenches. Níwla  puede  ofrecérseles  mas  doloroso  á  los  indios  que  aban- 
donar   sus    tierras,     y    así    pudo     el     temor  impeler    ú  Carripilun  á    que 

se   mudase  á  Mamilmapu.     Volvamos,   pues,    al  sistema  militar. 
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Cuando  la  sublevación  se  intenta,  sea  general  contra  nación  extran- 
jera, se  corre  entre  ellos  la  flecha,  conforme  el  abad  Molina  lo  descri- 
be, en  su  compendio  de  historia  civil,  al  fol.  69;  pero  nunca  deja  de 
saberse  entre  nosotros,  como  se  supo  la  del  año  de  68  hasta  70  por  va- 
rias partes,  y  en  especial  entonces  por  el  cacique  Manquel,  tio  del  ac- 
tual,   que  la    comunicó,   según   asegura   repetidas  veces. 

El  caso  es,  y  nuestra  infelicidad,  que  despreciándose  las  noticias  de 
riesgos,  que  debían  examinarse  por  nuestros  gefes,  nos  hallamos  en  ellos 
sin  precauciones,  ni  arbitrios  tomados  para  superarlos.  De  aquí  se  origi- 
nan las  perdidas  y  atrasos,  que  son  consiguientes  á  un  movimiento  repen- 
tino, y  lo  peor  no  poder  hacer  escarmiento  al  enemigo.  Si  entonces  los 
Llanistas  y  Guilliches,  que  se  sublevaron  para  robarnos  como  lo  hicieron, 
hubieran  sido  derrotados  en  nuestras  propias  tierras;  á  las  que  se  introdu- 
cían, no  hubieran  robado  al  Santo  Obispo  Maran,  en  su  expedición  á  la 
visita  que  iba  á,  practicar  á  Valdivia ;  y  si  entonces  no  «e  les  hubiera  to- 
lerado esta  criminosa  acción,  no  hubieran  ahora  impedido  el  que  la  tro- 
pa que  debía  ir  á  Valdivia  no  transitase  por  el  camino  franco,  que  se  tra- 
fica de  Concepción   á  aquella   plaza. 

En  el  dia,  todas  las  tropas  de  indios  son  de  caballería,  y  no  se 
cuenta  de  otra  que  traiga  infantería,  que  la  de  Canigcolo,  cuando  viene 
á  sus  malones,  auxiliado  de  los  Patagónicos  ó  Magallanicos,  que  estos  ca- 
recen  de   caballo. 

Las  armas  que  tienen  los  Peguenches  son  lanzas,  laques,  y  un 
macheton,  ó  catana,  que  así  llaman ;  pero  de  ningún  modo  espadas  ni 
sables:  que  no  las  apetecen  ni  saben  usar.  También  gastan  honda,  y 
quinchunlaque,  que  es  una  piedra  sola  aforrada  en  piel,  y  pendiente  de 
una  cuerda,  á  distinción  de  los  laques,  que  son  tres  piedras  ó  dos  unidas. 
Las  masas  de  fierro,  que  suponen  entre  ello?,  son  las  mismas  lanzas  que 
quiebran,  para  poderlas  usar  en  atropellando  ó  estrechándose  al  enemigo. 
Todas  estas  armas  son  sumamente  incómodas  para  la  guerra,  y  en  erran- 
do el  primer  tiro,  ya  les  es  difícil  acertar  ni  poderse  servir  de  ellas,  si 
no  es  el  machete.  Para  salir  á  la  guerra,  tienen  unos  sombreros  de 
cuero  de  vaca  duro,  con  las  costuras  tapadas  con  hojas  de  lata,  coleto 
del  mismo  cuero,  que  es  una  casaca  á  manera  de  aquellas  antiguas,  que 
les  tapa  hasta  las  rodillas,  y  un  cuello  que  les  cubre  el  pescuezo.  Yo 
no  sé  como  puedan  moverse,  ni  que  uso  puedan  hacer  de  sus  manos.  A 
varios  hice  vestir  de  estos  apero?,  pero  estaban  punto  menos  que  un  tron- 
co. El  morrión  ó  coleto  lo  mantienen  pintado  con  varias  rayas  ó  figuras 
horrorosas,  para  atemorizar  al  enemigo.  A  esto  es  á  lo  que  se  dirigen 
todos    los  indios,  y    si  no  lo   consiguen,    son    como    la    veleta.      Para    la 
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guerra  sacan  el  mejor  caballo,  el  mejor  herraje,  la  mejor  espuela,  el  me- 
jor avio,  &a.,  movidos  de  la  idea  que  allí  llevan  aquellas  prendas,  para 
que    no  les   falte  en    la   otra  vida. 

La  nación  mas  belicosa  y  brava  entre  los  indios  de  todo  el  con- 
tinente, es  la  de  estos  Peguenches,  según  todos  confiesan,  y  es  de  infe- 
rir solo  del  antecedente  de  la  separación  que  tienen  de  todas  las  demás, 
sin  embargo  de  ser  la  menor  en  número,  y  de  que  todos  la  temen.  Mi 
trato  con  ellos  ha  sido  el  mas  especulativo  que  pueda  darse;  estuve  por- 
ción de  días  viviendo  con  ellos;  puedo  decir,  no  hacían  acción  que  no  la 
mirase,  y  me  enterase  de  ella.  Vengo  en  el  mismo  egercicio  con  los  que 
me  acompañan  ;  pero  no  pensé  que  hubiesen  racionales  tan  flojos,  ni  tan 
entregados  al    abandono   del   sueño   como    ellos. 

Son  ágiles  en  el  caballo,  pero  para  subir  á  él,  han  de  estar  sin 
frío,  ó  á  lo  menos  que  sea  ya  tarde;  han  de  estar  sin  hambre  y  sin 
sueño.  Ellos,  es  cierto,  velan  por  sus  malones,  pero  esta  vigilia  la  paga- 
rían muy  pronto,  si  toparan  con  otra  nación,  que  fuera  mas  vigilante; 
porque  á  la  segunda  ó  tercera  noche  ya  se  entregan  enteramente  á  dormir  sin 
cuidado,  ni  de  su  vida  ni  de  sus  intereses.  Las  noticias  que  se  dan  de 
los  indios,  son  por  aquellos  sugetos  que  con  ellos  tratan,  pero  como  es- 
tos duermen  como  ellos,    ¿qué    dirán   con   fundamento? 

Los  despojos  de  la  guerra  entre  los  Peguenches,  son  del  que  los 
toma,  y  de  ningún  modo  repartibles;  y  así  por  no  perder  lo  que  se  les 
representa  á  la  vista,  suelen  muchas  veces  exponer  sus  vidas  j  aun  pere- 
cer. Llevan  á  la  guerra  para  despojar  á  los  muertos  á  sus  mugeres,  hi- 
jos, y  parientes  chicos,  ó  que  no  tienen  armas,  que  de  estos  hay  muchos; 
y  así  mientras  los  unos  matan,  las  familias  están  tendiendo  la  vista  por 
donde  pueden  agarrar  mas,  y  levantándose  á  los  cerros,  para  observar 
por  donde  se  hallan  las  haciendas:  y  son  tan  desunidos  en  esta  parte, 
que  si  no  se  logra  otra  presa  que  una  tropa  de  caballos,  y  esta  la  halló 
uno,  este  se  la  lleva,  sin  que   tengan  acción  á    ella  ningún  otro. 

El  mejor  despojo  y  mas  apreciable,  es  el  de  las  mugeres  é  in- 
diecillos:  la  causa  es  esta. — Sí  la  mugcr  le  agrada  al  que  la  cautiva,  se 
casa  con  ella,  sin  tener  que  pagar,  y  si  no  le  acomoda,  y  la  quiere  otro, 
le  paga  cuanto  quiere  el  dueño,  y  á  sus  demás  parientes,  de  este  lo  mis- 
mo que  si  fuera  su  hija.  También  puede  venderla  á  cualquiera  otra 
nación;  también  cangear  con  ella  otro  pariente,  y  entretanto  sirve  de  es- 
clava, pero  siempre  dándole  buen  trato,  porque  son  muy  humauos  y  ca- 
ritativos.    Los   chicos  y  chicas  se  aprecian  para  servirse     de   ellos,  y     tam- 
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I)ien   para  venderlos  á  los    españoles  comerciantes.     Su  precio  es  de    treinta 
á  cuarenta   pesos. 


De    su   religión   y  funerales. 

Todos  ellos  creen  en  un  Dio?,  que  crió  todas  las  cosas,  y  que  las 
o-obierna.  A  él  piden  cuanto  desean,  que  los  proteja  y  favorezca  y  cuan- 
do  les  sucede  mal,  se  juzgan  abandonados  de  él.  Culpan  de  autor  de 
las  desgracias  al  Gneculbu,  q«e  es  otro  ente  maligno,  que  cau^a  todos 
los  males.  A  las  hechiceras  tienen  por  secuaces  de  este  ente;  la  yerba 
venenosa  es  su  efecto,  y  así  todas  las  desgracias  dependen  de  él.  No  usan 
de  manera  alguna  de  sacrificios,  ni  dan  el  menor  culto  exterior.  Creen  que 
Dio?  debe  favorecerlos  por  precisión,  que  no  deben  rogarle  porque  les  so- 
corra pues  como  padre  debe  atenderlos  en  sus  necesidades.  Que  las  ac- 
ciones del  hombre  son  libres,  y  por  malas  que  sean.  Dios  no  se  ofende  de 
ellas. 

Son  agoreros  creen  en  los  sueños,  en  el  llanto  de  un  porro,  en  el 
presentárseles  una  zorra,  j  en  fin  en  tantas  ridiculeses,  porque  las  creye- 
ron sus  padres,  que  ni  con  razones,  ni  con  la  experiencia  salen  de  su 
error. 

Condenen  en  que  son  formados  de  cuerpo  y  alma,  que  el  cuerpo 
se  corrompe,  y  el  ahua  va  á  cimentarse  á  la  otra  parte  del  mar,  en  don- 
de deba  gozar  de  una  vida  eterna,  y  de  todos  los  animales  y  frutos  que 
allí  hay,  que  son  comunes.  Solo  dicen  que  hay  en  ese  lugar  mucho  fiio, 
y  para  que  su  espíritu  no  lo  padesca,  se  queman  con  un  tizón  los  bra- 
zos, las  piernas,  y  por  todo  el  cuerpo,  diciendo,  que  es  guardar  fuego, 
para  que   Dios   no  le   de   allí   frió. 

Cuando  alguno  muere  se  juntan  á  llorar  los  amigos  y  parientes;  se 
sientan  en  pelotones  y  lloran  por  largos  ratos.  Al  cadáver  lo  exponen  ves- 
tido con  su  mejor  ropa,  tendiéndolo  de  costado  en  su  cama.  Hacen  todos 
en  el  duelo  memorias  de  sus  hazañas,  y  beneficios  que  hizo:  representan 
la  falta  que  hará  á  la  nación  y  á  su  familia,  y  concluido  el  llanto,  cena 
el   concurso,   y    velan  todo  el  resto  de  la  noche. 

Al  siguiente  dia,  con  gran  acompañamiento,  sacan  al  cuerpo  del  tol- 
do, teniendo  ya  ensillado  el  mejor  caballo   del  difunto,     y    con   el     mejor 
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avio:  sobre  este  le  tumban  atravesado,  y  por  debajo  de  la  barriga  le  atan  los 
pies  con  la  cabeza  y  manos,  de  modo  que  quede  firme;  así  llevan  tirando  el 
caballo  de  la  rienda,  hasta  la  sepultura  de  sus  antepasados.  En  otro  caballo 
cargan  la  cama  y  demás  aperos,  con  que  lo  han  de  enterrar,  y  en  es- 
tando en  ei  sitio,  abren  el  sepulcro,  hacen  á  un  lado  I05  huesos  ¿jue 
encuentran,  le  forman  un  encatrado  de  madera,  que  ponen  en  el  plan, 
sobre  que  tienden  la  cama,  lo  acuestan  y  tapan  hasta  el  pecho;  desnu- 
dan su  caballo,  y  cerca  de  las  manos  le  ponen  el  freno,  espuelas,  laques, 
silla,  su  machete  &a,  ollas  con  comida,  cuchara  de  palo  ó  de  aspa,  cán- 
taros con  agua,  y  alguna  chicha  si  encuentran  ó  tienen.  Forman  otro  en- 
catrado, mas  arriba  del  cuerpo,  para  que  no  le  aplaste  la  tierra,  sobre 
él  tienden  alguna  piel  de  caballo,  y  sobre  esta  tierra  le  cargan  la  tierra, 
hasta  toj)ar  el  vacio.  Los  caballos  en  que  los  llevaron  y  cargUroa  la  cama, 
los    ahorcan   y  dejan    allí,    cerca  de   la   sepultura. 

Pero    si    el  difunto     fuere    rico,     se     hace     convite,    que     se     llama 
Toyquecaquin  ,     que    signiuca    fiesta     de   canelo  ;    y     entonces,      pasada   la 
primera     noche    del  velorio,    sacan    el     cuerpo   del    toldo,    y     lo  depositan 
entre  unas     piedras     ó    leños ,     por    ahí     cerca     de     la     población  ;    mien- 
tras  se    busca   el  vino,  ó  fermenta   la  chicha.      Estando     uno    ú   otro   con-e- 
guido,    vuelven    todos    los  convidados,    y    parientes    á    sacar   el    cadáver   con 
toda  solemnidad,    le    ponen  espuelas,    lu   acomodan    en  su  caballo  como  an- 
tes lo    dije,    y    lo  toma    tirando  el    pariente  de  mas    respeto,    para    llevíirlo 
al  cementerio.     Signe  en    un  trozo  toda  la  comitiva,  tras  él  va   una  norcion 
de    viejas   lloronas  y    mozas,    que   las  imitan;  atrás    las  cargas  de  licores     y 
mas  á  la  retaguardia  vacas,    ovejas,  caballos  y   yeguas,   entre  cutos  anima- 
les   se   incorpora  el   cargamento    del  equ¡¡)age.      Llegan    al   lu'mr   de    la  se- 
pultura, tienden  cerca  de   ella   la  cama    del    difunto,   y  lo  exponen   de    cos- 
tado: se    forma   un    círculo    de    todo   el  acompañamiento,    puesto  en   pié*   se 
previene   el   sepulcro   del  modo  mas    cómodo,   y    I^  mismo  el   catre    y  á  un 
lado  de    este    círculo  se  hace  una  gran  hoguera  de    fuego.     Matan  las  reces 
que  fueren  suficientes   para  la  boda,   sk    hace  la  comida,  y    todo    este  tiem- 
po  el    duelo  está  parado  y  llorando.     Se   avisa  que  ya  está  la  comida    v  re- 
primen  el  llanto;   se    empieza   á   servir  para  los  mas    re-petados,    y   antes  de 
comer,  cada  uno  de  estos  dice  al    cadáver,  yacapai,   (irándtdo  una"  presa,  que 
quiere    decir,  eso  te  brindo:    lo  mismo  sucede  después  con  el  licor ;  y   de    ese 
modo,  en  pié,  acabándose  ya  el  llanto,  pasan  el  resto  del  dia  y  noche  s¡c-u¡entc 
comiendo,  bebiendo,   y    cantando.      Al  otro    dia   eclian    el  cadáver  á  la   se- 
pultura, le  acompañan    el   fiambre,  licores,   ponches,  piezas    de  plata,  todo  el 
avio  o  armas,  y  cuanta   alhaja  tenga.     Lo    tapan,  y  se  sigue  dejar   ahorca- 
dos sus  mejores  caballos,  yeguas  y   demás  animaleí.     Concluida  esta  ceremo- 
nia, que  finaliza  con    nuevo  llanto,  la  carne,  que  sobró  de  los  animales  muer- 
tos para    el  convite,  se  reparte  entre   todo?,  y    se  la   llevan   desde  allí    para 
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SUS  casas,  que  ya  salen  separados.  Los  sentimiento?  que  hacen  los  parientes 
del  muerto,  son  tan  grandes,  que  duran  mucho  tiempo;  y  si  pasados  un  año 
6  dos,  llega  alguno  á  lo  de  la  viuda,  que  no  la  hubiese  visto  después  de 
la  muerte,  hay  nuevo  llanto,  con  relación  de  cuanto  pasó  en  la  enferme- 
dad  y  en    el   entierro. 

Las  mismas  ceremonias  gastan  ó  acostumbran  en  los  entierros  de 
las  mugeres,  con  sola  la  diferencia,  que  á  proporción  del  sexo  es  el  equipa- 
ge   que   les  acompaña. 

Los  casados  creen  encontrarse  con  sus  mugeres  en  la  región  de  los  muer- 
tos, y  aun  continuar  entonces  el  matrimonio;  y  diciéndoles  yo,  que  esta- 
ria  aquel  reino  sumamente  aumentado  con  las  generaciones,  contestaron  que 
no,  porque  las  almas  no  tienen  allí  cuerpo,  que  es  preciso  para  la  ge- 
neración; y  como  en  replicándoles,  se  refieren  á  que  así  lo  entendieron  sus 
progenitores,  de  cuya  razón  no  salen,  nada  se  adelanta  en  quererlos  sa- 
car de  sus  errores. 

Regularmente  los  sueños  provienen,  de  que  los  espirítus  de  sus  pa- 
rientes ó  amigos  fueron  los  que,  viniéndoles  aconsejar,  les  dijeron  fo  que  ha- 
bía de  sucederles,  y  así  lo  creen  como  nosotros  el  Evangelio.  Solo  dicen 
sueñan  las  almas  grandes,  esto  es,  los  Ulmenes  viejos  y  viejas,  ó  aquellas 
personas  valerosas  dignas  de   creérseles,   y    capaces  de  dar  consejos. 

Como  en  muchas  partes  de  los  montes,  se  ven  conchas  y  otros  ves- 
tigios de  la  mar  petrificados,  les  traté  de  diluvio. — Me  contestaron,  así  de- 
cían sus  mayores,  que  el  mar  habia  crecido  por  todos  los  terrenos,  pero 
también  habian  crecido  sus  cerros,  y  así  escaparon  sobre  ellos  sin  que  les 
alcanzase  el  agua,  desde  cuyo  tiempo  existen  sus  maguidas  tan  elevadas» 
De  estos  principios  no  pueden  sacarse,  porque  deben  sugetarse  al  dicho  de 
sus  antepasados,  que  no  tuvieron  interés  en  engañarlos. 


De  los  tiempos   y  otras    nociones. 


La  común  cuenta  que  hacen  de  los  tiempos  es  por  lunas,  j  así 
se  entienden  para  cuanto  determinan.  El  año  dividiéndolo  en  doce  cu- 
yenes.  La  mitad  de  estos  los  designan  en  el  brote  de  una  yerba, 
que    llaman  chilla,  el  que   celebran  con  la  voz  adantripantui,    (se  partió 
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el    año)  cujo  brote    es   á    fines    de  Julio.     Los  significados    que   dan  á 
los  cujenes  ó  meses,    son   los  siguientes: — 

Gualenquijen Enero,    mes  de  calor. 

Ynamquijen Febrero,  tiempo  2.°  de  calor. 

Atenquijen Marzo,    tiempo  de  piñones, 

Unemnimi Abril,  tiempo  de  la  yerba  perdiz, 

Ynamquijen Majo,  tiempo  en  que  sigue  la  jerba. 

Ynee-curiguenu Junio,  tiempo  1."  del  cielo  negro. 

Llaque-cuje. .  . .  ,T Julio  id  2."   del  cielo   negro. 

Penquen Agosto,  mal  tiempo   para  las  viejas. 

Ynan-curiquenu Setiembre,  tiempo  de    brotes. 

Guta-paguin Octubre,  el    brote  crecido. 

Guequilquejen Noviembre,  tiempo  de  desganchar. 

Villa-quijen Diciembre,  tiempo  de  necesidad. 

A  este   mes    llaman  el    de  la  necesidad,  porque   ja   entonces    se 
les    han   consumido   los    granos    que   traen  de  nuestras  fronteras. 

Las  estaciones  las  computan  en  cuatro  partes;  la  primaveraj  que 
llaman  tripantú;  el  estío,  gualentripantú;  el  otoño,  deumatranquem,  j  el 
invierno,  puquen.  De  el  dia  j  noche  no  hacen  división,  j  para  sus 
cuentas,  solo  nombrau  las  noches:  de  modo  que  si  deben  citarse  para 
dentro  de  tres  dias,  su  explicación  es  para  dentro  de  tres  noches  ó 
cuatro,  ^a.  La  horade  medio  dia  la  distinguen  por  el  sol  de  que  lo  mi- 
ran á  su  frente,  que  lo  llaman  ranquianto,  j  la  íie  la  media  noche, 
ranquipuu;  j  aunque  solicité  de  ellos,  si  tenian  algunas  reglas  de  las 
estrellas  para  conocer  las  estaciones  de  la  noche,  me  contestaron  que 
no:  que  cuando  habían  estado  mucho  tiempo  despiertos,  ó  habían  dor- 
mido mucho,  suponian  fuese  la  mitad    de  la  noche. 

A  las  estrellas  denominaban  huaglenú,  á  los  cabrillos,  ñau,  á  las 
cabrillas,  ñau,  á  la  cruz  antartica,  pronchojque,  á  las  tres  Marías,  gue- 
luquitru,  já  la  via  láctea;  leubu.  A  los  planetas  no  saben  distinguii  los. 
A  todo  el  cielo  llaman  guenumapu,  y  á  los  países  de  la  luna,  quili u- 
mapú,  á  los  cometas  titulan  cherrubé.  Cuando  vienen  hacia  sus  tierras 
son  pronósticos  de  grandes  guerras,  pero  cuando  se  inclinan  á  otros 
países,  no   hacen  caso  de    ellos. 

Los  eclipses  de  sol,  que  llaman  lajante,  que  es  decir,  murió  el 
sol,  son  pronósticos  que  algún  grande  de  sus  tierras  debe  morir,  j 
los  de  la  luna,  que  nombran  con  la  expresión  lajquijan,  denotan  que 
algún  español  de   grande   autoridad  morirá. 
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Para  las  medidas  de  líquidos  j  sólidos  no  tienen  regla,  porque 
usan  de  la  permutación,  midiendo  en  vasijas  mayores  ó  menores,  con- 
forme  á  lo  que  se  interesan,  cujo    convenio    llaman   gueluj. 


De   su   retórica^  ^^oesíV/,    medicina  y    comercio. 

Sin- embargo  de  ser  una  gente  selvática,  j  sin  instrucción  al- 
guna, es  muv  apreciable  entre  ellos  el  saber  hablar  bien,  y  tanto  que, 
cuanto  mas  elegante  son  en  su  modo  de  producirse,-, se  hacen  mas  res- 
petados y  de  mas  estimación.  Por  sola  esta  circunstancia  suben  al 
grado  de  Guilmenes,  porque  al  de  elegantes  producciones  lo  suponen 
guapo,  así  como  al  tonto,  cobarde  y  necio.  En  sus  caguines  ó  juntas 
de  bebidas,  hacen  oraciones  larguísimas,  y  entonces  esfuerzan  á  sus  des-  ' 
cendientes  que  se  instruyan,  que  adquieran  noticias,  y  -demás  que  pue- 
da  ilustrarlos. 

Como  á  sus  hijos  los  crian  sin  hacerles  conocer  lo  que  es  te- 
mor ni  respeto  á  nadie,  y  ellos  observan  desde  chico  que  el  que  mas 
puede,  mas  vale,  que  jamas  ha  de  ser  castigado  porque  no  obedesca, 
ni  acate  á  sus  padres,  se  fomenta  en  todos  un  espíritu  de  arrogancia 
y  desembarazo  imponderable  que  nosotros  no  conocemos.  Rías  como 
saben  que  por  ser  elocuentes  han  de  merecer  las  atenciones  de  su 
nación,  se  convidan,  entremeten  é  introducen  sin  el  menor  reparo  á  echar 
una  arenga  de  media  hora,  ó  de  una,  que  en  dos  palabras  podia  de- 
cirse, y  cuanto  mayor  es  el  concurso,  mayor  ha  de  ser  la  oración,  y 
con  espíritu  la  vierten.  Son  exactísimos  en  hablar  su  idioma  con  pu- 
ridad, porque  si  el  orador  mezcla  alguna  expresión  mal  dicha  ó  ex- 
trangera,  se    ríen  y  lo  critican    en  público,  repitiéndola. 

El  estilo  de  sus  oraciones  es  sujnamente  figurado,  alegórico,  al- 
tanero, y  compuesto  de  frases;  esto  es,  para  parlamentar  sobre  asun- 
tos de  entidad,  ó  á  los  primeros  conocimientos  de  un  sngeto  respeta- 
ble, cuyas  parlas  llaman  cuyatu.  Sus  oraciones  constan  de  todas  las 
partes  esenciales  :  no  faltan  en  ellos  exordio,  narración  cltira,  su  confir- 
mación con  fundamento,  y  su  afectuoso  epílogo.  Cualesquiera  que  los 
oiga  orar,  conjeturará,  son  hombres  instruidos  y  no  tan  brutos  como 
lo  son  en  las  demás  funciones.  No  deja  de  haber  entre  ellos  algunos 
poetas,  que  los  distinguen  con  el  nombre  de  entugli.  Sus  obras  se  re- 
ducen á  hacer   narración    de   las   hazañas    de  sus    antepasados,  do   sus 
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trabajos  y  muertes,  de  sus  pasiones,  amores  &a.  Ello  es  cierto  que 
en  sus  juntas,  con  sus  expresiones  vivas,  de  tal  modo  conmueven  al  co- 
razón de  sus  compatriotas,  que  los  hacen  llorar,  cuando  tratan  de  co- 
sas lúgubres,  ó  saltan  de  contento,  cuando  de  cosas  alegres;  y  esta 
es  prueba  de  la  fuerte  actividad  j  arte  en  su  modo  de  producirse.  En 
poesia  tengo   presente  un   verso,  que  referiré. 

El  mebin  ni  Niculantej Fui  á  dejar  mi  Neculante 

Tilqui  mapu  meum A  las  tierras  de  Tilqui. 

Anca  maguida  meum Oh!  homicidas  faldas  de  cerro 

Ajquinchej  ni  pello  menchej. . . .  Que  en  sombras  ó  moscas  la  conviertes. 


Un  General,  llamado  Niculante,  pereció  en  Tilqui,  dando  malón; 
y  sobre  su  muerte  es  la  composición,  que  consta  de  otras  muchas 
cuartetas,  que  no  pude  aprender,  ni  las  sabe  ninguno  de  los  que  me 
acompañan. 

No  tienen  otros  médicos  que  las  machis:  estas  usan,  al  princi- 
pio de  las  enfermedades,  de  algunas  yerbas  medicinales  para  darlas  ea 
bebidas  en  sus  aguas,  ó  para  aplicarlas  en  flotamentos,  á  fin  de  destruir 
con  estos  arbitrios  el  daño  que  tiene  el  enfermo.  También  usan  del 
agua  revuelta  con  pólvora  y  jabón,  que  traen  de  la  frontera,  para  dar- 
la á  todo  enfermo,  ponderando  ser  eficasísimo  remedio :  á  esta  bebi- 
da suelen  aumentarle  piedra  lipe.  Si  con  esta  medicina  no  descan- 
sa del  dolor,  hacen  una  operación'  que  llaman  catatun,  y  es  de  esta 
suerte.  Toman  entre  los  dos  dedos  la  piel  de  aquella  parte  que 
duele  al  enfermo,  la  levantan  cuanto  pueden,  y  le  pasan  el  cuchillo 
de  una  á  otra  banda,  de  modo  que  queda  la  piel  rota  por  los  dos 
costados,  y  por  ambas  partes  le  entran  pólvora,  y  si  no  hay,  le  dejau 
que  desangre  un  poco,  y  luego  atan  las  heridas.  Si  el  dolor  es  in- 
terior, se  hacen  abrir  por  el  vacio;  le  sacan  un  pedazo  de  bofe,  que 
se  lo  come  el  enfermo;  después  lo  cocen  con  hilado  de  lana  teñido 
con  relbun,  y  muchos  de  los  que  sufren  esta  operación  bárbara  sanan. 
Si  estas  diligencias  no  son  suficientes,  entra  el  machitún,  que  es  de 
dos  maneras. 

Mollviuntum  y  Marcupiquelem.  El  primero  se  hace  de  dia,  á 
consecuencia  de  haber  soñado  la  machi,  que  ya  era  tiempo  de 
hacerlo;  porque  el  daño  se  iba  arraigando  mucho  en  el  enfermo:  y 
para  verificarlo  ponen  en  el  patio  de  la  casa  dos  maitenes,  en  cada 
uno  de  ellos  se  cuelga  un  tambor  y  un  jarro  de  chicha,  y  en  círculo 
al  pié  de  cada  árbol  ponen  otras  doce  vasijas  del  mismo  licor.  Allí 
cerca  se   ponen   maniatados  un   carnero  y   un   potrillo^   del   color  que 
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di^a  la  maclii  deben   ser;    siendo  esta  circunstancia  precisa,    y    la   del 
color  de  los  ojos    que    estos    animales    deben  tener,    para    esperar   el 
buen  efecto.     Preparados    estos  requisitos,    se    saca    el  enfermo  en   su 
cama,  y  se  pone  al   lado  del  sol  de  los  árboles.     Ya  acomodado,  tocan 
dos  mugeres  unos  tamborcillos;    dá    la  machi    la  tonada    j    verso    que 
debe   cantarse,  y  todo  el  concurso  comienza  á  bailar  y    cantar,  dando 
vueltas   al  rededor  de  los  árboles,    y  del  enfermo.    Entre    tanto,  la  machi 
toma    una  quita    con   tabaco    encendido,  y  con  el  humo  que    recibe  en 
la   boca,   inciensa  á  los   árboles,  vasijas   y  animales,  por  tres  veces.     El 
baile    continúa,  y  la    machi   pasa    á  incensar  al   enfermo  ;  seguidamente 
le  descubre  la  parte  que  le    duele,    y  para    sacarle    el    daño    con   la 
sangre,  le   empieza  á   chupar  con    la   boca    tan    fuerte,    que    le    extrae 
por  allí  porciones   de  sangre.     En   esta    operación,     como    debe    hacer 
la    machi  tanta  fuerza,    suda,   se    inflama,   y  los    ojos  se    le    encarnizan, 
y  estos    accidentes   dan  á   entender  á   los   asistentes  que    es  efecto  del 
guecubu    que  saca.     Luego  que  está  muj  fatigada,  se  hace  loca,  y  unos 
vienen  á  sugetarla,   y  otros  á  sacar  al  potrillo    sobre    vivo  el   corazón. 
Lo  pasan  á  la   médica  ;   esta  lo    recibe  palpitante,  toma  una  bocanada 
de   sangre,  y  la   desparrama  al   sol.     Pasa   con  él  á  lo   del  enfermo,   le 
hace   una  cruz   en  la  frente  con  el  mismo   corazón,  y   después   le    unta 
de  aquella   sangre  por    todas   partes  del  cuerpo;  para    lo   que  lo   paran 
desnudo  como   estaba:  prosiguen  iguales  ceremonias  con   el  del  carnero, 
y  concluidas,  se  repite    el   baile.     Al    enfermo   ya  lo   meten   en  la   dan- 
za, sosteniéndolo   para  que  no   se   caiga:    si    se  aiegra  es    seña  de    que 
vivirá,  y  sino,  de  que  es   de  muerte,  porque  ya  estaba  pasado  el  tiempo 
de  curar  el  daño,  y  que  liaria   mas    de  cuatro    meses  á    que  lo  recibi- 
ria.     Entran  al    enfermo    al   toldo,  y  se   acaba  el  machitum,  comiéndose 
el  concurso   los  dos    animales  muertos,  sin  perder  ni   una    mínima  parte, 
y    si   algo  sobra  con   los  huesos,  lo  cuelgan    á    algún  árbol,    para   que 
los  perros  no   lo   coman. 

El  segundo  es,  que  puestos  los  dos  maitenes,  forman  en  cir- 
cunferencia una  era  de  ramas  y  cayrones,  dejándole  una  sola  puerta 
para  el  poniente.  Sacan  al  enfermo,  y  lo  colocan  en  su  cama  entre 
los  dos  árboles,  y  á  uno  y  á  otro  lado  se  le  paran  dos  riejas,  y  á 
los  pies  y  cabeza,  dos  viejos.  El  concurso  se  pone  en  circunferencia 
por  dentro  de  la  era,  y  seis  mozas,  adornadas  á  su  uso,  y  agarradas 
de  las  manos  á  las  espaldas  de  las  viejas  :  cerca  de  la  puerta  tiene 
la  machi  un  jarro  con  tinta  blanca,  para  afeitar.  Doce  hilos  de  una 
vara  de  largo,  dos  palitos  de  media  vara  de  longitud,  con  plumero  en 
la  punta,  y  dos  calabazas  con  algunas  piedras  dentro.  Los  dos  palos 
los  dá  á  las  viejas,  que  lo  han  de  tomar  en  la  mano  derecha,  tam- 
bién las   dos  calabazas,   para  que,  en  siendo   tiempo,    los  hagan  sonar 
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con  la  izquierda,  siguiendo  al  tambor.  Los  dos  jarros  los  pasa  á  dos 
indios,  para  que  él  en  el  vacio  tome  sangre  de  un  caballo,  que  ja  tienen 
amarrado  para  quitarle  el  corazón  é  hígados,  con  las  que  teñirá  las 
mozas,  y  el  del  afeite  blanco  haga  lo  mismo.  Los  doce  hilos  los  re- 
parte para  que  así  como  salga  el  corazón,  los  de  estos  hilos  hagan 
doce  rosarios  de  aquellas  entrañas,  y  se  los  cuelgen  á  las  viejas  al 
cuello,  y  prepara  también  á  dos,  con  el  destino  de  que  el  uno  corte 
la  cabeza  al  caballo,  j  sin  el  labio  de  arriba  se  lo  pase  á  un  viejo, 
j  el  otro  lo  rabone,  y  dé  la  cola  al  otro  viejo.  Con  todas  estas 
prevenciones  dadas,  y  que  los  concurrentes  las  tienen  de  antemano 
bien  aprendidas,  empieza  la  machi  á  tocar  el  tambor  de  la  tonada  y 
versos  de  la  canción:  le  acompañan  las  viejas  con  las  calabazas,  y  las 
mozas  bailan  sin  moverse  de  su  sitio.  Pasado  un  rato  de  danza,  manda 
se  le  extraiga  al  caballo  el  corazón,  se  lo  pasan  con  brevedad;  y  los  desti- 
nados al  jarro,  cabeza,  cola  y  sartas  de  hígados,  acuden  á  cumplir  con  su 
destino.  Ella  hace  con  la  sangre  y  corazón  lo  mismo  que  en  el  otro 
machitum;  y  entre  tanto  ya.  las  mozas  están  afeitadas  de  sangre  y  tinta 
blanca.  Las  viejas  Con  llacatus  de  entrañas,  y  un  viejo  con  la  cola,  y 
el  otro  con  la  cabeza  riéndose,  la  machi  arrecia  con  su  música;  las  mozas 
no  se  pueden  contener  de  risa.  Un  viejo  le  menea  la  cola  al  en- 
fermo, el  otro  le  presenta  la  cabeza,  todo  el  concurso  baila  y  canta,  y 
no  paran  hasta  levantar  al  enfermo,  paseándole  dentro  de  la  era,  y 
que  le  siga  por  detras  y  adelante  la  mogiganga.  Muchos  que  se 
mejoran  con  alegrarse  al  ver  aquella  fiesta,  viven,  y  otros  que  se  em- 
peoran, mueren  en  ella.  Se  acaba  lo  mismo  que  el  otro,  colgando 
en   un  árbol   elevado  las  reliquias  del  animal   muerto. 


De  la  arrogancia  de  los  Peguenches^  su  caridad^  manera  de  sa- 

ludarsBy  y  sus    nombres. 

Ya  tengo  dicho  del  corto  número  de  que  esta  tribu  se  compone; 
y  que  se  mantiene  independiente,  y  sin  unión  de  las  otras  de  indios: 
So^a  se  encuentra  bastante  para  invadir  y  maloquear  á  las  demás,  y 
para  saberse  defender  de  ellas,  cuando  lo  exige  el  caso.  Parece  esta 
bastante  prueba  para  probar,  no  solo  su  arrogancia,  sino  su  heroici- 
dad; esto  es  respecto  á  las   otras  naciones. 

Nuestra  amistad  la  disfrutan  desde  el  año  de  70,  en  que  su- 
cedió la    última  sublevación    de    los   Llanistas,    Costinos  j   Guillichcs 


56  COSTUMBRES 

coutra  nosotros,  eu  que  no  quiso  comprenderse,  por  mas  instancias 
que  estas  parcialidades  le  hicieron,  y  que  la  reducción  de  Ranquil, 
se  les  sublevó  también.  No  contentos  con  no  haber  aceptado  la  fle- 
cha, así  que  supieron  que  nuestro  maestre  de  campo,  Cabrito,  estaba 
sitiado  en  Angol,  se  ofrecieron  á  sacarlo,  y  se  introdujeron  á  los 
llanos  con  este  objeto.  Quiso  la  .suerte  de  aquel  gefe,  que  el  sitio 
se  retirase,  y  pudiese  haber  salido  sin  el  auxilio  de  estos  Peguenches: 
pero  ellos,  ja  que  no  vencieron  el  sitio,  porque  se  retiró,  les  roba- 
ron á  los  Llanistas  cuanto  quisieron.  Entonces  esta  tribu  no  solo  no 
tenia  amistad  con  nosotros,  sino  que  era  la  mas  retirada,  y  la  que 
menos  nos  trataba.  Discúrrase,  pues,  hasta  donde  llegó  entonces  su 
arrogancia. 

Esta  acción,  digna  de  nuestra  mayor  gratitud,  y  de  la  mas  fina 
correspondencia,  hizo  se  les  ofertasen  nuestras  fuerzas,  nuestras  in- 
dustrias y  armas,  para  los  casos  que  pudieran  necesitar.  Desde  el 
año  de  73,  en  que  se  consolidó  la  paz  con  nosotros  de  las  naciones 
conspiradas,  se  declararon  contra  estos  Peguenches,  por  los  dos  resen- 
timientos que  conservaban  de  no  haber  querido  unirse,  y  haberles 
ido  á  robar  sus  haciendas ;  los  maloquearon  desde  entonces  frecuen- 
temente, les  aniquilaban  sus  haciendas,  les  robaban  sus  familias.  ¿Y  aca- 
so se  rindieron  alguna  vez,  manifestaron  cobardia  ó  indigencia  de  au- 
xilio? ,:  No  tenian  nuestra  promesa  empeñada  para  socorrerlos?  Jamas 
se  llegó  el  caso  que  nos  ocupasen,  ni  que  saliesen  á  tratar  coa 
nuestros  gefes,  sobre  el  estado  en  que  se  veian. — ¿  Y  no  es  esta 
mas  que  arrogancia  de  ánimo? 

Ya  casi  devorada  esta  nación  por  los  Llanistas,  Guilliches  y  sus 
sublevados  Ranquilinos,  en  el  año  de  1784,  se  les  apareció  un  dia 
á  sus  toldos  el  famoso  Guilliche  Llanquitur  con  un  grueso  ejército  di- 
ciéndoles,  que  habian  de  ser  prisioneros  sujos,  ó  habian  de  convenir- 
se á  su  unión  para  salir  á  un  mismo  tiempo  por  todos  los  boquetes 
de  los  Andes  á  Chile,  á  acabar  con  los  españoles,  j  quitarles  todas 
sus  haciendas.  Los  gobernadores  Peguenches  eran  en  esa  época 
Q,uintrequi,  j  Curilipi.  Como  se  veian  sin  fuerzas  j  sin  arbitrios  para 
resistir,  convino  Q,uiatrequi,  en  cu  jo  toldo  se  hallaba  Llanquitur;  pero 
advirtiéndole  que  debia  también  tratar  con  Curilipi.  Se  llamó  á  este,  y 
enterado  de  la  solicitud  de  Llanquitur,  contestó  que  el  negocio  era  ar- 
duo y  digno  do  tiempo  para  pensarlo,  que  se  le  dieran  tres  dias  de 
plazo,  y  en  ellos  contestaria,  (solo  una  arrogancia  imponderable  po- 
dria  imitar  á  la  de  este  indio).  Se  le  concedieron,  j  el  se  retiró  en 
el  momento  para  su  toldo:  pero  así  que  llegó  á  él,  mandó  un  chasque 
á  Malalque,   á   lo   del  General  Anear,   su    pariente    y    amigo,   comuni- 
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candóle  el  estado  de  las  cosas,  y  que  le  diese  consejos  j  auxilios. 
No  volvió  el  emisario  en  el  plazo,  j  él  tomó  el  partido  de  ocultarse 
entre  los  montes,  con  treinta  y  tantos  raocetones  j  sus  mugeres.  Llan- 
quitur  que  se  vio  engañado,  tomó  todas  sus  haciendas,  y  marchó  con 
ellas  con  Quintiequi  y  su  peguenchada,  para  su  tierra,  á  Un  de  to- 
mar allá  las    medidas   de  verificar  su    proyecto. 

Al  siguiente  dia  de  la  partida  de  Llanquitur,  llegó  el  propio  con  70 
Malalquinos  de  auxilio,  caballada,  y  recado  de  Anear,  diciéndole;  que  an- 
tes muriese  que  reducirse  á  los  Guilliches.  ,  En  el  momento  Curilipi 
animó  su  gente,  y  les  dijo,  que  habían  de  ir  á  alcanzar  á  Llanquitur, 
redimir  á  sus  compañeros,  desolarlo  y  rescatar  con  aumento  sus  ani- 
males. EnsillarOR  y  salieron  por  los  mismos  rastros,  tras  del  campo. 
Al  otro  dia  al  alba  estuvieron  sobre  él,  los  suyos  se  le  vinieron,  se 
escapó  Llanquitur  á  pie,  se  apoderó  de  porción  de  prisioneros  y  cau- 
tivos, de  toda  la  caballada  y  de  los  avios,  y  entre  ellos  el  de  Llanqui- 
tur,  que  andaba  en  el  del  canónigo  Cañas,  con  sus  estriberas  y  her- 
rage.  Se  internó  mas  á  las  tierras  guillichas,  robó  mas  haciendas,  y  re- 
gresó con  toda  la  nación  cargado  de  victorias.     ¿Y  no  es  esta  arrogancia? 

El  hecho  fué  publicándose,  hasta  haber  pasado  al  occidente  de 
los  montes.  Llegó  á  oidos  de  nuestro  gefe  D.  Ambrosio  O'higgius,  quien 
le  mandó  dar  los  agradecimientos,  los  parabienes  de  sus  victorias,  y 
suplicarle  que  saliese  á  verlo  que  lo  regalaría.  No  quiso  salir,  pero 
le  contestó  al  recado :  otro  rasgo  mas  de  su  arrogancia.  Le  instó 
por  segunda  vez  D.  Ambrosio,  y  entonces  salió  á  verlo.  Este  caba- 
llero lo  regaló,  y  por  fuerza  le  dio  ÓO  españoles  que  le  acompaña- 
sen y  le  auxiliasen  para  su  defensa,  desde  cuya  época  se  ha  seguido 
favoreciendo  á  esta  nación,  á  quienes  debemos  finezas  recomendables  y 
dignas  de   aprecio. 

Estos  indios  se  tratan  entre  sí  con  particular  benevolencia,  y 
e.sta  proviene  de  la  misma  insubordinación  que  tienen;  porque  como 
no  dejan  de  conocer,  que  unos  á  otros  se  necesitan,  que  por  medio 
de  sus  amistades,  de  su  caridad,  y  de  sus  servicios  adquieren  parti- 
dos, quieren  tenerse  seguros  unos  con  otros,  ademas  de  los  sentimien- 
tos de  hermandad  y  humanidad  que  ellos  conservan.  Estos  se  estien- 
den entre  ellos  á  las  demás  tribus,  pues  cuando  llegan  á  sus  toldos, 
los  reciben   muy  bien,    los    obsequian   y   sirven  en  cuanto  pueden. 

Se  deduce  también  su  caridad  de  las  expresiones  finas  con  que 
se  saludan  y  despiden.  En  las  primeras  es  manimari  con  un  abrazo,  y 
en  las  segundas  amuqucUan: — ya  me  quiero  ir,  amigo,    ¿qué  me  mandáis? 

15 
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Los  que  son  de  un  nombre  que  se  titulan  Lacú,  se  aman  mo- 
cho, j  para  hacerse  herraanos  j  unir  sus  voluntades,  se  cautucan, 
esto  es,  de  uno  de  los  dos  se  le  entra  de  alba  al  toldo  del  tocajo^ 
á  pedirle  alguna  cosa  de  su  raajor  aprecio,  que  no  la  puede  negar; 
se  la  entregan  j  quedan  unidos,  y  pasado  un  año  puede  el  otro  ha- 
cer lo  mismo,  pero  no  antes.  Los  que  convienen  en  solo  parte  del  nom- 
bre, se  llaman  Apé,  j  entre  estos   no  haj  lacutum. 

Los  parientes  de  sanguinidad  se  llaman  con  la'  voz  adquini,  j 
los  políticos,  millanes. 

Con  el  sombrero  no  gastan  cortesía  cuando  lo  tienen,  ni  la  re- 
ciben; j  del  cariño  j  afabilidad  se  pagan  tanto,  que  se  hacen  pesa- 
dos j  molestos. 

Sus  nombres  son  compuestof?,  del  nombre  propio  de  sus  padres, 
r  de  algún  adjetivo  que  el  padrino  les  pone  en  el  bautismo,  que  acos- 
tumbran. 

Pasado  algún  tiempo  desde  el  nacimiento  del  niño,  los  padres 
solicitan  á  un  amigo  ó  pariente,^  para  que  lo  bautice,  y  conociéndolo 
señalan  dia,  j  se  previenen  para  caquin.  El  padrino,  que  es  el  bau- 
tizante, convida  á  todos  sus  amigos  j  deudos.  Bien  temprano  con 
sus  convidados  se  marcha  para  la  casa  del  infante,  lleva  una  jegua  ó 
caballo  gordo.  Luego  que  llega  al  patio  hace  echar  al  suelo  este  animal, 
y  le  amarran  las  piernas  y  manos.  Sobre  el  vientre  del  tambado  pono 
un  poncho,  ó  unas  espuelas,  y  tras  él  todo  el  concurso  le  imita,  po- 
uiendo  allí  un  regalo  para  el  chico.  Ya  que  la  bestia  está  con  una  ci- 
ma de  prendas  encima,  pide  el  padrino  á  su  ahijado,  y  lo  pone  sen- 
tado sobre  los  regalos;  otro  le  saca  el  corazón  al  caballo  sobre  vi- 
vo, y  se  lo  pasa  saltando  al  padrino,  quien  con  él  le  hace  una  cruz 
en  la  frente,  diciéndole: — así  te  has  de  llamar.  Este  es  el  adjetivo,  por- 
que el  propio  de  la  casa,  lo  tuvo  desde  que  nació.  Todos  los  presen- 
tes con  gritos  repiten  el  nombre  puesto:  recibe  el  padre  al  niño,  y 
el  padrino  le  presenta  el  corazón  al  sol,  como  rociándolo  con  la  san- 
gre que  estila,  y  piden  todos  en  alta  voz,  por  la  vida  do  aquella  cria- 
tura, por  su  felicidad;  que  sea  guapo,  elocuente,  y  sepa  defender 
á  su  nación.  Concluida  esta  ceremonia,  que  sucede  lo  mismo  con  las 
hembras,  sin  otra  variedad,  que  los  regalos  son  á  proporción  del  sexo, 
se  sigue  la  boda  y  la  bebida  que  dura  hasta  que  se  acaba  la  carne^ 
«hicha   ó  vino  que    tienen. 
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De    los    matrimonios    y    ocupaciones    domesticas. 

En  ninguna  nación  son  tan  útiles  las  raugeres  para  las  familias 
como  en  esta.  En  cada  una  de  ellas  miran  los  padres  y  parientes  cierta 
parte  de  sus  haciendas  segura,  al  contrario  de  nosotros,  que  desde  que  na- 
cen ja  empezamos  á  trabajar  para  educarlas  j  adquirir  bienes,  para 
proporcionarles  una  dote  que  les  pueda  facilitar  un  marido  honrado, 
T  de  igual  gerarquia,  que  es  difícil.  El  iudio  que  tiene  muchas  hijas 
y  parientas  es  rico,  aunque  no  tuviese  otra  hacienda  que  esta,  j  por 
el  contrario  pobre  el  que  abunda  en  hijos  j  parientes  varones,  la  ra- 
zón se  deduce  del  orden  de  sus  matrimonios,  que  es  el    siguiente. 

El  que  solicita  casarse,  comunica  su  intención  á  todos  sus  parien- 
tes, con  el  objeto  que  lo  ayudeu,  como  es  costumbre,  á  costear  las  pagas 
que  debe  costarle  la  muger.  Convenidos  por  precisión,  les  intima  el  novio 
el  tiempo  en  que  han  de  ir  con  las  presas  á  pedir  la  novia,  y  el  lugar  en 
que  deben  juntarse.  Antes  de  amanecer  está  toda  la  parentela  en  el 
sitio  prefijado;  tres  ó  cuatro  de  los  mas  ancianos  y  elocuentes  de  la 
junta,  se  adelantan  á  llegar  á  la  casa  ó  toldo  donde  ella  vive.  Recuer- 
dan estos  á  los  padres  de  la  muchacha,  se  levantan,  y  los  hacen  entrar 
á  la  habitación  donde  ella  vive.  Antes  de  saludar,  le  tiran  por  el  sue- 
lo algunas  de  las  donas  que  llevan,  y  entonces  se  abrazan  y  hacen 
relación  de  la  solicitud  que  los  lleva,  formando  un  panegírico  sobre 
los  méritos  del  novio,  y  los  de  sus  antepasados.  El  padre  contesta 
recomendando  también  el  mérito  de  su  hija,  y  conduje  diciendo,  quo 
hable  con  la  madre,  que  es  la  que  debe  cederla.  Pasan  al  rincón  don- 
de está  la  madre,  j  diciendo  esta  que  por  su  parte  no  haj  embarazo, 
vuelven  á  tratar  con  el  padre  sobre  las  prendas  que  quiere  por  su 
hija.  Este  pide  á  proporción  de  los  parientes  que  tiene,  para  poder 
contentarlos  á  todos,  j  concertados  uno  de  estos  emisarios  vuelve  al 
lugar  de  la  junta  para  que  toda  ella  se  allegue  al  toldo  con  todos  los 
bienes  que  traen.  Así  que  llegan  al  patio,  la  primer  diligencia  que 
hacen  es  tumbar  al  suelo  los  caballos,  jeguas  j  vacas  que  traen,  á 
los  que  maniatan.  Se  sigue  que  de  uno  en  uno  van  entrando  al  toldo 
callados  j  dejando  en  el  suelo  cual  el  herrage,  cual  el  poncho,  cual  las 
espuela?,  &c.:  j  así  como  van  saliendo,  se  van  sentando  en  el  patio  con 
las  piernas  cruzadas  en  el  suelo,  hasta  formar  un  medio  círculo.  Dentro 
de  este  se  sienta  el  novio  con  su  madre,  j  dos  ó  tres  parientes  de  los  mas 
inmediatos,  que  también  vienen  con  la  comitiva.  Entre  estos  ponen 
nn  asiento  alto,  formado  de  ocho  ó  diez  mantas,  j  ja  que  está  de  esta 
suerte  el  teatro,  sale  el  padre  de  la  novia,  saluda  muj  serio  en  co- 
noun,  j  dice: — Ahí  está  dentro,  sáquenla.  Se  levantan  las  mugercs  con 
gran  prisa  j  entran  preguntando,  ¿cual  es? — A  cuja  interrogancia,  la  pri- 
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nieva  que  está  por  ahí  contesta, — esta,  y  ja  la  encuentra  con  un  platito  en 
la  mano  derecha,  y  dentro  de  él  una  piedra  verde  que  llaman  llanca.  La 
toman  de  la  izquierda,  la  sacan  tirando  para  afuera;  al  salir  se  le  pone 
presente,  ó  su  futuro  suegro,  ó  el  pariente  mas  ininediato  del  novio,  á 
quien  entrega  en  sus  manos  la  llanca,  j  luego,  la  sientan  sobre  las 
mantas, 

En  aquel  asiento  recibe  los  quédelos  é  iquillas  que  le  traen  de 
obsequio.  Sus  nuevos  parientes  son  los  qtie  la  cubren  de  la  cabeza  para 
abajo;  matan  uno  de  los  animales  amarrados,  le  sacan  el  pecho  y  el 
corazón;  medio  lo  csiecen  en  agua,  y  han  de  comer  todos  los  del  con- 
curso. Concluida  esta  comida  se  retiran,  llevando  el  novio  á  su  rauger 
para  sus  toldos,  en  donde  se  hace  la  boda  para  el  siguiente  dia,  ó  para 
cuando  la  difieren.  Este  es  el  mas  frecuente  método  que  estilan  en 
sus  casamientos,  pero  suelen  hacerlo  también  por  medio  del  rapto,  y 
esto  es  cuando  los  contrajentes  tienen  trato  con  anticipación,  y  se 
presumen    que  por  alguna  parte   no    convengan  los    padres. 

En  este  caso  se  roban  la  muchacha,  y  á  los  tres  dias  vienen 
los  parientes  del  novio  á  pedirla:  su  introducción  es  á  la  misma  hora 
de  la  mañana,  tirando  las  prendas  como  en  el  antecedente.  Piden  per- 
don  por  el  rap.to,  ponderando  que  el  amor  fué  el  que  movió  al  exce- 
so; que  ja  el  casamiento  lo  tienen  hecho  por  su  voluntad,  y  así  so- 
lo esperan  su  consentimiento,  para  dar  todas  las  demás  dádivas  que 
falten,  y  puedan  salir  á  luz  los  novios  y  celebrarse.  Condescienden  los 
padres,  j  los  emisarios  hacen  venir  á  los  novios  con  los  animales  j 
otras  presas.  Reciben  estas,  j  continúan  las  ceremonias  que  he  re- 
ferido en  el  antecedente. 

Ya  concluidos  los  matrimonios,  se  sigue  el  que  el  padre  de  la 
novia  convoca  á  sus  parientes,  para  repartir  las  dádivas.  Suelen  que- 
dar  muchos  descontentos,  á  los   que  después  el  novio  debe  gratificarlos. 

La  poligamia  es  permitida;  pero  como  es  tan  costoso  casarse 
con  muchas,  solo  lo   hacen   los    ricos. 

Cuando  tienen  dos  ó  tres  mugeres,  la  mas  antigua  goza  de  mas  au- 
toridad, y  gobierna.  A  esta  la  llaman  Unemaurne,  á  la  segunda  Ramin- 
curre,  J  á  la  tercera  Inanicurre.  Entre  si  suelen  estar  zelosas;  pero  los  in- 
dios hacen  rauj  poco  caso  de  que  ellas  se  disgusten;  y  este  mismo  des- 
precio las  reprime.  Para  dormir  con  ellas,  tiene  el  régimen  de  dos  no- 
ches con  cada  una,  j  no  pueden  variar  de  él,  por  la  antigua  costum- 
bre que  es. 
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Por  esta  misma  regla  de  gobierno  solo  pueden  hacerse  dentro  de 
sus  toldos  dos  fuegos ;  y  así,  si  pasan  de  dos  las  mugeres,  deben 
unirse  á  uno  las  mas  modernas.  La  que  está  de  turno  en  dormir,  lo  es- 
tá también  en  dar  de  comer  y  beber  al  marido ;  á  quien  tratan  con 
sumo  amor  y  respeto,  y  lo  nombran,  ya  «on  el  título  de  piñan,  ja  con 
el  de   buta. 

Cuando  tienen  forasteros  en  sus  toldos  los  acomodan  en  el  me- 
jor lugar  fuera  de  los  serrallos  de  sus  mugeres,  que  son  de  apa- 
riencia, como  he  dicho,  le  ponen  cerca  un  indio:  con  el  protesto  de  que 
no  le  suceda    alguna    desgracia. 

Las  mugeres  no  solo  deben  cuidar  de  las  ocupaciones  domés- 
ticas y  labores  interiores,  sino  que  también  han  de  atender  al  avio  del 
marido,  á  su  freno,  espuelas,  caballos,  &c  ,  y  así  son  tan  pensionadas 
estas   infelices,  como  los   ollcios  de    las  esclavas,  y  mucho  mas. 

Las  mugeres  deben  hilar,  teger  para  vestir  al  marido,  vestirse 
ellas  y  á  sus  hijos.  También  deben  con  sus  labores  comprar  los  trigos, 
luaiz,  agí,  añil,  y  en  fin  cuanto  necesitan  en  su  casa.  De  fuera  deben  traer, 
á  sus  hombros  el  agua  y  la  leña;  deben  buscar  el  caballo  y  ensillarlo, 
para  que  el  marido  lo  monte,  y  desensillarlo  cuando  llegue.  Sus  hi- 
jo» en  nada  de  estos  servicios  lo  alivian,  porque  no  tienen  facultad  para 
poderlos  mandar,  y  cuanda  lo  hiciesen  no  les  obedecerían  ni  podrían 
castigarlos:  solo  sus  hijas  les  ayudan  á  llevar  de  algún  modo  su  pesada 
tarca. 

Aunque  las  mugeres  tienen  el  cuidado  de  barrer  el  toldo  y  pa- 
tio todos  los  días,  como  lo  llevo  expresado,  y  por  esta  atención  se 
halla  allí  el  suelo  sin  basura,  y  también  á  limpiar  los  herrages,  espuelas, 
uples,  y  tupos;  pero  los  demás  trastes  como  camas,  pellejos,  lloicas, 
mantas  y  ropa  están  pasados  de  sebo  y  mhntas  de  caballo,  que  por 
todas  partes  vierten  mugre  y  fetidez.  Asi  están  ellos;  y  por  par- 
ticularidad conservo,  que  vi  una  chinilla  en  casa  de  Manquel  con  los 
brazos  y  piernas  limpias:  les  pregunté  á  ellos  ¿porqué  no  se  fregaban, 
y  rae  respondieron  que  no  era  cona  el  que  no  andaba  mugroso.  Ellas 
suelen  lavar  sus  mantas,  pero  el  jabón  que  usan  es  la  sangre  del  caba% 
Uo,  que  las  pone    en  peor  estado. 

No  son  así  en  sus  partos,  porque  apenas  paren  se  van  á  bañar  al 
rio,  y  bañan  también  4a  criatura,  y  en  volviendo  al  toldo,  es  á  trabajar  en 
•US  ocupaciones,  y  á  preparar  chicha  para  celebrar  con  los  suyos  su  feliz 
parto.     Sus   reglas    no  les   impiden  tampoco  el  baño  diario. 
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F.n  las  primeras  reglas,  Jas  muchachas  tianen  boda  ponderada  que 
se  comunica  á  toda  la  reducción,  y  acostamuran  entonces  las  sjo-uientes 
cereiiiotiia?.  Así  que  la  moza  se  siente  enferma,  lo  avisa  á  su  madre,  v  esta 
sin  dilación  en  una  esquina  del  toldo,  le  acomoda  un  serrallo  de  ponchos  y  la 
lí'.ete  en  él,  con  orden  qr.e  no  levante  la  vista  para  mirará  ningún  hombre. 
Muy  de  aiba  la  to:nan  dos  mugeres  de  las  mano»,  y  la  sacan  al  campo 
j)ara  que  corra  velozmente  largo  trecho.  Vuelve  cansada,  y  así  la  en- 
cierran en  el  serrallo  :  al  ponerse  el  sol  repite  igual  correrla,  y  al  otro 
dia  muy  temprano  la  hacen  hacer  tres  atados  de  leña  que  debe  irlos  á 
dejar  al  camino  mas  inmediato  de  su  casa,  y  los  ha  de  poner  en  tres  distin- 
tas parles.  Esta  es  una  seña  que  da  á  la  nación,  de  que  ya  hay  otra 
lüiiger,  y  en  seguida  se  convida  generalmente  á  todos  los  indios  para  que 
concurran    á  ía  celebración    del    ociado    útil  á  que   entró  la  india. 

■  Para  criar  los  chicos  mantienen  un  cajoncillo  de  tablitas  amarradas, 
que  iiaman  dichas.  Ahí  dentro  ponen  unos  pellejos  de  pieles  de  carne- 
ro, envuelven  á  la  criatura  en  una  mantilla  de  bayeta;  con  una  faja  les 
atan  por  ericima  de  los  brazos,  y  á  los  pies  les  dan  otra  ligadura,  y  así 
lo  echan  á  la  dicha,  en  la  que  vuelven  á  atarlo.  De  esta  suerte  se  cuel- 
gan el  caionciüo  á  la  espalda,  y  andan  con  él  por  todas  las  partes  que 
se  les  ofrece,  á  pié  ó  á  caballo:  si  lloraiU  lo  toman  en  los  brazos,  y  le 
dan  el  pecho  ún  moverlo  :  io  paran  afirmándolo  en  cualquier  poyo,  y  sue- 
len también  colgar  de  las  dos  puntas  la  dicha,  para  mecerla  de  un  la- 
t'>o  que  dejan  suelto,  para  tomarla  de>de  donde  están  trabajando.  Las 
ligaduras  que  dan  á  los  hijos  para  contenerles  los  brazos  y  piernas,  dicen 
los  indios,  es  con  el  objeto  de  que  forcejeen,  y  se  crien  mas  fuertes  y  for- 
zudos; y  el  uso  de  la  dicha  para  que  su  formación  sea  recta,  y  para  traerlos 
con  mas  comodidad.     Así  todos   ellos  son    bien  plantados   y  soldadescos. 

Cuando  las  criaturas  empiezan  á  dar  pasos,  regularmente  las  tienen 
desnudas,  afín  de  que  sin  el  estorbo  del  chamal,  puedan  andar  con  franque- 
za: pero  después  ya  la  cubren  con  su  propio  trage.  Yo  concibo  que  ves- 
tuario mas  incomodo  que  la  manta  arrollada  á  la  cintura,  que  les  cubre 
hasta  las  pantorrillas,  estrechándoles  el  uso  délas  pierna?,  no  pudo  idear- 
se por  estos  indios.  Por  mas  ágiles  que  sean  para  montar  á  caballo,  esto 
es  para  tomar  la  estribera  y  subir  la  otra  pierna  sobre  el  caballo,  ne- 
cesitan aflojarse  la  manta,  y  así  de  doble  tiempo  que 'r.osotros:  por  esta 
incomodidad  deben  desnudarse,  y  ponerse  bragueros  para  sus  funciones, 
juego?,   &a. 

La  educación  que  dan  á  sus  hijos,  solo  se  reduce  á  contarles  las 
hazaña?,  o  hechos  valerosos  de  sus  padres  y  pariente?,  para  criarles  grande 
espíritu ;    y  á  ponderarles   cuanto  iniporta  saber  hablar  con  arrogancia,  pa- 
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ra  alegar  en  favor  de  la  nación  en  la  materia  que  les  ocurra.  Tam- 
hlea  les  instruyen  de  sus  tierras,  y  de  la  de  sus  antepasados,  á  fin  de 
que  no  pierdan  sus  derechos,  y  en  especial  de  toda  la  parentela;  pero 
esta  instrucción  se  reduce  á  dar  lecciones  en  las  bebidas  y  lugares  públi- 
cos,   que  es  allá  muy  rara    vez. 

La  libertad  que  goza  la  infancia  es  sin  límite,  y  así  pueden  ha- 
cer cuanto  se  les  antoje.  Cuando  oyen  alguna  insolencia  de  la  boca 
<le  un  hijo,  6  que  cometen  algún  delito  que  ellos  lo  saben,  los  celebran, 
los  aplauden,  y  los  elogian,  diciendo,  que  aquellas  acciones  son  promesas 
y  muestras  de  grandes  hombres.  El  castigo  lo  miran  como  principio  para 
debilitar  las  fuerzas,  el  valor  y  la  arrogancia;  y  así  gustan  que  los  ni- 
fios  hagan  lo  que  quieran. 


De   SUS    alimentos,    músicas    y    otros  pasatiempos. 

La  comida  frecuente  de  estos  indios  es  la  carne  de  caballo,  de 
•cuyos  animales  tienen  grandes  manadas,  y  buenos  arbitrios  para  adquirir 
porciones,  como  se  colige  del  diario,  especialmente  de  las  observaciones 
hechas  en  Puelce.  Comen;  á  mas  de  e^ta  carne,  todas  las  demás  que  se 
proporcionan  en  sus  terrenos,  y  fuera  de  ellos  cuando  andan.  Su  comida 
común  es  en  asado,  pero  que  apenas  se  chamusque  por  encima.  También  en 
cocido,  y  por  consiguiente  antes  de  estar  en  sazón.  Al  tiempo  de  matar 
la  rez,  se  comen  cruda  la  riñonada,  todo  el  cebo,  y  el  librillo,  si  esta- 
ba preñada  la  cria.  A  la  carne,  conforme  se  enfria,  le  sacan  con  las  uñas 
la  gordura,  y  se  la  comen  también.  Al  tiempo  de  degollar  el  animal 
aprovechan  la  sangre,  ó  en  hacer  morcillas,  ó  en  lavarse  la  cara  y  la  ca- 
beza con   ella. 

Cuando  la  rez  es  tierna,  la  degüellan,  levantándola  otro  de  las  manos. 
Luego  le  amarran  el  gollete,  para  que  retroceda  la  sangre  á  las  entrañas: 
dejan  pasar  un  rato,  la  abren,  y  sacan  sobre  caliente  los  hígados  y  co- 
razón incliados  con  grandes  pedazos  de  sangre,  y  en  el  momento  se  lo 
comen,   ponderando    ?u    delicadeza:    esta   muerte  la  llaman   ñaclii. 

Los  granos  que  comen  son  cocidos,  pero  como  ya  he  dicho,  son  es- 
tos traidos  de  nuestras  fronteras,  porque  ellos  no  tienen  siembra  alguna 
ni  trabajan  en  ninguna  inanufactura,  mas  que  en  sobar  algunas  pieles  para 
botas,   correas,   colleras   para   uncir   animales,    y    maneas  para  las  manos,  y 
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aun  en  esías  obras  tienen  parte  sus  nin^eres,  como  que  las  he  visto  tra- 
bajar en  ellas.  Los  granos  que  nos  permutan  es  por  sal,  caballos,  vacas, 
ovejas,  ponchos,  mantas  «S;a  ;  y  para  estos  cambios  llevan  á  sus  mugeres, 
á  fin  de  que  ellas  carguen  con  toda  la  pensión,  y  íarabien  de  cuidarlos 
cuando  se  embriaguen,  y  lo  hacen  con  vicio  siempre  que  se  les  propor- 
ciona. '  • 

El  trigo  rogularmonte  la  reducen  á  harina  tontada,  que  llaman 
niírci,  y  de  esta  harina  hacen  dos  diferentes  comidas,  una  con  agua  fria, 
que  llnnian  ul{io,  y  otra  con  agua  caliente,  que  llaman  checan.  Lo 
mismo  hacen  con  La  de  cebada,  ambas  son  substanciosa?,  y  de  buen 
gusto.  Las.  papas  las  cuecen,  y  llaman  mallo;  pero  son  mas  aficionados 
á  comerlas  asadas.  Son  comedore.',  y  nuestros  guisos  Itjs  celebran  mucho, 
ponderándolos  entre  los  suyos.  Jamas  tuve  un  día  que  no  se  viniesen  á  mi 
toldo  al  tiempo  de  comer,  sin  embargo  que  siempre  cuidé  re{)letarlc8 
antes,  á  fin  de  que  no  me  creyeren  mas  solícito  de  mi  comodidad,  que 
de    la   de   ellos,    y   no   hubo    ocasión    que    no    comiesen  con   an>ia. 

Son  afectísimos  al  pan,  pero  no  lo  acostumbran.  Algunas  veces 
por  cosa  particular  lo  hacen  :  y  de  e-ta  suerte.  Humedecen  el  trigo  so- 
bre pieles,  luego  lo  estregan  élitro  los  pies  á  que  suelte  el  pellejo,  lo 
secan,    y   de  ahí  entre  dos  piedras   lo  muelen,    cuya  harina    nombran  ringo. 

fin  mas  beneficios  hacen  la  masa,  que  la  azan  entre  la  ceniza  cal- 
deada que   llaman  chapican    ó  ía    friea  en     grasa,  que  es  lo    mas  frecuente. 

La  bebida  ordinaria  es  agua,  y  las  cervezas  que  acostumbran  en 
sus  funciones  son  de  trigo  sanccchado  y  mascado ;  do  michi,  que  es  una 
fruta  morada  y  muy  dulce;  de  queren,  quo  es  una  fruta  de  un  bosque- 
cilio;  de  cuparra, -que  es  una  fruta  blanca  entre  los  montes,  y  fuera  de  ellos 
colorada  ;  de  piñones  de  guigan,  y  de  mais.  Todos  estos  caldos  los  en- 
tibian para  echadlos  á  las  vasijas,  en  que  fermentan. 

Los  piñales  empiezan  casi  á  los  confines  de  la  tierra  de  los  Peguen- 
ches  con  los  Guilüches;  pero  como  son  tan  flojo?,  se  dedican  poco  á 
irlos  á  traer,   siendo   una  fruta  tan   delicada    y  de   tanto  alimento  como  es. 

Para  comer  se  sientan  en  un  pellejo  de  oveja  con  las  piernas  cru- 
zadas. El  rale,  con  que  la  muger  les  sirve  la  comida,  se  lo  ponen  en  el 
suelo.  Toman  la  troncha  que  han  de  comer  en  la  mano  izquierda;  y  en- 
tre los  dedos  van  trozando  los  pedacillcs  que  se  han  de  echar  á  la  bo- 
ca, para  lo  que  se  sirven  de  un  cuchillo  que  todos  tienen.  Si  el  guise 
4¡enc   caldo,    I.5    beben    con  el    mismo   rale;    y    todo  se   lo  acab.'ín,    aunque 
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hayan  o(ros  qne  los  estcn  mirando,  porque  do  un  pla(o  no  pueden  coii- 
vidarse;  y  así  si  hay  veinte  |vlatos  han  de  servirse  si  alcanzan,  y  de  no, 
se  quedan  mirando  los  desgraciados.  Ni  aun  estos  rales  ó  platos  de 
que  se  sirven,  los  hacen  estos  indios,  sino  que  los  compran  á  los  Guilliches 
y  á  otros. 

Para  sacar  fue^o  tienen  eslabón,  y  cuando  no,  usan  del  repu,  que 
son  dos  palos  de  coliu  ó  rarin,  que  estregando  el  mas  delgado  sobre  el 
mas  grueso,  liacen  salir  un  acerrin,  que  con  la  calor  del  movimiento  se  in- 
cendia.     El  sauce   es    palo    también    muy  pronto  á   incendiarse. 

Diariamente  hacen  tres  comidas,  por  la  mañana,  á  medio  dia  y  an- 
tes de  oscurecerse,  Vela  no  usan  jamas.  En  los  convites  públicos  que 
tienen,  es  su  gasto,  carne   y    chichas. 

Es  mas  solemne  el  que  tiene  vino,  y  mas  abundancia  de  bebida; 
entonces  dicen  treguaquimey;  pero  cuando  no,  es  golinquelay;  que  malo 
estuvo  y  no  bebimos.  Es  tan  gustoso  á  esta  nación  embriagarse,  que  se 
llevan  bebiendo,  mientras  dura  el  licor,  y  suelen  pasarse  seis  y  ocho  dias 
sin  otro   alimento  que  el   vino,    y    así   se  enferman  después. 

Varias  veces  en  sus  enguiñes  tienen  música,  y  cuando  la  hay  se  re- 
duce á  unos  pitos  de  caña  y  tamborcillos,  de  los  que  usan  las  rnachis  en 
sus  curacione:-.  Al  compás  de  estos  tétricos  instrumentos,  cantan  y  bailan 
una  danza  que  llaman  puelpurum,  que  es  de  esta  manera.  Se  desnudan 
todos  los  danzantes,  poniéndose  bragueros  de  pieles  sobadas;  se  pintan 
el  cuerpo,  piernas  y  cara  con  tinta  de  varios  colores.  Las  cabezas  se  cu- 
bren de  plumas  de  avestruz,  y  se  cuelgan  en  el  cuello,  homliros  y  cor- 
bas,  cascabeles;  y  otros,  del  braguero  un  cencerro  de  caballos.  Luego  se 
forma  un  círculo  de  lodos  ellos,  dentro  del  círculo  una  fogata  de  fuego,  y 
cerca  de  él  se  ponen  los  músicos.  Comienzan  estos,  y  unos  tras  de  otros 
empiezan  á  danzar  moviendo  con  lijereza  los  pies,  lo  mismo  la  cabeza,  ha- 
ciendo tañido  con  las  manos,  y  balando  con  la  boca.  Esta  es  una  tarca 
que  no  se  acaba  nmy  pronto,  porque  el  sufrimiento  cada  uno  se  intere- 
sa ostentarlo  en  esta  ocasión,  y  una  diversión  tan  celebrada,  que  cuando 
llega  á  conseguirse,  dura  la  junta  dos  y  tres  dias.  Las  mugeres  no  se 
mezclan  en  baile  con  los  hombres,  ni  estos  con  las  mugeres,  que  se  les  llega 
su   tiempo;    pero    estas   no   se    desnudan. 

Son  afectísimos  á  jugar:  y  así  en  todos  los  convites  arman  juegos 
de  lo  que  acostumbran,  que  son  los  dados,  la  pilma,  el  guaro,  los  villigues,  y 
la  chueca,  A  los  dados,  raro  es  el  indio  que  iio  juega  :  son  de  la  misma 
clase    que    los    nuestros,  poro   no    tan  bien   hechos.      Cada    uno    ha   de  jugar 
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con  los    suyos,   y   así    los  cargan   todos   los   aficionados.     Juegan  con  los  es- 
pañoles,  y  así  les   ganan  cuanto   tienen. 

La  pilma,  que  es  una  especie  de  pelota  llena  de  viento,  la  jue- 
gan entre  seis  ú  ocho:  para  ello  se  desnudan,  poniéndose  bragueros. 
Hacen  una  raya  en  círculo,  y  dentro  de  ella  se  forman  en  dos  filas,  cada 
uno  al  frente  de  su  contrario,  y  cada  fila  con  su  pilma.  La  una  la 
tiene  el  del  costado  derecho,  y  la  otra  el  del  izquierdo:  dán'á  un 
tiempo  el  bote  en  el  suelo,  levantan  la  pierna  para  tomarla,  y  darle  al 
contrario  que  debe  recibirla,  y  retornar  con  ella;  si  no  le  toca  en  algu- 
na parte  del  cuerpo,  pierde  el  de  la  pilma  una  raya,  y^^  si  el  otro  no  la 
recibió,  pierde  otra:  pero  hay  mas,  que  siempre  que  la  pilma  sale  de 
la  raya,  pierde  otro  punto,  y  este  es  el  que  la  tira.  Cuando  no  dá  al 
contrario  y  sale  fuera,  entonces  pierde  la  raya  de  la  salida,  y  la  de 
la  errata,  que  son  dos:  pero  si  la  dá,  y  sale,  entonces  pierde  la  raya 
de  la  salida  el  que  debia  recibirla.  Como  la  ganancia  resulta  de  las 
erratas  y  salidas  de  la  pihua,  y  están  tan  cerca  unos  de  otros  en  el 
círculo,  que  es  corto,  saltan,  para  que  se  pase  por  debajo,  se  agachan,  y 
en   fin,    tienen    tanto    arte  y  egercicio,    que  es    cusi   incomprensible. 

Así  el  del  guaro,  que  es  quechú  ó  triángulo  "  de  madera,  con 
varios  puntos  embutidos  de  alquimia  ó  plomo  :  para  jugarlo,  hacen  un  hoyo 
en  el  suelo,  como  una  fuente  regular  al  frente  de  los  dos  contrarios :  clava 
cada  uno  por  su  parte  doce  palitos,  y  en  el  campo  ó  trecho  que  queda  al 
lado  del  sur  desocupado,  que  lo  nombran  rio,  ponen  tres;  el  del  medio 
mayor,  que  llaman  islas;  mas  al  sur  de  estas  islas  clavan  un  palo  la- 
deado hacia  el  norte,  y  ha  de  tener  una  vara  de  alto,  y  en  la  punta  le 
ponen  una  argolla,  por  donde  puede  entrar  el  guaro.  El  que  es  ma- 
no lo  agarra,  pasa  por  la  argolla,  y  lo  suelta  para  que  caiga  al  hoyo  :  si 
gana,  quita  un  palito  al  contrario,  y  lo  bota;  y  si  pierde,  hacen  lo  mis- 
mo con  él,  y  en  el  hueco  que  queda  del  palito,  introducen  uno  de  la  isla, 
y  así  repiten,  quitando,  cambiando  y  recogiendo,  lo  que  sé  hace  ininteligi- 
ble. No  hay  español  que  lo  entienda,  por  mas  que  haya  vivido  con  ellos. 
Para  jugar  este  juego,  gritan,  esclaman,  llaman  la  suerte,  se  muerden 
los  brazos,  y  se  los  tajean  con  el  cuchillo,  como  si  lo  hicieran  con  un 
hueso.  Vi  á  uno  de  los  que  acompañaban  á  Marinan,  con  los  brazos 
hechos  pedazos:  y  preguntando,  que  quien  lo  habia  lastimado? — Que  él  mis- 
mo, para  ganar  á  su   contrario. 

Los  Iligues  son  cuatro  palillos  de  dos  caras,  por  la  una  pinta- 
dos, y  por  la  otra  blancos:  se  tiran  juntos;  si  caen  con  las  pintas 
para  arriba,  ganan,  y  si  para  abajo,  pierden,  Este  juego  es  común  tam- 
bién entre    las  indias. 
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La  chueca  la  juegan  lo  mismo  que  lo  explica  el  abad  Molina  en 
su  historia  civil,  al  f.  125  y  26,  tratando  de  los  Araucanos;  pero  las 
peleas  ó  pendencias  que  entre  estos  se  arman,  solo  se  extienden  á  suge- 
tarse    del  pelo,   y  no   á   otra  parte  del  c  uerpo. 

Esto  es  cuanto  concierne  á  las  costumbres  y  conocimientos  de  estos 
indios,  y  lo   que  puede   dar  una  idea  cabal   de   ellos,  desde    su    formación. 
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DISCURSO    PRELIMINAR 

A 

LA    TRADUCCIÓN    CASTELLANA 

DE     LA      DESCRIPCIÓN     DE     PATAGONIA  , 

POR 

FALKNER. 


Cuando  salió  á  luz  el  original  de  esta  obra,  cuja  versión  al 
castellano  presentamos  ahora  al  público,  esta  parte  del  continente  ameri- 
cano empezaba  á  ser  el  objeto  délas  investigaciones  de  los  sabios.  So- 
metida nominalmente  á  la  dominación  española,  se  habia  mantenido 
en  un  estado  absoluto  de  separación  j  de  independencia.  Sea  que  se 
le  mirase  con  indiferencia ;  ó  mas  bien  que  se  le  considerase  como  una 
conquista  ardua  y  superior  á  los  exiguos  recursos  de  que  podian  dis- 
poner, cierto  es  que  muy  pocas  fueron  las  tentativas  que  so  hicieron, 
en  el  curso  de  mas  de  dos  siglos,  para  estender  hacia  el  sud  los  lí- 
mites del  vireinato  de   Buenos  Aires. 

La  expedición  mas  antigua,  de  que  se  ha  conservado  memoria, 
es  la  que  hizo  personalmente  el  Gobernador  Hernandarias  de  Saave- 
dra,  en  1605,  para  descubrir  las  ciudades  de  los  Cesares,  de  cuja 
existencia  nadie  dudaba  entonces.  Pero  eran  tan  confusas  las  noti- 
cias que  se  tenian  de  ellas,  j  tan  poco  adelantados  los  estudios 
geográficos,  que  en  vez  de  dirigirse  al  oeste  para  acercarse  á  la 
Cordillera,  donde  la  voz  común  señalaba  los  establecimientos  de  es- 
tas poblaciones  misteriosas,  siguieron  el  rumbo  de  la  costa,  j  fueron 
á  dar  á  la   Bahía  sin   Fondo. 

Los  sucesores  de  Saavedra,  no  solo  no  pensaron  en  penetrar  en  el 
territorio  ocupado  por  los  indios,  sino  que  solicitaron  su  alianza,  para 
mantenerlos  en  sosiego,  j  preservar  á  la  provincia  de  sus  irrupcio- 
nes.    Estas    treguas,  aunque    efímeras    j    dudosas,    abrieron  el  caraii- 
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no  á  Io9  misioneros ,  que  desde  muchos  años  anhelaban  de  predicar 
el  evangelio  en  estas  remotas  regiones.  Tuvieron  sus  entrevistas 
con  algunos  caciques,  y  cuando  les  pareció  que  podian  confiar  en  sus 
promesas,  fundaron  una  primera  reducción  en  las  orillas  del  Salado,  á 
dos  leguas  de  la  mar  magallánica  cerca  del  cabo  San  Antonio. 
Empezaron  sus  trabajos  evangélicos  el  6  de  Majo  de  1740^  siendo 
Gobernador  de  estas  provincias,  el  Sr,  D.  Miguel  de  Salcedo,  que 
concurrió  por  su  parte  al  buen  éxito  de  esta   empresa. 

Los  Jesuítas,  que  no  solo  eran  misioneros  sino  administradores, 
dieron  á  las  tribus  que  se  sometieron  á  su  dirección,  una  especie  de 
organización  municipal,  condecorando  á  sus  gefes  y  caciques  con  el 
título  y  las  atribuciones  do  corregidores.  La  mayor  dificultad  que 
encontraron  fué  acostumbrar  á  los  indios  á  una  vida  mas  arreglada  y 
laboriosa:  pero  ja  lo  habian  conseguido,  y  los  campos  inmediatos  á 
la  Concepción  (que  tal  era  el  nombre  de  la  nueva  colonia)  fueron  por 
primera  vez  labrados  por  mano  de  su  antiguos  é  inertes  mora- 
dores. 

Uno  de  los  arbitrios,  de  que  mas  se  valieron  los  misioneros  para 
acreditarse  entre  sus  neófitos,  era  el  egercicio  de  la  medicina.  La 
primer  prueba  que  daban  de  su  habilidad  en  esta  parte,  bastaba  á 
cimentar  su  crédito,  j  á  extender  su  influjo  mas  allá  de  lo  que  po- 
dian esperarlo  de  sus  exhortaciones.  Los  PP.  Strobl  y  Q,uerini,  que 
estiban  al  cargo  de  la  nueva  doctrina,  no  tenian  práctica,  y  talvez 
faltaban  de  conocimientos  en  el  arte  de  curar,  v  ja  se  habian  visto 
,on  conflicto  on  algunos  casos  que  se  habian  ofrecido  de  prestar  su 
iiuxllio  á  los  eiifc-rmos.  Solicitaron,  pues,  del  célebre  P.  Machoni,  que 
ocupaba  en  aquel  tiempo  el  lugar  de  Provincial  de  los  Jesuitas, 
la  cooperación  de  un  compañero  que  les  ajudasc  en  estos  tra- 
bajos. 

Precisamente  acababa  de  entrar  en  la  Compañia  Tomas  Falkner, 
joven  inglés  que  habia  acompañado  á  Buenos  Aires  un  buque  de 
Cáíliz  en  caiida.l  de  cirujano.  Hijo  de  un  hábil  profesor  de  Manches- 
ter^  empezó  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  su  padre,  j  fué  á  per- 
íecciooarse  á  Londres  en  la  clínica  de   los  hospitales.     Su  habitacioa, 


III 

inmediata  al  Tamesis,  le  puso  en  contacto  con  la  gente  de  mar,  j 
le  proporcionó  el  conocimiento  del  capitán  do  un  buque,  que  hacia 
el  tráfico  de  iieírros  en  la  costa  de  Guinea.  La  narración  de  sus  via- 
ges,  de  sus  aventuras,  y  de  sus  mismos  peligros  enflainaron  la  mente  del 
joven  facultativo,  que  se  decidió  fácilmente  á  acompañarle  en  su  próximo 
viage.  Poco  después  de  su  regreso  á  Inglaterra,  emprendió  otro  á 
Cádiz,  en  donde  se  embarcó  para  Buenos  Aires,  lJn:i  enfermedad  que 
le  sobrevino,  cuando  el  buque  se  preparaba  ú  zarpar  de  esta  ra- 
da, le  hizo  perder  la  ocasión  de  volver  á  Europa.  Solo,  aislado, 
falto  de  relaciones  y  de  recursos  en  una  tierra  extraña,  cujo  mis- 
mo idioma  le  era  desconocido,  tuvo  que  ampararse  de  los  que  por 
instituto  profesaban  la  caridad  y  la  filantropia.  Hijo  de  irlandés,  y 
católico,  aunque  nacido  en  un  país  disidente,  invocó  con  confianza  los 
auxilios  que  necesitaba.  La  aplicación  que  hizo  de  sus  conocimientos 
médicos  en  su  propio  individuo,  inspiraron  á  los  jesuitas  que  lo  asis- 
tian,  el  mas  vivo  deseo  de  poseerlo  ;  y  sea  que  obrase  en  él  la  gratitud, 
sea  que  se  hallase  bajo  el  inñujo  'de  sentimientos  mas  elevados,  no 
tardó   en  decidirse  á    pronunciar   sus   rotos. 

La  estcnsion  qtie  habian  dado  los  jesuitas  á  sus  trabajos  evan- 
gélicos, mantcnia  en  una  actividad  extraordinaria  á  sus  operarios,  y 
sobre  todo  á  los  que,  como  Fcdkner,  estaban  iniciados  en  los  secretos 
de  la  higiene.  Así  es,  que  desde  el  dia  en  que  entró  en  la  Compañía, 
hasta  la  supresión  de  esta  orden,  pasó  del  Paraguaj  á  Tucuman,  y 
de  las  pampas  del    sud  á  los   bosques  impenetrables  del   Chaco. 

Encargado  por  el  gobierno  español  de  reconocer  las  costas  del 
vireinato  de  Buenos  Aires,  empezó  a  mirar  el  país  bajo  un  nue- 
vo aspecto,  y  faé  acopiando  materiales  para  una  obra  que,  segtm 
parece,  destinaba  al  ministerio  inglés.  Nos  es  sensible  hacer  dudar 
de  la  lealtad  de  este  escritor:  pero  son  tan  claras  y  cvi. lentes  las 
indicaciones  que  hace  en  varios  párrafos  de  su  obra,  que  no  es  po- 
sible equivocarse  sobre    sus  intenciones. 

Tal  vez  la  persecución  del  gobierno  español  contra  los  Jesuitas 
influjo  en  esta  conducta,  que  aun  así  no  queda  justificada.  Sean 
cuales   fueron   los  motivos  de    disgusto  que    tenga   un  extrangero    cou- 


tra  el  país  que  le  acoge,  nunca  debe  conspirar  contra  él,  ni  propor- 
cionar armas  á  los  que  aspiran  á  invadirlo  ó  usurparlo  :  y  tal  fué 
el  objeto  que  se  propuso  Falkner  al  emprender  la  descripción  de 
Patagonia. 

"  Si  alguna  nación  intentara  poblar  este  país,  dice  en  un  capí- 
tulo de  su  obra,  podría  ocasionar  un  perpetuo  sobresalto  á  los  españo- 
"  les,  por  razón  de  que  desde  aquí  se  enviarían  navios  á  la  mar  del  sud, 
"  para  destruir  en  él  todos  sus  puertos,  antes  que  tal  cosa  ó  intención  se  su- 
''  piera  en  España,  ni  aun  en  Buenos  Aires.  Fuera  de  que  se  podría 
"  descubrir  un  camino  mas  corto  para  navegar  este  rio  con  barcos  hasta 
"  Valdivia :  podríanse  reunir  también  tropas  de  indios  moradores  de 
"  sus  orillas,  y  los  mas  valientes  de  estas  tribus,  que  se  alistarían  con 
"la  esperanza  del  pillage ;  de  manera  que  seria  muj  fácil  el  rendir 
"  la  guarnición  importante  de  Valdivia,  j  allanar  el  paso  á  la  ocupa- 
"  cion  de  Valparaíso,  por  las  que  se  aseguraría  la  conquista  del  reino 
"  de  Chile." — El  cargo  que  hacemos  á  Falkner  es  tan  grave,  que 
nos  hemos  creído  con  la  obligación    de  justificarlo. 

Prescindiendo  de  las  miras  que  tuvo  en  reunir  estos  apuntes,  no 
se  le  puede  disputar  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  y  el  mas  exacto 
historiador  de  la  región  magallánica.  En  los  antiguos  tratados  de  geogra- 
fía, j  en  la  descripción  general  del  mundo,  esta  parte  del  globo  era  re- 
presentada como  un  vasto  desierto  entre  el  Océano  y  las  íiltimas  ra» 
niificaciones  de  la  Cordillera  de  los  Andes.  D'Anville,  acostumbrado 
á  construir  sus  mapas  con  los  materiales  que  encontraba  en  los 
libros,  siguió  el  mismo  método  en  la  carta  que  publicó  de  la  Amé- 
rica meridional,  la  que  sin  embargo  fué  por  mucho  tiempo  mirada  co- 
mo la  descripción  mas  exacta  de  estos  países,  Pero  tan  impuras  eran 
las  fuentes  en  que  bebió  aquel  geógrafo,  que  se  necesita  todo  el 
respeto  que   inspira   una    gran  celebridad   para  disimular    sus    errores. 

Cuando  apareció  este  mapa,  la  Corte  de  España  empezaba  á 
despertarse  de  su  letargo,  y  ú  mirar  con  menos  indiferencia  sus  pose- 
siones ultramarinas.  La  cuestión  promovida  por  la  Academia  de  las 
ciencias  de  París,  sobre  la  figura  de  la  tierra,  había  creado  una  no- 
ble rivalidad  -entre  las  Cortes  de  Madrid  y   de  Versailles,  empeñadas 


ambas  en  facilitar  la  solución  de  este  gran  problema.  Tres  cxpedi-^ 
ciones,  salidas  de  los  puertos  de  Francia  y  España,  bajo  los  inme- 
diatos auspicios  de  Luis  XV  y  de  Felipe  V,  se  dirigieron  al  ecuador  y 
al  polo,  para  medir  y  comparar  los  arcos  del  meridiano.  Estas  operacio- 
nes  fueron  confiadas  á  los  primeros  astrónomos  de  aquella  época,  y  basta 
recordar  los  nombres  de  Bouguer,  Condamine,  Maupertuis,  Clairaut,  Mon- 
nier,  Camus,  Godin,  Jorge  Juan,  Ulloa,  para  hacer  graduar  el  interés 
que    inspiró  esta   empresa. 

Pero,  mientras  que  se  desplegaba  tanto  celo  en  adelantar  los 
conocimientos  astronómicos  que  debian  perfeccionar  los  geográfi- 
cos, el  hemisferio  austral,  por  la  naturaleza  misma  de  estas  inves: 
ligaciones,  quedó  desatendido  é  inmóvil  en  medio  de .  este  gran  impul- 
so dado  á  los  trabajos  científicos.  Desde  el  año  de  1618,  en  que  los 
Nodales,  por  orden  de  Felipe  III,  vinieron  á  los  mares  del  sud  á 
cerciorarse  del  descubrimiento  hecho  por  los  Holandeses  del  Estre- 
cho de  Lemaire  y  del  Cabo  de  Hornos,  hasta  1745  en  que  volvie' 
ron  á  esplorarse  estos  parages  por  los  PP.  Quiroga  y  Cardiel. 
ningún  paso  se  habia  dado  para  satisfacer,  cuando  menos,  la  curio- 
sidad pública  sobre  la  existencia  de  una  nación  de  gigantes,  que  se 
decia  habitar  las  costas  de  Patagonia;  y  fué  menester  que  otra  exi- 
gencia de  la  ciencia  de  los  astros  empeñase  á  los  astrónomos  á  dirigir  sus 
miradas  hacia  el  polo  antartico.  En  1768,  el  gobierno  inglés,  tan 
propenso  á  estender  la  esfera  de  los  conocimientos  humanos,  puso  ri  las 
órdenes  del  célebre  é  infortunado  capitán  Cook,  un  buque  de  guer- 
ra para  emprender  un  viage  circumpolar,  y  observar  el  trán- 
sito de  Venus  por  sobre  el  disco  del  Sol,  desde  alguna  de  las  islas 
del  gran  Océano  Pacífico.  Las  regiones  australes,  visitadas  por  An- 
son,  Byron,  Bougainville,  fueron  reconocidas  por  Carteret,  Wallis 
y  Cook,  cujos  esfuerzos  reunidos  contribujeron  á  desterrar  los 
errores  que  se  habían  perpetuado  hasta  entonces  en  la  configura- 
ción de  nuestro  país.  El  gobierno  español  ,  que  hubiera  debi- 
do tomar  una  parte  principal  en  estas  tareas,  se  contentó  con  destinar 
la  fragata  San  Antonio  á  reconocer  la  costa,  desde  el  promontorio 
de   este  nombre  hasta    el    estrecho   de   Magallanes. 

Pero  todos   estos  trabajos  eran  meramente  gráficos  y  exteriores. 
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•  Las  observaciones  de  los  marinos  no  se  extienden  mas  adentro  de  la 
costa,  j  su  rápida  aparición  en  algunos  de  sus  puntos,  no  les  deja 
el  tiempo  necesario  para  estudiar  la  índole  de  sus  habitantes.  A 
este  vacio  suple  la  obra  del  P.  Falkner,  que^  aunque  no  siempre  exac- 
to en  sus  detalles  topográficos,  merece  crédito  en  lo  demás,  por 
haber  vivido  por  muchos  años  entre  las  tribus  que  describe.  El  co- 
Jiocimiento,  aunque  superficial,  que  tenia  de  sus  idiomas,  era  bastan- 
te á  ponerle  en  relación  con  ellos,  y  á  examinar  con  mas  esmero  sus 
usos  j  costumbres.  Puede  creérsele,  cuando  se  descubre  cierta  confor- 
.midad  y  analogía  entre  lo  que  escribe,  y  lo  que  observó  al  cabo  de 
cincuenta  >  años  el  Señor  Cruz,  cujos  viages  hemos  reunido  de  in- 
tento  eu  el  mismo  volumen. 

Estas  nociones  adquiridas  á.  costa  de  grandes  privaciones  y 
-de  incesantes  peligros,  no  deben  mirarse  con  desdén,  aunque  se  les 
Jiote    algún   defecto.     ¿Cual  es  el    libro   de    geografía  que   no  manifieste 

gns    errores    al  que    lo    compare  con  los  que    le   son   posteriores? 

El  de  Fálkncr  no  medra  por  grandes  conocimientos,  pero  no  deja  de 
presentar  en  sus  páginas  alguna  indicación  útil,  y  otras,  que  sin 
serlo,  tienen  una  importancia  relativa,  por  señalar  el  estado  en  que  se 
hallaba    la   geografía  de  estos    paises  en  la   mitad    del   siglo   pasado. 

Otra  prueba  del  crédito  de  que  ha  disfrutado  esta  producción, 
■es  el  haber  servido  de  texto  para  la  formación  del  gran  mapa  de 
América  Meridional,  del  que  se  ha  valido  el  Sr.  Arrowsmith,  y  que  pu- 
l>licó  en  Madrid  en  1775,  D.  Juan  de  la  Cruz  Cono  y  Olmedilla  : 
nada  hemos  visto  hasta  ahora  que  deje  eu  problema  el  mérito  de 
estos  mapas.  Lo  que  sí  parece  destinado  á  eclipsarlos  es  el  diario 
de  la  expedición  al  Colorado  y  al  Rio  Negro,  al  mando  del  Ilustre 
General  ROSAS,  que  ha  recorrido  en  triunfador  los  mismos  parages 
descriptos  por  Falkner.  El  espíritu  de  orden,  que  no  es  la  menor  pren- 
da de  este  benemérito  Magistrado,  ha  presidido  á  todas  las  operaciones  de 
su  memorable  campaña,  y  no  dudamos  que  cuando  las  demás  atenciones 
que  le  rodean  le  dejen  el  tiempo  necesario  para  coordinar  los  materiales 
preciosos  que  tiene  acopiados,  se  derramará  una  gran  luz  sobre  el  terri- 
torio y  las  tribus  que  ha  conquistado.  Lo  que  se  ha  impreso  ja,  aun- 
que   en  trozos  aislados,  dá  una  idea  sumamente  ventajosa  de  estos  tra- 
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bajos,  que,  á  mas  de  las  operaciones  militares,  abrazan  la  topografía, 
los  cálculos  astronómicos  y  los  reconocimientos  hidrográficos.  Solo  en- 
tonces podrán  rectificarse  las  imperfecciones  de  los  demás  viao-es 
existentes ;  porque  esta  nueva  descripción  de  un  país  poco  conocido, 
la  hace  el  que  lo  ha  examinado,  y  hecho  examinar  bajo  los  auspicios 
de    la   victoria. 

La  versión  de  la  obra  de  Falkner,  que  publicamos  por  prime- 
ra vez,  fué  emprendida,  poco  después  de  haber  aparecido  el  ori- 
ginal en  ingles,  por  D.  Manuel  Machen,  oficial,  como  se  titula,  de 
la  secretaria  del  Consejo  de  hacienda,  por  lo  respectivo  á  millones.  Se 
nos  ha  asegurado  por  personas  inteligentes,  que  la  Corte  de  Madrid  se 
opuso  á  la  reproducción  de  este  escrito,  y  no  podemos  atinar  cfon  el 
objeto  de  esta  prohibición:  porque  si  fué,  según  se  cree,  por  el  recelo  de 
que  se  divulgasen  las  noticias,  de  los  piintos  vulnerables  de  estas  colo- 
nias, que  daba  el  P.  Falkner,  de  nada  servia  ocultarlas  en  España,  mien- 
tras que  circulaban  libremente  en  el  extrangero.  Al  contrario,  im- 
portaba dar  la  mayor  publicidad  á  estas  tramas  de  los  enemio-os  de 
la  monarquía  española. 

Este  escritor  sobrevivió  por  muchos  años  á  la  destrucción  de  su 
orden,  j  murió  tranquilamente  en  Spetchlej,  cerca  de  Worcester 
llenando  las  funciones  de  capellán  en  casa  de  un  católico.  Su  obra  fué 
publicada  en  ingles  con  el  título  que  le  hemos  conservado,  tradu- 
cida al  alemán  j  al  francés,  quedando  inédita  la  versión  castellana  que 
debió  haberles  precedido. 

PEBUO  DE  ANGELZS. 
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DESCRIPCIÓN 

De  Patagonia,  y  de  las  partes    adyacentes^  S^c. 


No  me  propongo  dar  la  descripcioa  del  reino  de  Chile,  por  haberlo 
ya  hecho  Ovalle,  sino  solo  la  de  aquellas  partes  que  he  visto,  y  que  son 
menos  conocidas   en  Europa. 

He  tomado  la  mayor  parte  de  la  cosía  que  describo,  en  el  mapa  de 
la  América  meridional  ,  formado  por  Mr,  d'  Anville,  y  perfeccionado 
por  Mr.  Bolton  :  las  islas  de  Falkland  según  los  últimos  descubrimien- 
tos, y  el  estrecho  de  Magallane',  en  el  de  Mr.  Pernetty,  capellán  que 
fué  de  la  escuadra  de  Mr.   Bougainville, 

He  hecho  algunas  alteraciones  en  las  cosías  del  levante,  y  acerca 
del  cabo  de  San  Antonio,  adonde  he  vivido  algunos  años.  En  la  descrip- 
ción del  pais  adentro  he  seguido  en  general  mis  propias  observaciones, 
habiendo  caminado  por  gran  parte  de  él,  y  apuntado  la  situación  de  aque- 
llos parajes,  sus  distancias,  rios,  bosques  y  montañas.  Donde  no  pude  pe- 
netrar, he  seguido  la  relación  que  me  hicieron  los  indios  nativos,  y  los 
españoles  cautivos  que  han  vivido  muchos  años  entre  ellos,  y  logrado  des- 
pués su  libertad  :  uno  de  los  cuales  fué  el  hijo  del  capitán  Mancilla  de  Bue- 
nos Aires,  que  estuvo  6  años  prisionero  entre  los  Tehuelches,  y  que  habia  via- 
jado por  la  mayor  parte  del  pais:  de  lo  que  también  me  instruyó  el  gran 
cacique  Congapol,  que  residió  en  Iluichin,  á  la  orilla  del  rio  Negro.  He 
puesto  también  cuidado  en  sacar  su  semejanza  y  vestido,  igualmente  que 
la  de  su  mugcr  Hueñi,  como  está  representado  en  el  mapa.  Los  españo- 
les le  llamaban  el  cacique  bravo.  Tenia  siete  pies,  j  algunas  pulgadas 
de  alto,  y  era  bien  proporcionado.  Su  hermano  Suaisman  tenia  cerca  de 
seis  pies.  Los  Patagones  y  Puelches  son  altos  y  corpulentos,  pero  no  he 
visto  ninguno  de  raza  de  gigantes,  de  quienes  otros  hacen  mención,  aunque 
vi  personas  de   diferentes  tribus    de  los   indios  meridionales. 

Todas  niis  observaciones,  y  las  informaciones  de  otras  persona?,  me  obli- 
gan á  representar  esíe  pais  mucho  mas  ancho,  de  poniente  á  levante, 
de  lo  que  aparece   en  el    mapa  de    Mr.  d'   Anville,  lo    que    no   puedo  con- 
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ciliar  con  las  relaciones  de  los  indio?,  ni  con  lo  que  yo  mismo  observé. 
\Aun  por  loque  respecta  al  pais  de  los  españoles,  me  parece  está  equivo- 
cado, haciendo  la  distancia  entre  Córdoba  y  Santa-Fé  cuarenta  leguas  me- 
nos de  lo  que  es  en  realidad.  El  camino  es  un  campo  raso,  sin  el  me- 
nor ribazo  entre  estas  dos  ciudades;  y  sin  embargo  no  hay  correo  que  se 
atreva  á  ir  de  una  á  otra  en  menos  de  cuatro  á  cinco  dias,  andando  ca 
cada  uno    veinte  ó    mas   leguas. 

He  caminado  por  entre  estas  dos  ciudades,  igualmente  que  por  en- 
tre   ellas   y    Buenos   Aires,  cuatro   veces. 

No  creo  que  persona  alguna  haya  hecho  observación  cierta  de  la 
longitud  en  estas  parte?,  para  que  podamos  íijar  la  diferencia  de  su  meri- 
diano:  debiéndole  atribuir  ¡os  yerros  de  los  geógrafos,  que  representan  á  este 
jiais  mas  angosto  de  lo  que  es  en  realidad,  á  la  dificultad  de  tener  una 
cuenta  exacta  de  las  latitudes,  en  pasando  el  cabo  de  Hornos,  por  razón  de 
Ja  velocidad  y  variedad  de  las  corrientes.  En  la  traducción  inglesa  del 
viage  de  D.Antonio  ülíoa  á  la  América  meridional,  tom.  2.  capítulo  2., 
se  podrá  ver  una  razón  particular  de  esto. 
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De  la  parte   mas  meridional  de  la  América,  con  sus  valles,    montañas, 
ríos,  ^-c,  gran  Rio  de  la  Plata,  con  sus  brazos,  pesca  y  puertos. 

Aquella  parte  de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  que  está  al  sur 
del  rio  Segundo  (  país  en  otro  tiempo  ocupado  por  los  Puelches 
septentrionales),  se  extiende  mas  de  cincuenta  leguas,  entrando  en  la  de 
Buenos  Aire?,  mas  allá  de  la  Cruz  Alta.  La  prim.era  vez  que  fui  á  aque- 
llos parajes,  encontré  .algunas  tropas  de  estos  indios,  que  aun  habitan  á 
las  orillas  de  los  rios  Segundo  y  Tercero,  y  unos  pocos  á  las  del 
Cuarto  y  Quinto.  Todo  el  país,  entre  el  rio  Segundo  y  eV  Tercero,  tiene 
cerca  de  doce  leguas  de  travesía,  siendo  lo  mas  selvático ;  pero  acercán- 
dose  al  rio  Tercero    cesan    los   bosques. 

Los  rios  que  bañan  este  pais  nacen  de  las  altas  montañas  de  Ya- 
canto,  Champanchin  y  Achala,  las  cuales  casi  lo  son  tanto  como  los  An- 
des de  Chile,  formando  una  especie  de  brazos  de  las  del  Perú.  Todos 
estos  rio?,  excepto  el  Tercero,  se  vuelven  salados  á  pocas  leguas  después 
de  pasar  por  las  quiebras  de  las  montañas  de  Córdoba,  y  aquellas  lla- 
nuras se  disminuyen,  por  la  sequedad  del  suelo  arenisco,  y  se  estancan,  6 
EC  pierden  finalmente    en  alguna   laguna. 
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El  rio  Tercero  es  el  mas  considerable  de  todos  ello?.  Antes  de 
pasar  las  montañas  de  Córdoba  (donde  tiene  un  gran  despeñadero),  se 
«ngruesa  con  la  unión  de  los  rios  Champanchin,  González,  del  Medio,  Qui- 
llimsa,  Cachucorat,  la  Cruz,  Luti  y  del  Sauce ;  pero  llegando  á  las  lla- 
nuras, parte  de  las  cuales  son  muy  areniscas,  se  sepulta  durante  el  vera- 
no, y  vuelve  á  salir  6.  alguna  distancia.  En  tiempo  de  lluvias  crece  mu- 
cho, V  lleva  gran  cantidad  de  madera  en  su  rápida  corriente.  Hace  mu- 
chas vueltas,  encerrando  grandes  campos;  y  sus  orillas,  en  mas  de  veinte 
leguas  después  que  deja  las  montañas,  están  cubiertas  de  sauces.  El  país 
por  donde  pasa,  cria  excelentes  ganados,  teniendo  muy  buenos  pastos  y 
tierra  para  trigo,  y  produce  también  en  algunos  parajes  melilos,  y  una 
especie  de  zarzaparrilla  selvática :  al  cabo  de  veinte  leguas  se  vuelve 
salado,  pero  no  tanto  que  sea  del  todo  malo  para  beber.  De  este  modo 
toma  su  curso  hasta  la  Cruz  Alta,  donde  le  llaman  Carcarañal,  por  sus 
muchas  vueltas ;  y  continúa  desde  el  norte-nord oeste  al  sur-sudeste,  has- 
ta que  entra  en  el  Paraná,  en  el  rincón  de  Gaboto,  cerca  de  diez  y  ocho 
leguas  de  Santa  Fé. 

No  hay  cosa  particular  en  los  rios  Cuarto  y  Quinto.  Su  producto  es 
casi  el  mismo  que  el  de  los  primeros,  excepto  que  hay  grande  escasez  de  ma- 
dera en  los  parajes  por  donde  pasan.  Sus  campos  están  llenos  de  ganado,  muy 
bueno  para  la  labranza.  El  rio  Quinto,  cuando  sale  de  madre,  tiene  comu- 
nicación por  canales  por  el  Saladillo,  el  cual   se  desagua  en   el  de  la  Plata. 

Entre  este  pais,  y  las  llanuras  de  S.  Juan  y  Mendoza,  (habitación  de 
la  segunda  división  de  los  Puelches  septentrionales,  ó  Tehuelches),  están 
las  montañas  de  Córdoba  y  Yacanto,  que  forman  una  larga  cadena  por 
entre  sus  quiebras,  con  muy  malos  pasos,  subidas  y  bajadas,  casi  per- 
pendiculares é  inaccesibles  para  carruages.  Las  cimas  de  estas  montañas 
diítan  de  17  á20  leguas  unas  de  otras.  El  pais  intermedio  contiene  mu- 
chos valles  fructíferos,  regados  con  arroyos  y  riachuelos,  y  adornados  con 
colinas  y  ribazos.  Estos  valles  producen  todo  género  de  árboles  frutales, 
como  melocotones,  manzanos,  cerezos  y  ciruelo?,  y  también  trigo,  si  la  tier- 
ra €S  cultivada :  pero  son  mas  famosos  por  las  crias  de  ganados,  ovejas  y 
caballos,  y  especialmente  muías.  La  mayor  parte  de  estas  úliima?,  que 
pasan  anualmente  al  Perú,  se  crian  en  este  pais,  y  hacen  su  mayor  r¡- 
qaeza,  pues  conducen  en  ellas  la  plata  y  el  oro,  desde  las  minas  del  Po- 
tosí,  Lipes    y  el    Perú. 

En  las  faldas  occidentales  dé  las  montañas  de  Yancanfo,  ó  Sacan- 
te, hay  muchas  cesáreas  pertenecientes  á  los  espi'ñolc-;  que  convidados  tan- 
to por  la  fertilidad  del  terreno,  susceptibles  de  tadns  suertes  de  lal)raiiza  , es- 
tando  bien  regado  por  les   riachuelos  que   bajan  de   las  montañas,   como  por 
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la  facilidad  de  criar  ganado,  no  habiendo  mas  bosques  que  los  necesarios' 
para  fuego  y  edificios,  han  fijado  allí  sus  establecimientos  con  la  seguri- 
dad de  no  ser  molestados  por  los  indios,  quienes  incomodan  á  los  que  vi- 
ven mas   hacia   el   mediodía. 

Todo  el  resto  del  país  hacia  el  norte,  entre  estas  montañas  y  el 
primer  desaguadero,  consiste  en  llanuras,  con  sola  la  agua  que  dan  los  ar- 
royos: tiene  muchos  y  buenos  pastos,  pero  está  despoblado.  Algunas  veces 
van  allí  los  Tehuelches  y  Peguenches  en  pequeñas  tropas  á  cazar  yeguas  sil- 
vestres, ó  robar  los  pasageros,  ó  carromateros  que  pasan  de  Buenos  Ai- 
res  á    S.   Juan    y    Mendoza. 

Este  pais  rinde  poco  para  exportar  á  Europa,  excepto  los  cueros  de 
bueyes  y  vacas,  y  algún  tabaco  que  prospera  muy  bien  en  el  Paraguay:  pero 
no  obstante  es  de  importancia  para  los  españoles,  porque  todas  las  mu- 
las,  ó  la  mayor  parte  de  las  que  tienen  en  el  Períi,  van  de  Buenos  Ai- 
res y  Córdoba,  y  algunas  pocas  de  Mendoza;  sin  lo  cual  de  ningún  mo- 
do podrían  traficar,  ni  tener  comunicación  alguna  con  los  países  vecinos, 
respecto  de  que  solo  las  muías  pueden  pasar  por  aquellas  ásperas  y  al- 
tas montañas  del  Perú;  en  donde  no  es  posible  criar  estos  animales,  sien- 
do aun  de  corta  vida  los  que  pasan  allí,  por  razón  de  su  fuerte  trabajo, 
malos  caminos  y  falta  de  pastos:  de  manera  que  la  pérdida  de  este  pais 
podría  atraer  la  del  Perú  y  Chile.  El  camino  de  Buenos  Aires  á  Salta 
es  bueno  para  carruages ;  pero  las  muías,  conducidas  de  aquel  parage  y 
Córdoba,  están  obligadas,  después  de  una  jornada  tan  larga,  á  detenerse  un 
año    en  Salta,  antes   que  puedan    pasar  á  Potosi,  Lipes  ó  Cuzco. 

La  gente  de  estos  países  no  sirve  para  soldados;  fuera  de  que  se 
halla  tan  disgustada  con  el  gobierno  español,  por  la  pérdida  de  su  comercio, 
la  carestía  de  todos  los  géneros  ó  mercaderías  de  Europa,  y  sobre  todo  por 
los  exhorbítantes  tributos,  &a.,  que  se  alegraría  sugetarse  á  cualquiera  na- 
ción que  la  librase  de  la  actual  opresión;  y  sin  embargo  en  todo  es(e  país 
no  hay  mas  guarnición,  que  unas  pocas  tropas  regladas  en  Buenos  Aires 
y  Montevideo;  cuyas  dos  plazas  tomadas  una  vez,  asegurarían  la  rendición 
de  las  demás,  con  solo  marchar  por  ellas:  á  cuyo  fin  seria  asistido  el  ene- 
migo por  los  navios  del  pais,  acarreando  á  los  españoles,  la  pérdida  de  aque- 
llas dos  plazas,  la  de  los  únicos  puertos  que  tienen  en  estos  mares,  donde  sus 
navios,  que  deben  pasar  al  Cabo  de  Hornos  para  el  mar  del  sur,  pue- 
den recibir  algún  socorro.  Antes  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  las 
Misiones  del  Paraguay,  habrían  podido  tener  muy  grande  auxilio  de  los 
indios  guaranís  que  estaban  armados  y  disciplinados,  y  que  los  ayudaron  á 
sugetar  la»  sublevaciones  del  Paraguay,  y  á  echar  los  portugueses  de  la  Colonia 
del  Sacramento,    habiendo  sido  la   mayor    defensa    de    este   importante  pais. 
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La  parte  de  la  Cordillera,  situada  al  poniente  de  Mendoza,  es  muy 
alta,  y  siempre  está  cubierta  de  nieve;  por  cuya  razón  llaman  los  indios 
á  toda  esta  hilera  de  montañas,  Pian  MaJiuida,  esto  es,  montana  blanca, 
ó  Lil  Mahuida  esto  es,  montaña  nevada.  Pásase  algunas  leguas  por  valles 
muy  grandes,  cercados  de  altas  montañas,  antes  de  llegar  á  la  mayor  cum- 
bre que  es  altísima  y  escarpada,  con  muchos  y  profundos  precipicios,  sien- 
do el  camino  en  algunos  parages  tan  estrecho,  y  sumamente  peligroso, 
por  razón  de  sus  grandes  y  preeminentes  peñascos,  que  apenas  hay  bas- 
tante lugar  para  pa?ar  por  él  una  muía  cargada.  Los  huecos  y  cóncavos, 
siempre  tienen  nieve  aun  en  verano,  habiendo  en  el  invierno  grande  pe- 
ligro de  morir  allí  helado.  Muchos  han  experimentado  esta  desgracia, 
intentando  pasarlas  antes  que  la  nieve  estuviese  en  algún  grado  derretida. 
Al  pié  de  estos  precipicios  hay  muchos  arroyos  y  rios,  que  están,  por  de- 
cirlo así,  encarcelados  en.  orillas  altas  y  perpendiculares ;  siendo  tan 
estrecho  el  espacio  entre  ellas,  que  en  algunos  parages  se  puede  salvar  de 
uno  á  otro  lado  con  gran  facilidad,  bien  que  es  imposible  bajar  por  ellas. 
Estos  rios  y  arroyos  dan  muchas  vueltas  en  las  montañas  y  precipicios, 
hasta  que  salen  á  las  llanuras,  donde  se  aumentan  considerablemente.  Pa- 
ra subir  y  pasar  la  grande  cumbre,  se  necesita  un  dia  de  jornada  en  Men- 
doza y  Coquimbo,  y  casi  lo  mismo  en  algunos  parajes,  según  los  informes 
que  he   recibido. 

Estas  montañas  producen  tan  grandes  pinos,  como  los  de  Europa, 
siendo  su  madera  n¡as  solida  y  mas  dura  que  la  nuestra.  Es  también 
muy  blanca,  y  se  hacen  de  ellos  diferentes  mástiles,  y  otros  materiales 
para  fábrica  de  navios:  de  manera  que,  como  observa  Ovalle,  los  navios 
construidos  en  los  mares  del  sur,  duran  frecuentemente  40  años.  Del 
fruto  cocido  de  estos  pinos  hacen  provisiones  para  muchos  días;  teniendo 
el  gusto  muy  semejante  á  la  almendra  cocida,  aunque  notan  ser  muy 
aceitosa.  Producen  también  estos  árboles  nmcha  trementina  ó  goma,  que 
se  cria  en  una  ma-a  algo  mas  dura  y  mas  seca  que  nuestra  resina,  pero 
mucho  mas  clara  y  trasparente,  aunque  no  tan  amarilla.  Los  españoles 
la  Jlaman  y  usan  como  incienso,  pero  es  un  error,  pues  no  tiene  otra 
fiagancia    que    la   resina,    bien    que    es    un    poco  mas    fina. 

Los  valles  al  pié  de  la  Cordillera  son  en  algunos  parages  muy  fér- 
tiles, regados  por  riachuelos,  pues  producen,  estando  bien  cultivados,  exce- 
lente trigo,  y  variedad  de  frutos,  abundando  así  mismo  de  manzanas  sil- 
vestres, de  que  los  indios  hacen  una  especie  de  cidra  para  su  uso  diario, 
ignorando  el  modo  de  conservarla.  Los  volcanes,  ó  montañas  de  fuego, 
de  que  abunda  esta  parte  de  la  Cordillera,  pueden  competir  con  el  Ve- 
suvio,  Mongibelo,  ó  algunos  de  los  que  conocemos  en  Europa,  por  su 
magnitud,    ó    furiosas   erupciones.     Estando  en    el  volcan    bajo    el  cabo  de 
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San  Antonio,  fui  testigo  de  uDa  gran  porción  de  cenizas  que  llevaron  los 
vientos,  y  obscurecieron  toda  la  atmoífora,  esparciéndose  sobre  una  graa 
parte  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  y  uno  y  otro  lado  del  Rio  de  la 
Plata;  de  manera  que  la  yerba  estaba  cubierta  de  ellas.  Prodújolas  la 
erupción  de  un  volcan  cerca  de  Mendoza,  llevando  los  vientos  las  cenizas 
mas  ligeras  á   la  increíble   distancia  de  mas  de  300  leguas. 

El  pais  de  Buenos  Aires,  antigua  habitación  de  los  Querandis,  está 
situado  á  la  parte  meridional  del  Rio  de  la  Plata.  La  costa  es  baja  y 
húmeda,  con  muchos  pantanos,  y  su  orilla  está  cubierta  de  bosques,  cuya  madera 
sirve  para  el  fuego.  Este  pais  es  llano  con  tal  cual  ribazo,  debiéndose 
admirar  que,  en  toda  esta  vasta  jurisdicción,  en  la  de  Santa  Fé,  y  la  de 
Santiago  del  Estero,  no  se  encuentra  una  piedra,  siendo  el  producto  natu- 
ral del  pais;  sucediendo  lo  mismo  hasta  llegar  á  las  montañas  del  volcan 
Tandil    y  Cayrú,    al    suroeste    de    Buenos    Aires. 

El  pais  entre  Buenos  Aires  y  el  rio  Saladillo  (límites  <íel  gobier- 
no español,  al  sur  de  esta  provincia),  es  del  todo  llano,  sin  árbol  ni  riba- 
zo alguno,  hasta  llegar  á  las  orillas  de  este  rio,  el  cual  dista  cerca  de  23 
leguas  de  las  colonias  españolas.  Este  pais  tiene  como  20  leguas  de 
ancho,  desde  el  nord-este  al  sud-este,  confinando  con  los  lugares  de  Ma- 
tanza y  Magdalena.  Al  norte  del  Saladillo  hay  muchas  y  grandes  la- 
gunas y  valles  profundos.  Las  lagunas  que  conozco  son,  las  de  ia  Re- 
ducción, Sauce,  Yietes,  Chascomus,  Cerrillos  y  Lobos.  Al  sud-oeste  de  este 
país  hay  una  laguna  larga  y  angosta  de  agua  dulce,  cerca  del  rio  San 
Borombon,  cosa  rara  en  este  país,  distante  ocho  leguas  de  las  colonias 
españolas  mas  inmediata?.  Cerca  de  seis  leguas  mv^s  adelante,  está  el  gran 
rio,  o  per  mejor  decir,  la  laguna  de  San  Boroinbon,  formadas  de  las 
aguas  que  sobran  á  las  de  la  Reducción,  Sauce,  Vietes  y  Chascomus. 
Cuando  se  hinchan  con  grandes  lluvias,  algunas  veces  se  extienden  á  una 
milla  de  ancho,  no  teniendo  orilla  ni  caida,  sino  un  fondo  llano.  Cuand© 
está  mas  crecida  esta  laguna,  solo  tiene  una  braza  de  profundidad  en  el 
medio,  y  la  mayor  parte  del  año  suele  estar  enteramente  seca.  Después 
de  correr  doce  leguas,  desde  la  de  Chascomus,  entra  en  el  Rio  de  la 
Plata,  un  poco  mas  arriba  .de  la   Punta   de   Piedra. 

De  este  rio  al  Saladillo  hay  doce  leguas,  caminando  al  sud-oeste. 
T¡\  país  intermedio  es  bajo  y  llano,  como  lo  demás,  y  en  a'gunas  par- 
tes tiene  abundancia  de  pastos,  especialmente  á  las  orillas  del  Saladillo, 
En  años  secos,  faltando  la  yerba  en  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata,  todo 
el  ganado,  perteneciente  á  los  españoles  de  Buenos  Aires,  pasa  á  las  ori- 
llas del  Saladillo,  donde  encuentra  alguna  yerba,  por  razón  de  la  hu- 
medad   y   profuncjidad  de  la  tierra. 
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Estas  llanuras  se  extienden  al  occidente  hasta  el  Desaguadero  ó 
territorio  de  Mendoza,  y  no  tienen  mas  agua  que  la  que  cae  del  cielo, 
y  se  recojen  en  las  lagunas,  excepto  la  de  los  tres  rios: — el  Desaguadero, 
Hueyquey  y  el  Saladillo.  Este  país  no  está  habitado  ni  cultivado  por 
indios  ni  españoles,  pero  abunda  en  ganados,  caballos  silvestres,  venados, 
avestruces,   armadillos,   gamos,    patos    silvestres   ó   ánades,    y  otras  caza. 

El  rio  Saladillo,  por  razón  de  ser  salado,  solo  se  bebe  por  el 
ganado:  casi  todo  el  año  tiene  tan  poca  agua,  que  en  un  parage,  llamado 
el  Callighen,  á  ocho  leguas  de  su  boca,  donde  es  muy  ancho,  no  lle- 
gan las  aguas  á  los  tobillos,  y  aun  á  su  boca  no  podría  pasar  un  barquito 
cargado.  Sin  embargo,  á  principios  de  Octubre,  le  he  visto  crecer  tan 
prodigiosamente,  que  llegaba  á  sus  orillas  en  veinte  y  cuatro  horas,  y 
con  un  brazo  de  agua,  en  el  parage  mencionado,  de  un  cuarto  de  milla 
de    ancho,  y  esto  sin  caída   de   mucha   agua   en  sus  contornos. 

Estas  avenidas  generalmente  duran  dos  ó  tres  meses.  El  Saladillo 
nace  de  una  laguna,  donde  se  descarga  el  rio  Quinto  que  pasa  por  San 
Luís.  Esta  laguna,  cuando  sobresale  con  lluvias  ó  nieves  derretidas  que 
caen  de  las  montañas,  causa  la  inundación  de  aquel  rio:  el  cual,  como  toma 
su  curso  por  el  distrito  de  Buenos  Aires,  pasando  hacia  el  mediodía, 
acercándose  á  las  primeras  montañas,  volviéndose  después  al  norte  y 
otra  vez  al  este,  recibe  las  aguas  de  muchas  j  grandes  lagunas,  que 
salen  de  madre  en  tiempo  de  lluvias :  pero  cesando  estas,  aquel  rio 
está  casi  seco.  A  sus  orillas,  á  cosa  de  ocho  leguas  de  su  boca,  hay 
muchos  bosques  de  un  árbol  llamado  tala,  que  solo  sirve  para  el  fue- 
go, ó  hacer  vallados.  El  último  de  estos  bosques,  llamado  la  isla  Lar- 
ga, llega  hasta    cerca  de   tres  leguas   de  la  entrada  del  Rio    de  la  Plata. 

Este  rio  es  uno  de  los  mayores  de  toda  la  América,  y  entra  en  el 
mar  por  una  boca  de  setenta  millas  de  ancho  :  algunos  dicen  que  so- 
lo tiene  sesenta,  y  otros  lo  extienden  á  ochenta.  Llámanle  el  Rio  de  la 
Plata  desde  el  paraje  donde  se  junta  con  el  Uruguaj,  corriendo  con 
el  nombre  de  Paraná  mas  arriba  de  su  principal  brazo.  En  este  río 
entran  los  del  Bermejo,  Pilcomayo,  que  pasa  por  Chuquisaca,  j  el  Pa- 
raguay, (de  donde  toma  aquella  provincia  el  nombre),  que  va  por  la 
ciudad  del  Paraguay,  ó  Asumpcion,  comunicándose  por  brazos  nave- 
gable^, con  las  minas  de  oro  portuguesas  de  Cuyabá  y  Matogroso,  co- 
mo también  con  el  Perú,  de  la  misma  manera  que  el  Paraná  se  co- 
munica con   las  del    Brasil,  y    montañas  de    San    Pablo. 

En  las  orillas  del  rio  Carcarañal  ó  Tercero,  cerca  de  tres  ó  cua- 
tro   leguas  antes   que  entre   en  el   Paraná,  se  encuentran  muchos  huc- 
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stí3  de  un  tamaño  extraordinario  que  parecen  humanos :  alguno»  son- 
mayores  que  otros,  j  con  proporción  á  personas  diferentes  en  edad. 
He  visto  huesos  de  muslos,  costillas,  j  varias  piezas  de  calaveras. 
Yí  también    dientes    de    tres  pulgadas    de   diámetro,  en   sus  bases. 

Estos  huesos,  según  me  informaron,  se  hallan  también  en  las  ori- 
llas de  los  rios  Paraná  j  Paraguay,  igualmente  que  en  el  Perú.  El  his- 
toriador Garcilaso  de  la  Vesra  Inca,  hace  mención  de  haberse  encon- 
trado  tales  huesos  en  el  Perú,  diciendo  que  los  indios  tienen  tradi- 
ción de  que  los  gigantes  habitaron  aquellos  paises  antiguamente,  y 
que  Dios  los    destrujó   por  el  crimen  nefando. 

Yo  mismo  encontré  una  concha  de  un  animal  de  huesos  sexago- 
nales, teniendo  cada  hueso  lo  menos  una  pulgada  de  diámetro,  j  la 
concha  casi  tres  varas  de  ancho.  Parecia  en  todo,  excepto  en  el  ta- 
maño, á  la  parte  superior  de  la  concha  del  armadillo,  la  cual  solo  tie- 
ne una  cuarta  de  ancho.  Algunos  de  mis  compañeros  encontraron  tam- 
bién cerca  del  rio  Paraná  un  esqueleto  de  cocodrillo,  ó  lagarto,  j  jo 
vi  parte  de  las  vertebras,  cada  una  de  las  cuales  tenia  cuatro  pulga- 
das de  grueso,  j  cerca  de  seis  de  ancho.  Por  la  medida,  ó  examen  ana- 
tómico de  estos  huesos,  está  bien  asegurado  que  este  tamaño  extra- 
ordinario no  nacía  de  la  adquisición  de  otra  materia  ;  porque  hallé  que 
las  fibras  de  estos  huesos  eran  majores,  á  proporción  de  aquel  tamaño. 
Las  bases  de  sus  dientes  estaban  enteras,  pero  sus  raices  gastadas,  pa- 
reciendo exactamente  á.  la  figura  de  un  diente  humano.  Estas  cosas 
son  bien  sabidas  de  todos  los  que  han  vivido  en  este  pai?,  pues  de 
otro  modo    no   me  atreviera    á    escribirlo. 

El  rio  Paraná  tiene  la  extraordinaria  propiedad  de  convertir 
muchas  substancias  en  una  piedra  muj  dura.  Cuando  fué  la  primera 
Vez  descubierto,  era  navegable  por  navios  pequeños,  hasta  la  ciudad 
de  la  Asumpcion  ;  pero  desde  entonces  se  ha  llenado  de  tanta  arena, 
que  aun  los  menores  barcos  mercantiles,  no  pueden  pasar  de  Buenos 
Aires.  Los  majores  bageles  j  navios  de  guerra,  están  obligados  á 
descargar  en  Montevideo,  necesitándose  de  pilotos  buenos  en  este 
rio,  para  libertarse  de  los  dos  bancos,  llamados  el  banco  Inglés,  j  el 
banco  de  Ortiz,  j  de  tropezar  en  la  Punta  de  Piedras,  que  se  ex- 
tiende muchas  leguas  debajo  del  agua,  j  cruza  todo  el  rio.  El  canal 
del  norte  es  mas  estrecho  j  mas  profundo  ;  el  del  mediodia  mas  an- 
cho j  menos  profundo.  El  opuesto  al  banco  de  Ortiz  no  tie- 
ne tres  brazas  de  agua,  con  un  fondo  áspero  j  pedregoso.  Este 
rio  tiene  dos  inundaciones  cada  año,  una  grande  j  otra  pequeña, 
provenientes    de  las    lluvias    que    caen    en    aquellos  vastos    paisesj    de 
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donde  el  Paraná  y  el  Paraguay  tienen  su  nacimiento.  La  pequeña 
sucede  por  lo  común  en  Julio,  v  se  llama  la  avenida  de  los  pejere- 
jes  cubriendo  las  mas  veces  todas  las  islas  del  Paraná.  La  grande  inun- 
dación empieza  en  Diciembre,  j  dura  todo  Enero,  j  al<runas  veces  Fe- 
brero, subiendo  de  5  á  6  varas  sobre  las  islas;  de  manera  que  solo  se 
pueden  ver  las  copas  de  los  árboles  mas  altos  de  que  abundan  las 
islas  de  este  rio.  En  este  tiempo  dejan  aquellos  parajes,  j  nadan 
hacia  tierra  firme  los  leones,  tigres,  ciervos  j  aguará-guazú.  En  las 
avenidas  extraordinarias  algunas  veces  han  pensado  los  moradores  en 
desamparar  la  ciudad  por  miedo  de  un  diluvio  ;  bien  que,  cuando  es- 
tas avenidas  entran  en  el  Rio  de  la  Plata,  solo  cubren  los  países  ba- 
jos  que  están    á  sus   orillas. 

Algunas  de  las  islas  del  Paraná  tienen  dos  ó  tres  millas  de 
largo  con  gran  porción  de  madera,  sirviendo  de  pasto  ó  abrigo  á  los 
leones,  tigres,  capibaras,  ó  cochinos  de  rios,  lobos  de  rios,  (los  que  me 
parecen  ser  como  la  nutria  en  Europa)  aguará-guazú,  j  muchos 
cocodrillos.  El  aguará-guazú  es  una  especie  de  zorra  grande  con  la 
cola  larga:  aguará  en  lengua  Paraguaya  quiere  decir  zorra;  j  guazú 
grande,     A  la  zorra  común   dan  el   nombre    de  aguará-chaj. 

Este  rio  abunda  de  pescados  de  todo  género,  con  escamas  y  sin 
ellas:  algunos  conocidos  j  otros  no  conocidos  en  Europa.  Los  que  tie- 
nen escama  son,  el  dorado,  el  packu,  el  corvino,  el  salmón,  el  pejerey, 
el  liza,  el  boga,  el  sábalo,  el  dentudo  y  otros  de  menor  clase.  Los 
que  no  la  tienen,  son  el  mongruyo,  el  zurubí,  el  erizo  de  agua,  tor- 
tugas   y  bagres. 

El  dorado  se  halla  en  grande  abundancia  en  la  mayor  parte  de  los 
rios  del  Paraná,  y  suele  pesar  cada  uno  10  ó  2.5  libras:  su  carne,  es 
blanca  y    sólida. 

El  packú  es  el  mejor  y  mas  delicioso  pescado  que  se  encuen- 
tra por  estos  rios.  Es  grueso  y  ancho,  semejante  á  nuestros  rodaba- 
líos,  de  un  calor  oscuro  y  misto,  con  mezcla  de  amarillo.  Es  ancho  de 
dos  tercias  de  largo  ;  sus  escamas  pequeñas,  y  su  cabeza  no  tiene  pro- 
porción con  el  cuerpo.  Este  pescado  es  de  grande  estimación,  y  ra- 
ra vez  se  encuentra  sino  en  la  primavera  y  en  el  estio  :  estando  bien 
salado  so  mantiene  algunos  meses  seco  ;  pero  después,  siendo  muy  gor- 
do, se  vuelve  rancio.  Me  parece  que  es  algo  semejante  á  nuestra  ten- 
ca,   aunque    mucho    mas  ancho. 

El  corbino  es  también  de  gratide  estimación,  y  se  encuentra  á  la  bo- 
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ca  del  rio  de  la  plata,  donde  se  mezcla  la  agua  salada  con  la  dulce. 
Es  del  tamaño  del  bacallao,  pero  en  figura  semejante  á  la  carpa,  tie- 
ne muchas  j  grandes  espinas,  j  sus  escamas  son  anchas.  De  este  pesca- 
do, en  su  estación,  se  toman  grandes  cantidades  cerca  de  Maldona- 
do  j  Montevideo  para  enviar  á  Buenos  Aires,  Córdoba,  ¿ra,;  es  muj 
regalado,   ja   fresco    ja  salado. 

El  salmón  no  tiene  semejanza  con  los  nuestros,  pues  es  seco 
é  insípido   sin  comparación. 

Los  pejerejes  (ó  como  lo  llaman  los  españoles  pescado  de  rej), 
es  una  especie,  ó  niuj  semejante  á  nuestro  smelí  (pequeño  pez  de  3 
á  4  pulgadas  de  largo,  llamado  por  los  ingleses  smelt,  cuja  especie 
no  me  acuerdo  haber  visto  en  España)  ó  sparling,  en  color,  figura  j 
gusto,  j  aun  en  el  tamaño  5  solo  que  la  cabeza  j  la  boca  son  majo- 
res.  No  frecuentan  el  agua  salada,  sin  embargo  que  el  Rio  de  la 
Plata  tiene  abundancia  de  ellos.  En  las  avenidas  del  Paraná,  en  el 
mes  de  Julio,  suben  á  este  rio  en  grandes  cantidades,  un  poco  mas 
arriba  de  Santa  Fé,  j  dejan  sus  huevos  en  los  riachuelos  que  entran 
luego  en  el  Paraná.  Los  pescadores  los  cogen  con  anzuelos,  los  a- 
bren,  secan  j  venden  en  las  ciudades  inmediatas :  tienen  excelente  gus- 
to, j  su  carne  es  muj  blanca,  j  sin  grasa.  Cuando  están  frescos  se 
tienen  por  gran  regalo  5  se  han  de  secar  sin  sal,  porque  esta  inmedia- 
tamente los  consume,  j  si  se  mojan,  después  de  colgados  para  secar, 
se   corrompen  :    son  tan  estimados  como  el  packú  j  el  corvino. 

El  liza  en  su  figura,  tamaño  j  gusto,  parece  á  nuestra  mar- 
carela  pero  no  tiene  tan  buen  color,  ni  es  tan  delgado  hacia  la  cola. 
Este  pescado  no  pasa  del  Rio  de  la  Plata,  en  cuya  boca,  j  en  tiem- 
po de  avenidas,  se  encuentran  millares.  Solo  algunas  veces  suelen  en- 
trar con  los  novilunios  j  plenilunios  en  el  rio  Saladillo  j  donde  una 
noche  en  dos  ó  tres  redadas,  saqué  bastante  porción  para  mi  j  mis  compa- 
ñeros para  toda  una  cuaresma.  El  sábalo  j  boga  son  semejantes  á 
nuestra  carpa  en  los  rios  Paraná  j  la  Plata :  pesan  de  tres  á  cuatro 
libras.  Todos  los  rios  de  estas  provincias  abundan  de  estos  peces,  j 
así  son  muj  baratos,  haciendo  los  moradores  gran  provisión  de  ellos, 
tanto  salados  como  secos  ;  es  necesario  mucho  cuidado  al  comerlos  por 
la  muchedumbre  j  pequeñey.  de  sus  espinas.  La  boga  cuando  fres- 
ca, parque  mejor  que  el  sábalo,  aunque  este  es  mas  largo  j  ancho : 
el  modo   de   cogerlo,  es   en  red. 

El  dentudo  (así  llamado  por  sus  grandes  j  agudos  dientes)  es 
algo  inferior  al  sábalo :  suele   pesar  ordinariaramente  de  libra,  á  libra   y 


DE     PATA  GOMA.  13 

media,  y  aunque   es   de   buen  gusto,   rara    vez    se  come    por   el   número 
grande  de  sus  espinas.     Es  el    pescado  mas  espinoso   que  be    visto. 

Ademas  de  estos  hay  un  pescado  ancho  7  chato,  llamado  palo- 
metas, Heno  de  espinas  pero  gustoso.  Las  alas  con  que  bogan  son  feas 
y  agudas,  j  llegan  con  ellas  á  los  pescadores,  que  los  cogen  con  de- 
masiada prisa.  Son  intolerables  las  heridas  que  hacen  con  sus  espinas; 
pudre  é  inflama  de  tal  manera,  que  dan  calentura,  convulsiones,  j  té- 
tanos,   ó    extensión   de   nervios,     terminando   algunas    veces    en    muerte. 


Pescado    sin    escarria. 

El  mougrullo  es  el  pescado  mas  grande  que  se  encuentra  en 
este  rio;  hay  algunos  que  pesan  un  quintal,  y  tienen  dos  varas  de 
largo:  su  piel  es  lisa,  y  el  color  ceniciento,  algo  inclinado  á  amarillo, 
su  cabeza  está  llena  de  espinas;  su  paladar  áspero,  y  su  gola  ó  tra- 
gadero ancho  :  es  muj  fuerte  y  pesado,  y  pide  una  red  firme,  y  gran 
fuerza  para   cogerlo. 

El  zurubí  es  casi  del  tamaño  del  mongrullo  y  nada  inferior  en 
el  gusto  :  su  cabeza  es  casi  una  tercera  parte  de  su  cuerpo,  y  toda 
espinas :  tiene  la  boca  muj  grande  y  chata,  y  su  tragadero  ancho : 
Su  piel  suave  y  de  color  ceniciento,  pintada  como  la  de  un  tigre :  su 
carne  blanca,  sólida,  sana  y  de  buen  gusto,  siendo  el  mejor  de  los 
pescados    sin  escama. 

El  patí  no  es  de  menor  tamaño  que  los  dos  mencionados,  aun- 
que lo  es  su  cabeza  y  tragadero.  El  color  de  este  pez  es  como  el 
del  mongrullo,  su  carne  es  algo  amarilla,  y  se  estima  tanto  como  el 
zurubí. 

El  armado  es  grueso  y  fuerte,  pero  no  grande :  su  espal- 
da y  costados  están  llenos  de  puntas  fuertes  y  agudas:  cuando  le  co- 
gen, gruñe  y  hace  lo  que  puede  por  llegar.  Por  lo  que  es  necesario 
darle  en  la  cabeza  antes  de  tocarle  con  la  mano.  Este  pez  pesa  or- 
dinariamente   de  cuatro    á  seis  libras;  su  carne  es  blanca  y   sólida. 

Las  rayas  son  tan  abundantes  en  el  Paraná,  que  los  bancos  de  are- 
na están  enteramente    cubiertos   de   ellas:  son   de   figura  oval,    de  cer- 
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I  ca   de  ti'es   cuartas   de    vara  de  largo.     La  espalda  es  negra,  y  el  vien- 

tre blanco,  son  chatas  como  las  nuestras;  tienen  la  boca  en  medio  del 
vientre,  siendo  ciertamente  la  mejor  parte  de  la  carne.  Las  faldas 
solo  tienen  tres  pulgadas  de  ancho,  j  son  mucho  mas  delgadas  que  las 
nuestras.  Como  esta  es  casi  la  sola  parte  comestible,  no  tienen  mucha 
estimación.  La  cola  de  este  pescado  es  larga  j  angosta,  á  la  raiz  de  la 
cual  sobre  la  espalda  tiene  una  cola  punteaguda  con  dos  filos,  seme- 
jante á  una  cierra  de  dientes  pequeños,  con  que  hiere  á  los  que  se 
le  acercan.  Las  llagas  hechas  con  esta  espina,  atraen  algunas  veces  muj 
malas  consecuencias,  porque  frecuentemente  se  quiebra  la  espina  en  la 
herida,  j  no  puede  sacarse  sino  por  una  incisión  peligrosa  en  las  par- 
tes tendinosas  de  los  pies.  La  Haga  es  insufrible,  inflamase  j  no  su- 
pura, ocasionando  calentura  con  convulsiones,  que  terminan  en  ofióto- 
inos  ó   tétanos,  j    cansan    al  fin  la  muerte. 

El  erizo  de  agua  es  muj  semejante  al  armado,  y  al  erizo. 
Está  armado  de  espinillas,  pero  no  tan  fuertes,  ni  tan  numerosas  como  las 
de  estos  últimos  :  su  piel  casi  de  color  gris,  y  parece  llena  de  arrugas: 
gruñe  como  el  armado  cuando  le  cogen,  y  su  carne  es  muj  sabro- 
sa :  rara  vez  pesa -dos  libras,  siendo  aun  menores  los  que  se  cogen 
en  los   pequeños   rios   ó  arroyos,  donde  no  pasan    de   media    libra. 

Los  bagres  son  en  todo,  excepto  en  la  magnitud,  semejantes  al 
patí:  rara  vez  pesan  libra  y  media,  y  los  mas,  mucho  menos:  tienen  en 
cada  ala,  cerca  de  la  cabeza,  una  espina  fuerte  y  aguda,  y  se  debe  llegar 
á  ellos  con  cuidado  luego  que  son  cogidos,  porque  viven  largo  tiempo 
fuera  del  agua.  Su  carne  mollar  y  de  buen  gusto,  y  se  pescan  já 
con   redes   ó    con   anzuelos. 

Daré  aquí  razón  de  un  fenimal  estraño  anfibio,  que  se  cria  en  el 
rio  Paraná,  cuja  descripción  jamas  ha  llegado  á  Europa,  ni  se  ha  he- 
cho aun  mención  de  él,  por  los  que  han  descubierto  este  pais.  Lo 
que  voy  á  decir  nace  de  las  declaraciones  unánimes  de  los  indios,  y 
de  muchos  españoles  que  han  obtenido  varios  empleos  cerca  de  es- 
te rio:  fuera  de  que  yo,  durante  mi  residencia  á  las  orillas  de  él 
por  el  espacio  de  cuatro  años,  vi  una  vez  uno  de  ellos,  de  manera  que 
no   se    puede   dudar  de  la  existencia  de  tal  animal. 

En  mi  primer  viage  á  la  costa  de  Madera  el  año  de  1752  so- 
bre el  Paraná,  estando  á  la  orilla  gritaron  yaguarú,  y  mirando  vi  un 
grande  animal  al  tiempo  que  se  arrojó  al  agua  desde  la  orilla ;  pero 
no   tuve    el  necesario  para  examinarle,    con  algún   grado    de  precisioa. 
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Lflámanle  yaguarú  ó  yaguaruich,  que  en  lengua  de  aquel  pais 
sio'nifica  el  tigre  de  agua.  En  la  descripción  de  los  indios,  se  supo- 
ne ser  grande  como  un  asno,  de  la  figura  de  un  lobo  marino,  ó  nu- 
tria monstruosa,  con  garras  punteagudas  j  dientes  fuertes,  las  piernas 
gruesas  y  cortas,  la  lana  larga,  muj  velludo,  con  la  cola  larga  con 
disminución   hasta  la    punta. 

Los  españoles  le  describen  de  otro  modo:  con  la  cabeza  larga, 
la  nariz  aguda,  j  recta  como  la  de  un  lobo,  y  las  orejas  derechas. 
Esta  diferencia  puede  nacer  de  que  su  especie  se  haja  visto  pecas  ve- 
ces, y  aun  entonces  ha_ya  desaparecido  tan  repentinamente,  que  no  ha- 
brá dado  lugar  á  examinarle;  ó  de  que  talvez  habrá  dos  especies  de 
este  animal :  tengo  por  mas  segura  esta  última  información,  por  ha- 
berla recibido  de  personas  de  crédito  j  reputación.  Encuéntrase  cer- 
ca del  rio,  echado  sobre  la  arena,  de  donde,  ojendo  el  menor  ruido,  se 
arroja  inmediatamente   al   agua. 

Destruje  el  ganado  que  en  grandes  rebaños  pasa  todos  los  años 
al  Paraná,  j  sucede  que,  haciendo  una  vez  su  presa,  no  se  ve  mas 
que  los  bofes  v  entrañas  de  lo  que  ha  agarrado,  flotando  bien  presto 
sobre  el  aí>;ua.  Vive  en  las  mayores  profundidades,  j  especialmente  en 
los  remolinos  causados  por  la  concurrencia  de  dos  corrientes,  j  duer- 
jne    en  las    cuevas    profundas   que    están    á    la    orilla. 


Puertos    del   Rio  de  la  Plata. 


Los  puertos  de  este  rio  son  Buenos  Aires,  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, la  bahia  de  Barragan,  el  puerto  de  ?tIontevideo,  y  el  de  Mal- 
donado;  haj  otros  muchos  para  navios  menores,  especialmente  á  las 
bocas  de  varios  ríos  que  corren  hacia  él.  Buenos  Aires  (hablando  con 
propiedad)  no  tiene  puerto,  sino  solo  un  rio  abierto  á  todos  vientos : 
por  lo  cual  están  obligados  los  navios  á  anclar  á  tres  leguas  de  tier- 
ra por  falta  de  agua  en  la  costa.  Los  vientos,  especialmente  los  del 
sur,  son  muy  violentos,  y  por  esto  están  los  navios  por  lo  común  pro- 
vistos de  cables  y  ancoras,  de  una  fuerza  extraordinaria  para  este 
paraje. 

El  puerto  de  la  Colonia  del  Sacramento  es  algo  mejor,  por  ra- 
zón del  asilo  que  recibe  de  la  isla  de  San  Gabriel  y  la  tierra  mas 
alta,    pudiendo    los     navios   anclar   cerca    de    la   playa;    no   obstante    lo 
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cual  está  demasiado  abierto,  y  espuesto  á  los  viento?,  y  tiene  algu- 
nas peñas  j  escollos,  siendo  absolutamente  necesario  un  buen  piloto 
para  navegar   por  él  con   seguridad. 

La  babia  de  Barragan,  que  está  12  leguas  al  sud-oeste  de  Bue- 
nos Aires,  es  también  muj  ancha  y  abierta,  y  la  tierra  baja  al  rede- 
dor, no  pudiendo  los  navios  de  carga  major  llegar  mas  que  á  dos  ó 
tres  leguas  de  tierra.  El  abrigo  que  tiene  (si  tal  se  puede  llanaar) 
es  solo  algunos  bancos  de  arena  que  rompen  la  fuerza  délas  olas,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  son  muj  incómodos  para  los  que  entran  y  sa- 
len, y   peligrosos   en  una  fuerte  tempestad,  si    se  rompen  los    cables. 

Montevideo  es  el  mejor  y  el  único  puerto  de  este  rio.  Bien  ma- 
nifiestan los  españoles  la  importancia  de  esta  plaza,  por  el  extraordi- 
nario cuidado  que  han  tenido  en  fortificarla,  habiéndola  hecho  mas 
fuerte   que  Buenos   Aires. 

La  entrada  de  este  puerto  es  angosta,  y  en  medio  de  un  es- 
treclio  formado  por  dos  puntas  de  tierra.  Sobre  la  occidental  haj  una 
montaña,  que  se  puede  ver  á  la  distancia  de  mas  de  doce  leguas,  de 
donde  esta  plaza  toma  su  nombre  :  es  muj  peligroso  navegar  cerca 
de  aquella  punta,  por  las  muchas  peñas  que  tiene  debajo.  La  entra- 
da   es  muj  profunda,  y   mas  segura    por  la    parte  oriental. 

Detras  de  la  occidental,  liaj  una  batería  graduada,  construida 
muj  cerca  del  agua.  Cuando  la  vi  era  solo  de  piedra  y  barro;  pero 
creo  que  después  ha  sido  reedificada  con  cal.  La  bahia  tiene  desde  la 
entrada,  mas  de  legua  y  media  de  largo,  y  esta  misma  bahia  es  casi 
redonda :  en  ella,  hacia  el  este,  haj  una  pequeña  isla  abundante  en 
conejos,  llamada  por  los  españoles,  la  Isla  de  los  conejos.  La  tierra 
que  la  circunda  es  tan  alta,  que  ninguna  tempestad  puede  incomodar 
en  este  puerto  (aunque  las  haj  muj  grandes  en  el  rio);  estando  la  a^ua 
de  él  tan  mansa  como  la  de  un  estanque,  j  con  la  bastante  profundi- 
dad para  navios  de  primera  clase;  de  los  cuales  vi  allí  uno,  pertene- 
ciente en  otro  tiempo  á  los  estados  de  Holanda,  j  entonces  al  Marques 
de  Casa  Madrid,  que  habia  entrado  á  descargar  en  aquel  puerto;  el 
fondo   de   este   es  un  barro    mole. 

Detras  de  la  bateria  está  la  pequeña  ciudad  de  Montevideo,  la 
cual  ocupa  toda  la  parte  de  ivn  promontorio  que  forma  la  oriental  de 
la  bahia.  Sus  fortificaciones  están  al  norte,  hechas  según  las  reglas  mo- 
dernas de  la  arquitectura  militar,  consistiendo  en  una  línea  tirada  de 
mar  á  mar,  ó  del  centro  del  puerto  al  rio;  j  todo  el  promonto- 
rio se   encierra  en  un   baluarte,   ó  ángulo   en   el  medio,  que    hace  cara 
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al  lado  de  tierra :  esta  bien  provisto  de  artilieria,  y  es  muj  fuerte 
con  garitas  para  soldados,  todo  á  prueba  de  bomba.  Hacia  la  villa  hay 
solo  una  muralla  con  un  foso  á  ambos  lados.  Esta  plaza  tiene  un  Go- 
bernador, j   una  guarnición   de  400    á    500   personas  de    tropa   reglada. 

El  otro  lado  de  la  bahia  está  sin  fortificaciones,  j  la  gran  mon- 
taña sin  garita  siquiera :  si  esta  se  tomara  podría  ser  de  gran  perjui- 
cio á  la  bateria,  ciudad  y  guarnición,  por  razón  de  su  altura,  aunque 
está  4  ó    o   millas   distante   de   la   ciudad. 

El  último  puerto  es  Maldonado,  el  cual  está  abierto,  con  la  en- 
trada al  norte  del  Plata,  y  al  abrigo  de  los  vientos  del  este,  por  una 
pequeña  isla  que  tiene  el  mismo  nombre.  Aquí  tienen  los  españoles  un 
fortin  con  un    destacamento  de  soldados.     No   sé  mas   de  este   puerto, 
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El  lado  septentrional  del  Rio  de  la  Plata  es  desigual,  con  cues- 
tas, montañas  &a.,  regado  por  muchos  arrojos  y  rios,  algunos  muj 
grandes,  pe^-o  los  mayores,  son  los  de  Santa  Lucia,  el  Uruguay,  y  el 
Rio  Negro.  Este  país  es  muy  fértil,  y  produce  toda  suerte  de  gana- 
dos, cuando  está  bien  cultivado,  y  tiene  también  mucha  madera.  To- 
dos los  rios  y  arroyos  sonde  agua  fresca:  hay  muchas  caserias  per- 
tenecientes á  españoles ;  pero  el  pais  al  norte  de  Montevideo  es  po- 
seido   por  los  Minuanes   infieles. 

Los  Charonas  y  Garóes  (dos  de  estas  naciones)  fueron  en  otro 
tiempo  muy  numerosos  ;  pero  han  sido  enteramente  destruidos  por  los 
españoles.  En  este  territorio  habia  antiguamente  mucho  ganado  sil- 
vestre y  domestico,  procreando  en  él  mas  que  á  la  parte  meridional 
del  Rio  de  la  Plata.  Aunque  se  ven  grandes  rebaños  de  ovejas  y  ga- 
nado vacuno,  pero  pocos  caballos.  El  territorio  español  confina  por 
el  norte  con  el  Rio  grande,  que  le  divide  de  las  colonias  portuguesas  en 
el  Brasil. 


Continuación  de  la  descripción  del  pais  indiano,  con  sus  va- 
lles, montañas,  rios,  8fa.,  Tierras  del  Fuego,  é  islas  de 
Falkland. 

Al   sur  de   la   villa   de   la    Concepción,  que    está  sobre  la  parte 
meridional    del    Rio   de   la    Plata,  está  el  monte   de   la  "Víbora,  con  dos 
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bosques  espesos  casi  redondo?.  Cerca  de  cuatro  leguas  al  sur  de  ellos 
está  el  monte  del  Tordiüo,  que  consiste  en  ua  gran  número  de  bos- 
ques situados  sobre  un  libazo  rodeado  de  un  valle.  Sus  árboles  son 
como  los  de  los  bosques  del  Saladillo.  Lo  mas  es  bajo  y  llano  con  jer- 
ba  alta  j  aguanosa,  donde  se  crian  armadillos,  ciervos,  avestruces,  caba- 
llos  silvestres,    así   como   en   los  bosques,  leones  y  tigres. 

Desde  el  Saladillo  hasta  las  primeras  montañas  no  liaj  rio  ni 
riachuelo,  ni  mas  agua  que  la  que  se  coge  en  las  lagunas  en  tiempo 
de  Uavias. 

Cerca  de  15  ó  20  leguas  al  sud-oeste  ó  este,  por  sur  de  los 
bosques  del  Tordillo,  está  el  gran  promontorio  del  Cabo  de  San  An- 
tonio, que  forma  la  parte  meridional  del  Rio  de  la  Plata.  La  figura 
de  este  cabo  es  redonda,  y  no  punteaguda  como  está  representado  en 
algunos  mapas.  Este  es  una  peninsula,  y  su  entrada  al  occidente  so- 
bre una  laguna  pantanosa,  que  viene  del  mar,  ó  de  la  agua  salada  del 
Rio  de  la  Plata.  La  major  parte  es  de  barro  con  muj  poca  tierra 
encima,  y  está  regado  en  invierno  por  unos  pequeños  riachuelos  de 
agua  salada,  que  generalmente  se  secan  en  verano.  Sus  pastos  no  son 
tan  buenos,  ni  la  verba  tan  alta  como  la  del  Tordillo  y  Saladillo.  Ai 
medio-dia  de  este  promontorio  entra  un  brazo  del  Océano  occidental, 
formando  una  bahía,  v  terminando  en  lagunas.  No  se  sabe  si  esta  lagu- 
na, ó  bahía  puede  servir  para  estancia  de  navios,  respecto  de  queja- 
mas  se  ha  sondeado,  no  atreviéndose  á  llegar  allí  los  navios  por  mie- 
do de  los  bancos,  que  llaman  Arenas  Gordas.  He  rodeado  alguna  par- 
te de  esta  laguna,  y  pasado  los  canales  por  los  cuales  otros  tienen 
comunicación  con  la  bahia  •,  pero  fué  con  gran  peligro,  no  solo  por  los 
pantanos,  sino  también  por  los  tigres,  que  son  mas  numerosos  de  lo 
que  he  visto  en  parte  alguna.  Sobre  los  bordes  de  estas  lagunas  haj 
bosques  muy  espesos,  de  tala  y  saúco,  donde  se  refugian  estos  anima-' 
les,    cujo  alimento   es  el   pescado. 

Hacia  la  costa  hay  tres  hileras  de  arena  :  la  mas  cercana  á  la 
mar  es  muj  alta  y  movediza  á  todos  vientos,  pareciendo  montañas  á 
alguna  distancia :  la  segunda  está  á  media  milla  distante  de  la  prime- 
ra, V  no  es  tan  alta :  la  tercera  aun  dista  mas,  y  está  muj  baja  j 
angosta,  no  llegando  la  arena  á  dos  pies  de  alto.  La  tierra  entre  es- 
tas hileras  es  estéril,  y  no  eria  yerba.  La  península  abunda  de  caba- 
llos silvestres:  es  de  advertir,  que  entraron  en  ella  de  los  países  vecinos; 
pero  que  jamas  hallaron  camino  para  salir,  circunstancia  que  atrae  allí 
á  los  indios  para  cazarlos.  Este  pequeño  territorio  se  llama  por  los 
españoles  el  Rincón  de  Tuyú,  porque  el  pais   inmediato  tiene  este  nom- 
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bre  en  mas  de  40  leguas  al  occidente.  Tuyú  en  lengua  india  signi- 
fica bárbaro,  que  es  el  suelo  de  aquel  pais,  continuando  así,  hacia  el 
medio  dia,  hasta    cerca  de    10  leguas  de  las  primeras  montañas. 

Las  hileras  de  arena  arriba  dichas  llesran  á  tres  leguas  del  Ca- 
bo  de  Lobos,  tenieudp  al  poniente  pantanos  bajos  de  dos  ó  mas  le- 
guas de  ancho,  que  se  extienden  toda  la  costa  antes  de  llegar  á  la  tier- 
ra mas  alta  del  Tujú,  no  lejos  de  los  basquea  del  Tordillo.  En  este 
pais  haj  muchas  colinas  pequeñas,  que  se  extienden  del  levante  al 
poniente,  distantes  unas  de  otras  tres  leguas.  Comunmente  son  dobles> 
habiendo  al  pié  de  cada  una  de  ellas  una  laguna  de  una,  dos,  j  aun 
de  tres  millas  de  largo.  Las  mas  principales  de  estas  lagunas,  son  las 
del  Bravo,  el  Palantelen,  Lobos,  Cerrillos,  &a.  Las  mencionadas  colinas 
forman  en  general  altos,  j  collados  hacia  las  lagunas,  las  cuales  sin  te- 
ner ríos,  riachuelos,  ni  fuente  alguna  que  las  supla,  rara  vez  carecen 
de  agua,  sino  en  tiempo  de  gran  sequía.  Los  españoles  los  llaman  cer- 
rillos, de   que  aun  hav   algunos  al   otro  lado  de!  Saladillo. 

Este  país,  en  ciertos  tiempos  del  año,  abunda  de  un  número 
¡ncreible  de  caballos  silvestres,  j  por  esto  se  juntan  en  él  para 
hacer  sus  provisiones  los  Tehuelches,  y  algunos  de  las  tribus  de  los 
Puelches,  Guilliches  j  Moluches.  Hacen  sus  pequeñas  casas  move- 
dizas, sobre  las  referidas  colinas,  j  van  todos  los  dias  á  la  caza,  hasta 
"tener  suficiente   provisión   para  volverse    á  sus  tierras   respectivas. 

Cerca  del  mar,  j  casi  junto  á  las  hileras  de  arena,  haj  una  la- 
guna grande,  llamada  la  Mar  Chiquita,  que  está  cerca  de  cinco  leguas 
del  cabo  de  Lobos,  teniendo  otras  tantas  de  largo,  aunque  solo  dos  ó 
tres  millas  de  ancho.  Es  salada,  y  tiene  comunicación  con  el  Océano 
por  un  rio  que  atraviesa  los  bancos  de  arena.  Hay  dos,  ó  tres  rios 
pequeños,  que  salen  del  norte  de  las  montañas  del  Volcan  y  Tandil, 
y  cruzan  la  llanura,  de  poniente  á  levante,  causando  algunos  panta- 
nos, j  vaciándose  finalmente  en  dicha  laguna.  Estos  rios  son  de  ao-ua 
dulce,  crian  bagres,  j  gran  número  de  nutrias,  como  ya  he  dicho.  Los 
mayores  vienen  del  Tandil,  y  entran  en  la  punta  septentrional  de  aque- 
lla   laguna. 

Al  norte  de  estos  rios  os  mucho  mejor  el  terreno,  y  la  yerba 
alta  y  verde,  hasta  el  pié  de  las  montañas.  No  hay  bosques  ni  árbo- 
les sueltos,  pudiéndose  ver  las  montañas  en  día  claro  á  distancia  de  20 
leguas,  sin  embargo  de  no  ser  muy  altas:  tan  llano  y  anivelado  está 
este  pais. 
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Estas  moníaüas  están  dispersas,  j  sus  valles  intermedios  son  muy 
hermosos.  Comienzan  á  6  leguas  de  la  costa,  j  continúan  hasta  40 
leguas  hacia  el  poniente:  desde  su  nacimiento  empiezan  á  ser  parti- 
culares, j  están  cubiertas  de  jerbas,  hasta  cerca  de  10  varas  de  sus 
cumbres,  en  donde  haj  muchas  piedras  casi  en  forma  de  muralla  que 
cerca  la  montaiía,  excepto  un  cabo  que  declina  gradualmente.  Esta 
parte  declinante  se  divide  en  montecillos  y  valles,  con  sus  riachuelos 
que    se  juntan    en   el   llano,   j  forman   un  corriente    común. 

En  las  cimas  de  estos  montes  hay  un  grande  espacio  con  va- 
riedad de  peñascos,  y  colinas  con  profundos  arrojos  que  corren  en- 
tre ellas.  Haj  también  bosques  de  árboles  bajos  y  espinosos  que  sir- 
ven para  el  fuego.  La  variedad  de  este  país  es  de  dos,  ó  tres  leguas 
de  largo,  en  algunas  partes  de  una  legua  de  ancho,  y  en  otras  mas, 
especialmente  hacia  el  cabo  que  declina.  Al  pié  de  estas  montañas  hay 
muchos  manantiales  que  caen  en  los  valles,  y  forman  arroyos.  Los  sen- 
deros, por  donde  se  sube  á  ellos,  son  pocos  y  muy  angostos.  Los  in- 
dios los  tapan  ó  cierran  para  asegurarse  de  los  caballos  silvestres  que 
cogen  en  el  Tuyú,  y  los  echan  á  pacer  sobre  estas  cimas,  de  donde 
no   pueden    salir  con  facilidad  por  otra  vía,  que    estos   pasos  estrechos. 

Entre  estas  montañas  hay  un  espacio  llano  de  dos  ó  tres  le- 
guas de  ancho  con  tal  cual  ribazo,  regado  por  riachuelos  que  corren, 
ya  por  medio,  ó  ya  al  rededor,  formados  de  las  fuentes  ó  manantiales 
que  nacen  de  las  montañas.  Estos  valles  son  muy  fértiles,  con  el  ter- 
reno negro  y  profundo,  sin  mezcla  de  arcilla:  están  siempre  cubiertos 
de  tan  buena  yerba,  que  el  ganado  engorda  en  poco  tiempo.  Es- 
tos pastos  por  lo  común  están  bien  cerrados  por  un  lado  con  las 
montañas,  pero  muy  abierto  al  norte  y  nord-oeste.  No  he  visto  en  el 
distrito  de  Buenos  Aires  parage  alguno  tan  capaz  de  ser  beneficiado 
como  este :  el  único  inconveniente  á  que  está  sugeto,  es  la  falta  de 
maderas  para  la  fábrica  de  casas;  lo  que  en  pocos  años,  y  con  no  mucho 
trabajo  se  podría  remediar,  mayormente  cuando  hay  materiales  bas- 
tantes para  fabricar  casas,  que  podrian  durar  y  servir,  cubriéndolas  de 
cañas,  hasta  que  tuviesen  lo   necesario  para  hacerlas  mejor. 

Los  riachuelos  que  salen  de  estas  montañas,  alguna  vez  entran 
en  el  mar,  ó  forman  lagunas^  y  de  ellas  son  algunas  de  una  legua  y 
mas  de  largo.  Una  es  de  figura  oval,  que  se  extiende  de  montaña  á 
montaña,  y  es  muy  tempestuosa  cuando  la  baten  los  vientos.  Hay 
otra,  que  la  llaman  la  laguna  de  Cabrillos,  y  tan  larga,  aunque  mas  an- 
gosta que  la  primera.  En  esta  laguna  hay  un  gran  número  de  patos 
de   varios    géneros  y  colores;  algunos  tan   grandes  como  gansos.     Ven- 
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se  á  un  lado  Je  ella  colinas,  j  al  otro  uua  orilla  alta  y  quebrada: 
por  una  punta  le  entra  un  pequeño  rio,  que  sale  de  las  montañas,  j 
no  teniendo  canal  por  donde  vaciarse,  corre  bajo  de  tierra,  hasta 
que  á  la  distancia  de  una  legua  entre  la  laguna,  y  la  costa  vuelve  ú 
salir. 

La  parte  de  las  montañas,  que  están  al  este,  y  mas  inmediatas 
al  mar,  se  llama  por  los  españoles  Volcan,  por  error  6  corrupción 
del  nombre  indiano  Vuulcan,  teniendo  al  sur  una  abertura  muy  grande, 
que  es  lo  que  significa  Vuulcan  en  la  lengua  moíuca.  No  haj  volca- 
nes,   aunque  la   palabra  española  manifiesta  haberlos    en  este  país. 

La  parte  intermedia  se  llama  Tandil,  tomado  de  una  montaña 
de  este  nombre,  mas  alta  que  las  demás.  La  última  punta  de  esta 
hilera  de  montañas   se  llama  Cairu. 

Al  este  de  aquel  Vuulcan,  ó  grande  abertura  hacia  la  mar,  no 
está  la  tierra  tan  igual  en  el  espacio  de  dos  leguas;  pero  después 
es  llana  con  sus  riachuelos,  donde,  igualmente  que  en  el  suelo  quebra- 
do y  costanudo,  hay  algunos  bosques  espesos  y  casi  impenetrables,  en  los 
cuales  se  halla  con  abundancia  un  árbol  bajo  y  espinoso,  y  saúcos  de 
seis  á  siete  varas:  su  fruto  es  como  el  del  nuestro,  pero  bueno  para 
comer,  teniendo  un  poco  de  agrio  con  una  dulzura  agradable.  £n  los 
países  al  norte  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  &a.,  este  fruto  es  amar«-o 
y  fastidioso,  y  el  árbol  no  crece  tanto.  Junto  á  la  costa,  á  cosa  de 
tres  millas,  el  terreno  es  mas  alto,  y  continua  á  lo  largo  de  la  costa 
por  cuatro  leguas,  siendo  muy  fértil,  con  ricos  pastos  donde  presto  en- 
gorda el  ganado. 

Cerca  de  la  playa  en  esta  parto  hay  dos  colinas  pequeñas  y 
redondas,  llamadas  los  Cerros  de  los  Lobos  Marinos.  La  playa  con- 
siste en  peñas  altas,  y  grandes  piedras.  Hay  muchos  rebaños  de  lo- 
bos y  Icones  de  mar,  que  (como  ha  escrito  Lord  Anson  en  su  viage) 
duermen  sobre   aquellas  peñas,  en  cuyas  cuevas  crian  los  cachondos. 

Mas  abajo,  hacia  el  sur,  toda  la  boca  del  rio  Colorado,  ó  primer  De- 
saguadero tiene  sus  oriilas  perpendiculares,  de  tan  grande  altura  que 
inspira  horror  al  mirarlas;  pero  terminan  en  arenas,  y  bajios.  En  es- 
ta costa  hay  muchos  rios  y  riachuelos  que  cruzan  las  llanuras,  desde 
las  dichas  montañas  y  entran  en    el   Océano. 

Este  país,  entre  las  primeras  montañas  y  el  Casuhatí,  es  lla- 
mo  y   abierto,  y  los  indios  comunmente    necesitan  cuatro  dias  para  pa- 
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saric  cuando  ondan  ?in  tiendas.  Los  Pampas  que  van  al  rio  Colorado^ 
vse  dirigen  desde  el  volcan  mas  cercano  á  la  costa,  y  pasan  entre  el 
Casnhatí  j  el  naar,  cerca  de  15  leguas  al  este  de  la  montaña,  j  casi  otro 
taiilo  desde  la  mar  al  poniente,  para  evitar  un  desierto  arenoso,  lla- 
mado Huecubu-raapu,  ó  pais  del  Diablo;  donde  ellos  y  sus  familias  se 
perderían  si   hubiese   viento    al    tiempo   de    pasarle. 

El  Casuhatí  es  el  principio  de  una  hilara  de  montañas  que  for- 
Bian  una  especie  de  triángulo,  del  cual  este  es  el  primer  ángulo,  r 
desde  aquí  se  extiende  un  lado  del  triángulo,  hasta  la  cordillera  de 
Chile,  y  el  otro  termina  en  el  estrecho  de  Blagallanes:  pero  no  de  mo- 
do que  no  esté  algunas  veces  interrumpido  por  valles  j  continuadas 
montañas,  que  corren  del  norte  al  sur  haciendo  varios  rodeos.  La  par- 
te que  forma  el  Casuhatí  es  la  mas  alta.  En  el  centro  de  algunas 
montañas  menores  nace  una  muj  alta,  que  iguala  á  la  Cordillera,  y 
está  siempre  cubierta  de  nieve,  á  cuja  cumbre  rara  vez  se  atreven  á 
•ubir  los  indios. 

De  esta  alta  montaña  se  deriva  el  nombre  de  Casú,  que  en 
lengua  de  los  indios  de  Puel,  significa  una  montaña,  y  hati,  alta.  Los 
Moluches  ó  Molucas  la  llaman  Uutjalel,  montón  grueso.  De  la  parte 
del  sur  de  esta  montaña  nacen  alg'.nios  arrojüs  y  corrientes,  que  tie- 
nen profundas  orillas  cubiertas  de  nnmbres,  de  que  se  sirven  los  in- 
dios para  hacer  cestos,  ó  corrales  para  encerrar  sus  ganados.  Corrien- 
do hacia  el  sur  se  junta  y  forma  un  pequeño  rio,  que  va  al  sudeste, 
T  entra  en  el  Huevque-leubu,  ó  Rio  pequeño  de  los  sauces,  á  cierta 
distancia  de  su  boca.  Las  montañas  de  Casuhaü,  continuando  tres  ó 
cuatro  leguas  hacia  el  poniente,  tienen  una  abertura  de  300  varas  de 
ancho,  por  la  cual  los  que  toman  este  camino,  (y  no  el  de  Casuhati, 
ó  el  rio  Colorado)  están  obligados  á  pasar.  Llamarse  lluaminí,  y  tiene  á 
los  dos  lados  ásperas  y  casi  perpendiculares  montañas.  Todo  el  pais  in- 
mediato á  ella  está  cubierto,  y  tiene  buenos  pastos.  La  disposición 
oportuna  de  estas  colinas,  para  tener  como  encerrado  en  ellas  el  ga- 
nado, los  arroyos,  las  llanuras  del  poniente,  j  la  grande  abundancia  de 
caza,  son  la  causa  por  que  los  indios  de  diferentes  naciones  lo  ha- 
biten siempre. 

Al  poniente  de  este  vasto  pais  de  Tujú,  hasta  los  bosques  que 
están  frente  del  Casuhati,  está  el  país  de  los  Guüliches,  teniendo  los 
bosques  al  sur,  los  Theulchesyla  jurisdicción  de  Córdoba  al  norte,  j 
los  Peguenchcs  al  poniente.  La  parte  de  este  pais  que  está  hacia  el 
este,  está  abierta  con  muj  pocos  bosques,  algunas  matas  y  mu\  suge- 
•ta  á    inundaciones,  por   las    grandes  lluvias  que  caen  en  ella,    y  el   so- 


DE    PATAGONIA.  23 

brante  de  muchas  lagunas.  Algunas  de  ellas  que  están  al  poniente 
y  al  sur  de  la  tierra,  producen  una  sal  fina  j  cristalina  como  la  de 
San  Lucas.  Los  españoles  de  Buenos  Aires  van  cada  año  á  estas  la- 
gunas con  su  guardia  de  soldados  para  defenderse,  j  su  ganado,  de 
los  ataques  de  los  indios,  y  cargar  200  ó  300  carros  de  sal.  La  dis- 
tancia entre  Buenos  Aires  y  estas  lagunas  es  de  150  leguas.  Soa 
raiuj  largas  y  anchas,  y  algunas  de  ellas  rodeadas  de  bosques  á  bue- 
na distancia:  sus  orillas  son  blancas  con  sal,  que  no  pide  mas  prepa- 
ración que  ponerla  á   secar  al    sol. 

Mas  adelante  al  poniente  hay  un  rio  con  muy  altas  y  perpendi- 
culares orillas,  llamado  por  lus  españoles  el  rio  de  las  Barrancas.  Los  in- 
dios le  llaman  Hiieyque-leubu,  ó  rio  de  mimbres,  que  nacen  en  sus  orillas. 
Este  rio  es  muy  grande,  aunque  no  tanto,  comparado  con  el  Rio  Colorado, 
y  el  Negro.  En  general  se  puede  vadear,  pero  también  tiene  á  veces 
algunas  avenidas  de  las  lluvias  y  nieve  derretida  que  recibe.  Fórmase  en 
un  país  llano,  entre  las  montañas  de  Achala  y  Acanto,  y  el  primer  desa- 
guadero, ó  Rio  Colorado,  de  un  gran  número  de  arroyos  que  salen  de  estas 
montañas;  y  toma  su  curío  hacia  el  sur  y  sud-este,  har>ta  que  para  á  12 
ó  14  leguas  al  este  de  Casuhatí,  y  entra  en  el  Océano,  después  de  ha- 
ber recibido  otro  pequeño  rio  que  nace  de  aquellas  montañas,  Pero  tengo 
algunas  dudas,  por  relación  de  los  indios,  que  este  rio  se  vacie  inme- 
diatamente en  el  Océano,  y  no  en  el  rio  Colorado,  poco  mas  arriba  de  su 
boca.  Todí»  este  país  abunda  de  caballos  silvestres,  sobre  todo  la  parte 
del   este,    que  está  mas  cerca   del   Tuyú  y   las  montañas. 


El  país  entre   el    Hueyque-leubu    y   el  rio  Colorado  es   casi  lo  mis 
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aunque  hay   mas   lagunas  y   pantanos   entremezclados  con  bosques. 
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El  primer  Desaguadero,  ó  rio  Colorado,  es  uno  de  los  mayores  rios  de 
este  país.  Nace  de  un  gran  número  de  corrientes,  que  vienen  del  lado 
occidental  de  la  Cordillera,  casi  tan  alto  como  Chuapá,  la  villa  mas  sen- 
tentrional  de  Chile,  y  tomando  un  curso  casi  directo  del  norte  al  sur  co- 
ge todos  los  rios  que  nacen  del  lado  de  la  Cordillera,  y  gran  porción  de 
nieve  derretida.  Tiene  una  corriente  muy  rápida  y  profunda,  ca^i  á  diez 
leguas  de  San  Juan  y  Mendoza.  Cerca  de  este  último  recibe  las  ao-uas 
del  gran  rio  de  Tunuyan,  y  otro  llamado  el  rio  del  Portillo,  que  se  le 
junta,  y  se  pierde    poco   después  en   las  lagunas  de  Gua/iacache. 

Estas   lagunas   son    famosas   por  las    muchas   frutas   que    se   corren    en 
'ella?,    pero  aun   lo  sen   mas,    porque   esconden    en    sti   ,-eno    tan    grande   rio 
pues  parece    que    aquí    se    sepulta,   terminando  solo    en    algunos    riachuelos 
y    pantanos,     bien    que    á   pocas   leguas  de    ellas    vuelve   á    salir,    haciendo 
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muchos  riachuelos,  que  se  juntan  otra  vez,  y  forman  un  rio  común  arriba 
dicho.  E!  camino  por  este  rio  consiste  en  montañas/ valles  y  cumbres  pedre- 
gosas con  muchos  bosque?,  y  tan  espesos,  que  solo  se  pasan  por  dos  senderos 
muy  estrechos  que  conducen  al  rio  Colorado.  Uno  se  dirige  hacia  el  poniente 
y  otro  al  mediodia,  continuando  dichos  bosque  mas  de  20  leguas  al  norte  del 
Colorado,  y  extendiéndose  al  sur  hasta  el  segundo  Desaguadero,  aunque  no 
tan  espesos,  y  al  poniente  hasta  el  rio  Sanquel,  en  donde  disminuye  no- 
tablemente su  espesura.  A  cosa  de  5  ó  6  leguas  al  poniente  del  rio  Hueyqué, 
y  en  medio  de  los  bosques,  hay  un  gran  estanque  de  sal,  y  á  la  misma 
distancia,  otro  mas  adelante.  Hay  también  otros  dos,  uno  al  mediodia  y 
otro  al  norte,  con  abundancia  de  sal  limpia,  de  que  se  proveen  los  indios 
en  grandes  cantidades  para  sus  jornadas.  Hállase  así  mismo  otro  gran  es- 
tanque de  sal  no   lejos  de  la  costa,  entre  el   primero  y  segundo  Desaguadero. 

Desde  el  rio  Hueyqué  hasta  el  primer  De.íaguadero,  ó  rio  Colorado, 
hay  cuatro,  y  algunas  veces  cinco  dias  de  jornada  con  tiendas,  cuyo  ca- 
mino, por  la  paríe  que  se  inclina  al  mediodia,  vá  por  entre  bosques  espe- 
sos y  bajos.  Desde  allí,  dirigiéndose  aun  al  poniente  sobre  la  orilla  de 
este  rio,  j  dejando  los  bosques  al  norte  por  5  6  6  dias,  se  podrá  llegar 
á  un  parage,  donde  se  viene  al  norte,  y  se  dobla  al  este,  y  allí  se  pasa, 
dejándose  ver  desde  las  montañas  mas  altas,  (después  de  una  larga  jorna- 
da directamente  al  mediodia  por  unos  parages  peñascosos,  ásperos  y  cu- 
biertos de  bosques  donde  apenas  hay  lugar  para  descansar)  el  rio  Negro, 
ó  segundo  Desaguadero,  que  corre  por  un  valle  profundo  y  de  cerca  de 
dos  leguas   de   ancho,  per   uno   y  otro    lado  de  dicho  rio. 

Esté  rio  es  el  mayor  de  Patagonia:  se  vacía  en  el  Océano  occi- 
dental, y  es  conocido  por  varios  nombres;  como  el  segundo  Desaguadero, 
ó  el  Desaguadero  de  Nahuelhuapí.  Les  españoles  le  llaman  el  gran  Rio 
de  Sauces,  algunos  indios  Choelechel ;  los  Puelches,  Leubu-comó,  ó  el  rio  por 
antonomasia,  y  Curú-leubú  quiere  decir  rio  Negro,  que  es  el  nombre 
que  le  dan  los  Guilliches  y  Peguenches.  El  parage  por  donde  le  pasan 
desde    el    primero   al  segundo   desaguadero,  Choelechel. 

No  se  sabe  exactamente  la  fuente  ú  origen  de  este  rio,  pero  se 
supone  tenerla  del  rio  Sanquel:  componenle  muchos  rios  y  arroyos.  Vá  es- 
condido por  entre  peñas  quebradas,  y  se  estrecha  en  un  canal  profundo  y 
ano-osto,  hasta  que  finalmente  se  manifiesta  otra  vez  con  grande  y  rápida 
corriente  algo  mas  arriba  de  Valdivia,  pero  al  lado  opuesto  de  la  Cordi- 
llera. A  poca  distancia  de  su  aparición  se  descargan  en  él  muchos  rio?, 
algunos  grandes  que  vienen  de  la  Cordillera,  y  entran  principalmente  en 
el    norte    de    ellas. 
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Un  Tehuel,  ó  Cacique  meridional,  me  describió  sobre  una  mesa 
como  unos  diez  y  seis  rios.  Díjome  sus  nombres,  pero  no  teniendo  á  mano 
materiales  para  escribir,  no  pude  apuntarlos,  y  se  me  olvidaron.  Añadió 
ademas  que  no  sabia  parage  alguno  de  este  rio,  aun  antes  que  entrasen 
los  menores  en  él,  que  no  fuese  muj  ancho  y  profundo.  Ignoraba  don- 
de iiacia,  y  solo  dijo  que  venia  del  norte.  Era  hermano  del  viejo  ca- 
cique Cangapol ;  parecia  hombre  de  60  anos,  y  habia  vivido  todo  su  tiem- 
po á  la    orilla  de  este  rio. 

De  estos  rios,  que  entran  por  la  parte  septentrional,  hay  uno  muy 
ancho  y  [¡refundo,  y  nace  de  una  gran  laguna  cerca  de  12  leguas  de  lar- 
go, y  ca>i  redonda,  llamada  Huechun-lauquen,  ó  Laguna  del  límite,  la 
cual  está  dos  dias  de  jornada  de  Valdivia,  y  se  forma  de  varios  arroyos, 
fuentes  y  rios  que  nacen  de  la  Cordillera.  Ademas  de  este  rio  envia  la 
laguna  al  levante  y  al  medio  dia  lo  que  forma  parte  del  gran  rio,  y  pue- 
de enviar  otro  brazo  al  poniente  que  comunique  con  el  mar  del  sur, 
cerca  de  Valdiria  :  pero  esto  no  lo  puedo  afirmar  por  no  haberlo  exami- 
nado  suficientemente. 

También  viene  de  hacia  el  norte  otro  pequeño  rio,  que  sale  del 
pié  de  la  Cordillera,  y  cruza  el  pais  desde  el  nor-oeste,  al  sud-oeste  descar- 
gándose en  el  Desaguadero,  en  el  espacio  de  dia  y  medio  de  jornada  al 
este  de  lluechim,  pais  del  cacique  Cangapol.  Liámanle  Pichen  Picurtu- 
leubu,  esto  es,  rio  pequeño  del  norte,  para  dirstinguirle  del  Sanquel,  que 
también  etitra  en  el  segundo  Desaguadero  ;  siendo  cada  uno  de  ellos  Ua- 
niado  por  los  indios,  el  rio  del  norte.  La  boca  de  este  rio  dista  de  la  del 
Sanquel,  cerca  de  4   dias  de   camino. 

El  rio  Sanquel  es  uno  de  los  mayores  de  este  pais,  y  puede  pa- 
sar por  otro  Desaguadero  de  las  montañas  nevadas  de  la  Cordillera.  Vie- 
ne del  norte  muy  lejos,  corriendo  por  entre  montañas  y  precipicios,  y  en- 
grosándose con  los  muchos  arroyos  que  se  le  juntan  en  el  camino  todo. 
El  parage,  donde  primero  re  deja  ver,  se  llama  el  Diamante,  cuyo  nom- 
bre le  dan  también  los  españoles.  A  corta  distancia  de  su  origen  entran 
en  él  muchos  arroyos  que  nacen  del  pié  de  la  Cordillera  mas  al  norte, 
y  mas  abajo  hacia  el  mediodía,  el  rio  Solqiven.  Este  rio  es  tan  grande, 
que  los  indios  del  rio  Negro,  llaman  indistintamente  á  su  corriente,  Lau- 
quel-leubu,  y  Solquen  :  es  ancha  y  rápida,  aun  en  su  primera  aparición, 
y  crece  con  la  unión  de  muchos  arroyos  y  fuentes  que  recibe  de  las 
montañas,  y  del  pais  húmedo  por  donde  pasa,  por  el  espacio  de  trecien- 
tas millas,  tomando  un  curso  casi  directo  desde  el  norte  al  sur  para  el 
este,  hasta  que  entra  en  el  segundo  Desaguadero,  ó  rio  Negro  por  una  bo- 
ca  ancha. 
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En  el  confluente  de  estos  dos  rios,  hay  un  gran  remolino,  por  don- 
de no  obstante  se  atreven  á  pasar  los  indios  nadando  á  caballo.  Sus  ori- 
llas están  cubiertas   de  cañas,  y  de  muy  grandes    mimbres. 

Hacia  el  sur  del  grande,  ó  segundo  Desaguadero  no  entran  sino 
dos  rios  de  alguna  consideración.  Uno  se  llama  Lime-leubu  por  los  in- 
dio?, y  por  los  españoles  el  Desaguadero  de  Nahuel-huapi,  ó  Nauveli- 
vapí.  Los  chilenos  dan  el  mismo  nombre  al  Rio  Grande,  pero  es  un  er- 
ror porque  ignoran  algunos  de  sus  brazos,  de  los  cuales  este  es  solamen- 
te uno,  y  no  tan  grande  como  el  Sanquel,  y  mucho  menos  que  el  prin- 
cipal brazo,    aun  en    su  primera   aparición  fuera  de   la  Cordillera. 

Este  rio  continua  con  grande  y  rápida  corriente,  desde  la  laguna 
Nahuel-huapí,  casi  al  norte,  por  entre  valles  y  pantanos,  cerca  de  30  le- 
guas* recibiendo  grandes  arroyos  de  las  montañas  inmediatas,  hasta  que  en- 
tra en  el  segundo  Desaguadero,  algo  mas  abajo  del  que  viene  de  Hue- 
chun-lauquen,  ó  Laguna  del  límite.  Los  indios  le  llaman  Lime-leubu,  por- 
que los  valles  y  panta,nos  por  donde  pasa,  abundan  en  sanguijuelas,  y  los 
Guilliches  le  llaman  Lime,  y  al  pais  Mapu-lime,  y  á  sus  moradores  Li- 
mechées. 

La  laguna  de  Nahuel-huapí  es  la  mayor  que  forman  las  aguas  de 
la  Cordillera  (según  la  relación  de  los  misioneros  de  Chile),  pues  tiene  15 
leguas  de  largo.  A  un  lado  junto  á  la  orilla  está  una  isla  baja,  llamada 
Nahuel-huapí,  ó  la  isla  de  Tigres:  Nahuel  significa  tigre,  y  huapí  isla. 
Está  situada  en  una  laguna  rodeada  de  bocas  y  montañas,  de  donde  na- 
cen manantiales,  arroyos  y  nieves  derretidas.  También  entra  en  esta  la- 
guna, por  el  lado  meridional,  un  pequeño  rio  que  viene  de  Chonos,  en 
el   continente,  en  frente  de    Chile. 

El  otro  rio,  que  entra  en  el  segundo  Desaguadero,  y  viene  del 
sur ,  es  pequeño ,  y  llamado  por  los  indios  Machi-leubu,  ó  rio  de 
Hechiceros;  pero  no  sé  la  razón  porque  sale  del  país  de  los  Guilliches,  y 
corre  del  sur  al  norte,  descargándose  al  fin  en  el  rio  principal,  mas  aba- 
jo del   Lime-leubu. 

El  segundo  Desaguadero  toma  desde  aquí  su  curso,  haciendo  una 
pequeña  vuelta  hacia  el  norte,  hasta  llegar  á  Choelechel,  donde  se  acerca 
á  10  ó  12  leguas  del  primer  Desaguadero,  luego  se  vuelve  al  sud-este,  has- 
ta que   entra  en    el  Océano. 

A  corta  distancia,  mas  abajo  de  esta  última  vuelta,  hace  un  grande 
círculo  formando    una    península,    que   es   casi  redonda;    cuyo  cuello,    ó  en- 
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trada  tiene  cerca  de  3  millas  de  ancho,  de  6  leguas  de  travesía.  Llámase 
el  cercado  de  los  Tehuelches,  ó  Tehuel-malal.  El  rio  tiene,  hasta  la  forma- 
ción de  e§ta  península,  altos  ribazos,  y  montaüas  por  uno  y  otro  lado, 
pero  tan  distantes,  que  hay  en  muchos  paragcs  entre  ellas  y  el  rio,  dos  ó 
tres  millas  de  ancho,  muy  abundante,  en  pastos.  En  estos  parages  se  acer- 
can mas  las  montañas  al  agua :  las  orillas  están  cubiertas  de  sauces,  y 
contienen  unas  pocas  islas  acá  y  allá,  entre  las  cuales  hay  una  muy  gran- 
de en  el  pais  del  cacique  Cangapol,  donde  este  y  sus  vasallos  guardan  sus 
caballos  para  que  los  Peguenches  no  se  los  hurten.  Jamas  he  oido  que 
haya  alguna  cascada  en  este  rio,  o  sea  vadeable  por  alguna  parte.  Es 
muy  rápido,  y  las  avenidas  muy  extraordinarias,  cuando  las  lluvias  y  nie- 
ves derretidas  bajan  de  la  parte  occidental  de  la  Cordillera;  comprendien- 
do todas  las  que  caen  desde  el  grado  55  hasta  el  44  de  latitud  meridio- 
nal, haciendo  una  hilera  o  cadena  de  montañas  de  720  millas.  Las  ave- 
nidas de  este  rio  son  tan  rápidas  y  repentinas,  que,  aunque  se  oio-an  á  mu- 
cha distancia  el  golpeo  y  ruido  que  hacen  entre  bocas  y  peñas,  apenas  da 
lugar  á  las  mugeres  para  bajar  sus  tiendas,  y  cargar  su  bagaje,  ni  á  los 
indios  para  asegurarse  y  pasar  sus  ganados  á  las  montañas.  Estas  aveni- 
das caujan  frecuentemente  muchas  desgracias,  pues  estando  anegado  todo 
el  valle,  arrastra  su  impetuosa  corriente,  tiendas,  ganado,  y  algunas  veces  ga- 
nados y    niños. 

La  boca  de  este  rio,  que  se  abre  en  el  Océano  Atlántico,  creo  que 
jamas  ha  sido  sondeada.  Llámase  la  Bahia  sin  Fondo,  por  su  gran  pro- 
fundidad, ó  porque  no  la  tiene  como  algunos  piensan.  Cual  de  las  co- 
sas es,  no  lo  sé,  aunque  me  inclino  que  la  llaman  así  por  lo  primero; 
porque  no  puedo  pensar  que  un  rio  tan  rápido,  que  corre  cerca  de  300 
leguas,  desde  el  pié  de  la  Cordillera,  entre  peñascos  y  piedras,  pudiese  lle- 
var consigo  gran  cantidad  de  arena,  ni  que,  aun  llevándola,  pudiere  hacer 
asiento  á  su  boca  -contra  la  fuerza  de  tan  violenta  corriente.  Los  españo- 
les la  llaman  la  Bahia  de  San  Matías,  poniéndola  en  el  grado  40  y  42 
minutos  de  latitud  meridional,  aunque  en  el  mapa  de  Mr.  d'  Anrille 
está  puesta  dos  grados  mas  allá  de  Lineu.  No  pienso  que  la  distancia  a 
tan  grande  entre  el  primero  y  segundo  Desaguadero,  conviniendo  todos  los 
indios  con  migo  en  cuanto  el  parage  donde  uno  y  otro  rio  entran  en  el 
mar,  y  por  esto  he   tomado  en  mi  mapa    una  distancia   media. 

En  la  expedición  del  año  de  1746  para  examinar  la  costa  &a.  en- 
tre el  Rio  de  la  Plata  j  el  estrecho  do  Magallanes,  no  se  examinó  la  bo- 
ca de  este  rio,  porque  aunque  instaron  al  capitán  de  navio  á  que  diese 
las  disposiciones  necesarias  para  ello,  no  hizo  caso,  ni  tomó  razón  alguna  cuan- 
do   se  acercó   á  su   latitud,    diciendo    en  defensa    de   su   conduela: '«Que 

sus  órdenes  solo  se  extendían  á  ver  si  habia  algún  puerto  capaz  de  una  cor 
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lonia,  cerca  ó  na  muy  lejos  de  la  boca  del  estrecho  de  Magallane>,  don- 
de pudiesen  abastecer  sus  navio?  en  su  pa^age  al  mar  del  sur.  Que  él 
habia  bien  mirado  y  medido  todo,  desde  el  puerto  Gallego?,  sin  encontrar 
parage  alguno  apto  para  formar  en  él  una  colonia,  por  la  esterilidad  del 
terreno,  y  falta  de  leña  y  agua.  Que  habia  hecho  bastante  para  aquie- 
tar el  ánimo  del  Rey  de  E«paña,  con  respecto  á  los  celos  que  podria  te- 
ner de  una  potencia  del  norte,  í-iendo  tan  loca,  que  intentaba  hacer  un 
establecimiento  en  donde  todos  debian  perecer.  Que  la  Babia  sin  Fon- 
do estaba  muy  distante  del  cabo  de  Hornos,  para  que  viniese  dentro  del 
círculo  de  sus  instrucciones.  Que  su  provisión  de  agua  fresca  no  era  bas- 
tante para  llegar  al  Rio  de  la  Plata,  y  que  no  estaba  cierto  de  encontrar 
alguna   mas  á    la    boca   del  rio   Sauces." 

Una  colonia  á  la  boca  de  este  rio  seria  mucho  mas  conveniente  pa- 
ra los  navios  que  van  al  mar  del  sur,  que  en  Buenos  Aires,  donde  un 
navio  suele  estar  quince  dias  ó  un  mes  antes  que  pueda  salir,  por  razón 
de  los  vientos  contrarios,  y  la  dificultad  de  pasar  sobre  los  bajíos  sino  con 
marea  alta:  necesitando  ademas  de  esto  una  semana  para  llegar  á  la  Babia 
sin  Fondo,  mientras  que  un  navio,  que  saliese  de  esta  bahia,  podria  llegar 
en   dicho  tiempo,  doblar   el   cabo  de  Hornos,  y  pasar  el  mar   del  sur. 

Si  alguna  nación  intentara  poblar  este  país  podria  ocasionar  un 
perpetuo  sobresalto  á  los  españoles,  por  razón  de  que  de  aquí  se  podrían 
enviar  navios  al  mar  del  sur,  y  destruir  en  él  todos  sus  puertos  antes  que 
tal  cosa  ó  intención  se  supiese  en  España,  ni  aun  en  Buenos  Aire»;  fuera 
de  que  se  podria  descubrir  un  camino  mas  corto  para  caminar  ó  navegar 
este  rio  con  barcos  hasta  Valdivia.  Podríanle  tomar  también  muchas  tropas  de 
indios  moradores  á  las  orillas  de  este  rio,  y  los  mas  guapos  de  estas  na- 
ciones, que  se  alistarían  con  la  esperanza  del  pillage;  de  manera  que  seria 
muy  fácil  el  rendir  la  guarnición  importante  de  V^aldivia,  y  allanaría  el 
paso  para  reducir  la  de  Valparaíso,  fortaleza  menor,  asegurando  la  po- 
sesión de  estas   dos  plazas,   la    conquista    del  reyno   fértil    de    Chile. 

En  este  puerto  de  la  Bahia  sin  Fondo  seria  mas  practicable  una 
colonia  que  en  las  islas  de  Malvinas,  ó  de  Falkland,  ó  en  los  puertos 
Deseado,  y  de  San  Julián,  por  razón  de  la  abundancia  de  leña  y  agua:  de 
ser  muy  bueno  para  la  agricultura,  y  capaz  de  mantener  sus  moradores. 
Son  muy  grandes  las  conveniencias  que  hay  para  fundar  una  colonia  en 
las  tierras  de  los  Tehuelches,  estando  defendido  por  este  grande  y  rápido  rio 
que  forma,  por  decirlo  así,  un  foso  natural  de  18  millas  de  largo,  en  un  paraje 
fecundo  y  abundante  en  pastos,  liebres,  conejos,  volalla  silvestre,  venados,  &a. 
pudiéndose  también  coger   en  este  rio    pescado  de    varios  géneros. 
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Débese  también  considerar  que  los  nuevos  colonos  podrían  proveer- 
se de  ganado,  como  vacas,  caballos,  &a.  En  el  mismo  parage,  y  á  poca  cos- 
ta podríase  establecer  asimismo  un  comercio  con  los  indio?,  quienes  por 
los  vidrios  azules,  cuentas  de  rosario,  cascabeles  de  latón,  sable?,  puntas 
■de  lanzas  y  achas,  cambiarian  su  ganado  para  el  uso  de  la  colonia,  y  aun 
pellizas  finas  para  enviar  á  Europa;  siendo  tan  raro  navio  en  estos  ma- 
res, que  todo  esto  se  podria  hacer  y  mantener  muchos  años,  sin  que  los 
españoles  lo  supiesen.  Los  españoles,  por  ejemplo,  estuvieron  establecidos  lar- 
go tiempo  en  las  islas  Malvinas,  antes  que  nación  alguna  de  Europa  tu- 
viese  noticia  de  ello. 

Los  bosques  de  sus  inmediaciones  se  componen  del  mismo  género 
de  árboles  que  ya  se  ha  de'cripto,  á  excepción  de  uno  que  los  indios  tie- 
nen por  sagrado;  el  cual  produce  una  goma  de  la  misma  consistencia  y 
color  que  nuestra  cera  amarilla.  En  quemándole  despide  un  olor  frao-an- 
te  muy  diverso  de  nuestras  gomas  de  botica:  nunca  vi  este  árbol,  pero  los 
nativos  me  digeron  que  era  pequeño.  He  tenido  alguna*  porciones  de  go- 
ma,   de  la   cual    mezclada  con  cera   hacen    bugias. 

Toda  la  costa,  por  cosa  de  20  leguas  al  sur  del  segundo  Desagua- 
dero, es  un  pais  seco,  estéril,  con  muy  poco  pasto,  é  inhabitado  por  hom- 
bres ni  bestias,  excepto  algunos  guanacos  que  bajan  de  cuando  en  cuando 
de  las  montañas  vecinas  al  poniente.  No  tiene  mas  agua  en  una  parte 
del  año,  que  la  que  se  coge  en  las  lagunas,  después  de  las  grandes  lluvias, 
en  cuyo  tiempo  bajan  los  indios  á  este  pais  por  encerrar  los  difuntos, 
visitar  los  sepulcros,  recoger  sal  en  la  Bahia  de  San  Julián,  ó  sobre  la 
costa.  Vense  algunas  colinas  pedregosas,  aquí  y  allá;  en  una  de  las  cua- 
les cerca  del  puerto  Deseado,  se  halló  también  un  mineral  metálico  de 
una  especie  de  cobre. 

En  el  viage  hecho  en  el  año  de  1716,  no  se  descubrió  en  toda  esta 
costa  rio  alguno,  aunque  en  todas  partes  (especialmente  en  los  puertos  des- 
criptos  en  los  mapas  antiguos)  bajaron  los  españoles  á  tierra,  y  registra- 
ron al  rededor  de  diferentes  puertos.  Convenciéronse  del  error  en  que 
estaban,  siendo  probablemente  ocasionado  por  los  remolinos  que  hacian  las 
aguas,  al  volverse  de  la  tierra  en  marcas  menores.  Por  lo  que  mira  al  rio 
Camarones,  descripto  en  el  mapa  de  Mr.  d'  Anville,  con  fres  bocas  al  fon- 
do de  la  Hahia  de  San  .Tose  (y  no  en  la  de  Camurones,  como  lo  he 
TÍsto  en  mapas  antiguos),  lo  he  puesto  así  en  el  mío  por  su  autoridad  : 
pero  se  debe  observar  al  mismo  tiempo,  qiia  no  se  de-cubrió  tal  rio  en 
dicho  viage,  aunque  entramos  en  esta  gran  ¡)ahia.  Quizá  la  distancia  en 
que  estaba  el  navio  de  la  playa  seria  tan  gninde,  que  no  podíamos  hacer 
ciertas   nuestras    observaciones.      Es  verdad    que  los  indios  hablan  de    un  rio 
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del  pais5  Chulelaw ;  pero  no  pude  descubrir  de  donde  venia,  ni  á  donde 
terminaba,  ni  si  siendo  pequeño,  se  sepultaba  en  aquellos  desiertos,  como 
sucede  á  otros   grandes    rios  descriptos   en  el  mapa. 

En  la  Bahía  de  los  Leones,  bajaron  á  tierra  los  españoles,  y  no  en- 
contraron rio  alguno.  En  la  de  Camarones,  no  habia  cosa  notable,  sino 
muchas  y  grandes  peñas  que  parecian  una  ciudad  anegada.  Tenia  tan  po- 
ca agua  esta  bahia,  que  la  fragata  se  quedó  en  la  peña  hasta  que  volvió 
la  marea.  En  li  de  Gallegos  también  desembarcaron,  pero  los  llamaron 
antes  que   pudiesen  examinar   si  habia  ó  no  rio  alguno. 

El  territorio  de  los  Tehuelches  y  otras  naciones  patagonas,  confi- 
na con  las  partes  occidentales  de  este  pais  inhabitado,  y  según  la  relación 
de  algunos  cautivos  españoles  que  rescaté  (uno  de  los  cuales  habia  vivi- 
do allí  tres  años),  toda  esta  tierra  consiste  en  valles  cercados  de  hileras  ba- 
jas de  montañas,  regados  por  fuentes  y  arroyos,  que  se  estancan  en  peque- 
ñas lagunas  secas  en  verano.  De  manera  que  muchos  de  sus  moradores 
se  van  en  esta  sazón  á  vivir  al  segundo  Desaguadero,  llevando  consigo  sus 
raugeres  y  familias,  bagage,  &a,  y  aun  algunos  pasan  al  Casuhatí,  Volcan, 
y    el  Tandil. 

Estos  valles  abundan  en  pastos  con  pequeños  bosques  para  el  fue- 
go. Hay  muchos  guanacos,  de  cuya  piel  hacen  en  algunas  partes  sus  tien- 
das, y  no  menor  número  de  anta?,  cuyas  pieles  venden  los  Tehuelches  á 
los  Puelches  para  armarse  con  ellas. 

La  anta  es  una  especie  de  ciervo,  pero  sin  astas;  su  cuerpo  es  co- 
mo el  de  un  asno,  su  cabeza  larga,  menguándose  hasta  que  acaba  en  ua 
pequeño  hocico.  Su  cuerpo  muy  fuerte,  sus  hombros  y  ancas  muy  anchas, 
sus  piernas  largas  y  fuertes,  y  sus  pezuñas  hendidas  como  la  del  ciervo, 
pero  algo  nm sures.  La  fuerza  del  anta  es  muy  grande,  pues  es  capaz 
de  arrastrar  un  par  de  caballos  :  cuando  está  acosada  abre  su  camino  por 
entre  los  bosques  mas  espesos,  rompiendo  todo  lo  que  se  le  opone.  No  me 
consta  que  se  haya  domesticado  este  animal,  aunque  no  es  feroz,  ni  daña, 
sino  á  las  chacras  ó  plantaciones;  pero  no  es  dudable  que  seria  muy  útil, 
por  razón  de  sus  fuerzas,  si  se  le  pudiera    hacer  trabajar. 

En  este  pais  no  hay  caballos  silvestres,  y  los  domésticos  son  muy 
superiores  de  hermosura  y  fuerza  á  los  de  la  América  meridional:  aguan- 
tan larga*  jornadas,  sin  mas  provisión  que  lo  que  pacen  en  el  camino,  y 
excedpn  á  todos  en  corage  y  ligereza.  Hay  también  mucha  caza  menor,  de 
que  viven  principalmente  los  indios.  Encuéntrase  igualmente  gran  canti- 
dad   de  bezóar  occidental,  no   solo   en  los  estómagos  de  los  guanacos   y  vi- 
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cuñas,  sino  también  en  los  del  anta,  aunque  el  de  este  es  mas  ordinario 
y  común.  Cuando  se  administra  en  cantidad  considerable,  promueve  muy 
bien  un  diaphoresis.  Experimenté  que  daba  grande  alivio  en  los  dolores 
de  estómago,  desmayos,  &a.  Su  dosis  consiste  en  una  dracma,  o  dos 
escrúpulo?,  tomado  en  cualquiera  cosa;  bien  que  se  podria  administrar 
mayor  cantidad  con  toda  seguridad.  En  muchos  casos  vale  mas  que  el  pol- 
vo de  oculi,  cancron,  ó  polvos  de  testáceos,  y  otras  sustancias  minerales. 
He  tenido  algunas   de    estas  piedras  que    pesaban  18  onzas. 

Hay  mucha  especie  de  volalla  en  esta  tierra,  como  pichones,  tórto- 
las, ánades,  faisanes,  perdices,  &a.,  de  las  cuales  hago  mención,  como  útiles, 
aunque  los  indios  no  las  estiman.  Vénse  también  aves  de  rapiña,  cómo  ao-ui- 
las,  buitres,  milanos,  lechuzas  y  halcones,  pero  no  leones  ni  tigres,  sino  en 
la   Cordillera. 

El  país  de  los  Guilliches,  frente  de  Tehuel-mapu,  y  al  sur  de 
Valdivia,  es  según  relación  de  los  misioneros,  muy  pobre  y  destituido  de 
todo  lo  necesario  para  vivir  en  él;  sucediendo  lo  mismo  á  toda  la  cosía 
mas    abajo   de  Chile  hasta  el    estrecho    de  Magallanes. 

Los  moradores  de  esta  costa  viven  principalmente  del  pescado,  y 
se  distinguen  por  el  nombre  de  Chonos,  Pay-yus  y  Rey-yus.  De  estas  dos 
últimas  naciones,  los  que  viven  lejos  de  la  costa  cazan  á  |)ié,  siendo  muy 
ligeros,  y  criados  en  este  ejercicio  desde  la  niñez.  Envíase  de  Valdivia 
y  de  otros  puertos  del  mar  de  Chile  gran  parte  de  los  víveres  necesarios 
para  los  misioneros,    y  guarnición    española    que    está  en    Chile, 

En  esta  isla  hay  una  pequeña  ciudad,  ó  mas  bien  villa,  llamada 
Castro,  donde   reside    un   capitán  español,  ó  teniente  gobernador. 

Las  montañas  de  los  Guilliches  son  mucho  menores  que  las  que 
están  hacia  el  norte,  de  modo  que  se  pueden  andar  en  todos  tiempos  del 
año,  á  mas  de  que  tienen  muchas  aberturas.  Están  cubiertas  de  bosques, 
donde  se  halla  un  árbol  peculiar  á  estos  parages,  que  los  indios  llaman 
lahuan,  y  los  españoles  alerce.  No  me  han  descripto  lo  que  tiene  de  par- 
ticular, pero  me  parece  ser  del  género  del  pino,  teniendo  la  ventaja  de 
poderse  hender  de  arriba  abajo  en  tablas  de  cualquier  espesura  de  líneas 
rectas,  quedando  mas  liso  é  igual  que  si  se  aserrasen.  Estos  árboles,  co- 
mo me  han  dicho,  son  muy  grandes,  pero  no  puedo  decir  cual  es  por  lo 
común   su    diámetro. 

Si  las  plantas,  ó  semillas  de   este  árbol  se  transportasen  á  Inglater- 
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ra,  es   inuy  probable   que  prosperarían  ea  ese  reino,  por  ser  su  clima  tan 
frió,  corao    el  donde  se  crian. 

Es  de  mucha  e=tiínacion  por  su  hermosura  y  duración  ;  y  no  debo  omi- 
tir que  por  medio  de  los  rios  de  Nahuel-huapí,  Sanquel,  y  Longen,  se  po- 
drían trasportar  grandes  cantidades  de  este  árbol,  pinos,  &a.,  al  gran  río  de 
los  Sauces,  y  á  la  Bahía  de  San  Matías,  para  la  construcción  de  navios, 
casas,    &.a. 

Los  Guílliches  tienen  una  especie  <Je  tabaco,  que  machacan  cuando 
está  verde,  y  le  componen  en  rollos  gruesos  y  cilindricos.  Es  de  color 
verde  obscuro,  y  cuando  le  fuman  despide  un  olor  fuerte  y  desagradable, 
algo  diferente  del  tabaco  de  Virginiai  Es  tan  fuerte,  que  luego  embriaga, 
y  por  eso  pasan  la  pipa  de  uno  á  otro,  tomando  muy  poco  á  la  vez,  por- 
que de    otro  modo  aniquilaría  los   sentidos. 

El  país  de  los  Tehuelches,  que  viven  mas  cerca  ds  los  estrechos, 
como  los  Leuau-cunis,  y  los  Yacana-cunis,  es  casi  lo  mismo  que  el  de 
los  otros  Tehuelches.  Tiene  tierra  adentro,  bosques  altos,  y  una  pequeña 
mata,  que  produce  una  fruta  semejante  á  nuestras  moras,  pero  mas  caliente  : 
cómese,  y  es   muy  propia   para  el    clima. 

La  Tierra  del  Fuego  se  compone  de  varias  islas:  las  del  occidente 
son  pequeñas  y  bajas,  llenas  de  pantanos  é  inhabitables,  estando  frecuen- 
temente llenas  de  agua ;  pero  las  del  este  son  mayores,  y  la  tierra  mas 
alta,  con  montañas,  y  bosques  habitados  por  los  indios  Yacana-cunis,  quie- 
nes tienen  frecuente  comunicación  con  los  españoles  y  franceses,  que  iban 
allí  por  leña  desde  las  islas  Malvinas,  ó  Falkland.  No  sé  sí  hay  alguna 
caza  en  estas  grandes  islas  fuera  de  la  v^olalla;  pero  es  muy  creíble  que 
los  indios  no  viven  en  ellas  con  solo  el  pescado,  porque  es  muy  diñcul- 
toso   el  cogerle  en   estos  climas   en  tiempo    de  invierno. 

En  el  año  de  1765,  ó  66^  se  perdió  un  navio  español  en  la  cos- 
ta de  la  isla  del  Fuego,  cerca  de  14  leguas  de  la  boca  del  Estrecho.  La 
tripulación  que  se  salvó,  hizo  por  si  un  barco  de  bastante  porte  para 
transportarse  con  sus  provisiones  á  Buenos  Aires,  donde  informaron  al  Go- 
bernador D.  Pedro  de  Zeballos,  que  los  indios  nativos  de  esta  isla  habían 
sido  muy'humanos  y  caritativos,  ayudándoles  á  pasar  madera  para  la  cons- 
trucción de  su  barco,  y  asistiéndoles  en  todo.  Que  asimismo  habían  sido 
muy  liberales,  en  dii^tribuir  entre  ellos  los  géneros  de  mas  valor,  como  se- 
das, brocados,  tisúes,  &a.,  estimando  esta  gente  mas  los  pai?os  ordínarioa 
para  estar  bien  abrigados.  Que  al  principio  bajaron  con  sus  armas,  ar- 
cos  y  saetas,    echándolas  por  tierra  en  señal  de  paz    y  amistad,   inclinando 
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el  cuerpo,  y  luego  saltando,  rascándose  y  palmoteando.  El  Gobernador  en- 
vió relación  de  todo  á  la  corte  de  España,  y  propuso  establecer  una  co- 
lonia en  esta  isla  ;  pero  estando  entonces  los  franceses  tratando  sobre  la 
compra  de  las  islas  Malvinas,  se  frustro  el  prudente  designio  del  Goberna- 
dor, quien  tuvo    orden    de    retirarse    á  España. 

Tami,  cacique  de  Yacana-cunis,  me  dijo  que  usaban  de  una  es- 
pecie de  flota  para  pasar  á  veces  los  estrechos,  y  que  tenian  comunica- 
ción con  los  de  su  nación;  de  qne  se  sigue  que  este  país  tiene  las  con- 
veniencias de  leña,  agua  y  suelo;  y  que  si  se  pudiera  hallar  algún  puer- 
to tolerable,  seria  mucho  mas  conveniente,  y  auxiliaría  mejor  el  pasage 
al  mar   del  sur,   que   las  colonias  de   las    islas   de  Falkland. 

Estas  islas  son  muchas,  algunas  pequeña^,  pero  dos  muy  grande?. 
Lo  que  puedo  referir  tocante  á  ellas,  es  conforme  á  la  relación  que  me 
han  hecho  algunos  oficiales  españoles,  (que  fueron  á  tomar  posesión  de  ellas 
de  los  franceses,  y  transportar  allí  á,  los  españoles  de  Buenos  Aires),  v 
un  artillero  francés  que  navego  desde  el  rio  de  la  Plata  hasta  el  puerto 
de  Cádiz,  y  habia  vivido  muchos  años  en  aquellas  islas.  Todos  estos  fue- 
ron testigos    de  excepción. 

Son  tan  bajas  y  pantanosas  dichas  isla?,  que  después  de  una  lluvia 
no  se  puede  salir  de  casa  sin  hundirse  en  el  lodo  hasta  las  rodillas. 
Las  casas  son  de  tierra,  y  están  verdes  y  tomadas  del  moho  por  la  exce- 
siva humedad  del  país,  no  pudiéndose  hacer  ladrillos  por  falta  de  fueo-o. 
Los  colonos  han  sembrado  varios  géneros  de  granos,  como  trio-o,  cebada 
guisantes,  haba?,  y  otras  cosas:  pero  la  tierra  es  tan  estéril,  que  todo  se  re- 
dujo á  yerba  y  {¡aja,  sin  rendir  fruto  alguno.  Con  toda  la  industria  de 
los  franceses  por  niuchos  años,  solo  pudieron  coger  un  poco  de  ensalada 
y  estercolándola  con  la  basura  de  las  vacas,  puercos  y  caballos.  Los  únicos 
animales  j)cculiares  á  estas  iJas  son  penguinos,  y  butardas,  siendo  solo  estos 
últimos  comestibleí!,  matándolos  con  escopeta,  y  cuando  hay  pocos  se  venden 
niuy  caros:  cóge-:e  tamliicn  algún  pe-cado,  pero  en  tan  corta  cantidad,  que 
no  basta  para  los  moradores.  Es  tan  grande  la  pobreza  de  este. país,  que 
el  gobierno  español  de  Buenos  Aires  estuvo  obligado  á  enviar  navios  cada 
tres  o  cuatro  meses,  para  mantener  la  gente  y  guarnición,  sin  que  pudiese 
esperar  retorno  alguno;  y  aunque  envinrcn  puerco?,  vaca?,  y  caljallüs  á 
estas  islas,  su  clima  es  tan  frío,  húmedo  y  estéril  que  jamas  criaban.  De 
manera  que  estos  gastos  durarán  mientras  dure  la  colonia.  No  hay  leña 
ni  cosa  que  sirva  para  el  fuego,  sino  una  mata  baja  como  el  acebo,  y 
está  en  abundancia,  por  cuya  razón  están  obligadüs  los  moradores  á  en- 
viar los  pequeños  barcos  por  leña  á  la  Tierra  del  Fuego.  i:i  agua  es  el 
único    bien    que   tiene    este    país,    ademas    de    un   buen  ¡¡ucrlo,    el   cual  no 
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obstante  no  responde  al  fin  de  este  establecimiento,  porque  como  este 
país  de  la  Soledad  es  tan  abierto  al  norte  ú  nord-este,  necesita  un  navio 
Tenor  viento  de  e-te  lado  ¡lara  entrar  en  él.  Ahora  pues,  como  un  tal  viento 
e*  c]  mas  favorable  para  pasar  el  cabo  de  Hornos  para  el  mar  del  sur, 
;  r'-^r  íicni;o  entrar  en  dicho  puerto,  mayormente  cuando  debe  es» 
pciar  vici.iü  Loiitrurio  para  salir  de  él,  y  luego  otro  para  navegar  al  Cabo 
mencionado;  y  esto  en  un  parage,  donde  no  hay  esperanzas  de  hacer  otra 
provison  de  agua. 

Los  franceses  enviaron  gente  á  estas  islas  en  la  última  guerra, 
para  aseo"urar  un  puerto  á  sus  navios,  que  venian  de  las  Indias  Orien- 
tales para  el  mar  del  sur,  carrera  necesaria  para  libertarse  de  los 
corsarios  ingleses.  Pero  acabada  la  guerra,  j  cansados  de  una  colonia 
tan  pobre  y  miserable,  y  de  tan  grandes  gastos,  cesando  su  fin,  de- 
terminaron dejarla,  con  la  intención  no  obstante  de  cobrar  ó  recobrar 
(si  fuese  posible)  el  dinero  que  habian  expendido  en  ella:  á  cujo 
fin  representaron  estas  nuevas  adquisiciones  de  una  manera  tan  fa- 
vorable á  la  corte  de  Madrid,  que  el  Rey  de  España  acordó  pa- 
garles 500,000  pesos,  (otros  dicen  800,000,  y  otros  aun  los  alargan 
hasta  un  millón),  para  que  cediesen  esta  colonia  á  España,  de  cuja 
cantidad  había  de  recibir  una  parte  el  Rey  de  Francia,  quedando  el 
resto  para  Mr.  Bougainville,  su  propietario,  y  la  permisión  de  vender 
en  Buenos  Aires  algunas  mercaderías  compradas  con  este  dinero  en 
Rio  Janeiro.  Todo  esto  se  hizo  presente  con  grande  libertad  por  el  capi- 
tán de  una  fiagata  española  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  pre- 
sencia de  Mr.  Bougainville,  quejándose  del  modo  con  que  engañaban 
al  Rej  de  España,  y  protestando  que  la  persona  encargada  de  reci- 
bir dichas  islas,  no  podia,  por  el  respeto  y  lealtad  que  debía  á  su 
soberana,  j  á  la  obligaciones  de  buen  cristiano,  aceptar  dicha  entre- 
ga hasta  dar  aviso,  y  recibir  nuevas  órdenes  de  la  Corte  de  España; 
siendo  evidente  que  la  habían  engañado.  No  pareció  conveniente  á 
Mr.  Bougainville  contradecir  la  exposición  de  este  oficial,  quien  ade- 
mas de  ser  el  mismo  testigo  de  vista,  podia  corroborarla,  si  fuese 
necesario,  con  testimonios  de  cien  personas,  que  habian  arribado 
poco  antes  de  la  exportación  de  los  franceses  que  estaban  en 
aquella  isla. 

Los  españoles  transportaron  á  su  colonia  dos  frailes  francisca- 
nos con  un  Gobernador,  quienes  luego  que  la  vieron  se  llenaron  de 
Fnelancolia,  y  el  Gobernador,  Coronel  Catan,  á  la  vuelta  de  los  navios 
para  Buenos  Aires,  declaró  con  lágrimas,  que  tenia  por  dichosos  los 
que  habian  salido  de   tan  miserable  país,  y  que  él  mismo  se  alegrada 
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mucho  poder  dar  á  otro  su    comisión,  y  volverse  á  Buenos  Aires,  aun- 
que  fuese   en    clase  de    grumete. 


Relación   de  los  moradores  de  la  parte  meridional  de  América, 

Los  indios  que  habitan  estas  partes,  se  distinguen  por  las  de- 
nominaciones generales  de  Moluches  y  Puelches.  Los  Moluches,  ó 
Molucas,  son  conocidos  entre  los  españoles  por  los  nombres  de  Aucas  y 
Araucanos.  El  primero  de  estos  es  un  mote,  que  significa  rebelde,  salvaje 
ó  bandido.  La  palabra  aucani,  significa  rebelar,  levantar  ó  amotinar, 
y  se  aplica  á  hombres  y  á  bestias  y  asi  auca-cahual,  significa  caba- 
llo silvestre,  aucanticn,  aucaníul,  gritería  ó  levantamiento. 

Llámanse  Moluches  de  la  palabra  molun,  que  significa  declarar 
guerra,  y  moluche  es  im  guerrero.  Están  dispersos  por  el  país,  y 
lado  oriental  y  occidental  de  la  cordillera  de  Chile,  desde  los  confi- 
nes del  Perú  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  se  dividen  en  di- 
ferentes naciones  de  Pícunches,  Peguenches  y  Guilliches. 

Los  Picunches  son  los  que  viven  mas  hacia  el  norte,  y  se  di- 
cen Picun,  que  significa  en  su  lengua  norte,  y  che  gente.  Habitan 
las  montañas,  desde  Coquimbo  hasta  casi  mas  abajo  de  Santiago  de 
Chile.  Estos  son  los  mas  valientes  y  altos  entre  los  Moluches,  espe- 
*  cialmente  los  que  viven  al  poniente  de  la  Cordillera,  entre  quienes 
están  los  de  Penco,  Tucapel  y  Arauco.  De  estos  últimos  llaman  por 
error  los  españoles  Araucanos  á  todos  los  demás  indios  de  Chile.  Los 
que  viven  al  este  de  la  Cordillera,  llegan  hasta  mas  abajo  de  Men- 
doza, y  se  llaman,  por  los  que  viven  al  otro  lado.  Puelches  ;  puel, 
significa  este;  pero  por  otros  que  viven  hacia  el  sur,  se  llaman  Pi- 
cunches. Conocí  algunos  de  sus  caciques,  cuyos  nombres  eran  Tseu- 
canantu,   Piliquepangí,  Carupangí  y   Caruloncá. 

Los  Peguenches  se  acercan  á  los  Picunches  por  el  norte,  y 
llegan  desde  frente  de  Valdivia  hasta  35"  do  latitud  meridional. 
Toman  su  nombre  de  la  palabra  peguen,  que  significa  pino,  porque 
el  país  abunda  de  tales  árboles.  Como  viven  al  sur  de  los  Picunches 
algunas  veces  se  llaman  Guilliches  ó  pueblo  meridional,  pero  mas  ge- 
neralmente se  llaman  Peguenches.     Sus  caciques  se  llaman  Colopichun, 
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é 

Átüülepí,    Nocolasqueu,    Guenulep,    Cusubuanque,    Colnancon,    Ijalep,  T 

Antucule :    este   último  era  joven,  y  á  todos  los  conocí   miij   bien. 

Estas  dos  naciones  fueron  antiguamente  mas  numerosas,  y  man- 
tuvieron largas  y  sangrientas  guerras  con  los  españoles,  á  quienes 
casi  echaron  de  Chile,  destruyendo  las  ciudades  de  Imperial,  Üsorno 
V  Villa  Rica,  y  matando  dos  de  sus  Presidentes,  Valdivia  y  D.  Mar- 
tin de  Lojola  :  pero  están  ahora  muy  disminuidas,  no  pudiendo  hacer 
revista  de  cuatro  mil  hombres  entre  todos  ellos,  lo  que  nace  de  las 
frecuentes  guerras  que  han  tenido  coa  los  españoles  de  Chile,  Men- 
doza, Córdoba  y  Buenos  Aires,  con  sus  vecinos  los  Puelches,  y  aun 
los  unos  con  los  otros  ;  igualmente  que  del  aguardiente  que  compra- 
ban á  los  españoles,  y  su  pulcíi  ó  chicha,  que  hacen  en  su  país. 
Muchas  veces  empeñan  hasta  sus  mugeres  é  hijos  á  los  españoles,  por 
aguardiente  con  que  se  embriagan,  y  matan  unos  á  otros;  sucedien- 
do rara  vez  que  la  parte  ofendida  aguarde  largo  tiempo  la  ocasión  de 
vengarse.  Las  viruelas  iíitroducidas  en  este  país  por  los  europeos, 
causan  majores  estragos  entre  olios,  que  la  peste,  desolando  villas 
enteras  con  sus  malignos  efectos.  Este  mal  es  mucho  mas  fatal  á 
estas  gentes  que  á  los  españoles  ó  negro?,  por  razón  del  grosero  ves- 
tido, mala  comida,  falta  de  cobertura,  medicinas  y  cuidado  necesario. 
Sus  parientes  mas  cercanos  hujen  de  eüoa  para  evitar  el  mal,  de- 
jándolos perecer  aun  en  medio  de  un  desierto.  Ha  cerca  de  cuaren- 
ta y  cinco  años  que  la  numerosa  nación  de  Guilüches,  habiendo  co- 
gido este  mal  en  las  cercanías  de  Buenos  Aires,  hizo  diligencia  para 
huir  á  sus  propias  tierras,  distante  doscientas  leguas,  caminando  por 
entre  vastos  desiertos.  Durante  su  larga  jornada  dejaron  tras  de  sí  sus 
parientes  y  vecinos  enfermos,  solos  y  sin  mas  asistencia  que  un  cuero 
levantado  contra  el  aire,  para  abrigo,  y  un  jarro  de  agua.  Este  mal 
redujo  tanto  su  número,  que  no  tienen  ahora  mas  de  trescientos  hom- 
bres capaces   de  tomar  las  armas. 

Los  Guilüches  y  Moluches  meridionales  llegan  desde  Valdivia 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  dividiéndole  en  cuatro  naciones. 
La  primera  llega  hasta  Chiloé,  y  mas  allá  de  la  laguna  de  Nahuel- 
huapi,  y  habla  la  lengua  chilena.  La  segunda  son  ios  Chonos,  que 
viven  cerca  de  la  isla  de  Chiloé.  La  tercera  se  llama  Pay-juj,  ó 
Pejes,  y  viven  en  las  costas,  desde  el  grado  48  hasta  51  de  latitud 
meridional;  y  desde  allí  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  el  pais  es  ha- 
bitado por  la  cuarta  nación,  llamada  Rej-vus  ó  Revés.  Estas  tres  úl- 
timas naciones  son  conocidas  por  el  nombre  de  Buta  Guilüches,  por- 
que son  mas  altos  y  gruesos  que  la  primera,  llamada  Fichi-Guiiücaes, 
ó  pequeños  Guilüches.  Parecen  también  diferentes  gentes,  porque  su 
lengua  es   una  mezcla   de   la  de    Moluche  y  Tehuel.      Los  otros    Guk 
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líiclies  7  los  Peguenclies  hablan  del  mismo  modo  uno  y  otro,  dife- 
renciándose solo  de  los  Picunches  en  el  uso  de  la  letra  S  en  lugar 
delaR,  jdela  D,  donde  otros  el  Ch.5  por  egemplo: — Romo  por  Somo. 
Una  muger  Huaranca,  por  Huasanca,  Mil  buda,  por  bncha  grande. 
Estas  naciones  son  numerosas,  especialmente  los  Vutu-Guilliclies.  Los 
caciques  de  la  primera,  ó  Pichi  guilliches,  eran  Puelman,  Paniacal, 
Tepuanca,  á  quienes  vi,  con  otros  muchos,  de  cujos  nombres  no  me 
acuerdo.  Los  Puelches  ó  orientales,  (así  llamados  por  los  de  Chile, 
porque  viven  al  oriente  de  ellos),  confinan  por  el  occidente  con  los 
Moluches,  hasta  abajo  del  estrecho  de  Magallanes,  donde  terminan 
por  el  sur  con  los  españoles  de  Mendoza,  San  Juan,  San  Luis  de  la 
Punta,  Córdoba  j  Buenos  Aires  por  el  norte,  y  con  el  Océano  por 
el  este.  Tienen  diferentes  nombres,  según  la  situación  de  sus  respec- 
tivos paises,  ó  porque  fueron  en  su  origen  de  diferentes  naciones. 
Los  de  hacia  el  norte  se  llaman  Tehuelches  ;  los  del  occidente  j  me- 
diodía, Diviheches,  los  del  sud-este  Guilliches,  j  los  del  sur  de  estos 
últimos  Tehuelches,  ó  en  su  propia  lengua,  Tehuel-kuni ;  esto  es,  hom- 
bres  del  sur. 

Los  Tehuelches  confinan  por  el  occidente  con  los  Picunches, 
y  vienen  al  este  del  primer  Desaguadero,  hasta  las  lagunas  de  Gua- 
nacache,  en  las  jurisdicciones  de  San  Juan  y  San  Luis  de  la  Punta, 
dispersos  en  pequeñas  tropas,  y  rara  vez  fijos  en  un  parage:  hay 
algunos  en  la  jurisdicción  de  Córdoba,  á  las  orillas  de  los  rios  Cuarto, 
Tercero  y  Segundo  ;  pero  la  major  parte,  ó  fue  destruida  en  sus  guer- 
ras con  los  otros  Puelches,  y  Moscovios,  ó  se  refugió  entre  los  espa- 
ñoles. En  otro  tiempo  habia  alguno  de  esta  nación  en  el  distrito  de 
Buenos  Aires,  á  las  orillas  de  los  rios  Lujan,  Conchas  y  3Iatauza,  pe- 
ro ja  no  los  haj.  Sus  caciques  eran  Mugelup,  Alcochorro,  Galelianí 
y  Mayú.  Han  quedado  tan  pocos  de  esta  nación,  que  casi  no  pue- 
den levantar  trecientos  soldados,  haciendo  solo  una  especie  de  guerra 
pirática  en  pequeñas  partidas,  excepto  cuando  están  auxiliados  de  sus 
vecinos  los  Picunches,  Peguenches  y  Diviheches,  y  aun  entonces  no  pue- 
d<!n  poner  en  campaña  mas  de  500  hombres.  Esta  nación  y  la  de  los 
Diviheches  son  conocidos  por  los  españoles,    con  el  nombre,  de    Pampas. 

Los  Diviheches  confinan  por  el  occidente  con  el  pais  de  los  Pe- 
guenches, desde  el  grado  36  hasta  el  38  de  latitud  meridional,  y  se 
extienden  á  lo  largo  de  los  rios  Sanqucl,  Colorado  y  Huiquc,  hasta  40 
millas  de  Casuhati  por  el  este.  Tienen  el  mismo  genio  vagabundo  que 
losTaluheches,  y  no  son  mas  numerosos,  por  haber  sido  destruidos  en 
sus  ataques  con  los  españoles,  tomando  parte  algunas  veces  con  los 
Taluhcchcs,  otras  con  los  Peguenches,  y  haciendo  solo  frecuentemente  sus 
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incursiones,  sobre  las  fronteras  de  Córdoba  j  Buenos  Aires,  desde  el  Ar- 
recife hasta  Lujan,  matando  los  hombre*,  cautivando  las  mugeres  j  ni- 
ños, j  robando  el  ganado.  Los  caciques  de  esta  nación  eran,  Concal- 
cac,   Pichivele,    Yahati    j   Dunojal. 

Estas  dos  naciones  subsisten  principalmente  con  la  carne  de  las 
jeguas  que  cazan  en  pequeñas  cuadrillas,  de  30  á  40  cada  una,  en 
las  vastas  llanuras  entre  Mendoza  y  Buenos  Aires,  donde  suelen  encon- 
trarse con  grandes  tropas  de  españoles,  enviados  á  propósito,  para  eje- 
cutar las  lejes  del  talion,  ó  á  lo  menos  con  igual  crueldad  :  pero  no  es 
el  único  peligro  que  corren,  porque  si  los  Tehuelches  ó  Guilliches  han 
llegado  al  Casuhati,  ó  al  Vulcan  j  Tandil,  al  tiempo  que  los  Diviheches  y 
Taluheches  están  para  retirarse  con  su  presa,  se  echan  sobre  ellos  (par- 
ticularmente en  parages  donde  están  obligados  á  pasar,  para  que  descan- 
cen  sus  ganados),  matando  á  todos  los  que  se  resisten,  robando  á  los  de- 
mas,  y   levantándose  con   la  caza. 

El  pais  de  los  Puelches,  ó  gente  oriental,  está  juntamente 
entre  el  rio  Huique,  y  el  primero  Desaguadero,  ó  rio  Colorado,  y  se 
extiende  al  segundo  Desaguadero  ó  Rio  Negro ;  pero  vagan  conti- 
nuamente, moviendo  sus  habitaciones,  y  separándose  por  motivos  fri- 
volos, y  muchas  veces  sin  mas  razón,  que  su  natural  inclinación 
á  vagar.  Este  pais  abunda  en  todo  género  de  caza  menor,  como 
liebres,  armadillos,  avestruces,  &.a.;  produce  pocos  ó  ningún  gua- 
naco. Cuando  suben  á  las  montañas  del  Tandil,  y  el  Casuhati,  por  la 
escasez  de  caballos,  son  tan  poco  expertos  en  la  caza,  que  se  vuel- 
ven á  sus  casas  sin  cosa  alguna,  á  menos  que  sus  vecinos  los  Te- 
huelches no  se  la  den,  ó  no  tengan  la  fortuna  de  sorprender  algunas 
cuadrillas  de  los  Peguenches,  quienes  vuelven  generalmente  bien  pro- 
vistos. Por  otra  parte  es  una  pobre  gente  inocente  y  sincera,  y  mas 
hombres  de  bien  que  los  Moluches  y  Tehuelches;  son  muj  superticiosos, 
inclinados  en  extremo  á  la  adivinación  y  hechiceria,  y  fácilmente  en- 
gañados. En  general  son  altos  y  robustos,  como  sus  vecinos  los  Te- 
huelches, pero  hablan  diferente  lengua.  Aunque  en  tiempo  de  paz  es 
gente  humilde  y  tranquila,  son  en  el  de  guerra  audaces  y  altivos,  co- 
mo experimentaron  los  Tehuelches  y  Diviheches,  mu j  á  su  costa  •  pero  ja 
están  reducidos  á  un  pequeño  número,  habiendo  sido  la  major  parte 
destruidos  por  las  viruelas.  Sus  caciques,  que  aun  viven,  son  Geijeihu, 
y  Dajchaco.  , 

Los  Tehuelches  que  se  conocen  en  Europa,  con  el  nombre  de 
Patagones,  han  sido  llamados,  por  ignorar  su  idioma,  Tehuelchus,  por- 
que   chic  significa  patria    ó   morada,  y  no    gente,   lo  que  se  expresa  por 
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la  palabra  che,  y  mas  al  sur  por  la  palabra  ami.  Estos  j  los  Cheche- 
heches,  se  llaman  por  los  españoles  Serranos  ó  INIontañeses  :  subdividen- 
se  en  varias  ramas,  como  son  los  Lenbuches,  ó  gente  del  rio,  j  Ca- 
lilliches,  ó  gente  de  las  montañas,  entre  los  cuales  están  los  Chulilau- 
cunis,  Lehuau-cunis,  j  Yacana-cunis ;  todos  estos,  excepto  los  del  rio,  se 
llaman   por   los    Moluches,   Vucha-guillicíies. 

Los  Leubuches  viven  á  las  orillas  del  norte  y  sur  del  Rio  Ne- 
gro, 6  como  ellos  le  llaman,  Casu-leubu.  Al  norte  tienen  un  vasto 
país;  pero  no  habiendo,  por  razón  de  la  espesura,  posibilidad  de  ser 
habitado,  solo  se  encuentran  bosques,  lagunas  y  pantanos,  llenos  de 
cañas  ftjertes  y  espinosas,  á  las  que  llaman  Sanquel,  de  forma  que  por 
allí  está  cerrada  toda  comunicación.  Pero  marchando  hacia  el  poniente 
por  el  pié  de  la  Cordillera,  vi  hacia  el  este,  que  por  la  costa  está  abierta. 
Parece  que  esta  gente  está  compuesta  de  Tehuelches,  y  Checheheches; 
pero  hablan  mas  bien  la  lengua  de  estos  últimos,  con  una  pequeña 
mezcla  de  Tehuel.  Extiéndese  por  el  este  hasta  los  Checheheches,  y 
por  el  poniente  se  juntan  con  los  Peguenches  y  Guilliches;  confinan 
por  el  norte  con  los  Diviheches,  y  por  el  sur  con  los  otros  Tehuelches. 
Caminando»  al  rededor  déla  gran  laguna  Huechum-lauquen,  llegan  de 
Valdivia  en  seis  dias  de  jornada  desde  Huichun.  Parece  que  esta  na- 
ción es  la  cabeza  de  los  Checheheches,  y  Tehuelches,  y  sus  caciques 
Cancapol  y  su  hijo  Caagapol,  como  unos  pequeños  soberanos  de  los 
demás.  Cuando  declaran  la  guerra  se  juntan  inmediatamente  con  los 
Chuchuheches,  Tehuelches  y  Guilliches,  y  con  los  Peguenches,  que  viven 
mas   al  sur,  poco  mas  abajo  de  Valdivia. 

Por  si  mismos  son  pocos  en  número,  teniendo  gran  dificultad  en 
levantar  300  hombres  capaces  de  tomar  las  armas,  por  causa  de  las  virue- 
las, que  redujeron  el  número  de  los  Chechelieches,  v  porque  habiéndose 
juntado  y  pasado  á  las  llanuras  de  Buenos  Aires  para  atacar  con  una  par- 
tida de  Thaluheches  cerca  de  la  laguna  de  los  Lobos  al  famoso  D.  Gre^o- 
rio  Maju-Pilqui-ja,  fueron  vencidos  por  este,  y  obligados  los  que  queda- 
ron á  retirarse  al  Vuulcan  con  los  vestidos,  que  por  desgracia,  poco 
antes  habían  comprado  en  Buenos  Aires  inficionados  de  las  viruelas. 
Disminuyéronse  también  mucho  en  las  guerras  con  sus  vecinos  al  norte 
los  Picunches,  Peguenches,  y  Taluheches,  quienes  aliándose,  bajan  algunas 
veces  del  lado  de  la  Cordillera,  y  los  sorprenden;  en  cujo  tiempo,  no 
tienen  otro  recurso  para  librarse  de  los  enemigos  que  atravesar  el 
rio  nadando,  lo  que  los  otros  no  pueden  hacer ;  pero  con  la  prisa  y 
confusión  de  la  fuga,  dejan  sus  hijos  detras,  caen  en  las  manos  de 
los  enemigos  inhumanos,  que  los  degüellan,  sin  perdonar  aun  los  de  cu- 
na.    Sin    embargo,  no   son  siempre  estos   ataques    tan  secretos  que  no 
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teogan  algunas  veces  noticias  de  ellos,  y  no  escapen  entonces  muchos 
de  la  furia  de  esta  bárbara  nación,  cujo  cacique  Cancapol  hace  va- 
nidad de  mostrar  á  sus  huéspedes  montones  de  huesos,  calaveras,  &a. 
La  política  de  este  cacique  es  de  mantener  la  paz  con  los  españoles  para 
que  su  gente  pueda  cazar  con  seguridad  en  los  campos  de  Buenos  Aires, 
dentro  las  fronteras  de  Matanza,  Conchas  j  jMagdalena,  j  las  montañas: 
no  permitiendo  que  las  otras  tribus  pasen  de  Lujan,  para  mantenerla 
también  al  sur;  á  cujo  fin  se  ponen  sus  caciques  j  confederados  á 
cazar  en  los  meses  de  Julio,  Agosto  j  Setiembre,  en  los  parages  donde 
pueden  observar  los  movimientos  de  sus  enemigos,  á  quienes  muchas 
veces  atacan  j  destruyen,  pero  por  esta  razón  jamas  hicieron  estos 
indios  la  guerra  á  los  españoles  (aunque  son  en  extremo  celosos  de 
ellos),  hasta  el   año    de   1738   j  40,  cuyos  motivos  fueron  los  siguientes. 

Los  españoles,  con  poco  juicio  y  mucha  ingratitud,  echaron  de 
su  territorio  á  Mayu-Pili-ya,  el  único  cacique  Taluheche  que  los  esti- 
maba, obligándole  á  retii'arse  á  tal  distancia  que  no  pudiese  recibir 
socorro  alguno,  expuesto  á  sus  enemigos,  hechos  tales,  defendiendo  los 
territorios  de  los  españoles  del  resto  de  sus  paisanos  y  Picunches. 
Después  de  la  muerte  de  este  cacique,  algunas  partidas  de  los  Taluheches 
y  Picunches  atacaron  las  caserías  del  rio  Areco  y  Arrecife,  guiados  por 
Heucanantu  y  Carrulonco,  adonde  acudieron  los  españoles  con  su  ma- 
riscal de  campo  D.  Juan  de  San  Martin  para  coger  los  ladrones.  Pero 
como  llegaron  tarde,  se  dirigieron  al  sur  para  no  volverse  con  las  ma- 
nos vacias.  Allí  encontraron  las  tiendas  del  viejo  Caleliyan  con  una 
mitad  de  su  gente,  que  no  sabiendo  lo  que  habia  pasado,  estaba  dur- 
miendo sin  la  menor  ssjspecha  de  peligro,  y  entonces  sin  examinar  si 
estos  eran  ó  no  los  agresores,  hicieron  fuego  sobre  ellos  matando,  mu- 
chos con  sus  mugeres  é  hijos.  Los  demás  dispertándose,  y  viendo  el 
triste  espectáculo  de  sus  mugeres  y  niños  muertos,  se  resolvieron  á 
no  sobrevivir  á  tal  pérdida,  y  cogiendo  las  armas,  vendieron  sus  vidas  tan 
caro  como  pudieron ;  pero  al   fin  fo^-ron    degollados  con  sus  caciques. 

El  joven  Caleliyan  estaba  entonces  ausente;  pero  teniendo  no- 
ticia de  lo  que  habia  pasado,  se  volvió  «n  ocasión  que  los  españoles 
se  iban  retirando;  y  viendo  á  su  padre,  parientes  y  amigos  degollados, 
resolvió  vengarse  prontamente,  á  cuyo  fin  llevando  como  unos  300  hombres, 
se  hecho  sobre  la  villa  de  Lujan,  mató  gran  número  de  españoles,  to- 
mó algunos  cautivos,  y  robó  algunos  millares  de  ganado.  Sobre  esto 
levantaron  los  españoles  con  toda  brevedad,  (aunque  no  bastante  para 
coger  un  enemigo  tan  ligero)  casi  600  hombres  de  su  milicia  y  tropa 
reglada.  No  pudiendo  alcanzarle  se  volvieron  al  rededor  de  las  lagu- 
nas  de    sal,  y    bajaron  al  Casuhati    donde    estaba  el  cacique  Cangapol 
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con  algunos  indios,  que  prudentemente  se  hablan  retirado.  Hallándo- 
se chasqueados  aquí,  fueron  por  la  costa  hacia  el  Vulcan,  donde  en- 
contraron una  tropa  de  GuHliches,  quienes  no  siendo  enemigos,  salie- 
ron sin  armas  á  recibirlos,  no  teniendo  la  menor  sospecha  de  peligro 
alguno.  Pero  sin  embargo  de  esto,  y  de  haber  intercedido  á  favor  de 
estos  pobres,  un  oficial  de  la  tropa  española,  fueron  cercados,  y  tallados 
■en  piezas  por  orden  del  IMariscal  de  Campo,  quien  concluida  esta  vic- 
toria, marchó  con  su  gente  al  Salado,  que  está  cerca  de  40  leguas  de 
la  ciudad,  y  casi  20  de  las  quintas  ó  caserias  de  Buenos  Aires,  donde 
un  cacique  Tehuel,  llamado  Tolmichi-ja,  pariente  de  Cangapol,  ami- 
go y  aliado  de  los  españoles,  estaba  acompañado  bajo  la  protección  de] 
Gobernador  Salcedo.  Este  cacique  con  la  carta  del  Gobernador  en 
la  mano,  y  mostrando  su  licencia,  fué  muerto  de  un  pistoletazo  que 
le  dio  en  la  cabeza  el  Mariscal  de  Campo,  Todos  los  indios  tuvie- 
ron esta  desgracia,  quedando  cautivas  las  mugeres  y  niños,  con  el  hi- 
jo menor  del  cacique.  Por  fortuna  el  mayor  habia  salido  dos  días  an- 
te*  á  cazar  caballos    silvestres,  coa   una   partida    do   indios. 

De  tal  manera  exasperó  esta  cruel  conducta  del  Maestre  de 
Campo  á  todas  las  naciones  de  Puelches  j  Moluches,  que  tomaron  al 
punto  las  armas  contra  los  españoles,  quienes  se  vieron  de  repente  ata- 
cados desdo  las  fronteras  de  Córdoba  y  Santa  Fé,  todo  á  lo  larg-o 
del  Rio  de  la  Plata,  frontera  de  400' leguas;  de  modo  que  les 
era  imposible  defenderse,  porque  los  indios  se  echaban  en  pequeñas  par- 
tidas volantes  sobre  muchas  villas  y  caserias  á  un  mismo  tiempo,  y  la 
]i)z  de  la  luna  impedia  el  descubrir  su  número :  y  así  mientras  los 
españoles  los  perseguían  por  una  parte,  dejaban  los  demás  sin  res_ 
guardo. 

Cangapol,  que  con  sus  Tehuelches  había  vivido  hasta  entonces  en 
gran  amistad  con  los  españoles,  se  irritó  sumamente  al  ver  la  maldad  eje- 
cutada con  su  hijo,  la  muerte  de  sus  amigos  los  Guilliches,  lado  su  ama- 
do pariente,  y  otros,  y  manera  indigna  con  que  trataron  sus  cadávere?; 
y  aunque  entonces  tenia  cerca  de  60  años,  salió  al  campo  á  la  cabeza  de 
mil  hombres  (otros  dicen  cuatro  mil)  compuestos  de  Tehuelches,  Gui- 
luches,  y  Peguenches :  se  echó  sobre  el  distrito  de  la  Magdalena,  dis- 
tante cerca  dó  4  leguas  de  Buenos  Aires,  y  repartió  sus  tropas  con  tan- 
to juicio,  que  limpió  y  despobló,  en  un  día  y  una  noche,  mas  de  12 
leguas  del  país  mas  poblado  y  abundante.  Mataron  muchos  españoles, 
é  hicieron  cautivas  un  gran  número  de  mugeres  y  niños,  y  robando  ade- 
mas, pasadas  de  veinte  mil  cabezas  de  ganado,  fuera  de  caballos.  En 
esta  expedición  los  indios  solo  perdieron  un  Tchuclche,  el  cual  apar- 
tándose  de   los    demás  con   esperanza   de    hacer    presa,  cayo  en   manos 
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de  los  esDañoles.  Cangapol  hijo  de  Cacapol,  fué  perseguido  j  al- 
canzado ;  pero  los  españoles  no  se  atrevieron  á  atacarle,  aunque  eran 
dos  veces  mas  numerosos,  porque  ellos  y  sus  caballos  estaban  de  tal 
modo  cansados,  en  una  marcha  de  40  leguas,  sin  tomar  refresco  al- 
guno. 

Los  moradores  de  Buenos  Aires,  teniendo  aviso  anticipado  de  es- 
te ataque,  por  los  fugitivos,  se  vieron  en  la  mas  terrible  consterna- 
ción. Muchos  oficiales  militares  corrían  por  las  calles,  con  la  cabeza 
desnuda,  en  un  estado  de  distracción,  habiéndose  llenado  de  gente  las 
iglesias  y  casas  religiosas,  á  donde  se  refugiaban,  como  si  el  enemigo 
estuviera  á  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  españoles  humillados  con  es- 
te golpe,  quitaron  la  comisión  al  Mariscal  de  Campo,  y  nombraron 
otro  en  su  lugar,  levantando  un  ejército  de  700  hombres  que  marcha- 
ron al  Casuhati,  no  para  renovar  la  guerra,  sino  para  pedir  paz.  To- 
do un  año  se  pasó  después  de  la  última  victoria,  sin  hacer  cosa  algu- 
na :  en  cujo  tiempo  los  indios,  con  un  Joven  cacique  Cangapol  á  su 
cabeza,  levantaron  un  ejército  de  cerca  de  4000  hombres,  compuesto 
de  aquellas  diversas  naciones,  con  el  cual  pudiera  hacer  fi'ente  á  to- 
dos los  españoles;  pero  sin  embargo  de  estas  ventajas,  dieron  oidos  á 
la  propuesta  del  nuevo  Mariscal  de  Campo,  á  quien  tenian  por  su  ami- 
go. Este,  temiendo  las  consecuencias  de  una  nueva  guerra,  ofreció  en- 
tre otras  condiciones,  entregar  todos  los  indios  cautivos,  sin  mas  con- 
sideración que  el  redimir  los  cautivos  españoles.  Un  jesuíta  misione- 
ro, que  fué  al  campo  español  con  algunos  Checheheches  y  Tehuelches 
convertidos,  representó  vivamente  que  aquella  condición  era  indigna 
é  inadmisible,  no  evitando  por  este  medio  un  próximo  rompimiento. 
Propuso  un  cambio  reciproco  de  prisioneros ;  pero  fué  tan  gran- 
de el  miedo  de  esta  guerra,  que  no  se  hizo  caso  de  su  proposi- 
ción, aunque  muchos  indios  no  pedian  condiciones  mas  ventajosas. 
Algunos  caciques  de  los  Tehuelches,  que  hablan  llevado  consigo  sus 
cautivos,  inmediatamente  los  entregaron  haciendo  la  paz,  no  entendien- 
do la  proposición  del  Mariscal  de  Campo  en  otro  sentido,  que  el  de 
la  mutua  entrega  de  sus  prisioneros.  Los  Moluches  fueron  por  fin  á 
Buenos  Aires,  y  redimieron  sus  indios,  y  los  de  los  Tehuelches,  sin 
entregar  los  cautivos  españoles  que  tenian.  Desde  entonces  los  Te- 
huelches, tentados  con  las  esperanzas  de  presas,  han  hecho  cada  año 
incursiones  en  el  territorio  de  Buenos  Aires,  robando  mucho  gana- 
do. No  obstante  este  ha  sido  el  major  daño  que  han  hecho  hasta  el 
año  de  1767,  en  que  habiendo  sido  insultados,  renovaron  la  guerra  y 
cautivaron  mucha  gente,  de  forma  que  de  las  escuadras  españolas  que 
los  persiguieron,  solo  dos  se  escaparon :  "^siguiéndolos  luego  y  alcan- 
zándolos largamente  con   un   cuerpo  major   de   tropas,  su   coronel   Ca- 
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tani;  pero  les    pareció  mas  conveniente   no  molestarlos,  temiendo  les  su- 
cediese   lo  que    á  sus   compañeros. 

Los  Tehuelches,  que  habla  desde  el  levante  al  poniente  del  rio 
de  los  Sauces,  donde  aun  hoy  dia  habitan,  confinan  por  el  nord-este  con 
los  Checheheches,  y  por  el  este  con  un  gran  desierto,  que  empieza  á 
cerca  de  40  leguas  de  la  boca  del  Rio  Negro  hacia  el  sur,  y  se  ex- 
tiende casi  hasta  el  estrecho  de  Magallanes:  por  el  poniente  lindan 
con  los  Guilliches,  que  habitan  las  costas  de  Chiloé,  y  se  extienden 
á  44  grados  de  latitud  meridional.  Todo  su  país  es  montuoso  con  valles 
profundos,  pero  sin  rios  considerables,  por  lo  que  los  habitantes  están 
obligados  á  surtirse  del  agua  de  las  fuentes  y  riachuelos,  que  termi- 
nan en  lagunas,  donde  bajan  sus  ganados.  Cuando  estas  lagunas  se 
secan  (lo  que  sucede  en  el  rigor  del  verano)  van  por  agua  al  Rio 
Negro,  ó  á  otra  parte.  Esta  nación  no  siembra  ni  planta,  siendo  su  prin- 
cipal alimento  los  guanacos,  liebres  y  avestruces,  de  que  abunda  esta 
tierra ;  y  la  carne  de  jeguas,    cuando  la  pueden  lograr. 

La  falta  de  este  alimento  hace  que  estén  en  perpetuo  movimiento, 
de  un  país  á  otro  para  buscarlo,  de  manera  que  van  en  grande  cuadrillas 
algunas  veces  al  Casuhatí,  otras  á  las  montañas  del  Vuulcan,  ó  Tandil, 
y  otras  á  las  llanuras  cerca  de  Buenos  Aires,  distante  300  ó  400  leguas 
de  su  país.  Entre  todas  las  naciones  del  mundo  no  se  hallaría  otra  mas 
inquieta,  ni  mas  inclinada  á  vagar  que  esta;  porque  ni  una  extrema  ve- 
jez, ceguera,  ú  otro  cualquier  mal,  es  capaz  de  contenerlos;  son  fuertes, 
bien  hechos,  y  no  tan  cetrinos  como  los  otros  indios.  Algunas  de  sus 
mugeres  son  tan  blancas  como  las  españoles:  son  corteses,  civiles  y  de  buen 
natural;  pero  muy  inconstantes  en  guardar  sus  palabras  y  contratos ;  son 
robustos  y  guerreros,  y  no  temen  la  muerte.  Su  número  es  mucho  mayor 
que  el  de  las  otras  naciones,  y  casi  igual  al  de  todas  las  que  habitan 
estas  partes.  Son  enemigos  de  los  Moluches,  á  quienes  temen  niucho,  y 
á  quienes,  sin  embargo  de  ser  tan  terribles  á  los  españoles,  ha  tiempo  ha- 
brían arruinado ,  si  hubiesen  estado  tan  bien  provistos  de  caballos  como 
ellos,  sin  que  los  Diviheches,    ni   los   Tehuelches  pudiesen  resistir  á  sus  fuerzas. 

Al  sur  de  estos  viven  los  Chichilau-cunis  y  los  Sehau-cunís,  que  son 
los  indios  mas  meridionales  que  andan  á  caballo.  Sehaii,  significa  en  len- 
gua de  Tchuel  una  especie  de  conejo  negro,  del  tamnño  de  una  rata  del 
campo ;  y  como  su  país  abunda  de  estos  animales,  talvez  tomaría  de 
aquí    su   nombre  :    ci/;»',   significa    gente. 

Parccense  mucho  estas  dos  naciones  á  los  Tehuelches,  con  tal  cual 
diferencia    en   su   idioma,    lo  que  se    puede    atribuir  á   la  comunicación  con 
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los  Pay-ju5,    y   Rey-yus,  que  viven  sobre  las  cGstaí   orientales  y  los  estre- 
chos. 

Todos  los  Tehuelchesííablan  diferente  lengua  de  los  otros  Puelches 
y  Moluches;  y  esta  diferencia  no  solamente  incluye  palabras,  sino  tam- 
bién las  decliuaciones  y  confusioaes,  aunque  usan  algunas  de  las  dos  nacio- 
nes ;  por  egemplo,  de  una  montaña,  llaman  calille,  y  los  Moluches  ca- 
/e/,  pero  los  Puelches  casu.  Pichua,  en  lengua  de  Tehuel,  es  el  nombre 
del  guanaco,  pero  no  tiene  semejanza  con  luchan  6  hiian,  de  la  de 
los  Moluches,  ni  yagip,  agua  con  coni  yag'ui,  aguaducho;  con  cohue,  ni 
cayii,  gente,  con  che  ó  hel.  Inclinóme  á  pen>ar  que  estas  naciones  de 
Tehuelches  son  los  que  los  misioneros  de  Chile  llamaban  Peiyus,  respecto 
que  viven  en  el  parage  de  este  nombre  mismo,  aunque  es  verdad  que 
«s  acercan  ya  á  la    costa. 

La  última  de  estas  naciones  de  Tehuel,  son  los  Yacana-cunis,  qae 
significa  gente  de  á  pié,  porque  como  no  tienen  caballos  en  su  país,  ca- 
minan siempre  así  :  confinan  por  el  norte  con  los  Sehau-cunis.  Por  el  po- 
niente con  los  Rey-yu3,  de  quienes  se  dividen  por  una  hilera  de  montañas, 
por  el  este  con  el  Océano,  y  por  el  sur  con  las  islas  de  la  Tierra  del 
Fuego,  6  el  mar  del  sur.  Estos  indios  viven  cerca  del  mar,  sobre  lo3 
dos  lades  del  Estrecho,  y  «e  hacen  muchas  veces  la  guerra  unos  á  otros. 
ÍXsan  de  unas  flotas  ligeras,  como  las  de  Chiloé,  para  pasar  el  estrecho. 
Son  atacados  alg|inas  veces  por  los  Guillichcs,  y  por  los  otros  Tehuelches, 
que  los  llevan  consioo,  como  esclavos,  como  que  no  tienen  nada  que  per- 
der mas  que  la  libertad  y  la  vida.  Viven  principalmente  del  pescado 
que  cogen,  ya  zambulléndose,  ó  echándole  dardos :  son  muy  ligeros  y  atra- 
pan guanacos  v  avestruces  con  sus  bolas.  Su  estatura  es  igual  á  la  de 
los  otros  Tehuelches,  excediéndcie  rara  vez  de  siete  pies,  y  algunas  no 
pasan   de   6:    es    gente  inocente  j  de   buena  intención. 

Cuando  los  franceses  ó  españoles  iban  (como  frecuentemente  lo  ha- 
cían) á  la  Tierra  del  Fuego  á  buscar  leña  para  quemar  en  la  colonia  de 
Malvinas,  esta  gente  les  daba  la  asistencia  que  poJia;  y  para  convidarlos, 
V  que  fuesen  conocidos,  colgaban  una  bandera  blanca,  porque  tenían  tal 
horror  á  la  encarnada  de  que  usan  los  ingleses,  que  inmediatamente 
huian.  Los  franceses  y  españoles  atribuyen  esto  á  haberse  lirado  caño- 
nazos de  algunos  navios  ingleses,  con  cuyo  ruido  e-panfaron  de  tal  modo 
á  los  indios,  que  jamas  se  atreven  á  bajar,  cuando  vén  la  bandera  colo- 
rada. Esto  pudiera  muy  bien  ser;  pero  es  cierto  que  se  han  usado 
varios  artificios,  para  que  esta  gente  no  tuviera  comunicación  con  los  in- 
gleses. Un  cacique  de  esta  nación,  que  vino  con  otros  .Tehuelches  á  vi- 
sitarme,   me    dijo   que  habia  estado  en     una    ca^a  de   madera  que   andaba 
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sobre  eí  agMa.'  Corao  dijo  esto  pocos  años  después  que  el  Almirante  Anson 
habia  pasado  el  mar  del  sur,  concebí  que  el  cacique  estarla  en  uno  de 
los   navios  pertenecientes  á  esta  escuadra. 

Todas  estas  naciones  de  Tehuelches  se  llaman  por  los  Moluches, 
Vuck-Guilliches,  ó  la  grande  gente  meridional.  Los  españoles  los  llaman 
Monteces,  aunque  no  saben  de  donde  vienen:  los  demás  de  Europa  los 
Waraan  Patagones. 

He  visto  caciques  de  todas  las  naciones  de  indios,  habitantes  en  la 
parte  meridional  de  la  América,  y  observado  que  los  Puelches  ó  indios 
orientales  eran  altos,  pasando  alguno  de  ellos  de  siete  pies  y  medio  de 
alto,  siendo  de  la  misma  raza  de  los  que  no  tienen  mas  quo  seis.  Los 
Moluches  ó  indios  occidentales  que  viven  en  las  montañas,  son  general- 
mente   de   baja  estatura,    pero   gruesos. 

Los  moradores  de  las  montañas  nubladas  de  la  Cordillera,  se  ma- 
tan frecuentemente  á  si  mismos,  loque  no    hacen    los    indios   orientales. 

Llamábanse  sus  caciques  Cacapol,  Cangapol,  Yampalco,  Tolimichiu- 
ja,  Guelmen,  Saasimiyan,  Yepelche,  Marique,  Chuyentura,  Guerquen, 
Cluígell,   Millarsuel  y  Tarnu. 

La  noticia  de  que  hay  una  nación  en  estas  partes,  descendientes 
de  los  europeos,  ó  del  resto  de  los  que  naufragaron,  es  como  ciertamente 
creo  falsísima,  y  sin  el  menor  •  fundamento,  causada  de  no  entender  la  ra- 
zón que  dan  los  indios:  porque  si  se  les  pregunta  en  Chile,  concerniente 
á  alguna  colonia  interior  de  españoles,  responden  que  hay  villas ,.  y  gente 
blanca,  entendiendo  por  esto  Buenos  Aires  &a.,  y  así  vice  versa,  sin  tener  la 
menor  idea  de  los  moradores  de  estes  dos  países  distantes,  sean  conocidos 
los    unos    de  los  otros. 

Haciendo  yo  á  los  indios  alguna  pregunta  sobre  esta  parte,  vi  que 
mi  congetura  era  cierta,  pues  reconocieron,  nombrándoles  Chiloé,  Valdivia, 
&a.,  que  estos  parages  eran  los  que  ellos  entendían  bajo  la  descripción  de 
colonias  europeas. 

Lo  que  hace  nvas  increíble  haber  cíta  colonia  de  los  Cesares,  es  la  mís- 
'  ma  imposibilidad  moral,  de  que  200,  á  300  europeos,  casi  todos  hombres,  pu- 
diesen sin  tener  comunicación  alguna  con  un  país  civilizado,  penetrar  por  me- 
dio de  tantas  naciones  belicosas,  y  mantenerse  como  una  república  separada  en 
un  país  que  no  produce  cosa  alguna,  y  donde  los  moradores  subsisten  solo 
con   !a  caza,    y  todo  esto  por  espacio    de  200  años,   (según  nos  dice   la  his- 
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toria);  sin  haber  sido  estirpado?,  muertos,  ó  hecho  esclavos  por  los  indios,  6 
sin  perder  las  apariencias  de  europeos,  entremezclándose  con  ellos:  fuera  de 
que  no  hay  un  pié  de  tierra  de  este  continente,  por  donde  las  gentes  va- 
gabundas, no  pasen  cada  año;  pues  aun  el  desierto  inhabitado  que  está 
á  la  orilla  del  Océano  Atlántico,  es  frecuentado  como  paso,  así  para  enterrar 
los  huesos  de  sus  difuntos,  como  para  coger  sal.  Sus  caciques  y  otros  de 
reputación  y  crédito  entre  ellos,  me  aseguraron  que  no  habia  gente  blanca 
en  todos  aquellos  parages,  excepto  los  que  son  muy  conocidos  de  toda  Euro- 
pa, á  saber,  los   de   Chile,  Buenos  Aires,   Chiloé,  Mendoza,  &a. 


De  la  religión  política  y  costumbres  de  los  Moluches  y  Puelches» 

Los  indios  creen  en  dos  potencias  superiores,  la  una  buena,  y  la 
otra  mala.  A  la  buena  llaman  los  Moluches  Toquichen,  que  quiere  de- 
cir gobernador  de  la  gente.  Los  Taluheches,  y  Diviheches,  la  llaman  Soychu, 
que  significa  en  su  lengua  el  Presidente  de  la  tierra,  de  la  venida  fuerte. 
Los   Tehuelches,     Guayava-cuni,   esto   es,  Señor  de  los  difuntos. 

Han  formado  un  número  de  deidades,  creyendo  que  cada  cual  pre- 
side sobre  una  raza,  ó  familia  de  indias,  de  quien  se  supone  haber  sido 
el  Criador.  Unos  le  hacen  de  la  raza  de  los  tigres,  algunos  del  león, 
otros  del  guanaco,  y  otros  del  avestruz  &a.  Imaginan  que  estas  deidades 
tienen  sus  moradas  separadas  debajo  de  alguna  laguna,  montaña,  &a.,  y 
cuando  algún  indio  muere,  vá  su  alma  á  vivir  con  aquella  deidad,  que  pre- 
side sobre  su  particular  familia,  y  que  goza  la  dicha  de  estar  enteramente 
borracho. 

Creen  que  sus  buenas  deidades  crearon  el  mundo,  y  que  primero 
criaron  los  indios  en  sus  cuevas,  dándoles  á  cada  uno  una  lanza,  arco  y 
saetas  con  sus  bolas  de  piedra  para  pelear  y  cazar,  y  echándolos  luego 
al  mundo  para  proveerse  á  si  mismos.  Imaginan  también  que  las  deidades 
de  los  españoles  hicieron  otro  tanto  con  ellos,  pero  que  en  vez  de  proveerlos 
de  lanzas,  arcos,  »&a.,  les  dieron  escopetas  y  espadas,  y  suponen  que  las 
bestias,  aves  y  animales  menores  fueron  criados ;  que  los  mas  ligeros  sa- 
lieron inmediatamente  de  sus  cuevas ;  pero  que  los  toros  y  vacas,  sien- 
do los  tiltimos,  espantaron  de  tal  modo  los  indios,  por  razón  de  sus  astas, 
que  inmediatamente  taparon  las  bocas  de  las  cuevas  con  piedras  grandes, 
á  lo  cual  atribuyen  la  falta  de  ganado  vacuno  en  aquel  país,  hasta  que 
los  españoles  lo  llevaron  allí,  quienes  con  mas  cordura  los  dejaron  salir 
de   sus  cuevas, 
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Formaron  también  otra  creencia,  que  después  de  la  muerte  han 
de  volver  otra  vez  á  sus  cuevas  divinas,  añadiendo  que  las  estrellas  son 
los  indios  antiguos,  y  que  la  via  léctea  es  el  campo  donde  van  á  cazar 
los  avestruces,  cuyas  plumas  son  las  dos  nubes  meridionales.  Llevan  la 
opinión  de  que  la  creación  aun  no  se  ha  acabado,  ni  que  todo  haya 
venido  á  la   luz  del   dia    en  este    mundo    superior. 

Sus  hechiceros,  tocando  sus  tambores,  y  haciendo  ruido  con  sus  ca- 
labazas llenas  de  conchas,  pretenden  ver  debajo  de  la  tierra  hombres,  ga- 
nados, &a.,  con  tiendas  de  aguardiente  común,  cascabeles,  y  otras  varias 
cosas :  pero  estoy  bien  asegurado  que  todos  ellos,  ó  la  mayor  parte,  no 
creen  en  esta  tontería,  porque  el  cacique  tehuel,  llamado  Chechuentuya, 
me  vino  á  ver  una  mañana,  y  darme  razón  de  un  nuevo  descubrimiento 
hecho  por  uno  de  sus  hechiceros  de  países  subterráneos,  que  estaban  de- 
bajo del  lugar  donde  vivíamos.  Pero  riéndome  de  él,  y  exponiéndole  su 
simplicidad  de  dejarse  engañar  de  tales  fábulas,  respondió  Epucungeigu, 
esto    es,  cuento  de   viejas. 

La  mala  potencia  se  llama  por  los  Moluches  Huecusú,  esto  es,  el 
vagador;  por  los  Tehui^lches  y  Checheheches,  Atikan,  Nakannatz,  y  por 
los  otros  Puelches,  Valichú. 

Confiesan  haber  un  gran  número  de  demonios  vagando  por  el  mun- 
do, á  quienes  atribuyen  todo  el  mal  que  se  hace,  sea  á  hombres  ó  á 
mugeres,  y  aun  á  bestias;  estando  tan  obstinados  en  esta  creencia,  que 
aseguran  que  todo  el  cansancio  ó  fatiga  de  sus  largas  jornadas  ó  traba- 
jo, viene  de  estos  demonios.  Suponen  que  cada  uno  de  sus  hechiceros 
tiene  dos  demonios  familiares,  que  les  asisten  continuamente,  y  les  avisan 
todo  lo  futuro,  y  aun  lo  que  pasa  al  presente,  á  gran  distancia  de 
ellos;  que  los  ayudan  á  curar  sus  enfermos,  peleando  y  echando  fuera,  o 
apaciguando  los  otros  demonios  que  los  atormentan.  Creen  también  que 
las  almas  de  estos  hechiceros,  después  de  muertos,  son  otros  tantos  de- 
monios. 

Dirigen  enteramente  su  culto  á  esta  mala  potencia,  exceptuando  al- 
gunas ceremonias  particulares  que  usan  con  respecto  á  sus  difuntos.  Para 
practicar  su  culto  se  juntan  en  la  tienda  del  hechicero,  el  cual  está 
escondido  en  un  rincón  de  ella,  donde  tiene  un  pequeño  tambor,  una  ó 
dos  calabazas  rodeadas  de  conchas,  y  algunas  bolsas  de  piel  pintadas,  en 
que  guarda  los  materiales  de  sus  encantos:  comienza  la  ceremonia  haciendo 
un  gran  ruido  con  el  tambor  y  calabazas;  finge  luego  una  epilepsia  en 
que  lucha  con  el  diablo,  que  supone  entra  en  él,  teniendo  los  ojos  levan- 
tados,   las    facciones  torcidas,   echando    espuma    por  la   boca,    y  sus  coyun- 
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:  turas  descompuestas;  hasta  que  después  de  varias  y  violentas  mociones,  queda 
recto  V  en  disposición  de  un  hombre  que  se  halla  con  epilepsia  :  después 
de  lo  cual  vuelve  como  que  ha  ganado  la  batalla  contra  el  demonio,  ña- 
giendo  dentro  de  su  tabernáculo  una  voz  desmayada,  chillona  y  dolorida, 
como  si  fuera  de  un  mal  espíritu  que  se  supone  vencido;  y  finalmente, 
tomando  una  especie  de  asiento  en  tres  pies,  responde  de  allí  á  todas  las 
cuestiones  que  se  le  proponen :  que  sea  bien  ó  mal  nada  quiere  decir,  por- 
que en  caso  de  suceder  lo  último,  se  echa  la  culpa  al  demonio.  En  todas 
«ítas  ocasiones  se   pagaba   bien  al    hechicero. 

Sin  embargo,  la  profesión  de  estos  hechiceros  es  muy  peligrosa,  por- 
que sucede  muchas  veces  que  cuando  muere  algún  gefe  indio,  matan  al- 
gunos hechicero?,  y  especialmente  si  habían  tenido  disputa  con  el  difunto, 
respecto  que  los  indios  echan  por  lo  común  la  culpa  á  estos  hechiceros,  y 
á  sus  demonios.  En  caso  de  haber  pestes  y  epidemias,  de  que  mueren 
muchos,  también  lo  pagan  los  hechiceros.  Perlas  viruelas  que  sucedieron 
á  ia  muerte  de  Majupilqui-ya  y  su  gente,  que  casi  destruyeron  entera- 
inente  ios  Checheheches,  Cangapol  mandó  matar  todos  los  hechiceros,  para 
ver   si   por  este  medio  cesaba  el   mal. 

Lo»  hechiceros  son  de  ambos  sexos.  Los  hombres  están  obligados 
(por  decirlo  así)  á  dejar  su  sexo,  y  vestirse  de  muger,  no  siéndoles  per- 
mitido casarse,  aunque  si  á  las  hechiceras.  Son  elegidos  para  este  oficio 
desde  niños,  dándose  la  preferencia  á  los  que  están  mas  dispuestos  desde 
sü  primera  edad  á  condición  femenina.  Vístense  muy  temprano  en  trage 
de  mugereí,  y  se  les  dá  un  tambor  y  maíraquillas,  como  pertenecientes 
á    La  profesión  que  han   de  seguir. 

Los  que  padecen  el  mal  de  epilepsia,  ó  chorea  sanabita,  se  eligen 
inraediatamente  para  este  oficio,  como  si  fuesen  los  demonios  mismos,  da 
quienes  se  suponen  están  poseídos,  causándoles  las  convulsiones,  y  .contorciones 
comunes   en  los  parasismos  epilépticos. 

El  entierro  de  sus  difuntos,  y  reverencias  supersticiosas  hechas  en  su 
memoria,  tienen  muchas  ceremonias.  "Cuando  un  indio  muere,  una  de 
ias  niugeres  mas  distinguidas,  es  nombrada  inmediatamente  para  hacer  el 
esqueleto  del  cuerpo,  sacándole  las  entraña?,  y  quemándolas  hasta  í^ue 
se  hagan  cenizas^  descarnando  los  huesos,  y  enterrándolos  luego,  liasta  que 
la  carne  esté  del  todo  consumida,  d  hasta  moverlos,  (lo  que  se  debía 
hacer  al  año  de  su  entierro,  aunque  algunas  veces  lo  ejecutan  á  los  dos 
ij-ieses),   al   lugar  propio  en  que  fueron  enterrados  sus  antecesores. 

Los  Moluche?,  Talhueches  y  Diviheches,  guardan  fielmente  «stax:ostum= 
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bre.  Pero  los  Checheheche?,  y  Tehuelches  ó  Patagones,  ponen  los  huesos 
en  alto,  sobre  canas  entretejidas,  hasta  que  se  sequen,  y  se  blanqueen  coa 
el  sol  y  la  lluvia. 

Durante  la  ceremonia  de  hacer  los  esqueletos,  se  visten  los  indios 
de  mantos  largos  de  pieles,  cubriendo  las  caras  con  ollin,  y  andando  al 
rededor  de  la  tienda,  con  unas  adargas  ó  lanzas  en  las  manos,  cantando 
tristemente,  ó  hiriendo  la  tierra  para  espantar  los  valichos,  o  demonios.  Al- 
gunos van  á  visitar  y  consolar  á  la  viuda,  ó  viudas  y  parientes  del  di- 
funto, esto  es,  si  hay  algo  que  ganar,  porque  nada  hacen  sin  interés.  Du- 
rante esta  visita  de  pésame,  lloran,  aullan  y  cantan  de  una  manera  muy 
dolorosa,  forzando  las  lagrimas,  y  punzando  los  brazos  y  muslos  con  espi- 
nas agudas,  hasta  sacar  sangre.  Por  esta  muestra  de  dolor  se  les  paga  muy 
bien,  con  cuentas  de  vidrios,  cascaveles  de  bronce,  y  otras  niñerías  que 
tienen  grande  estimación  entre  ellos.  Los  caballos  del  difunto  se  matan 
inmediatamente,  para  ir  á  caballo  á  Alhueniapu,  ó  pais  de  los  difuntos, 
reservándose  solo  unos  pocos  para  adornar  la.  pompa  funeral,  y  transpor- 
tar sus  reliquias  .á   sus    propias   sepulturas. 

Las  viudas  e«tan  obligadas  al  llanto,  y  al  ayuno,  por  todo  xm  año 
después  de  la  muerte  de  sus  maridos,  reduciéndose  á  estar  encerradas  en 
sus  tiendas,  sin  comunicación  con  persona  alguna,  á  no  salir  de  ellas  sino 
para  lo  necesario  de  la  vida,  á  no  la^'arse  las  manos  ni  la  cara  ennegre- 
cidas con  el  ollin,  y  abstenerse  de  carnes  de  caballo  y  vaca  :  y  tierra  aden- 
tro, donde  no  hay  abundancia  de  las  de  avestruz  y  guanacos,  aunque  pue- 
den comer  cualquiera    otra  cosa. 

No  pueden  durante  el  año  casarse  mientras  el  luto,  pues  si  en  es- 
te tiempo  ha  tenido  alguna  viuda  comunicación  con  algún  hombre,  los 
parientes  del  difunto  matan  á  ambos,  si  no  resulta  haber  sido  ella  vio- 
lentada. No  he  descubierto  que  los  hombres  estén  obligados  al  mismo  llan- 
to  en  la    muerte    de  sus  mugeres. 

Cuando  transportan  los   huesos    de   sus   parientes,     los   ponen  en   una 
piel,  sobre   los    caballos   mas   favorecidos   del   difunto,    que  dejan  vivos  á  este 
íln,  adornándolos   á    la    moda,  con    mantos,  plumas,   &n.,  y  caminando  de  esta 
manera  muchos  días,   hasta  que   llegan  á   la    sepultura   propia,  á  donde  ha-    , 
cen    la  última  ceremonia. 

Los  Moluches,  Tahuechcs  y  Divieches,  entierran  sus  difuntos  en  ho- 
yos grandes  y  cuadrados.  Juntan  los  huesos  y  los  guardan,  atando  cada 
uno  en  su  res[)ectivo  lugar,  y  cubriéndolos  con  las  mejores  telas  que  pue- 
den  encontrar,    adornadas    de     cuentas,    plumages,    &a.      Todo  lo  cual    se 
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limpia  6  muda  una  vez  al  año.  Estos  hoyos  están  cubiertos  de  vigas, 
árboles  ó  cañas  entretejidas,  sobre  lo  cual  echan  la  tierra.  Escogen  una 
matrona  antigua  de  cada  tribu,  para  cuidar  de  sus  sepulturas;  por  cuya 
razón  se  tiene  este  empleo  en  gran  veneración.  Su  oficio  es  abrir  cada 
año  estas  tristes  moradas,  cubrir  y  limpiar  estos  esqueletos,  echan- 
do entonces  en  ellas'algunas  vasijas  de  chicha  [que  hacen,  y  de  que  beben  á 
la  buena  salud  de  los  difuntos.  Estas  sepulturas  no  son  siempre  muy 
distantes  de  sus  ordinarias  habitaciones:  colocan  alrededor  de  ellas  los 
esqueletos  de  sus  caballos  muertos,  en  pié,  apuntalados  ó  sostenidos  con  palos. 

Los  Tehuelches  ó  Patagones  meridionales,  se  diferencian  en  algu- 
na cosa  de  los  otro;-  indios.  Después  de  haber  secado  los  huesos  de  sus 
difuntos,  los  llevan  á  gran  distancia  de  sus  moradas  al  desierto,  y  ponién- 
dolos en  su  propia  forma  con  los  adornos  ya  dichos,  los  dejan  en  una 
choza  erigida    á  este  fin,  con   los  esqueletos   de  sus  caballos  al  rededor. 

En  la  expedición  de  1746,  algunos  soldados  españoles,  caminando 
cerca  de  treinta  leguas  al  poniente  del  puerto  de  San  Julián,  encontraron 
uno  de  estos  sepulcros,  que  contenia  tres  esqueletos,  y  los  de  tantos  ca- 
ballos apuntalados  al   rededor. 

No  es  fácil  figurar  una  forma  regular  de  gobierno  ó  constitución 
civil  entre  estos  indios.  El  poco  que  tienen  parece  que  consiste  en  un  pe- 
queño grado  de  sugecion  que  deben  á  sus  caciques.  El  oficio  de  estos  es  he- 
reditario y  no  electivo,  teniendo  todos  los  hijos  de  un  cacique  derecho 
para  tomar  esta  dignidad.  Se  encuentran  algunos  indios  que  la  dejan  por 
su  poca  importancia. 

El  cacique  tiene  poder  de  proteger  á  cuantos  se  le  acogen ;  de 
componer,  ó  hacer  callar  en  cualquiera  diferencia,  ó  disputa,  ó  de  en- 
tregar al  ofensor  para  ser  castigado  con  pena  de  muerte,  sin  estar  obli- 
gado á.  dar  razón  de  ello,  porque  en  estos  casos  su  voluntad  hace  ley. 
Generalmente  es  susceptible  de  cohecho,  entregando  sus  vasallos,  y  aun 
sus  parientes  cuando  le  pagan  bien.  Según  sus  órdenes  acampan,  y  mar- 
chan los  indios  de  un  país  á  otro  para  morar  o  cazar,  o  hacer  la  guerra. 
Frecuentemente  los  cita  á  su  tienda,  donde  les  hace  sus  arengas  relativas 
á  su  conducta,  las  exigencias  del  tiempo,  las  injurias  que  han  recibido, 
y  las  medidas  que  se  deben  tomar,  &a.  En  estas  ocasiones  ostenta,  y 
exagera  sus  proezas,  y  mérito  personal.  Si  tiene  elocuencia  es  muy  esti- 
mado, pero  si  le  falta  este  talento,  emplea  por  lo  común  un  orador  que  supla 
sus  veces.  En  casos  de  importancia,  especialmente  de  guerra,  cita  un  conse- 
jo de  los  principales  indios  y  hechiceros,  con  quienes  consulta  sobre  lo  con- 
ducente, ya  gara   defenderse,  ya  para  atacar  á  sus   enemigos. 
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En  una  guerra  general,  cuando  muchas  naciones  se  alian  con  su  común 
enemigo,  eligen  un  Apo,  ó  Comandante  en  gefe  de  entre  los  viejos,  y  mas 
celebrados  caciques,  cuyo  honor  aunque  electivo,  ha  muchos  años  que  en 
alguna  manera  se  ha  hecho  hereditario  en  la  familia  de  Cangapol,  quien 
va  á  la  cabeza  de  los  Tehuelches,  Checheches,  Guilliches,  Peguenches  y 
Diviheches,  cuando  se  unen  sus  fuerzas.  Acampan  regularmente  á  30  ó  40 
leguas  del  pais  de  los  enemigos,  para  no  ser  descubiertos,  y  enviar  sus 
esjnas  á  examinar  los  parages,  y  plazas  que  quieren  atacar.  Escóndense 
de  día,  y  salen  de  noche  para  señalar  todas  las  casas  y  quintas  de  los 
lugares  que  se  proponen  atacar,  observando  con  la  mayor  exactitud  su  dis- 
posición, número  de  sus  moradores,  y  modos  de  su  defensa.  Informados 
bien  de  todo,  lo  participan  al  grueso  del  ejército,  para  que  luego  que 
se  pase  el  plenilunio,  y  tengan  la  luz  necesaria  para  su  trabajo,  marchen 
al  ataque.  Al  punto  que  se  acercan  al  parage  señalado,  se  separan  en  di- 
ferentes cuerpos  pequeño?,  teniendo  cada  uno  determinado  á  su  ataque  so- 
bre tal  casa,  ó  tal  quinta.  Empiézanle  á  pocas  horas  después  de  media 
noche,  matando  á  todos  los  hombres  que  se  les  oponen,  y  cautivando  á 
todas  las  mugeres  y  niño?.  Las  de  los  indios,  siguen  á  sus  maridos  armadas  con 
porras,  varas,  y  algunas  veces  espadas,  para  desbaratar  y  robar  cuanto  en- 
cuentran en  las  casas,  como  vestidos,  utensilios  domésticos,  &a.  y  cargadas 
con  su  presa,  se  retiran  lo  mas  presto  que  pueden,  sin  pararse  de  dia 
ni  de  noche,  hasta  hallarse  á  gran  distancia,  y  fuera  del  peligro  de  ser 
alcanzados  por  sus  enemigos.  Aquí  paran,  y  reparten  su  presa,  lo  que 
rara  vez  hacen  sin  perder  las  amistades,  terminando  por  lo  común  en  ri- 
ñas, y    efusión  de  sangre, 

Otras  veces  hacen  una  especie  de  guerra  volante,  con  cuadrillas  de 
50  ó  100  hombres  en  cada  una;  pero  entonces  no  atacan  sino  las  quintas 
ó  casas  de  campo,  manejándose  con  mucha  aceleración,  tanto  en  el  ataque, 
como  en   su   retirada. 

Sin  embargo  no  tienen  los  caciques  poder  de  imponer  contribucio- 
nes, ni  quitar  cosa  alguna  á  sus  vasallos,  ni  aun  obligarlos  á  servir  tal 
ó  tal  empleo,  sin  que  se  les  pague,  debiendo  por  el  contrario  tratarlos  con 
la  mayor  benignidad,  y  algunas  veces  aliviarlos  en  sus  necesidades,  si  no  quie- 
ren que  se  sometan  á  algún  otro.  Por  esto,  muchos  Ghúlmenes,  ó  hijos  de 
caciques,  no  quieren  tener  vasallos,  costándoles  caro,  y  sirviéndoles  muy  po- 
co. Ningún  indio,  ó  cuerpo  de  ellos  puede  vivir  sin  la  protección  de  al- 
gún cacique,  según  la  ley  de  aquellas  naciones,  y  si  algunos  de  ellos  se 
atreviesen  á  hacerlo,  le  matarían,  ó  cautivarían  al  punto  que  fuese  des- 
cubierto. 

Ed  caso  de   recibir  alguna  injuria,   la  parte  agraviada   usa  de  todos 
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los  medios  posibles  para  hacerse  justicia,  sin  embargo  de  la  autoridad  del 
cacique.  No  conocen  mas  castigo,  ©satisfacción  que  la  de  pagarles  o  re- 
mitirles la  injuria  4  daño  hecho,  con  alguna  cosa  de  valor  en  su  estima- 
ción, porque  no  usan  dinero,  ni  castigan  de  otro  modo  que  'quitándoles  la 
vida.  No  obstante,  cuando  la  injuria  es  despreciable,  y  el  ofensor  pobre, 
se  contenta  el  ofendido,  con  solo  castigarle  en  las  espaldas  con  sus  bolas 
de  piedra.  Si  el  ofensor  es  poderoso,  le  dejan,  á  jnenos  que  el  cacique 
no   medie,    y  le  obligue    á    dar    satisfaccioii. 

Las  guerras,  que  estas  diversas  naciones  tienerí  unas  con  otras,  y 
con  los  españoles,  nacen  algunas  veces  de  las  injurias  recibidas,  porque  son 
inclinados  á  la  venganza,  aunque  mas  frecuentemente  provienen  déla  falta 
de   víveres,   ó   deseo    del  pillage. 

Aunque  dichas  naciones  tengan  entre  sí  continuas  disputas  y  desa- 
venencias, muchas  veces  se  juntan  contra. los  espaiioles,  eligiendo  un  Apo, 
ó  Capitán  General  otras.  Cada  nación  hace  la  guerra  por  si  misma.  En 
las  guerras  con  los  españoles  de  Buenos  Aire?,  los  Moluches  asisten  en  ca- 
lidad de  auxiliares,  siendo  elegidos  sus  gefes  de  entre  los  Puelches,  porque 
conocen  mejor  el  pais.  Por  la  misma  razón,  en  las  guerras  con  los  españo- 
les  de   Chile,   se  eligen   gefes  Moluches. 

Sus  casamientos  se  hacen  por  ventas,  comprando  los  hombres  á  las 
mugeres,  á  sus  parientes  mas  cercanos,  y  muchas  veces  muy  caras.  Su  pre- 
cio son  cuentas,  cascabeles,  vestidos,  caballos,  ó  cualquiera  otra  cosa  de  es- 
timación entre  ellos.  Hacen  su  contrato  coa  ellas,  pagando  parte  del  pre- 
cio, cuando  son  muy  jóvenes,  y  muchos  años  antes  que  tengan  la  edad 
competente,  para  casarse.  A  cada  indio  es  permitido  tener  cuantas  mu- 
geres pueda  comprar  ó  mantener.  Las  viudas  ó  huérfanas  tienen  libertad 
de  casarse  con  quie/i  quieran,  las  demás  están  obligadas  á  someterse  ai 
contrato  de  venta,  aun  contra  su  inclinación.  Rara  vez  sucede,  no  ol)stan- 
te,  que  un  indio  tenga  mas  que  una  muger  (aunque  algunos  han  tenido 
dos  ó  tres  á  la  vez,  especialmente  los  Ghúlmenes,  ó  caciques),  ocasiona- 
do  de    no  haber  muchas;    y  estas  tan    caras,    que  ni   aun   una    quieren. 

Gastan  poca  o  ninguna  ceremonia  en  sus  casamientos,  Al  tiempo 
señalado,  los  parientes  conducen  la  novia  á  la  habitación  de  su  esposo, 
y  la  dejan  con  él,  ó  la  esposa  se  va  por  si  misma,  estando  cierta  de  ser 
bien  recibida:  la  mañana  siguiente  la  visten  sus  parientes,  antes  de  levan- 
tarse, y  encontrándola  en  la  cama  con  su  esposo,  el  casamiento  está  con- 
cluido; pero  siendo  forzados  muchos  de  estos  casamientos,  por  parte  de  la 
muger,  se  desgracian  ordinariamente.  La  contumacia  de  la  muger  apu- 
ra  algunas  veces  la    paciencia    del   marido,    quien  entonces    suele   echarla 
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de  casa,  ó  venderla  al  sugeto  que  ella  mas  quiere  ;  pero  rara  rez  la  hie- 
re, ó  trata  nial.  Otras  veces  la  muger  huye  de  su  marido,  y  se  va  á  su 
galán,  el  cual,  si  es  mas  poderoso,  ó  de  casa  mas  alta  que  su  marido, 
obliga  á  este  á  estarse  quieto,  y  aguantar  la  afrenta,  y  pérdida  de  su 
muger;  á  menos  que  algún  amigo  mas  poderoso,  no  haga  que  el  galán  la 
restituya,  ó  componga  la  materia,  en  que  por  lo  común  se  acomodan  fá- 
cilmente. 

Las  mugeres  que  una  vez  aceptaron  sus  maridos,  son  generalmente 
muy  fieles  y  trabajadoras,  sus  operaciones  y  fatigas  no  tienen  intervalo, 
porque  ademas  de  criar  sus  hijos,  están  obligadas  á  someterse  á  toda  es- 
pecie de  trabajo  y  servidumbre,  excepto  cazar  y  pelear ;  y  aun  de  esto 
último  no  están  siempre  exentas.  El  cuidado  de  los  negocios  domésticos 
cae  enteramente  sobre  ellas.  Traen  la  leña  y  el  agua,  hacen  la  cocina, 
componen  la  casa,  remiendan  y  limpian  las  tiendas,  y  cosen  las  pieles, 
haciendo  de  las  menores  sus  mantillas  ó  carapas :  hilan,  y  hacen  ponchos 
ó  macuñes:  cuando  caminan  lian  cada  cosa,  aun  los  palos  de  sus  tiendas 
que  están  obligadas  á  quitar  y  poner  todas  las  veces  que  es  necesario, 
cargando,  descargando  y  acomodando  el  bagage,  atando  las  cinchas  á  las 
sillas,  y  llevando  las  lanzas  de  sus  maridos,  que  no  pueden  aliviarlas  jamasv  aun 
en  el  major  aprieto,  sin  incurrir  en  grande  ignominia.  Las  mugeres  de 
distinción,  ó  las^  parientas  de  los  caciques  pueden  tener  esclavos  que  las 
ayuden,  aun  en  lo  mas  penoso  de  sus  trabajos;  pero  si  carecen  de  ellos,  deben 
aguantar  como  las  demás.  Corresponde  al  marido  hacer  las  provisiones  de 
caballos,  avestruces,  guanacos,  liebres,  jabalíes,  armadillo?,  antas,  &a.,  ó  lo 
que  el  país  produce.  También  provee  á  su  muger  de  pieles  para  la  tienda, 
y  para  vestirse;  aunque  algunas  veces  compran  á  los  españoles  paños,  man- 
tillas, ó  géneros  de  Europa,  igualmente  que  pendientes,  cascabeles,  cuen- 
tas de  vidrio  azulea,  que  son  entre  ellos  de  la  mayor  estimación.  Les  he 
visto  cambiar  una  poncha,  o  mantilla  de  pieles  de  zorras  pequeñas,  tan  finas 
y  hermosas  como  las  de  armiño,  de  cinco  á  siete  pesos  cada  una,  por  cuatro 
hilos,  ú  órdenes  de  cuentas,  que  no  vallan  mas  de  cuatro  peniques,  ó  poco 
mas  de  real  y  medio  de  España  de  vellón.  Los  Moluches  tienen  grandes 
rebaños  de  ovejas,  por  razón  de  su  lana,  y  siembran  una  pequeña  canti- 
dad de  trigo ;  pero  los  Puelches  dependen  absolutamente  de  la  caza,  y 
por  esto  mantienen  muchos  perros,    que    llaman    ihehiia. 

Aunque  sus  casamientos  sean  voluntarios,  sin  embargo  una  vez  que 
están  de  acuerdo  y  tienen  hijos,  con  dificultad  se  separan  aun  en  la  ex- 
trema vejez.  El  marido  protege  á  su  muger  contra  cualesquiera  injurias, 
tomando  siempre  su  partido  aunque  ella  no  tenga  razón,  lo  cual  causa  fre- 
cuentemente efusión   de  sangre.     No  obstante,   no  le   quita  esta  adhesión  el 

derecho    de  reprenderla  en  secreto.     Rara   vez  le   pone  las  manos,  y    si  la 
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sorprende  en  un  trato  criminal  echa  toda  la  culpa  al  galán,  a  quien  corrige 
con  toda  severidad,   si   no   satisface  la   injuria  con   un  buen  regalo. 

Tienen  tan  poca  decencia  en  estos  asuntos,  que  muchas  veces  en- 
vian  supersticiosamente  al  mando  de  los  hechiceros,  sus  mugeres  á  los  bosques 
para  prostituirse  con  los  primeros  que  encuentran:  pero  también  hay  algu- 
nas que   no   quieren  obedecer  al  marido,  ni  tampoco  á  los  hechiceros. 


Razón  del  idioma  de  los   moradores  de  este  país. 

Son  diferentes  las  lenguas  de  estos  indios.  Yo  solamente  aprendí 
Ja  de  los  Moluches,  por  ser  la  mas  cultivada  j  la  mas  universal;  y  sin 
embargo  de  que  una  larga  ausencia  de  los  mencionados  paises,  hizo  muy 
dificultosa  esta  recolección,  procuraré  dar  la  mejor  razón  de  ella  que  rae 
sea   posible,   para  satisfacer  al  curioso  é  inquisitivo. 

Esta  lengua  es  mucho  mas  copiosa,  enérgica  y  elegante  de  loque 
se  debia  esperar  de  una  gente  no  civilizada :  los  nombres  tienen  solo  una 
declinación,  siendo  todos  de  un  género  común.  Los  tres  casos  dativo, 
acusativo  y  hablativo,  tienea  la  misma  terminación  con  su  adición  ó  po- 
sición. No  hay  en  aquellos,  sino  dos  números,  singular  y  plural;  pero 
los  pronombres  tienen  tres,  debiéndose  expresar  el  dual^  anteponiendo  la 
palabra  (que  significa  dos)  á  la  adición.  También  los  adjetivos  prece- 
den á  los  substantivos,  sin  mudar  sus  terminaciones  en  caso,  ni  en  núme- 
ro, como  cíane,  bueno  :  cíime  hiienthu^  un  buen  hombre  ú  hombre  de  bien, 
cUne-huentucngnl,  buenos  hombres  ú  hombres  de  bien.  Y  así  lo  de- 
mas. 

DECLINACIÓN  BE  LOS  NOMBRES. 


Smo-idar.  Plural. 


'Í7 


•N.  Huenthu el  hombre. ")  N.  Huenthu  6  huenthu  engn . .  los  hombres. 

G.  Huenthu.  .del hombre,  &a..  |  G.  Huenthu  ó  huenthu  engn.  .de  ios  hombres. 

D.  Huenthumo !       Y    así    en   adelante  como  se   ha  hecho   en 

A.  Huenthunio.... ¡el  sigular.c 

V.  Huenlhu ' 

A.  Huenthumo  o  huenthu-engu  j 

PRONOMBRES. 

YncJie,  yo,  cime,  tu,  vie,  él,  iua  6  tuachi,  este:  vdli,  aquel,  mei.k  quien» 
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quisu,  él  solo   ó    él    mismo:   inchequisu,   yo    mismo :    inchiii,   nosotros  dos  : 
inchirii   nosotros  pasando  de  dos. 

Y  en  la  misma  forma  cimihí,  cimitu,  vosotros  dos:  eimn,  4'osotros. 
En  los  pronombres  posesivos  se  une  el  genitivo  de  ellos,  6  el  signo  del 
genitivo,  como  m,  mió  o  mia,  mi,  tujo  ó  tuya.  También  7ii  solo,  ó 
solamente,  está  en  uno  algunas  veces  como  adjetivo  ó  pronombre,  y  otras 
como  adverbio. 

Los  verbos  solo  tienen  una  conjugación,  -y  jamas  son  irregulares  ó 
defectivos.  Fórmase  de  alguna  parte  de  la  oración,  ya  dándole  la  termi- 
nación de*  un  verbos,  ó  añadiéndole  el  verbo  gen,  como  se  pronuncia  nigeny 
el  cual  corresponde  al  verbo  latino   sum,  est^fui,   &a. 

EGEMPLOS. 

1.»     Pile,  cercdL,  pHlen  ó  p'^Ueng-uen,    estoy    cerca.  ^  pHIey  ó   pHlen' 

guey,    estoy    cerca.^2.°     Cume,  bueno,    ciimen,    cumetige?i,    enmelen,   ser 

bueno. — 3."     Ata,  mal  ó  malo:  alan,    alangen,  ser  malo,  fl/a/'n  ó  atalcan, 
corromper  ó   hacer  malo. 

Los  verbos  tienen  tres  húmeros,  singular,  dual  y  plural,  y  tantos 
tiempos  como  en  la  lengua  griega,  los  cuales  se  forman  por  la  interposi- 
ción de  ciertas  partículas,  delante  de  la  última  letra  del  indicativo,  y  de 
la  última  sílaba  del   subjuntivo,  como — 

Tiempo  presente Elun.  .dar ^  Primer  aoriíto.  .Eluabun. 

Imperfecto Elubun , . . .  (  Segundo  aoristo.  Eluye  abun. 

Perfecto .Eluye  en /  Primer  futuro . .  Eluaii. 

;  Pretérito   perfecto. .  . ... .  Eluje  elun, )  Segundo  futuro.  Eluyean. 

Los  subjuntivos  terminan  con  la  partícula  /?',  suprimiéndose  la  le- 
tra  n   del   indicativo,  y  variando  todos  los   tiempos  como  los  de  arriba,  v.  o-. 

Tiempo  presente.  .Eluli ^  Primer  aoristo..  . . . .  Eluabuli. 

Imperfecto Eliibuli (  Segundo  aoristo Eluye  abuli. 

Perfecto Eluye  eli T  Primer  futuro El  vale. 

Pretérito  perfecto.. .Eluye  ebuli...}  Segundo  futuro Eluveali. 

Adviértese    que   los    Guilliches   usan    frecuentemente    eluvín    y  eluviU 
'en    dwjcen    del    perfecto    del    indicativo,    ó    del    eluye  eli    del     subjuntivo. 
Obsérvese   que  para  el    imperativo    usan   frecuentemente   del  futuro    del    in- 
dicativo,  y    algunas   veces   en   la    tercera   persona,  como  chipe,    que    él  dé, 
ó    déjale    dar. 
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Ua  indio  moluche  que  estaba  comiendo  huevos  de  avestruz,  y  ne- 
cesitaba sal  para  ello,  la  pidió  en  mi  presencia  con  estas  palabras:  cha- 
simota  iloavinquin,  déjame  comerlos  con  sal  ;  iloavin  es  el  primer  futu- 
ro, y  no  sé,  si  quin  es  mas  que  una  partícula  de  adorno,  como  en  la 
palabra  chasimota,  en  que  las  dos  últimas  letras  ta  son  superfluas,  y  solo 
usadas  por  la  euphonia  6  razón  del  sonido:  chasimo,  sin  adición  alguna, 
es  el  ablativo  de  chasi,  sslI.  Los  tiempos  se  conjugan  por  todos  sus  nú- 
meros, y   con    estas  terminaciones  en   el    presente   de  indicativo. 

Singular ni  mi  y. 

Dual yu'imu  igu. 

Plural in  im  n'ngn. 

Egemplo  En  el  subjuntivo. 

Singular elun ....  Eluinil,  eluy . , . .  "^  Singular ....  li ... .  lime ....  liy. 

Dual eluy..  ..Eluimu,  eluingu.  >  Dual liu  .  ..limu lingu. 

Plural eluñ  . . .  .Eluimin,  el  vengaj  Plural lim. .  lim'n ling'n. 

EGEMPLO. 

Singular ....  Eluli Elulimi Eluliy. 

Dual Elulio Elulimu Elulingu.. 

Plural Eluluin ....  Elulim'n ....  Eluling'n. 

Del   mismo  modo  se    conjugan  los    demás  tiempos. 

Adviértase  que  el  segundo  aoristo,  y  el  segundo  futuro,  están  solo 
en   el   uso  entre  los    Picunches,    y  no    entre    los   Guilliches. 

El  infinitivo  se  forma  de  la  segunda  persona  del  indicativo,  con 
el  genitivo  del  pronombre  primitivo,  puesto  delante  á  un  pronombre  po- 
sesivo, para  significar  la  persona  que  hace  ó  padece,  pudiéndose  tomar 
de  algunos  de  los  nombres,  como:— Ni  elun,  yo  dar;  ni  elubun,  tu  dar; 
ni  eluhin,  el   dar. 

Los  demás  posesivos  son  wii,  tuyo  ó  tuya;  yn,  suyo  ó  suya :  estos 
solo  se  usan    en  el  singular. 

Hay  dos  participios  que  se  forman  lo  mi-mo  que  el  infinitivo, 
para  conjugarlos  por  todos  tiempos,  uno  activo,  y  el  otro  pasivo:  activo,  c/m- 
/w,    dando  la  persona,  pasivo  elnel,    la  cosa  dada,  de   donde  se  derivan. 
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Elubulu el  que  dio ^  t-i  l     i         i  r  '   i    , 

Eluvelu el  que  ha  dado (  EUibuel . .  .la  cosa  que  fue  dada. 

Elualu el  que  dará Y  ^\''T\  ' '  "  ^  ''''^  "^"^  ha  s.do  dada. 

T7I     I    1  1  j  I-     1        1  lí'lual,  Ota, .  a  cosa  que  sera  dada. 

Lluabulu el  que  me  debía  dar..  J  '  » 

De  todos  estos,  y  de  los  verbos  activos,  se  forman  los  positivos,  aña- 
diendo el  verbo  g'cn^  y  entonces  muda  la  variación  6  declinación  dicho 
verbo  en  todos  los   tiempos,   quedando   invariable  el    verbo   adjetivo. 

EGEMPLO. 

Elugen Yo  he  dado         Elungeuyeeli ....  Yo  hubiera  podido  ser  dado 

Elugebun Yo  fui  dado 

Elugeli Yo  puedo  ser  d. 


Elugebun Yo  fui  dado         Elungeali   &a., . .  Yo  habré  sido  dado. 


Usan  también  frecuentemente  de  la  transición,  con  que  significan 
tanto  la  persona  que  hace,  como  la  que  padece,  por  la  interposición  ó 
adición  de  ciertas  partículas  para  expresarlo.  También  lo  hacen  los  del  Perú; 
pero  estos  se  sirven  de  las  mas  difíciles,  y  en  gran  número.  No  creo  que 
las  lenguas  de  las  naciones  de  los  Puelches,  de  los  de  Chaco,  6  Guara- 
níes tengan  esta  particular  propiedad,  ni  que  pueda  acordarme  del  todas 
ellas  para  sat¡>facer  debidamente;  pero  sin  embargo  procuraré  dar  la  me- 
jor  razón    posible  de  estas   transiciones. 

LAS  TRANSICIONES  SON  SEIS. 

De  mi  á  ti,  o  á  Vds.:  de  V.  á  mi  :  de  él  á  mi:  de  él  á  V.,  y  de  mi 
á  él.     La  otra  cuando  es  recíproca. 

La  primera  transición  se  expresa  por  eymi,  eymxi,  y  eini^n  en  el 
indicativo;  y  e/m¿,  elmu^  elinin,  en  el  subjuntivo,  y  esto  en  todos  los  tiem- 
pos,  como — 

Elun Yo  doy  . ")  Elueymn ....  Doy  á  Vds.  dos. 

Elueymi  .Doyá  V.  j  Elueymin  ...Yo,  ó  nosotros  damos  á  Vds. 

Y  el  subjuntivo  eluelmi,  eludmu,  cluelmin,  con  los  otros  tiempos 
sub-derivativos. 

La  segunda  transición  ea  de  Vd.  á  mi,  y  se  expresa  con  la  partícula  en, 
como  cluen^  Vd.  me   dá:   la    cual  tiene  cluei'n,    y  eluein,    dual    y    plural. 
La  tercera  transición  es  de  él  á  mi,  y  se  expresa  así — 


-  * '  >  Plural . .  Elumoún  (cuando  somos  muchos) 


Singular, .  Rlumon , 

Dual Elumoit 

15 
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y  en  el  subjuntivo 

Singular.  .Elumoli. . ")  r>,       ,     tm        i-- 
TA  ^,  ü,        ,.      V  Plural. .  Elumolim. 

iJual Elumoliyu  j 

"La  cuarta  trausicioa  de  él  á  ti,  ó  á  Vds.  Se  forma  añadiendo 
eneu  á  la  primera  persona  singular,  como  elueneii,  él  te  da,  y  eyimi  ino, 
ehnin  mo,  en  el  dual  j  plural.  Y  en  el  subjuntivo,  elmi  mo,  elmu  mo, 
elm/n  mo. 

La  quinta  transición,  de  mi  á  Vd.,  á  él,  á  esto,  ó  aquella,  se  forma 
con  la    interposición  de   la    partícula  vi,  como — 


Lluvin.  .1  o  le  doy^  Eluviyu.)  ^^       ,        ,     , 

I  ■t?\     ■        t  nosotros  le  damos. 

Lluvimi.Tu  le  das  V  p,|    ^.        i 

T'i.,„-       ci  1    A'     \  TT"!     •    ^    t  Nosotros  le  damos, 
liiluvi . .  .\iA  le  da. .  J  JLiuvim  n  j 

El  subjuntivo  es  eluvili. 

Me  parece  que  esto  es  algo  equívoco  con  el  perfecto  de  los 
Guilliches:  no  obstante  hacen  uso  de  él,  aunque  conocen  su  impropie- 
dad, y  de  otras  muchas  palabras  susceptibles  de  varios  sentidos:  espe- 
cialmente en  las  proposiciones,  cuya  inteligencia  es  muy  difícil,  por 
comprender  cada  una  muchas  significaciones,  como  puede  verse  en  la 
declinación  de    sus  nombres. 

La  sesta,  y  última  transición  se  conjuga  por  todos  los  números, 
modos  y  tiempos,  del  mismo  modo  que  los  verbos  simples,  y  se  for- 
ma con  la  interposición  de  la  partícula  huii,  ó  como  se  pronuncia,  irn; 
por    ejemplo. 

Eluhuun  ó  eluvun. . .  I  Yo  me  doy, 

Ayuwimi Turne   das, 

Ayuhui El  se  ama, 

Ayuhuim'n Vds.  se  aman. 

Tienen  otro  modo  particular  de  componer  los  verbos,  alterando 
sus  significaciones,  y  expresando  como,  y  de  que  manera  se  ha  hecho 
la  cosa,  con  la  interposición  de  algunas  proposiciones,  adverbios,  adje- 
tivos, &:c.  como  cítpan  venir,  naucUpan  bajar,  naghn  caer,  nagciimei^,  ha- 
cer caer  :  payllacudun,   recostarse  de   espaldas.    Este  se  deriva  de  paylla, 
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que  significa  boca  arriba,  y  €"71077,  poner  ó  levantar,  anean,  rebelarse,  aii- 
caiun,  rebelarse  de  nuevo,  aucaiuln,  hacer  que  se  rebelen,  lan,  muerte, 
lagíün7i  matar,  lagíminchen,  matar  indios,  se  componen  de  lagícTnTi  ma- 
tar, y  che,  indio,   ayíin,  amar,   ayulan  no    amar. 

Pen  significa  ver,  pevbi,  jo  le  vi,  nemge  de  esta  manera,  y  la, 
la  negativa.  Y  así  unidas  estas  palabras  en  pevei7igelavi)i,  quiere  de- 
cir,   no  le   vi  de  esta  manera. 

Los  nombres  de  numero  en  esta  lengua  son  completos,  y  propios 
para  expresar  cualquier  cantidad  que  sea;  como,  quine,  uno,  epu,  dos,  cíila, 
tres,  meli,  cuatro,  kechu,  cinco,  cayu,  seis,  7'elge,  siete,  para,  ocho,  aylla, 
nueve,  marí,  ómasi,  como  los  Guilliches,  diez.  Pataca,  ciento;  huara7ica,  mil. 

Los  números  intermedios  se  componen  de  la  manera  siguiente: 
mariquÍ7ie,  once,  7nariepu,  doce,  mariquila,  trece :  epuma7'i^  veinte,  epU" 
ma7'icpu,  veinte  j  dos,  epumariquila,  veinte  y  tres ;  cülapataca,  trescien- 
tos, seJge-pataca,   setecientos. 

Los  adverbios  son: 

Mu,  no,  may,  si,  chay  ó  chayula,  hoy  ó  ahora,  vule,  mañana,  ivoii. 
aqui,  vellu,  alli,  j?7Ze,  cerca,  allu-77iapu,  lejos,  7iav,  debajo,  huenu,  sobre,  jo'wZf, 
contra,  allupule,  distante,  chumgechi,  de  aquella  manera ;  veivgecM,  ó 
vemge,  de  esta  manera  :  mo,  ó  meu^  equivalen  á  las  proposiciones  la- 
tinas, in,  contra,  cutu,  per,  oh,  propter,  int7'a.  Cay  y  chay,  puestos  des- 
pués de  un  nombre,  significan,  quizá:  huecú,  úw.  Para  dar  alguna  idea 
-mas  clara  de  esta  lengua,  añadiré   lo  siguiente: — 

LA  SEÑAL  DE  LA  CRUZ. 

Santa   Cruz  ni  gnchyíeu,  inchÍ7i  in   pu    cayñemo  777oníulmoin.     Por 

'Iq   señal  de  la  Santa   Cruz,  de  nuestros  enemigos  libranos.     Dios,  inchitl 

■in  Apa;  Cliao  vote1i'7n  cay,  Spiritu  Santo  cay,  niwÍ7n€u.  ^mcn.  Dios  Señor 

en  el  nuestro,  nombre  del  Padre,   del  Hijo  y  del  Espirita  Santo.     Amen. 

Jnchiñ  in  Chao,  hucmmicuta,  m'lcymí;  vfchingcpc  77ii ^  wi.  Padre 
nuestro  que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea  tu  nombre.  Eymi  mi 
ioquin  inchiñmo  cupape,  cy)7ii  mi  piel  chutngrchi  vc77igcy  huenu  77iapn- 
mo,  vcmgcchi  cay  vemcngepe  íue  mapw7io.  Tu  reino  á  nosotros  venga, 
>tu  voluntad   como  es  hecha  en  el  cielo,  así  lo  sea  en  la  tierra,  &a. 
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PKINCÍPÍO  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA. 

P.  ¿  Chumlem  Dios  miley  ?  ¿  Cuantos  dioses  ha^'?  R.  (luiñeni- 
tem  ;  uno  solamente.  P.  i  Chcum  letjta  Diosl  ¿Donde  está  Dios?  R. 
Pumo  sumecay;  en  los  Cielos.  P.  ¿  Yncy  can  Dios  ?  Quien  es  Dios. 
11.  Dios  chna  ;  Dios  Padre;  Dios  Voíchm,  Dios  hijo;  Dios  Espíritu  San- 
io. Cayqiúla  persona  geywi,  y  siendo  tres  personas;  quieney  Dios  ni- 
tca,  no  son  sino  un   solo    Dios. 

Todo  lo  cual  concluiré  con  manifestar  las  significaciones  de  las 
palabras  mas  comunes    en  dicha  lengua  (1). 


Alma,  ó  espíritu,  jñiUíi. 

Cabeza  j  cabello,  lonco. 

Cara,  age. 

Ojos,  ge. 

Boca,  uíin. 

í/cngua,  quexiím;  y  cuando  es  ¡dio- 
rea, dugun. 

Nariz,  yu. 

Dientes  y  huesos,  voro. 

Cuerpo,  anca. 

Wentve,  pna. 

Mano,  cítu. 

Fié,  ó  pierna,  narnun. 

Corazón,  piuque. 

Niño,  hucFii,  ó  piñeñ. 

Hijo,  voiíim,  cuando  lo  llartia  el  pa- 
dre; y  si  es  la  madre,  coni. 

Hija,  ñahue,  cuando  la  llama  e!  pa- 
dre; y  si  es  la  madre,  coni. 

Hermano,  peni. 

Hermana,  lanigen,  ó  lamuen. 

IVIarido,  vuta,  ó  piñoni. 

Muger,  citr(;,  ó  p)iñom. 

Español,  esto  es,  cualquier  que  no 
sea  indio,  huinca. 

Amigo,  liueníiy. 

Camarada,  cachü,  ó  caíJiü. 

Enemigo,  cayñe. 


Cinta  de  seda,  Uipi. 

de  lana,  huincha. 

Mantilla,  ó  rebozo,  icídla. 

Gargantillas,  ó  cuentas  de  vidrios, 
llancatu. 

Pan,  cofque. 

Coñuda,  yal,  ó   yaghel. 

Comer,  in  ;  comer  carne,  ilon. 

Carne,  iló ;  carne  humana,  calid. 

Bebida,  ó  heher,  j)utun. 

Carta,  ó  papel  escrito,  chillca. 

Escribir,  chinean. 

Palabra,  dugu. 

Jjanza,  huaiqui. 

Cuchillo,  huynu. 

Herir,  chügarn. 

Soldado,  cona;  y  cuando  es  por  des- 
precio, chapi. 

Ir,  ó  irse,  amun. 

Sentarse,  aním. 

Asiento,  anúhiie. 

Entrar,  comí. 

Salir,  thipan;  y  Cuando  es  dejar  un 
lugar  por  otro,  chiwiúl. 

Traer,  cupaln. 

Quitar,  ó  sacar,  entun,  y  arrebatar, 
viímlvn. 

Aborrecer,  ghiidcn. 


(])     Hemos  tenido  que   rehacer  este   trabajo,  por  los    infinitos    errores    que  se  no- 


taban en  el  original.- 


-El  Editor. 
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Q,ucrer,  ayún,  ó  ayunlun. 
Vivir,  mogen,  ó  lihuen. 
Voluntad,  duam. 
Poder,  pepin. 

A]yr enáev,  g'í/neytun,  6  quimquimtun. 
Enseñar,  quimídn,  ó  gímeln. 
León,  pagi. 
Avestruz,  huanque. 
Gallo,  alca  achau. 
Gallina,  achaJmall. 
Lagarto,  palúm,  ó  quirque. 
Lagartija,  villcun. 
/Lago,  ó  laguna,  mallin. 
Piedra,  cura,-  y  piedra  azul,  llanca. 
Flor,  rayghen. 


Oro,  milla. 

Plata,  lighen. 

Pagar,  y  paga,  cullin. 

Huérfano,  cuñival. 

Cobre,  ó  metal  colorado,  cumpañil- 

hue. 
Bronce,  ó  metal  amarillo,  chodpa- 

nilhue. 
Color,  chem. 
Dia  y  sol,  aniü. 
Mes,  y  luna,  cUycn. 
Año,  thipantu. 
Fuego,  cülhal. 
Frió,  uthe. 
Temblar  de  frió,  thúnilt,Un. 


Rrtracío  de   una    carta  escrita  en  Gottorp,  en  16  de  Setiembre 

de  1774. 


En  30  de  Enero  de  1774  salió  de  las  Dunas,  creyéndose  que 
iba  á  Boston  en  América,  el  navio  de  S.  M.,  nombrado  el  Endeavom% 
su  comandante  el  teniente  Jaime  Gordon:  pero  al  llegar  á  Lizard,  pun- 
ta occidental  de  este  reino,  abrió  el  comandante  su  pliego  en  el  que 
halló  la  orden  de  que  sin  pérdida  de  tiempo  navegase  en  derechura 
a  las  islas  de  Falkland,  aunque  no  tenia  entonces  mas  provisiones  que 
para  cuatro  meses.  Así  lo  ejecutó,  y  el  dia  primero  de  Febrero  llegó 
á  la  isla  de  la  Madera,  adonde  encontró  otros  navios  ingleses  que  iban 
á  las  Indias  Orientales.  Allí  tomó  algunas  barricas  de  vino,  y  al  dia 
siguiente  continuó  su  viage  hasta  el  22  de  Abril,  en  que  se  verificó 
su  arribo  al  puerto  de  Egraont,  donde  el  teniente  Guillermo  Clajton, 
comandante  del  navio  Pingum,  y  de  aquella  plaza,  recibió  las  órdenes 
del  almirantazgo,  para  poner  á  bordo  del  Endeavour  las  municiones 
que  pudiesen  servir,  y  para  que  él  y  su  tripulación  se  embarcasen 
también  para  Inglaterra.  En  cuyo  cumplimiento  envió  el  teniente  Gor- 
don sus  carpinteros  á  tierra  para  deshacer  el  navio  Pítiguin,  y  embar- 
car en  el  Endeavour  todo  lo  que  pudiese  aprovecharse  de  él,  como 
las  ancoras,  cables,  velas,  y  demás  municiones  y  pertrechos;  lo  que  >e 
ejecutó  hasta  cargar  el  £!/»f/c«yow?v  poniendo  ^^  resto  en  diferentes  al- 
macenes,  y  dejando    varias   láminas   con  la    inscripción  siguiente. 
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Q2  DESCRIPCIÓN 

"Sepan  todas  las  naciones,  que  las  islas  de  Falkland  con  su  fuer- 
te, almacenes,  desembarcos,  puertos,  bahías  y  ensenadas,  pertenecen 
solo  á  Su  Magostad  Jorge  III,  rej  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  é 
Irlanda,  Defensor  de  la  Fé,  &a.,  en  testimonio  de  lo  cual  y  en  señal  de 
posesión  tomada  por  Samuel  Guillermo  Clavton,  oficial  comandante  de 
las  islas  de  Falkland,  se  ha  puesto  esta  lámina,  dejando  desplegadas 
las  banderas  de  Su  Magostad  Británica,  en  22  de  Majo  de  1774."  En 
cujo  dia  pasaron  á  bordo  Mr.  Clajton  con  25  marineros  j  oficiales, 
el  teniente  de  marina  Olive,  un  sargento,  un  caporal  ó  cabo  de  escua- 
dra, un  tambor  j  25  personas  particulares. 

El  dia  anterior  entró  en  la  bahía  un  navio  grande,  que  venia 
de  la  isla  de  Rhode,  en  la  Nueva  Inglaterra,  para  la  pesca  de  balle- 
nas. Habia  cuatro  meses  que  estaba  ausente  y  en  gran  miseria  por 
la  pérdida  de  todas  sus  áncoras,  menos  una  pequeña,  y  el  capitán  quiso 
pasar  el  invierno  en  Egmont,  donde  habia  tres  navios  mas  de  Boston, 
que  fueron  también  á  la  pesca  de  la  ballena,  y  tuvieron  la  fortuna 
de  coger  tres  cada  uno,  aunque  sufrieron  algunos  trabajos  por  la  falta 
de  velas,  jarcias,  y  otros  materiales,  de  que  los  proveyó  Mr.  Clajton 
de  los  almacenes  del  rej.  Estuviéronse  cuatro  semanas  en  el  puerto 
de  Egmont,  y  cargaron  aceite,  pieles  j  lobos  marinos,  con  que 
volvieron  á  su  tierra.  Sin  embargo  dejó  el  Endeavour  en  el  puerto 
el  navio  de  la  isla  de  Rhode,  y  estando  el  23  toda  la  gente  á  bordo, 
se   hizo   á   la  vela  para  Inglaterra. 

Como  el  tiempo  era  malo  y  tempestuoso,  y  el  navio  hacia  mu- 
cha agua,  tuvieron  mucho  que  sufrir:  pero  la  major  desgracia  fué  la 
pérdida  de  su  contramaestre  Jaime  Alien  j  de  otros  dos,  á  los  ocho 
dias  de  haberse  hecho  á  la  vela.  Este  contramaestre  era  diligente  y 
exacto  en  el  cumplimiento  de  su  obligación,  y  habia  servido  el  mis- 
mo empleo  en  la  expedición  al  norte,  en  compañía  de  otros.  El  En- 
deavour sin  embargo  salió  de  aquel  clima  tempestuoso,  sin  mas  pér- 
dida, no  viendo  tierra  desde  el  23  de  Majo  hasta  el  29  de  Agosto,  que 
descubrió  á  Fval,  una  de  las  islas  de  Azores,  á  donde  se  dirigieron 
para  proveerse  de  agua,  porque  no  tenían  mas  que  dos  cuartillos  cada 
uno  al  dia,  y  esto  por  algún  tiempo.  El  dia  siguiente  entraron  en  Fjal. 
donde  tomaron  agua,  y  algunas  otras  provisiones,  j  el  31  salieron  para 
Inglaterra  estando  obligados  á  cortar  su  cable  j  dejar  la  ancla. 

Tuvieron  buen  pasage  de  Fjal  á  Spithead,  adonde  llegaron 
el  viernes.  El  pequeño  Pinguin  se  embarcó  deshecho  el  año  pasado 
en  el  referido  Endeavour,  con  carpinteros  para  volverlo  á  construir 
en  el  puerto  de  Egmont.     Su  buque  era  de  35  tcneladas,  y  tenia  ocho 
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cañoncillos.  Dejaron  gran  cantidad  de  municiones  en  dicho  pu-^íío,  con 
pedazos  de  mástiles,  y  dos  ó  tres  botes  grandes,  habiendo  puesto  á 
su  entrada  sobre    una  altura  las    banderas  de  S.  M.  B. 

Nota  del  traductor. — He  visto  la  descripción  que  hace  Mr.  Bou* 
gainville  de  las  islas  de  Falkland,  y  es  enteramente  opuesta  á  la  de 
Falkncr,  Mr.  de  Bougainville  quiere  probar  que  en  dichas  islas  hay 
lo  necesario  para  la  vida,  con  tal  que  sus  moradores  las  cultiven  y 
hagan  valer  el  producto  de  su  suelo,  siendo  de  opinión  que  es  muy 
importante  su  población  y  conservación.  Mr.  Falkner  dice,  con  otros 
muchos  ingleses,  lo  contrario,  y  no  sé  quien  tiene  razon> 


DERROTEROS  y  VIAGES 


A     LA 


Ciuíiaíi  encantaba,  o  íir  IO0  €tuttQ. 


QUE 


SE  creía  existiese  en  la  cordillera, 


AL  SUD 


DE  VALDIVIA. 


primera  6tJítíott. 


buenos-aires. 


^  IMPRENTA     DEL    ESTADO, 

1836. 
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DISCURSO    PRELIMINAR 


A      LAS 

NOTICIAS     Y     DERROTEROS 


DE     LA 


CIUDAD  DE  LOS  CESARES. 


Pocas  páginas  ofrece  la  historia,  de  un  carácter  tan  singular 
como  las  que  le  preparamos  en  las  noticias  relativas  á  la  Ciudad  de 
los  Césares.  Sin  mas  datos  que  los  que  engendraba  la  ignorancia 
en  unas  pocas  cabezas  exaltadas,  se  exploraron  con  una  afanosa  dili- 
gencia los  puntos  mas  inaccesibles  de  la  gran  Cordillera,  para  descu- 
brir los  vestigios  de  una  población  misteriosa,  que  todos  describían, 
y   nadie    habia    podido    alcanzar. 

En  aquel  siglo  de  ilusiones,  en  que  muchas  se  habían  realiza- 
do, la  imaginación  vagaba  sin  freno  en  el  campo  interminable  de  las 
quimeras,  y  entre  las  privaciones  j  los  peligros ,  se  alimentaban 
los  hombres  de  lo  que  mas  simpatizaba  con  sus  ideas,  ó  halagaba 
sus  esperanzas.  El  espectáculo  inesperado  de  tantas  riquezas , 
amontonadas  en  los  templos  y  palacios  de  los  Incas,  avivó  los  deseos 
j  pervirtió  el  juicio  de  esos  felices  aventureros,  que  no  contentos 
con  los  frutos  opimos  de  sus  victorias,  se  prometían  multiplicarlos, 
ensanchando  la  esfera   de  sus   conquistas. 

El  contraste    entre  la  abundancia   de  los    metales    preciosos    en 

América,  y  su   escasez,  tan  común  en  aquel  tiempo  en  Europa,  y  mas 

especialmente     en    España,    explica  esta   sed    inextinguible    de  oro  en 

los    que    marchaban  bajo    los    pendones     de    Cortes   y     Pizarro.      La 

disciplina  militar  no   era  entonces  tan  severa   que    enfrenase   la     licen- 
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eia  del  soldado,  y  escarmentase  la  prevaricación  de  los  gafes.  Ner- 
vio principal  del  poder  de  los  rejes,  y  ciegos  instrumentos  de 
sus  venganzas,  los  egércitos  disfrutaban  de  la  impunidad  con  que  sue- 
le recompensarse  esta  clase  de  servicios,  y  ninguna  barrera  era  ca- 
paz de  contener  el  brazo  de  esos  indómitos  satélites  del  despotismo. 
Si  haj  quien  lo  dude,  contemple  la  suerte  de  Roma,  profanada 
por  los  soldados  de  un  general  de  Carlos  V,  casi  en  la  misma  época 
en  que  sus  demás  caudillos  anegaban  en  sangre  á  regiones»  enteras 
del    Nuevo  Mundo, 

Ninguna  de  las  pasiones  nobles,  que  suelen  agitar  el  corazón 
de  un  guerrero,  templó  esa  sórdida  ambición  de  riquezas,  que  cega- 
ba los  hombres,  y  los  hacia  insensibles  á  los  mismos  males  que 
sufrian.  Los  planes  que  se  frustraban  eran  fácilmente  reemplaza- 
dos por  otros  no  menos  efímeros  y  fantásticos  ;  y  las  últimas 
empresas  sobrepujaban  casi  siempre  en  temeridad  á  las  que  las  ha- 
biau  precedido.  No  contentos  con  lo  mucho  que  habian  diísipado, 
buscaban  nuevos  recursos  para  fomentar  su  natural  propensión  á  los 
gustos   frivolos,  cuando  no  era  á  los  vicios    ruinosos. 

Bajo  el  imperio  de  estas  ilusiones,  acogían  todas  las  esperan- 
zas, prestaban  el  oido  á  todas  las  sugestiones,  y  estaban  siempre  dis- 
puestos á  arrostrar  los  majores  peligros,  cuando  se  les  presentaban 
en  un  camino  que  pedia  conducirlos  á  la  fortuna.  Es  opinión  gene- 
ral de  los  escritores  que  han  tratado  del  descubrimiento  del  Rio  de 
la  Plata,  que  lo  que  mas  influjo  en  atraerle  un  número  considera- 
ble y  escogido  de  conquistadores,  fué  el  nombre.  Ni  el  fin  trágico 
de  Solis,  ni  el  número  y  la  ferocidad  de  los  indígenas,  ni  el  ham- 
bre que  habia  diezmado  á  una  porción  de  sus  propios  compa- 
triotas, fueron  bastantes  á  retraerlos  de  un  país  que  los  brindaba  con 
fáciles  adquisiciones.  Pero  pronto  reconocían  su  error,  y  el  vacio  que 
dejaba  este  desengaño  hubiera  sido  abrumante,  si  no  hubiesen  tenido 
á    su  disposición  un  Dorado  y  los    Césares  para  llenarlo. 

Estas  dos  voces,  que  son  ahora  sin  sentido  para  nosotros, 
fueron  entonces  el  alma  de  muchas  y  ruinosas  empresas.  Los  go- 
biernos  de   Lima,  Buenos  Aires    y  Chile,   distrajéndose    de   las    aten- 
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ciones  que  los  rodeaban,  tendían  la  vista  hacia  estas  poblaciones 
misteriosas,  reiterando  sus  conatos  para  alcanzarlas ;  j  las  noticias 
que  circulaban  sobre  su  existencia,  eran  tan  circunstanciadas  y  con- 
cordes, que  arrancaban  el  convencimiento.  Se  empezó  por  repetir 
lo   que    otros  decian,   y   se  acabó    por    hablar  como    testigos   oculares. 

De  los  Césares   sobre  todo   se   discurria    con   la  raajor  precisión 
j  evidencia.     Eran   ciudades    opulentas,    fundadís,   según     opinaban  al- 
gunos, por  los  españoles   que   se   salvaron    de   Osorno    j    de   los  demaa 
pueblos  que   destrujeroa   los   Araucanos    en    1599;    ó   según    otros,  por 
los     restos    de      las    tripulaciones     de    los    buques     naufragados  en     el 
estrecho   de   Magallanes,     "La  ciudad  principal,   (puesto  que    se   conta- 
ban   hasta   tres)    "estaba   en   medio  de  la  laguna   de  Payegué,   cerca  de 
"un   estero  llamado     Llanquecó,     muj    correntoso     j     profundo.     Tenia 
"murallas    con     fosos,   rebellines  y  una   sola    entrada,  protegida  por   un 
"puente    levadizo  y     artilleria.      Sus    edificios    eran   suntuosos,    casi     to- 
ados   de    piedra    labrada,  y  bien    techados   al   modo  de   España.     Nada 
"igualaba     la      magnificencia      de     sus    templos ,     cubiertos     de     plata 
"maciza;   y   de  este   mismo    metal  eran  sus  ollas,  cuchillos,  y    hasta   las 
"rejas   de  arado.     Para  formarse  una   idea  de  sus  riquezas,  baste    saber 
"que     los   habitantes    se    sentaban  en    sus    casas    en     asientos    de    oro! 
"Gastaban  casaca   de   paño    azul,  chupa    amarilla,    calzones  de  buche,   6 
"bombachos,   con  zapatos  grandes,    y   un    sombrero   chico  de    tres  picos. 
"Eran   blancos   y  rubios,   con    ojos    azules  y  barba  cerrada.     Hablaban 
"un    idioma    ininteligible   á    los     españoles   y    á    los     indios  ;    pero    las 
"marcas   de  que   se  servian  para  herrar  su  ganado   eran  como  las  de  Es- 
"paña,  y  sus  rodeos  considerables.     Se  ocupaban  en  la  labranza,  y  lo  que 
"mas  sembraban  era  aj¡,  de  que  hacian  un  vasto  comercio  con  sus  vecinos. 
"Acostumbran  tener    un  sentinela  en   un   cerro   inmediato  para   impedir 
"el    paso  á   los   extraños  ;    poniendo   todo  su  cuidado  en  ocultar   su  pa- 
"radero,   y   en  mantenerse   en   un    completo    aislamiento.     A    pesar    de 
"todas  estas  precauciones,  no  habian  podido  lograr  su   objeto,   y  algu- 
"nos    indios  y  españoles   se  habian   acercado  á    la  ciudad    hasta   oir  el 
"tañido  de  las  campanas!" 

Estas  y  otras  declaraciones  que  hacian,  bajo  de  juramento,  los  indi- 
viduos llamados  á  ilustrar  á  los  gobiernos  sobre  la  Gran  Noticia,  (tal  era 
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entonces  el  nombre  que   se  daba  á  este  pretendido  descubrimiento)  ex- 
citaron el  celo  de  las   autoridades,  j   la  mas  viva  curiosidad  del  público. 
Este  fervor,  y  los  proyectos  de  expediciones  que  le    fueron  consiguientes, 
empezaron    con    el    siglo  XVII,  y  continuaron  hasta   el    año  de    1781, 
en  que   la  Corte   de  España  encargó    al   Gobierno  de  Chile    de  tomar 
en    consideración    las     propuestas    del    capitán     D.    Manuel    Josef    de 
Orejuela,  que    solicitaba    auxilios    de    tropa    j  ^dinero     para    empren- 
der   la    conquista    de    los    Césares.      Con    este  motivo    se    pasaron    al 
Fiscal     de    aquel    reino    nueve  volúmenes     de     autos,   que   se    conser- 
vaban   en    los  archivos,  para  que    aconsejase    las   medidas    que   le    pa- 
reciesen   mas    conducentes    á    llenar    los     objetos     consultados-      Este 
magistrado    procedió   en    su    examen    con     los     principios    del     criterio 
legal,  que   no  duda  de   lo    que  se    apoya  en  declaraciones  juradas,  ex- 
plícitas, concordes  y  terminantes.     Las   objeciones  que   se   hacían    contra 
estos    asertos    le  parecieron    cavilaciones  de    hombres   acostumbrados  á 
dudar  de  las  cosas  mas  evidentes.     Puso  en  cotejo    la  incredulidad  con 
que   se  oyeron  los    vaticinios   de    Colon  sobre  la  existencia  de  un  nue- 
vo  mundo ;    los    muchos    é    importantes    descubrimientos    debidos   á  las 
solas   indicaciones  de   los   indios,  y   buscó  en    la  historia  de  los  naufra- 
gios   célebres    una    explicación   fácil    al    origen    de    estas    poblaciones 
ocultas. 

Hay  errores  que  merecen  ser  escusados,  y  en  los  que  pueden 
incidir  los  espíritus  mas  rectos  y  juiciosos:  tal  nos  parece  el  del  Fis- 
cal de  Chile.  Su  convencimiento  es  completo:  no  solo  creia  en  los 
Césares,  sino  que  se  esforzaba  á  que  todos  les  creyesen. — Con  semejan- 
tes atestaciones,  exclamaba  en  su  entusiasmo,  parece  que  ya  no  debe  dudar- 
se déla  existencia  de  aquellas  poblaciones.  Y  realmente  ¡cuan  peligroso 
seria  en  un  juez  un  sistema  de  investigación  llevado  hasta  la  incre- 
dulidad y  el  escepticismo!  ¡Cuan  insuperables  serian  las  trabas  que 
opondria  al  curso  de  la  justicia  una  conciencia  incontenlable,  que  des- 
confiase de  la  razón,  y  protestase   contra   sus  fallos!.., 

No  eran  hombres  vulgares  los  PP.  Mascardi,  Cardiel  y  Loza- 
no, y  todos  ellos  participaron  de  este  engaño,  trabajando  con  ahin- 
co para  generalizarlo.  Uno  de  ellos  fué  víctima  de  su  celo  apostóli- 
co : — los   otros    estaban   dispuestos    á   imitarle,    por    la   persuasión    en 


que   estaban  de  hallar   un    pueblo,  falto  de    los  auxilios  de   la  relio-ion, 
aunque  viviese  en  la  comodidad  y  la  abundancia. 

Sin  embargo,  esta  justificación  de  un  error  que  ya  no  es  posi- 
ble disfrazar,  debe  esparcir  dudas  sobre  muchos  hechos  históricos, 
por  mas  auténticos  y  calificados  que  sean.  Haj  épocas  en  que  la 
razón  se  ofusca  al  contemplar  objetos-  nuevos  é  inusitados;  y  expues- 
to el  hombre  mas  juicioso  á  una  serie  continua  de  impresiones  vio- 
lentas, deja  de  analizarlas,  y  baja  insensiblemente  al  nivel  de  las 
inteligencias  vulgares,  que  todo  lo  ponderan  y  admiran.  Para  cum- 
plir con  el  precepto  del  sabio,  nil  admirari,  se  necesita  estar  en  el  pleno 
egercicio  de  sus  facultados,  y  haber  contraido  cierto  hábito  de  domi- 
nar sus  sentidos,  siempre  propensos  á  fascinar,  y  á  engañarse.  ;  Cuan 
distantes  estaban  los  conquistadores  de  América  de  este  estado  de 
sosiego !  Para  ellos  todo  era  motivo  de  arrebato.  El  espectáculo 
de  un  nuevo  mundo,  de  pueblos  nuevos,  de  nuevas  costumbres,  y  mas 
que  todo,  esas  fuentes  inagotables  de  riquezas,  que  brotaban  por  to- 
das partes  con  mas  prontitud  que  el  mismo  deseo  de  poseerlas,  man- 
tenian  á  los  hombres  en  una  dulce  y  perpetua  éxtasis.  Sin  tomar 
el  opio  como  los  musulmanes,  probaban  las  misma.s  sensaciones,  y  les 
costaba  trabajo  arrancarse  de   ellas. 

Con  estas  disposiciones  se  forjaron  tantas  mentiras,  y  se  forma- 
ron espedientes  para  acreditarlas.  Los  casos  mas  inverósimiles,  los 
sucesos  mas  extraños,  las  declaraciones  evidentemente  falsas  y  absur- 
das, encontraban  siempre  testigos,  y  un  escribano  para  certificarlas.  El 
que  quisiera  recopilar  estos  embustes,  formarla  una  obra  volumino- 
sa, y  talvez  divertida.  Garcilaso  ,  el  menos  crédulo  de  sus  con- 
temporáneos, no  ha  podido  sustraerse  de  este  embeleso  ;  ja  exa"'eran- 
do  la  sabiduría  de  las  antiguas  instituciones  del  Perú  ;  ja  sus  tesoros, 
ja  la  fecundidad  de  su  territorio.  Le  habían  quedado  algunas  dudas  so- 
bre la  magnitud  extraordinaria  de  un  rábano  del  valle  de  Cucapá,  del 
que  habia  oido  hablar  vagamente,  j  se  encontró  en  Córdoba  coa 
un  caballero  español,  que  acompañaba  al  Gobernador  de  Chile  cuan- 
do se  trató  de  reconocer  j  probar  este  hecho.  Este  espafjol  le  dijo, 
«á  fe   de  caballero  hijodalgo,     no    solo  vi   cinco     caballos   atados    á  las 

"ramas    del    rábano,    sino    que    comí    de    él,  j    lo   hallé    muj    tierno." 
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Con  este  motivo  le  habló  tambieu  de  un  7nelo)i  del  mismo  valle  de 
lea,  que  pesaba  cuatro  arrobas  y  tres  libras,  y  del  que  se  tomó  fé 
y  testimonio  ante  escribano ! — De  este  modo  cundía  el  fraude  por 
obra  de  aquellos  mismos  que  debían  atajarlo,  y  se  sorprendía  la  con- 
ciencia   pública   hasta   en  los  documentos  auténticos. 

La  poca  instrucción  que  reinaba  en  las  clases  privilegiadas, 
favorecía  estas  imposturas,  y  hacía  mas  difícil  su  manifestación.  La 
geografía,  que  debió  haber  adelantado  en  proporción  de  los  descu- 
brimientos, quedaba  estacionaria*  y  solo  al  cabo  de  muchos  años  se 
pensó  en  reconocer  lo  que  había  sido  ocupado.  De  conformidad  á 
los  primeros  informes  sobre  la  localidad  de  los  Césares,  los  geógra- 
fos los  habían  colocado  en  una  abra  de  la  Cordillera  Nevada,  entre  los 
45  y  50  grados  de  latitud  austral :  y  no  obstante,  había  gefes  que  pre- 
guntaban por  la  Gran  JVotícia  á  los  indios  Chiquitos,  y  otros  que  la  bus- 
caban en  las  riberas  del  Atlántico!  La  gravedad  con  que  el  Fiscal 
de  Chile  funda  su  dictamen  en  1782,  prueba  que  hasta  entonces  con- 
servó todo    su  crédito    esta    patraña. 

La  solicitud  del  capitán  Orejuela,  que  dio  mérito  á  este  infor- 
me, puede  haber  sido  dictada  por  un  exceso  de  candor,  ó  por  un 
cálculo  de  malicia.  En  ambos  casos  tiene  el  mérito  de  haber  dejado 
concentrado  en  un  solo  foco  las  varias  opiniones  que  se  han  vertido 
sobre  este  asunto,  y  cuja  lectura  es  mas  que  suficiente  para  clasi- 
ficarlas. 

De  los  distintos  papeles  á  que  se  refiere  el  Fiscal  de  Chile, 
hemos  extractado  lo  que  nos  ha  parecido  mas  conducente  á  formar  el 
juicio  del  público,  relegando  al  olvido  muchos  pequeños  detalles  que  na- 
da hubieran  añadido  á  su  convencimiento. — Estos  documentos  nos  han  si- 
do franqueados,  parte  por  el  Sr.  Coronel  D.  José  María  Cabrer,  y  par- 
te por  el  Sr.  Dr.  D.  Saturnino  Seguróla,  cuya  liberalidad  y  bene- 
volencia solo  podemos  retribuir  con  este  testimonio  estéril  de  nues- 
tro  agradecimiento. 

Buenos  Aires,  28  de  Enero  de  1336. 

PSBB.O  D£  A^GHImIS. 
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DERROTERO 

Í)e  un  viage  desde  Buenos  *Aires  á  los  Césares^  j^or  el  Tandil  y 
el  Volcan^  rumbo  de  sud-oeste,  comunicado  d  la  corie  de  Ma- 
drid, en  1707,  j^^r  Silvestre  Jlntonio  de  Roxas,  que  vi- 
vió muchos  aíios  entre  los  indios  Peguenches. 


Lios  Indios  de  esta  tierra  se  diferencian  algo  en  la  lengua  de 
los  Pampas  del  Tandil  ó  del  Volcan.  Dirigiéndose  al  sud-oeste  has- 
ta la  sierra  Guaraini,  que  dista  de  Buenos  Aires  ciento  j  sesenta 
leguas,  se  atraviesan  sesenta  leguas  de  bosques,  en  que  habitan  los 
indios  Mayuluches,  gente  muj  belicosa,  y  crecida,  pero  araiga  de 
los   esjpañoles. 

Al  salir  de  dichos  bosques  se  siguen  treinta  leguas  de  travesia, 
sin  pasto  ni  agua,  y  se  lleva  desde  el  Guamini  el  rumbo  del  ponien- 
te. Al  fin  de  dicha  travesia  se  llega  á  un  rio  muj  caudaloso  j  hondo, 
llamado  de  las  Barrancas :  tiene  pasos  conocidos  por  donde  se  puede 
Tadean 

De  dicho  rio  se   siguen     cincuenta    leguas   al  poniente,  de    tier-' 
ras    estériles    y   medanosas,  hasta  el    rio   Tunuyan.     Entre  los    dos    rios 
habitan  los  indios  Picunches,  que   son  muchos,  y  no  se    extienden  sino 
entre  ambos  rios. 

De  dicho  rio  Tunuyan,  que  es  muy  grande,  se  siguen  treinta 
leguas  do  travesía,  por  médanos  ásperos,  hasta  descubrir  un  cerro  muy 
alto,  llamado  Payen.  Aquí  habitan  los  indios  Chiquillanes.  Dicho  cerro 
es  nevado,  y  tiene  al  rededor  otros  cerrillos  colorados  de  vetas  de 
oro  muy  fino;  y  al  pié  del  cerro  grande  uno  pequeño,  con  panizos 
como  de  azogue,  y  es  de  minerales  de  cristal  fino.  Por  lo  di- 
cho resultan,  hasta  el  pié  de  la  Cardillera,  330  leguas  de  camino  :  y  las 
habrá  á  causa  de  los  rodeos  precisos  para  hallar  las  aguadas  y  pasos 
de   los  rios.     Pero  por  un  camino  directo  no   puede    haber  tantas,    si   se 
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considera  que  desde  Buenos  Aires  á  Mendoza  haj  menos  de  300  le-* 
"•uas,  abriendo  algo  mas  el  rumbo  desde  aquí  casi  al  poniente  con 
muchas  sinuosidades;  y  el  Pajen,  según  el  rumbo  de  la  Cordillera, 
queda  al  sur  de  Mendoza. 


Prosigue  el  derrotero  al  sur,  costeando  la  Cordillera  hasta  el  ra- 

lle  de  los  Césares. 

Caminando  diez  leguas,  se  llega  al  rio  llamado  San  Pedro,  y 
en  medio  de  este  camino,  á  las  cinco  leguas,  está  otro  rio  y  cerro, 
llamado  Diamantino,  que  tiene  metales  de  plata  y  muchos  diamantes. 
Aquí  habitan  los  indios  llamados  Diamantinos,  que  son  en  corto  nú- 
mero. 

Cuatro  leguas  mas  al  sur,  hacia  el  rio  llamado  de  los  Ciegos, 
por  unos  indios  que  cegaron  allí  en  un  temporal  de  nieve,  habita 
multitud  de  indios,  llamados  Peguenches,  Usan  lanza  y  alfange,  y  sue- 
len ir   á  comerciar   con  los  Césares  españoles. 

Por  el  mismo  rumbo  del  sur,  á  las  treinta  leguas,  se  llega  á 
los  indios  Puelches,  que  son  hombres  corpulentos,  con  ojos  pequeños. 
Estos  Puelches  son  pocos,  parciales  de  los  españoles,  y  cristianos  re- 
ducidos en  doctrina,  pertenecientes  al  Obispo  de  Chile.  (1) 

En  la  tierra  de  estos  Puelches  hay  un  rio  hondo  y  grande^ 
que  tiene  lavadero  de  oro.  Caminando  otras  cuatro  leguas  hay  un 
rio  llamado  de  Azufre,  porque  sale  de  un  cerro  ó  volcan,  y  contiene 
azufre. 

Por  el  mismo  rumbo,  á  las  treinta  leguas,  se  halla  un  rio  muy 
grande  y  manso,  que  sale  á  un  valle  muy  espacioso  y  alegre,  en  que 
habitan  los  indios  Césares.  Son  muy  corpulentos,  y  estos  son  los 
verdaderos  Césares. 


C\)  Pocos  años  después  que  anduvo  el  autor  en  aquella  tierra,  los  indios  Puel- 
ches se  amotinaron,  y  mataron  al  doctrinero  Jesuita.  JVo  se  sabe  si  fueron  muchos  los  cul- 
pados, prro  sabiendo  que  entraba  gente  de  Cliiloé  á  castigarlos,  desampararon  su  reduc- 
ción, y  se  huyeron:  de  modo  que  la  expedición  de  Chiloé  no  tuvo   mas  efecto  que  haber  ave- 


tigúado  dicha  huida.. 


DE    LOS    CESARES.  5 

Es  gente  mansa  y  pacífica ;  usa  flechas,  ó  arpones  grandes,  y 
hondas,  que  disparan  con  mucha  violencia:  haj  en  su  tierra  muche- 
dumbre de  guanacos  que  cazan  para  comer.  Tienen  muchos  meta- 
les de  plata,  y  solo  usan  del  plomo  romo,  por  lo  suave  y  fácil  de 
fundir.     En  dicho  valle  hay  un  cerro  que  tiene    mucha  piedra  imán. 

Desde  dicho  valle,  costeando  el  rio,  á  las  seis  leguas  se  llega  á  un 
pontezuelo,  á  donde  vienen  los  Césares  españoles  que  habitan  de  la  otra 
banda,  con  sus  embarcaciones  pequeñas  (por  no  tener  otras),  á  comer- 
ciar con  los  indios.  Tres  leguas  mas  abajo  está  el  paso,  por  donde  se 
vadea  el  rio  á  caballo  en  tiempo  de  cuaresma,  que  lo  demás  del  año 
viene    muj  crecido. 

En  la  otra  banda  de  este  rio  grande  está  la  ciudad  de  los  Ce- 
sares españoles,  en  un  llano  poblado,  mas  á  lo  largo  que  al  cuadro, 
al  modo  de  la  planta  de  Buenos  Aires.  Tiene  hermosos  edificios  de  tem- 
plos, y  casas  de  piedra  labrada  y  bien  techadas  al  modo  de  Kspaña  : 
en  las  mas  de  ellas  tienen  indios  para  su  servicio  y  de  sus  hacien- 
das.  Los  indios  son  cristianos,  que  han  sido  reducidos  por  los  dichos  es- 
pañoles. A  las  partes  del  norte  y  poniente,  tienen  la  Cordillera 
Nevada,  donde  trabajan  muchos  minerales  de  oro  y  plata,  y  también 
cobre :  por  el  sud-oeste  y  poniente,  hacia  la  Cordillera,  sus  campos, 
con  estancias  de  muchos  ganados  mayores  y  menores  ,  y  mu- 
chas chácaras,  donde  recogen  con  abundancia  granos  y  hortalizas; 
adornadas  de  cedros,  álamos,  naranjos,  robles  v  palmas,  con  muchedum- 
bre de  frutas  muj  sabrosas.  Carecen  de  vino  y  aceite,  porque  no  han 
tenido  plantas  para  viñas  y  olivares.  A  la  parte  de  sur,  como  á  dos 
leguas  está  la  mar,  que  los  proveen  de  pescado  y  marisco.  El  tem- 
peramento es  el  mejor  de  todas  las  Indias;  tan  sano  y  fresco,  que 
la  gente  muere  de  pura  vejez.  No  se  conocen  allí  las  mas  de  las  en- 
fermedades que  haj  en  otras  partes;  solo  faltan  españoles  para  poblar 
y  desentrañar  tanta  riqueza.  Nadie  debe  creer  exageración  lo  que 
se  refiere,  por  ser  la  pura  verdad,  como  que  lo  anduve  y  toqué  coa 
mis    manos. 

(Firmado.) — SUvesíre  Antonio  de  Roxas. 

Dicho  Silvestre  se  embarcó  para  Buenos  Aires  en  los  navios  de 
D.  José  Ibarra,  el  año  de  1714.  La  copia  de  su  carta  ó  memorial  es- 
tá autorizada  por  D.  Francisco  Castejon,  secretario  de  Su  Ma2:estad  en 
la  Junta  de  guerra  del  Perú,  con  fecha  de  18  de  Majo  de  1716,  para 
remitirla  al  Presidente  de   Chile,  de  orden  del    Rej. 

Los  mas  tienen  por  falso  lo  que  contiene  dicho  informe.  No  me 
empeño    en  justificarlo  ;  pero  me  inclino  á  que   es  cierto   lo  principal, 
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de   haber  tal   ciudad  de   españoles,   mas  hacia  Buenos   Aires,  ó   el  es- 
trecho de   Magallanes,  j  lo  íundo  en  las  razones  siguientes. 

La  primera  es,  que  el  autor,  después  de  referir  al  Rey  su  his- 
toria, asegurando  que  los  Peguenches  lo  cautivaron  en  la  campaña  de 
Buenos  Aires,  yendo  á  una  vaqueria  con  un  D.  Francisco  Ladrón  de 
Guevara,  á  quien  y  á  su  comitiva  mataron  dichos  indios,  añade,  que  el 
haber  salido  de  entre  ellos,  estimulado  de  su  conciencia  para  morir  entre 
cristianos,  y  restituirse  á  su  patria,  dejando  las  delicias  del  cacicazgo, 
fué  también  para  informar  de  dicha  ciudad  al  Rey  Nuestro  Señor,  las- 
timándose mucho  de  la  poca  diligencia  que  para  su  descubrimiento 
hicieron  en  los  tiempos  pasados  los  Ministros,  á  quienes  los  Reyes,  sus 
antecesores,   le   habian   encargado. 

Silvestre  Antonio  de  Roxas  no  es  nombre  supuesto;  porque  D.  Gas- 
par Izquierdo  afirma  que  lo  conoció  en  Cádiz,  en  tiempo  que  le  comunicó 
en  substancia  lo  mismo;  y  se  lamentaba  del  poco  caso  que  se  habia  he- 
cho de  materia  tan  importante,  (^ue  el  dicho  Roxas,  aunque  fué  pobre 
de  Buenos  Aires,  con  dinero  que  heredó  de  un  hijo  suyo  en  Sevilla, 
habia  comprado  armas  con  que  armar  una  compañía  de  soldados  de  á 
caballo  para  el  dicho  descubrimiento,   y   las  volvió    á  vender. 

Q,ue  no  era  imaginario  dicho  informe,  se  deduce  de  que  su  copia 
simple  me  la  prestó  en  Chile  D.  Nicolás  del  Puerto,  general  que  fué  de 
Chiloé;  quien  me  afirmó,  que,  en  virtud  de  este  informe,  se  escribió  á  los 
Césares,  el  año  de  1719,  por  un  Sr,  Oidor,  de  quien  era  amanuense  dicho 
D.  Nicolás,  y  por  orden  de  aquella  Real  Audiencia,  una  carta  que  un  in- 
dio ofreció  levar,  y  volver  con  la  respuesta.  Esta  carta  yo  la  vi,  cuando 
el  tal  indio  estuvo  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  á  pedir  á  su  Se- 
ñoría algún  socorro  de  caballos,  que  no  se  les  dieron,  y  solo  se  le  ofreció 
regalarle  si  conseguía  carta  de  los  Césares,  y  la  traía  á  su  Señoría 
antes  de  llevarla  á  Chile. 

Que  el  dicho  indio  fuese  embustero,  es  posible ;  pero  D. 
Nícolfis  del  Puerto  cree  que  lo  míitaron  los  indios  Puelches,  ú  otros; 
porque  en  la  entrada  que  se  hizo  de  Chiloé  por  el  alzamiento  de 
dichos  Puelches,  pareció  en  poder  de  un  indio  no  conocido,  la  carta 
referida,  que  él  reconoció  en  Chiloé  por  ser  de  su  letra.  También 
me  informó  dicho  D.  Nicolás  del  Puerto,  que  en  ocasión  de  hallarse 
en  Chiloé,  y  en  el  estrecho  de  Magallanes,  en  un  brazo  de  mar  que  en- 
tra tierra  adentro,  sacando  los  españoles  de  un  navio  que  se  le  per- 
dió, un  indio  de  aquella  tierra,  á  quien  tomó  afición,  le  comunicó,  con 
gran  encargo    del   secreto,    que  por    esta  parte   de  la  Cordillera  ha- 
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bia  un  pueblo  de  españoles;  pero  que  los  indios  no  querían  que  se  su^ 
piera,  j  que  si  sabían  que  él  lo  habia  descubierto  á  algún  español,  lo 
matarían    sin  duda. 

Dicho  D.  Nicolás  del  Puerto  me  hizo  relación  de  que  este 
indio  aseguraba,  que  aquel  brazo  de  mar  se  juntaba  á  otro,  que  cree 
ser  el  estrecho  de  Magallanes,  por  donde  fácilmente  se  podía  navegar  á 
dicho  pueblo    de    españoles. 

» 
Añade   el    mismo    D.   Nicolás,  que  los    vecinos  de  Chíloé    desean 

hacer  el  descubrimiento,  sin  embargo  de  lo  necesario  que  seria  rodear 
en  la  Cordillera  para  hallar  un  camino  ;  pero  que  solo  lo  impide  su  mu- 
cha pobreza  ]  j  que  le  parece  que  se  empeñarían  en  2  ó  3000  lesos, 
si  se  les  anticiparan  para  los  avíos   del  "viage. 

Las  tradiciones  que  haj  en  Chile,  de  lo  que  declararon 
allí  dos  hombres  que  salieron  de  dicho  pueblo,  á  los  30  años  de  fun- 
dado, acreditan  que  no  es  fábula,  j  se  conforman  con  el  derrotero  de 
Silvestre  Antonio  de  Roxas.  Porque  dicen,  que  habiéndose  perdido  el 
navio  en  la  altura  de  50  grados,  salieron  á  tierra  con  lo  que  pudieron 
salvar  y  cargar;  y  caminaron  seis  ú  ocho  días  al  nord-este,  hasta  un  para- 
ge,  donde  se  asentaron  y  poblaron,  por  haber  sugetado  allí,  y  rendido- 
seles  mas  de  tres  mil    indios  con  sus  familias. 

Y  suponiéndose,  por  vía  de  argumento,  que  declinaron  uno  y 
medio  grados  del  polo,  quedaron  en  4Q^  de  la  equinoccial.  Buenos  Aires 
está  en  34  grados,  36' y  39^',  la  diferencia  es  13  grados  53!  y  21'/,  que 
por  ser  el  rumbo  de  nord-este  al  sudoeste,  con  poca  diferencia, 
viene  como  un  tercio,  y  habría  de  distancia  31  grados,  leguas  poco 
mas  ó  menos.  Si  se  atiende  á  las  48  leguas  que  Silvestre  Antonio 
de  Roxas  pone  desde  el  Pajen  hasta  los  Césares,  caminando  de  norte 
á  sur,  con  los  33  grados  que  refiere  hay  de  Buenos  Aires  al  Pa- 
yen, no  se  diferencia  mucho  de  lo  que  tendrá  la  mitad  del  camino,  y 
de  lo  que  aumenta  el  rumbo  del  poniente :  porque  lo  demás  que 
cae  en  las  pampas,  alejándose  del  sud-oeste,  que  es  como  quien  en- 
dereza al  mismo  estrecho,  queda  del  camino  de  dicho  derrotero  cer- 
ca de  la  mar,  otro  tanto  cuanto  hay  por  el  cabo  de  San  Antonio  en 
la  boca  del  Río    de  la   Plata. 

También  se  ignora  si  después  mudaron  dichos  dos  hombres  su 
población  mas  al  nordeste,  porque  entonces  quedarían  mas  cerca  do 
Buenos  Aires   de  lo  que   estaban    al    principio. 
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También  se  conforma  la  distancia  que  fcaj  desde  Mendoza 
íiasta  el  cerro  de  Payen,  coa  el  viage  que  hizo  al  descubrimiento 
do  dicho  cerro,  el  afio  de  1701,  D.  Nicolás  Francisco  de  Retoña; 
siendo  corregidor  de  3Iendoza ;  que  los  que  fueron  con  él  regulaban 
en  menos  de  150  lesfuas  al2:anos,  y  otros  en  mas ;  estando  como  está 
Mendoza  al  norte  de   los  Césares,  distaré   250  leguas  de   ellos. 

En  dicho  año  de  1701,  entrando  D.  Juan  de  Majorga  á  recoger 
ganado  desde  la  Punta  del  sur,  estando  muj  tierra  adentro,  se  infiere 
iíegaria  hasta  cerca  de  100  leguas  de  los  Césares,  Aseguran  en  Mendo- 
za, que  fué  á  buscarle  un  indio  de  aquellas  cercanias,  trajéndole 
dos  caballos  ensillados  á  la  gineta,  y  dijo  eran  de  dos  caballeros  que 
habían  salido  de  los  Césares  en  busca  de  españoles,  y  que  los  indios 
de   la   facción,  de  que  era  cacique,  inadvertidamente   los  hablan  muerto. 

Fuera  de  otras  noticias  confusas,  que  mal  explicadas  de 
unos  en  otros  indios,  han  llegado  en  varios  tiempos  á  Buenos  Aires, 
este  año  de  1740,  examiné  con  industria  á  un  indio  de  los  de  la  Cor- 
dillera de  Chile,  llamado  Francisco,  á  quien  los  indios,  que  acá  lla- 
mamos Césares,  habian  traido  inuj  muchacho  por  esclavo.  Preguntándo- 
la si  era  de  las  naciones  Pegiienches  ó  Puelches,  ó  de  qué  nación; 
contestó,  que  lo  sacaron  de  s'i  tierra  tan  niño,  que  no  se  acuerda;  sino 
que  es  muj  tierra  adentro,  mas  allá  de  los  Peguencaes  y  Puelches, 
haciendo  la  seña,  como  que  es  á  la  parte  del  sueste  de  los  Puelches, 
T  adentro  de  la  Cordillera,  que  mira  á  Chiloé,  aunque  no  sabe  dar 
razón  de  dicho  Chiloé. 

Pero,  preguntado  si  cerca  de  su  tierra  está  la  de  los  indios  que 
llaman  Césares;  respondió,  que  estaban  cerca  de  allí ;  pero  mas  cerca 
de  Buenos  Aires.  Y  preguntado,  si  en  su  tierra  ojó  decir  que  cerca 
de  los  indios  Césares  había  una  población  de  españoles;  contestó,  en 
propios  términos,  que  era  cierto  que  había  españoles,  pero  que  esta- 
ban mas  acá  de  los  indios  Césares,  hacia  la  mar,  v  que  la  gente  de 
aquellos  parages,  inmediatos  álos  Césares,  tienen  vacas  y  caballos,  como 
los  españoles  de  por  acá.  Añadió  dicho  indio,  que  los  indios  de  aquellas 
partes    no  quieren   que   se    oiga  que   haj  tales  españoles. 

Este  indio  lo  conocí  mucho,  por  haberme  servido  en  el  viage  á 
Chile,  á  fines  del  año  de  !73o.  Es  de  natural  silencioso  y  sencillo, 
verídico  en  su  proceder,  y  cuando  diese  tales  respuestas  de  invención 
suya,  mal  podría  acaso  acertar  en  circunstancias  concordantes  con 
la  relación  del  dicho  Silvestre  Antonio  de  Roxas;  ni  este,  si  fuese  tau 
embustero,    que    hubiese   en  su   fantasía  fabricado    su   relación   tan  ade- 
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cuada  á  las  tradiciones  J  á  la  razón    que  dá    el   dicho    indio    Francisco. 

Se  ha  reparado  en  que  Silvestre  Antonio  de  Roxas  no  expre- 
sa en  su  informe  qué  modo  de  cristiandad,  uso  de  sacramentos. 
y  gobierno  eclesiástico  tienen  los  españoles  Césares,  ni  qué  repúbli- 
ca y  lejes  civiles  observan;  el  vestuario  j  las  armas  que  usan;  obra- 
ges  y  otras  circunstancias  que  calla;  ni  lo  que  discurren  de  los 
otros  españoles  de  estas  partes,  de  que  talvez  tendrán  noticias  tan 
dudosas  y  confusas  como  nosotros  de  ellos.  Pero  este  reparo  no  me 
hace  fuerza,  considerando  que  dicho  Roxas  entraría  por  algún  acaso 
á  la  tierra  y  ciudad  de  los  Césares,  como  indio  Peguenche,  disimula- 
do de  los  otros  indio?,  y  atendió  solo  á  lo  visible,  sin  detenerse  en  ta- 
les particularidades ;  y  por  la  relación  tan  sencilla  que  hace  en  su  in- 
forme, se  advierte  que  su  cuidado  se  redujo  á  informar  á  Su  Magostad 
ser  cierto  que    habia  tal  ciudad   de    los  Césares    españoles. 

Muchos,  ó  los  mas  creen  imposible  que  sea  cierta  dicha  relación, 
arguyendo  que  de  serlo  hubieran  salido  dichos  Césares  en  busca  de  otros  espa. 
ñoles ;  pero  se  les  responde  que  no  es  de  maravillar  esta  omisión  en  ellos, 
cuando  la  nuestra  es  mayor  en  no  haberlos  procurado  buscar,  sabiendo 
que  hay  distancia  cierta  hasta  la  costa  del  mar,  que  corre  desde  el  es- 
trecho de  Magallanes  hasta  la  Bahía  de  San  Julián,  en  cuyo  intermedio  es 
preciso  que  estén,  si  no  es  fabulosa  su  existencia  :  y  que  es  de  persuadir- 
se que  los  indios  sus  comarcanos  les  ponderarían  que  es  imposible  lle- 
gar por  entre  naciones  bá.rbaras,  y  caminos  inaccesibles,  á  abrir  comunica- 
ciones con  los  demás  españoles  de  estos  reynos:  porque  la  política  de  los  in- 
dios, aunque  bá.rbaros,  será  engañarlos,  para  que  no  haya  motivo  de  que 
los  españoles  los  conquisten,  y  descubran  las  riquezas  de  que  no  quie- 
ren usar;  lo  que  observan  rigurosamente,  solo  por  ocultarlas  á  los  espa- 
ñoles; por  conocer  que  ni  dominación,  ni  comercio  han  sido  la  epidemia 
de  ínfmidad  de  indios  que  habitaban  antes  las  tierras,  que  al  presento 
tienen    pobladas   los  españoles. 

También  puede  haber  entre  los  tales  Césares  españoles  la  política 
natural  de  no  descubrirse  á  quienes  los  domine,  para  que  no  alteren  el  mo- 
do de  gobierno,  y  leyes  municipales  entre  sí  acordadas,  con  que  puede  ser 
estén  bien  hallados:  pues  la  parcialidad  entre  ellos  dominante,  mas  querrá 
carecer  de  las  utilidades  que  les  podía  proporcionar  la  sugecion  al  Rey 
de  España,  que  decaer  de  la  autoridad,  que  pueden  pensar  establecida 
en  su  descendencia. 

Ni  fuera  temerario  creer,  que  como  lo  hicieron  los  pocos  que 
empezaron  á    restaurar   de  los  moros   el    rey  no   de    Aragón,    hayan    dichos 
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Pípaaoles  Césares  fundado  alguna,  aunque  muy  pequeña  nionarquia,  con 
tales  fueros  y  libertades  de  los  subditos,  y  iinoitaciones  de  la  soberanía, 
que  aborrescan  absolutamente  en  común  la  novedad  del  gobierno,  y  de 
las  leyes  á    que   no  están   acostumbrados. 

Y  suponiendo  que  aunque  haya  350  leguas  por  mar  de  aquí  al 
paraje  que  señala  dicho  derrotero,  se  podria  á  poca  costa  descubrir  con  ua 
navio  y  una  falúa  en  menos  de  tres  meses  de  ida  y  vuelta,  y  salir  de 
tantas  dudas,  no  deja  de  ser  notable  el  descuido  que  hay  en  esto:  y  aun  cuan- 
do no  fuese  cierta  la  noticia  de  dichos  Césares,  podrían  á  la  venida  des- 
cubrir con  una  buena  chalupa,  las  ensenadas  y  puertos  que  hay  desde  el 
Cabo  de  San  Antonio  al  estrecho  de  Magallanes,  y  si  los  dos  grandes 
rios  de  las  Barrancas  y  Tunuyan  son  navegables  tierra  adentro,  con  otras 
circunstancias  que  pueden  ser  muy  importantes  al  servicio  del  Rey,  y  se- 
guridad de  esta  parte  de  América:  porque  sin  duda  Su  Magestad  envia- 
rla providencias  para  asegurar  que  en  ningún  tiempo  cayesen  en  poder 
de  extrangeros  los   puertos  de  San  Julián,   y  otros   que  se  descubriesen    &a. 
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CARTA 

Del  Padre  Jesuila  José  Cardicl,  escrita  al  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  Buenos  Aires,  sobre  los  des- 
cubrimientos de  las  tierras  patagónicas,  en  lo  que  toca  á 
los  Césares  (11  de  Agosto  de  1746.) 


Seíior  GoBERNADoa  Y  Capitan   Gbneral. 

Me  alegraré  que  V.  S.  se  halle  con  la  cabal'  salud  que  mi  deseo 
le   solicita  para  universal   bien  de    estas  provincias. 

Estando  en  esta  nuestra  estancia  de  Areco,  retirado  de  la  misión  de 
españoles,  que  no  pude  proseguir  mas  que  por  15  dias,  á  causa  de  la  de- 
fensa ó  guerra  contra  los  indios,  he  recibido  respuesta  de  mi  Provincial 
á  la  carta  que  le  escribí  recien  llegado  del  viage  del  mar,  enviándole 
el  diario  del  viage,  y  pidiéndole  que  informase  al  Consejo  Real  sobre 
el  celoso  y  eficaz  porte  de  V.  S.  acerca  de  dicho  viage.  Contiene  la  res- 
puesta tres  puntos:  en  el  primero  me  dice  estas  formales  palabras : — "Ha- 
ré lo  que  dice  el  Sr.  Gobernador,  de  escribir  al  Consejo,  como  Su  Seüo- 
ria  lo  merece,  por  su  celo  y  eficacia  en  servicio  de  Dios,  y  del  Rey  ;  que 
quizá  si  no  hubiese  sido  por  él,  nada  se  hubiera  hecho.  Yo  me  alegrara 
mucho  de  poder  servir  á  V.  S.  en  cosas  de  mayor  monta ;  pues  ademas 
de  otros    títulos    milita   en   mi    el   de    paisano." 

En  el  segundo  me  pide,  que  ruegue  á  V.  S.  me  dé  una  certificación 
firmada  de  los  gastos  que  los  tres  Padres  hemos  hecho  en  el  viage,  porque 
así  conviene.  Ruego  á  V.  S.,  me  haga  este  favor,  como  de  su  benevolen- 
cia lo  espero:  podrá  venir  esta  certificación  con  él  que  lleva  esta  carta, 
enviándola  para   eso   al  Colegio. 

Kn  el  tercero  me  dice,  atendiendo  á  mis  deseos,  que,  ''■luego  que  halle 
coyuntura  emprenderá  el  viage  del  Volcan,  que  es  sierra  distante  de  Bue- 
nos Aires  como  cien  leguas  al  sud-oeste;  para  ver  si  allí  hay  forma  y 
parage  á  propósito  para  formar  un  pueblo  de  indios  serranos,  que  los  Pa- 
dres del  de  los  Pain|)as  tienen  apalabrados  ;  y  penetrar  desde  allí  á  los  cé- 
lebres Patagones  y  Césares,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes.  Porque  ha- 
biéndose frustrado  esta  empresa  por  mar,  por  lo  inha()itable  de  sus  costas, 
como    hemos   visto,   dice    que    no    halla    otro    modo    para    esta   tan     famosa 
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misión,  por  tantos  años  pretendida  por  el  ánimo  real,  y  del  nuestro,  sino 
principiando  por  dichos  serrano?,  y  prosiguiendo  por  sus  inmediaciones  á 
los  inmediatos."  Larga  y  tarda  empresa,  por  cierto,  si  así  se  toma :  mas 
pronta  y  eficaz  la  espero  yo  por  la  actividad,  y  celo  cristiano  y  real  de  V.  S., 
especialmente  si  V.  S.  considera  bien   lo    que    aquí  dice. 

Sabido  es  que  el  Papa,  como  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  en- 
tregó al  Rey  Católico  la  América  con  sns  islas,  haciéndole  tutor  de  todos 
sus  habitadores,  para  que  como  tal  procurase  su  reducción  al  cristianismo, 
con  su  poder,  y  con  el  egeraplo  de  sus  vasallos.  Penetrado  Su  Magestad 
de  esta  obligación,  no  ce^a,  por  espacio  de  tres  siglos,  de  hacer  lo  posi- 
ble en  cumplirla,  ya  despachando  continuas  cédulas  á  los  Vireyes  y  Gober- 
nadores, exhortándoles  á  lo  mismo,  y  prometiéndcles  favores  á  los  que  se 
esmerasen  en  este  tan  cristiano  celo;  ya  premiando  colmadamente  á  los 
que  en  este  punto  se  han  adelantado,  como  se  puede  ver  en  las  historias 
de  este  Nuevo  Mundo ;  ya  enviando  continuamente  ministros  evangélicos 
á  su  costa,  y  señalando  en  casi  todas  la»  provincias  buen  número  de 
goldados  que  les  sirvan  de  escolta  en  sus  ministerios.  Pues  ademas  de  los 
muchos  que  tiene  pagados  para  esto  en  Filipinas,  Marianas  y  Mé- 
gico,  en  solo  la  provincia  del  Nuevo  Reino,  que  comprende  solamente 
desde  Panamá  hasta  el  reino  de  Quito,  tiene  pagados  exclusivamente  para  este 
intento  cuatrocientos  soldados,  con  sus  cabos  re^pectivos,  y  con  sueldo  mayor 
que  el  de  Buenos  Aires:  y  en  Rueños  Aires  tiene  {¡agados  para  lo  mismo 
cincuenta  con  su  capitán  ;  especificando  que  hayan  de  ser  para  escolta  de 
los  Padres  Jesuitas  de  la  nii'ion  de  Magallanes  y  Patagones,  que  es  de  aquí 
al  Estrecho.  Todos  estos  soldados,  de  todas  estas  provincias,  son  para  solos 
los  misioneros  Jesuitas,  y  no  de  otra  religión.  Los  cincuenta  de  esta  ciu-* 
dad  de  Buenos  Aires  los  señaló  Su  Magestad  desde  el  año  de  1684,  de 
que  no  dejará  de  haber  cédula  en  ese  archivo;  y  manda  Su  Magestad  que 
vayan  siempre  á  obediencia  de  los  misioneros.  Así  lo  refiere  D.  Francisco 
Xavier  Xarque,  Dean  de  Albarracin,  en  la  historia  que  escribió  de  los  mi- 
sioneros del  Paraguay,  y  lo  mismo  manda  que  se  efectúe  en  las  demás 
provincias. 

Acerca  de  estas  tierras  de  Magallanes,  ha  puesto  Su  Magestad  es- 
pecial empeño ;  pues  habrá  poco  mas  de  cuarenta  años,  que  envió  una  mi- 
sión entera  para  estas  tierra?,  y  en  ella  venian  padres  escogidos,  de  tierras 
frias,  para  que  mejor  pudiesen  aguantar  los  frios  de  hacia  el  Estrecho. 
Una  Condesa  se  hizo  protectora  especial  de  esta  misión,  dio  varias  alha- 
jas para  ella,  que  están  todavia  depositadas;  y  el  altar  portátil,  que 
en  este  viage  marítimo  hemos  llevado,  es  uno  de  estos  dones.  Comenzóse 
á  disponer  el  viage,  señaláronse  soldados,  buscábanse  viveres,  y  cuando  no 
faltaba   mas    que  caminar,    lo  deshizo  todo  el    enemigo    común,    por    intere- 
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ses  particulares  de   algunos.     No  era  vizcaíno  el  Gobernador,  ni  tenia  brios 
eficacia,    ni  empeño   de  tal;   que   si  los   tuviera,   poco    hubiera   podido   Sa- 
tanás. 

Hasta  ahora  han  estado  todas  esas  miserables  naciones  en  manos  del 
demonio,  cayendo  cada  dia  al  infierno.  ;Qué  corazón  cristiano  lo  podria 
s>ufrir,  y  siendo  próximos  nuestros  redimidos  con  la  sangre  de  un  mismo 
Rey  y  Señor?  Basta  un  rastro  de  cristiandad,  sin  ser  necesario  ser  reco- 
leto, para  mover  á  compasión  á  cualquiera,  haciéndole  poner  los  medios 
posibles  para  ello;  especialmente  á  los  que  tienen  autoridad  y  poder  pa- 
ra hacerlo.  Nuestros  padres,  así  de  Chile,  que  es  otra  provincia,  como  de 
aquí,  han  empleado  varios  arbitrios ;  pero  como  para  ello  es  menester  el  bra- 
zo seglar,   y    este    ha  faltado,   también    han    faltado  ellos. 

Acerca  de  estas  tierras  hay  mas  especiales  motivos,  que  acerca  de 
otras,  para  pocurar  su  conquista,  así  espiritual  como  temporal:  porque  ade- 
mas de  haber,  tierra  adentre,  naciones  de  indios  labradores,  segnn  se  tie- 
ne noticia  de  los  de  á  caballo  comarcanos,  y  también  de  á  pié ;  estas 
dos  calidades  de  ser  labradores,  y  de  á  pié,  son,  según  nos  niuestra  la 
experiencia,  mas  favorables  para  recibir  el  Evangelio,  que  si  fuesen  de  á 
caballo,  o  vagabundos  sin  sementeras,    que  es    casi  imposible   el    convertirlos. 

Ademas  de  esto  digo,  que  hay  graves  fnndamento-s  para  creer  que 
hay  también  poblaciones  de  españoles,  y  quizas  con  algunas  minas  de  oro 
y  plata,    lo   cual   ha  dado   motivo  á   la  decantada    ciudad   de   los    Césares. 

Los   fui\damcntos  son   estos:  el    suplemento    á  la   historia    de  España 
por  Mariana,  y   los  mapas  modernos  dicen,  que  el  año  de  1523,  entraron  por 
e]   estrecho    de    Magallanes,    cuatro  navios  españoles  :   loí  tres  se    perdieron 
en     ol    Estrecho,    y   el    cuarto   pasó    á    Lima.       En     152(3,    fué   la    Ilota    de 
Molucas:    pereció  en  el  Estrecho  la    capitana,  y  las   demás  pasaron    á    dichas 
islas.      En     1535,    entraron    en     dicho    estrecho     algunos    navios,     amotinóse 
allí  el     equipage  ,    y   los    hicieron     naufragar.      En    15';9,    entraron    otros 
tres    navios:   el   j)rimero  naufragó,  el    otro    volvió  de    arribada,    y   el    terce- 
ro   pasó.      Después,    (no   dicen  en    que    año)    D.    Pedro  Sarmiento    llegó    al 
Estrecho    con   cuatro    navios   para  poblar,    y    hacer   escala   de  los    demás,  co- 
mo ahora  pretendíamos   nosotros.      Antes   del    Estreclio,    á  la   entrada,  formó 
una    población    con   el    nombre  de    .Tesus  ;    y    en   ella    dejó  150  hombres  de 
guarnición.     Mas  adelante,   en  el   centro   del   Estrecho,    echó    los    fundamen- 
tos   para   una    ciudad,    con  el    nombre    de  San  Felipe.     Todos   dicen,  que  en 
varios   parages    del  Estrecho   hay    lena  y    agua    dulce,    y    por  eso    hacia    allí 
esas  dos    poblaciones;  las  cuales   cosas   no  se  encontraron    en    las    costas,  an- 
tes  del    r.bírecho    en  las    puertos   qite  ha.y :   que    ñ  so  encontraron  con   pas- 
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ios   }•   tierra   ñc   ?enibr.ir,   yo  juzgo  que  hubieran  sembrado   los    españolest 

Pobló,  pues,  Sarmiento  estos  dos  parages,  y  á  poco  tiompo,  por 
las  muchas  calamidades,  frió,  hambre,  y  no  venirle  socorro,  se  volvió  á 
España-  Esto  dice  dicho  suplemento  y  los  mapas.  ¿Qué  se  hizo,  pues,  de 
toda  esta  gente,  que  en  tantos  navios  se  perdió?  Se  ahogó  toda?  No  por 
cierto,  porque  el  Estrecho  es  muy  angosto  en  partes:  dicen  aun  los  mo- 
dernos que  es  de  sola  media  legua,  y  por  esto  es  cosa  fácil  el  salvarse  los 
naufragantes.  Cuentan  que  de  tres  navio?,  habiéndose  perdido  los  dos,  y 
volviendo  el  nno,  vio  este  á  toda  la  gente  en  la  orilla;  que  aunque  le 
pedian  que  los  llevase,  no  se  atrevió  á  ello  por  falta  de  víveres  y  de 
buque,  y  con  toda  la  gente  de  los  demás  navios  perdidos  sucedería  lo 
mismo.  Presúmese,  pues,  que  toda  esta  gente  habrá  emparentado  con  los 
indio?,  y  tendrán  sus  poblaciones  á  trescientas  ó  cuatrocientas  leguas  de 
aquí. 

El   que  no    se     haya   descubierto    en    tanto     tiempo,    no    me    hace 
fuerza;    pues  las   Batuecas,    en    medio  de    Espaiía   tan    poblada    por   todas 
partes,    estuvo   tantos  centenares  de  años,   ó  sin   descubrirse  ó  con  muy  poca 
6  dudosa  noticia  de   que  hubiese  tal   gente.     Y  pocos   años    ha,   en  medio 
del   reyno  de    Mégico,   mucho  mas   poblado  de  cristianos    que  estas   partes, 
se  descubrió  una  nación  hasta  política,  de  quien   existían  varias    dudas  de  si 
la  habría  ó  no.     Y  mas   arriba  de  la  Nueva  Viscaya   y  del  Nuevo  Mégico, 
en  donde  los  mapas  antiguos  ponen  la   gran   ciudad   de  Quiriza,  de  quien 
se  decían  tantas  ó  mas    ponderaciones    que  las  que  se    hacen    de  los   Cé- 
sares, y  á  cuya  empresa  ó  conquista  fueron  tropas  españolas,   y    se    volvían 
cansados   de  la  dificultad,    diciendo    que   estaba  encantada  (vulgaridad   que 
dicen  luego  para  cohonestar   su  falta  de   empeño  y  consfancía),   se  descubrió 
la  nación  de  los   Pitos,  gente  efectiva,    que  vive   en    ciudades   con   edificios 
altos  de   suelos,  y   este  es  el  encanto.     Con    que    habiendo    aquí   mas   difi- 
cultades que  en  lo   dicho,    no  debe  hacer  fuerza    el    que   hasta   ahora    no 
se  haya    descubierto.     Ni    tampoco  me   hace   fuerza  lo  que  dicen    algunos, 
que  sí  hubiera  tales  Césares  ó  poblaciones,   era  imposible    que    alguno    de 
ellos    no  hubiera   venido   acá :  porque  si  ninguno    de  estas    partes  ha    pe- 
netrado  mas  que   doscientas    leguas     de    aquí   hasta  el   río   del    Sauce,  por 
las    dificultades  que   se  han  ofrecido    ¿  qué    estraño    es    que  ellos,     tenien- 
do menos  medios,  y    quizás   sin   caballos,    no  hayan  podido  penetrar  hasta 
nosotros? 

Pero  vamos  adelante,  mostrando  mas  fundamentos.  En  la  vida  del 
santo  Padre  Nicolás  Mascardí  se  dice,  que  siendo  Rector  del  Colegio  de 
Chiloc,  ahora  60  ó  70  años,  viendo  que  en  el  archivo  de  una  ciudad 
de    Chile  había   una   relación    de  dos    españoles,    en    que    decían  que^  ha- 
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bian  salido  huyendo  del  Estrecho  por  un  honiicidio  que  habia  sucedido 
en  una  población  de  españoles  que  en  dicho  parage  habia,  forma- 
da de  la  gente  que  se  perdió  en  un  navio  que  naufragó,  y  cotejando  con 
esta  relación  las  noticias  que  daban  los  indios,  se  determinó  á  ir  en  bus- 
ca de  ellos.  Encontró  en  el  camino  una  nación  de  indios,  harto  dócil,  que 
le  pidió  el  bautismo.  Pasó  hacia  el  oriente.  Salió  al  caiaino  un  cacique, 
que  le  dio  una  ropilla  de  grana,  un  peso  de  fierro,  y  un  cuchillo  con  espe- 
ciales labores  en  el  puño,  y  le  dijo:  has  de  saber,  que  tantas  dormidas  de  aquí 
(así  cuentan  las  jornadas),  hay  una  ciudad  de  españoles.  Yo  soy  amigo  de  los 
de  esta  ciudad.  Por  la  voz  que  corre  de  indios  á  indios,  han  sabido,  que  uu 
sacerdote  de  los  cristianos,  anda  por  estas  tierras:  desean  mucho  que  vayas 
allá;  y  para  que  creas  que  es  verdad,  me  han  dado  estas  señas.  El  padre  no 
pudo  penetrar  allá,  ni  ellos  pudieron  juntarse  con  el  padre  por  los  indios  enemi- 
gos. Envió  dichas  señas  á  Chile,  y  allí  conocieron  el  cuchillo  por  su  especial 
cabo,  y  dijeron  que  era  del  hijo  del  capitán  tal  (que  no  me  acuerdo  del 
nombre),  que  años  habia  se  habia  perdido  con  su  navio  en  el  Estrecho. 
Pasó  adelante,  donde  le  dijeron  otros  indios,  quf^  de  otra  ciudad  hablan 
salido  en  su  busca  dos  españoles  vestidos  de  blanco,  que  era  el  trage  que 
allí  todos  usaban ;  y  que  llegando  á  una  gran  laguna,  no  pudieron  pa- 
sar, y  se  volvieron.  Tampoco  pudo  penetrar  acá  el  padre.  Díjeronle  que 
mas  adelante  habia  un  muchacho,  que  habia  estado  algún  tiempo  en  una 
de  esas  ciudades,  y  que  sabia  la  lengua  de  los  cristianos :  llegó  allá  el 
padre,  dio  con  el  muchacho,  y  vio  que  sabia  español,  aunque  pronuncia- 
ba mal.  Prosiguió  en  busca  de  esta  ciudad,  y  otros  indios  mas  bárbaros 
lo  mataron :  aunque  otros  dicen  que  los  mismos  que  lo  guiaban  por  codi- 
cia de  los  abalorios  que  llevaba  para  ganar  la  voluntad  de  los  que  en- 
contraba. Eran  su  escolta  y  su  guia  unos  pobres  indios  traidores,  como 
lo  son  de  genio.  Después  de  la  muerte  de  este  padre,  por  las  noticias 
que  de    él  se  adquirieron,  resultó  el    venir  la  misión   de    que  hablo  arriba. 

Hay  mas :  mi  cristiano  español  ó  mixto  ,  hizo  una  relación, 
que  anda  por  Buenos  Aires  ,  en  que  dice  en  suma,  que  llevándole  cau- 
tivo, ó  de  otra  forma,  Uegj  á  una  de  estas  ciudades,  de  quoj  cuenta  gran- 
dezas, y  que  en  cierto  parage  antes  de  llegar,  habia  un  cerro  de  diaman- 
tes, y  otro  en  otro  parage  de  oro.  Un  corregidor  del  Perú,  llamado  Quiros 
ó  Quiroga,  cuenta  en  suma  en  su  relación,  que  siendo  de  diez  años,  es- 
tando en  Amberes,  se  embarcó  en  un  navio,  y  que  caminando  -por  las 
costas  de  Magallanes,  mucho  antes  del  Estrecho,  y  metiéndose  con  la  lan- 
cha por  un  riacho,  saltando  á  tierra,  dieron  con  él,  el  piloto,  y  todos 
los  Je  la  lancha,  unos  hombres  que  los  llevaron  por  tierra,  y  que  llegaron 
á  una  gran  laguna ;  que  allí  los  metieron  en  una  embarcación,  y  apor- 
taron á  una  isla  en  medio  de  ella,  en  donde  habia  una  gran  ciudad 
é    iglesia,  donde   estuvieron    tres  dias ;   que    no  entendian  la    lengua ;    y 
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que  al  partir  les  dieron  dos  cajoncitos  de  perlas,  que  se  cogiaii  en  aque- 
lla laguna.  Que  por  señas,  y  por  nombrar  Rey  y  Papa,  entendieron  que  les 
decían  que  era  para  ellos :  que  el  piloto  como  herege  se  las  llevó  para 
sí :  que  c  ésciendo,  y  siendo  ya  mozo,  dio  cuenta  de  todo  al  consejo,  pro- 
metiendo yeñalar  la  costa  del  riacho,  por  donde  entraron :  que  le  señala- 
ron cuatro  navios;  y  que  suscitándose  en  este  tiempo  la  guerra  del  Empe- 
rador y  Felipe  V.,  se  deshizo  el  viage,  por  lo  cual  pretendió  un  corregí-" 
miento,  que  consiguió  en  el  Perú.  Estas  y  otras  muchas  cosas  dice  en  su 
relación  ;  y  se  asegura  que  murió  poco  há.  ^ 

Añádese  á  esto   lo    que   cuenta   una    cautiva,    que    llevada    á    muy 
distantes  tierras,  hacia    el  sud-ceste,    encontró  unas  casas,   y    en    ellas  gente 
blanca    y  rubia;    y   que   estando    ella  muy   alegre,   juzgando   ser  gente   es- 
pañola, se  le    ahogó  todo  el  contento,  viendo  que    no   les  entendía  palabra. 
Ademas  de   esto  los  indios  están  continuamente    diciendo,  que   hay  tales  po- 
blaciones, y  muchos  de  ellos  convienen  en  que,  en  medio  de   una  gran  lagu- 
na hay   una    gran  isla,   y    ea  ella  -desde    la  orilla  se  vé  ima  gran  población, 
en   la  cual   descuella   mucho    una   casa  muy   grande,    que    piensan   ser  igle- 
sia ;  y    que   otra   pequeña   está    siempre     echando    humo,     y    que    desde    la 
orilla  se   oyen   tocar    campanas:    y    dicen   que   desde  el   volcan    (de  que  ha- 
blé   arriba)   á   donde  dice,   mi   Provincial   "que  yo  vaya"  hay   solamente  seis 
dias  de  camina,  al    andar  de  ellos,  que  es    lijero.     Estos    y  otros  fundamen- 
tos hay    para  creer  que   haya   dichas   poblaciones   en    este  vasto  espacio  de 
400  leguas.     Creo    que    estas   noticias   están  mezcladas  con  muchas   fábulas, 
mas  habicndo?e    perdido  tantos  navios,   no   puede   menos   de  haber    algo  de 
lo  que  se  dice,  y  que  por  algo  se  dijo,  pues  que  no  hay  mentira  que  no  sea  Id" 
ja  de  algo.     Lo   de  no  entenderse  la  lengua  es  muy  factible;  siendo  aque- 
lla población  del  español  corregidor,    y    la  otra  de  la  cautiva,  de  gente  olan- 
dcsa,   ó   inglesa;    que  también    dicen  que  se    han   perdido   en  el  Estrecho  na- 
vios olandeses.     La  historia    de  Chile  por  el   padre  Ovalle  trae  algunos  nau- 
fragios   de   ellos ;   y  también  {¡uede  ser  que  algunos  españoles  con   el   mucho 
tiempo,  hayan  perdido   la    lengua   española,  usando  la  que  aprendieron  de  sus 
madres  indias,  con  quienes  se  casaron  los  primeros.     ¿*  Cuantos  hay  en  el  Para- 
guay, que   no  saben  la  lengua  española  ?       Y   si  se    conservaran  Jos   primeros 
españoles    que    se  casaron   con  las  indias,  sin   que  ningún  europeo  fuera  allá^ 
no  se    usara,   ni    se  sabria   ya     otra    lengua     que    la  del   indio,    y    aun    con 
tanta  mezcla   de   europeos,    que    cada   dia  van  allá,   la    lengua    que    comun- 
mente se   uía,   es    la    de     los   indios  Guaranís,    como  en  Viscaya  la    vascon- 
gada ?     j  Oh  cuanto   me  alegrara  que  V.  S.,  sin  hacer    caso   de   algunos  que 
quieren     pasar  por    críticos   y    discretos,     haciéndose  incrédulos    á    todo,    pu- 
siese  todo   empeño  en    averiguar  este    punto,  consiguiendo  con    su   eficacia  lo 
que  otros    no   han  podido!      |  Cuan   deveras  le   serviría  yo    á  V.   S.    en   cosa 
que    puede  ser  de   tanto  servicio  de   Dios,   y    del  Rey!     De   Dios,    pues  si 


DE     LOS    CESARES.  17 

encontráramos  españole?,  estos,  ^in  sacerdotes  tantos  aíios,  estarán  con  muchos 
errores  en  la  Fé  y  las  costumbres,  como  el  pueblo  de  las  400  casas,  que 
dice  el  clérigo  agradecido  Ordoñez,  que  encontró  hacia  Filipinas,  de  un 
navio  que  habla  naufragado  70  años  antes,  que  tenian  su  cabildo  é  iglesia, 
á  donde  iban  á  rezar  todos  los  dias  de  fiesta  en  lugar  de  mi-;a,  por  no 
tener  sacerdotes.  Pero  cada  uno  estaba  casado  con  tres  ó  cuatro  indias, 
diciendo  que  para  muHiplicar,-e,  y  poderse  así  defender  de  los  indios  ene- 
migos, les  era  aquello  lícito  ([qué  de  teólogos  hace  la  depravada  natura- 
leza!), y  tenian  otros  varios  errores.  Sin  hablar  de  la  docilidad  de  los 
indios  para  el  cristianismo,  que  en  tanta  variedad  de  naciones  se  puede 
encontrar. 

Este  descubrimiento  se  podrá  hacer  con  300  paisanos  de  esta  gen- 
te estanciera,  sin  gastos  reales;  llevando  cada  uno  5  ó  6  caballos,  y  otras 
tantas  vacas,  pues  esta  gente  no  gasta  pan  ni  biscocho.  Con  caballos  y  va- 
cas todo  tienen,  y  con  solo  darles  |;ólvora  y  bala,  de  6  á  7  libras  de  ca- 
da cosa,  (pues  muchos  usan  lanza)  estaba  hecho  el  gasto.  Porque  acha, 
barretas,  azadas,  palas  para  hacer  pozos  á  falta  de  agua,  empalizadas  para 
defensa  de  eneaiigos,  &c;  todos  llevarían  de  sus  casas,  y  cueros  para  pa- 
sar rios.  Si  yo,  que  s(iy  conocido  por  estas  partes,  viniera  á  cada  parti- 
do, y  juntándome  cada  sargento  mayor  su  gente,  les  hiciera  una  exhor- 
tación, animándolos  á  la  empresa,  poniéndoles  delante  los  grandes  bie- 
nes que  de  ella  se  seguirían  al  servicio  de  Dios,  del  Rey,  y  aun  el  suyo 
propio,  por  lo  que  se  podría  hallar  de  preciosidades  á  trueque  de  cuen- 
tas de  vidrio  y  otros  abaioriüs,  como  las  lograron  los  que  descubrieron  á 
Mégico  y  al  Perú  ,  y  en  caso  de  no  hallarse  esto,  que  los  tendría  V,  S. 
muy  en  la  memoria  para  sus  aumentos;  y  mas  si  con  esto  se  les  leyese 
un  papel  en  que  V.  S.  les  hiciese  estas  debidas  promesas:  si  esto  se  hicie- 
se, es  factible,  que  sin  mas  aparato  ni  gastos,  se  conseguiría  el  intento. 
El  TÍage  debería  hacerse  por  Setiembre,  porque  de  aquí  hasta  el  rio  del 
Sauce,  por  el  verano,  suele  haber  falta  de  agua,  y  aun  de  pastos.  Desde 
ahí  hasta  el  Estrecho,  dicen  les  indios  que  en  todas  partes  hay  agua  y  pas- 
tos. Habría  de  durar  seis  á  o.ho  meses,  sí  se  registrara  bien  todo :  y  para 
tantos  meses  eran  menester  cinco  reses  para  cada  uno,  y  con  cabos  que  fuesen 
de  empeño  (que  si  no  son  escogidos,  luego  se  cansarían),  todo  se  conse- 
guiría, y  V.  S.,  ademas  del  premio  que  se  le  guardaría  para  la  otra  vida, 
lo  tendría  grande  del  Rey  Nuestro  Sr.  Nosotros  acá  no  buscamos  sino  la 
honra  y  servicio  de  Dios,  de  aquel  gran  Señor,  á  quien  no  correspon- 
demos, sino  haciendo  mucho  por  Su  Magostad,  y  con  solo  su  honra  y  gloria 
estamos   contentos. 

Si  á  V.  S.  no  le  agrada  este  proyecto,  ó  si  no  tuviere  efecto  el  jun- 
tar la  gente  de    este  modo,    puede  V.  S.   discurrir  otro  con  gastos  reales,  ó 
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á  coata  de  particulares,  que  quieran  entrar  en  la  empresa.  En  todo  estoy  á 
las  órdenes  de  V.  S.,  que  Dios  guarde  los  años  de  mi  deseo.— Estancia  de 
Areco,  y  Agosto  1 1  de  1746, — B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  afecto  servi- 
dor y  Capellán— 

José  Cardiel, 


CAPITULO 

De  una  carta  del  P.  Pedro  Lozano  al  P.  Juan  de  alzóla,  so- 
bre los  Césares,  que  dicen  están  poblados  en  el  estrecho  de 
Magallanes. 


Bien  sé  que    ea  esta    materia    no    faltan   fundamentoei    que    absolve- 
rían mi  juicio  de  la  nota  de  temerario;  pues  aquí  me  ha  dicho  el  Sr.  Rector, 
que    en    su    tiempo    pasó    por    Córdoba     un    flamenco    que   habia   salido    de 
los  Césares   para    Chile,   porque    habiéndose    perdido   su    navio,    fué    á  dar   á 
aquella    tierra,   de     donde   lo     llevó    D.    José   Garro    á    Kuropa.      Otros    mo- 
zos se  perdieron  en  la  vaqueria,  y   fueron  á  dará  aquella  laguna,  en  cuya  ori- 
lla oyeron   campanas.   El  año   de   512,    salieron,    según  creo,  por    la  Concep- 
ción, algunos    de    dichos    Césares,  de  los  cuales  uno  entró  en  Chile  en  la  Com- 
pañía; y  aun   en    Chile   parece    se  ha   tenido   i)or   muy  cierto   que     hav    di- 
chos  Césares;    pues    aun    el    venerable   padre    Antonio    Ruiz  de   Montova,  en 
un  memorial    que    presentó   á   Feüpe    IV%    después   de    haber    estado   cuairo 
años  en   Madrid,    y  en  el  que  responde  á   nueve  calumnias  contra  esta  provin- 
cia,   rebatiendo   la   segunda,   de    que  los    padres    ponen   mal    á     los    españo- 
les  con  los    indios,    en    uno    de    los    párrafos    en    favor    de  loa  Padres,    di- 
ce   así : — A  los  Césares   pretendieron   conquistar   los    españoles.     Entraron 
con  grandioso  aparato  por  sus  tierras;  pero  escarmentados  en    los  indios 
de  Chile   sus  vecinos^  no  quisieron   recibir  el  yugo.     Y  no  hubo  allí  reli- 
gioso  de   la   Corrpañia,    que    les  hablase    mal    é    indujese   á  no    recibir  á 
los  que   prctendinn  conquistarles:     Tengo  en  mi   poder  dicho  memorial,   que 
es  de    II  hojas  de    á  folio,     Y    el    año    de    1 67*3,  entró  desde  Chiloé   el    ve- 
nerable padre   Nicolás    Mascardi,   en   busca    de    ellos;   pero  le    martirizaron 
en     el    camino,    y   un    pafjcl     que    habrá    6    años    me   dio    el    padre    3{illo, 
dice    así: — ''El    año  de   1711,    j)or  invierno,    cuando   está  cerrada    la   Cordi- 
llera, salió    á    la  ciudad  de    Chiloé,  que  cae    de  la    otra  parle  de  la  Cordi- 
llera hacia    el    estrecho  de    Magallanes,  uno    de    los  Césares  españoles,  quien 
hizo    relación,    de    como  en     un   ángulo   de    la   Cordillera,    que    cae   de  esta 
banda,    estati  situadas  tres   ciudades  de  españoles,    de    los  navios  que   se  per- 
dieron en  dicho  estrecho  de    Magallanes,  viniendo   á   poblar   estas   Indias    «'u 
tiempo  de    Carlos    V;    que  por  eso  los  llaman  Césares;  (relación  que  dio  un 
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español  antiguado),  las  cuales  tres  ciudades  quizo  llamar  á  una,  y  la  mas  po- 
pulosa, los  Hoyos ,  la  otra  el  Muelle,  y  la  tercera  los  Sauces.  Distan 
según  los  cosmógrafos,  y  por  relación  del  dicho,  160  leguas  de  la  ciudad 
de  Mendoza,  140  de  la  de  San  Juan  Luis  de  Loyola,  190  de  la  de  San 
Juan,  286  de  Buenos  Aires.  De  Chillan  ciudad  de  la  otra  banda,  de  la 
Cordillera  130  leguas,  y  10  de  Calbuco,  lugar  de  los  Aucaes  Chilenos. 
De  manera  que  dichos  Césares,  según  esta  nuera  relación,  caen  tierra  aden- 
tro, en  el  centro  de  la  serrania,  distante  de  li  costa  de  Magallanes  lo 
que  dichas  ciudades,  de  la  provincia  de  Cuyo,  poco  mas  ó  nseno?,  según  ellas 
distan  de  la  dicha  costa.  Por  la  parte  del  norte,  donde  está  Mendoza,  cir- 
cunda á  dichos  Césares  una  laguna  de  muchas  leguas,  la  que  les  sirve  de 
fortificación  y  muro  contra  las  invasiones  de  los  indios  caribes,  como  son  los 
Puelches,  Muyuluques  y  otras  naciones.  Con  algunas  tienen  contratadas 
embarcaciones,  cambiando  á  los  indios  mieses,  trigo?,  legumbres,  y  ropas, 
por  vacas  que  pasan  embarcadas  por  la  laguna.  No  tienen  otro  metal 
que  el  de  la  plata,  de  que  gozan  en  abundancia,  y  de  él  fabrican  re- 
jas de  arado,  cuchillos,  ollas,  &a.  Este  hombre  Cesar  salió  á  una  na- 
ción de  indios,  que  llaman.  Cumas  de  Chiloé,  y  de  allí  lo  dirigieron  á 
dicha  ciudad.  Salió  á  pié,  que  no  usan  caballos,  como  las  demás  nacio- 
nes de  indios  de  aquellas  serranías.  Entróse  en  la  compañia  de  dichos,  en 
la  provincia  de  Chile,  y  hoy  es  coadyutor.  En  este  mismo  año  de  1711, 
el  General  D.  Juan  de  Mayorga,  vecino  da  Mendoza,  sin  tener  noticia  de 
la  salida  de  dicho  Cé-ar,  por  estar  cerrada  la  Cordillera,  hizo  y  juntó  gen- 
te en  dichas  tres  ciudades  de  la  provincia  de  Cuyo,  por  mandado  del  Go- 
bernador y  Presidente  de  Chile,  D.  Juan  Francisco  Uztariz,  y  entró  por 
el  mes  de  Setiembre  de  dicho  año  á  descubrir  dichos  Césares,  con  una 
guia  española,  que  los  indios  hablan  cautivado  en  las  vaquería*;  y  habien- 
do este  tenido  noticia  cierta  de  los  Césares,  por  haberlos  visto  de  lejos  (aunque 
no  se  comunicó  con  ello?,  porque  los  indios  lo  impedían),  huido  de  su  poder, 
dio  esta  noticia  á  dicho  General  Mayorga,  quien  pidió  licencia  á  su 
Presidente  para  esta  entrada.  Y  habiendo  entrado,  como  llevo  di- 
cho, y  dado  la  primera  batalla  á  los  indios,  en  el  canñno  (donde  to- 
mó 200  piezas  de  las  familias  de  los  indios,  mató  hasta  .'30  indios  guer- 
reros, y  apresó  algunos),  se  le  amotinó  la  gente  española,  diciendo,  que  los 
iba  á  entregar  á  la  muerte,  y  hacerlos  despojos  de  los  bárbaros,  y  con  es- 
to se  volvió  sin  efecto.  Y  habiendo  dado  tormento  á  un  indio  gandul 
de  los  apresados,  para  que  confesase  lo  que  sabia  de  los  Césares,  dijo,  que 
sabia  eran  españoles,  y  que  así  los  llamaban  ellos:  y  por  ser  de  esta 
parcialidad,  que  los  había  visto,  y  que  siete  caciques  con  siete  parcialida- 
des estaban  esperando  á  dicho  General  y  su  gente,  mas  acá  de  la  sierra, 
para  matarle  con  todos  los  suyos,  debajo  de  palabra  de  amistad.  Hasta 
aquí  dicho  papel,  que,  como  dije,  me  dio  el  secretario  Rillo,  y  que  pare- 
ce sea  de  letra  del  célebre  padi'e  Lezana.     Pero  sea  de  quien  se  fuere,  lo  cier- 
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to  es,  que,  aunque  no  tan  menudo  en  lo  que  refiere,  discrepa  poco  en 
]a  substancia  del  de  Villaruinas.  Y  que  no  se  hayan  hallado  en  tanto  tiem- 
po los  Césares,  no  es  prueba  de  que  no  los  hay,  como  no  lo  fuera  de  que 
no  había  Canarias,  porque  no  se  hubiesen  descubierto  hasta  los  años  de  1200; 
ni  que  no  habia  India?,  el  no  haberse  descubierto  hasta  los  tiempos  de 
Fernando  el  Católico;  ni  que  no  habia  Batuceos,  el  no  haberse  descubier- 
to hasta  el  rejnado  de  Felipe  II,,  y  esto  estando  en  el  riñon  de  España. 
Con  todo  eso  yo  no  lo  creo,  y  solo  envié  dicho  papel,  como  antes  dije  á 
Vuestra  Señoria  Reverendísima,  para  que  se  entretuviese  en  el  viage,  para 
lo  cual  cualquier  patraüa  sirve  ;  pero  esta  no  deja  de  tener  su  apariencia 
de  verdad. 

Pedro  Lozano. 
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DERROTERO 

Desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires  hasta  la  de  los  Césa- 
res, que  j)or  otro  nombre  llaman  la  Ciudad  Encantada, 
por  el  P.  Tomas  Falkner,  jesuíta.  (1760.) 


Llegando  á  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa 
Maria  de  Buenos  Aires,  j  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  se  saldrá  de 
ella,  j  se  caminará  por  el  camino  abierto  que  hay  de  las  carretas, 
que  es  el  que  traginan  los  de  Buenos  Aires  á  la  sierra  del  Tandil. 
Hay  de  esta  sierra  en  adelante  indios  que  llaman  Pampas:  es  un  gen- 
tío que  corre  todas  las  campañas,  los  cuales  suelen  hacer  algunas 
hostilidades  en  las  gentes  que  salen  á  los  campos  á  vaquear,  v  hacer 
faenas   de   sebo   j  grasa. 

Distante  de  esta  sierra,  como  cosa  de  80  leguas,  tirando  para 
el  poniente,  se  hallará  otra  sierra  que  llaman  Guamíni,  que  está 
por  un  lado  distante  del  mar  cosa  de  dos  leguas:  tiene  esta 
sierra  por  la  parte  del  norte  una  laguna  de  aguas  permanentes  muy 
grande,  llamada  Guamini,  de  donde  toma  el  nombre  la  misma  sier- 
ra. En  esta  laguna  se  suelen  juntar  hasta  seiscientos,  y  ochocientos 
indios  Pampas,  de  diferentes  naciones,  y  solamente  en  el  tiempo 
de  cosecha  de  la  algarroba,  para  hacer  sus  paces  unos  con  otros, 
poniendo  sus  ranchos  al  rededor  de  la  laguna,  para  entrar  con  tiem- 
po al  monte,  que  dista  de  allí  como  cosa  de  cuatro  leguas  poco  mas; 
en  cuyo  monte  hay  mucha  cantidad  de  algarroba,  de  donde  se  pro- 
veen para  su  mantenimiento,  y  para  hacer  la  chicha  para  todo  el  año, 
que  es  la  bebida  usual  que   ellos  estilan. 

Desde  esta  laguna  hasta  pasar  á  la  otra  parte  del  monte,  hay 
de  travesia,  por  una  parte,  setenta  leguas,  en  parte  mas,  y  en  par- 
te menos :  con  la  advertencia  de  que  en  medio  de  este  monte  habitan 
otros  indios  llamados  JMayuluches,  y  serán  como  cuatro  ó  cinco  mil 
por  todos;  los  cuales  salen  á  correr  las  campañas  por  la  parte  del 
poniente ;  y  es  gente  muy  belicosa,  doméstica  y  amigos  de  los  es- 
pañoles. 
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Saliendo  de  este  monte,  tirando  siempre  hacia  el  poniente,  se 
pasa  por  unas  campañas  dilatadas,  cuja  travesía  es  de  treinta  leguas, 
sin  que  se  halle  una  gota  de  agua,  por  ser  la  tierra  muj  arenosa  y 
estéril  de  todo  pasto,  donde  apenas  se  encuentra  tal  cual  árbol.  Pa- 
sada dicha  travesia,  se  halla  un  rio  muj  grande  y  hondo,  que  sa- 
le de  la  Cordillera  grande  de  Chile;  j  vá  dando  vueltas,  atravesando 
dichas  campañas.  Este  rio  es  profundo,  y  lleno  de  barrancas  muy 
ásperas  en  algunas  partes,  y  por  esta  causa  tiene  sus  pasos  seña- 
lados, por  donde  se  pueda  vadear;  que  por  eso  es  llamado  rio  de  las 
Barrancas. 

Pasado  este  rio,  prosiguiendo  por  las  dichas  campañas  esté- 
riles, siempre  siguiendo  el  mismo  rumbo,  se  encuentra  otro  rio  lla- 
mado Tunuyán,  distante  uno  de  otro  cincuenta  leguas  por  algunas 
partes.  Entre  estos  dos  rios  habitan  otros  indios  llamados  Picunchcs  j 
son  en  gran  número,  los  mas  bravos  que  hay  en  todas  las  cam- 
pañas, y  no  se   extienden   á  mas   que  entre  los  dos  rios. 

Saliendo  de  este  rio,  y  siguiendo  siempre  el  rumbo  del  poniente, 
se  entra  por  una  campaña  llena  de  médanos  muy  fragosos  y  áspe- 
ros, tierra  muy  seca  y  estéril.  Caminando  por  entre  los  médanos, 
como  cosa  de  treinta  leguas,  se  descubre,  mirando  al  poniente,  un 
cerro  grande  nevado,  muy  alto,  en  forma  de  columna,  llamado  el 
cerro  de  Payen.  En  dicho  cerro  están  los  indios  Chiquillanes ; 
que  son  muy  domésticos  y  familiares  con  los  españoles,  y  llegarán 
al  número  de  dos  ó  tres  mil  indios.  Tiene  este  cerro  grande  muchos 
cerros  colorados  al  rededor,  los  cuales  son  todos  de  metales  de  oro 
muy  rico,  y  al  pié  de  este  cerro  grande,  hay  otro  pequeño,  que  es 
de   azogue,  el  cual    se    presenta    como  de  un  cristal  muy  fino. 

Desde  este  cerro  grande  se  dirige  el  rumbo  al  sur,  y  á 
cosa  de  cinco  leguas  se  encuentra  un  rio,  llamado  el  Rio  Diamante  ; 
dicho  así  porque  nace  de  un  cerro  negro,  pasado  de  plata ;  y 
con  muchos  diamantes.  Mas  adelante  de  este  cerro  negro,  como 
cosa  de  cinco  leguas,  se  encuentra  otro  rio,  llamado  de  San  Pedro. 
Entre  estos  dos  rios,  esto  es,  entre  el  Diamante  y  el  de  San  Pe- 
dro, habitan  unos  indios  llamados  Diamantinos,  gente  de  que  los 
mas  de  ellos  son  cristianos,  que  se  huyeron  de  los  pueblos  espa- 
ñoles, por  las  violencias  de  los  encomenderos.  Son  estos  indios  muy 
labradores,  y  serán  en  número  de  400.  Este  rio  de  San  Pedro  es 
muy  temido  de  toda  clase  de  indios,  por  lo  fragoso  que  es/y  porque 
solo  tiene  unos  pocos  pasos,  por  cuanto  lo  mas  del  año  está  cre- 
cido. 
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Prosignieudo  siempre  el  mismo  rumbo  hacia  el  sur,  á  distancia 
de  cnatro  leguas,  se  encuentra  otro  riachuelo,  que  llaman  Estero :  llá- 
mase también  el  riachuelo  de  los  Ciegos,  por  haber  habitado  allí  en 
íicnipos  antiguos  unos  indios  que  se  cegaron  de  resultas  de  un  tem- 
poral grande  que  liuvo  de  nieve.  En  este  riachuelo  ó  estero  habi- 
ta una  multitud  de  indios,  que  llaman  Peguenches,  cuyas  armas 
son  lanzas  j  alfanjes,  que  usan  también  todos  los  demás.  Estos  indios 
Peguenches  corren  hasta  la  Cordillera  Nevada,  por  la  parte  del  poniente, 
5'  por  la  parte  del  sur  comercian  con  ios  Césares  -ó  españoles. 

Caminando  siempre  por  el  mismo  rumbo,  cosa  de  treinta  leguas 
mas  ó  menos,  se  encuentran  otros  indios,  llamados  Puelches,  Estos 
indios  son  muy  altos  y  corpulentos,  y  tienen  los  ojos  muj  peque- 
ños:  son  tan  pocos,  que  no  llegan  á  seiscientos,  y  son  también  muj 
parciales  y  amigos  de  los  españoles,  con  quienes  desean  tener  siem- 
pre trato.  Esta  gente  está  á  \u  boca  de  un  valle  muj  grande,  de 
donde  sale  un  rio  muj  caudoloso,  llamado  el  rio  Hondo,  el  cual  es  cria- 
dero. Dicho  rio  Hondo  nace  de  la  falda  de  unos  cerros  colorados 
muj  ricos,  pagados  de  oro,  j  mucho  cobre  campanil,  que  es  la  ma- 
dre de  dicho  oro  en  grano.  Estos  indios  tienen  su  Cura  ó  Párroco, 
el  cual  depende  del  Obispo  de  Chile,  siendo  los  mas  de  ellos  cris- 
tianos. 

Prosiguiendo  siempre  al  propio  rumbo  del  sur,  se  encuentra, 
como  á  distancia  de  tres  leguas,  otro  rio  que  llaman  el  Rio  del  Azu- 
fre, por  tenerlo  en  abundancia;  j  este  rio,  nace  de  la  raiz  de  un  volcan. 
Caminando  el  mismo  rumbo,  como  cosa  de  treinta  leguas  ó  algo  mas,  se  en- 
cuentra otro  rio  grande,  muj  ancho,  j  muj  apacible  en  sus  corrientes  ; 
j  este  rio  nace  en  la  Cordillera  de  un  valle  grande  espacioso,  j  muj 
alegre,  en  donde  están  j  habitan  los  indios  Césares.  Es  una  gente  muy 
crecida  j  agigantada,  tanto,  que  por  el  tamaño  del  cuerpo  no  puedea 
andar  á  caballo  sino  á  pié.  Estos  indios  son  los  verdaderos  Césares ; 
que  los  que  vulgarmente  llaman  así,  no  son  sino  españoles,  que  anduvieron 
perdidos  en  aquella  costa,  j  que  habitan  junto  al  rio  que  sale  del  valle,  en 
las  inmediaciones  de  ios  indios  Césares;  j  por  la  cercania  que  tienen  á  es- 
ta nación,  les  dan  vulgarmente  el  mismo  nombre,  no  porque  en  la  realidad  lo 
sean.  Estos  indios  Césares  es  gente  mansa  j  apacible:  las  armas  que 
usan  son  flechas  grandes,  ó  arpones,  con  que  se  guarecen  j  matan  la 
chza,  que  son  los  guanacos  que  haj  abundantes  en  aquellas  tierras.  Tam- 
bién usan  estos  indios  de  la  honda  con  que  tiran  una  piedra  con 
gran  violencia ;  j  estos  indios  son  los  que  trabajan  en  los  metales 
de  plomo  romo,  j  lo  funden  á  fuego;  j  el  modo  que  tienen  de  fun- 
dir así   los   metales   como  el    plomo,   es    diferente    del   nuestro,   porque 
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nosotros   los  españoles    lo  fundimos    en    hornillos,    v  ellos    lo    funden  en 
otra   fábrica  que   llaman  guayras. 

En  el  dicho  valle  grande  y  espacioso,  donde  habitan  estos  in- 
dios Césares,  haj  un  cerro  grande  muj  alto  y  derecho,  y  al  pié  de 
•este  cerro,  se  encuentra  un  cerrillo  negro  nniy  relumbrante,  que  pa- 
rece tener  metal  de  plata,  y  es  de  piedra  imán  muy  fina,  y  haj  pie- 
dras del  tamaño  de  tres  cuartas ;  j  si  se  buscase,  se  hallarían  mas 
grandes ;  que  es  cosa  de  admiración.  Estos  indios  no  trabajan  sino 
en  este  metal,  por  ser  suave  y  blando,  y  no  explotan  los  otros  me- 
tales ricos  de  plata :  lo  uno,  porque  no  los  saben  fabricar,  y  lo  otro 
porque  no  haj  azogue,  y  por  esta  causa  no  hacen  aprecio  de  metales 
mas  ricos,  aunque  haj   muchísimos. 

Saliendo  de  adentro  del  dicho  valle,  por  la  orilla  del  rio 
grande,  como  cosa  de  6  leguas  abajo,  se  halla  el  paso,  ó  portezuela 
por  donde  llegan  los  españoles  que  habitan  de  la  otra  parte  del  rio» 
con  sus  embarcaciones  pequeñas,  que  no  tienen  otras;  j  como  cosa  de 
tres  leguas  mas  abajo,  se  halla  el  paso  por  donde  vadean  los  de  á  ca- 
ballo, por  el  tiempo  de  cuaresma,  como  tengo  referido,  por  estar  lo  mas 
del  año  nuij.  crecido  el   dicho  rio. 


Descrípciotí   de    la    ciudad  de  los   Esnañoles. 

Esta  ciudad,  que  llaman  la  Ciudad  Encantada,  está  en  la  otra 
■parte  de  dicho  rio  grande  que  he  referido,  poblada  en  un  llano,  j 
fabricada  mas  á  lo  largo  que  en  cuadro,  casi  en  la  misma  planta  que  la 
de  Buenos  Aires.  Tiene  esta  ciudad  muj  hermosos  edificios  de  templos, 
y  casas  de  piedra  labrada,  j  bien  tejadas  al  uso  de  nuestra  España,  En 
las  mas  de  ellas  tienen  los  españoles  indios  cristianos  para  la  asisten- 
cia de  sus  casas  y  haciendas,  á  quienes  los  propios  españoles,  con  su 
educación  han  reducido  ú  nuestra  Sta.  Fé  Católica.  Tiene  dicha  ciudad, 
por  la  parte  del  poniente  j  del  norte,  la  Cordillera  Nevada,  en  la  cual 
lian  abierto  dichos  españoles  muchísimos  minerales  de  oro  j  de  co- 
bre, j    están  continuamente  explotando   dichos   metales. 

También  tiene  esta  ciudad,  por  la  parte  del  sur  hasta  el  orien- 
te, dilatadas  campañas,  donde  tienen  los  vecinos  j  habitadores  sus 
estancias  de  ganados  majores  j  menores,  que  son  muchísimos  ;  j 
iheredades     para    su     recreo,     con     mucha    abundancia     do     todo      gé- 
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ñero  de  "ranos  j  hortaliza:  adornadas  dichas  heredades,  con  sus  alame- 
das de  diferentes  árboles  frutales,  que  cada  una  de  ellas  es  un  paraí- 
so. Solo  carecen  de  viñas  j  olivares,  por  no  tener  sarmiento  para 
plantarlos. 

También  tienen  por  la  parte  del  sur  los  habitadores  de  esta 
ciudad,  cosa  de  dos  leguas  poco  mas,  la  mar  vecina,  de  donde  se  pro- 
veen de  rico  pescado  y  marisco  para  el  mantenimiento  de  todo  el 
invierno.  Y  finalmente,  por  no  ser  molesto  en  esta  descripción,  digo 
que  es  el  mejor  temperamento,  j  mas  benévolo  que  se  halla  en  to- 
da la  América,  porque  parece  un  segundo  paraiso  terrenal,  según  la 
abundancia  de -sus  arboledas,  ja  de  cipreses,  cedros,  pinos  de  dos  gé- 
neros; ja  de  naranjos,  robles  j  palmas,  j  abundancia  de  diferentes 
frutas  muj  sabrosa:  j  es  tierra  tan  sana  que  la  gente  muere  de  pu- 
ro vieja,  j  no  de  enfermedades,  porque  el  clima  de  aquella  tierra  no 
consiente  achaque  ninguno,  por  ser  la  tierra  muj  fresca,  por  la  ve- 
cindad que  tiene  de  las  sierras  nevadas.  Solo  falta  gente  española  pa- 
ra poblarla,  y  desentrañar  tanta  riqueza,  que  está  oculta  en  aquel 
país;  por  lo  que  ninguno  se  admire  d3  cuantos  á  sus  manos  llega- 
se este  manifiesto,  porque  todo  lo  que  aquí  vá  referido,  no  es  ponde- 
ración, ni  exageración  alguna,  sino  la  pura  verdad  de  lo  que  haj  j  es, 
como  que  jo  mismo  lo  he  andado,  lo  he  visto  j  tocado  por  mis  ma- 
nos.    Tiene  de  jurisdicción  dicha  ciudad  2&0  leguas,  mas  que  menos  &a. 
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RELACIÓN 

De  las  noticias  adquiridas  sobre  una  ciudad  grande  de  espaíio- 
les,  que  hay  entre  los  indios,  al  sud  de  Valdivia,  é  incógnita 
hasta  el j)rese?ite,yor  el  capitán  D.  Ignacio  Pinucr.  (1774.) 


Habiendo,  desde  mis  primeros  años,  girado  el  poco  comercio 
que  ofrecen  los  indios  comarcanos,  y  las  jurisdicciones  de  esta  plaza, 
me  fui  internando,  j  haciendo  capaz  de  los  caminos  y  territorios  de 
los  indios,  y  especialmente  de  sus  efectos,  como  es  constante  á  to- 
dos los  de  esta  plaza.  Con  este  motivo  tenia  con  ellos  conversacio- 
nes públicas  y  secretas,  confiandome  sus  mas  recónditos  secretos, 
y  contándome  sus  mas  antiguos  monumentos  y  hechos  inmemoria- 
les. Mas  entre  las  varias  cosas  ocultas  que  me  fiaban,  procuró  ad- 
quiíir  noticias,  que  ja,  como  sueño  ó  imaginadas,  oia  en  esta  entre  mis 
majores;  y  haciéndome  como  que  de  cierto  lo  sabia,  procuraba  intro- 
ducirme en  todas,  para  lograrlo  que  deseaba.  Tuve  la  suerte  muchas 
ocasiones,  que  los  sugetos  de  mayor  suposición  entre  ellos,  me  reve- 
lasen un  punto  tan  guardado  y  encargado  de  todos  sus  ascendientes: 
porque  aseguraban  que  de  él  pendia   la  conservación  de  su  libertad. 

Esta  es  la  existencia  de  una  ciudad  grande  de  españoles :  mas  no 
satisfecho  con  solo  lo  que  estos  me  decian,  seguía  el  empeño  de  indagar 
la  verdad.  Para  ello  cotejaba  el  dicho  de  los  unos  con  los  informes 
de  los  otros,  y  hallándolos  iguales,  se  me  aumentaba  el  deseo  de  sa- 
ber á  punto  fijo  el  estado  de  aquella  ciudad  ó  reino  (como  ellos  lo 
nombran),  y  tomé  el  medio"  de  contarles  lo  mismo  que  ellos  sabian, 
fingiéndoles  que  aquellas  noticias  las  tenia  yo  y  todos  los  españoles 
por  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  comunicadas  por  los  indios  Pampas, 
picados  de  haber  tenido  una  sangrienta  guerra  con  los  mismos  Guilli- 
ches.  Pero  que  los  de  Valdivia  nos  desentendíamos  de  ellas,  temiendo 
que  el  Rey  intentase  sacar  aquellos  rebeldes,  en  cuyo  caso  experi- 
mentaríamos las  incomodidades  que  acarrea  una  guerra.  Con  oir  es- 
tas y  otras  expresiones,  ya  me  aseguraban  la  existencia  de  los  Auca-^ 
huiricas  (asi  los  nominan),  el  modo  y  trato  de  ellos :  bien  que  siem- 
pre les  causaba  novedad,  como   los  Peguenches,  siendo   tan   acérrimos 
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•  enp^iÍTjos  de  los  españoles,  diesen  una  noticia  tan  encargada  entre  ellos 
•para  el  sigilo  :  j  esto  dorado  con  algunas  razones,  producidas  en  lo  incul- 
to de  sus  ingenios:  á  lo  que  regularmente  les  contestaba  que  de  un  ene- 
migo vil  mayores  cosas  se  podian  esperar,  aunque  no  era  de  las  me- 
nores el  tratarlos  de  traidores,  y  de  que  como  ladrones  tenian  sitia- 
dos j  ocultos  hasta  entonces  aquellos  españoles,  privando  á  su  Rej' 
de  aquel  vasto  dominio.  Este  es  el  arte  con  qué  los  he  desentrañado, 
y  asegurándome  de  las  exqiiisitas  noticias  que  pueden  desearse  para  la 
mayor  empresa,  sin  que  por  medio  de  gratificación,  ni  embriaguez, 
ya  medio  rematados,  ni  otro  alguno,  jamas  lograse  de  ellos  cosa  á 
mi  intento,  antes  sí  una  gran  cautela  en  todas  ¡as  conferencias  que 
sobre  el  particular  tenia- con  ellos,  cuidaba  de  encargarles  el  secreto, 
que  les  convenia  guardar,  pues  sus  antepasados,  como  hombres  de  expe- 
riencia y  capacidad,  sabían  bien  los  motivos  de  conservarlo.  Y  si  su- 
cedía, como  acaeció  muchas  veces,  llevar  en  mi  compañía  alguno  ó 
algunos  españoles,  me  separaba  de  ellos  para  hablar  de  estos  asuntos, 
procurando  salir  al  campo,  ó  á  un  rincón  de  la  casa  con  el  indio,  á 
quien  le  prevenía  que  callase,  si  llegaba  algún  conrapañero  mío,  pues  no 
convenia  fiar  á  todos  aquel  asunto,  porque  como  no  eran  prácticos  en 
los  ritos  de  la  tierra,  saldrian  hablando  y  alborotando.  Este  régimen, 
y  la  cautela  de  no  mostrar  deseos  de  saber,  sino  solo  hablar  como  por 
pasatiempo  de  lo  que  ambos  sabíamos,  he  usado  con  los  indios  sobre 
treinta  años,  teniendo  la  ventaja  de  hablar  su  natural  lengua,  por 
cuyo  motivo  cgerzo  hoy  por  este  gobierno  (después  de  otros  empleos 
militares),  el  de  lengua  general  de  esta  plaza,  en  donde  á  todos  les 
consta  la  estimación  que  hacen  de  mi  aquellos  naturales.  Así  ad- 
quirí las  evidentes  noticias  que  expongo  al  Monarca,  ó  á  quien  hace 
su  inmediata  persona,    diciendo: — • 

Que  en  aquel  general  alzamiento,  en  que  fueron,  (según  anti- 
guas noticias),  perdidas  ó  desoladas  siete  ciudades,  la  de  lOsorno,  una 
de  las  mas  principales,  y  famosas  de  aquellos  tiempos,  no  fué  jamas 
rendida  por  los  indios;  porque  aunque  es  cierto,  que  la  noche  en  que 
fueron  atacadas  todas,  según  estaba  dispuesto,  le  acometieron  innume- 
rables indios  con  ferocidad,  hallaron  mucha  resistencia  en  aquellos  va- 
lerosos españoles,  que  llevaron  el  premio  de  su  atrevida  osadia,  que- 
dando bastantes  muertos  en  el  ataque,  con  poca  pérdida  de  los  nues- 
tros. Pero  sin  embargo  determinaron  los  indios  sitiar  la  ciudad, 
robando  cuanto  ganado  había  en  los  contornos  de  ella,  y  frecuen- 
tando sus  asaltos,  en  los  que  siempre  quedaron  con  la  peor  par- 
te. Pero,  pasados  seis  6  mas  meses,  consiguieron  por  medio  de  la 
hambre  ponerlos  en  la  última  necesidad;  tanto  que  por  no  rendirse, 
llegaron   á   comerse  unos    á  oíros:  y  noticiosos  los  indios   de  este  aprie- 
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lo,  los  contemplaron  caídos  de  ánimo,  por  lo  que  resolvieron  atacar- 
los con  la  ajuda  de  los  que  acababan  de  llegar  victoriosos  de  esta 
plaza;  y  en  efecto  hicieron  el  i'iltimo  esfuerzo,  envistiéndola  con  tanta 
fiereza  que  fué  asombro.  Pero  el  valor  de  los  españoles,  con  el  au- 
xilio de  Dios,  logró  vencerlos,  matando  cuantos  osaron  subir  por  los 
muros,  donde  pelearon  las  mugeres  con  igual  nobleza  de  ánimo  que 
los  hombres;  j  aunque  vencidos  los  indios,  siempre  permanecieron  á  la 
vista  de  la  ciudad,  juzgando  que  precisamente  los  había  de  rendir  el 
hambre,  como  tan  cruel  enemigo.  Pero  los  españoles,  cada  vez  con 
mas  espíritu,  se  abastecieron  de  cadáveres  de  indios,  j  reforzados  con 
aquella  carne  humana,  j  desesperados  ja  de  otro  recurso,  determina- 
ron abandonar  la  ciudad,  y  ganar  una  península  fuerte  por  naturale- 
za que  distaba  pocas  leguas  al  sur,  (cujo  número  fijo  no  he  podido 
averiguar,  pero  sé  que  son  pocas)  en  donde  tenían  sus  haciendas  va- 
rias personas  de  la  misma  Osorno,  de  muchas  vacas,  carneros,  gra- 
nos, <S)"a.  Salieron  con  sus  familias,  y  lo  mas  precioso  que  pudieron 
cargar;  con  las  armas  en  las  manos  marcharon,  defendiéndose  de  sus 
enemigos,  y  sin  major  daño  llegaron  á  la  península,  la.  que  procura- 
ron reforzarla,  y  después  de  algunos  dias  de  descanso,  hicieron  una 
salida,  y  vengaron  en  los  enemigos  su  agravio,  pues  dejaron  el  cam- 
po cubierto  de  cadáveres,  volviendo  á  la  isla  no  solo  con  porción  de 
ganado,  sino  con  cuanto  los  indios  poseían,  y  continuaron  fortaleciéndola. 

Consta  la  magnitud  de  esta  península,  según  la  explicación  de 
los  indios,  como  de  treinta  leguas  de  longitud  y  seis  á  ocho  de  latitud. 
Su  situación  está  en  una  hermosa  laguna,  que  tiene  su  principio  del 
volcan  de  Osorno,  y  á  quien  igualmente  dá  agua  otro  volcan,  que  lla- 
man de  Guancqué;  pues  aunque  este  está  distante  del  otro,  por  el  pié 
de  la  Cordillera  se  desata  en  un  rio  pequeño  que  camina  hacia  el 
sur,  y  se  incorpora  en  esta  laguna,  con  cwyo  socorro  se  hace  formi- 
dable. Ella  está  al  pié  de  la  Cordillera,  y  dista  del  volcan  de  Osorno 
siete  á  ocho  leguas  poco  mas  ó  menos;  y  es  madre  del  rio  Bueno. 
Es  tan  grande,  que  ninguno  de  los  indios  dá  noticia  de  su  término;  es 
profunda,  y  rauj  abundante  de  peces:  en  ella  tienen  los  españoles  mu- 
chas canoas  para  el  ejercicio  dé  la  pesca,  y  para  la  comunicación  de 
tres  islas  mas  pequeñas,  que  hay  en  medio  de  dicha  laguna  6  mar, 
como  los  indios  le  llaman.  Esta  no  abraza  el  contorno  de  la  isla,  si 
solo  la  major  parte  de  ella,  sirviéndole  de  total  muro,  un  lodazal  tan 
grande  y  profundo,  de  tal  manera  que  un  perro  (como  los  indios 
se  explican)  que  intenta  pasarlo,  no  es  capaz  de  desprenderse  de  él. 
Tampoco  este  lodazal  hace  total  círculo  á  la  isla  ;  pues  por  el  princi- 
pal extremo,  que  es  al  norte,  haj  de  tierra  firme  entre  la  laguna  y 
el  pantano  hasta  veinte  y  mas  cuadras  (según  dicen  los  indios),  y  es  la 
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enirada  de  esta  graniñe  población  ó  ciudad,  siendo  la  parte  por  donde 
se  halla  forlificádo  de  un  profundo  foso  de  agua,  j  de  un  antemural 
rebelün:  v  últimamente  de  una  muralla  de  piedra,  pero  baja.  El  foso 
tiene  puente  levadizo  entre  uno  7  otro  muro:  grandes  y  fuertes  puertas; 
y  uu  baluarte,  en  donde  hacen  centinela  los  soldados.  Según  los  indios, 
el   puente  se  levanta  todas    las  noches. 

Las  armas  que  usan  son,  lanza?,  espadas  j  puñales,  pero  no  he 
podido  averiguar  si  son  de  fierro.  Para  defensa  de  la  ciudad  tienen 
artilleiia,  lo  que  se  sabe  fijamente,  porque  á  tiempos  del  año  la  dis- 
paran :  no  tienen  fusiles,  para  su  personal  defensa  usan  coletos.  Tam- 
bién usan  otras  armas,  que  los  indios  llaman  laques,  y  son  dos  piedras 
amarradas  cada  una  en  el  extremo  de  un  látigo,  en  cujo  manejo  son 
diestrísimos,  y  por   esto  rauj  temidos  de  los  indios. 

La  forma  ó  construcción  que  tiene  la  ciudad  no  he  podido  in- 
dagarlo, porque  dicen  los  indios,  que  nunca  les  permiten  entrar,  pero  que 
las  mas  de  las  casas  son  de. pared  y  teja,  las  que  se  ven  de  afuera  por 
su  magnitud  y  grandeza. 

Ignoro  igualmente  el  comercio  interior,  y  si  usan  de  moneda 
ó  no;  pero  para  el  menage  y  adorno  de  sus  cssíis,  íiCOFiunibr^n  plata 
It-.brada  en  abundancia.  No  tienen  añil,  ni  abalorios,  por  cujo  motivo 
dicen  los  indios  que  son  pobres.  Hacen  también  el  comercio  de  gana- 
dos cié  que  tienen  grandísimas  tropas  fuera  de  la  isla,  al  cuidado  de 
mayordomos,  y  aun  de  los  mismos  indios.  Ponderando  estos  la  gran- 
deza de  que  usan  ,  dicen  que  solo  se  sientan  en  sus  casas  en 
asientos  de  oro  y  plata  (expresión  de  los  españoles  que  salen  fuera). 
También  han  tenido  comercio  de  sal,  esto  es,  liasta  ahora  poco  la 
han  comprado  á  los  Peguenc'ies,  que  por  aquella  parte  á  menudo 
pasan  la  Cordillera,  y  son  muy  amigos  de  estos;  como  así  mismo  lo 
lian  tenido  con  los  indios  nuestros,  que  llamamos  Guilliches,  pero  ya 
les  ha  dado  Dios  con  abundancia  un  cer.^o,  y  proveen  á  sus  indios 
comarcanos. 

Según  exponen  los  indios,  usan  sombrero,  chupa  larga,  camisa, 
calzones  bombachos,  y  zapatos  muy  grandes.  Los  que  andan  entre 
los  indios  regularmente  están  vestidos  de  coletos,  y  siempre  traen 
armas. 

Los  indios  no  saben  si  uían  capa,  porque  solo  los  ven  fuera  del 
muro  á  caballo:  se  visten  de  varios  colores;  son  blancos,  barba  cerrada, 
y   por  lo   común  de  estatura  mas    que   regular. 
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Por  lo  que   respecta  al  número  de   ellos   claro  está   es  muy  difí- 
cil   saberlo,   auu  estando  dentro    de  la  ciudad :  no  por  eso  dejé   de  pre- 
guntar repetidas  veces    á   varios  indios,  los    que  respondieron,   conside- 
rase  si   serian  muchos,    cuando  eran   inmortaks,   pues  en    aquella   tier- 
ra   no   morian   los   españoles. 

Con  este  motivo  me  informaron  de  que  no  cabiendo  ja  en  la  isla 
el  mucho  gentio,  se  habian  pasado  muchas  familias,  de  algunos  años 
á  esta  parte,  al  otro  lado  de  la  laguna,  esto  es,  al  este,  donde  han 
formado  otra  nueva  ciudad.  Está  á  las  orillas  de  la  misma  laguna,  fren- 
te de  la  capital;  sírvele  de  muro  por  un  lado  la  laguna,  j  por  el  otro 
está  rodeada  de  un  gran  -foso,  ignoro  si  es  de  agua,  con  su  rebellín, 
j  puerta  fuerte,  j  puente  levadizo  como  la  otra.  La  comunicación  de 
las  dos  está  por  mar,  por  lo  que  tienen  abundancia  de  embarcacio- 
nes. Tambieíi  tianen  artilleria,  y  el  q^ie  en  esta  manda,  está  sugeto  al 
rev  de  la  capital.  Nada  puedo  decir  con  respecto  al  orden  interior 
de  gobierno  de  aquel  Rej  de  la  capital  ;  psro  sé  por  varias  expresiones 
de  los   indios,  que  es  muj    tirano:    lo   que   confirma  la  noticia  siguiente. 

Habiendo  salido  de  Chiloé  un  chilote  en  el  mes  de  Octubre  de 
1773  (no  sé  con  que  destino)  llegó  á  avistar  la  principal  ciudad  de 
aquellos  españoles,  pasando  por  medio  de  los  indios,  suplicándoles  tu- 
viesen caridad  de  él,  pues  se  veia  allí  sin  saber  á  doode.  Al  llegar 
la  noche  tocó  las  puertas  de  la  ciudad  (siempre  las  tienen  cerradas) 
asomóse  uu  soldado,  j  haciéndole  las  regulares  preguntas,  de  quien 
vive,  &a.  respondió  era  chilote,  j  que  allí  había  llegado  perdido,  y  que 
se  hallaba  sin  saber  qué  tierra  era  aquella.  Alo  que  en  lengua  de  indio 
respondió  el  soldado,  se  admiraba  de  que  los  indios  le  hubiesen  dejado 
pasar  vivo,  pero  ja  que  logró  esa  dicha  se  retirase  prontamente  an- 
tes que  algún  otro  le  viese,  (á  todos  se  prohibía  llegar  allí)  ó  el  se  vie- 
se precisado  á  dar  parte  á  su  Rej,  quien  si  lo  supiera  (así  lo  rela- 
tó el  chilote  á  los  indios)  mandaría  buscarlo  por  cuantos  caminos  ha- 
bia  para  quitarle  la  vida,  pues  era  hombre  muj  tirano,  j  que  coa 
su  gobierno  ambicioso  tenia  á  la  plebe  en  la  major  consternación,  y 
esta  es  voz  común  de  los  indios.  Volviendo  al  chilote  que  escapó 
del  rigor  de  aquel  tirano,  j  ja  entre  los  indios,  algunos  de  ellos  se 
ofrecieron  á  acompañarle,  pero  en  la  primera  montaña,  le  quitaron 
la  vida:  cuya  noticia  se  me  trajo  por  indios  de  mucha  verdad  del  fuer- 
te de  San  Fernando,  á  orillas  del  rio  Bueno,  luego  que  sucedió;  y  es- 
to tiene  á  los  indios  llenos  de  temor.  Este  suceso  del  chilote  ha  da- 
do motivo  entre  aquellos  españoles  (persuádome  es  la  plebe)  para  el 
empeño  de  poner  señales  en  el  cerro,  que  llaman  de  los  Cochinos,  que 
es  donde  se    divisa  la  ciudad   principal  y  laguna,  único  y  mas  inmcdia- 
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to  para  llegar  á  ftquella  tierra  como  lo  expondré.  En  este  sitio  acae- 
ce, en  lo  que  no  haj  duda,  que  los  españoles  ponen  una  espada  con 
zapato?;  los  indios  la  quitan,  j  ponen  un  machete.  Los  españoles  po- 
nen una  crnz;  vienen  los  indios  quitan  la  cruz,  y  ponen  una  lanza,  to- 
da de  palo.  Los  españoles  ponen  redondas  piedras  como  balas,  y  des- 
pués de  estas  amenazas  de  unos  y  otros,  están  constantemente  hallan- 
do los  indios  en  aquel  propio  sitio  del  cerro,  varios  papeles,  ó  cartas 
puestas  en  una  estaca,  cosa  que  tiene  á  los  indios  consternados,  pues 
ni  se  atreven  á  quitarlos,  ni  se  apartan  de  allí,  manteniéndose  en  con- 
tinua vigilancia,  temerosos  que  algún  papel  de  estos  salga  entre  ellos, 
y  dé  en  manos  de  nosotros.  Esta  noticia  y  la  del  chilote,  se  han  divul- 
gado por  toda  la    tierra  adentro,  y,   como   digo,  se   hallan  cuidadosos. 

Para  mas  asegurarse  de  nosotros,  aquel  Rey  tiene  trato  anual- 
mente con  los  indios  de  su  jurisdicción  que  son  muchos,  y  para  expli- 
car su  crecido  número  dicen  estos  que  parecen  llovidos,  aunque  no  muy 
valientes;  á  quienes  tiene  tan  gratos,  por  estar  precisamente  á  sus 
órdenes.  Tiene  caciques  al  modo  nuestro,  y  uno  superior  entre  ellos 
con  quien  tiene  mas  estrecha  amistad.  Con  estos  hace  sus  juntas, 
convocando  también  á  los  Peguenches,  con  quien  conserva  gran 
familiaridad;  y  así  suelen  hallarse  multitud  de  vocales  en  las  juntas  que 
hace.  El  punto  de  que  con  mayor  esfuerzo  se  trata  con  todos  aquellos  in- 
dios, es  sobre  que  no  permitan  llegar  ninguno  de  afuera  por  los  cami- 
nos que  tenemos  para  allá,  ni  por  la  Cordillera  inmediata  á  ellos,  y  que 
si  alguno  lo  intentase,  que  lo  maten,  sin  la  menor  conmiseración.  Lo  que 
hace  creer  se  hallan  contentos  en  su  retiro  aquellos  españoles,  supongo 
serán  los  superiores,  y  que  aquellos  signos  de  papeles,  Sea,  serán  de 
la  plebe,    que,  oprimida,  desea  sacudir  el  yugo. 

Sin  embargo  cuando  por  orden  de  Nuestro  Exmo.  Señor  Virey,  D. 
Manuel  de  Amat,  Capitán  General  entonces  de  este  reyno  de  Chile,  s© 
euiprendiü  aquella  famosa  salida  para  los  llanos,  que  fué  terror  de  los  in- 
dios, sé  de  cierto,  por  varios  de  estos  que  me  lo  aseguraron,  fué  público  en 
esta  plaza,  que  estando  disponiéndose  los  nuestros  para  ella,  llegó  la  no- 
ticia á  aquellos  españoles,  con  la  que  ordenaron  salir  á  encontrarse  con 
nosotros,  no  sé  con  que  fin.  Estando  en  estas  disposiciones,  llegó  nuestro 
campo  á  orillas  de  rio  Bueno,  en  donde  la  noche  de  su  llegada  tuvo  aquel 
tan  notorio  ataque,  que  habiendo  oido  los  españoles  de  la  laguna  en 
el  s^ilencio  de  1?.  noche,  á  la  inmediación  de  la  ciudad,  los  tiros  de  los  pe- 
dreros y  esmeriles,  salieron  á  los  dos  ó  tres  dias  con  300  hombres,  se- 
gún los  indios  se  explican  y  tiraron  derechos  para  rio  Bueno.  Al  segundo 
día  de  su  marcha  supieron  la  retirada  de  los  nue.stros  por  los  mismos  in- 
dios, pero  con  todo    no  desistieron  del  empeño   de  caminar;  en   cuja  vista 
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los  indios  aquella  noche  hicieron  su  consejo,  y  resolvieron  atacarlas  á  la 
mañana,  y  si  posible  fuese  acabarlos;  con  efecto  presentaron  la  batalla 
en  la  que  pelearon  unos  y  otros  con  grande  valor,  y  que  duró  algunas  ho- 
ras, pues  disputaban  con  iguales  armas:  murieron  un  sin  número  de  indios  y 
bastantes  españoles,  pero  quedo  el  campo  por  estos,  aunque  con  la  muer- 
te de  su  esforzado  capitán.  La  noticia  de  esta  pelea  procuraron  obscu- 
recerla, encomendando  con  pena  de  la  vida  su  sigilo,  para  que  no  llegara 
á  nosotros. 

El  camino  de  menos  rios,  aunque  mas  dilatado,  para  aquellas  dos 
ciudades,  es  el  que  llamamos  de  los  Llanos,  por  donde  marchó  nuestra  tro- 
pa hasta  el  rio  Bueno.  Este  camino  consta  de  una  montaña  como  de  ca- 
torce leguas  de  largo,  principia  en  el  rio  de  Anquechilla,  en  donde 
tenemos  nuestra  continua  centinela  para  los  indios,  y  termina  en  Gueque- 
ciona  :  de  ahí  hasta  el  rio  Bueno  no  se  ofrece  montaña  ni  loma,  y  sí 
arroyos  pequeños.  De  Anquechilla  al  rio  Bueno,  se  regulan  seis  dias  de 
camino.  Este  rio  es  ancho,  profundo  y  sin  corriente :  de  ahí  para  la  ciu- 
dad de  los  españoles  es  todo  llano,  hasta  llegar  al  cerro  ya  dicho  de  los 
Cochinos.  Este  es  un  bajo,  en  el  que  hay  muchos  cochinos  alzados, 
de  los  que  se  aprovechan  los  españoles,  y  también  los  indios.  Al  pié  de  es- 
te cerro,  por  la  banda  de  la  ciudad,  hay  dos  riachuelos,  ambos  de  vado; 
el  primero  llamado  Yoyelque,  y  el  segundo  DauUuco:  este  es  el  mas  cer- 
cano á  la  ciudad,  que  dista  como  cuatro  leguas,  tomando  el  camino  de  un 
pedregal  grande,  siempre  á  orillas  de  la  laguna,  hasta  llegar  á  la  prime- 
ra  fortaleza   de  foso. 

El  segundo  camino  es  el  que  llamamos  de  Guinchilca,  ó  Raneo: 
este  es  mas  derecho,  pero  de  muchos  rios  y  arroyos,  pues  saliendo  de  la 
plaza  hay  el  Guaquelque,  ó  Cuicuitelfu,  Gollitelfu,  Guinchilca  (se  pasan 
cuatro  veces,  pero  todos  son  de  vado)  y  rio  Bueno.  Saliendo  de  Valdivia, 
hay  como  veinte  leguas  de  montaña,  y  termina  esta  en  Guinchilca,  en 
la  que  hay  tres  rios  de  los  dichos.  El  camino  de  la  dicha  montana  es 
ancho  y  llano,  con  algunos  malos  pasos,  fáciles  de  componer.  Lo  mas 
fragoso  de  él  se  puede  andar  por  el  rio,  hasta  un  lugar  de  indio*,  lla- 
mado Calle-calle.  Antes  de  llegar  al  rio  Bueno  se  ofrece  una  monta- 
ña baja,  poco  espesa,  y  de  pocas  leguas,  al  fin  de  la  cual  se  dá 
con  el  Rio  Bueno.  De  ahí  á  poca  distancia,  siguiendo  el  camino  de  los  es- 
pañoles hasta  el  fuerte  de  Osorno,  caminando  al  sur ,  de  allí  al  este,  cosa 
de  una  jornada,  está  la  ciudad  de  Osorno,  pero  en  seguida  de  dicho  fuerte 
al  sur,  á  muy  corto  trecho,  se  dá  con  la  gran  laguna  de  Raneo  que  es  el 
asilo  de  los  españoles,  y  sigue  á  orillas  de  ella  por  el  pedregal.  Este  cami- 
no es  de  carretas,  y  no  hay  la  |)ension  de  trepar  cerro  alguno,  desde  GuinchiU 
ca  á  la  ciudad:  por  él  se  manejaban  antiguamente  los   de   Osorno.     En  lo, 
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disfancia  que  hay  de  GuincTíiilca  á  aquel  pue'ulo,  se  presentan  varías  ruinas  de 
fuertes  pequeños,  que  según  ia  tradición  de  los  indios  eran  escala  ó 
joru'ida?,  que  hacían  los  que  de  efta  plaza  iban  á  aquella  ciudad.  Esta 
es  toda  la  serie  de  noticia?,  que  de  aquella  incógnita  ciudad  he  adquiri- 
do, á  co.sta  de  incesantes  trabajo»,  de  cuya  existencia  no  me  queda  duda, 
y  en  lodo  tiempo  me  obligo  á  mostrar  el  camino,  ó  caminos  que  condu- 
cen á  ella:  lo  que  aseguro  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  esta  señal  de  la  cruz, 
y  mi  palabra  de  honor.  Y  para  mayor  prueba  de  la  verdad,  expongo  á  con- 
tinuación los  principales  sugptos  ó  caciques,  después  de  otros  muchos  de 
menos  suposición,  que  n)e  han  asegurado,  con  algunas  noticias  mas  que 
pongo,  dadas  por  varios  que  no  cito,  concordando  unos  con  otros  en  el 
modo   de  decir  y  explicar   lo    que   de   aquella   ciudad  saben. 

El  cacique  Mariman  me  aseguró  haber  divisado  la  cuidad  desdo 
el  cerro  de  los  Cochinos,  que  se  halla  en  la  laguna  de  Raneo,  y  que  sa- 
bia eran  los  españoles  de  Osorno,  que  nunca  fueron  vencidos,  que  son 
muchos,  y  muy  valientes.  Sabe  que  por  falta  de  víveres  desampararon  su 
tierra,  después  de  haber  comido  gente  muerta,  y  ganaron  aquelia  isla,  en 
donde  encontraron  mucho  ganado  y  grano  de  las  haciendas  que  allí  te- 
rian  varios  españoles  acaudalados  de  la  misma  Osorno  :  que  la  causa  de 
guardar  ianto  sigilo  era  porque  no  los  tuviésemos  tributarios  como  en  los 
tiempos  antiguos:  que  están  inmediatos  ala  Cordillera.  Que  la  ciudad  de- 
sierta está  próxima  á  los  españoles,  y  aun  ?e  mantiene  murada,  que  so- 
lo han  caido  las  puertas,  y  de  las  torres  las  medias  naranjas ;  que  hay 
otro  fuerte  de  la  citada  ciudad,  mirado  con  pocas  ruinas  Hasta  hoy  es 
una  isla  que  hace  la  misma  gran  laguna  de  Raneo  al  principio  de  ella, 
de  donde  no  divisan  la  población  de  espaiioles.  Qne  este  fuerte  nadie 
lo  habitaba :  las  armas  que  usan  eran  espadas  y  lanzas:  que  tienen  arti* 
lleria,    porque    hacen  á    tiempos    las  descargas. 

Dos  indios  de  las  cercanías  de  aquellos  españoles  me  exponen  igual- 
mente, añadiendo  tienen  amistad  con  los  indios  inmediatos,  con  quienes 
hacen  ssis  juntas. 

Por  el  indio  Quaiquil  supe  igualmente,  y  añadió  los  había  visto: 
eran  corpulentos,  blancos  y  rubios;  que  la  entrada  en  la  isla  es  por 
una  garganta  corta  de  tierra,  que  tiene  un  foso,  muralla,  puente  levadizo, 
y  niuclias  embarcaciones:  que  usan  espada  y  lanza,  tienen  artillería,  lienzos 
y  plata,  y  mucho  ganad-o  mayor  y  menor.  Según  compendí,  su  ve-"ituario 
es  musgo,  y  á  lo  antiguo;  que  cuando  la  función  de  los  Llanos,  habían 
salido  á  encontrarse  con  nosotros,  pero  que  los  indios  les  dieron  guerra, 
y  que  se  mandó  guardar   secreto  con    pena  de   la   vida. 
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El  cacique  Carriblanca,  al  año  de  la  función  de  los  Llanos,  ha- 
biendo yo  pasado  á  su  tierra,  se  valió  de  mí  para  que  le  consiguiese  la 
entrada  en  esta  plaza  (estaba  privado  á  los  de  su  jurisdicción),  para  comu-> 
nicar  al  Sr.  Gobernador  ciertos  asuntos;  y  haciéndole  cargo  del  motivo  que 
tenia  para  no  dar  paso  á  la  ciudad  de  los  españoles  alzados,  y  porque  guar- 
daba secreto  en  una  cosa  tan  sabida,  me  respondió,  que  desde  sus  ante- 
pasados teni?.  obligación  de  guardar  sigilo,  y  de  negar  el  camino  corao 
dueño  de  él.  Pero  que  si  ja  lo  habían  declarado  otros,  mal  podía  ne- 
garlo él,  y  me  díó  las  mismas  señas  que  los  otros,  añadiendo  que  del 
rio  Bueno  á  los  españoles  hay  dia  y  medio  de  camino;  y  que  le 
dijce  á  mi  Gobernador  que  en  el  caso  de  querer  reconocerlos,  no  fuesen  tan 
pocos  como  el  año  antecedente,  sino  que  pasase  de  mil  hombres  la  tro- 
pa, pues  eran  muchos  los  indios  que  había.  Todo  lo  que  hice  presente  al 
Gobernador  D.  Ton\as  Carmínate,  quien  respondió  que  nada  creía  de 
aquello,  y  que  el  comisario  le  decia  no  convenia  viniese  á  V'aldivia  di- 
cho cacique;  y   con  mí  respuesta  que  esperaba,   dejo   de  venir. 

En  el  mismo  me?,  conversando  con  Pascual,  cacique  del  otro  lado 
del  rio  Bueno,  delante  de  Tomas  Silva,  vecino  de  esta  plaza,  me  dio  las  mis- 
mas señas  que  los  anteriores;  y  expuso  que  cerca  de  su  casa  hay  un  cer- 
ro büjo  ó  loma,  de  donde  no  solo  se  divisa  la  ciudad,  ?íno  hasta  la  ro- 
pa blanca  que  lavan,  y  bajado  este  cerro,  habrá  cuatro  leguas  de  distan- 
cia  por   el    pedregal    ó   orilla    de  la   laguua. 

El  mismo  Pascual,  á  mediados  de  este  año  de  1773,  hablando  con 
Gregorio  Solis,  vecino  de  esta  plaza,  le  contó  la  serie  de  señales  que  he 
dicho,  mostrándole  desde  su  casa  el  sitio  donde  las  ponen,  y  añadió,  como 
que  le  consultaba,  ¿que  premio  le  parecería  que  le  daría  nuestro  Rey,  en 
el  caso  de  descubrir  el  camino  de  la  ciudad?  Que  ya  consideraba  lo 
harían  rico,  y  capitán  de  sus  tierra'?,  pero  que  aquello  era  conversación. 
Este  Solis   era   hombre  de   verdad,    y   muy    conocido    entre  ellos. 

El  capitanejo  Necultripay  me  comunicó  haber  estado  en  varías 
ocasiones  á  lo  de  estos  españoles,  acompañado  de  los  indios  iinediatos  á  los 
dichos.  Le  suplique  me  llevase  una  carta,  y  me  respondió  no  podia,  por 
los  motivos  de  brugeria,  que  ya  dije;  y  también  por  ser  costumbre  entre 
ellos  ir  acompañados  entre  aquellos  indio?,  los  que  si  lo  entendieran,  le 
quitarían  la  vida.  Pero  que  si  el  Gobernador  resolvía  reconocerlos,  iría  de 
guia,  y  en  su  defecto  á  nadie  se  lo  dijese,  que  él  se  ofreoia,  porque  per- 
dería la  vida.  Noticia  que  expuse  á  D.  Félix  Berroeta,  Gobernador  de 
esta,  quien  la  rgradeció  mucho,  y  me  encargó  continúate  con  toda  efi- 
cacia la  correspondencia  con  estos  indios,  ofrecicndome  para  el  fin  del 
descubrimiento,    si    era  necesario,    todo   su  caudal.     Pero  con  su  muerte  se 
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frustraron  nuestras  ¡deas.  Después  de  algún  tiempo  la  misma  noticia  ex- 
puse á,  D.  Juan  Gartan  Gobernador  de  esta,  quien  sin  examinar  las  cir- 
cunstancias, me  dijo  que  todo  lo  tenia  por  fábula.  En  cuanto  á  las  ar- 
mas, situación,  caudales  y  vestimenta,  coinciden  las  señales  del  capitane- 
jo con  las  precedentes.  A  los  pocos  dias  me  tí  con  el  hijo  del  citado 
capitanejo,  que  me  expuso  lo  mismo  que  su  padre,  sin  haber  estado  pre- 
sente cuando  su    declaración. 

Contra,  indio  de  respeto  entre  ellos,  rae  declaró  igualmente  que 
los  antecedentes,  y  que  no  los  ha  tratado,  mas  sabe  que  hay  mucha  gen- 
te,  y  de   valor,   que   nunca   los    han   vencido,  y   sabe  son  los  de    Osorno. 

Cumilaf,  él  del  otro  lado  del  rio  Bueno,  me  aseguró  vivia  inme- 
diato á  los  españoles  de  la  laguna,  que  son  acaudalados  de  plata  y  ga- 
nado; pero  pobres  en  fierro  y  añil,  y  que  tampoco  tiene  abalorios,  .dan- 
do  las  propias  señas   en   situación,    armas  y  caminos. 

Guisieyau,  expone  lo  mismo,  y  añade  ha  estado  dos  veces  en  aque- 
lla ciudad:  la  una  vez  entró  á  comprarles  agí  con  los  indios  inmediatos, 
y  me  mostró  un  caballo  que  le  habia  vendido  por  un  sable,  y  la  marca 
que  tenia  está  en  cifra. 

Amotripaj  y  sus  hijos  lo  mismo  declararon,  sin  temor  alguno:  son 
indios  de   respeto   entre  ellos;  viven    de   la  otra  parte  del    rio  Bueno. 

Lancopaguy,  lo  mismo,  y  muy  por  menor  de  la  situación,  armas 
caudales  y   caminos. 

Gedacoy,  igualmente,  añadiendo  era  mejor  camino  el  de  Raneo  por 
ser  mas  llano,  aunque  de  mas  rios,  j  todos  convienen  en  esto.  También 
me  dijo  que  la  causa  de  no  dar  paso  los  indios  por  aquel  camino,  ni  ad- 
mitir conchabados  es,  porque  no  vean  las  ciudades,  y  tengan  noticia  por 
allí  de  aquellos    españoles. 

Calfuy  da  noticia  hasta  del  nombre  de  los  caciques,  amigos  de  los 
españoles. 

Ru  payan  dá  cuenta  de  la  situación,  armas,  caudales,  y  de  haber 
encontrado  sal. 

Artillanca   manifiesta  lo  mismo. 

Antipan  se  esplaya  mas   sobre  las  circunstancias  de  la  laguna  y  for- 
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taleza  de  la    primera    ciudad,   j   situación  de  la    segunda,     y  las    islas  que 
hay  dentro  de  la  laguna. 

Paqui  dice  que  sabe  están  los  españoles  en  aquella  isla,  y  dá  muchos 
detalles,  los  que  concuerdan  con  las  exposiciones  precedentes. 

Todos  los  citados  son  entre  ellos  personas  de  suposición,  para  for- 
mar total  concepto  de  la  verdad  que  expresan,  especialmente  combinán- 
dose sus  declaraciones,  como  también  las  de  otros  indios  pobres,  y  de  po- 
ca autoridad.  Y  para  que  en  todo  tiempo  conste  esta  información  de  la  in- 
cógnita ciudad  de  Osorno,  ademas  del  juramento  que  tengo  hecho,  me  su- 
geto  á  la  pena  que  se  me  quiera  imponer,  en  el  caso  de  no  ser  cierta  l.i 
existencia  de  estos  espafioles,  en  el  lugar  que  nomino.  Y  por  ser  así,  lo 
firmo    en    la    plaza    de    Valdivia  á  tres    dias  del  mes  de   Enero  de    1774, 

Ignacio  Pinuer. 
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De  la   carta  escrita  por  D.  Jlgustin  de  Jauregui,  Presidente 
de  Chile,  al  Exmo,   Sr.    Virey  del  Perú. 


ExMo,  Sedor. — 

D.  Ignacio  Pinuer,  capitán  graduado,  y  lengua  general  de  la  plaza 
y  ciudad  de  Valdivia,  me  remitió  una  relación  jurada  y  circunstanciada 
de  las  noticias  que  tenia  de  personas  que  en  ella  cita,  de  existir  á  la  orilla 
de  la  laguna  Raneo,  madre  del  rio  Bueno,  distante  poco  mas  6  menos 
de  cuarenta  leguas  de  aquella  plaza,  y  tres  ó  cuatro  de  la  antigua  de- 
solada ciudad  de  Osorno,  hacia  el  sur,  dos  poblaciones  de  españoles,  cu- 
yos causantes  insinúa  haber  sido  originados  de  la  expresada  ciudad,  y  que 
en  el  alzamiento  general  del  siglo  pasado  en  que  destruyeron  los  indios 
siete  ciudades,  se  m^intuAo  esta  sitiada  mucho  tiempo  de  los  bárbaros; 
pero  que  al  fin  cont^iguieron  salir  libres,  y  ocultarse  en  aquellas  inmedia- 
ciones en  donde  se  situaron,  aprovechándose  de  las  proporciones  que  ofre- 
ce el  parage  en  que  se  hallan,  resguardados  de  la  misma  laguna,  y  de 
un  lodazal  impenetrable;  sin  quedar  mas  que  un  estrecho  camino  que 
sirve  de  entrada  y  salida,  de  muy  fácil  defensa ;  á  que  han  añadido 
fosos,  y  rebellines  con  puente  levadizo,  libres  por  esta  industria  de  ser  in- 
vadidos de  los  infieles  comarcanos,  sobre  quienes  parece  que  en  la  actualidad 
tienen  adquirido  dominio  y  subordinación,  concurriendo  á  las  juntas  á  que 
los  citan  con  la  obligación  de  guardar  secreto  de  su  permanencia  en  aquel 
oculto  destino  :  que  tienen  murallas  y  casas  de  juncos,  alguna  artillería  y 
buenas  armas.  Inmediatamente  libré  providencia,  para  que  el  Gobernador 
de  aquella  plaza  hiciese  con  toda  cautela  y  reserva  información  de  los 
hechos  expuestos,  examinando  con  la  solemnidad  del  juramento  al  autor 
de  las  noticias  referida?,  y  á  los  demás  que  expresaban  ser  sabedores  de 
ellas.  Y  supuesto  su  allanamiento  de  acreditar  la  verdad  por  los  me- 
dios que  proponia,  que  lo  auxiliase  en  lo  posible  y  preciso:  advirtiéndole  que 
para  asegurar  el  asenso  á  su  informe,  procurase  traer  algunas  prendas  de 
las  particulares  que  tengan,  o  de  que  usen  aquellos  españoles.  Antes  de 
que  llegase  á  manos  del  referido  Gobernador  esta  providencia,  recibí  las 
que  había  dado   sobre  el  mismo   asunto,   en   virtud    del   aviso    de    D.  Juan 
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Enriques,   cadete    de     aquella   guarnición,   que    concordaban  en    substancia 
con    lo    que   dijo    Pinuer,    acompañándolas   con  carta   de  28    de  Febrero   de 
este  año,     en   que    se    induje    una     copia   que   dirigió    por  el    mismo    cade- 
te   á   los    que    tuviesen    el     mando    de    las    antedichas    poblaciones,  á    efecto 
de    que  supiesen   lo   inmediatos   que  estamos   los   de    su   nación,     y    el  deseo 
de    descubrirlos    y    sacarlos     de    aquel    cautiverio,   y     la    felicidad    que     les 
proporcionaba   la    Divina   Providencia    para    el    mas    claro    conocimiento    de 
nuestra  sagrada  religión,  incitándoles  á  la  comunicación.     Igualmente  se  com- 
prenden  las   formalidades  legalizadas,  y   las  declaraciones  del  cadete  Enriques 
y  de     su   ordenanza    Baltazar    Ramirez,  soldado    de   aquella    plaza,   de    ha- 
ber  llegado  á  casa  del  cacique,  nombrado     Lipique,   que  vive  en  la  entra- 
da del   Rancon,   á  distancia   de   veinte   y  cuatro    leguas  de  la   plaza.     Que 
allí  entregó    la    carta  al   soldado  Ramirez;  que   éste   pasó   con  ella  disfrazado 
de   indio   á  la  del  cacique,  llamado   Limay,  ocho  leguas    mas  adentro,  y  que 
de  allí    dio  la    carta  al  indio,    nombrado    Quaripangui,   para  entregarla  á  los 
españoles  que   distan  diez    leguas    hacia  la    Cordillera:  obligándose,  en  fuer- 
za de   lo   que  se  le   gratificaba,   a  volver  con  la  respuesta  dentro  de  un  mes, 
añadiendo    el   soldado    haberse    visto  en  grande  peligro,   á   causa  de  un  gran- 
de  trozo   de     indios    que    llegaron    á  lo   del    citado   cacique     Limay,    con  el 
fin    de  quitarle    la    vida,   porque    sabían   ser   su  solicitud    el   descubrimiento 
de  los    españoles,    según    lo    que  habia    dicho    otro   soldado,    nombrado  Mar- 
celo Silva,   al    cacique    Pallaturreo,    y    otros,    y  que    todos  estaban   alborota- 
dos con  este  motivo. — El    Gobernador   concluye    diciendo,    que  siempre   será 
necesaria  la   fuerza,   por   el   empeño  con  que   los   indios   los  ocultan;    y  aun- 
que   por  ahora   no  hay    n)ayor    fundamento  para     asentir    á    dichas  noticias, 
ni   hacer  por  ellas  novedad,  llevaré  adelante  las  providencias  que   faciliten  me- 
jor,  y  den  una   idea    mas  fundada  de    lo  que  haya  en  realidad.      Persuadién- 
dole desde  luego  que,  á  ser  ciertas  estas  poblaciones,  serán  de  las  que  se  soli- 
citaban  con   el    nombre  de    los  Césares,    por   conformarse   las   tradiciones    de 
su    ubicación  con    las  noticias   referida?,     de  cuya    resulta    daré    puntual     no- 
ticia á   V.   E.   en   la  primera  ocasión  que  se  presente. — Nuestro  Señor  guar- 
de á  V.  E.   muchos  años.    Santiago    29  de  Marzo    de    1774.    Exmo    Señor: 
B.  L.  M.  de  V.  E.,    su    mas    rendido  servidor. — 

D.  Agustín   de  Jaurregui, 

Exmo.  Señor,    D.   Manuel    de   Amat. 


— ^^Mí'íSssatíí^ja^fCíva^'^-' — 
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NUEVO 

Descubrímieiito  preparado  por  el  Gobernador  de    Valdivia    el  j 

año  de  1777. 


Salieron  del  fuerte  de  Rio  Bneno  dos  cadete»,  un  sargento,  el  con- 
destable y  seis  soldado?,  acompañados  de  varios  caciques  de  indios;  y  di- 
rigiéndose hacia  el  este,  á  cosa  de  34  leguas  dieron  con  la  laguna  de 
Puyechué,  donde  formaron  una  canoa  y  pasaron  algunos  á  la  otra  banda 
de  dicha  laguna,  que  tendrá  como  4  leguas  de  diámetro,  y  25  de  circun- 
ferencia, con  nueve  islas  inhabitadas;  la  que  reconocieron.  De  este  para- 
ge  caminando  al  sur,  á  cosa  de  seis  leguas  de  distancia,  hallaron  otra  la- 
guna, llamada  Llavequegue,  donde  fabricaron  otra  canoa,  en  la  cual  se 
embarcaron  siete  para  reconocerla,  y  costeándola  por  la  banda  del  este, 
al  cabo  de  tres  dias  llegaron  á  su  fin,  al  pié  de  la  Cordillera,  donde  des- 
cubrieron un  volcan  al  est-nord-este,  cuyo  nombre  ignoran.  Y  no  hallando 
■mas  que  tremendos  riscos  y  montanas,  volvieron  al  alojamiento  de  Llave- 
quegue ó  Llauquehue,  y  después  al  Puyechué,  á  donde  llegaron  siete  dias 
después    que    los  demás. 

En  e>te  parage,  instando  de  nuevo  á  los  indios  que  los  guiasen 
al  descubrimiento,  quedaron  de  acuerdo  en  que  seguirian  el  viage  den- 
tro de  tres  dias.  Al  cabo  de  este  tiempo,  salieron  divididos  en  dos 
partidas;  siguieron  viage  por  tierra  á  pié,  con  sus  bastimentos  y  mu- 
niciones á  las  espaldas,  ocho  soldados  con  su  sargento,  y  llegaron  á  la  orilla 
de  la  laguna  de  Llavequegue;  y  hallando  la  canoa  en  el  mismo  sitio 
en  que  la  habían  dejado,  pasaron  al  dia  siguiente  á  una  punta  opuesta, 
y  en  el  otro  navegaron  cosa  de  dos  leguas,  hasta  un  arenal  donde  desem- 
barcaron. Lo'»  indio?,  acompañados  de  la  otra  partiila,  siguieron  adelante, 
abriendo  camino  por  montañas  y  cordilleras  en  todo  aquel  dia,  y  al  si- 
guiente se  unieron,  y  todos  juntos  pasaron  un  fuerte  temporal,  que  duró  tres 
dias  y  cuatro  noches;  y  pasado  este,  siguieron  dos  dias  mas  de  camino,  y 
en  el  primero,  hallándose  en  un  alto  de  la  Cordillera,  descubrieron  el  es- 
tremo de   una    laguna  grande,   y    una    tierra    baja   muy    dilatada. 

Caminando   mas   adelante,  se  echaron  los  indios  en  tierra,  diciendo  que 
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no  podían  mas,  y  viendo  que  ni  por  ruegos  ni  ofertas,  pudieron  conseguir  que 
prosiguiesen  adelante,  subieron  á  un  árbol  de  mas  de  treinta  varas  de  alto, 
de  donde  descubrieron  una  laguna  grande  de  tierra  llana  y  dilatada  con 
una  isla  en  medio,  que  después  dijeron  los  indios,  ser  esta  la  laguna  Pu- 
raya,  y  que  la  isla  que  tenia  se  llama  Jolten,  habitada  de  indios  y  es- 
pañoles. Habrian  caminado  en  los  tres  dias  como  doce  leguas,  según  su 
cómputo,  desde  la  laguna  Llauquehuc  hasta  este  parage,  de  donde  marca- 
ron la  laguna  de  Puraya  al  sueste;  y  hallándose  sin  guia,  bastimentos,  ni 
fuerza,  determinaron  volver  al   fuerte  de  Rio  Bueno, 

En  la  últiaia  entrada,  acompaiíados  de  varios  indios,  pasaron  la  laguna 
de  Puñechué,  y  la  de  Llauquehuc,  donde  hallaron  sus  canoa?;  y  usando  de 
ellas  como  ante?,  por  la  misma  derrota  llegaron  á  las  señales  que  les  dio  el  in- 
dio Turin,  que  fueron  un  pedregal  y  riachuelo,  en  cuyo  arenal  quedaron  cinco 
con  cuatro  indios  por^cansados,  aburridos  y  escasos  de  víveres.  Pero  siguiendo 
adelante  los  demás,  declararon  unánimes,  que  después  de  reconocido  el  pe- 
dregal y  riachuelo,  no  habiendo  ya  montaña  que  romper,  subieron  al  vol- 
can de  Purarauque,  que  se  forma  de  pampa  de  piedra  menuda,  quemada 
como  escoria,  y  subiendo  hasta  la  mitad  de  su  altura,  ya  tocando  la  nie- 
ve, hicieron  alto  para  pasar  la  noche.  Que  al  dia  siguiente  oyeron  tiros  de 
artillería,  y  saliendo  de  allí  á  reconocer  con  la  vi'-ta  lo  que  alcanzasen,  fal- 
dearon el  cerro  por  la  izquierda,  y  guiados  por  la  seña,  descubrieron  la 
pampa  grande  del  otro  lado  con  el  riachuelo,  y  una  laguna  que  estaba 
entre  riscos  al  pié  del  volcan ;  pero  desfallecidos,  por  no  haber  comido  dos 
dias,  y  lastimados  los  píes  de  tanto  andar,  pues  juzgan  que  anduvieron  mas 
de  veinte  leguas,  en  los  nueve  dias,  hasta  Puñechué,  y  de  allí  todos  jun- 
tos al  Rio   Bueno. 

Generalmente  convienen,  según  las  relaciones  de  los  indios,  en  que 
hay  tales  españoles,  diciendo  algunos  que  son  ingleses,  diferenciando 
algunos  en  las  poblaciones,  pero  concordes  en  que  son  muchos,  y 
en  que  se  defenderán,  porque  son  muy  guapos :  y  los  distinguen  en  dos 
naciones  diversas,  expresando  que  los  Morohuincas  están  muy  lejos  ó  reti- 
rados, fortalecidos  en  sitio  superior,  y  unidos  con  los  Peguenches,  á  quie- 
nes hacen  sus  parlamentos,  y  aun  dicen  que  tienen  noticia  que  les  entran 
embarcaciones.  A  otros  llaman  Aucahuincas,  que  dicen  están  junto  á  la 
laguna  de  Puraya :  que  estos  son  de  Osorno,  y  que  tienen  guerra  con 
los   Morohuincas. 
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DECLARACIÓN 

Del  capitán  D.  Fermín   Villagrnn^  sobre   la  ciudad  de   los   Cé^ 

sares.  (\18\.) 


Yo    el    r.npitnn    de  dragones    de    cfte    Real   Ejército,  y   Coman  laníe 
Qe  dicha   plaza,    IX  Jofó    María    Prieto:    hahitMiJo    tenido   orden  verbal  del 
Coronel   de    cal):illet¡a,  Miictro   de    Campo,   General  y   Gobernador   de  esta 
frontera   D.  Anibrosio  de    O' Higgins    para   tomar  dechracion    al  capitán  de 
la  Tcdiiccion   de   ¡Maguogna,  D.    Fermin  Villagran,   sobre  noticias  que  ha  ad- 
quirido en  su   dicha  reiiuccijn,   por    un   indio    Guilliche,     de   un    Cítableci- 
aitcnto  de  cijJaMoIe-,    «¡tnado    en    un   parage   1 'amado  Midleii^   le    hice  com- 
parecer ante    mí,    y    le    nnndú     hacer     la  señal   de    la   cruz.y    bnjo    la   cual 
prometió   decir   verdad,    y    ^a  que    sahe  sobre    este    asunta,   con    lod.i  indi- 
vidualidad   en   cuanto    fuese    [)reguntado:    y    habicíndolo   sido     sobre  que    es 
ló  que  sabs   del  citiido  ialio;   dijo: — Qu3  habieud.')    pasado  á  su   reduc>;ijri 
á  dej.ir  al    cacique    Lonca:nill:«,  de    resultas   de   liabar    bajada   c.fe  á  ver  a4 
Sr.  Mae.-tre  do    Campa   de  «sta     plaza,    deseoso   de    averiguar  el    [¡araderó 
■de  ciertas  cautivas  españolas  que  tenia  noticia   paraban  entre  los  Gnilliches,' ha- 
bló  con   \\n   indio    de  c-ta  nación,    llamado  Gechapague,   á    quien    prí-gunto 
por  dichas  cautivas,     y    le  respondió,    que  allí    en   su    lugar   na   habia   nin- 
guna.     Replicó    el    capitán     que    pabia     haberlas    allí     o    en    otro,    y    res- 
pondió  el  Guil  irhe,   que  en    otro  lugar  ée  mas  adentro   las   habia,  y    que 
éstas   ya  los    españoles  las    cnaljan  comprando.      Y   preguntándole  á  dicho  in- 
dio, ¿qué   e-pañoles    las  coniprakan?      Uespondió  que  eran   unus   que  cstaba« 
en     un     parage   nonibiado   3Jik'cí.     Y    preguntándole    á  dicho    indio,  ¿  qné 
á  donde   era    ese    parage?      'Respondió,   que   á  donde    entra    en   v\   mar   el 
rio  de  Mciiqiicn  ó  Ncuqucn,    á  la  otra  parle  de  la  Cordillera.     Y    preguntan- 
do'»',  como  hablan  llegado   allí  aquellos    e-pañoles?     Respondió,  que    en   cua» 
tro    ó  cinco   embarcaciones.     Y    preguntándole,  qué    número   de  gentes  (es- 
pañolas habia  cu  aquel   lugar?     Respondió,    que    habría   nnl  pre-onas.     Mas 
también    le   preguntó    dicho  capitán    al   citado .  indio,  que  de  qué  arn)as  usa- 
ban .iqiiellos  españulcs?      Y  respondió,    que  tenían  cañones  de   artil'eria  njuj 
grande»,    y     que     tenían    !)asíantcs.       Y     preguntándole    asínii-mo     de    que 
restnaríj    ufaban?      I' espóndil,  que  de  paño.     Y  preguntándole,  que    como,  ó 
de    que  se  mantenían  Í.1.Í  dichos  csjañoler?     Respondió,  que    lucoo  que  lie- 
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garan,  habían  padeciiío  muchas  neccíiJades,  y  que  en  el  día  se  bastímen» 
tahan  por  Ioj  indios  con  vacas  y  caballos  que  le»  llevaban  á  vender;  y 
que  los  dichos  españoles,  también  salían  de  diez  en  diez  ú  tratar  ccn  ellos, 
y  hacer  este  conchabo.  Y  añadió  dicho  indio,  que  los'<iicho3  españoles  de- 
cían, que  aquel  establecimiento  distaba  de  su  tierra  ocho  días  de  nave- 
gación; y  que  lo  que  lleva  declarado,  no  solo  lo  supo  por  el  indio  refe- 
rido, sino  por  otros  tres  maf,  quienes  le  relacionaron  lo  niismo.  Y  siéndote 
leída  esta  declaración,  dijo  :  no  tener  mas  que  decir,  añadir  ni  quitar  á 
lo  que  lleva  dec'arado  ;  y  que  esta  es  la  verdad,  só  cargo  del  juramen- 
to que  lleva  hecho.  En  el  que  se  afirmo  j  ratificó,  y  firmó  junto  con 
migo  en    dicha  plaza,   mes    y  año. 

Fermín  Vlllagran, — José  María  Prieto, 


INFORME 

Y  dictamen  del  Fiscal  de  Chile  sobre  las  ciudades  de  los  Césa- 
res, y  los  arbitrios  que  se  deberian  emplear  para  descubrir- 
las. (1782.) 


El  Fiscal  de  Su  Magestad  en  lo  criminal,  en  consecuencia  y  cum- 
plimiento del  superior  decreto  de  V.  S.,  de  16  de  Abril  último,  ha  re- 
conocido los  nueve  cuadernos  de  autos  que  se  han  formado  sobre''  des- 
cubrir las  poblaciones  de  españoles  y  extrangeros,  que  se  presume  hay 
en  las  alturas  y  parte  meridional  de  este  reyno ;  y  así  mismo  el  que 
se  crió  el  año  de  1763,  á  instancia  del  Gobernador  y  vecinos  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  sobre  la  apertura  del  camino  de  Osorno  y  rio  Bueno. 
Y  en  inteligencia  de  cuanto  de  ellos  resulta,  dice  : — Que,  aunque  entera- 
do de  la  arduidad  del  asunto,  que  comprende  este  espediente,  ha  procu- 
rado despacharlo  con  la  brevedad  posible,  le  ha  sido  forzoso  retardar  su 
respuesta  hasta  hoy,  así  porque  le  ha  sido  indispensable  hacer  detenidas 
reflexiones  en  cada  uno  de  los  diez  procesos  á  que  está  reducido,  como 
porque  el  despacho  diario  de  los  negocios  concernientes  á  su  ministerio  le 
han  embarazado  mucha  parte  del  tiempo  que  ha  corrido  desde  el  citado 
dia  16  de  Abril  hasta  el  presente.  En  esta  atención,  y  cumpliendo  con 
la  superior  orden  de  V.  S.  contenida  en  el  enunciado  decreto,  espondrá 
lo  que  le  ocurra  á  cerca  de  las  expediciones  proyectadas  en  estos  mismos 
autos. 

1."  El  objeto  que  las  ha  motivado  es  descubrir  si  en  las  alturas  que 
;  en  este  reyno  se  miran,  desde  los  40  grados  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes y  cabo  de  Horno\5,  hay  alguna  ó  algunas  poblaciones  de  españoles 
ó  colonias  de  extrangeros,  como  por  tradición  de  largos  tiempos  se  nos 
ha  anunciado.  Y  en  realidad,  atendidas  las  actuaciones  que  formalizó  el 
coronel  D.  Joaquín  de  Espinosa,  mientras  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de 
la  plaza ;  y  presidio  de  Valdivia,  parece  no  deba  dudarse  de  la  existen- 
cia de  tales  poblaciones  ó  colonias,  para  cuyo  esclarecimiento  y  evidencia 
basta  reconocer  el  dicho  uniforme,  y  la  atestación  antigua  y  moderna  de 
los  caciques  y  principales  indios  que  han  trabado  amistad  con  los  españoles 
de   la  mencionada  plaza. 
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2-."  En  el  primer  cuaderno  de  las  enunciada-;  actuaciones  se  reco- 
nocen cuatro  declaraciones,  tomadas  al  capitán  graduado  1).  Ignacio  Pi- 
nuer,  comisario  de  naciones  de  aquel'a  jurisdicción;  y  en  todas  ellas  ase- 
gura bajo  de  juramento,  que  con  motivo  de  la  amistad  estrocha  que  de 
muchos  tiempos  á  esta  parte  ha  profesado  con  los  caciques  é  indios  de 
aquellos  contornos,  y  de  la  relación  de  parentezco  con  que  les  ha  trata- 
do, le  han  comunicado,  que  de  la  antigua  ciudad  de  Osorno,  al  tiempo  que 
fué  invadida  por  los  indios,  se  retiraron  después  de  un  largo  sitio  algu- 
nas familias  tierra  adentro,  y  se  situaron  en  un  parage  que  era  hacienda 
de  los  mismos  españoles  de  Osorno.  Que  habiéndose  defendido  allí  mu- 
cho tiempo,  dieron  contra  los  indios,  y  juntaron  muchos  ganados  de  los 
íuyos  que  se  llevaron  á  su  fuerte:  y  que  en  ese  mismo  parage  se  mantie- 
nen hasta  hoy,  el  cual  dista  de  Osorno  como  cinco  o  seis  leguas,  por- 
que hay  un  pedregal  grande  que  dar  vuelta.  Que  se  han  mantenido  en 
ese   sitio  a    fuerza    de   valor:    que    los   indios    les    han   hecho  muchas  entra- 

■'<Jas,  y  no  los  han  podido  vencer  :  que  para  salir  les  impide  ser  una  sola  la 
entrada,  en  lá  que  haj  un  cerro  donde  tienen  un  sentinela  los  indica 
para  avisar  si  alguno  sale,  y  atajarlo,  como  ha  sucedido  con  algunos:  que 
son  muchos  los  que  lo  han  intentado,  y  han  siilo  muertos  por  los  indios, 
por  lo  que  solo  se  niantienen  defendiendo  las  entradas.  Que  es  cierto  tie- 
nen dos  poblaciones;  la  principal  en  una  i^la  en  donde  ja  no  cabían, 
por  lo  que  se  han  pasado  á  la  tierra  firme  en  frente,  desde  la  que  se  co- 
munican   por    agua;    porque    donde  está  la  ciudad  principal,  es  en  medio  de 

"lina    laguna,  y   solo  tiene   entrada  á  la  tierra  por   un   chapad,  ó  pantano,  en 

'■que  tienen  puente  levadizo.  Que  sabe  tienen  artilleria,  aunque  jiequeña, 
y    usan    de   las   armas  de    lanza    y    espada  :    que    es   mucho   el    número  de 

'gente,  y  visten  camisa,  y  spgun  explican  los  indios,  calzón  de  bnchí  y 
chupan,  porque  no  saben  explicarse.  Que  tienen  cffsas  de  teja  y  paja, 
fosos  y  revellines  :  que  tienen  siembras  de  agí,  qtie  es  con  lo  que  co- 
mercian con  los  indios,  quienes  les  llevan  sal  de  la  que  sacan  de  Valdi- 
via: que  también  les  llevan  achas  y  cosas  de  fierro,  por  vacas  y  caballos 
que  tienen  muchos.  Que  hal)lan  lengua  española,  pero  que,  aunque  los 
indios  les  han  llevado  indio  ladino,  no  les  entienden  bien.  Que  tauíbicn 
hablan  lengua  índica^  y  que  usan  marcas,  yerros  españoles  en  las  vacas 
y  caballo^,  las  cuales  ha  visto  el  miiiiio  Pinuer.  Finalmente  tcsiifica  que 
también  sabe,  que  e>tos  no  son  los  que  llaman  Césares^  porque  hay  otras 
poblaciones   de    españoles    hacia  el  estrecho,    que   segiin   dicen   los    indios  son 

•  de  navios  perdiilos.  Que  su  conocimiento  y  trato  con  ello-,  de  40  años  á 
esta  parte,  sus  entradas  á  la  tierra,  y  el  llamarlos  parientes,  y  amigos  con 
alguna  sagacidad  que  ha  puesto  pira  saber  este  apunto,  le  ha  hecho  no- 
ticioso de  que  es  cierto  lo  expuesto,  y  de  que  exi>ten  falc<  poblaciones, 
porque  lo    ha   oído    decir   á    inlios    principales   caciques    de    r.izon,    y   lo   ha 

« confrontado  con   lo    mismo    que    ha    uido  á    otros,    y    todoi     concnrrdau   en 
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ona  misma  cosa.  Que  el  haberlo  ocultado  los  indios  es,  porque  de  pa- 
dres á  hijos  se  han  juramentado  el  callarlo,  y  es  rito  ó  ley  ya  entre  ellos; 
y  aun  por  esta  razón  se  han  mantenido  alzado?,  sin  nuestra  comunicación, 
todos  los  de  la  otra  banda.  Que  sabe  que  este  juramento  y  sigilo  ha  si- 
do, porque  tienen  por  abuso  decirse  unos  á  otros,  que  si  los  descubrían 
los  harían  esclavos  los  españoles,  y  los  sugetarian  á  encomiendas:  por  cu- 
ya causa  al  que  han  sabido  formalmente  que  lo  ha  descubierto  le  han  qui- 
tado la  vida.  Que  el  saberlo  el  declarante  es  porque,  habiéndose  dado 
muchos  años  há  por  pariente  de  dos  caciques  de  los  alzados,  del  otro  la- 
do del  rio  Bueno,  nombrado?,  Amotipay  y  Necultipay,  estos  con  gran  se- 
creto se  lo  contaban,  y  por  haber  Amotipay  venido  á  verle,  á  su  regre- 
so le  dieron  veneno  los  indios,  y  que  Necultipay  ofreció  al  declarante  He- 
larlo á  la  ciudad,  pero  que  no  se  verificó  por  haber  fallecido,  dejándolo 
por  heredero  de  sus  tierras.  Que  hoy  día  ya  se  habla  de  esto  con  me- 
nos reparo  entre  los  indios,  porque  dicen  que  se  ha  publicado;  y  que  aho- 
ra tres  años  se  hizo  una  gran  junta  de  los  indios  alzados,  y  en  ella  ofre- 
cieron primero  morir  que  rendirse,  ni  desamparar  sus  tierras,  porque  te- 
nían noticias  de  que  los  españoles  de  Chíloé,  salían  en  solicitud  de  estos 
otros  españoles,  y  poblar  primero  k  Osorno.  Y  en  otro  lugar  con- 
firaiando  estas  mismas  noticias,  dice:  que  hacia  el  cabo  de  Hornos,  hay 
otra  población,  que  discurren  los  indios  ha  resultado,  y  aun  aseguran  que 
proceden,  de  navios  extrangeros  perdidos,  y  que  hay  tres  ciudades  gran- 
des y  otras  pequeñas.;  lo  que  le  ha  asegurado  el  indio  que  las  ha  vis- 
to. Y  mas  adelante,  que  será  necesaria  tropa  para  hacer  este  descubrimien- 
to, porque  no  duda  que  se  ha  de  oponer  mucha  indiada,  que  es  gente 
aguerrida,  y  que  conoce  sus  terrenos.  Que  hay  muchos  retazos  de  monte  y 
rio,  y  la  distancia  será  de  cerca  de  40  leguas:  y  que  todo  se  ha  de  ven- 
cer á  fuerza  de  armas;  pues,  aunque  no  hagan  frente  formal  los  indios, 
harán  emboscadas  y  avances  de  noche,  ó  la  multitud  puede  obligarles  á 
presentar  batalla  formal :  y  así,  que  considera  ser  convenientes  mil  hom- 
bres, atendiendo  también  á  no  saberse  con  certidumbre  si  estos  españo- 
les querrán  entregarse  ó  mantenerse  allí  con  el  dominio  que  han  esta- 
blecido. 

3.°  Lo  mismo,  aunque  con  menos  puntualidad,  testifican  Gregorio 
Solis,  Marcelo  Silva,  el  cadete  D.  Juan  Henriques,  Francisco  Aguto'  ca- 
pitán de  Amigos,  de  la  reducción  de  Calle-calle,  el  lengua  general  D.  Juan 
de  Castro,  Casimiro  Mena,  Baltazar  Ramírez:  y  el  Reverendo  Padre  lector  Fr. 
Buenaventura  de  Zarate,  guardián  del  convento  de  D.  Francisco  de  la  Isla 
de  Macera,  declara,  que  habiendo  tenido  en  su  servicio,  por  espacio  de  6 
años,*  á  un  indio  cristiano,  llamado  Nicolás  Confianza,  muy  ladino  y  ente- 
rado de  nuestra  religión  é  idioma,  siendo  ya  de  edad  de  60  años,  cayó 
enfermo,  y  estando  desauciado,   y  disponiéndose  para   morir,    le    dijo:    que 
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quería  hacer  por  escrito  una  declaración  que  hallaba  por  muy  conrenie- 
te  al  servicio  de  Dio5,  porque  tenia  mucho  temor  de  ir  á  su  divina  pre- 
sencia, sin  manifestar  lo  que  sabia.  Que  habiéndole  tomado  como  pudo  su 
dicho,  declaró :  que  siendo  moceton,  lazo  una  muerte  en  Calle-calle,  ju- 
risdicción de  Valdivia,  con  cuyo  motivo  se  fué  fugitivo  á  los  Llano?,  y 
de  allí  al  otro  lado  del  rio  Bueno,  donde  lo  amparo  un  cacique  tío  suyo; 
haciendo  de  él  mucha  confianza  para  sus  tratos  y  conchabo?.  Que  con 
esta  ocasión  le  enviaba  hacia  la  ciudad  de  los  españoles  que  hay,  pro- 
cedidos de  los  de  Osorno,  junto  á  la  Cordillera,  á  que  viese  á  otro  cacique 
que  servia  de  sentinela  á  dichos  españoles.  Que  era  cierto  que  estaban  allí 
fundados  y  establecidos  con  ciudades  fortificadas,  y  una  noche  oyó  hablar 
dos  de  ellos  con  el  cacique  donde  estaba  a^  '^do,  sobre  un  conchabo  de 
lo  que  llevaba  dicho  indio,  que  eran  achas  y  sal:  que  los  españoles  traían 
agí,  lienzo  y  bayeta ,  con  lo  que  cangeó,  ó  conchavó,  y  el  lienzo  era  co- 
mo el  de  Cliiloé.  Que  es  verdadera  la  existencia  de  es(os  españoles,  y 
que  el  castellano  que  hablan  no  es  muy  claro:  y  por  último  que  decía  es- 
to, estando  ya  para  morir,  y  conocía  el  trance  en  que  se  hallaba,  y  la 
cuenta  que  había  de  dar  á  Dios.  Que  este  indio  era  muy  racional  y 
cristiano,  por  lo  que  el  padre  declarante  asegura,  que  no  solo  en  esta  oca- 
sión, sino  en  otras  muchas  conversaciones  antes  de  este  lance,  siempre  le 
había  referido  lo  mismo,  con  cuyo  respecto  dice,  que  tiene  satisfacción  de 
la   verdad  de   cuanto  el   indio  le   decía. 

4,°  A  fojas  49  del  mismo  cuaderno  1.°  se  reconoce  la  declara- 
ción que  se  tomó  al  indio  Santiago  Pagniqué,  morador  y  vecino  de  Ran- 
eo, y  en  ella  se  vé  que  por  el  riesgo  á  que  se  exponía  de  que  lo  ma- 
tasen sus  compatriotas,  en  caso  de  saber  que  él  había  declarado  lo  que  ellos 
tanto  oculta*ban,  expresó  can  lágrimas  en  los  ojos,  que  sabe  real  y  ver- 
daderamente que  están  los  españoles  en  la  laguna  de  Puyequé,  pasado  la 
que  se  repecha  un  risco,  y  hay  un  estero  que  llaman  Llauqueco,  muy  cor- 
rentoso  Y  profundo,  y  es  en  donde  los  indios  tienen  su  sentinela,  para 
no  dejar  entrar  ni  salir  á  ningún  español,  de  una  parte  ni  otra.  Que 
para  dar  la  vuelta  á  entrar  donde  están  los  españoles,  hay  mucha  risquería, 
pero  que  del  cerro  de  Llauqueco  se  divisa  la  población,  y  algunas  colorean 
como  tejas.  Que  hay  muchos  españoles,  y  que  se  visten  de  lienzo,  por- 
que siembran  mucho  lino,  y  tí(men  paño  muzgo  y  colorado  que  tíñen 
con  relüun.  Que  tienen  iglesia,  lo  que  sabe  por  otro  que  estuvo  allí  seis 
días  en  tiempo  que  hicieron  una  procesión,  y  que  la  tienen  cubierta  de 
plata,  que  parece  una  ascua.  Que  á  este  indio  lo  llevó  á  escondidas  un 
cacique  que  mandaba  el  sentinela,  y  le  encargó  que  no  le  viesen,  por- 
que le  quitarían  la  vida  aquellos  españoles.  Que  desde  que  nació  sabe 
que  están  ahí  esos  españoles;  y  desde  Valdivia  allá  hay  cinco  días  do 
camino,  con  otras  particularidades    que    refiere  ;    entre  las  que  expresa  los 
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ríos  y  esteros  caudalosos   que  hay  que  pasar,    y  los   indios  que  guardan  la 
entrada. 

5.°     Eí  cacique  nombrado  Artillanca,    que   lo  es  de    la  reducción  de 
Guinchilca,  declara  á  fojas   50    que   están  allí   aquellos  españoles,  en    la  la- 
guna de  Puyequé:  que  él  tiene    conocimiento   de   muchos    aiios  á   esta    par- 
te, y  desde   que  tiene  uso  de  razón,  sabe  que  alií  están   acimentados.     Que 
todos   los    indios    con    quienes  ha   comunicado,   y  particularmente   sus   padres 
y  abuelos,     siempre    le   han   contado   lo     mismo,    adquirido  de   aquellos    in- 
dios   que    tratan    con    los    españoles.     Que  estos    son     muchísimos,    y  tienen 
su  Rey,    pero    que  según  sabe   de    cierto,    ellos  no    han  querido    salir,   por- 
que ahora   años  hicieron    un    parlamento,    y    digeroa    en  él  que    tenían  todo 
lo  que   había  menester,    y    no  querían  sügetarse  al    Rey  de  España.      Que 
-ahora  tiempo  tuvieron    estos  españoles    una    campaña    con  los   indios  fronte- 
rizos, en   la    que   mataron  á  seis  caciques  principales  y  á  muchísimos  indio». 
Que    después   acá   no    han  tenido   guerra,    pero    que  tienen  muy  cuidado   el 
:  camino,   para    que   no  se  salga,    ni   entre   á  su   población;  y    que   donde   es- 
tá el   sentinela    hay  una   angostura,    en   donde    los    españoles  suelen   poner 
una    cruz;    pero  los  indios    la  quitan   y  les  ponen    una  macana   con   sangre. 
Que   tienen   iglesia   gi'ande  en  su  población,  y    mucha  plata    y   oro   que   allí 
-sacan.       Que   visten   de   muzgo   y   colorado,   son   muy    guerreros,    tienen  ga- 
nados y   siembran   mucho.     Que    sí    los  nuestros    quisieran    ir    allá,    halla- 
rían mucha  oposición,   porque   hay   muchos   indios    alzados    que   lo   impiden. 
■Q«e  el  camino  mas  derecho  para  ir  á  estas   poblaciones  es  el   de    los  Lia- 
rnos, mejor   que    por   Guinchilca;   y   que   aunque  en  tiempo    del  Gobernador 
D.    Juan   Navarro,   se   le  preguntó   sobre  eíte    asunto,    lo   ocultó,  porque  ha 
tenido   miedo   si  decía    algo  ,    de    que   lo  matasen    sus  contraríos.     Pero   que 
ahora  estaba    tan   agradecido    del   cortejo   que   le     había   hecho    D.  Joaquia 
de  Espinosa,    y    tan  satisfecht?  de  su   amistad,  'que    no   había    podido  callar- 
le nada,   y  así    le   había  abierto    su    pecho,  para   decirle    la   verdad    de  to- 
do   lo  que  sabe. 

6.".  A  fojas  89  declara  el  cacique  Llancapichun,  de  la  reducción 
de  Raneo,  con  el  iudio  Sanii;>go  Pagníqué,  que  es  cierto  y  evidente  qu© 
se  hallan  allí  aquellas  gentes  españolas  en  el  otro  lado  de  una  laguna 
grande,  nonr^brada  de  Puyegué:  que  es  mucha  la  gente  qtie  hay,  toda 
blanca,  como  nosotros  :  que  usan  de  lo?  mismos  vestidos,  que  tienen  casas, 
murallas,  y  embarcaciones  con  qvse  se  manejan  en  la  laguna,  y  salen 
á  pescar.  Que  tienen  también  armas  de  fuego  ;  y  que  no  solo  hay  esta 
población  sino  otra  mas  adentro  :  que  ellos  están  prontos  á  guiar  á  los 
.nuestros,  sí  quieren  j)asar  allá,  pues  ya  conocen  que  queremos  buscar 
á  los  de  niesira  sangre.  Que  tenian  parlado  ellos  sobre  el  asunto  con 
l03   indios  Puelches,   de    las  iumaJiacíjnes    de   sus     tierras,     y    les    habían 
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ofrecido  ayudar  á.  los  españoles  si  entraban  á  sacar  á  los  otro;.  Que  $e 
oponen  á  esta  entrada  muchos  indios  que  hay  hasta  llegar  á  la  laguna, 
que  son  los  que  siempre  han  defendido  la  entrada  y  salida  de  aquellas 
gentes.  Que  desde  la  casa  de  Llancapichun,  hasta  llegar  á  la  orilla  de 
la  laguna,  desde  donde  se  divisan  los  eipañoles  que  se  buscan,  hav 
veinte  y  cuatro  horas  de  camino  montuoso,  con  algunas  ano-osturas  v 
cerrillos.  Que  hay  dos  rios  que  pasar,  cuvo  tránsito  puede  facilitarse  con 
armar  embarcaciones,  que  es  muj  fácil  á  los  nuestros:  y  que  así  estaban 
ya  prontos  á  guiarnos,  esperando  solo  la  determinación  del  Gobernador  ú 
quien  ocurririan  siempre  qu«  sus  contrarios  les  quisiesen  insultar,  por 
haber  declarado  estas    noticias. 

7."  A  fojas  26  del  cuaderno  segundo  depusieron  los  caciques  de 
Rio  Bueno,  Queupul,  Neyguir,  Payllalao,  Teuqueñen  y  Millagueir,  que 
era  cierto  que  estaban  allí  tales  españoles,  obligándose  á  enseñar  la  po- 
blación y  á  poner  á  los  nuestros  con  el  cacique  Cañilef  en  parage  donde 
la  divisasen,  y  lo  mismo  aseguraron  á  Francisco  Agurto,  Blas  Soto,  Mio-uel 
Espino  y  Tomas  Encinas,  los  caciques  Antili,  Guayquipagni,  Tagollanca, 
Leficura,  Cariñancíi,  y  otros  seis  mas,  según  consta  de  la  carta  de  fojas 
So  de  este  propio  cuaderno  segundo,  cuyas  noticias  confirmaron  al  cadete 
D.  Manuel  de  la  Guarda:  añadiendo  el  apronto  de  sus  lanzas,  y  que 
era  preciso  para  ir  sin  susto,  que  la  marcha  para  el  descubrimiento  de- 
bía ser  por  el  mes  de  Setieníbre,  y  antes  de  que  se  abriese  la  Cordillera, 
para  no  tener  así  temor  de  que  los  Peguenches  y  Puelches  saliesen  á 
impedirles  el  paso. 

S.°  Francisco  Agurto  declara  nuevamente  á  fojas  49,  que  con  mo- 
tivo de  haber  sido  uno  de  los  que  fueron  al  otro  lado  del  Rio  Bueno  en 
la  escolta  qne  se  dio  al  cacique  Queupul,  como  parcial  nuestro,  consiguió 
hablar  sobre  la  existencia  de  los  españoles,  nominados  Césares,  con  varios 
indios,  á  quienes  por  haber  hallado  muy  adictos  al  Gobernador  v  á  los 
españoles,  pudo  ya  sin  cautela  tocarles  este  asunto  de  ellos,  siempre  cau- 
telosamente promovido.  Que  de  estas  conversaciones  resultó  que  el  ca- 
cique Neucupangui,  que  tiene  su  habitación  y  terreno  adelante  de  Rio 
Bueno  hacia  las  cordilleras,  le  comunicase  que  los  españoles  que  buscába- 
mos, estaban  á  este  lado  de  la  Cordillera;  pero  que  fuera  de  estos 
había  al  otro  lado,  á  orillas  del  mar,  otros  'Huincas,  c  españoles  muy 
blancos,  que  eran  muchos,  y  se  hallan  allí  poblados  de  navios  per- 
didos; que  eran  muy  valientes,  tenían  murallas,  y  no  se  darian 
por  bien.  Que  eran  muy  ricos,  y  tenían  comercio,  porque  entraban  em- 
barcaciones en  su  puerto.  Que  esta  gente  se  comunicaba  con  otros 
llamados  Césares,  por  un  camino  de  risquería,  que  solo  á  pié  se  podia, 
andar,    en    que  tardaban    dos    días.     Que    toda    esta    declaración    la  oyó    el 
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declarante,  igualmente  de  otro  cacique,  llamado  íinilguir,  tambiert  de  tierra 
adentro,  y  que  no  duda  de  su  certidumbre  por  la  ingenuidad  con  que 
le  hablaban  en  este  particular,  pues  diciéndoles  el  que  declara: — "esos  se- 
rán los  de  Chiloé,"  respondieron: — "esos  están  por  ahí  abajo,  que  no  igno- 
ramos nosotros  para  dar  esta  noticia :  lo  mismo  que  repite  este  decla- 
rante á  fojas  78,  contando  los  pasages  que  le  ocurrieron  al  entrar  á  la 
laguna    de   Puyegué. 

9. o  A  fojas  15  dice  la  india  Maria,  natural  de  Naguelguapí,  que  su 
madre  tenia  amistad  con  unos  españoles  que  se  hallaban  inmediatos  á  su 
tierra,  y  que  con  el  motivo  de  haber  caido  enferma,  la  llevó  á  una  is- 
lita,  en  donde  habia  un  religioso  y  una  señora  de  edad :  que  el  religioso 
tenia  los  hábitos  como  los  de  San  Francisco,  y  la  quizo  bautizar,  y  ponerle 
por  nombre  Teresa,  Que  dicho  religioso  estaba  en  la  isla  como  misione- 
ro, y  á  ella  ocurrían  á  rezar  algunos  indios.  Que  inmediato  á  la  isla  hay 
una  población,  situada  de  la  otra  banda  de  la  laguna  de  Puyegué,  en  la 
cual  hay  algunos  indit)s  y  muchos  españoles,  los  que  habitan  en  unos  al- 
tos, sin  permitir  entrar  á  los  indios.  Y  á  distancia  de  un  dia  de  cami- 
no, hay  otra  población,  cuyos  dueños  tienen  muchas  armas  de  fuego,  y 
hablan  distinta  lengua  que  los  primeros,  los  cuales  tienen  muy  pocas  ar- 
mas de  fuego,  y  sí  muchas  lanzas.  Que  mantienen  continua  guerra  con 
los  de  la  segunda  población  por  causa  de  sus  ganados;  j  que  los  pri- 
meros, según  lo  que  la  madre  de  la  declarante  le  tiene  dicho,  usan  del 
vestuario  como  nosotros,  y  por  zapatos,  súmeles.  Que  tienen  comercio  con 
los  otros,  de  quienes  se  proveen  de  lienzos,  añil  y  chaquiras,  y  que  tienen 
una  especie  de  lana  que  se  cria  en  árboles,  la  que  traen  de  la  otra  banda 
de  la  Cordillera,  hacia  el  Cabo  de  Hornos,  conchavándola  á  los  indios. 
También  que  aquellos  españoles  solicitan  saber  de  nosotros,  pero  que  los 
indios  les  infunden  temor,  diciendo:  que  somos  muy  temerarios  y  tiranos, 
y  que  por  un  rio  grande  que  es  de  mares,  se  comunican  los  de  una  po- 
blación con  otra,   por   unas  barcas  grandes. 

10.  A  presencia  de  semejantes  atestaciones,  parece  que  no  debe 
ya  dudarse  de  la  existencia  de  aquellas  poblaciones,  bien  sean  de  espa- 
ñoles, ó  bien  sean  de  extrangeros,  que  según  el  uniforme  dicho  de  los  in- 
dios, hay  en  la  una  y  otra  banda  de  la  Cordillera  hacia  la  parte  del 
sur,  y  en  la  altura  del  estrecho  de  Magallanes  y  Cabo  de  Hornos:  porque  aun- 
que no  puede  negarse  que  han  producido  con  alguna  variedad  sus  aser- 
tos y  noticias,  en  cuanto  á  la  situación  de  tales  poblaciones,  esto  puede 
provenir  de  varias  causas  y  motivo?.  El  primero  de  la  misma  naturale- 
za de  los  indios,  que  siendo  sumamente  recelosos  del  español,  muy  tími- 
dos y  observantes  de  sus  ritos  como  leyes  inviolables,  según  lo  advierte  Fran- 
cisco Agurto,  á  fojas  98  vuelta,  y  en   su  declaración  de  fojas  96,  no    es  inve- 
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rosiinil   persuadirse,    que    ya    que   descubren   el    secreto,  para   ellos   misterio- 
so, j   de   la  mayor  gravedad,   varien    en    una  ú  otra  circunstancia.      El  se- 
gundo,  de   que  los    intérpreíes    o'    lenguaraces  no   hayan    entendido  bien  lo 
que   ellos    han  querido    decir,   explicando    los    lugares  de   la   situación.     Y 
el  tercero,  de«  que  los  mismos    indios   por  su  rudeza   no   hayan  sabido  ex- 
plicar e*te   punto.     Y  así  debe   atenderse  principalmente  á   la  substancia  de 
lo    que   declaran    acerca    de    la    efectiva    existencia    de    dichas    poblaciones, 
mayormente   estando  todos  contestes  en  cuanto  á  este  punto,    sin   que  lo  con- 
trario   arguya   el  éxito  de    las    expediciones    hechas   á  costa    del  coronel  D. 
•Toaquin    de    Espinosa,  de  que    dá  puntual    razou   el  Reverendo  Padre   Fray 
Benito    Delgado,  en   su   cariado    fojas   99  del    5.°     cuaderno,    y   á  fojas  127 
los  cadetes    D.  Miguel,  y   D.   Manuel    de    la   Guarda,    D.     Joaquín,    y  D. 
Juan   Ángel  Cosió,  el  sargento  Gregorio  Pinuer,    el  condestable  Pedro  Alva- 
rez,    los  cabos   Teodoro    Negron,    y    Feliciano    Flores,    y   los  soldados   Fran- 
cisco Agurto,    Baltazar   Ramírez,    Miguel   Espino,    Tomas   Encinas,    Andrés 
Olguin,   y  Domingo    Monte-alegre.      Pues,  confesando   que  no  pasaron  á  mu- 
cha  distancia  de    las   lagun-as  de     Puyequé   y   Llauquigue,    ni   llegaron  á    la 
otra    laguna   de    Puraylla,    que   divisaron    desde    un   alto  de   la   Cordillera, 
donde  vieron    algunos  humos,  y    que    oyeron   unos    tiros,   como   de    esmeril 
ó  pedrero,   los    que  pudieron  ser  efecto  de    los  volcanes  inmediatos,    no  de- 
be  tenerse    e.-to    por  documento    suficiente    que    califique  absolutamente  la 
falsedad   del  común    y   general   aserto    de  los   indios,  y  mucho  menos   cuan- 
do  los    caciques,    en    el    acto   mismo    do    reconocer   estos    españoles    las  pre- 
citadas lagunas,  ratificaron  las  mismss    noticias  aseverando  que  los  Moro-huin- 
cas  de   la   segunda    población   son   ingleses,   y    que  son   muy  guapos,   que  es- 
tan   muy    lejos,  y   muy    fortificados,  como    se    vé  á   fojas   35   y   fojas   '¿6   de 
dicho  5.  °    cuaderno. 

11.  F'i  V.  S.  recuerda  las  memorias  de  las  épocas  anteriores,  ha- 
llará que  nuestra  nación  española  no  tuvo  mejores  ni  iguales  fundamentos 
para  haber  hecho  los  descubrimientos  que  admira  todo  el  orbe.  Después 
que  el  almirante  D,  Cristoval  Colon,  obtuvo  las  noticias  que  le  comunicó 
el  Piloto  Alonso  Sánchez  de  lluelva,  de  la  nueva  tierra  que  habia  visto, 
juzgándolas  por  sueño  los  de  su  propia  república,  y  las  coronas  de  Por- 
tugal, Francia  é  Inglaterra,  á  quienes  convidó  con  ellas: — después  que  ha- 
biendo vencido  inmensos  trabajos,  logró  descubrir  la  isla  nombrada  Guanani, 
que  últimamente  se  llamó  de  San  Salvador,  no  tuvo  otro  comprobante  de 
la  existencia  de  las  demás  que  halló,  que  el  dicho  y  aserto  de  los  indios. 
Cuando  Barco  Nuñez  de  Balboa  descubrió  la  tierra,  en  que  se  fundó  la 
villa  de  Santa  Maria,  la  antigua  del  Daryen,  no  tuvo  otro  antecedente 
para  saber  de  la  situación  del  mar  del  sur,  y  de  las  tierras  del  Perú 
que  el  dicho  de  un  hijo  del  cacique  Careta,  apuntándole  con  el  dedo  ha- 
cia  el   medio  dia.     El    niarqucz    D.   Francisco    Pizarro,   habiendo    navegado 
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kasta  la  tierra  del  Tumbez,  no  tuvo  otro  fundamento  para  creer  la  -exis- 
toncia  del  Cuzco,  su  riqueza  y  fioderoso  imperio,  que  el  dicho  de  los  mis- 
mos indios  Tümbezes.  Y  en  fin  el  Adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  pa- 
ra haber  tomado  á  su  cargo  el  descubrimiento  y  conquista  de  este  rey  no 
de  Chile,  no  tuvo  mas  -fundamento  que  las  noticias  que  le  comunicaron  en 
el  Cuzco  los  indios  de  aquella  jurisdicción,  igualmente  que  el  Inca  Man- 
go sucesor  de  los  dos  hermanos  Cuacan  y  Atahualpa.  Con  que  se  con- 
cluye, que  el  simple  dicho  y  aserto  de  los  indios,  fior  los  efectos  que  en 
todos  tiempos  ha  causado,  no  debe  despreciarse  enteramente,  y  mucho  me- 
nos cuando   es    uniforme  y  conteste   entre   los  rai-mos  que  lo  producen. 

12.  Bien  es,    que     el    demasiado    deseo    de    nuestros  españoles  por 
las    riquezas   y  metales  preciosos,    ha    llegado  á   fabricar  en   sus    ideas  algu- 
nos   páises   6   poblaciones    imaginarias    en   estas    Américas,  cuy-a    fantasía  se 
ha   apoyado  con  el  embuste  de  los  indios,    que   por  apartar  de  sí  á  los  nues- 
tros, han    procurado  empeñarlos   en   el  descubrimiento  y  conquista  de    algún 
país   riquísimo,   que  fingian    hacia    tal    ó    tal   parte  :    como   sucede  en  el  Pe- 
rú,  donde   corre   la  opinión  de  que   entre   aquel  rejno,   y   el  Brasil  hay    un 
dilatado  y    poderoso   imperio,  á  quien   llaman  el  Gran  Paytiti^  donde  dicen 
se    retiró    con   inmensas    riquezas    el    resto    de    los    Incas,    cuando  se     con- 
quisto el    Perú    por   los  españoles,   sustituyendo    el    nuevo   imperio   en  lugar 
del  que    habían    perdido:    sobre   cuyo    descubrimiento  y  hallazgo   se    han  de- 
dicado muchos   con    esmero,    y    gastado    crecidas    cantidades,    sin  otro   fruta 
que  el  desengaño.      En    la   provincia    de    la    Guayana,    que   está   al  sur  de 
•Caracas,   se   dice   así  mismo    que  hay    un  pueblo,    á   quien    llaman  el    Do- 
rado,  por  ser  tan   rico,    que   las   tejas  de   las  casas  son  de  oro;  y   al    nor- 
te  del    nuevo  Méjico,  que  hay    un   pais  denominado  la   Gran   (¿uivira,   re- 
ducido  á   un    imperio  floridísimo,   que    se   formó   de    las  ruinas    del  Mejica- 
no, retirándose  allí  cierto  principe  de  la  sangre  real  de  Montezuma.      Y  aun- 
que  sobre    descubrir   esta  Gran    Quivira,    no  se    han  impendido  gastos    algu- 
Tios,    pero  sí   se  han  erogado  muchos  sobre  el  Dorado,  sin  que   se    haya  con- 
seguido  otro  favorable  efecto,   que   el    que  han    tenido    las  expediciones   del 
Gra7i   Paijllti.      Y  teniendo    presente   estos    acaecí ixi-iento?,   algunos    críticos 
han   colocado  las   poblaciones   de    los  españoles,    que    llaman    Cesares,  entre 
los   paises    imaginarios,    fundando    su  opinión  en   los    antedichos   egemplares, 
y    en    que    no   han   podido  ser    hallados,  sin  embargo   de    la    solicitud    con 
que    muchas  veces  han  sido  buscados:   como  entre   otros    sucedió    con   el  Pa- 
dre   Nicolás  Mascardi,   de  la   Compañía  de    Jesús,   apóstol  de    las    Indias  de 
Chiloé,    que    habiendo   entrado  tierra   adentro   en   demanda  de     estas    pobla- 
ciones, el    año  de  1673,  solo  consiguió  morirá  manos  de  los  indios  Poyas. 

13.  Mas  aquí  tenemos  otros   fundamentos  sólidos,    que    hacen  vero- 
'íimil    la  existencia    de    los   españoles,  á  que  el  vulgo   ha  querido   deuoiui- 
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nar  los  Césares^  porque  lo?  indios  que  la  han  declarado  tiniformemenfe, 
nada  han  dicho  ds  ponderación  que  pueda  mover  la  codicia,  pues  han 
asegurado  que  tienen  lino,  que  tienen  casas  de  paja  y  totorri,  que  tienen 
artillería  menuda,  pocas  armas  de  fuego,  y  muchas  lanzas,  con  otras  par- 
ticularidades que  no  militan  en  el  imperio  del  Poyitti^  y  población  del 
Dorado  y  Gran  Guivira.  Han  expresado  que  semejantes  poblaciones  de 
españoles  proceden  de  los  que  se  salvaron  en  el  asedio  de  las  siete  ciu- 
dades, acaecido  en  el  año  de  1599;  y  siendo  todo  esto  muy  vero-ímil,  co- 
mo también  que  puedan  ser  de  los  que  habitan  la  ciudad  de  las  Infan- 
tas que  se  de>a[/arec¡ü  en  aquel  tiem[)o,  sin  que  se  púdico  saber  el  fin 
que  tuvo,  ni  donde  estuvo  situada,  no  hay  desde  luego  rr;¿;on,  para  que, 
inclinándonos  á  la  opinión  de  los  críticos,  creamos  que  son  ungidas  é  ima- 
ginarias tales  poblaciones.  A  lo  que  se  agrega  otra  reflexión,  que  nace  del 
naufragio  que  han  "¡padecido  algunas  naves  en  el  estrecho  de  Magallanes. 
Según  nos  cuentan  las  historias,  entre  las  armadas  que  se  han  perdido  en 
ese  estreclio,  una  fué  la  de  cuatro  navios  que  despachó  el  Obispo  de  Pla- 
cencia  para  poblar  las  islas  Malucas;  los  cuales  habiendo  llegado  con  buen 
tiem[)o  al  Eí^trecho,  hallándose  veinte  leguas  dentro  de  él,  se  levantó  por 
la  proa  un  viento  tan  recio,  que  no  pudicndo  volver  atrás  ni  tener  por 
donde  correr,  dieron  los  tres  de  ellas  en  tierra,  y  se  perdieron;  pero  no 
la  gente,  que  esta  se  salvó.  ,  La  cuarta  nave  tuvo  mejor  suerte,  porque 
corriendo  fortuna,  pudo  desembocar  otra  vez  al  mar  del  norte,  y  sosegada 
la  tempestad,  volvió  á  envestir  al  Estrecho,  y  llegó  al  parage  donde  se  ha- 
blan perdido  las  compañeras,  hallando  en  aquellas  riberas  la  gente  que  se 
habia  salvado  en  tierra:  los  que  viendo  la  nave,  comenzaron  á,  hacerle  se- 
ñas, y  á  gritar  á  los  que  iban  dentro,  fudiéndoles  que  los  recibieren:  pe- 
ro que  no  lo  hicieron,  porque  los  baf^timentos  que  hablan  quedado  oran 
tan  pocos,   que   tcmian   no    bastasen  aun  para  los  del   navio. 

\\.  Ahora  pues,  como  no  se  sabe  con  certidumbre  qué  se  haya 
hecho  de  estos  hombres,  y  se  dice,  por  otra  parte,  que  en  la  realidad  hay 
gente  de  Europa  poblada  hacia  el  Estrecho  de  nuestro  continente,  no  es 
dificil  persuadirnos  que,  viéndose  perdidos,  se  entrasen  tierra  adentro,  y 
emparentando  con  alguna  nación  de  indios  délos  que  allí  existen,  se  ha- 
yan ido  nu]!ti|)licandó  de  manera,  que  se  hayan  dejado  sentir  de  las  na- 
ciones mas  vecinas,  y  de  estas  pa?ado  á  otras  las  noticias,  que  siempre 
han  corrido  muy  vivas,  de  que  en  efecto  hay  tales  gentes  en  aquel  pa- 
rage, á.  quienes  llaman  Césares:  sin  duda  por  la  tradición  de  que,  rei- 
nando el  emperador  Carlos  V.,  salió  un  navio  cargado  ác  familias  para 
poblar  este  sitio,  y  tarando  en  la  costa  el  bajel,  entraron  ellos  tierra  aden- 
tro, y  formaron  la  citada  población.  Consideraciones  toda;  por  que  los 
geógrafos  la  han  situado  en  una  abra  de  la  Cordillera  Nevada,  entre  los 
45  y  50  grados    de   latitud. 
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15.  CiianHo  no  hubiesen  otras  razones  que  fundasen  la  necesidad 
de  indagar  la  real  y  verdadera  existencia  de  estas  [¡oblaciones,  serian  sin 
disputa,  en  concepto  del  Fiscal,  un  poderoso  motivo,  para  que  por  todos 
los  medios  posibles  se  procurase  salir  de  toda  duda  y  equivocación  ;  pero 
habiendo  sospechas  vehementísima?,  que  casi  hacen  evidente  el  establecimien- 
to de  naciones  extrangeras  en  los  terrenos  que  hay  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes para  el  norte,  tampoco  hay  arbitrio  para  que  dejen  de  verificarse 
las  expediciones  que  propuso  el  coronel  D.  Joaquín  de  Espinosa,  en  su 
carta  de  4  de  Marzo   de   1778,  que   se   halla   á  fojas   143  del  cuaderno  5." 

16.  Sobre  las  noticias  que  de  ellos  han  dado  los  indios,  y  que- 
dan ya  apuntadas,  concurre  la  notable  circunstancia  de  haber  sido  siem- 
pre este  fértilísimo  reyno  el  objeto  de  la  envidia  de  las  naciones  extran- 
geras, especialmente  de  la  inglesa.  Prueba  de  ello  es  el  continuo  desve- 
lo con  que  esta  potencia  se  ha  dedicado  á  indagar  la  situación  de  los 
puertos,  costas  y  ensenadas  de  nuestra  América  meridional,  y  los  viages 
que  practicaron  al  mar  pacifico  los  piratas  Francisco  Drake,  el  año  de  1579, 
entrando  al  puerto  de  Valparaíso ;  Tomas  Candish,  ó  Cavendish,  el  de 
1587,  dejándose  ver  en  la  isla  de  Santa  María  y  Valparaíso;  Ricardo  Achi- 
nes en  el  de  1593;  Oliver  de  Noort  el  de  1599;  Jorge  Spilberg  en  el 
de  1615,  con  seis  navios;  Jacobo  Lcmaire,  Guillermo  Schouten  y  Guiller- 
mo Fiten  el  de  1616;  Henrique  Beaut,  que  el  de  1633  con  una  escua- 
dra considerable  salió  de  Pernambuco,  y  entró  en  el  mar  del  sur;  por 
el  estrecho  de  Lemaire.  Era  su  ánimo  tomar  el  presidio  de  Valdivia,  y 
fundar  allí  una  colonia:  pero  habiendo  desembarcado  su  gente,  y  empezá- 
dose  á  fortificar  en  aquel  sitio,  el  Gobernador  de  la  plaza  y  su  guarni- 
ción, ayudados  de  los  indios,  los  desalojaron  á  cuchilladas,  obligándoles  á 
abandonar  el  puesto.  Henrique  Morgan,  el  de  1669,  Carlos  Henrique 
Clarke,  el  de  1670  ;  y  el  de  1680,  Bartolomé  Charps,  Juan  Guarían,  y 
Eduardo  Valmcn  saquearon  los  puertos  y  lugares  abiertos  de  las  costas 
del  Perú  y  Chile,  Y  en  el  presente  siglo,  Tomas  Colb,  el  año  de  1708; 
Juan  Chilperlon  el  de  1720;  Eduardo  Wernon  el  de  1740;  y  el  de 
1741  el  vice  Almirante  inglés,  Jorge  Anson ;  y  en  fin  el  viage  del  co- 
mandante Byron,  hecho  al  rededor  del  mundo,  y  la  descripción  puntual 
que  de  orden  del  almirantazgo  egécutó  del  Estrecho,  mencionando  sus  ba- 
hías,  puertos,  rios  y  ensenada?,   el  año  de    1764. 

17.  Estas  consideraciones,  unidas  á  las  que  con  maduro  acuerdo 
hace  el  capitán  D.  Manuel  Josef  de  Orejuela  en  las  tres  representaciones 
que  ha  exhibido  con  fechas  de  21  de  Noviembre  de  1781,  18  de  Fe- 
brero, y  12  de  Abril  del  corriente  año,  califican  en  tanto  grado  la  sos- 
pecha de  que   los    ingleses  se   hayan    poblado    y   fortalecido  en    algunos  de 
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los  puertos  que  hay  desile  la  bahía  de  San  Julián  para  el  sur  hasta  el  Cabo 
de  Horno*,  que  apenas  habrá  hombre  prudente  que,  rellexionaudo  con  de- 
tenida meditación  la  materia,  dude  de  semejantes  establecimientos.  Pero 
como  es  este  un  punto  de  los  mas  graves  é  interesantes  al  Estado,  es  for- 
zoso que  el  distinguido  celo  de  \ .  S.  para  remover  todo  escrúpulo  de 
duda,  no  omita  diligencia,  por  leve  que  sea,  á  fin  de  esclarecer  estas  sos- 
pechas. Y  supuesto  que  el  capitán  Orejuela,  en  el  capítulo  12  de  su 
representación  de  fojas  5  del  9.  °  cuaderno,  expresa  haber  reconocido  cier- 
ta declaración  tomada  al  Reverendo  Padre  Prior  del  convento  de  San  Juaa. 
de  Dios  del  presidio  de  Valdivia,  en  que  aseguraba  que,  habiendo  salido 
de  Cádiz  el  año  de  750,  en  el  navio  el  Amable  3Iaria,  en  la  altura  de 
50  grados  de  latitud  al  sur,  descubrió  en  uno  de  Jos  cerros  de  aquel  es- 
trecho, que  tenian  á  la  vista,  un  hombre  embozado  en  una  capa  azul, 
con  sombrero  negro  redondo  ;  y  una  muger  igualmente  vestida  de  azul,  que 
se  reconocía  serlo  por  la  ropa  talar,  acompañados  de  un  perro  grande  blanco  y 
negro;  á  quien  habiendo  llamado  á  la  voz  con  señas,  no  respondieron  pa- 
labra :  y  otra  de  los  Reverendos  Padres  Misioneros  venidos  en  el  Tos- 
cano^  en  que  constaba,  que  á  la  altura  de  37  grados  de  latitud,  por  la  par- 
te del  sur,  encontraron  una  embarcación  inglesa  de  dos  palos,  que  dijo 
se  entretenia  en  la  pesca  de  ballena,  y  los  obsequió  con  un  barril  de 
aceite  de  ella,  en  correspondencia  de  otro  de  aguardiente,  con  que  el  ca- 
pitán español  los  cortejó  ;  seria  n.uy  oportuno  y  conveniente,  que  una  vez 
que  no  se  encuentran  en  estos  autos  ^semejantes  declaraciones,  se  sirva  man- 
dar V.  S.,  que  informe  el  citado  Padre  Prior  del  convento  de  San  Juan 
de  Dios  de  Valdivia,  y  los  religiosos  misioneros  venidos  en  el  Toscano, 
sol)re  los  pasages  mencionados ;  y  que  expresando  el  capitán  Orejuela, 
cual  es  la  persona  que  le  ha  comunicado  las  noticias  que  refiere  en  los 
capítulos  32,  3'i  y  36  de  su  representación  de  fojas  5,  se  le  tome  igual- 
mente su  declaración  jurada  al  tenor  de  los  hechos  relacionados  en  los 
capítulos  33,    36  y  37. 

18.  Convendrá  así  mismo  se  tome  igualmente  declaración  al  ca- 
ballero francés  Mr.  Romanet,  que  se  dice  hallarse  hoy  en  Buenos  Ai- 
res, empleado  en  nuestra  marina  real,  y  destinado  entre  otros  oficiales  de 
este  cuerpo  á  la  división  de  los  límites  con  Portugal,  para  que  expon- 
ga con  la  debida  claridad,  si  es  cierto  que  cuando  acompañó  á  Mr.  de 
Bougainville  en  el  viage  que  hizo  al  rededor  del  mundo,  al  desembocar 
el  estrecho  de  Magallanes,  por  donde  pasaron  al  mar  del  sur,  vieron  un 
sloop  á  corta  distancia;  el  cual,  sin  embargo  de  hallarse  bien  cerca  de 
tierra,  inmediatamente  viró  de  bordo,  y  giró  para  ella;  por  lo  que  al 
instante  lo  perdió  de  vista  la  fragata  francesa.  Y  en  esta  atención  pue- 
de V.  S.,  siendo  servido,  pasar  el  correspondiente  oficio  al  Exmo  Sr.  Vi- 
rey   de   Buenos    Aires,    á   efecto   de    que   S.   E.   disponga     lo    que    tenga  á 
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bien    sobre  esta  importante    diligencia,  y   que    renñta  dicha  declaración  á 
V.  S.    para  que  se  agregue   á  los   autos. 

19.  Y  por  lo  que  respecta  á  los  medios  y  arbitrios  que  propone 
el  nominado  capitán  para  la  mejor  defensa  de  este  reino,  especial- 
mente en  cuanto  á  qvic  la  escuadra,  que  ha  despachado  Su  Magestad  para 
el  seguro  de  estos  mares,  se  destine  á  guardar  la  plaza  de  Valdivia,  dán- 
dose á  su  Comandante  la  coirii«ion  de  in^pecciotinr  aquella  fortaleza  y 
artillería,  y  á  esta  Capitanía  General  las  facultades  del  Exmo.  Sr.  Virey,  para 
que,  en  el  caso  de  ser  preciso  variar  las  ordenes  que  se  comunican  á  los 
comandantes,  pueda  resolver  y  mandar  cuanto  convenga  al  real  servicio 
puede  V,  S.,  siendo  servido,  consultarlo  con  S.  E.,  remitiéndole  testimonio 
íntegro  de  este  cuaderno  9,  en  que  se  incluyen  las  tres  representaciones 
hechas  por  el  capitán  D.  Manuel  de  Orejuela,  á  fin  de  que  la  consuma- 
da práctica  y  pericia  de  S.  E.  en  el  arte  de  la  guerra  disponga  lo  que 
tuviere  por  conveniente;  pues  el  Fiícal  cree  que  el  único  seguro  medio 
de  guardar  este  reino  e^  el  de  que  se  acceda  á  las  propuestas  que  sobre 
este  punto  hace  el  precitado  D.  Manuel:  por  lo  que  desde  ahora  pide 
y  su{)lica  á  V.  S.  se  sirva  hacer  formal  instancia  en  aquella  sn¡)crior¡- 
dad,  á  efecto  de  que  cuanto  antes  se  dé  este  destino  á  la  escuadra  real 
en   la    plaza  mencionada. 

20.  Con  lo  expuesto  hasta  aquí,  ha  evacuado  el  Fiscal  su  respues- 
ta en  orden  á  los  puntos  concernientes  á  poblaciones  de  españoles  y  es- 
tablecimientos de  extrangeros  en  nuestro  continente,  y  así  concluirá  su 
discurso  acerca  de  estos  mismos  puntos,  con  expresar  á  V.  S.  la  substancia 
y  concepto  que  ha  formado  de  lo  que  el  indio  g\iilliche  Guechapngue  y 
los  caciques  Curical,  Guillapangui  y  Quiñaguirrí  comunicaron  al  capitaa 
de  la  reducción  de  Maquegu'a,  D.  Fermiu  Villngran,  y  Ira  expuesto  en 
las  declaraciones  que  de  orden  del  Maestre  de  Campo,  General  de  Ja 
ciudad  de  la  Concejicion,  í-c  le  recibieron,  y  constan  á  fojas  09  y  102,  de! 
citado  cuaderno  9. 

21.  En  una  y  otra  expresa  Villagran  haberle  asegurado  los  antediclios 
caciques  6  indios,  que  habia  una  población  de  españoles,  que  estaban 
comprando  á  las  cautivas,  los  cuales  se  han  situado  á  la  orilla  del  rio 
Miuleú,  cuyo  trnge  es  de  paño  azul,  y  otros  de  amarillo;  el  sombrero 
chico  y  apuntado  de  tres  picos,  y  mantienen  comercio  con  el  cacique  Cu- 
rihuentú,  que  dista  de  ellos  dos  leguas,  y  que  en  distancia  de  seis, 
tierra  adentro  de  la  desembocadura  de  dicho  rio  en  la  mar,  está  Ja  nue- 
ra población  muy  bien  fortificada  con  su  estacada,  y  mucha  artillería 
gruesa.  Y  aunque  D.  Manuel  de  Orejuela,  en  vista  de  esta  declaración, 
j>rocura  fundar   que    es  de   ingleses    este    nuevo  establecimiento,    el     Fiscal 


DE    LOS    CESARES.  57 

xjree  y  conceptúa  que  no  es  así,  sino  que  e-as  son  nuestras  nueras  pobla- 
ciones, que  de  orden  de  S.  M.  se  lian  verificado  en  la  Babia  ún  Fondo, 
como  el  i.xmo.  Señor  Virey  de  Buenos  Aires  lo  anuncia  á  V.  S.  en  su 
carta,  fccba  en  Montevideo,  á  seis  de  Mayo  de  este  año.  Manifestará  la 
razón  en  que  funda  su  dictamen,  y  quedará  la  materia  tan  clara  como 
la    luz   del  dia. 

22.  Según  el  mapa  geográfico  de  la  América  Meridional,  dispues- 
•to  y  grabado  por  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Ohnedilla,  impreso  en 
Madrid  el  año  de  1775,  ei  rio  Mianlii,  Leul-ú  ó  Sanquel,  que  los  in- 
dios llaman  Minien  é  Neuquen,  es  el  nn'smo  rio  que  no-otros  le  llama- 
mos Negro,  el  cual  toma  su  origen  de  las  lagunas  de  Guanacbi,  desde  donde 
corre  norte  sur,  husía  la  altura  de  33  á  39  grados  de  latitud,  y  desde 
nhí  sigue  del  occidente  al  oriente  con  alguna  oblicuidad,  basta  desembo- 
car en  el  mar,  donde  se  forma  la  Babia  sin  Fondo.  Con  que  si  esto  es 
a-í,  y  constante  que  las  nuevas  poblaciones  de  españoles  se  baüan  situa- 
das en  la  expresada  baliia,  en  que  el  rio  de  Miuleú  desemboca  al  mar, 
es  evidente  bi  verdad  con  que  hablaron  los  caciques  ó  indio»  Guillicbes 
al  capitán  Viliagran,  y  que  no  debe  por  esa  parte  recelarse  estableci- 
miento de  cxtraiigercs,  quedando  a-í  enteramente  desvanecido  e\  concepto 
que  acerca  de    este  punto    ba  formado  el  capitán  Orejuela. 

23.  Pero  como  subsisten  vigorosas  las  demás  razones  y  fundamentos 
<jue  furuian  una  mas  que  semiplena  probanza  de  la  realidad  del  esta- 
blecimiento de  nuestros  enemigos  en  aquellos  pro¡)ios  terrenos,  por  e-o, 
con  jibtí'imu  razón  el  poderoso  invicto  Monarca,  que  felizmente  nos  go- 
bierna, tuvo  á  bien  expedir  la  real  orden  de  29  de  Diciembre  de  1778, 
en  que,  á  con-ecuencia  de  l.is  actuaciones  qu;í  pronjoviú  el  ilislino-ui  lo  y 
ardiente  ccio  del  Coronel  I).  Joaquin  de  F-pinosa,  se  sirvió  adoptar  las 
oportunas   y   bien    fondadas   reflexiones  que  le    hizo  e-ta    ('apitania  Gf-neral 

n  apoyo  de  la  {)ropiicsta  que  el  Coronel  D.  .íu.nquin  expÜfó  en  su 
carta  do  fi>jas  1^.";,  del  ciiadrrro  5,  dejando  á  la  discreción  de  este 
Su[)erior  Cüineriio  el  arreglo  de  bis  expediciones  que  han  de  ro-ocutarse 
con  el  iinp  irtaiitísimo  oI)jeto  de  descubrir  semejantes  establecimientos,  y 
salir  de  una  vez  de  dudas  y  equivocaciones:  graduando  el  tiempo  en  que 
convenga  si^  verifiquen  con  la  menos  cista  que  sea  [losible:  í'ornnndo  á 
este  efecto  la-;  instrucciones  que  hayan  de  ol)«ervarse,  y  cuidmlo  Jo  pre- 
caver en  ellas  todos  los  rie«g(;s  que  la>  pueda  empeñar  cu  la  ¡kmcIí  l.i  de 
gen(es,  ^in  una  necesidad  muy  urgente,  y  que  i-o  |)ueda  rcmednrse  ó 
alcanzarse,  por  razón  de  íiaber  de  li:;c{'r  sus  marchas  por  paraoos  desco- 
noci  lo>í  Fn  la  inleliucncia  de  que,  el  Señor  Capitán  General  de  e-to 
reyno  b  i  de  entenderse  en  dercíliura  c.)i)  el  l'-xmo.  Señor  Virev  del  Pe- 
rú, i-aia  cnaiitii  lo  ocurra  solire  e-le  puriicnlar:  á  cuyo  fin  le  ha  .reve- 
la 
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nido  S.  M.  preste  los  auxilios  de   tropa  j  demás  que  sea  canveniente  para 
la   consecución   de  esta   empresa. 

24.  Esta  real  resolución,  y  las  que  se  contienen  en  las  ordenes 
de  2  de  Diciembre  de  1774,  10  de  Agosto  de  75,  18  de  Julio  de  78,  y 
29  de  Diciembre  de  78,  que  se  contienen  en  el  7.  °  cuaderno,  manifiestan 
la  decidida  real  voluntad,  acerca  del  efectivo  envió  de  las  expediciones 
proyectadas  por  el  Coronel  D.  Joaquín  de  Espinosa,  en  su  citada  carta 
de  fojas  143  del  5.  °  cuaderno.  Y  en  esta  virtud,  lo  que  hoy  única- 
mente resta,  y  de  que  se  debe  tratar,  es  del  tiempo  en  que  convendrá 
egecusarse  estas  expediciones,  y  del  modo    y    circunstancias  que  deban  ob- 

-serrarse  antes,    y   en  el  acto  de  su  verificativo. 

25.  El  Exmo.    Sr.    D.   Agustín    de  Jauregui,    siendo   Gobernador  y 
'Capitán  General    de   este    reino,   inteligenciado  de   la   juiciosa  conducta  del 

Coronel  D.  Joaquin,  y  del  mérito  que  sobre  este  particular  tenia  contraí- 
do, puso  al  cargo  y  mando  de  este  oficial  las  operaciones  referidas,  y  le 
ordenó  en  carta  de  20  de  Agosto  de  1779,  que  para  formalizar  las  cor- 
respondientes instrucciones,  con  total  arreglo  á  las  soberanas  intenciones  de 
S.  M.,  y  al  religioso  espíritu  que  manifiesta  la  misma  real  orden  de  29 
de  Diciembre,  le  previno,  que  con  la  posible  anticipación  y  reserva  le 
expusiese  cuanto  considerase  preciso  y  necesario  para  habilitar  dichas  ex- 
pediciones, de  modo  que,  por  falta  de  víveres,  bagages,  armas,  municio- 
nes y  pertrechos  no  tengan  que  padecer  necesidades,  peligros,  ni  atraso 
en  las  mardias  á  su  destino:  lo  que  podría  facilitarse  de  estos  auxilios  y 
provisiones  en  la  plaza  de  Valdivia  y  su  jurisdicción;  y  lo  que  había  de 
llevarse  en  el  navio  del  situado,  así  de  esta  capital  como  de  la  de  Lima. 
En  el  concepto  de  que  habían  de  ser  dos  las  expediciones:  las  que, 
á  un  tiempo  determinado,  debían  salir  una  por  Chiloé,  y  otra  yior  Valdi- 
via. Le  previno  también  que  le  informase  si  le  ocurría  reparo,  en  que  de 
las  cuatro  compañías  que  habían  de  venir  del  Callao,  se  remitiesen  dos  á 
Chiloé,  para  que  á  su  abrigo  puedan  venir  las  milicias  que  destinare  el 
Gobernador  de  aquella  provincia  á  reunirse  con  las  que  saliesen  de  esta 
otra  plaza,  y  la  tropa  que  las  había  de  acompañar ;  y  así  mismo,  si  habria 
caballerías  bastantes,  para  las  remontas  que  se  consideran  precisas,  hacien- 
do atención  al   número  de  que   se   hubiese    de  componer  la  expedición. 

26.  Previno  S.   E.  igualmente    al   coronel  D.  Joaquín,    le  informase, 
•qué  tiempo    le    parecía    el   mas  á   propósito    para    la    salida,    á    efecto  de 

adelantar  las  ordenes  correspondientes  al  mas  breve  apronto  de  las  pro- 
visiones de  boca  y  guerra,  y  de  todos  los  útiles  que  comprendiese  nece- 
sitarse, como  el  de  los  agasajos  que  mas  apetezcan  los  naturales  del  tran- 
sito,   dándole   razón  de    unos  y  otros.     Y  considerando   lo   que  importa  con- 
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ferir  también  la  niateria  con  el  Gobernador  de  Chiloé,  antes  de  ocurrir 
al  Exmo.  Sr.  Virey  del  Perú,  por  los  auxilios  de  tropa  y  demás  que  fue- 
se fireciso,  le  dirigió  un  pliego  rotulado  á  dicho  Gobernador,  para  que  lo 
remitiesí  ^  Chiloé,  en  alguna  piragua,  6  embarcación  de  particulares; 
con  orden  de  que  la  comprase  de  cuenta  de  Su  Magestad,  si  fuese  capaz 
de  poderse  continuar  en  ella  la  correspondencia  con  aquella  provincia, 
y  en  él  de  que  no  la  hubiese,  que  dispusiese  la  construcción  de  una, 
adecuada  al  fin  enunciado:  haciéndole  otras  prevenciones  conducentes  á 
procurar  la  mayor  seguridad  de  la  expedición,  y  el  acierto  de  la  ruta 
que  se  ha  de  elegir,  y  á  facilitar  el  debido  cumplimiento  de  la  real  or- 
den de  Su  Magestad,  con  la  prontitud  deseada.  Y  sin  embargo  de  ser 
necesarísima  la  decisión  de  estos  puntos,  no  se  encuentra  en  los  autos  ra- 
zón ni  carta  alguna  del  coronel  D.  Joaqnin,  en  que  explique  su  dic- 
tamen en  cuanto  á  ellos;  ni  tampoco  la  respuesta  que  debió  dar  el  Go- 
bernador de  esta  provincia  de  Chiloé,  en  consecuencia  del  pliego  que  se 
le    dirigió    por    la   via   de  Valdivia. 

27.     En  las   cartas  de   fojas  83   y   84    del   7.  ®    cuaderno,    fechas  á 
12    de   Junio   de    1780,     expresa    el    Exmo.    Sr.    D.   i\gustin    de    Jaurcgui, 
siendo    aun  Presidente    de  esta  Real   Audiencia,    quedar  en   su  poder   la  que 
en  contestación  de  la  suya    de    14   de    Febrero  escribió  al  coronel  D.    ioa- 
quin    el   Gobernador  de   Chiloé    D.  Antonio   Martinez  y   la   Espada,   con   fe- 
cha de    27    de    Marzo,    la    misma    que  con    otra    de  15    de  Abril  le   dirigió 
dicho  Coronel,    consultándole   los   medios   que    le   ocurrían    para     facilitar   la 
expedición    por   la   parte    sola   de   Valdivia,    atendida    la    imposibilidad    que 
ponía    el  mencionado    Gobernador,    de    no    ser   factible    se  hiciese    «alida   de 
aquella  provincia  para  Osorno,    por   los  motivos  que    expuso:   añadiendo  en 
la  de   fojas  84,   quedaba  también  en  su   poder   la    razón  que  con   la    citada 
carta    de   lo    de   Abril    se    incluyó,  de   lo   que  á  D.   Joaquín   le    habia  pa- 
recido añadir  á  la   anterior,  remitida    para  la   expedición   proyectada,  y  que 
todo  se  agregaría  al  expediente    de    la   materia   para  tenerlo  presente  cuan- 
do  hubiesen  de  darse    las   últimas    providencias,    con     arreglo    á    lo   resuelto 
por  Su  Magestad.     Y  según  lo  que  estas  dos  cartas  ministran,  se   comprende, 
quo   de  fado    el    coronel    D.    Joaquín    de    Espinosa    evacuó    el    informe    de 
aquellos  puntos  que   se   le   previnieron  en   la  de   20  de  Agosto  de   79,   ó  á 
lo   menos   que    expuso   su    dictamen   sobre   algunos    de   ellos:  y    pues  condu- 
cen en   gran    manera    para   que    V.    S.    pueda   tomar   sus  medidas  en    este 
grave   y  delicado    asunto,    parece    corresponde   se  sirva    mandar,   que   así  en 
la  Secretaría  de  cámara  de  esta  Capitanía  General,  como  en  la  escribanía  de 
este    Superior   Gobierno,   se    busquen    y   soliciten  esos  documentos,    para   que 
se  agreguen   á   los  autos   de  la   materia.     Y  en  el  caso  do  que  no  se  encuen- 
tren,   que    se  escriba  nna    carta  orden    al    teniente  D.    Marcelo   de  Arteafva, 
albacea    del   coronel    D.    Joaquín,    previniéndole    solicite    entre    los    papelea 
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tio  c  (c  ofici.;!  el  borrador  de  la  carta  de  15  de  Abril  de  730,  escrita  á 
€íta  Cat)iía:iía  General,  y  el  do  la  razón  con  que  la  acompaño;  y  sacando 
co[.  ia  ()iintiial  de  uno  y  otro,  la  remita  á  mano?  de  V.  S.,  [¡ara  los  fines 
que  convengan    al    reul   servicio. 

28.  Eicn  es  que  d  capiían  D.  Manuel  de  Orejuela  tiene  abiueltíM 
todos  e-üs  punios  en  sus  enunciadas  reprcsentacione?,  en  que  ha  expuesto 
parccerle  conveüiente,  que  se  haya  una  sola  s^alida  por  Ghiloé  con  mil 
hombres  de  (ropa  arreglada,  y  quinientos  mas  para  allanar  los  caminos,  y 
conducir  los  baga  ge?,  pcrlrecho!s  de  guerra,  y  demás  que  ocurra  en  tan 
rapta  empresa:  refiriendo  el  tiúaiero  y  clase  de  armas,  y  los  otros  prepa- 
rativos de  guerra  y  boca  que  conceptúa  indis¡)en-ables.  Y  por  el  mismo 
caío  de  estar  o[)uestos  los  dictámenes,  pues  e!  coronel  D.  Joaquín  en  su 
citada  carta  de  fojas  1 19  del  quinto  cuaderno,  propuso  que  era  suficiente 
ci  número  de  cuatrocientos  hombres  de  armas,  así  para  allanar  el  antiguo 
camino  de  Osorno  á  ('hiloc,  como  para  verificar  los  descubrimientos  que 
ne  ajielecen,  haciéndose  á  un  mismo  tiempo  dos  entradas  por  Valdivia  y 
por  Chucé,  es  fcrzoso  que  V.  S.  reconozca  todos  los  j)a])eles  y  cartas,  que 
sobre  Cito  hubiese  escrito  e!  coronel  D.  Jo:iquin,  mayormente  estando  tam- 
bién opuesto  el  dictásncn  del  Gobernador  de  Chiloé  D.  Antonio  Martí- 
nez V  la  Espada,  según  se  enuncia  en  la  citada  carta  de  fojas  83  del 
cuaderno    sej)timo. 

29.  Entre  los  muchos  y  buenos  arbitrios  qire  propone  D.  Matuiel 
Orejuela,  ¡)arcce  al  Fiscal  muy  oportunos  y  convenientes  dos.  El  prime- 
ro, él  (ic  llevar  la  expedición  Jas  canoas  de  vieutu,  necesarias  para  el 
tránsito  do  los  rios  y  higuuas  que  s«  ofrecen  en  el  camino,  fal)ricándose 
de  j)ieles  de  lobos  nnriiius,  á  pjca  costa,  en  que  pueden  cardarse  de  15 
á  18  quiatale?,  y  conducirse  cuatro  hombres,  á  mas  del  que  fuere  á  re- 
gresarla. Y  el  segundo,  el  que  se  traslade  toda  la  gente  y  guarnición 
que  hi¡v  existe  en  la  ishi  de  .íuan  Fernandez,  y  se  r«una  en  ia  plaza 
de  Valdivia:  j)ue5  siendo  esta  la  llave  de  todo  el  rey  no,  á  ella  se  debe 
cf)licar  lüJo  el  cuidado,  y  la  mayor  fuerza,  siendo  escudada  la  del  pre- 
sidio de  .luán  Fernandez,  porque  esta  i-la  e^stafá  bastantemente  guardada, 
siempre  que  se  dé  orden  á  los  navios  de  la  carrera  que  la  rccotu  zran  en 
los  viages  que  hicieren  de  Valparai-o  al  Callao,  y  (eiigan  cuidado  de 
av¡?ar,  lo  que  en  ella  notasen,  á  e«te  SupcrJor  Gobierjio  y  :\l  de  Lima. 
Cuyo  pensamiento,  apoyado  con  el  eien)|)!ar  de  la  traslación  hedía  de  la 
población  que  l.abia  en  la^  Islas  Malvinas  ala  bahia  de  San  .lu'iaii,  es  un 
argumento  eficaz  de  la  conveniencia,  y  aun  iiecc.-i  lad  que  hay  de  quis  se 
verifique  la  traslación  que  projione  D.  Manuel  de  Orejuela.  Sobre  que 
V.  S.  con  sus  superiores  Inccs  resolverá  lo  que  le  i  arczca  mas  ¡.eerlado 
y    conveniejite  al   real   servicio,  graduando    lus   demás   arbitrio^  que    iii-imia. 
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según    lo  exigieren   l;is    actuales    circunstancias,    y    las   que  puedan   ocurrir, 
para   el  mejor  acierto   de   las  expediciones    proyectadas. 

30.  Ya  que  con  haber  fallecido  el  coronel  D.  .Toaquin  Espinosa, 
no  han  podido  tener  efecto  todas  las  diligencias  prevenidas  por  el  Exmo. 
Sr.  D.  Agustín  de  Jauregui,  en  su  carta  de  20  de  Agosto  de  1779,  con- 
cernientes no  solo  á  conservar  la  amistad  contraída  con  los  caciques  de 
Quinlchilca,  Raneo  y  Rio  Bueno,  sino  á  adelantarla,  y  adelantar  también, 
si  fuere  posible,  las  noticias  de  la  verdadera  situación  de  los  e>tablecimien- 
tos  que  se  pretenden  descubrir,  y  la  de  los  caminos  mas  cómodos  para 
llegar  á  sus  poblaciones,  seria  desde  luego  muy  conveniente  que  el  no- 
torio celo  de  V.  S.  confiriese  esta  comisión  al  sargento  mayor,  D.  Lu- 
cas de  Molina,  ó  á  otro  oficial  de  honor  de  la  plaza  de  Valdivia,  que 
hubiere  manifestado  deseo  [)ositivo  de  lograr  el  hallazgo  de  tales  poblacio- 
nes: ordenando  al  Gobernador  de  la  plaza,  que  lejos  de  poner  embara- 
zo en  la  [)ráctica  de  estas  diligencias,  tan  interesantes  al  estado,  contri- 
buya por  su  parte,  cuanto  le  sea  posible,  dando  al  comisionado  los  auxi- 
lios que  pidiere   y    necesitare    para  el  desempeño    de    su  comisión. 

51.  En  esta  virtud  puede  V.  S.,  siendo  servido,  mandar  que  el 
comisionado  haga  presente  á  los  caciques  amigos,  por  medio  de  Francis- 
co Agurto,  Baltazar  Ramírez,  ú  otros  emisarios  de  su  confianza,  el  de- 
seo de  verles  y  manifestarles  el  agrado  que  han  causado  al  Rey,  á  V.  S., 
y  al  Gobernador  de  la  plaza,  las  expresiones  y  operaciones,  con  que  en 
el  tiempo  del  Gobierno  de  D.  Joaquín  de  Espinosa,  dieron  pruebas  de  su 
lealtad  y  verdadera  amistad  con  los  españoles;  y  que  con  este  motivo  pro- 
curen adelantar  las  noticias  de  los  parages  en  que  realmente  existen  los 
establecimientos  de  españoles  y  extrangeros,  si  los  hubiere,  y  la  de  los 
caminos  mas  cómodos  para  llegar  á  sus  poblaciones :  aprovechando  las 
oca«iones  que  se  les  presenten  de  contraer  nuevas  ami-tades,  y  de  poner- 
los en  estado  de  que  ellos  mismos  rueguen  por  el  descubrimiento  de  di- 
chas poblaciones,  y  ofreciéndoles  que,  mediante  su  generosidad,  serán  bien 
regalados  ellos,  sus  mugeres  é  hijos.  Que  persuadan  también  á  los  caci- 
ques amigos  que  procuren  convidar  á  los  caciques  vecinos,  á  que  ha- 
gan el  mismo  allanamiento  y  propuesta,  y  de  este  modo  consigan  ir^e 
internando  hasta  donde  puedan  ,  y  purificar  las  noticias  que  vayan 
adquiriendo,  haciéndose  al  propio  tiempo  capaces  de  los  caminos  y 
parages  por  donde  pueda  seguir  la  cxjjedicion  con  mayor  comodidad 
y  seguridad,  y  arreglaric  los  alojamientos,  encargando  para  ello  á  es- 
tos emisarios  que  demarquen  con  cautela  los  sitios  y  distancias,  y  que  se 
informen  por  donde  se  iba  antes  á  Chiloé,  con  respecto  á  ser  uno  de  los 
principales  objetos  de  las  expediciones  proyectadas,  franquear  la  comunica- 
ción con  aquella  provincia;  y   que  importa   muchísimo  saber  con  fijeza  cual 
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sea    el  antip-uo  caiv.iüo,    ó    el    parage   por  donde   sea    mas  pronto  y   segure 
el   tránsito  á  eila^ 

33.  Del  propio  modo  puede  V.  S.  prevenir  al  conaisionado,  que 
en  atención  á  haber  declarado  Doinino-o  Moníe-Álegre,  natural  de  Chi- 
loé,  que  el  cacique  Tanaraiila,  distante  tres  leguas  del  fuerte  de  Rio 
Bueno,  le  comunicó  que  un  chüoto  se  hallaba  cautivo  abajo  de  Osor- 
no  en  los  Juncos,  ev,  un  parage  nombrado  Poyigué,  que  este  sabe 
donde  están  los  españoles,  y  que  el  cacique  le  ofreció  lo  llevarla,  si 
quisiese,  á  que  hablase  con  el,  á  cuja  propuesta  asintió,  pero  que  no 
lo  ha  vuelto  á  ver;  proponga  al  raiámo  Monte-Alegre  si  se  allana  á 
rfeconvenir  al  cacique,  para  que  lo  lleve  á  hablar  con  su  paisano,  pro- 
curando se  verifique  la  entrada  de  este  español,  si  es  que  no  se  en. 
cnentra  en  ello  riesgo  do  su  vida,  pues  si  es  cierta  la  relación  del 
cacique,  no  haj  duda  que  el  cautivo,  no  solo  dará  razón  del  sitio  en 
que  existen  los  españoles  y  extrangeros,  sino  también  del  camino  de 
Chiloé,  j  si  le  cauíivxiron  los  mismos  indios  Juncos,  ó  loa  de  otras 
naciones  mas  avanzadas  á  aquella  provincia,  como  de  lo  demás  que 
tenga  visto  ó  sabido,  con  motivo  de  haber  vivido  entre  aquellos  bár- 
baros, 

33.  Así  mismo  será  conducente,  que  el  comisionado  haga  que 
Francisco  Agurto  procure  que  el  cacique  Manquemilla  le  cumpla  hi 
oferta  que  le  hizo,  de  que  baria  llamar  á  su  sobrino  Antuala.  que 
vive  en  las  inmediaciones  de  la  laguna  de  Purajlla,  para  que  hablase 
con  él,  según  se  expresa  en  las  actuaciones  remitidas  por  el  coronel 
D.  Joaquín  de  Espinosa,  de  resultas  de  la  expedición  que  hizo  á  su 
costa,  V  corren  desde  fojas  125,  hasta  fojas  140  del  cuaderno  5,® 
Pues  cuando  no  se  adelante  la  adquisición  de  mas  claras  luces  de  la 
ubicación  de  los  estableciinientos  que  se  buscan,  se  consiguirá  que 
la  expedición  pueda  seguir  sin  major  riesgo,  y  por  caminos  rectos 
ó  menos  ásperos,  hasta  la  citada  laguna  de  Pnrajlla,  ó  hasta  donde 
•alcance   la    correspondencia  de    Antuala    con   los    caciques   é  indios    de 

TaQS  adentro.  Advirtiéndoles  también  que  tengan  particular  Cuidado  de 
averiguar,  si  los  indios  intermedios  son  muchos  ó  no,  para  que  V.  S. 
«n  esa  inteligencia,  pueda  determinar  la  fuerza  que  parezca  suficien- 
te :  y  en  íin,  que  el  comisionado  empeñe  su  celo  y  capacidad,  en 
que  los  emisarios  ó  exploradores,  bien  instruidos  de  sus  prevenciones, 
adelanten  cuanto  sea  posible    en   esta  importancia. 

34.  Las  mismas  reales  órdenes  están  respirando  la  suavidad 
con  que  S.  M.  quiere  se  verifiquen  estas  expediciones,  y  por  eso  el 
principal  cuidado  cpao  en  ellas  se  ha   de    tener,    es   y  debe    ser,   evitar 
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«1  recelo  y  desagrado  do  los  indios,  j  de  todo  punto  el  uío  de  las 
armas,  á  menos  que  no  haja  otro  recurso  para  defender  las  viJas, 
repeliendo  la  fuerza  con  una  dcfeuda  natural;  y  conseguir  por  medios 
suaves  la  internación,  iiasta  que  no  quedo  dada  de  si  hay  ó  no  los 
establecimientos  que  se  solicita  descubrir:  asegurándoles  de  la  buena 
fé  coa  que  ¿o  camina,  y  captándoles  la  voluntad,  para  que  csoontá- 
nearaeute  se  reduzcan  á  nuestra  amistad  y  pidan  el  establecimiento 
de  misiones  en  sus  tierras ;  y  lograr  con  esto  antecedente  la  oportu- 
iiidad  de  proponerles,  ser  para  ello  preciso  que  queden  españoles  que 
acompañen  á  los  misiotíoros,  y  los  defiendaii  de  los  rebeldes  ó  cnemi  = 
a:os    de    los  mismos  indios. 

Para  consolidar  la  amistad  con  ellos,  se  les'  puede  hacer  pre- 
sente la  que  los  do  la  frontera  de  la  Concepción  tienen  tiabada  con 
nosotros  :  el  amor  y  caridad  con  que  les  mira  nuestro  Soberano,  la 
misma  que  profesa  á  todos  los  iudios  en  general.  Que  no  quiere,  ni 
apetece  otra  cosa  que  el  bien  espiritual  y  temporal  de  todos  ellos  • 
que  á  físte  fin  ha  destinado  en  esta  capital  un  hermoso  coieo-io,  en 
que  sus  hijos  sean  doctrinados  y  enseñados,  costeando  la  real  hacien- 
da los  maestros  necesarios,  para  que  se  hagan  tan  sabios  ó  instruidos 
como  los  mismos  españoles  ;  y  que  en  esa  atención  se  les  pronono-a 
deliberen  enviar  los  sujos  á  este  colegio,  asegurándoles  que  serán  bieu 
tratados,  queridos  y  regalados  :  cujas  insinuaciones  no  solo  convendrá 
que  las  expresen  á  los  caciques  de  aquella  jurisdicción  los  emisarios 
ó  exploradores  sobredichos,  sino  también  el  comisionado,  el  Goberna- 
dor do  plaza,  j  aun  el  oíicial  ú  oficiales  á  quienes  se  hubiere  de  en- 
comendar el  mando  de  las  expediciones,  el  tiempo  j  cuando  hubiese 
de   llegar  y  pasar  por  isus   terrenos. 

35.  Y  ja  que  ha  llegado  el  caso  de  hablar  del  modo  j  ar- 
bitrios  que  pueden  presentarse  para  el  logro  de  que  estos  naturales, 
abdicando  de  sí  aquella  ferocidad  que  les  acompaña,  y  aquel  odio  j 
rencor  implacable  que  han  concebido  contra  la  nación  española,  no  deja- 
ra  el  Fiscal  de  apuntar  uno  que  le  ocurre,  j  le  parece  concerniente 
V  oportuno.  Las  mismas  actuaciones,  que  comprenden  estos  autos,  es- 
tán acreditando  que  los  indios  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  j  todos 
los  de  esta  nación  en  general,  lo  que  aborrecen  entrañablemente  es 
considerar  que  puede  llegar  el  caso  de  que  los  españoles  los  reduz- 
can  á  servidumbre,  ó  sugeten  á  encomiendas,  como  lo  practicaban  y 
practicaron  luego  que  fundaron  las  ciudades  de  Osorno,  Imperial,  Vi- 
lia  Rica,  Angól,  Valdivia,  Infantas  j  Lojola,  cuja  total  destrucción 
provino  del  deseo  que  asistia  á  los  subjugados  de  verse  libres  de 
esta  especie   de    esclavitud.      En    las   propias  actuaciones   habrá  notado 
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V.  S.  que  ann  subsiste  en  el  ánimo  de  los  indios,  muj  vivo  ol  rece- 
lo de  caer  en  ese  infortunio,  y  que  por  eso  han  soltado  una  que  otra 
expresión  relativa  á  estos  puntos,  ja  diciendo  que  los  españoles  son 
may  temerarios  y  tiranos,  y  ja  que  los  han  de  hacer  esclavos,  ó  su- 
getarlos  á  encomiendas,  si  se  juntan  con  los  Aucahuincas  que  se  sal- 
varon del  asedio  de   la  ciudad    de    Osorno. 

36.     No  es  este  tema  nuevo   en   los   indios    de  Chile,   sino   muj 
antiguo,  j  viene  de  muj  atrás.     Prueba  de    ello  son  los  pasages  ocur- 
ridos   al   Padre  Luis   de    Valdivia,   el   año   de   1612,.  con  los   caciques  é 
indios  de   la  frontera  de   la  Concepción.     Viendo  la  Magostad    de  nues- 
tro  Católico   Rej    D.  Felipe  III.,  lo  poco  que   aprovechaban  los  medios 
de  la  fuerza  j  del   rigor  para  sugetar  á  los   indios  chilenos,  que  tan   so- 
berbios é  insolentes   se    hallaban  con    las   victorias    que    habian    tenido, 
y  con   la  toma  j   ruina  de  las   ciudades  que    nos  destrujeron,  se  dignó 
resolver,  que   totalmente    se   mudase  de    estilo  en  esta  conquista,  j   que 
dejando   del    todo  la  guerra  ofensiva,    se     redujese    solo   á    la  ofensiva: 
considerando  que  por   este  medio  se  reducirian  los  indios   mas  fácilmen- 
te  á  la  Fé,  y  la  recibirían    con  mas    amor  y  aplicación,  viéndose  libres 
del  tumulto,   j   ruido   de    las    armas,   para    lo   cual    se   valió  de  la   pru- 
dencia, celo  j    eficacia    del   citado    Padre    Luis    de   Valdivia,  religioso 
de    la     extinguida    compañia     de     Jesús ,     eligiendo    por    Gobernador 
á    D.   Alonso  de   Rivera,    que  á    la  sazón  lo    era  del  Tucuman,  j  antes 
lo    habia  sido   de    Chile.     Luego    que  este  religioso  llegó   á    la  Concep- 
ción,   empezó  á   tratar   con  los    indios  de   guerra,   de    los   medios    de  la 
paz    que   de  parte  del    Rej  les  ofrecia,  dando  principio   por  las   nacio- 
nes cercanas,  que   eran   las   de    Arauco,  Tucapel  j  Catiraj,    á    quienes 
envió  los  mensageros  que  tuvo  por  .convenientes.     Noticiosos  los   indios 
de   esta  novedad,  resolvieron   se  hiciese    una  junta    con  el    Padre   Luis 
en  Nancú,  lugar  que  está  en   medio  de  todo    Catiraj,  para   que  allí  se 
tratase   del  negocio   propuesto,  j    de   los    conciertos   de  paz   y   amistad 
que  deseaban;  á  cujo  fin    se   habian  congregado  diez    parcialidades. 

37.  Habiendo  el  Padre  resuelto  su  salida,  j  llegado  al  lugar 
en  que  le  esperaban  los  caciques,  se  echaron  sobre  sus  brazos,  mos- 
trando gran  contento  de  su  llegada  á  aquellas  tierras,  j  tomándole  de 
la  mano  Guajquimilla,  que  era  el  mas  principal  de  ellos,  se  la  besó 
en  nombre  de  todos  los  demás,  j  le  hizo  un  elegante  razonamiento,  di- 
ciendo que  "de  su  alegre  venida  no  solamente  estaba  regocijada  la  gen- 
te á  quien  llevaba  tan  grande  bien,  pero  que  los  mismos  brutos  ani- 
males, las  jerbas,  las  flores,  las  fuentes  j  los  arrojos  saltaban  de  pla- 
cer y  contento."  Después  de  estas  primeras  cortesias,  se  sentaron  á 
razonar  j    discurrir  sobre  las  materias  de   las  paces ;  j   entre  otras  ra- 
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zones,  dijo  uno  de  los  tres  caciques: — Padre,  todos  los  indios  princi- 
pales desean  la  paz,  aunque  el  pueblo  y  los  soldados  no  se  pueden 
persuadir  dé  que  los  españoles-  la  quieren  y  la  desean.  A  que  repli- 
cándole el  Padre  :  como  podía  ser  eso,  cuando  el  Rey  lo  había  envia- 
do solo  á  ese  fin,  por  el  cual  se  había  arrojado  á  los  peligros  de  tan- 
tos males,  ha^ta  llegar  á  sus  tierras;  y  que  eso  misino^  y  no  otra  co- 
sa, pretendían  el  Sr.  Gobernador,  los  Maestres  de  campo  y  capitanes? 
Respondió  el  cacique: — "No  dudo  de  eso  que  dices;  lo  que  se  duda  es, 
que  los  españoles  quieran  paz,  que  sea  paz.  Bien  sabemos  que  gus- 
tarán de  la  que  llaman  ellos  paz,  y  yo  no  la  tengo  por  tal,  que  es 
que  nosotros  nos  rindamos,  y  nos  sugetemos  á  ellos,  y  les  sirvamos 
como  á  nuestros  amos  y  señores;  y  esto  no  es  paz,  sino  ocasión  de 
las  inquietudes,  perturbaciones  j  guerras,  que  hemos  tenido  hasta  aquí. 
Paz  es  la  que  tienen  los  españoles  entre  sí,  y  la  que  tienen  los  in- 
dios entre  nosotros,  gozando  cada  uno  de  su  libertad,  y  de  lo  que 
tiene,  sin  que  ninguno  se  lo  quite,  ni  quiera  mandarle,  ni  tenerlo  de- 
bajo. Esto  llamamos  paz,  y  esta  la  abrazaremos  muj  de  corazón.  Pe- 
ro  si  no  tratas  de  esta  paz,  y  quieres  la  que  los  españoles  llaman  paz, 
no   verás  que  la  admitamos    mientras  el    sol    gire   por    el  cielo." 

38.  Vea  ahora  V.  S.  si  es  nuevo  en  los  indios  el  sistema  de 
resistir  toda  especie  de  servidumbre  y  sugecion  al  español.  Ninguna 
otra  cosa  aborrecen  mas,  que  el  hecho  de  privarles  de  la  natural  li- 
bertad con  que  todos  nacemos,  y  así  quieren  gozar  de  la  misma  que 
disfrutan  los  españoles  entre  sí,  y  los  mismos  indios  unos  con  otros. 
Por  lo  que  parece  al  Fiscal  que  el  remedio  eficaz,  de  que  los  natu- 
rales de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  y  demás  que  residen  tierra  aden- 
tro hasta  el  estrecho  de  ¡Magallanes  y  Cabo  de  Hornos,  se  reduzcan, 
será  proponerles  que  gozarán  de  una  total  libertad,  sin  que  jamas  llegue 
el  caso  de  que  se  les  reduzca  á  esclavitud  ó  encomiendas;  y  que  tam- 
poco se  les  pensionará  con  tributos,  ni  otros  pechos,  aunque  sea  dis- 
pensado la  disposición  de  la  ley  9,  tít.  4,  lib.  4  de  las  Recopiladas  de 
estos  reynos:  previniéndoseles  que  serán  tratados  como  los  mismos  es- 
pañoles, sin  diferencia  alguna,  pues  son  vasallos  de  un  propio  sobe- 
rano, cuja  real  begninídad  ha  tenido  á  bien  adoptarlos  por  tales,  y  re- 
cibirlos   bajo  de  su   poderosa  protección  y.  amparo. 

39.  Ni    este   pensamiento   puede  oponerse  en  manera    alguna  á 

la  política    que    hasta    aquí   se    ha   observado   con   esta    nación,    porque 

atendiendo  á  que  los   del  rejno   del    Perú  reconocían  á  los    Incas  por 

sus  soberanos  y  rejos,  j  les  pagaban  sus    contribuciones  en   prueba  del 

vasallage  que   les  rendían,    como  no   ha   sucedido   esto   así   con   los    del 

reyno   de  Chile    que    residen   tierra  adentro,    no   parece    disconformo 
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que,  aunque  á  aquellos  se  lo  pensionase  con  el  tributo  que  señala  la 
ley,  se  dispense  con  esta  semejante  contribución,  una  vez  que,  según 
nc3  cuentan  las  historias,  los  emperadores  peruanos,  no  llegaron,  ni  pu- 
dieron pasar  con  su  conquista,  de  la  tierra  de  los  Promocaes,  j  rio 
caudaloso  de  Maule,  que  divide  la  provincia  de  este  nombre  de  la  de 
Cauquenes,  por  la  ferocidad  j  braveza  de  los  que  habitan  en  esa  par- 
te hacia  el  Sur;  quedando  el  rio  señalado  por  términos  del  imperio, 
de  orden  de  Yupanqui,  décimo  Inca  de  aquella  dinastía.  Con  que,  si 
es  constante  que  los  indios  no  reducidos,  que  son  los  que  hay  desde 
el  caudaloso  rio  Bio-bio,  para  el  sur,  hasta  el  estrecho  j  costas  pa- 
togénicas, no  reconocen  otro  soberano  ni  rej  (á  excepción  de  algu- 
nos amigos  de  la  frontera),  que  á  sus  caciques  particulares,  sin  re- 
tribuirles pensión  alguna  en  señal  de  vasallage,  no  seria  desde  luego 
extraño  que  se  les  tratase  de  la  paz  y  amistad  con  los  españoles, 
con  el  pacto  de  las  insinuadas  excepciones;  practicándose  lo  mismo 
con  los  de  la  frontera  de  este  rejno,  á  fin  de  que  se  vayan  domes- 
ticando, y  viendo  que  nuestras  ofertas  son  ciertas,  y  nuestra  amistad 
sincera,  se  procuren  españolizar,  casándose  indios  con  españolas,  y 
españoles  con  indias,  á  cujo  propósito  sería  oportuno  autorizar  á  los 
de  una  y  otra  nación. 

40.     Los    felices    principios,   que   por  efecto    de    la  Providencia 
facilitaron  la  adquisición   del    terreno   en     que  hoj   se  halla  situado    el 
fuerte    de    Rio  Bueno,   j    establecida   la    misión    que   con   instancia    pi- 
dieron   sus    caciques,    en    la   cual    se    han   percibido  ja  los    frutos   que 
manifiesta  el    plano   de    fojas    47    del    octavo    cuaderno,   dan    sin    duda 
fundada    esperanza   de  que    no   acaso  se  han   logrado    estas   ventajas  en 
cerca  de   siglo  y  medio  .que  no   se   oia  la  voz  del   evangelio  en  aquellas 
tierras,  y   de  que    el   Altísimo  quicí'e   ja  dispensar  los  arbitrios  de  que 
nuestra  sagrada  religión    se    plantifique    en    un    terreno,   cujos   habita- 
dores   se    han   mostrado    hasta    aqui  contrarios   nuestros ;  y  prometen  al 
mismo    tiempo    unos    agigantados    progresos   en   la  importante  empresa 
de  descubrir  las    poblaciones    que    han    motivado   la    resolución    de  las 
expediciones  de    que   se  trata;  j  así   seria  desde  luego  reprensible  de- 
lante  de  Dios  j  del  mundo,  sacar  del  seno   de   la  barbarie    la  semilla 
de  la  verdadera  doctrina  que  acaba  de    sembrarse    con  arreglo    á    los 
dogmas   de   la  religión,  j  á   las  soberanas   j   muj  piadosas    intenciones 
de  nuestros    Católicos    Monarcas,    que   solo    han   anhelado  con    religioso 
celo    las  conquistas    espirituales;  lo    que    forzosamente    sucedería    si    se 
adhiriese  á   las   repetidas   instancias  que    ha  hecho    el  actual   Goberna- 
dor D.   Pedro  Gregorio  de   Echenique,    sobre   que   se  quite  y  destruja 
«I   mencionado  fuerte,   sin    mas  fundamento  que   los    recelos  j   descon- 
fianzas  que  le  asisten   de  la   infidelidad    de  los  indios  que  lo  pidieron, 
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iiaciendo  con  esto  retroceder  el  estandarte  de  la  ^ii,  cuando  todos  estamos 
constituidos  en  la  gloriosa  obligación  de  llevarlo,  y  propender  á  que  se 
conduzca  hasta  las  extremidades  de  la  tierra.  Por  estas  justas  consi- 
deraciones que  trascienden  á  las  utilidades  del  estado,  no  debe  mirarse 
con  indiferencia  lo  que  se  ha  ganado  sin  violencia,  por  lo  que  es  in- 
dispensable aplicar  el  hombro  á  mantener  aquel  puesto,  v  sin  perjuicio 
de  una  prudente  economía,  sostener,  aunque  sea  á  mas  costa,  la  guar- 
nición que  en  él  se  halla,  j  aun  aumentarla,  según  se  reconozca  por 
los  informes  del  comadante  j  del  Padre  Ptíisionero,  de  la  disposición 
de  ánimo  de  los  caciques:  previniéndoseles  con  anticipación  y  saga- 
cidad, que  en  prueba  del  aprecio  que  ha  hecho  Su  Magostad  de  la 
voluntaria  oblación  que  le  hicieron  de  aquel  terreno,  se  ha  dispuesto 
remitir  algún  número  m^s  de  hombres  que  los  defiendan  de  sus  con- 
trarios. 

41.  El  actual  Gobernador,  no  acomodándose  alo  que  su  ante- 
cesor practicó  en  desempeño  de  su  cargo,  funda  su  instancia  para  la 
destrucción  del  fuerte  antedicho,  no  solo  en  sus  recelos  y  desconfian- 
za de' los  indios,  sino  también  que  estos  continúan  en  su  idolatría  y 
vicio  de  poligamia,  igualmente  que  en  los  pocos  ó  ningunos  progre- 
sos que  ha  heciio  la  misión  allí  establecida.  Y  aunque  acerca  de  esto 
último  nada  tiene  que  decir  el  Fiscal,  sino  poner  á  la  vista  de  Y.  S.  el  plan 
presentado  ú  fojas  47,  por  el  Reverendo  Padre  procurador  general  de 
estas  misiones  :  pero  en  cuanto  á  lo  demás,  no  puede  menos  <]ue  re- 
cordarle la  memoria  de  lo  que  dispone  la  ley  2,  título  4,  libro  4  de 
las  Recopiladas  de  estos  reinos.  En  ella  ver.á  V.  S.  cuanla  es  la  pru- 
dencia que  se  previene  para  semejantes  casos,  y  cuanto  conviene  la 
-suavidad,  y  el  que  no  se  quiten  á  los  indios  las  mugeres,  ni  los  ído- 
los, á   fin   de    que  no  se   escandalicen. 

42.  Y  no  solo  convendrá  que  se  mantenga  este  fuerte  en  Rio 
Bueno,  sino  también  que  se  construyan  otros  dos  ó  tres,  con  cuyo 
respeto  se  sostenga  el  que  existe  fabricado  á  instancia  de  los  mis- 
mos caciques,  bien  sea  en  la  inmediaciones  de  Osoruo,  ó  no  muy  le- 
jos  de  hi  provincia  de  Chiloé,  como  lo  propone  el  sargento  ma- 
yor D.  Lucas  de  Molina,  en  el  informe  que  dio  con  fecha  de  30  do 
Marzo  de  79,  y  consta  á  ibjas  10  del  octavo  cuaderno,  ó  en  los  pa- 
rages  que  se  consideren  á  propósito:  rcencargándose  muy  particular- 
mente al  actual  Gobernador  la  subsistencia,  amparo  y  refacción  del 
que  se  halla  construido  en  Rio  Bueno,  por  las  ventajas  que  promete 
igual  avanzado  establecimiento  de  nuestros  españoles. 

43.  Y     descendiendo    al    punto    del    allanamiento     del     antiguo 


68  NOTICIAS 

camino  de  Osorno,  para  facilitar  la  comunicación  de  la  plaza  de  Val- 
divia con  la  provincia  de  Chiloé,  y  de  la  reedificación  de  la  ciudad 
perdida  del  mismo  nombre  de  Osorno,  á  que  también  se  dirigen  las 
expediciones  proyectadas,  halla  el  Fiscal,  que  lejos  de  perjudicar  en 
lo  mas  leve  á  los  indios,  les  traen,  por  el  contrario,  evidentes  venta- 
jas y  utilidades.  Ellas  son  bastantemente  visibles,  y  na  pueden  es- 
conderse aun  al  mas  intonso,  porque  no  es  posible  haja  prudente  á 
quien  se  ofresca  el  pensamiento  de  que  conviene  á  estos  infieles  con- 
tinuar en  su  infidelidad,  y  vivir  despojados  de  todos  los  beneficios  que 
trae  consigo  la  sociedad,  y  la  vida  civil  y  cristiana.  Si  se  mantie- 
nen en  el  estado  mismo  que  ahora  se  vé,  á  mas  de  no  gozar  de  los 
benéficos  efectos  de  una  instrucción  política,  pierden  de  contado  aun 
la  esperanza  de  la  vida  eterna,  que  es  lo  mas  precioso  y  apetecible. 
Con  que  debe  concluirse,  que  si  alguna  razón  de  conveniencia  hay 
en  la  apertura  del  mencionado  camino,  y  reedificación  de  la  antigua 
ciudad  de  Osorno,  es  muy  principalmente  aplicable  á  los  indios  que 
residen    en  aquella  jurisdicción. 

44.  Bien  ve  el  Fiscal  que  nada  de  esto  podrá  verificarse,  sin 
una  vigorosa  oposición  de  los  mismos  indios,  que,  llevados  de  aquel  ren- 
cor que  profesan  á  nuestra  nación,  y  del  concepto  que  han  formado 
de  que  los  españoles,  si  vuelven  á  poblar  sus  tierras,  los  han  de  re- 
ducir á  servidumbre  ó  encomiendas,  como  antes  lo  hacian,  lo  resistan, 
Pero  si  con  anticipación  se  les  advierte  que  iguales  resoluciones  y  es- 
tablecimientos se  dirigen  á  su  propio  bien,  por  guardarlos  de  que  les 
insulten  los  enemigos  de  la  corona  de  España;  y  que  quedarán  go- 
zando de  su  propia  libertad,  sin  que  español  alguno  les  pueda  obli- 
gar á  servir,  ni  impedirles  su  libre  albedrio,  con  las  otras  insinuacio- 
nes que  quedan  referidas  en  los  párrafos  35,  39  y  40,  le  parece  que  no  se- 
rá tanta  la  oposición,  pues  al  cabo  tienen  alguna  luz  de  razón,  con 
que  no  pueden  dejar  de  distinguir  la  realidad  de  su  propia  conve- 
niencia. 

» 

45.  Y  cuando  estas  insinuaciones  no  les  moviesen  al  voluntario 
allanamiento,  siempre  seria  justo  se  verificase  la  apertura  del  camino 
y  reedificación  de  la  ciudad,  porque  nuestros  católicos  monarcas  tie- 
nen legítimamente  fundado  su  supremo  dominio,  aun  en  las  tierras  que  se 
hallan  ocupadas  y  pobladas  por  los  indios;  pues  siendo  ellos  tan  bár- 
baros, incultos  y  agrestes,  que  apenas  merecen  el  nombre  de  hombres; 
y  necesitando  por  lo  mismo  de  quien,  tomando  su  gobierno,  amparo  y 
enseñanza  á  su  cargo,  los  reduzca  á  vida  humana,  civil,  sociable  y  po- 
lítica, para  que  con  esto  se  hagan  capaces  de  poder  recibir  la  fé  y 
religión  cristiana,   una  vez  que   nuestros    mismos  soberanos  han  tomado 
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sobre  sí  este  cargo,  no  debe  dudarse  de  la  legitimidad  con  que  se  in, 
lenta  la  sobredicha  reedificación,  con  ese  laudable  objeto,  aun  pres- 
cindiendo de  los  otros  muchos  títulos  que  legalizan  aquel  supremo  do- 
minio, y  no  refiere  ahora  el  Fiscal,  por  ser  constantes  á  V.  S.,  y  no- 
torio á  todo  el  mundo,  á  pesar  de  la  envidia  de  los  extranjeros  j  he- 
reges   que  han   querido   disputarlos. 

46.  Y  si  la  egecucion  de  uno  j  otro  projecto  es  útil  y  ven- 
tajosa á  los  indios,  según  va  fundado,  no  lo  es  menos  para  la  nación 
española,  j  para  el  estado  todo,  pues  sus  resortes  son  necesariamen- 
te la  major  seguridad  del  rejno,  sus  plazas  y  fortificaciones,  y  el  re- 
medio de  que  las  de  Valdivia  y  Chiloé  se  provean  de  cuanto  necesi- 
tan para  subsistir,  siguiéndose  de  aquí  los  ahorros  de  la  real  hacien- 
da, y  el   aumento  de    ella,   con   adelantarse  los  comercios. 

47.  Sobre  estos  dos  puntos  tiene  ja  V.  S,  mucho  avanzado,  porque 
en  el  expediente  formado  sobre  la  apertura  del  antedicho  camino  de  Osor- 
no,  aparece  la  empeñosa  instancia  que  el  año  de  763  hizo  el  vecindario 
de  la  provincia  de  Chiloé,  ofreciéndose  allanarlo  y  romperlo  á  su  costa,  con 
tal  que  se  les  diese  el  auxilio  de  la  tropa  necesaria.  Con  esto  hay 
ja  un  principio  de  mucha  consideración,  para  verificar  el  projecto, 
que  siendo  tan  importante  j  útil  al  estado,  igualmente  que  á  la  po- 
blación de  Chiloé,  debe  llevarse  á  puro  j  debido  efecto,  teniéndose 
presente  el  informe  que  el  Gobernador  j  Cabildo  hizo  sobre  este  asun- 
to en  6  de  Febrero  de  1753,  j  corre  desde  fojas  26  hasta  fojas  33 
del    precitado  cuaderno,   señalado   con   el    número   98. 

48.     Allí   se  asienta  que  será  mejor  j  muj  ventajoso  se  reedi- 
fique la  ciudad  en   la   costa,   con    el   fin   de    que,    en   el  caso  de    ser 
insultada   por  los  enemigos  de  tierra,  pueda,  con  facilidad  ser  socorrida 
de   la  provincia    de   Chiloé   en   piraguas,   j  de    la    plaza  de    Valdivia  en 
sus  lanchas  :   j  desde   luego  este  pensamiento  está  conforme  con  lo  que 
dispone  la  lej   2,  título   5,  libro  4  de  las  Recopiladas  de  estos  rejnos, 
en    que  se  previene,   que   las  tierras  que   se  hubieren  de   poblar,    ten- 
gan buenas  entradas  j  salidas,  por  mar   j  tierra,  de  buenos  caminos  j 
navegación,   para   que  se  pueda  entrar   j  salir  fácilmente,  comerciar  y 
gobernar,   socorrer  j  defender;   pues  estando  tierra   adentro,    se  haria 
mas   difícil,  por   ser  mas    forzoso    á   los  socorros  abrir  camino   con   las 
armas,  j    mucho  aumento    de    estas  para  la   seguridad   de    las    escoltas 
y  bagcles  que   quedasen   en  el    puerto  aguardando  las  resultas.     Y  so- 
bre el    reparo    que   pudiera    hacerse,  de  que    estando    la  población    en 
la  costa  se  expondría  á  los  insultos   del  enemigo  de  Europa,  responde 
muj  bien   el   Cabildo :  esto  es,  si  donde  hubiere  de  hacerse  haj  puer- 
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to  capaz  de  fondear  navios,  por  la  misma  razón  conviene  que  allí 
esté  líi  ciudad,  para  guardarlo  y  defenderlo,  y  no  dar  lugar  á  que  el 
enemigo  se  apodere  de  él :  j  si  no  lo  haj,  está  desde  luego  libi  5  la 
población  de  este  recelo,  pues  eso  mismo  será  causa  de  que  no  se 
arrime  á  la  costa;  mayormente  •  reinando  en  ella  en  los  mejores  tiem- 
pos del  año  la  travesía  que  les  obligará  hacerse  á  la  mar,  óá  perder 
sus  embarcaciones.  Por  cujas  razones  contempla,  y  con  bastante  fun- 
damento, <]ue  la  población  se  haga  y  verifique  en  la  costa,  en  que 
ademas  sus  vecinos  podrán  disfrutar  del  beneficio  del  pege  j  marisco. 

49.  Del  mismo  modo  parece  oportuna  la  construcción  de  nn  fuerte 
á  la  entrada  del  camino  por  la  parte  de  los  indios  Juncos,  el  cual  ha 
de  ser  la  puerta  y  seguridad  del  de  aquella  provincia,  por  donde  to- 
dos han  de  pasar,  y  los  socorros  y  escolta»;  y  hacer  mansión  segu- 
ra para  seguir  jornada,  así  los  que  salgan  de  la  provincia  para  la  ciu- 
dad, como  los  que  vajan  de  ella  á  la  provincia.  Y  también  es  indis- 
pensable que  se  fabrique  otro  fuerte  en  el  parage  donde  se  fundase 
la  ciudad,  para  que  á  su  abrigo  esté  y  duerma  el  vecindario  con  el 
correspondiente  seguro,  é  igualaiente  otros  que  se  consideren  preci- 
sos, conforme  á  lo  dispuesto  por  la  lej  7."  del  precitado  título  y  li- 
bro, según  el  conocimiento  cjue  se  adquiera  de  aquellos  terrenos,  con 
1h  idea  de  que  sea  perpetua  la  población,  y  el  camino  expresado.  A 
cuvo  propósito  deberán  ios  fuertes  proveerse  de  la  correspondiente 
tropa  y  armas;  á  que  podrá  contribuir  en  gran  manera  la  guarnición 
destinada  á  la  isla  de  Juan  Fernandez,  en  el  caso  de  que  se  disponga 
su  translación,  como  oportunamente  lo  ha  propuesto  el  capitán  D.  Ma- 
nuel de  Orejuela,  cujas  producciones  en  cuanto  á  estos  puntos,  re- 
produce el  Fiscal  enteramente,  para  que  Y.  S.  haga  de  ellas  el  uso 
que  su  perspicaz  penetración  y  consumada  pericia  militar  tuviese  por 
mas  acertado  j  conveniente.  Añadiendo  que  desde  ahora  contradice 
una  y  muchas  veces  el  que  los  españoles,  que  hubiesen  de  entrar  á 
abrir  él  camino  y  poblar  la  ciudad  de  Osorno,  hagan  á  los  indios  el 
mas  leve  daño,  ni  les  tomen  cosa  ninguna  de  sus  bienes,  haciendas, 
ganados  ni  frutos,  sin  que  primero  se  les  pague,  y  dé  satisfacción 
equivalente:  procurando  que  las  compras  y  rescates  sean  á  su  volun- 
tad y  entei'a  libertad ;  y  pide  que  sean  castigados  aquellos  que  les 
hicieren  mal  tratamiento  ó  daño,  como  expresamente  lo  previene  la 
lej  8.'    del   antedicho  título  y  libro  de   las  Recopiladas  de  estos  reinos. 

50.  Conoce  el  Fiscal  que  las  circunstancias  actuales  de  la  presente 
guerra  con  la  nación  británica,  lo  exhausto  del  real  erario,  la  necesidad 
de  mantener  reforzadas  las  plazas  y  presidios  de  este  Yeino,  y  las  inquie- 
tudes de    él  del  Perú,    de  donde    deben  venir   los  correspondientes  auxilios, 
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pueden  entorpecer  la  ejecución  de  las  expediciones  proyectadas:  pero  si 
V.  S.  reflexiona,  que  aun  después  de  declarada  la  guerra  se  expidió  ci 
peal  orden,  fecho  en  San  Ildefonso,  á  6  de  Setiembre  de  1779,  que  se 
halla  á  fojas  .3  del  expediente  seguido  por  el  capitán  D.  Manuel  de  Ore- 
juela, sobre  la  asignación  y  goce  de  su  sueldo,  en  que  se  le  mandó  sa- 
liese inmediatamente  de  la  corte,  y  se  pusiese  en  marcha  para  esta  ciu- 
dad á  cumj)lir  la  comisión  conferida  á  esta  Capitanía  General,  verá  que  la 
real  voluntad  es,  que  se  verifiquen  dichas  expediciones,  aun  en  estas 
propias  circunstancias,  aunque  sin  noticias  de  las  citadas  revoluciones  del 
Perú,  que  han  inferido  tan  crecidos  gastos  á  la  real  hacienda.  Sin  embar- 
go de  lo  cual,  como  sobre  este  asunto  debe  V.  S.  entenderse  con  el  Exmo. 
Sr.  Virey,  en  conformidad  de  la  enunciada  real  orden  de  29  de  Diciembre 
de  1779,  puede,  siendo  servido,  hacerle  la  correspondiente  consulta,  y  proce- 
der de  acuerdo  con  S.  E.  en  la  deliberación  de  este  importante  y  grave  ne- 
gocio; que,  en  sentir  del  Fiscal,  seria  mas  fácil  y  expedible  si  pudiesen  ve- 
rificarse las  reales  intenciones,  y  la  solicitud  de  los  establecimientos  que  se 
desean  descubrir,  por  medio  de  algunas  embarcaciones  pequeñas  que  na- 
vegasen por  alguno  de  los  rios  que  desembocan  en  el  mar  v  costas  de 
Chiloé.  Sobre  todo,  V.  S.  con  sus  acendradas  luces,  resolverá  lo  que  le 
parezca  mas  acertado  y  conforme  á  las  soberanas  intenciones  de  Su  Ma- 
gostad.    Santiago,    31    de  Julio  de  1782. 

Dr,   Pérez  de  Uriondo, 
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DIARIO   DE  UN  VIAGE 


A   LA  COSTA 


DE  LA  MAR  MAGALLANICA 

Erí   1745, 
DESDE    BUENOS   AIRES 

asta   ñ   <B5tm\)0  ^t  jWagalIanes; 

FORMADO 
SOBRE  LAS  OBSERVACIONES   DE  LOS  PP.   CARDIEL  Y   QUIROGA, 


r  o  R.     EL 


P.  PEDRO  LOZANO. 


BUENOS-AIRES. 


IMPRENTA     DEL     ESTADO, 

1836. 
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ADVERTENCIA   DEL  EDITOR. 


El  viage  que  en  1745  emprendieron  por  orden  de  la  Corte 
de  España  los  PP.  Quiroga  y  Cardiel  de  la  Compañía  de  Jesús,  no 
tuvo  mas  objeto,  que  señalar  un  punto  favorable  al  establecimiento 
de  una  población.  El  que  parecia  mas  indicado  era  la  bahia  de  San 
Julián,  y  fué  precisamente  el  que  se  reconoció  menos  propio  para 
fomentarla: — tierra  estéril,  pobre  de  caza,  de  combustibles,  y  hasta  de 
agua  potable.  Los  mismos  indios  se  retraian  de  habitarla,  y  solo 
la  visitaban  para  hacer  sus  provisiones  de  sal,  que  es  lo  único 
de    que  abunda. 

Estos  Jesuitas  notaron  muchos  errores  en  la  descripción  que  hizo 
Anson  de  aquellos  parages,  y  negaron  que  desaguase  en  la  bahía  un 
gran  rio,  de  que  hacia  mención  este  viagero.  Hasta  en  la  latitud  ha- 
llaroa  inexactos  sus  cálculos,  cuja  rectificación  prevaleció  en  los  nue- 
vos derroteros. 

En  este  viage  científico  desplegó  un  gran  valor  el  jesuíta  Car- 
diel, y  los  detalles  que  dá  el  P.  Lozano  sobre  una  excursión  de  este 
animoso  misionero  en  el  interior  de  la  bahía,  forman  un  trozo  que  no 
es  posible  leer  sin  emoción. — "Cuando  iban  por  la  campaña  sin  camino, 
"dice  el  redactor  del  viage,  marchaba  el  Padre  en  medio,  y  los 
"demás  extendidos  en  ala  á  lo  largo ;  y  cuando  por  senda  de  indios 
"(que  la  tuvieron  muchas  leguas)  iba  el  Padre  el  primero,  atemperando 
"al  paso  de  los  menos  fuertes,  para  que  no  les  hiciesen  caminar  mas 
"de  lo  que  podían.  Llevaba  al  pecho  un  crucifijo  do  bronce,  y  en  la 
"mano  un  báculo,  grabada  en  él  una  cruz." — Estos  pocos  renglones 
son  dignos  de  figurar  en  las  páginas  del  Genio  del  Cristianismo  del 
Sr.  de   Chateaubriand. 

La    publicación  que   hacemos    de    este   diario    no    es    mas   que 
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una  reimpresión  del  que  dio  á  luz  el  Padre  Charlevoix  en  su  Histo- 
ria del  Paraguay,  de  donde  lo  sacó  Prevost  para  su  voluminosa  His- 
toria de  los  viages.  El  mérito  de  esta  obra,  y  el  deseo  de  completar 
en  lo  posible  la  serie  de  los  trabajos  emprendidos  en  tiempo  del  régimen 
colonial  para  perfeccionar  la  topografía  del  antiguo  virejnato  de  Bue- 
nos Aires,  nos  ha  inducido  á  darle  un  lugar  en  la  presente  colección. 

Buenos  Aires,  26  de  Enero  de  1836. 

PEDRO  DE  AZrGEUCS. 


DIARIO 


De    1171  viage   á  la   costa   de   la  mar  magallánica,  S^c. 


Embarcáronse  por  fia  á  5  de  Diciembre  de  1745,  y  el  lunes  6 
á  las  diez  horas  de  dia,  habiendo  disparado  la  pieza  de  leva,  se  hicieron 
á  la  Tela  en  nombre  de  Dios,  con  viento  fresco,  y  salieron  á  ponerse  en 
franquía  en  el  amarradero,  que  dista  tres  leguas  de  Buenos  Aires.  De 
allí  salieron  martes,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  y  con  distar 
Montevideo  solas  cincuenta  leguas  de  Buenos  Aires,  no  pudieron  tomar  su 
puerto  hasta  el  lunes  13,  que  á  las  once  y  media  del  dia  dieron  fondo 
en  medio  de  su  ensenada.  Allí,  entre  la  gente  de  aquel  presidio  se 
eligieron  los  veinte  y  cincD  soldados,  que  se  habian  de  embarcar,  á  car- 
go del  alférez  D.  Salvador  Martin  de  Olmo :  porque,  aunque  deseaba  el  Se- 
ñor Gobernador  de  Buenos  Aires,  que  fuese  mayor  el  número  de  los 
soldados,  y  habia  otros  muchos  que  se  ofrecían  voluntariamente  á  esta  ex- 
pedición, no  fué  posible  aumentar  el  número,  por  no  permitirlo  el 
buque  del  navichuelo.  El  comandante  de  Montevideo,  D.  Domino-o  San- 
tos  Uriarte,  vizcaíno,  egecutó  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  el  avio  de 
la  gente  y  de  los  misioneros,  con  la  presteza  posible.  Con  que  el  dia 
16  de  Diciembre  estuvo  el  navio  ya  pronto  á  salir;  pero  por  calmar  el 
nord-nord'Cstc,  y  soplar  el  sud-este,  no  se  pudieron  hacer  á  la  vela  hasta 
el  viernes  17  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana,  con  nord-nord-este  y 
norte. 

La  niebla  densa  ca«i  no  les  permitía  descubrir  la  tierra,  y  no  se 
adelgazó  hasta  las  seis  y  media  de  la  tarde,  pasando  sin  ver  la  isla  de 
Flores.  Domingo  19  dieron  fondo  á  vista  de  la  isla  de  Lobos,  que  les 
quedó  al  nor-nord-cste,  á  tres  leguas  de  distancia.  Tiene  esta  isla  de 
largo  tres  cuartos  de  legua,  y  corre  este-sud-este,  oeste-nord-este:  al  este- 
sud-este  sale  un  arrecife  con  algunas  piedras  que  conviene  evitar.  Esto 
domingo,  haciendo  una  ¡¡litica  el  padre  Matias  Strobl,  se  dio  principio 
por  nuestros  misioneros  á  la  novena  de  San  Francisco  Javier,  escogiéndo- 
le de  parecer  común,  por  patrón  del  viage.  Asistían  todos  al  santo  sa- 
crificio de  la  misa,   que  se  decía  una  todos  los  días  cuando  el  tiempo  lo  per- 
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niitia,  y  en  los  días  festivos  dos.  Se  rezaba  de  comunidad  el  rosario  de 
Nuestra  Señora,  y  en  la  novena  se  añadió  lección  espiritual  todos  los  dias 
y  pláticas,  para  disponer  la  gente  á  que  se  confesasen  y  comulgasen,  como 
lo  hicieron  al  fin  de  ella  todos  con  mucha  piedad.  Para  desterrar  la 
costumbre  de  jurar,  que  suele  reinar  entre  soldados  y  marineros,  se  im- 
puso pena,  á  que  todos  se  obligaron,  de  quien  quiera  que  faltase,  hubie- 
se luego  de  besar  el  suelo,  diciéndole  los  presentes :  Viva  Jesús,  bese  el 
suelo.  De  esta  manera,  en  devoción  y  conformidad  cristiana,  se  prosiguió 
la  navegación;  y  hallándose  el  martes  '21,  en  35  grados,  II  minutos  de 
latitud  austral,   varió  la    brújula  al  norte    17  grados. 

El  domingo  26,  eu  altura  de  38  grados  y  34  minutos,  padecie- 
ron nna  turbonada  de  agua  menuda,  y  el  este-sud-esíe  que  soplaba,  le- 
vantaba alguna  raarejaua:  y  el  lunes  siguiente  27,  en  altura  de  38  gra- 
doc  y  36  minutos,  sintieron  extraordinario  frió.  Martes  28,  en  39  grados, 
9  minutos  de  latitud,  y  por  estima,  en  323  y  57  minutos  de  longitud, 
hallaron  después  de  msdio  dia,  52  brazas  de  fondo  de  arena  menuda  y 
parda:  vieron  algunas  ballenas,  y  á  puestas  de  sol  observaron  que  la  brú- 
jala t^nia  de  variación  al  ncrd-este  17  grados  y  30  minutos.  El  miérco- 
les, en  dia  claro  y  sereno,  en  bonanza,  experimentaron  mas  frió  del  que 
en  esta  csíacion  hace  en  Kuropa,  hallándose  en  *íO  grados,  56  minutos  de 
latitud,  y  en  322  y  17  minutos  de  longitud.  Miércoles  á  5  de  enero  de 
este  presente  año  de  1746,  á  las  diez  del  dia  descubrisron  la  tierra  del 
Cabo  Blanco,  al  sur-sud-este,  y  la  costa  de  !a  banda  del  norte,  que  for- 
ma una  grande  playa  á  mcdo  de  ensenada,  en  donde  pueden  dar  fondo 
los  navios  al  abrigo  de  ia  tierra,  que  es  alta  y  rasa,  como  la  del  Cabo 
de  San  Vicente,  y  tiene  la  punta  un  farilíoa  6  mogoie,  que  se  parece  al 
ca^co  de  un  navio.  Hay  á  la  punta  una  baja  en  que  lava  el  mar.  En 
distancia  de  cinco  leguas  de  dicho  Cabo  Elanco  le  marcó  el  padre  Qui- 
roga  al  sud-este,  un  cuarto  al  sur,  y  observó  46  grados  y  48  minutos  de 
latitud,  y  ñor  consiguiente  viene  á  estar  puntualmente  dicho  cabo  en  47 
grados:  lo  cual  conviene  notar,  por  no  equivocarlo  con  otra  punta  que 
está  al  nord-este,  y  también  es  tierra  alta,  ra«a,  y  que  forma  hacia  el 
mar  una  barranca  llena  ds  barreras  blaíicas.  La  longitud  del  Cabo  Blan- 
co, según  la  cuenta  de  la  derrota,  son  313  grados  y  30  minutos.  Obser- 
vóse en  todo  lo  que  se  navegó  de  esta  co>ta,  qus  el  escandal  se  lava,  y 
DO  saca  seña!  de  fondo,  sino  es  de  mucho  peso.  En  la  punta  de  Cabo 
Bl:inco  está  asido  un  peñón  partido;  y  mas  al  sur  de  este  peñón  hay  una 
punta  de  tierra  baja,  y  luego  corre  la  costa  nord-sur  del  mundo,  y  ha- 
c"  una  ensenada  muy  grande,  que  corre  hasta  la  entrada  del  Puerto  De- 
se'do.  ' 

Jueves  6   de    Enero,  amanecieron  al    sur  del  Cabo  Blanco,    á  cuatro 
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leguas  de  la  costa,  tonicndo  por  proa  la  isla  grande  que  hay  antes  de 
entrar  en  el  Puerto  Deseado,  á  la  cual  llaman  algunos  I4a  de  los  Reyes, 
y  nuestros  navegantes  le  confirmaron  este  nombre,  por  haberla  descubierto 
este  dia  de  la  Epifanía.  La  tierra,  que  está  en  esta  ensenada,  entre  Cabo 
Blanco  y  Puerto  Deseado,  es  bastantemente  alta,  con  algtinas  quebradas, 
y  en  ellas  matorrales  de  árboles  pequeños,  como  espinos  y  sabinas.  En- 
traron á  dicho  puerto  por  la  banda  del  norte  de  dicha  isla,'  acercándose 
á  la  boca  del  puerto,  que  «s  bien  conocida,  por  una  iíleta  que  está  fue- 
ra y  blanquea  como  nieve,  A  la  banda  del  sur,  cerca  de  la  entrada, 
hay  un  i»iogote  alto,  con  una  peña  en  lo  alto,  que  parece  tronco  de  ár- 
bol cortado,  y  hace  horqueta.  En  los  dos  lados  de  la  boca  hay  peñas 
altas  cortadas,  de  las  cuales,  la  que  está  en  la  parte  septentrional,  mi- 
rada de  una  legua  6  do^,  mar  adentro,  parece  un  castillo.  Esta  tarde 
saltaron  en  tierra,  al  poner-e  el  sol,  el  Padre  José  Cardiel  y  los  dos  pi- 
lotos, con  alguna  gente  de  la  tripulación,  y  vieron  que  la  marea  co- 
menzaba á  subir  á  las  siete  de  la  tarde.  V.n  la  orilla  hallaron  algunos 
lagunajos  pequeños,  cuya  superficie  estaba  cuajada  en  sal,  como  lo  grue- 
so  de  un  real  de    plata,  y   no  se  encontró  mas   sal   en  los  dias  siguientes. 

El  Viernes  7,    comenzó  á  subir  la  marea    á  las    7  y   15   minutos  de 
la  mañana.     A   las   nueve  volvió  á  salir   á    tierra   el  Padre    Cardiel  con   el 
alférez    D.  Salvador   Martinez  y   16    soldados  de    escolta,    á   ver    si    encon- 
traban  indios  tierra     adentro.      A    la  misma  hora    entraron    en    la    lancha 
armada  el  capitán   del    navio    D.   Joaquín    de   Olivares,    los  dos  pilotos,   el 
Padre    superior    Matias   Strobl,    el   Padre   Quiroga,    el   cabo   de     escuadra    y 
algunos  soldados,   á  registrar    por   agua  el   fin  del  puerto,    y  ver   también  si 
hallaban  indios.     Navegaron  al    oeste,  costeando   por  el   sur    la  isla    de    las 
Pinguinas,   y  sondando   el  canal    hasta    la  isla     de    los    Pájaros.     Entraron 
por  entre    la  isla  y   tierra   firme,   y  registraron  un  caño  pequeño  muy  abri- 
gado   que    parece    rio.      Saltaron    en  tierra,    y    subieron  á  lo    alto  de    los 
cerros  á  reconocer  la  tierra  que    es  toda  seca   y    quebrada,    llena   de   lomas 
y  peñasquerías  de   piedra  del   cal,    sin   arboleda  alguna:    solamente    hay  ea 
los  valles  leña  para   quemar    de    espinos,   sabinas  y  otros    arbolitos    muy    pe- 
queños,   y   de    este  jaez  es  toda    la    costa    ó     banda    septentrionil    de     este 
puerto.     Desde  la   isla  de  los  Pájaros,    que    hace   abrigo  á  una   ensenadilla 
muy  segura,    para  invernar  cualesquiera    embarcaciones,    pasaron   á   otra  en- 
senada mas  al  oeste,  en  frente  de    la  isla  de   los  Reyes,   en   la    misma  cosía 
septentrional:    buscaron  allí    agua,   y     solamente    hallaron    en    un    valle   un 
pozo  antiguo  de  agua  salobre,  que,    según    se  tiene   entendido,   fué   la  única 
que   hallaron   en  este    puerto   Ips    holandeses.      Desde    aquí    se  volvieron    al 
navio. 

£1  Padre   Cardiel,   y    los  que   fueron  por  tierra,    subieron  á  una  alta 
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•  sierra,  en   cuya   cumbre  encontraron    un    montón    de    piedras,   que    desen- 
vueltas,   hallaron   huesos  de   hombre  allí  enterrados,  ya  casi  del  todo  podri- 
dos,   y  pedazos    de  ollas   enterradas    con  el   cuerpo.     El  hombre    mostraba 
ser  de  estatura  ordinaria,   y   no  tan  grande,  que    tuviese   diez  ú  once     pies 
de    largo,    como    los    pinta    Jacobo     Leraaire.     Después     de    muy    cansados 
de   caminar,    no    hallaron  huella   ó  rastro    de    hombres,     ni    bosque,    ni    le- 
ña,   sino  tal   cual    matorral;    ni    agua   dulce,    ni   tierra   fructífera    sino    pe- 
ñascos,   cuestas,    quebradas     y    despeñaderos,    que    les    dieron    copiosa   ma- 
teria   de     paciencia :    y   si   no   les    hubiera    deparado     Dios     algunos     pozitos 
de     agua     en     las     concavidades     de     las     peñas,     por     haber    llovido     un 
})oco     el     dia    antes,     no     saben    como     hubieran     podido    volver   al   puer- 
to.     Desde    los    altos    no    descubrieron    por    muchas    leguas    mejores     cali- 
dades   de    terruño    que  -las  dichas.      Tampoco  se   encontró  pasto,    ni   cosa 
á   propósito   para   habitación    humana,    ni  aun   brutos,    ni    aves;    sino  sola- 
mente  rastro   de  uno    ú    otro    guanaco,   y   tal   cual   pájaro:    y  la    tarde    de 
este   dia    pareció  en   la  costa   del  sur,    en  frente  del  navio,  un   perro    man- 
so   aullando,    y    haciendo    extremos    por   venir  al    navio,  y  se    discurrió    se- 
ría  de    algún  buque    perdido   en   esta    costa.      Al  anochecer,  llegaron  los  de 
tierra    al    navio,    y   poco   después    los  <ie  la    lancha. 

El  sábado  8  de  Enero,  salió  á  las  nueve  el  Padre  Cardiel,  con  la 
:  misma  comitiva,  Jü  registrar  la  tierra  por  la  parte  opuesta,  que  es  la  del 
sur  de  este  Puerto  Deseado ;  y  casi  á  la  propia  hora,  los  mismos  de  la 
lancha  del  dia  antecedente  ,  con  bastimentos  para  cuatro  dias,  por  re- 
gistrar y  demarcar  todo  este  puerto.  Navegaron  al  oeste,  hasta  la  punta 
oriental  de  una  isla,  á  la  cual  llamaron  la  isla  de  Olivares  por  respec- 
to al  capitán  de  este  navio:  y  habiendo  entrado  por  un  caño  estrecho,  que 
divide  á  esa  isla  de  la  tierra  firme,  salieron  con  bastante  trabajo  á  una  en- 
senada pequeña  que  hace  cerca  de  la  punta  occidental,  sin  poder  pasar 
adelante  este  dia,  por  haber  quedado  en  seco  la  lancha,  con  la  baja  ma- 
rea. Desde  un  peñasco,  en  lo  mas  alto  de  la  isla,  descubrió  el  Padre  Qui- 
rogá,  que  la  canal  de  este  puerto  corría  algunas  leguas  al  oeste  sud-oeste. 
También  el  mismo,  y  los  dos  pilotos,  marcaron  la  isla  de  los  Reyes,  y  la 
isla  de  las  Peñas,  que  está  en  la  costa  septentrional.  En  la  isla  de  Oli- 
vares hallaron  algunas  liebres  y  avestruces,  y  mármoles  de  varios  colores. 
La  tierra  es  árida,  y  falta  de  agua  dulce.  En  la  punta  occidental  de  di- 
cha isla  hay  mucho  marisco:  y  los  marineros  hallaron  en  algunas  conchas 
tal    cual    perla    pequeña  y     basta. 

Domingo  9,  volvió  el  capitán  Olivareg,  el  padre  Quiróga  y  los  de- 
mas,  á  registrar  la  costa  del  sur,  navegando  al  oeste  sud-oeste,  y  también 
la  del  norte,  para  ver  si  podían  hallar  agi:a.  Hallaron  á  las  diez  del  día, 
en  la  costa  del  sur,   un  arroyuelo   que    baja   de  una   fuente    bastantemente 
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caudalosa,  que  está  en  lo  alto  de  la  quebrada  de  un  cerro,  y  di;ta  cinco 
leguas  del  puerto.  Es  de  agua  dulce,  pero  algo  pesada,  como  agua  de 
pozo.  Está  en  sitio  acomodado  para  llegar  cualquier  lancha  á  cargar  en 
plea  mar  en  el  mismo  arroyuelo  que  baja  de  la  fuente.  Púsosele  por  nom- 
bre la  Fuente  de  Ramírez,  por  haber  saltado  en  tierra  á  reconocerla  el  se- 
gundo piloto,  D.  Basilio  Ramírez.  La  tierra  es  toda  estéril,  y  llena  de 
peñasquería,   ni   se    hallan  árboles  en  cuanto  alcanza  la  vista. 

Lunes  10,  prosiguieron  navegando  por  la  misma  canal  al  oeste  sud- 
oeste, hasta  una  isla  toda  llena  de  peñascos,  que  llamaron  la  Isla  de  Rol- 
danj  y  puestos  norte-sur  con  dicha  isla,  comenzaron  á  hallar  poco  fondo 
de  cuatro  brazas,  de  tres,  de  dos  y  de  una,  hasta  que  vieron  tenia  fin 
la  canal  en  un  cenagal  de  mucha  lama.  A  la  misma  hora  se  volvieron  al 
navio,  á  que  abordaron  á  las  cinco  de  la  tarde:  el  Padre  Cardiel  y  los 
de  tierra  caminaron  bien  todo  el  dia  8,  y  hallaron  no  ser  la  tierra  tan  ás- 
pera como  la  otra,  pero  sin  leña,  ni  pastos,  ni  muestras  de  substancia.  A 
distancia  como  de  dos  millas  dieron  con  un  manantial  de  agua  potable, 
atinque  algo  salobre:  por  donde  corria,  habia  algo  de  heno  verde,  y  no 
lejos  de  allí  vieron  once  guanacos.  También  recogieron  á  1)ordo  del  navio 
el  perro  que  se  vio  en  la  playa,  lleno  de  heridas,  y  los  dientes  gastados 
de  comer   marisco. 

Lo  que  se  puede  decir  de  este  Puerto  Deseado  es  que,  como  puer- 
to, se  puede  contar  entre  los  mejores  del  mundo.  Ojalá  que  correspon- 
diera la  tierra  ;  pero  es  árida,  y  falta  de  todo  lo  necesario  para  población. 
No  hay  árboles  que  puedan  servir  para  madera  :  solamente  se  halla  en 
las  quebradas  alguna  leña  menuda  para  hornos  y  para  guisar  la  comida. 
No  es  el  terruño  bueno  para  sementeras,  porque  ademas  de  ser  todo  sali- 
troso, es  casi  todo  peña  viva  ;  ni  hay  mas  agua  dulce  que  las  fuentes  dichas. 
Hállase  sí  abundancia  de  barrilla,  para  hacer  vidrio  y  jabón:  abundan- 
cia de  marmol  colorado,  con  listas  blancas,  marmol  negro,  y  alo-uno 
verde:  mucha  piedra  de  cal,  y  algunas  peñas  grandes  de  pederna- 
les de  escopeta,  blancos  y  colorados,  con  algunos  espejuelos  dentro  como 
diamantes:  mucha  piedra  de  amolar,  y  otra  amarilla  que  parece  vi- 
triolo. De  animales  terrestres  solo  vieron  guanacos,  l¡el)res  y  zorrillos. 
Aves  algunas,  pero  casi  todas  marítimas,  como  patos  de  varias  especies, 
chorlitos,  gaviotas,  &c.  Hay  leones  marinos  en  gran  número  en  los 
islotes  dentro  del  puerto,  y  vieron  manada  de  ellos  de  mas  de  ciento. 
Su  figura  es  la  misma  que  la  de  los  lobos  marinos,  y  solamente  los  lla- 
maron leones,  por  ser  mucho  mayores  que  los  lobos  del  líio  de  la  Plata. 
Hay  de  ellos  rojos,  negros  y  blancos,  y  metian  tanto  ruido  con  sus  bra- 
midos, que  á  distancia  de  un  cuarto  de  legna  engañarán  á  cualquiera, 
juzgando   son    vacas   en    rodeo.      Mataron    muchos    los     marineros    por    su 
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cuero,  que  la  carne  es  hedionda,  y  casi  (oda  grasa  sin  magro.  El  Pa- 
dre Candiel  tuvo  la  curio?idad  de  medir  alguno?,  y  eran  los  mayores  co- 
mo vacas  de  tres  años:  la  figura  es  de  los  demás  lobos  marinos;  cabe- 
za y  pejcnezo  como  de  terneros,  alones  por  manos,  y  por  pies  dos  co- 
mo manoplas,  con  cinco  feos  dedos,  los  tres  con  uñas.  Algunos  estran- 
geros  los  han  llamado  becerros,  y  también  leones  marinos,  y  los  pintan 
en  sus  mapas  con  su  melena  larga  de  león.  No  es  así.  Tienen  algo  de 
mas  pelo  en  el  pescuezo  que  en  lo  restante  del  cuerpo,  cuando  aun  eíe 
del  pescuezo  no  tiene  el  largo  de  un  dedo,  La  cola  es  como  de  pescado; 
y  de  ella  y  de  los  alones  de  las  manos  se  sirven  para  anlar  por  tierra: 
bien  que  no  pueden  correr  mucho,  pero  se  encaran  con  cualquiera  que  les 
acomete,  y  alcanzan  grandes  fuerzas,  y  vieron  lirar>e  uno?  á  otros  por 
alto,  con  ser  del  tamaño  expresado.  A  la  multitud  de  estos  leones  ó  lobos 
marinos  atribuyeron  la  escasez  de  pesca  en  este  puerto  :  pues  aunque  ten- 
dieron varias  veces  la  red  los  marineros,  solamente  pescaron  un  pes  gallo, 
y    algunas   anchovas   y   calamares. 

La  entrada  de  este  Puerto  Deseado  es  muy  estrecha,  y  ficil  de  for- 
tificar á  poca  costa:  puédese  cerrar  con  cadena,  así  en  la  boca  como  en 
lo  restante  del  canal,  el  cual  corre  este-oeste  hasta  la  punta  oriental  de 
la  isla  de  Roldan.  El  mejor  sitio  para  ancorar  las  naves,  que  hubieran 
de  ancorar  aquí,  es  al  oeste  de  la  isla  de  Pinguina^,  al  abrigo  de  la  isla 
de  Olivares ;  y  si  hubiere  una  o  dos  naves,  se  pueden  meter  entre  la  is- 
la de  los  Pájaros  y  la  tierra  firme.  Aunque  haj  en  este  puerto  algu- 
nas ráfagas  de  viento  fuerte,  que  se  cuela  por  medio  de  los  cerros,  no 
incomoda  las  naves,  ni  levanta  marejada.  Las  mareas  corren  con  grande 
ímpetu  á  cinco  ó  seis  millas  por  hora,  medidas  con  la  corredera.  Ob- 
servaron que  en  el  plenilunio,  la  marea  comienza  á  crecer  á  las  siete  y 
cuarto.  Entre  creciente  y  menguante,  parece  se  lleva  12  y  3  cuartos  de 
hora.  Los  navios  que  hubieren  de  entrar,  pueden  esperar  al  abrigo  de 
la  isla  de  los  Reyes  el  viento  favorable,  y  entrar  cuando  la  marea  esté 
sin  fuerza,  llevando  en  el  tope  algunos  de  los  pilotos  que  avise  para  el 
gobierno  del  timón:  que  de  esta  suerte  entró  ahora  con  felicidad  este  na- 
vio de  San  Antonio.  La  isla  de  los  Reyes,  que  tendrá  de  largo  una  le- 
gua, está  al  este-sueste  de  la  boca  del  puerto ;  y  así  esta  como  todas  las 
otras  isla?,  escollos,  &c.  que  hay  en  este  puerto,  anotó  puntualmente  el 
Padre  Quiroga  en  un  mapa  muy  exacto  que  ha  formado.  La  latitud 
del  Puerto  Deseado  es  de  47  grados  y  44  minutos.  Su  longitud  de  Te- 
nerife 313  grados  y  16  minutos:  12  grados  y  44  minutos  al  oeste  de  la 
isla  de  los  Lobos,  desde  la  cual  llevaba  el  Padre  Quiroga,  y  los  demás  pi- 
lotos, la  cuenta  para  su    gobierno. 

El  martes   11   de  Enero,  se  levaron   con  el  nor-oeste,  y  salieron  con 
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el  trinquete,  y  velacho.  A  las  doce  y  medid  del  di.i  de5£m!)ocaron,  v 
luetieron  á  bordo  la  lancha  ;  y  desde  aquí  fueron  costeando  la  i>la  de  loi 
Reyes  hasta  las  seis  de  la  tarde,  que  estuvieron  este-oeste  con  ella,  y  te- 
niendo ya  el  viento  por  el  sud -este,  navegaron  al  sur  sud-este.  Miércoles  v 
jueves  siguiente,  navegaron  en  busca  del  famoso  {¡uerto  de  San  Juüan,  v  vieron 
que  desde  los  4S  grados  y  48  minutos  de  latitud,  hasta  los  4S  grados  y 
■52  minutos,  hace  el  niar  una  ensenada,  y  hay  una  islita  pequeña  con 
otro  escollito  al  oeste,  que  di-(a  de  la  tierra  dos  leguas  v  nie'dia.  La 
costa  en  este  parage  corre  al  sud-oe:te,  y  al  sudoeste  cuarta  al  sur.  La 
tierra  es  alta,  aunque  en  la  costa  del  mar  hace  playazo.  No  se  des- 
cubre en  toda  ella  arboleda,  ni  amenidad  alguna;  solamente  registra  la 
vista  cordilleras  y  cerros  escampados,  y  todo  seco  é  infructífero.  A  las 
siete  y  media  do  ia  tarde  avisaron  los  pilotos  que  habían  subido  á  registrar 
la  costa  desde  la  gavia  mayor,  que  habla  por  la  proa  se."ial  de  bajos, 
y  echando  al  punto  la  sonda,  se  hallaron  con  quince  brazas  de  fondo  de 
cascajo;  y  calmando  el  viento,  dieron  fondo  en  veinte  brazas,  y  pasaron 
la  noche  sobre    una    áncora. 

Viernes  14,  so  levaron  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  navegaron 
rI  sueste  para  salir  de  los  bajo?,  y  se  hallaron  en  solas  seis  brazas  de  agua, 
en  un  placer  largo  que  hacen  los  bajos  hacia  el  nord-este :  descúbrense  á 
.J10CO  mas  de  una  milla  de  di>taric¡a,  lejos  de  la  tierra  firme  como  dos 
leguas  y  media,  y  el  placer  sale  como  una  legu:.;  están  en  48  grados  y  56 
minutos  de  latitud,  y  la  co>ta  corre  allí  al  sud-oeste  un  cuarto  al  sur,  y 
i>\  íiir-sud-oeste.  A  las  tres  de  la  tarde,  les  entró  una  turboiíada  por 
el  sud-oeste,  que  hubieron  de  aferrar  las  velas,  viendo  á  la  misma 
hora  en  una  nube  negra  una  manga  de  agua,  que  se  levantaba  á  lo 
alto  como  un  cerro.  Corrida  la  costa  hasta  49  grados  y  15  minuto?,  no 
pudieron  dar  con  la  entrada  del  puerto  de  San  Julián,  por  lo  cual  hicie- 
ron juicio  que  estaría  en  menor  altura  de  la  que  le  marcan  las  cartas;  y  fa- 
vorecidos del  viento  para  navegar  hacia  el  estrecho  de  iMagallane?,  de- 
terminaron correr  lo  restante  de  la  costa  y  dejar  para  la  vuelta  la  en- 
trada   en   San    Julián.      La    brújula   varió    19   grados. 

Sábado  15,  corrieron  al  sud-oeste,  con  nord-este,  y  desde  49  gra- 
dos  y  18  minutos  corre  la  costa  al  sud-oeste,  que  es  limpia  y  seguida,  y 
la  tierra  baja  y  rasa;  y  en  toda  la  costa  hace  una  barrera  alta,  que  pa- 
rece una  muralla,  sin  verse  cu  toda  ella  un  árbol.  A  las  tres  de  la  tarde, 
tuvieron  por  el  sud-oeste  el  cerro  del  rio  de  Santa  Cruz,  que  c^  una  pun- 
ta de  tierra  alta,  toda  árida,  con  un  mogote  alto  á  la  punta.  A  las 
cinco  estuvieron  este-oeste,  con  dicho  cerro,  en  catorce  brazas  de 
fondo  de  casc.ijo,  á  poco  mas  de  dos  millas  de  la  tierra.  Por  haber  vis- 
to   en    algunas  cartas  marcada  una   bahia   al    sur    del    morro    de  Santa  Inés, 
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fueron  en  su  demanda  para  dar  fondo  esta  noche,  y  registrar  la  tierra ; 
pero  hallaron  que  no  hay  tal  bahia,  antes  bien  es  toda  la  costa  seguida, 
y  corre  al  sud-oeste.  y  un  cuarto  al  sur.  A  las  nueve  de  la  noche,  él 
viento  por  el  sud-oeste  levantó  grande  marejada:  corrido  con  la  mayor  y 
el  trinquete  al  sud-este;  poco  después  se  quedaron  con  el  trinquete  solo, 
y  parando  el  temporal,  corrieron  á  palo  seco  la  vuelta  del  nord-este,  ha- 
biendo cerrado  los  escotillones,  y  asegurado  con  varias  trincas  y  llaves  el 
navio,   corriendo  así   toda  la    noche  que  fué  muy  trabajosa. 

Domingo  16,  corrieron  á  palo  seco  hasta  las  dos  de  la  tarde.  En 
toda  la  noche  precedente,  y  parte  de  este  dia,  eran  tan  recios  los  gol- 
pes del  mar,  que  entraban  por  una  y  otra  banda  del  navio,  llenándose 
todo  de  agua.  Los  sacos,  cajas  y  arcas  rodaban  de  parte  á  parte,  y  al- 
gunos caian  sobre  la  gente,  sin  [)oder  nadie  sosegar  ni  parados  ni  senta- 
dos, ni  aun  echados.  Sobre  todo,  les  molestaba  la  aflicción  del  estómago; 
y  congoja  de  corazón  con  tanto  golpe  y  desasosiego;  y  el  segundo  piloto, 
D.  Basilio  Ramirez,  mientras  atendía  á  la  maniobra,  se  dio  un  golpe  tal 
que  le  quedó  el  rostro  muy  mal  herido.  Nuestros  Jesuitas,  teniendo  mu- 
cho que  ofrecer  á  Dios  en  estos  lance>  como  menos  acostumbrados,  ha- 
llaban alivio  en  acordarse  de  los  peligros  y  naufragios  que  San  Pablo  y 
San  Francisco  Xavier,  patrón  del  viage,  padecieron  en  la  misma  deman- 
da de  la  conversión  de  los  infieles,  y  con  esto  mismo  procuraban  conso- 
lar á  toda  la  gente.  Calmando  el  viento  á  las  dos  de  la  tarde,  dio  lu- 
gar á  largar  la  mayor  y  el  trinquete,  y  se  hallaron  en  50  grados,  I  I 
minutos  de  latitud,  y  .par  la  estima,  en  311  grados  y  3  minutos  de  lon- 
gitud. 

Lunes  17,  ccn  dia  sereno  tuvieron  la  sierra  del  rio  de  Santa  Cruz 
al  oeste,  á  seis  leguas  de  distancia,  y  por  la  tarde  navegaron  bordeando 
la  costa  de  una  grande  ensenada,  que  en  forma  de  media  luna  se  ex- 
tiende desde  el  rio  de  Santa  Cruz  hasta  cerca  de  la  ensenada  de  San 
Pedro:  toda  ella  es   tierra   alta   y  árida   sin  árboles. 

"Martes  18  de  Enero,  acabaron  de  correr  dicha  ensenada,  y  á  las  seis 
de  la  mañana  descubrieron  una  entrada,  que  creyeron  fuese  la  boca  de  algún 
rio:  yendo  hacia  allá,  advirtieron  que  la  dicha  entrada  estaba  llena  de  ba- 
jos en  que  reventaban  las  olas,  y  por  hallarse  en  solo  cinco  brazas  de 
agua,  dieron  fondo  con  una  ancla,  y  salió  el  primer  piloto  D.  Diego  Vá- 
rela en  la  lancha  á  sondar,  para  poder  sacar  el  navio  á  franquía:  y  he- 
cha seña,  se  levaron,  siguiendo  la  costa  en  demanda  del  rio  de  Galle- 
.gos  que  esperaban  hallar  mas  al  sur.  Halláronse  á  medio  dia  en  51  gra- 
das y   10    minutos,   y   en  308  grados  y  40   minuíos    de    longitud. 
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Miércoles  19,  se  levaron  á  las  cinco  y  media,  y  navegaron  siguien- 
do la  costa  hasta  un  cabo  de  barrera  alta,  en  cuya  punta  sale  al  mar 
una  restinga  que  hace  bajo,  y  en  esa  se  hallaron  en  6  brazas.  Un  po- 
co mas  al  sur  de  dicha  punta  descubrieron  una  boca  grande,  y  dando 
fondo,  salió  el  piloto  Várela  á  registrar  si  era  el  rio  de  Santa  Cruz,  ó 
el  rio  de  Gallegos,  ó  algún  otro  puerto:  que  volvió  al  anochecer,  sin  ha- 
ber hallado  entrada  por  la  parte  en  que  estaban  ancorados;  que  la  entrada 
se  descubría  por  la  costa  del  sur,  y  era  necesario  montar  una  punta  de 
un  bajo  largo,  en  en  el  cual  reventaba  el  mar.  En  la  playa  halló  una 
ballena  muerta,  y  vieron  muchas  huellas  de  animales,  y  hallaron  parte 
del  cam{)o  recien  quemado,  de  donde  concibieron  esperanzas  de  hallar  al 
dia    siguiente  algún    puerto   y  rancherías  de    indios. 

Jueves,  20,  se  levaron  á  las  cinco  para  acercarse  á  la  boca  del 
rio,  en  que  dieron  fondo  en  seis  brabas  de  agua,  á  las  diez  y  media. 
Salió  á  sondar  el  piloto  Várela  en  lancha,  por  el  medio  y  por  la  costa 
del  sur;  y  volvió  á  las  cinco  de  la  tarde,  con  noticia  de  que  no  había 
entrada  para  el  navio,  y  estaba  en  52  grados  y  23  minutos  de  latitud. 
La  marea  crece  allí  mucho,  y  habiendo  dado  fondo  en  seis  brazas,  como 
dije,  se  hallaron  {)oco  después  en  solas  tres.  Comenzó  á  crecer  á  las  tres 
de  la  tarde.  Habiendo  reconocido  que  toda  la  costa,  hacia  el  cabo  de  las 
Vírgenes,  es  tierra  baja  que  corre  al  sur-sud-oeste;  y  juzgando  por  otra 
parte,  que  no  era  conforme  á  las  reales  órdenes  de  Su  Magostad  nave- 
gar aquellas  corno  catorce  leguas  que  faltaban  al  estrecho  de  Magalla- 
nes; así  porque  los  derroteros  de  antiguos  y  modernos  no  señalan  puerto, 
ni  rio  alguno  en  aquel  espacio,  como  porque  en  la  boca  del  Estrecho 
tampoco  le  había,  sino  muchos  peligros,  se  levaron  á  las  cinco  de  la  tar- 
de en  demanda  del  rio  de  Santa  Cruz,  que  discurrieron  estaría  en  menor 
altura  de  la  que  le  ponen  las  cartas  de  marear,  y  esperaban  hallar  en  él 
buen   puerto. 

Viernes  21    á  medio  día,    se    hallaron    en    51    grados   y  25    minutos. 

Sábado  22  á  las  siete  de  la  tarde,  hubo  turbonadas  de  trúfenos  y  agua, 
y  navegaron  al  norte.  Doii.íngo  2.3  al  amanecer,  se  hallaron  en  la  cos- 
ta que  corre  al  sur  del  puerto  de  Santa  Cruz,  y  á  las  diez  y  medía 
anclaron  al  este  de  dicho  puerto,  á  medía  milla  de  distancia,  en  9  l)ra- 
zas  de  agua,  en  50  grados  y  20  minutos  de  latitud.  Salió  en  la  lan- 
cha el  piloto  Varóla  á  reconocer  una  entrada,  que  reconocieron  á  la  ban- 
da del  norte,  creyendo  seria  la  boca  del  rio  de  Santa  Cruz;  pues  habien- 
do registrado  toda  la  tierra,  que  medía  entre  la  tierra  rasa  y  el  rio  Ga- 
llegos, no  le  habían  hallado.  Dentro  d*  hora  y  nredia  volvió  al  navio, 
por  no  poder  romper  con  la  corriente    de   la  marea  que  bajaba.     A  las  tres 
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de  ia  tarde,  reconocieron  que  el  agua  había  bajado  seis  brazas,  y  que 
estaban  expuestos  á  quedarse  en  seco,  por  estar  aun  la  marea  en  su  ma- 
vor  fuerza,  y  á  su  lado  se  iban  descubriendo  bancos  de  arena  y  escollos*. 
j)or  tanto  al  punto  se  levaron  para  ponerse  en  franquía  ;  mas  apenas 
habían  largado  el  trinquete  y  velacho,  cuando  descubrieron  un  banco  qu« 
íes  cerraba  totalmente  la  salida.  Dieron  fondo  en  seis  brazas,  v  todavía 
bajó  algo  )a  marea,  de  suerte  que  llegó  esta  por  todo  á  bajar  seis  brazas 
y  media.  A  media  noche  quisieron  salir  con  la  marea  llena,  pero  no  pu- 
dieron, por  alcanzarles  la  menguante  antes  de  suspender  el  ancla,  j  ser  pe- 
ligrosa la  salida  en  la  oscuridad  de  la  noche.  La  marea  comenzó  á  ba- 
jar á    las    once  y    media  del    dia. 

Lunes  24,  tampoco  dio  lugar  la  marea  á  que  saliesen  del  peligro 
en  que  estaban,  Imsta  las  once  del  día,  que  con  marea  llena  y  viento  de 
tierra  se  levaron,  y  poco  á  poco  ¡calieron  á  franquía  en  demanda  del  Puer- 
to de  San  Julián,  dando  repetidas  gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  de 
los  bajos  que  hallaron  en  el  rio  de  Santa  Cruz,  saliendo  con  la  niarea 
por  encima  de  los  peñascos,  de  que  por  todas  partes  estuvieron  cercados. 
Este  rio  de  Santa  Cruz  en  otro  tiempo  fué  capaz  de  naves  gruefas:  pues 
refiere  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  en  su  Historia  de  las  Indias,  que  an- 
coraron en  él  las  naos  del  comendador  D.  Fray  Garci  Jofré  de  Loaysa, 
año  de  1526.  Y  lo  mismo  contesta  el  cronista  Antonio  de  Herrera  en 
su  Historia  de  Indias.^  dec.  3.  lib.  í).  cap.  4.,  quien  dice,  que  en  dicho 
rio  de  Santa  Cruz  dio  carena  á  su  capitana.  Y  en  la  decada  2.  lib.  9. 
cap.  14.  deja  escrito,  que  Hernando  de  Magallanes  se  estuvo  detenido  en 
este  rio  de  Santa  Cruz  los  meses  de  Setiembre  y  Octubre  del  año  de  1520, 
haciendo  mucha  cantidad  de  pesquería.  Y  mas  es  todavía,  que  casi  cíen 
años  después,  los  hermanos  Nodales,  el  año  de  1618,  en  su  viage  al  re- 
gistro del  estrecho  de  San  Vicente,  ó  de  Lemaire,  estuvieron  también, 
aunque  de  paso,  en  el  mismo  río  ó  bahía,  que  les  pareció  buen  puer- 
to, como  escrivieron  los  mismos  en  su  relación,  y  de  ella  lo  refiere  Fray 
Marcos  de  Guadalajara  en  la  cuarta  'parte  de  la  Historia  Pontifical,  lib, 
14  cap.  1.  Sin  embargo,  el  día  de  hoy  está  impedido  dicho  río  de  San- 
ta Cruz  con  unos  grandes  bancos  de  arena,  que  se  discurre  amontonó  en 
su  embocadura  la  corriente  de  las  mareas  que  es  rapidísima  ;  tanto  que 
hace  garrar  las  áncoras,  y  con  la  baja  marea  quedan  de?cubiertos  los  ban- 
cos que  cierran  la  entrada.  Tiene  aquí  la  marea  algo  mas  de  «eis  horas 
de  flujo,  y  otras  tantas  de  reflujo,  y  este  dia  24  de  Enero  comenzó  á 
bajar   á   las  doce   y   medía    del    dia. 

Martes  25,  sopló  el  sud-oeste  j  sur-sud-oeste  muy  recio,  y  levantó 
Kiucha  marejada,  como  acontece  síem})re  eu  estas  costas.  Miéi coles  26, 
¿e    murió    un    indio  guaraní,    qi;e    quiso   acompañar    en   es^ta    expedición    al 
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Padre  Strcbl.  No  ¡'odian  adelantar  niuchü  el  viage,  porque  el  viento  y 
la  mar  del  norte  abatian  mucho  el  navio.  Este  dia,  con  ser  ya  por  aquí 
el  rigor  del  verano,  hizo  nuicho  frió,  y  en  todo;*  los  demás  ex()erimentarün 
tanto  co.'üo  en  Castilla  se  experimenta  en  el  invierno.  Jueves  27,  se 
hallaron  á  metlio  dia  en  49  grados,  \7  minutos  de  latitud;  y  ¡  or  la 
noche  el  viento  oeste-sud  peste  cambio  a!  nord-este,  y  causó  mucha  mar. 
Desde  la  altura  del  rio  de  Santa  Cruz  es  tola  la  tierra  ih^na  y  pelada, 
como  la  pampa  de  Buenos  Aires,  sin  verse  en  ella  cerro,  ni  árbol  algu- 
no;  y  desdo  49  grados  y  26  minutos  hacia  el  norte,  corren  algunas  cor- 
dilleras y  cerros  altos  hasta  pasar  Cabo  Blanco,  que,  como  ya  dige,  está 
en  47  grados.  Kl  Sábado  29,  se  [)a?ó  todo  dando  bordos  hacia  el  este  y  el 
este,  sin  poder  arribar  al  rio  de  San  Julián  por  el  viento  contrario.  Con 
nord-este  fresco  se  hicieron  aias  al  norte,  para  hallarse  en  positura  de  poder  al 
dia  siguiente  reconocer  dicho  rio.  Domingo  '30,  tampoco  se  hizo  cosa,  y  á  las 
ocho  de  la  noche  refresco  demasiado  el  viento  por  el  nord-este,  levan- 
tando grande  marejada,  que  se  aumentó  por  instantes,  rodeando  por  el 
oeste,  hasta  i)arar  en  un  sud-oeste  furioso,  que  los  puso  en  gran  peligro, 
y  obligó  á  capear  con  solo  la  mesana,  arreadas  la  ajitena  mayor  y  la  del 
trinquete. 

Lunes  ^!,  corrieron  con  el  mismo  temporal  que  fué  mas  terrible 
que  todos  los  pasado-,  hasla  las  diez  del  dia  que  calmó  el  viento,  y  á 
medio  dia  se  hallaron  en  43  grados  y  47  minutos  de  latitud.  Por  la  tar- 
de, cuando  lo  lermitia  el  viento,  que  fué  poco  y  vario,  navegaron  al  oeste 
para  tomar  otra  vez  la  costa,  que  el  temporal  les  habia  liecho  perder 
de  vi-;ta.  Por  este  tiempo  hacian  segunda  novena  á  su  Patrón  San  Fran- 
cisco Javier,  y  al  fin  de  ella,,  y  vispera  y  dia  de  la  Purificación,  hubo 
muchas   confesiones    y   comuniones, 

El  dii  I  de  Febrero,  navegaron  al  oeste;  ma^  la  corriente  del  nor- 
te les  hizo  solaventar  muchas  leguas  al  sur:  pues,  reconocida  la  tierra,  á 
las  9  de  ¡a  mañana  fC  hallaron  en  49  grados  5  minutos  de  latitud, 
y  pasaron  el  dia  dando  bordos,  sin  po  ier  tomar  ni  aun  reconocer  el  Rio 
de  San  Julián,  Ancoraron  á  la  noche  á  tres  leguas  de  la  costa.  Miércoles  2, 
navegaron  con  viento  sur  á  poca  di-itancia  de  la  co-ta,  que  de^de-  los  .48 
á  los  49  grados  tiene  algunos  escollos,  á  las  dos  y  tres  leguas  del  con- 
tinente, y  algunos  de  ellos  parecen  islotes,  sin  haber  en  ella  ensenada, 
en  que  se  pueda  dar  fundo  al  abrigo  de  algún  tem|)oraI,  Jueves  .'3,  tam- 
poco pudieron  descubrir  dicho  rio,  y  á  njedio  dia  se  hallaron  en  43 
grados  cabales  á  la  vista  de  la  costa.  Lo  mismo  les  acaeció  el  Viernes 
4;  y  el  Sábado  5,  se  hallaron  en  4^  grados,  'lí  minutos  de  latitud,  á 
seis  leguas  de  tierra.  A  las  .3  de  la  tarde  estuvieron  este-oeste  con  ios 
escollos  que  pone    el    P.    Ija-Feuillée   en  48   grados   y    17   minutos    de  Jati- 
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tud.  El  escollo  que  sale  mas  al  mar,  se  parece  al  casco  de  un  navio, 
y  dista  de  tierra  cinco  leguas :  en  la  misma  latitud,  á  legua  y  media 
de  la  tierra,  se  ven  otros  cuatro  ó  cinco  escollos  que  salen  como  una  . 
restinga  de  piedras,  y  todos  velan  sobre  el  agua.  Toda  la  costa  en  esta 
altura  es-tierra  árida  y  baja:  solamente  se  dejan  ver  á  trechos  algunos 
mogotes    que   no   se    levantan    mucho. 

Domingo  6,    se  hallaron    demasiado    apartados    de    la   tierra    en    48 
grados   34   minutos,    y   la    costa,   desde  esta   altura  á  los  49    grados  17  minu- 
tos,   hace  la   figura  de  dos  gran  Jes    ensenadas,   y   corren   las   puntas  al  sud- 
oeste,   cuarta     al   sur.     La    tierra,    que    media  entre    las    alturas    dichas,    es 
por  lo  general  alta,   aunque    en    algunas    partes    hace   playazo.      Al  ponerse 
el   sol   ¡«intieron    el  ambiente   muy    cálido,   cosa    extraordinaria  en   estas   cos- 
tas:   dieron   f<>ndo    con    un   anclote    al    sud-oeste,    un   cuarto   al    sur    de    un 
cerro,  el  mas    alto  de  esta   costa,    distante    seis    leguas.      Lunes    7,  á    medio 
día   estaban    en   48   grados,   48    minutos    al   es-nord-este  del   cerro  mas   alto, 
que  es   uno  de    los  últimos  de   la  tierra    alta.      A  las   6    de  la  tarde  echaron 
la  ancla   á  dos  legujyi   de    una   bahía,    que   desde    afuera     parece   una    corta 
ensenada,   que  está    al    este    del    cerro    alto    en     15    brazas,    y   el   fondo   era 
barro  muy  pegajoso  y   fuerte.     Martes  8,  á  las  5  de  la  n. anana,  salió  D.  Die- 
go  Várela   en     lancha  á   reconocer    dicha     bahía,    creyendo    hallar     allí   la 
entrada   al    rio    de  San   Julián  ;    pero    llegando   á   la  boca    de  la  baliía^,  co- 
menzó á  bajar   la    marea  con    gran    fuerza,    y    al   misino    tiempo. arreció  de- 
masiado el   viento  del    oeste,    por    lo   cual    no   pudieron   arrimarse    á    tierra, 
V   estuvo  muy    á   punto  de   naufragar   la    lancha,  en    la    cual    entró    de  una 
vez   cosa    de  una    pipa    de   agua:    por   lo    cual   se    volvieron    al    navio   á   las 
tres   de  la  tarde.      A   la    boca  ó    entrada  de  esta    bahía,     por    la    banda   del 
norte,  hallaron  catorce    brazas   de    fondo,    barro     algo    negro    y   bueno'  para 
anclar:   y    en  la   banda   del   sur,    ala   entrada    hay   cinco,   seis   y  fíete  bra- 
zas de  la    propia  calidad    en    el    fondo.     Toda  la   entrada  es    limpia;    sola- 
mente  en  la   punta  del  sur  hay   dos   farellones  que    velan   en  marea    media- 
da :  en    pleamar   parece  que    se    cubren,    y    en  bajamar  queda   esta  punta 
un  placer. 

Miércoles  9,  día  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  cuyo  patro- 
cinio imploraban,  quiso  la  Madre  de  piedad,  que,  calmado  el  oeste  fuerte 
á  las  9  de  la  mañana,  poco  después  con  un  norte  lento  entrasen  en  la 
primera  ensenada  de  la  bahía,  que  conocieron  luego  ser  la  de  San  Ju- 
lián ;  y  favorecido?  del  viento,  entraron  hasta  una  legua  dentro.  A  las 
dos  de  la  tarde,  tomando  mucha  fuerza  la  corriente  de  la  marea  que  ba- 
jaba, les  precisó  á  dar  fondo  con  un  anclote.  En  el  ínterin  que  cesaba 
el  flujo  de  la  marea,  saltaron  en  tierra  algunos ;  y  habiendo  observado 
D.  Diego  Várela    y  el  Padre  Joseph  de    Quiroga,  las    vueltas  y    bajas    que 
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hacia  el  rio,  se  rolrieron  á  bordo  á  las  4  de  la  tarde.  En  tierra  halla- 
ron algunos  matorrales  quemados  poco  antes.  A  las  6  de  la  tarde  entra- 
ron mas  adentro,  hasta  poner  el  navio  defendido  de  todos  vientos,  y  le 
amarraron  con  dos  anclas.  Habiendo  dado  fondo  en  marea  alta  en  nue- 
ve brazas,  luego  se  quedaron  en  solas  tres  brazas,  aunque  el  fondo  es  bue- 
no  de  barro   blanco. 

Jueves  10,    salió  el   Padre    Matías    Strobl     y    el    alférez     D.   Salva- 
dor   Martínez,   con    algunos   soldados,    á    ver   si    hallaban    indios   en   tierra  : 
y   los     Padres    Cardiel   y    Quiroga,    y  el   piloto  mayor     Várela    salieron  en 
la    lancha     prevenidos    de     víveres     á    sondar   la    bahia   hasta    el    rio   de    la 
Campana,    que    ponen    algunos    mapas,    ó    si    entraba    otro   rio,    con     ánimo 
de   no    desistir    de    la   empresa    hasta    averiguarlo     todo.      Hallaron    que    los 
navios   pueden    entrar   hasta  legua    y    media  de  la    primera    bdca  :    que    el 
mayor  fondo  se  halla   en    pasando    una  isleta     baja,    que    en     pleamar    le 
falta   poco   para    cubrirse,    y   hay    en    ella    algunos     patos     é     innumerables 
gaviotas.     Todo  lo   demás,    que  está   de    la    banda   del   sur    y    del    oeste,  en 
marea  llena,    parece    tin    golfo   todo  lleno    de  agua;    perp  en  bajamar   queda 
lodo   en  seco :   y  así,   habiendo   navegado  cosa   de     tres   leguas   hasta     medio 
dia,    y    bajando    á   este   tiempo   la    marea,  se  quedaron  en   seco.      Luego  que 
subió,   proH"gu¡eron    hacia  unas   barrancas  blancas,  que  se  veian  al  sud-oeste; 
y    tres   cuartos   de     legua    antes    de    llegar   á    ellas,    y    al    parage   donde  en 
pleamar  llegaba   el    agua,   bajó  otra    vez  la   marea,  y   se   quedaron    en  seco, 
Descalzárone   el     piloto   Várela  y  el  Padre   Cardiel,    y   por   el   barro  y  po- 
zitüs  que   dejó   la  bajamar,  llegaron  á  la  costa.      Anduvieron  hacia  una  y  otra 
parte,    v   reconocieron   que    allí  se  acababa  la  bahia,    y    allí   fenecía  el  gran- 
de   y   fabuloso  rio    de    San  Julián,  su   gran   laguna    y  el   rio   de   la  Campa- 
na,   tan   mentados  y  decantados    en  los  mapas,  especialmente   de    los   extran- 
gero-;  quedando    harto   maravillados    de   que    con   tanta  confianza     se   cuen- 
ten  tales    fábula?,    y  se  impriman    sin  temor    de    ser  cogidos   en  la   mentira. 

Encima  de    aquellas  barrancas  ó    laderas  halló  el   Padre  Cardiel  can- 
tidad  de  yeso    de  espejuelo,    en    planchas   anchas   á   manera  de   talco.     Vol- 
viéronse descalzos    á  la  lancha,    en   que    durmieron    hasta   las   dos    y    media 
de    la    mañana   del  Viernes    íl.     En   amaneciendo   fueron    costeando  lo    res- 
tante   de  esta   bahia:  á    las  ocho    bajó     la    lancha,    sin   poder  sacarla  hasta 
las    dos   y    media    de  la  tarde,  que    creció  la  marea,  y  rodeada  toda   la    ba- 
hia,   se    volvieron   al    navio,    y   en   toda   ella    no  hallaron   agua  dulce,   ni  le- 
ña, sino  tal  cual   matorral  de  sabina  y  espino.     El  Padre  Matías  Strobl  vol- 
vió   diciendo,    que    por     donde  habían  andado,    la     tierra    er¿i    semejante   á 
la    del   Puerto  Deseado;  que    halló  en    la   orilla  de   la   bahia   unos    pozos  con 
una  vara   de    profundidad,    de    agua  algo  salobre;   pero  que  se  podía    beber, 
hechos   á   mano:    que    se    discurrió  los  harían  los    ingleses   de    la  escuadra  de 
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Jorge  Aufon,  el  ano  de  1741,  y  que  también  halló,  á  distancia  de  media 
Ifgua  de  ia  bahia,  una  laguna,  cuya  superficie  estaba  quajada  de  sal.  Los 
marineros  tendieron  la  red,  y  }>escaroii  buen  número  de  peces  grandes,  de 
buen  gusto,  semejantes   al     bacallao,    aunque   algunos    dijeron   era   ¡jejepalo. 

Sábado  12,  quedándose  indispuesto  el  Padre  Quiroga  en  el  navio, 
salieron  los  dos  pilotos  á  niarcxr  el  sitio  de  las  salina-,  y  se  recogieron 
á  bordo  al  anochecer,  quedando  en  tierra  dos  soldado?,  qu3  se  apartaron 
demasiado.  Domingo  I.":5,  reconociendo  en  aquel  puerto  tan  mala  dispo- 
sición para  que  se  quedasen  los  Padres  Strobl  y  Cardiel  con  el  alférez 
y  los  soldados,  y  siendo  igualmente  árida  toda  esta  costa  ha.-ta  ahora  re- 
gistrada, quiso  el  Padre  Quiroga  saber  el  parecer  de  los  otros  dos  mi- 
sioneros, del  capitán  del  navio,  y  del  alférez  que  comandaba  la  tropa,  y 
toJos  unánimes  sintieron  no  establecer  allí  pob'acion,  por  no  haber  en  la 
cercania  de  la  bahia  agua  dulce,  ni  tierras  para  labranza :  lo  que  es  mas 
por  fallar  madera,  y  aun  leña  para  quemar,  que  es  la  cosa  mas  nece- 
saria en  e>ta  tierra  frígidísima:  pero  para  mayor  averiguación  se  determi- 
no que  saliese  el  j^adre  iVlatias  Strobl  con  el  alférez  y  ocho  soldados, 
por  un  l;ido,  llevando  víveres  para  tres  ó  cuatro  dia»,  y  anduviesen  tier- 
ra adentro  registrando  la  tierra;  y  asimismo  el  Padre  Jo-ié  Cardiel  por  otro 
lado  con  diez  soliados.  Volvieron  los  dos  soldados  que  se  habían  queda- 
do en  tierra  la  noche  antecedente,  y  dijeron  haber  hil'ado  agua  dalco  en 
una  laguna,  distante  cuatro  leguas  de  la  bahia,  y  guanicos  y  avestruces; 
¡)ero  que   no  se    velan  árboles    en   cuanto    alcanzaba   la    vista. 

Lunes  14,  salieron  en  la  forma  dicha  el  Padre  Strobl  por  la  par- 
te oriental,  y  el  Padre  Cardiel  por  la  occidental,  y  cannnando  aquel  al 
sur,  como  cosa  de  seis  leguas,  encontró  una  laguna  que  bojearía  una 
legua,  toda  cuajada  de  sal,  dist;snte  del  mar  tres  cuartos  de  legua,  y 
otro  tanto  del  fin  de  la  bahia.  Los  soldados  encendieron  los  matorrales 
que  hallaron,,  y  corrió  el  fuego  dos  leguas.  La  tierra  era  la  misma  que 
en  el  viage  antecedente.  La  gente,  que  coü  el  Padre  Cardiel  iban  ha- 
cia el  poniente,  pegaron  también  fuego  en  la  yerba  de  los  campos,  y 
subió  el  fuego  hasta  muy  alto,  iíizo  noche  dicho  Padre  Cardiel  como 
sei-í  leguas  al  poniente  de  la  bahia,  en  donde  hallaron  agua  dulce.  Por 
la  mañana  del  Martes  15,  después  de  rezar,  y  haberse  todos  encomenda- 
do a  Dios,  {¡rosiguieron  su  víage,  y  á  distancia  de  una  legua  de  la  dor- 
mida, dieron  con  una  casa,  que  por  un  lado  tenia  seis  banderas  de  paño 
de  varios  colore?,  de  inedia  vara  en  cuadro,  en  unos  palos  altos,  clava- 
dos en  tierra,  y  por  el  otro  lado  cinco  c:iballos  muertos,  embutidos  de 
paja,  con  sus  clines  y  cola,  clavados  cada  uno  sobre  tres  palos  en  altura 
competente,  i  ntran  lo  en  la  c;í»a,  hallaron  dos  ponchos  tendidos,  y  ca- 
llando encontraron    con  tres  difuutos,    que  todavía    tenían    carne   y    cabello. 
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El  uno  parecía  varón,  y  los  otros  inwgeres :  en  el  cabello  de  una  dees- 
tas  había  una  planclia  de  latun  de  media  cuarta  de  largo,  y  dos  dedos 
de  ancho,  y  en  la»  orejas,  zarcillos  de  lo  uíisnio.  En  lo  alto  de  la  casa 
había  otro  poncho  revuelto,  y  atado  con  una  faja  de  lana  de  colores,  y 
de  ella  salía  un  palo  largo  coiuo  veleta,  de  que  pendían  ocho  borlas  lar- 
gas de  lana  amusca.  Según  estas  señas,  lüs  difuntos  eran  de  la  nación 
Puelche.  Pasaron  adelante  en  busca  de  los  que  hablan  hecho  aquel  en- 
tierro, creyendo  dar  luego  con  ellos,  y  juntamente  con  tierra  habitable  ; 
mas,  aunque  caminaron  otras  tres  leguas,  no  hallaron  rastro  y  se  les  aca- 
bo el  bastimento.  Quisieron  los  soldados  cazar  patos  en  las  lagunas  que 
se  encontraban,  y  como  era  con  bala,    no   mataban    nada. 

Despachó  el  Padre  Cardiel  dos  soldados  al  navio  con  un  papel  al 
Padre  Superior  Matías  Strobl,  y  al  capitán,  dándoles  relación  de  todo  lo 
hallado,  y  pidiéndoles  hasta  treinta  hombres  con  víveres  y  municione»  pa- 
ra ellos,  y  para  los  que  le  acompañaban,  que  pudiesen  durar  hasta  cua- 
tro jornadas  adelante.  Este  mismo  día  15  salieron  en  la  lancha  el  pilo- 
to D.  Diego  Várela  y  el  Padre  Quiroga  á  sondar  el  canal  de  la  entra- 
da, y  marcar  todos  los  bancos  que  hay  en  su  boca  :  pero  por  el  viento  re- 
cio se  vieron  precisados  á  desembarcar  en  una  pequeña  en^enada,  donde  echan- 
do la  red  los  marineros,  la  sacaron  Tena  de  peces  grandes,  todos  de  una 
especie,  que  parecen  truchas  de  siete  á  ocho  libras.  Hallaron  en  aquella 
parte  de  la  costa  buena  leña  para  quemar,  y  en  buena  proporción,  pnra 
que  íe>  puedan  proveer  de  ella  los  navios  que  entren.  A  la  tarde  vol- 
vió el  Padre  Matías  y  su  comitiva,  y  dijeron,  que  en  la  laguna  hallada, 
la  sal  tendría  mas  de  una  vara  de  alto,  blanca  como  la  nieve,  y  dura 
como  piedra;  pero  que  no  habían  hallado  seña  alguna  de  que  habiten  in- 
dios en    esta  tierra. 

En  o\  Miércoles  16,  aunque  sopló  fuertemente  el  sud-oeste,  na- 
da incomodó  al  navio,  por  estar  bien  deíbndido,  y  no  poder  los  vien- 
tos levantar  marejada.  Llegaron  los  dos  soldados  con  la  carta  del  Pa- 
dre Cardiel,  á  cuja  súplica  condescendió  el  Padre  Strobl,  quien  el 
Jueves  17,  al  salir  el  sol,  saltó  en  tierra  con  el  alférez  y  los  solda- 
dos, á  juntarse  con  dicho  Padre  Cardiel,  y  al  mismo  tiempo  el  Padre 
Quiroga,  el  capitán  de  navio  y  el  primer  piloto,  fueron  en  la  lancha 
á  sondar  lo  que  les  faltaba  de  la  bahía,  y  saltando  en  tierra,  subie- 
ron á  un  cerro  bien  alto,  que  está  al  norte  de  la  bahía.  Descubrie- 
ron hacia  la  parte  del  norte  una  gran  laguna  quo  se  extendía  tres  le- 
guas al  oeste,  y  casi  otro  tanto  al  norte,  sin  comunicación  alguna  coa 
el  mar ;  pero  no  pudieron  saber  si  dicha  laguna  era  de  agua  dulce. 
El  Padre  Matias  caminó  cuatro  leguas  con  su  gente,  y  sabiendo  que 
se  acercaba  el  Padre  Cardiel,  le  envió  á  decir  que    se  llegase  á  don- 
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de  SU  reverencia  estaba.  Hízolo  el  Padre  Cardiel  con  grande  trabajo, 
j  le  dijo  el  Padre  Matias,  que  aquella  su  gente  venia  muy  fatiga- 
da con  tanta  carga,  y  que  habiendo  pensado  mejor  en  el  punto,  le 
parecía  ser  temeridad  irse  á  meter  entre  bárbaros  no  conocidos, 
y  de  á  caballo.  Dióle  muchas  razones  en  contra,  con  su  ánimo 
intrépido  y  valeroso  el  Padre  Cardiel,  poniendo  por  delante  e! 
valor  y  experiencia  de  aquella  gente,  los  pertrechos  que  tenían  de 
fusiles,  pólvora  y  balas,  la  cobardía  de  todo  indio,  cuando  halla  resis- 
tencia, y  finalmente,  la  causa  tan  de  Dios  que  llevaban  de  su  parte, 
que  era  la  conversión  de  aquellos  gentiles.  Respondió  el  Padre  Ma- 
tias, que  lo  encomendaría  á  Dios,  y  respondería  por  la  mañana;  en 
que  la  resolución  fué  se  volviesen  al  navio.  Obedeciendo  pronto  el 
Padre  Cardiel,  aunque  con  el  sentimiento  de  retirarse  sin  descubrir 
los  indios  íque  imaginaba  muy  cercanos,  pues  había  ya  visto  un 
perro  blanco  que  le  ladró,  y  se  fue  retirando  hasta  donde  creía 
haber  de  hallar  los  indios.  La  causa  que  t<ivo  entonces  el  Padre 
^latías    fué  llevar  pocos   víveres   prevenidos. 

Sábado  19,  propuso  de  nuevo  el  Padre  Cardiel  seria  bien  ave- 
•riguar  donde  tenían  su  habitación  los  indios,  y  pidió  al  Padre  Supe- 
rior Strobl,  que  lo  consultase  con  el  capitán  del  navio,  con  el  alfé- 
rez, con  el  sargento  y  con  el  Padre  Quiroga,  según  la  instrucción 
que  para  semejantes  casos  le  había  dado  el  Padre  Provincial.  Hecha 
la  consulta,  fué  esta  de  parecer  que  volviese  á  correr  el  campo  el 
Padre  Cardiel  con  los  soldados,  que  voluntariamente  quisiesen  acoirn 
pañarle.  A  los  soldados  añadió  el  capitán  del  navio  muchos  marine- 
ros, que  voluntariamente  se  ofrecieron,  y  ue  soldado  de  marina,  lle- 
vando cada  uno  víveres  para  ocho  dias,  y  buena  prevención  de  mu- 
niciones. 

Domingo  20,  en  que  fué  el  novilunio,  habiendo  observado 
el  Padre  Quiroga  y  los  pilotos  con  particular  cuidado  la  hora  de  la 
plena  y  de  la  bajamar,  hallaron,  que  la  bajamar  fué  á  las  cinco  de 
la  mañana,  y  la  plenamar  á  las  11  del  día.  Lo  cual  es  muy  nece- 
sario que  sepan  los  que  hubieren  de  entrar  en  este  puerto,  porque 
hay  no  menos  que  seis  brazas  perpendiculares  de  diferencia;  de  suei> 
te  que  en  pleamar  puede  entrar  un  navio  de  línea  por  ios  bancos, 
que  en  bajamar  quedan  descubiertos.  Al  amanecer  este  día,  después 
de  decir  misa,  saltó  en  tierra  el  Padre  Cardiel  con  la  escolta  de 
soldados  y  marineros,  que  por  todos  eran  34,  y  tomó  el  camino  al 
oeste.  El  orden  que  observaban  era  este.  A  la  mañana  rezaban  al- 
gunas oraciones,  y  el  acto  de  contriccíon,  y  una  oración  en  que  da- 
ban gracias   á   Dios  por   los  beneficios  comunes,    y  le  ofrecían   las  obr-as 
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j  trabajos  de  aquel  dia,  especificando  la  hambre,  sed,  cansancio,  pe- 
ligre-, &a  ;  y  protestando,  que  lo  hacian  por  su  amor  y  por  la  con- 
versión de  los  infieles.  Después  se  desayunaban,  y  marchaban  cantan- 
do la  letanía  de  la  Virgen,  y  después  de  ella  rezaba  el  Padre  Cardiel 
el  itinerario  clerical.  Cuando  iban  por  campaña  sin  camino,  iba  el  Pa- 
dre en  medio,  y  todos  estendidos  en  ala  á  la  larga,  para  buscar  me- 
jor laguna?,  leña,  caza,  y  ver  humos  de  indios,  &a.:  cuando  por  sen- 
da de  indios  (que  la  tuvieron  por  muchas  leguas),  iba  el  Padre  el  pri- 
mero, atemperado  al  paso  de  los  menos  fuertes,  para  que  no  les  hi- 
<;iesen  caminar  mas  de  lo  que  podian  :  llevaba  al  pecho  un  crucifijo 
de  bronce,  y  en  la  mano  un  báculo,  grabada  en  él  una  cruz.  A  la 
-noche  rezaban  el  rosario,  y  cantaban  la  Salve:  y  para  el  rezo  de  ma- 
ñana y  tarde,  y  para  hacer  cargar  las  mochilas  y  caminar,  hacía  el 
Padre   señal   con  una  campanilla   que    servia   de   tambor. 

Caminaron  en    esta  forma  cuatro  jornadas,  de   á  6  y  7  leguas  ca- 
da dia,    casi  siempre   por  un    camino    de   indios,  de  un   solo  pió   de    an- 
cho,  que  estaba  lleno   de   estiércol  de  caballos  y  potrillos,   ya    antiguo, 
y  por   manantiales  de    agua  muy    buena.     Al  fin  de  las   cuatro  jornadas 
■se  desviaron    de   la   senda    á  una  cuesta  alta,  desde   donde    mirando  con 
«n    anteojo    de   larga  vista,  descubrieron   la  tierra   de    la  calidad  que  la 
-demás.     Anduvieron  en    estos  cuatro  dias,  cosa   de  25  leguas  sin    hallar 
árbol  alguno,   ni    pasto,  sino   algo   de  heno   verde  en   los   manantiales,  ni 
tierra  de   migajon    para    sembrar,  sino  toda    estéril :  agua  sí,   y    en  abun- 
dancia en  varios    manantiales,    por    donde    iba    e!    camino   ó    senda   de 
4os  indios ;  y    por    donde   no   la    habia,    lagunas   todas     de    agua  dulce. 
No   vieron  humo   alguno,    ni   se    encontraron   animales    del   campo,   sino 
unos  pocos  guanacos    que    huian   de    media    legua,   y  tal   cual    avestruz, 
de  los  que   mataron  uno,  siendo  estéril  de  caza  toda  la  campaña  y  cues- 
tas:  ni  aun    pájaros  se    oyeron,    sino    es  tal  ó    cual.     Hubiéronse,    pues, 
de  volver   harto   desconsolados.       La  gente    se  portó    con    mucha   cons- 
tancia,   aunque  unos    á  pocos  dias    iban    ya   descalzos,    otros   con     am- 
pollas en   los  pies,  y    otros    con  llagas,  y  los   mas   al   sexto  dia  estaban 
estro{>eados.     El    Padre    Cardiel   á    pocos  dias  padeció  muchos   dolores 
en   las    junturas  de    las   piernas,    de   manera  que   al    quinto   no    podía 
caminar  sin  muletas  ;  y  no  hallando  otro  remedio,   que  ponerse  en  ellas 
paños  empapados    en    orina:   con   esto   solo  y  la  providencia  paternal  de 
Dios   pudo  proseguir.     El   frió    de  noche    les   molestaba  mucho ;   y  aun- 
que con  los  escasos    matorrales  que   hallaban,   tenían  fuego    toda   la  no- 
che, como   no   llevaban  mantas,    ni  con    que  cubrirse,  por  un    lado    .se 
calentaban   y   por  otro  se   helaban    sin    poder  dormir. 

Con  todos    estos    trabajos  estaba  tan  vigoroso    el   ánimo   del  Pa- 
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dre   Cardiel,    que  si  hubiera  sido  sui  jnrh,   se  hubiera  venido  por  tier- 
ra,   descubriendo  lo   que    liaj    acerca    de    los  decantados,   ó  encar?íados 
Césares,  y   de   naciones   dispuestas   á  recibir    el  Evangelio,   para  lo  cual 
ja  se  le   habían  ofrecido  algunos  de  su  comitiva.     Porque   se  hacia   la 
cuenta,   que   con   abalorios   que  üevaba,  podria  comprar   caballos  de  los 
indios,  y  cautivarles   voluntades  ;    pero   como  no  esperaba  conseguir  li- 
cencia para    practicar  esta  especie,  trató  de   volverse  al  puerto  en  otras 
cuatro  jornadas.     En  estos    ocho    dias,  que   se  tardó  el  Padre  Cardiel  en 
esta  expedicionj-observó   el  Padre  Q,iiiroga   con  un    cuadrante  astronómi- 
co la  latitud  de  esta  bahia  de  San  Julián;  j  según   estas  observaciones,  la 
primera  entrada  do  la  bahia  está  en  49    grados,  j  12  minutos:  el  medio  en 
49  grados   j  15  minutos.     El  Martes    2'2,  á   las    4  de  la  mañana,  se  em- 
'barcaron  en  la   lancha   el   Padre   Mathias  Strobl,  el  Padre   Joseph  Q,ui- 
roga,  el  piloto   D.    Diego    Yarela    j    el    alférez   D.    Salvador    Martinez 
Olmo,  j    salieron  á   la   primera    ensenada    de   la    bahía,    j   saltando    en 
tierra,  caminaron    hacia    el   norte    á    reconocer    la    laguna,    que    hablan 
descubierto  los  dias    antecedentes.     A  los   tres    cuartos  de  legua  halla- 
ron  en   lo     alto,  entre    unos    cerros,   otra    laguna    de    agua   dulce,    que 
tiene   de    circuito    una  legua.     Mas   adelante,  á  dos   leguas  de   la  ense- 
nada, donde  desembarcaron   este   dia,   hallaron   la    laguna  grande  ;  pero 
toda  cubierta  de    sal:  tiene   tres  leguas     de  largo,   y    mas    do    una   de 
ancho.     Pasaron  á  la    otra   banda    por  ver   si  hallaban    algunos   árboles, 
y    no  hallaron  sino  matorrales,   que   solamente  tienen  leña  para  quemar. 
En  esta  travesía  de  la  laguna    les    calentó   mucho   el    sol  ;  y   su    refle- 
xión en    la   sal    blanca  como   la    nieve    les    ofendía    la    vista.     Hallaron 
siete   ú    ocho   vicuñas,  y  un   guanaco,   y    á  la   banda    del  sur   de  la    la- 
guna,  un   pozo  de  agua   dulce.     Ppr   la  banda    del   este  de   esta    laguna 
haj  una  buena  llanura,  y  luego    está  el   mar  á  una  legua  de   distancia. 
A    las    4   de  la  tarde  de  este    dia    estuvieron  ja    á  bordo. 

Lo  que  todos  vinieron  á  concluir,  reconocida  esta  tierra  de  la 
bahia  de  San  Julián,  y  sus  malas  calidades,  es  que  por  allí  no  pueden 
habitar  los  indios  por  falta  de  leña,  miel,  caza,  6ra.  sino  que  viven  muy 
retirados ;  j  discurrieron,  que  el  sendero  estrecho  que  siguió  el  Pa- 
dre Cardiel  cuatro  jornadas  es,  ó  de  los  Auracanos  de  Chile,  ó  de  los 
Puelches  j  Peguenches,  que  vendrán  tal  cual  vez  por  sal,  de  que  ca- 
recerán en  su  país,  á  la  laguna  grande,  ó  á  las  otras  de  la  cerca- 
nía de  la  bahía;  j  que  este  año  moriría  allí  algún  principal  de  ellos, 
para  cujas  exequias  matarían  dos  de  sus  mugeres  j  sus  caballos,  para 
que  les  hiciesen  compañía  en  la  otra  vida,  según  cree  su  ceguedad, 
j  por  el  mismo  motivo  enterrarían  con  él  todas  sus  alhajuelas.  Ma- 
ravillados sí  quedaron,  de  que  en  tamaña  distancia  de  Buenos  Aires, 
hubiese   indios  de    á  caballo,   porque    se  juzga    que    desde    150  leguas 
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abajo,  todos  están  de  á  pié,  según  nos  dicen  los  indios  serranos,  y 
los  derroteros  de  extrangeros.  Según  parece  por  sus  alhajuelas  de 
latón,  &a.,  ellos  tienen  comunicación  con  otras  naciones,  que  la  tienen 
con   españoles. 

En  fin,  el  lunes  28  de  Febrero,  se  empezaron  á  preparar  las 
cosas  para  salir  de  la  bahia  de  San  Julián,  en  donde  no  hallándose 
comodidad  para  hacer  por  lo  presente  algún  establecimiento,  hizo  el 
Padre  Superior  Matias  Strobl  consulta,  en  que  entraron  el  Capitán  del 
navio,  el  alférez,  el  sargento,  los  Padres  Cardiel  y  Quiroga,  presente  el 
escribano  del  navio,  j  todos  unánimes  fueron  de  parecer,  que  al  pre- 
sente no  era  conveniente  se  quedasen  allí  los  Padres,  pues  ademas 
de  faltar  las  cosas  necesarias  para  población,  tampoco  habia  indios,  en 
cuja  conversión  se  empleasen.  Por  tanto  á  las  9  de  la  mañana  co- 
menzaron á  levarse;  pero  habiéndose  cambiado  á  la  misma  hora  el 
viento  á  sud-oeste,  se  quedaron  en  el  mismo  sitio.  A  las  dos  de  la 
tarde  sopló  con  gran  fuerza  el  sud-oeste,  y  aunque  en  esta  bahia  no 
levanta  mar,  hizo  tanta  fuerza,  que  el  navio  garro  algunas  brazas,  y 
fué  necesario  arrear  las  antenas  y  prevenir  otra  ancla.  Los  marine- 
ros, que  habian  ido  hoj  á  tierra  en  la  lancha,  hallaron  en  el  cam- 
po un  letrero  con  estos  caracteres:  I.  O.  HN.  WOOD.  que  será  el 
nombre  do   algún  inglés  ú   holandés   que    haya  estado   en  esta  bahia. 

Martes  á  1  de  Marzo,  por  tener  el  viento  por  el  sud-este,  no 
pudieron  salir  por  la  mañana,  y  se  colocó  en  un  alto,  en  frente  del 
sitio  donde  estuvieron  ancorados,  una  cruz  alta  de  madera  con  esta 
inscripción: — Reinando  Phelipe  F,  año  de  1746.  A  las  4  de  la  tarde, 
soplando  el  oeste,  se  levaron  y  salieron  de  la  bahia  de  San  Julián,  á 
las  5,  y  luego  que  estuvieron  fuera,  levantaron  la  lancha  á  bordo,  y 
siguieron  su  derrota  al  nord-este.  Con  que  por  despedida  será  bien 
dar  aquí    mas  completa  relación    de   este  puerto  y  bahía. 

De  ella  cuentan  muchas  cosas  los  viageros  extrangeros,  y  es- 
pecialmente Jorge  Anson,  Comandante  de  la  escuadra  inglesa,  que  el 
año  de  1741  entró  á  infestar  el  mar  del  sur,  por  el  estrecho  de  Lemai- 
re.  Entre  otras  cosas  ponen  algunos  de  sus  mapas  impresos,  que  esta  fa- 
mosa bahía  la  forma  un  gran  rio,  que  nace  de  una  gran  laguna,  40  ó  50 
leguas  tierra  adentro,  y  que  de  esta  laguna  nace  otro  rio.  Humado 
de  la  Campana,  que  corre  hasta  salir  al  mar  del  sur.  Por  todo  esto 
deseaba  el  Real  Consejo  de  Indias  que  se  hiciese  aquí  una  población, 
y  á  ese  íin  se  emprendió  este  viage:  pero  la  experiencia  ha  desen- 
gañado, que  todo  lo  que  dccian  de  esos  rios  los  extrangeros  es  una 
mera  y  pura  patraña,    pues   tal   rio   no  se   halla,  ni  señas   de  haberle 
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jamas  habido ;  que  al  fin  es  verdadero  el  adagio  castellano,  que,  á 
luengas  tierras,  luengas  mentiras.  Todos  sitúan  esta  bahía  en  49  gra- 
dos, minutos  mas  ó  menos,  y  tienen  razón:  porque  como  ja  dije,  se 
ha  visto  ahora  que  está  en  49  grados  j  13  minutos  su  entrada,  y  el 
medio,  en  donde  pueden  surgir  los  navios,  en  49  grados  y  15  minutos. 
Su  longitud  respectiva,  contada  de  la  isla  de  los  Lobos,  son  15  grados 
y  20  minutos ;  y  la  longitud  universal,  contada  del  pico  Teibez  de 
Tenerife,  son  311  grados,  y  40  minutos.  No  solamente  no  entra  en 
esta  bahía  rio  alguno  grande  que  se  pueda  navegar  muchas  leguas 
arriba,  como  en  sus  diarios  y  cartas  escriben  sin  fimdamento  algunos 
estrangeros,  pero  ni  aun  un  pequeño  arrojuelo  pudieron  hallar  nues- 
tros españoles. 

La  entrada  de  este  puerto  es  difícil  de  conocer  al  que  no  lle- 
va mas  señal  que  la  altura,  porque  desde  fuera  solamente  se  ve  la 
primera  ensenada,  casi  toda  llena  de  bajíos;  pero  será  muy  fácil  de 
conocer  dicha  entrada,  gobernándose  por  las  señas  siguientes.  Casi 
al  oeste  de  la  boca  del  puerto  está  un  cerro  muj  alto,  el  cual  jen- 
do  del  nord-este,  se  vé  de  muj  lejos,  por  ser  el  mas  alto  que  se  vé 
en  esta  costa,  j  de  lejos  parece  como  isla,  j  acercándose  algo  mas, 
se  ven  las  puntas  de  otros  tres  cerros,  que  también  parecen  islas,  has- 
ta que  de  ma^  cerca  se  vé  que  son  tierra  firme.  Pues  el  que  fue- 
se en  demanda  del  puerto  de  San  Julián  desde  la  isla  de  los  Rejes, 
se  apartará  de  la  tierra,  porque  es  la  costa  peligrosa,  j  llena  de  ba- 
jos; j  en  llegando  á  los  49  grados,  llevará  la  vista  al  sobrediclio  cerro 
mas  alto,  j  navegará  acercándose  á  la  tierra  este-oeste  con  él,  j  en- 
tonces verá  la  primera  ensenada,  que  tiene  á  la  banda  del  norte  unas 
barreras  blancas;  j  toda  tierra  que  está  á  la  banda  del  sur  hasta  el 
rio  de  Santa  Cruz,  es  baja,  j  también  parece  que  hace  una  barrera 
blanca,   como  una  muralla. 

La  entrada  del  puerto  es  bien  difícil,  j  no  pueden  entrar  na- 
vios en  marea  baja,  pues  queda  solamente  un  canal  estrecho  con  dos 
brazas  y  media,  ó  tres  brazas  de  fondo,  el  cual  corre  al  sud-oeste  has- 
ta una  punta,  en  la  cual  haj  algunas  peñas,  j  desde  allí  corre  mas  al 
sur  por  cerca  de  la  costa,  que  se  deja  al  oeste.  En  pleamar  pueden 
entrar  navios  de  cualquiera  porte,  porque,  como  ja  se  dijo,  la  marea 
sube  j  baja  seis  brazas  perpendiculares,  j  hace  muj  diferente  la 
apariencia  de  la  entrada  j  del  puerto,  como  se  vé  en  dos  planos  que  hi- 
zo el  Padre  Q,uiroga.  No  obstante,  siempre  será  necesario  que  el  navio, 
que  no  llevare  piloto  práctico  de  este  puerto,  dé  fondo  afuera,  j  en- 
víe la  lancha  á  reconocer  la  entrada:  porque,  como  he  dicho,  es  di- 
fícil,  y  siempre    será   bueno  entrar   cuando   la   marea  vaja  perdiendo 
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la  fuerza,  para  poder  ancorar  en  bastante  fondo,  antes  que  baje  la 
marea.  Los  navios  grandes  pueden  entrar  hasta  ponerse  detras  de  las 
islas,  en  donde  en  bajanjar  se  hallan  13  j  14  brazas.  El  fondo  es  bue- 
no, de  barro  negro,  mezclado  con  areniila  muy  fina.  Los  vientos  aquí, 
aunque  soplan  con  fuerza,  no  levantan  marejada,  por  estar  todo  el  puer- 
to cubierto  con  la  tierra.  Hay  dentro  dos  islas,  que  velan  en  plea- 
mar, y  en  ellas  muchas  gaviotas.  A  media  marea  se  van  descubriendo 
otros  islotes;  y  finalmente  en  bajamar  se  queda  en  seco,  por  la  parte 
del    sur,  un    recinto  que   en   pleamar  parecía  una   gran   bahía. 

Este  puerto  por  el  estio  no  tiene  aguada  para  los  navios;  pues 
algunas  lagunas  manantiales,  que  se  hallan  al  oeste  del  puerto,  distan 
tres  ó  cuatro  leguas,  y  otra  laguna  mas  próxima,  que  está  al  nor-oes- 
te  de  la  entrada,  dista  una  legua  del  mar,  y  es  bien  dificil  de  ha- 
llar entre  dos  cerros  cerca  de  lo  alto.  En  tiempo  de  invierno  es  fac- 
tible que  bajen  algunos  arrojos  del  agua  que  destilarán  las  nieves. 
Toda  la  tierra  es  salitrosa  y  estéril,  solamente  se  hallan  algunos  ma- 
torrales al  oeste  de  la  entrada,  que  pueden  servir  para  leña  para  los 
navios:  no  hay  pasto  para  los  ganados,  sino  es  tierra  adentro,  que  se 
halla  algún  poco  en  las  cañadas,  don  le  hay  manantiales,  ni  se  halla  un 
solo  árbol   que    pueda  servir  para    madera. 

Puédese  fácilmente  fortificar  el  puerto,  construyendo  una  ba- 
tería en  la  punta  de  piedras,  que  está  al  sud-oeste  de  la  primera  en- 
trada en  la  costa  del  norte,  porque  aquí  se  estrecha  la  entrada,  y 
pasa  el  canal  á  tiro  de  fusil  de  dicha  punta:  ni  podrán  los  navios  ba- 
tir la  fortaleza  construida  en  este  sitio,  porque  en  bajando  la  marea,  se 
quedarían  encallados,  pues  toda  la  ensenada,  fuera  de  la  punta,  se  que- 
da en  bajamar  con  poca  agua,  y  aun  en  el  canal  estrecho  apenas 
llega  á  tres  brazas.  Piedra  no  falta,  y  casi  toda  parece  ser  de  ostrio- 
nes  convertidos  en  piedra,  de  la  cual  se  puede  hacer  buena  cal.  Tam- 
bién al  sur  del  puerto  se  halla  en  los  cerros  espejuelos  para  hacer 
yeso.  Hay  en  este  puerto  abundancia  de  .pescado,  semejante  al  ba- 
callao: hay  aves  marítimas,  como  gaviotas,  pájaroniño,  patos,  ^'a.,  y 
en  tierra  se  hallan  avestruces,  guanacos,  vicuñas,  quirquinchos  y  zorri- 
llos. El  temple  es  seco,  y  en  invierno  no  hace  mucho  frío.  Hay  cua- 
tro ó  cinco  lagunas  de  sal;  pero  la  mas  cercana  dista  de  la  mar  casi 
una  legua. — Al  cabo  pues  de  21  días  de  diligencias,  para  averiguar 
todo  lo  dicho,  salieron  nuestros  navegantes  de  esta  bahia  de  San  Ju- 
lián á  1  de  Marzo  viniendo  en  demanda  del  rio  de  los  Camarones,  siem- 
pre   cerca   de  la  costa. 

Vinieron   sin  ver  cosa   especial,  hasta  que  el  Jueves  10  de  Mar- 
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zo  se  les  levantó  mucho  mar  da  la  altura  de  una  ensenada,  que  hay 
al  sur  del  cabo  de  las  IViatas,  en  45  grados  de  latitud.  En  frente 
de  dicho  cabo  hay  dos  islas,  la  mayor  á  una  legua  del  continente,  y 
ia  menor,  que  es  muy  baja,  dista  de  la  tierra  4  leguas,  y  están  una  coa 
otra  sud-este  nor-oeste.  Hay  otras  cuatro  islas;  la  una  grande  á  la  pun- 
ta del  sur,  y  tres  pequeñas  dentro  de  la  bahía  del  mismo  cabo,  al  cual 
no  conviene  el  nombre  de  las  Matas,  pues  la  tierra  es  toda  árida  y  sin 
tener  matas  algunas.  Las  aguas  corren  aquí  con  mucha  fuerza  al  sur  y  al 
norte,  siguiendo  el  orden  de  las  mareas,  y  la  tierra  del  cabo  es  mediana- 
mente alta,  con  algunos  mogotes.  Entre  dos  puntas  de  este  cabo  de 
Matas  hay  una  ensenada,  en  que  entraron  el  Viernes  11  para  regis- 
trarla; dando  fondo  en  medio  de  ella  en  30  brazas  arena  negra,  á  le- 
gua y  media  ó  dos  leguas  de  la  tierra.  A  medio  dia  saltaron  en  tier- 
ra el  Padre  Quiroga,  el  piloto  mayor,  y  el  alférez  D.  Salvador  Mar- 
tin del  Olmo,  y  reconocieron,  que  en  lo  interior  de  esta  ensenada  que 
forman  las  puntas  de  este  cabo,  hay  una  buena  bahia,  con  mucho 
fondo  hasta  cerca  de  tierra;  de  suerte  que  á  tiro  de  fúsil  se  hallan  7 
ú  8  brazas  de  fondo  de  arenilla  y  cascajo  en  marea  baja.  Llamá- 
ronla halúa  de  San  Gregorio,  y  está  abrigada  de  todos  vientos, 
á  excepción  de  los  nord-este  y  este,  que  aquí  no  suelen  ser  ma- 
lignos. 

Subieron  los  tres  á  los  m__as  altos  cerros,  para  descubrir  desde 
allí  á  la  banda  del  norte  la  bahia  de  los  Camarones  ;  y  habiéndola  des- 
cubierto con  una  que  hay  en  ella,  registraron  así  mismo  otra  caleta 
á  la  banda  del  sur  del  cabo;  y  notado  todo,  se  volvieron  á  la  lancha, 
á  las  6  de  la  tarde,  bien  cansados  de  haber  andado  tres  leguas  sin 
haber  hallado  agua,  ni  leña,  ni  otra  cosa  alguna  que  piedras,  que  la 
hacen  inhabitable  aun  de  los  brutos.  Sábado  12,  dieron  fondo  al  ano- 
checer dentro  de  la  bahía  de  los  Camarones  en  25  brazas  de  fondo, 
arena  menuda,  á  legua  y  media  de  tierra.  Es  esta  bahia  muy  grande, 
por  lo  cual  en  el  medio  es  muy  desabrigada;  mas  en  la  banda  del 
sur,  cerca  de  tierra,  pueden  las  naves  abrigarse  de  los  vientos  sud-oeste, 
sur,  sud-este,  aunque  en  tal  caso  estarán  expuestas  á  los  nortes,  y 
nord-estes,  de  los  cuales  se  pudieran  defender  en  la  banda  del  norte, 
quedando  expuestas  á  los  demás  vientos.  En  medio  de  la  bahia  hay 
una  isla,  que  tendrá  una  legua  de  largo,  y  en  la  punta  de  éste  hace 
una  restinga  de  bajos  é  islotes :  dista  del  continente  casi  una  legua, 
y  está  toda  cubierta  de  aves  y  de  lobos  marinos,  que  andan  por  la 
bahía  eu  gran  número.  Pusiéronla  por  nombre  la  Isla  de  San  Joseph. 
Observado  el  sol  en  medio  de  esta  bahía,  se  halló  estar  en  la  altura 
de  44  grados  y  32  minutos  de  latitud,  y  en  313  grados,  y  36  minu- 
tos  de  longitud. 
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Saltaron  en  tierra  el  domingo  13,  á  las  8  de  la  mañana,  el  Pa- 
dre Matias  Strobl,  el  alférez  D.  Salvador  Martin  del  Olmo,  y  seis 
soldados,  á  registrar  el  terreno,  j  ver  si  Labia  indios  en  esta  costa. 
Volvieron  al  anochecer,  sin  mas  noticia  que  haber  hallado  toda  la  tier- 
ra llena  de  peñascos  y  espinas,  en  cuatro  leguas  que  caminaron,  y  de 
las  espinas  traian  los  soldados  lastimadas  las  piernas,  por  ser  muj  agu- 
das. Encontraron  uno  que  parecia  rio,  por  cujas  orillas  subieron,  y 
á  cosa  de  una  legua  ja  no  habia  mas  que  señales  de  que  por  allí 
corria  hasta  aquella  entrada  del  mar  algún  arrojo  de  agua  en  tiem- 
po de  lluvias,  ó  al  derretirse  las  nieves,  aunque  entonces  estaba  to- 
talmente seco;  por  lo  cual  se  reconoce  ser  fabuloso  el  rio  que  en  es- 
ta bahía  pintan  algunos  en  sus  cartas,  ni  se  halla  agua  dulce,  ni  leña, 
ni  árbol  alguno.  No  hallaron  rastro  alguno  de  indios,  ni  es  posible  que 
habiten  en  esta  costa,  en  donde  todo  es  seco  j  árido,  sin  que  se  pue- 
da hallar  gota  de  agua.  Habia  en  la  bahia  muchos  camarones,  que 
no  se  habían  hallado  en  otra  parte,  sino  allí  y  en  la  bahía  de  San 
Julián. 

Al  anochecer,  el  lunes  14,  salieron  con  nord-este  de  la  bahia 
de  los  Camarones,   en   demanda   del  rio  del  Sauce. 

El  Martes  15  se  pusieron  nord-sur  con  el  cabo  de  Santa  Elena, 
que  está  á  la  banda  del  ntjrte  de  la  bahía  de  los  Camarones,  en  44 
grados  j  30  minutos  de  latitud  :  la  tierra  de  él  es  por  la  mayor  parte 
baja,  solamente  se  ven  algunos  mogotes  que  sobresalen  algo,  j  al  que 
viniere    de  lejos   parecerán   islas. 

El  Miércoles  16,  por  la  noche,  refrescó  el  viento  demasiado,  y 
causó  grande    marejada. 

El  Jueves  17,  á  las  8  de  la  noche,  les  sobrevino  de  repente 
un  huracán  de  viento  sud-oeste  muj  recio,  que  cogiéndoles  con  las 
cuatro  principales  largas,  los  puso  en  manifiesto  peligro  de  desarbolar, 
y  mas  habiéndoles  tomado  por  la  lúa;  pero  al  fin  pudieron  aferrar 
las  tres,  excepto  la  del  trinquete,  con  la  cual  corrieron  á  popa,  ha- 
ciendo camino  al  sud-oeste. 

El  Viernes  18,  se  hallaron  á  medio  dia  en  42  grados  j  33  mi- 
nutos, hacia  donde  se  pone  comunmente  el  rio  del  Sauce;  pero  los 
vientos  contrarios  no  les  permitieron  arribar  á  él.  Y  viendo  que  el 
agua  escaseaba,  pues  no  se  pudo  meter  mas  por  la  pequenez  del  na- 
vio, que  el  tiempo  era  ja  de  invierno  por  allí;  que  este  rio  estaba 
jnuj  cercano  á  Buenos  Aires,  y  muj  lejos  del   estrecho  de  Magallanes, 
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en  cujas  cercanías  era  el  orden  de  poblar,  que  según  relaciones  de 
algunos  españoles,  que  desde  Buenos  Aires  han  llegado  á  dicho  rio,  j 
de  los  indios  que  pueblan  sus  márgenes  tierra  adentro,  y  van  algunas 
veces  hacia  el  mar,  es  de  malas  calidades  hacia  su  boca,  prosiguieroa 
adelante  sin  entrar  en  él,  j  en  41  grados  encontraron  las  corrieates 
xlel  mar. 

El  Sábado  26  de  Marzo,  á  las  10  de  la  mañana,  se  reconoció 
estar  sentido  el  palo  major  en  la  parte  superior,  j  se  le  echó  un  re- 
fuerzo. Hallnronse,  al  observar  el  sol,  en  35  grados  y  36  minutos;  y 
habiéndose  hallado  el  lunes  28  en  35  grados  y  43  minutos,  los  hi- 
cieron retroceder  las  corrientes,  pues  el  martes  29  se  hallaron  en  36 
grados  y    23  minutos. 

Jueves  31,  á  las  5f  de  la  mañana,  se  hallaron  por  fin  al  norte 
del  cabo  de  Santa   Maria,   cuatro  leguas    de   tierra. 

Viernes  1  de  Abril,  estuvieron  á  medio  dia  en  34  grados  y  48 
minutos,  al  este,  un  cuarto  al  nord-este  del  cabo  de  Santa  Maria,  á 
tres  leguas  de  distancia.  A  la  una  y  media  descubrieron  el  Pan  de 
Azúcar  al  oeste,  y  á  las  b\  á  su  barlovento,  una  embarcación  que  na- 
vegaba al  Rio  de  la  Plata,  j  su  vista  los  obligó  á  prep-arar  la  artille- 
ría   y   las  armas. 

Sábado  2,  á  las  6  de  la  mañana,  en  frente  de  MaMonado,  des^» 
cubrieron  á  sotavento  la  embarcación  del  dia  antecedente  aterrada,  y 
se  reconoció  llevaba  vela  latina,  y  á  medio  dia  echaron  un  gallardete 
español  en  el  palo  major,  para  llamar  la  embarcación,  que  conocie- 
ron ser  tartana.  A  las  2  de  la  tarde,  teniéndola  mas  cerca,  echaran 
vela  española,  asegurándola  con  un  tiro  de  cañón  sin  bala;  por  lo 
cual  á  poco  rato  se  acercó  dicha  tartana,  que  venia  á  cargo  de 
D.  Joseph  Marin,  de  nación  francés,  quien  dijo  haber  salido  de  Cádiz 
por  Enero,  con  pliegos  de  Su  Magestad  para  el  Gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  y  que  por  no  traer  práctico  del  rio,  seguirla  la  derrota  . 
de  este  navio,  como  lo  egecutó:  y  el  lunes  4  de  Abril,  á  las  cinco  de 
la  tarde,  dieron  fondo  á  tres  leguas  de  Buenos  Aires,  y  á  las  5|-  en- 
traron los  tres  Jesuítas  en  la  lancha  con  el  capitán  del  navio,  y  el 
de  la  tartana,  y  á  las  7^  llegaron  á  dar  cuenta  de  su  arribo  al  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  D.  Joseph  de  Andonaegui,  quien  cuatro  meses 
antes  los  habia  despachado,  de  orden  de  nuestro  Rey  (que  Dios  guar- 
de), á   esta  demarcación    de   la  costa   hasta  el   estrecho  de  Magallanes, 

Lo    que  en  general  se  puede    decir   es,    que  dicha  cosía    del   Océa- 
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no,  que  íe  extiende  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  extremidad  del  con- 
tinente de  esla  América  nieiidioiial  ó  austral,  y  se  llama  comuninento 
Costa  de  los  Patagones^  está  situada  entre  los  3Q  grados  y  40  minutos, 
y  los  52  grados  y  20  minutos  de  latitud  austral.  Corre  desde  el  Cabo 
de  San  Antonio  ha«ta  la  bahia  de  San  Jorge  al  sud-oe.-te:  desde  esta  ba- 
hía hasta  el  Cabo  Blanco  corre  nor-oeste;  desde  Cabo  Blanco  habita  la  is- 
la de  los  Reye*,  norte-sur;  y  de-de  la  isla  de  los  Reyes  hasta  el  rio 
Gallegos  corre  al  sur-sud-oeste,  formando  varias  ensenadas:  y  últimamen- 
te desde  aquí  al  Cabo  de  las  Vírgenes  corre  al  sud  este.  Toda  la  costa 
hasta  los  cup^renla  y  tres  grados,  es  tierra  baja,  y  dicen  que  cerca  de  tierra 
se  halla  poco  fondo.  De.ide  los  41  grados,  navegando  hacia  el  sur,  es 
casi  toda  la  tierra  de  la  costa  bien  alta,  hasta  la  bahía  de  San  Julián,  y 
en  44,  45  y  46  grados  de  latitud  se  halla  mucho  fondo  cerca  de  tierra: 
y  así  por  esta  altura,  navegando  de  noche,  no  hay  que  fiarse  de  la  sonda, 
pues  se  hallan  40  brazas  á  una  legua  de  la  tierra,  y  el  mismo  fondo  se 
halla  muchas  leguas  la  mar  afuera.  Desde  San  Julián  al  puerto  de  Santa- 
Cruz  es  la  tierra  rasa,  y  hace  barrera  alta  en  la  orilla  del  mar:  hálla- 
se en  todo  el  intermedio  buen  fondo.  De  Santa-Cruz  al  rio  Gallegos  vuel- 
ve á  ser  la  tierra  moderadamente  alta,  y  luego  hasta  el  cabo  de  las  Vír- 
genes es     la   costa   baja. 

En  el  Cabo  de  Matas  es  peligrosa  la  navegación  de  noche  en  la 
cercanía  de  la  tierra,  á  cau-a  de  las  islas,  que  salen  mucho  al  mar,  y 
la  de  mas  afuera  es  la  mas  baja.  También  es  poco  segura  la  costa  des- 
de la  isla  de  los  Reyes  hasta  San  Julián,  por  lo  cual  conviene  en  esta 
altura    navegar    á   buena    distancia  de   tierra. 

Los  vientos  que  corren  en  estos  mares,  en  el  verano  y  estío,  son 
norte?,  nord-oestes,  oestes  y  sud-oestes.  Loi  estes  y  sud-estes,  que  serian 
los  mas  nocivos,  no  reinan  en  este  tiempo.  De  los  sobredichos,  los  sud-oes- 
tes  levantan  mucha  mar,  y  son  caí^i  ciertos  en  las  conjunciones,  oposiciones 
y  cuartos  de  luna.  Las  mareas  incomodan  mucho  la  navegación  por  la 
costa:  en  algunas  partes  sube  y  baja  seis  brazas  perpendiculares,  causan- 
do este  flujo  y  reflujo  mucha  diversidad  de  corrientes,  que  unas  veces 
corren  á  lo  largo  de  la  costa,  y  unas  al  norte  y  otras  al  sur,  y  tal  vez 
encontrándose  unas    con  otras,    corren  hacia   el  este  y    el  sud  este. 

Los  puertos  son  muy  pocos :  solamente  en  el  Puerto  Deseado,  en 
San  Julián  y  en  la  bahía  de  San  Gregorio  se  halla  abrigo  para  los  na- 
vios. En  el  Puerto  Deseado  hay  una  fuente,  de  la  cual  en  caso  de  nece- 
sidad pueden  hacer  aguada  los  navios.  Todo  lo  restante  de  la  costa  es- 
tá seco  y  árido,  que  no  se  vé  un  árbol,  ni  hay  donde  se  pueda  hacer  le- 
na  gruesa:  de  algunos  matorrales  se   puede  hacer   algún  poco  en    la    bahía 
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de  San  Julián,    en  donde  se  hallará   también  mucha     pesca  y   abundancia 
de  sal. 

En  üenipo  de  verano  se  siente  algo  de  frió;  pero  en  el  invierno 
no  puede  menos  de  ser  excesivo,  á  causa  de  las  muchas  nieves  que  caen 
en  las  cordilleras.  Estas  no  fecundan  la  tierra,  antes  la  dejan  tan  seca 
y  estéril  que  parece  incapaz  de  producir  fruto  alguno.  Toda  la  costa  pa- 
rece que  está  desierta,  ni  hay  indios  en  parte  alguna  cerca  del  mar,  des- 
de-el  Cal)0  (le  San  Antonio  al  Cabo  de  las  Vírgenes:  porque  siendo  la 
tierra  de  la  coíía  salitrosa  é  infructífera,  no  tienen  de  que  mantenerse; 
y  si  en  alguna  parte  los  hubiera,  hubieran  estos  navegantes  visto  algunos 
fuegos,  ó  humaderas  en  las  partes  donde  surgieron  y  sallaron  en  tierra. 
Por  tanto  parece  que  los  indios  viven  muy  tierra  adentro  hacia  la  falda 
de    la  Cordillera  de  Chile. 

Hánse  descubierto  con  este  viage  y  registro  varias  falsedades  que 
tienen  los  derroteros  de  algunos  viagcros  extrangeros,  porque  en  cuanto  á 
los  rios  que  ellos  señalan,  se  ha  visto  ahora  que  son  imaginarios,  y  que 
á  lo  mas  solo  debe  de  correr  agua  por  ellos  en  tiempo  de  lluvias  y  nie- 
ves: con  que  queda  claio,  que  desde  el  rio  del  Sauce,  que  es  el  que  otros 
llaman  el  Desaguadero,  no  hay  ningún  otro  rio  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. Los  extrangeros  no  parece  que  fueron  de  propósito  á  registrar 
costas,  conio  estos  nuestros  españoles,  y  así  dijeron  aquellos  lo  que  des- 
de lejos  les  pareció.  Pudiera  ser  que  á  los  españoles  se  les  hubiera  ocul- 
tado alguno,  aunque  han  puesto  sumo  cuidado,  porque  es  cosa  difícil  ver- 
lo todo  desde  el  navio,  entre  peñascos,  quebradas  y  bancos;  pero  parece 
han  hecho  cuanta  diligencia  cabe,  y  que  en  los  parages  donde  pararon, 
saltaron  á  tierra,  é  hicieron  registro,  no  hay  duda  que  han  hallado  fa- 
bulosos \ús  rios  que  otros  señalaban,  y  varias  otras  cosas  que  por  sus  dia- 
rios nos  habian  hecho   creer    los  dichos  extrangeros. 

Tal  parece  lo  que  dicen,  que  se  encontraron  en  las  cuestas  altas 
del  Puerto  Deseado  sepulcros  de  gigantes,  cuyos  huesos  eran  de  once  pies 
de  largo:  porque  los  huesos  de  los  cadáveres  que  ahora  se  encontraron, 
eran  de  estatura  ordinaria.  Añaden  dichos  diarios  extrangeros,  que  en  una 
enseni  la  del  Puerto  Deseada,  que  señalan  en  sus  mapas,  hay  mucha  pesca. 
Nuestro^  e-pañoles  se  pusieron  allí  á  pescar  y  no  hallaron  cosa  alguna.  Cuen- 
tan lambien  los  diarios  extrangeros,  que  en  San  Julián  hay  megillones, 
ú  osliuues  de  once  palmo*  de  diámetro;  y  después  de  registrar  tanto  nues- 
tros españoles,  no  han  hallado  mas  que  lo  dicho  en  la  descripción,  pues- 
ta arriba,   de  la    bahía   de   San  Julián. 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR, 


El  proyecto  que  publicamos  sobre  la  extensión  de  que  es  sus- 
ceptible nuestra  frontera,  es  debido  al  celo  ilustrado  de  un  español, 
que  pasó  gran  parte  de  su  vida  en  este  país.  Residió  en  Mendoza, 
donde  sé  enlazó  con  uaa  familia  respetable,  y  tuvo  relaciones  ínti- 
mas con  el  comandante  Amigorena,  á  cujo  lado  empezó  á  recorrer 
el  vasto  territorio   que   se  desplega  al  este  de  los  Andes. 

La  idea  de  ocupar  la  isla  de  Choelecliel  es  la  que  domina  en 
este  proyecto;  y  todas  las  ventajas  que  pueden  sacarse  de  esta  ocupa- 
ción están  tan  claramente  indicadas,  que  el  que  prescindiese  de  la 
fecha,  creería  que  esta  memoria  fuese  un  comentario  apolot'ético  de 
la    última  campaña  del    Señor   General  ROSAS. 

Undiano  permaneció  en  este  país  hasta  el  año  de  1827,  en  cuya 
época  por  un  disgusto  doméstico  regresó  á  Europa,  y  falleció  poco 
después   en  Pamplona,  su  patria. 
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PROYECTO 

De  traslación  de  las  fronteras  de  Buenos  jiires,  S^c. 

REPRESENTACIÓN    AL    REY. 


SEÑOR  :— 

D.  Sebastian  de  Undiano  y  Gastelu,   Capitán  del  regimiento  de  vo- 
luntarios de   caballería    de  milicias  disciplinadas   de  la  ciudad  de   Mendo- 
za,  vireynato   de   Buenos    Aires,   deseoso   del  mayor   bien    del    Estado ,  me 
atrevo  á    proponer   á.  V.  M.   la    conquista   pacífica  de    diez  y   siete  mil  ?e- 
g-uas   cuadradas    de    tierra,   situadas    en  el    mejor   suelo  del  universo,  y  eu 
una  de  las   orillas  de  su  estendidísimo  imperio: — conquista    para  la  cual   no 
hay  que  chocar  con  ninguna  potencia  extrangera,    porque  toda  ha  de  hacerse 
en  un  país  que  pertenece   á  la  corona  de  Castilla.    Tampoco   ha  de  derramar- 
se sangre,   porque  algunas   pequeñas  tribus  de  indios    errantes,    que  discurren 
por  él  sin  asiento  fijo,   al  modo  que  andaban  antes  lo?  gitanos  por  esa  penín- 
sula, ni   querrán,  ni  podrán  oponerse  al  proyecto  que  en  ninguna   manera    les 
perjudica.    Ellos,  desde  el  año  de  1784,  poco  ó  nada  han  dado  que  hacer,  y  si 
ahora   no   cometen    hostilidades,  con    ser    que     tienen    una    retirada    seo-ura. 
es   de   creer  continúen  en  la    misma    buena  armonía    al   verse    cercados  de 
los   establecimientos    que    voy    á   proponer.     Tampoco     han    de    ocasionarse 
erogaciones    á  la    hacienda    pública,    porque    con    lo    que    produce    el    ra- 
mo   de    guerra    que  se     administra     en    esta    capital,    y    se    destino    á    la 
seguridad    y    población  de   estos    campos,    comprendo    que     habrá    suficien- 
te  dinero    para  ocurrir  á   los    gastos  que    se  han  de    impender;  ni     menos 
ha  de   necesitarse    sacar  tropas    del  Viejo  Mundo   para    las   guarniciones   de 
los  fuertes  que  se  han   de  fundar;   porque  trasladando   á   ellos   la   que  hay 
en  los    que    actualmente   tenemos    en   estas    frontera*,   me  parece  que   que- 
dará  bien    defendida   la  nueva   línea,  si    se   atiende    á    que   esta  ha   de  for- 
marse   de    la    natural     defensa     que    j;roporcionan    los    dos    caudalosos    ríos, 
Negro  y  -Diamante,    y    hasta  los    cuales    deberán   avanzarse    nuestras   fron- 
teras, desdo    esta   capital  hasta    Mendoza,   que  es  á  lo   que   se  reduce  todo 
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el  proyecto.  Los  terrenos  de  que  trato  son  los  comprendidos  entre  el  r¡© 
Negro  del  sud,  y  las  fronteras  de  Buenos  Aires,  San(a-Fé,  Córdoba,  Sao 
Luis  y  Mendoza.  Ellos  forman  una  figura  de  cuatro  lados  desiguales,  que 
ai.nque  no  son  en  todo  rigor  rectilineos,  por  las  inflexiones  de  las  costas 
y  de  los  rios  que  se  ven  por  sus  extremidades,  puede  muy  bien,  si  se 
mira    el   todo,    y  hablando  en    términos  geométricos,    llamarse   un   trapecio. 

En  sus  dos  ángulos  agudos  viene  á  caer  la  boca  del  Rio  de  la 
Plata  y  Mendoza,  y  á  los  de  los  obtusos  corresponde  la  conQuencia 
del  rio  Diamante  con  el  Negro,  y  la  desembocadura  de  e.-te  en  el  Océa- 
no Atlántico  austral.  Su  mayor  lado  es  el  del  norte,  y  lo  forman  las  fron- 
teras dichas,  tomadas  en  toda  su  extensión  este-oeste,  desde  Buenos  Ai- 
res hasta  Mendoza,  el  cual  he  corrido  muchas  veces.  Sigúese  por  el 
ancho  el  lado  del  oeste,  que  se  extiende  desde  los  32  grados  56  minu- 
tos de  latitud  sud,  en  que  está  Mendoza,  hasta  los  39  grados  escasos, 
en  que  el  piloto  D.  Basilio  Villarino  colocó  la  confluencia  del  Negro 
con  el  Diamante.  Este  lado  lo  forma  este  último  rio,  que  corre  desde  la 
jurisdicción  de  Mendoza,  y  el  camino  que  desde  aquella  ciudad  se  d¡- 
rio'e  hasta  la  unión  del  Diamante  con  el  actual,  el  cual  también  he  re- 
conocido  en  dos  expediciones  hechas  por  aquel  lado  contra  los  indios  del 
sud;  habiéndonos  internado  en  la  del  año  84,  hasta  los  toldos  de  los  Ma- 
nantiales, no  muy  lejos  de  la  junta  del  Diamante  con  el  Negro.  El  ter- 
cer lado,  que  por  su  extensión  debe  seguirse  á  los  dos  precedentes,  es 
el  del  este,  que  lo  compone  la  costa  de  Patagones,  desde  el  Rio  de  la, 
Plata  hasta  la  desembocadura  del  Negro,  y  que  han  recorrido  muchos  por 
mar,    y   aun    atravesado    por    tierra. 

El  4  "  último  y  menor  lado,  es  el  del  sud,  que  forma  la  caja  del 
rio  Negro,  desde  su  confluencia  con  el  Diamante  hasta  el  Océano.  Este 
lo  anduvo  Villarino:  resultando  de  aquí,  que  están  vistos  los  cuatro  ángulos 
y  los  cuatro  lados  de  tan  extendido  trapecio,  que^comprende  no  menos  que 
diez  y  siete  mil  leguas  de  superficie.  No  puede  dudarse  de  la  óptima 
cualidad  de  todos  los  terrenos  que  encierran  aquellas  dilatadas  extremidades, 
que  han  sido  casi  todas  atravesadas  y  recorridas,  ya  desde  Buenos  Aires 
y  Santa-Fé,  ya  desde  Córdoba,  San  Luis  y  Mendoza,  en  las  varias  ex- 
pediciones hechas,  desde  sus  respectivas  fronteras,  contra  los  indios  pam- 
¡)as  cuando  las  invadían:  y  se  ha  visto  que  se  componen  de  unas  muy 
pastosas  y  grandísimas  planicies,  llamadas  pampas,  interrumpidas  de  lo- 
mas y  cañadas,  y  de  medianas  y  frondosas  serranías,  con  muchos  bos- 
ques de  buenas  maderas  á  trechos,  en  especial  hacía  el  oeste,  entre  los 
meridianos  de  Córdoba  y  Mendoza.  Ellos  están  situados  entre  el  4."  y 
6,"  clima,  en  el  mejor  de  la  zona  templada  meridional,  y  por  su  situa- 
ción  geográfica,  deben  ser  los   paiages    que    no  se    han   visitado   de   la  mis» 
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tna  ventajosa  Cualidad  que  los  ya  vistos  ó  acaso  mejore;:,  majorraente  no  ha- 
biendo cordilleras  que  alteren  su  benigno  temperamento.  Podrá  decirse  que 
tan  grande  país  tiene  pocos  rios:  es  verdad  que  no  tiene  mas  que  el  Negro, 
Colorado,  Diamante,  Timuyan  ó  Bebedero,  y  otros  mas  pequeños,  que  caen 
luego  á  la  costa,  ó  al  de  la  Plata,  y  todos  distantes  del  centro  ;  pero  lo  que 
importa  es,  que  ?c  pueblen  las  riberas  del  Negro  y  del  Diamante,  fiján- 
dofe  en  ellos  y  no  en  otra  frontera,  que  no  tardaria  muchos  años  en  irse 
poblando  todo  lo  dema?,  sin  que  quedase  nada  yermo.  ;No  tenemos  po- 
bladas de  muchos  y  grandes  pueblos  las  secas  llanuras  de  ía  Mancha? 
Pues  j'por  qué  no  estas,  mucho  mas  frescas  que  aquellas?  j-Estas,  donde  el 
agua  se  halla  tan  cerca,  que  nadie  dudó  encontrarla  de  cuantos  se  han 
establecido  y  establecen,  sin  mas  agua  que  la  de  sus  pozos  de  balde,  en 
estas  fronteras  de  Buenos  Aires  y  en  las  de  Santa  Fé  y  Córdoba?  La 
sierra  de  la  Ventana,  la  del  Volcan,  las  caiíadas  que  siguen,  llenas  de 
manantiales,  desde  donde  se  pierde  el  Rio  Quinto  hasta  las  cabeceras  del 
rio  Colorado: — los  parages  <le  las  Viveras,  Mamilmapu,  y  otros  mucho?, 
donde  los  indios  hallan  el  agua  sin  mas  trabajo  que  el  de  cavar  unos  pe- 
queilos  pozos  con  sus  cuchillos  ó  machetes:— las  mutrhas  y  grandes  lagunas 
que  hay  repartidas  por  todas  esas  pampas,  inducen  á  creer  muy  pruden- 
temente que  en  todo  el  país,  contenido  entre  los  linderos  expresados,  no 
hay  lugar  alguno  que  no  pueda  habitar  el  hombre.  ¿Qué  no  debe  espe- 
rarse, pues,  de  una  tierra  como  esta,  si  a{)rovechándose  de  sus  inmensas  llanu- 
ras, de  las  aguas  de  los  caudalosos  rios  Atuel  y  Diamante,  y  de  la  elevación  de 
su  origen,  se  acudiese  á  la  hidrometria,  y  se  cruzase  todo  él  de  canales  de 
riego  y  de  navegación?  ;Y  qué,  si  reduciéndose  á  cajas  mas  estrechas  v 
sólidas  las  aguas  de  los  rios  Tunuyan  ,  rio  Quinto  y  Cuarto,  se  di- 
rigiesen al  sud  con  el  misma  objeto?  Ni  se  diga  que  estoí  dos  últimos  son 
de  poco  caudal,  porque  mucho  mas  pobre  es  el  Manzanares,  y  en  él  se  vé 
de  cuanto  es  capaz  el  hombre,  cuando  sabe  usar  de  este  elemento  con  acierto. 

Poblaríase,  pues,  este  país,  comenzando  por  la  (rashicion  de  los 
-fuertes  de  esta  frontera  de  Buenos  Aires  á  la  orilla  izquierda  6  septen- 
trional del  rio  Negro:  ellos  son  seis,  y  fcis  los  fortines,  y  con  el  que  ya 
hay  en  la  desembocadura  de  aquel  rio  Colorado,  en  sitios  convenientes 
serian  suficientes  a  cubrir  la  distancia  que  hay  desde  ella  hasta  la  junta 
del  Diamante:  teniendo  el  cuidado  de  peinar  bien  las  barrancas,  dejando 
el  menor  número  de  pasos  que  sea  posible,  y  quedando  estos  precisamente 
dominados  de  nuestro  canon.  De  c>te  modo,  aprovechándole  de  la  natu- 
ral defensa  que  presta  este  rio  caudaloso  y  navegable,  quedarii  ontera- 
niente  á  cubierto  nuestra  línea  por  la  parte  del  sud,  e-tableciendo  los 
principales  fuertes  en  los  pasos,  y  colocando  eti  los  intermedios  ata|iva« 
fortines  y  telégrafos,  por  cuyo  medio  corriesen  en  pocos  minutos  los  avisos 
por    toda    ella. 
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En  la  confluencia  de'  Diamante,  con  el  Negro  seria  bien  poner  la 
mayor  fuerza,  ya  por  ser  este  el  punto  mas  remoto  de  nuestras  fronteras 
actuales,  ya  también  por  oponer  la  mayor  resistencia  á  las  avenidas  de 
los  indios  Ranqueles  y  Guilliches,  que  en  caso  de  atacarnos  habrá  de  ser 
mas  bien  por  aquel  punto  que  por  otro:  por  aSlí  ha  sido  y  es  el  paso 
de  los  indios  serranos  que  se  dirigen  á,  las  pampas  del  sud  (que  hoy  lo 
hacen  por  Choelechel),  dando  la  vuelta  al  oeste,  buscando  el  paso  del  Ne- 
gro frente  al  Payen,  y  cayendo  luego  al  dicho  del  Diamante  para  lograr 
su  ingreso  al  paí^  vedado.  Por  tanto  digo,  que  la  defensa  de  este  pun- 
to exio^e  la  n-.avor  atención.  La  ribera  del  Diamante,  que  he  corrido  al- 
gnnas  vece?,  y  que  desde  el  ángulo  que  forma  donde  recibe  el  Atueí, 
compone  el  lado  del  oeste  del  trapecio,  debe  también  asegurarse  con  mu- 
cho cuidado;  porque  de  no,  de  poco  ferviria  fjrtiíicar  el  lado  ó  línea  del 
sud  por  el  rio  Negro,  y  dejar  este  indefenso  en  la  larga  distancia  desde 
la  una  á  la  otra  junta.  F.l  Diamante  no  es  rio  tan  grande  como  aquel, 
y  por  le  mismo  es  mas  fácil  hallarle  paso,  aunque  siempre  á  nado:  en 
muchas  partes  son  pantanosas  sus  orillas,  y  esta  es  la  mejor  defensa.  Sus 
aguas  son  buenas,  y  corren  desde  la  jurisdicción  de  MenJoza,  siempre  por 
terrenos  llanos.      Para  defenderse  seria  acertado    escarpar  todas  sus  barrancas, 

V  empantanar  loda  la  ribera  opuesta  en  cuantas  partes  fuese  posible,  de 
modo  que  no  quedasen  ma>  pa>03  que  los  dominados  ¡)or  nuestros  fuertes. 
Estos  podrían  establecerse  de5[)ues  de  \n\  maduro  examen  y  reconocimien- 
to en  los  parages  mas  propio;,  trasladando  para  ello,  á  la  izquierda  de 
este  rio,  todos  lo?  qus  hay  Cii  la^  fronteras  de    Córdoba,  San  Luis  y   Mendoza. 

Al  rio  Diamante,  y  poco  mas  arriba  de  su  junta  con  «1  Atuel,  que 
distará  de  Mendoza  65 -leguas  al  sud,  [lodria  trasladarse  el  fuerte  y  villa  de 
San  Carlos,  que  fundo  en  aquella  frontera  nuestro  Marques  de  Sobremonfe, 
siendo  Gobernador  íuten.lente  de  Córdoba.  Apenas  se  hallará  sitio  de  me- 
jores proporciones  para  una  gran  ciudad.  Dos  ríos  caudalosos,  de  buena 
aí»-ua,  bellísimo  temperan^ento,  muchos  pastos,  leña  en  abundancia,  terreno 
llano,  muy  extendido  y  de  la  mejor  calidad,  con  despejados  horizontes  por 
N.  S.  E.  con  el  Atuel  y  Diamante,  en  la  mejor  disposición  para  sangrar- 
los y  regar  cuanto  se  quiera.  Buenas  muestras  de  ricos  minerales  en  la 
sierra  inmediata  del  oeste,  y  unas  salinas  inagotables  de  excelente  sal  en 
sus  inmediaciones,  es  lo  que  ofrece  ese  bello  parage  á  la  vista  de  un 
observador.  Mas  desde  esta  junta  es  navegable  el  Diamanta  por  el  cau- 
dal de  aguas  que  lleva,  su  poca  corriente,  y  no  tener  salto  alguno  ;  por 
lo  cual,  del  establecimienio  que  aquí  se  funda-e  podrían  conducirse  por  aguí 
todos  sus    frutos  y    producciones   hasta   el    mar,  con    mucho    ahorro   de    fletes 

V  seguridad,  y  también  dirigirse  los  auxilios  y  las  ordenes  por  toda  nues- 
tra línea,  y  los  socorros  en  caso  de  asedio  de  algunos  de  los  fuertes,  que 
no  es   de  esperar. 
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Con  las  tropas  que  hoy  hay  en  las  fronteras  dichas,  me  parece 
seria  suficiente  para  establecernos  Süliclaüíente  en  los  puntos  principales  de 
la  nueva  línea ;  es  á  saber,  por  lo  que  mira  al  rio  Negro,  en  Choeic- 
chel  é  isla  inmediata  mas  arriba  de  este  paso;  y  por  lu  que  toca  al 
Diamante,  en  él  que  se  vé  mas  abijo  de  los  Manantiales,  fc.n  él  de  la 
esquina  de  San  Jo-é,  en  él  de  los  Algarrobos,  y  en  la  confluencia  dicha 
del  Diamante  y  el  Atuel,  y  en  algunos  otros  de  que  se  haria  un  reconoci- 
miento prolijo,   si   se    tuviere    por    conveniente   asegurarlos. 

Para  este  reconocimiento  deberían  partir  dos  expediciones :  una 
desde  nuestro  establecimiento  del  rio  Negro,  á  la  manera  de  la  de  Vi- 
llarino,  que  podria  dirigirse  con  dos  chalupas  hasta  la  unión  de  este  rio 
con  el  Diamante  ;  y  otra,  que  marchando  desde  Mendoza,  fuese  por  la 
derecha  de  este  rio  último  hasta  encontrarse  con  la  del  Negro,  volviendo 
ú  la  retirada  de  una  y  otra  á  rectificar  las  observaciones  hechas  en  la 
entrada.  Bien  que  la  de  Mendoza  seria  muy  conveniente  que  hiciese  su 
viage  de  vuelta  por  la  izquierda,  para  reconocer  la  unión  del  Tunuyan 
con  el  Diamante,  que  yo  no  pude  ver  el  año  de  1784,  que  anduve  por  allí, 
á  causa  de  las  grandes  crecientes  de  aquel  año,  que  hicieron  salir  de  ma- 
dre dicho  rio,  inundando  á  mucha  distancia  los  campos  inmediatos,  v 
estorbando  el  acercarse  debidamente  á  reconocer  este  punto  geográfico:  por 
lo  cual  seria  también  muy  bueno  que  la  expedición  de  Mendoza  llevase 
dos  canoas  ó  botes  por  el  rio;  y  una  y  otra  confiadas  al  mando  de  suje- 
tos que  diesen  una  descripción  completa  de  los  dos  rios,  levantando  pla- 
nos exactos  de  ellos,  y  designando  los  sitios  para  el  establecimiento  de 
los    nuevos  fuertes. 

Todas  las    poblaciones  nuevas  necesitan   auxilios:  los  que  pueden  dar- 
se á  las  proyectadas  gravitarían  sobre  el    ramo   de  guerra;   y  se  indemnizarían 
luego  con    el   aumento  de  cueros.      Porque,    ¿quien    duda,    que    ¡¡oblados   de 
fuertes  y   de  villas  estos  dos  rios,    se    abrirla   un   comercio    grande    de    unos 
artículos   tan    precisos  como  el   cuero,    el  sebo   y  carne   salada    para    Europa, 
de    muías    para  el   Perú    y   Chile,     y    que  á    proporción    hal)ian    de     recre- 
cer   los    derechos?     Dos  clases   de   hombres  son    los    que    [)ueblan  las  fronte- 
ras actuales  ;  esto  es,    soldados  que  llaman  blandengues,   y  paisanos  que  viven 
bajo  el  cañón  de  los    fuertes,   no  apeando  de  ochocientos  á   mil  los  que  hay 
de  estos  últimos  en  cada  uno  de  los  fuertes  de  la  linea  de  frontera  de  esta  ca- 
pital.     A   unos  y    otros  seria   bien    repartirles  los  terrenos    en    toda   propie- 
dad   y  debalde,   con  lo    cual   se    les    veria   edificar,     cultivar    y    mejorar    las 
posesiones,   siendo  esta   una   cadena   que     fija   á    los    hombres     por  los   si<rIos 
de    los  siglos.      A    cada    blandengue   seria    bueno  anticiparlo    ochenta   pesos, 
para    que   hiciese  su   casita;   porque   al    cabo    ellos  son    los    que   defenderían 
y   asegurarían  la   nueva   línea,    cornea    pobladores    natos   y    seguros,   y    unos 
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■verdaderos  agrónomos.  Militares,  y  con  el  dinero  de  sus  sueldos,  fomentarían 
j  vivificarían  al  paisano  que  quisiera  ser  poblador.  A  estos  seria  con- 
veniente anticiparles  la  misma  cantidad  sin  calidad  de  devolución,  y  ade- 
mas un  real  diario  por  familia  el  primer  año,  procurando  que  unos  y 
oíros  sean  casados,  y  asignándoles  plazo  para  que  lo  hagan  los  que  fuesen 
solteros. 

Yo  no  puedo  entrar  en  mayores  detalles  sobre  el  particular, 
j)orque,  para  hablar  con  fundamento,  es  necesario  esperar  las  resultas  de 
los  dos  expedientes  dichos,  y  me  limito  solo  á  decir  que  miro  muy  facti- 
!)le  y  fácil  establecernos,  como  llevo  insinuado,  en  toda  la  línea  referida: 
pues  aunque  quedarían  algunos  bárbaros  en  los  países  intermedios,  no  ha- 
bría motivo  para  temerlos,  ni  es  bien  que  esto  se  diga  entre  españoles 
acostumbrados  á  vencer  naciones  mucho  mas  numerosas  y  valientes.  Ade- 
mas que,  no  se  atreverían  á  insultarnos,  viéndose  cortados;  sino  mas  bien 
se  reducirían  á  vida  social,  pena  de  ser  exterminados  ó  expulsados  al  otro 
lado  del  Negro  ó  del  Diamante,  en  caso  de  arrostrarse  ó  cometer  la  ine- 
Jior  hostilidad. 

Pues,  supongamos  que  se  viesen  pobladas  y  llenas  de  fuertes  y  po- 
blaciones las  riberas  d-e  «stos  dos  rios  caudalosos.  ¡  Cuan  prodigiosa  seria 
la  multiplicación  de  lo?  ganados,  en  unes  campos  tan  pastosos  y  propios 
para  este  objeto!  jY  en  unas  estancias  tan  seguras  como  habría  en  su  iz- 
quierda, con  ios  pasos  cortados  de  estos  rio?,  para  que  ni  una  cabeza  se 
extraviase  al  sur,  ni  al  oeste!  Entonces  se  verían  las  numerosas  tro¡)as  de 
ínulas,  vacas  y  caballos,  caminar  de  fuerte  á  fuerte,  y  de  Chile  á  los 
Euercados:  unas  por  el  camino  del  Planchón  en  la  Cordillera,  que  cae  poco 
mas  ál  sud  del  paralelo  de  la  junta  de  los  rios  Diamante  y  Atuel,  y 
sale  á  CuFÍcó,  y  otras  por  el  de  la  Cruz  de  Piedras,  que  entra  por  los 
Papagayos,  y  sale  por  el  rio  Maipó  á  Santiago.  Entonces  se  verían  nues- 
tros bastimentos  llegar  á  las  ahora  desiertas  costas  patagónicas,  en  buíca 
de  cuero?,  de  sebo  y  de  las  lanas  que  produciría  con  asombro  el  nuevo  tra- 
pecio, y  surtir  la  Europa  toda  de  estos  retiglones  tan  importantes;  y  en- 
tonces, por  último,  desde  el  establecimiento  de  la  junta  de  los  rios  Negro 
V  Diamante,  podrí-.in  reconocer  las  riquezas  del  [)rüximo  y  famoso  cerro 
de  Payen,  y  hacerse  excur-iones  muy  útiles  á  la  historia  natural  y  á  la 
pcoo-raíia    de  las  antio^nas   tierras    magállanicas,    de   cuyas  interioridades   na- 

oto  "^  ,  - 

da  sabemos.  Y  viniendo  ahora  de  las  extremidades  al  centro,  ¿quien  ha 
de  dudar,  que  poco  á  poco  se  h<il)ían  de  poblar  los  bellos  pai-es  que  en- 
cierran tan  extendido^  y  seguro-,  confines?  Primeramente  se  dilatarían  nues- 
tras estancias,  saliendo  del  e-trecho  y  vergonzoso  recinto  en  que  las  fijo 
Garav  en  1580,  y  en  que  hasta  ahora  sub-isten:  después  se  irian  abrien- 
do  caminos     desde    las    viejas     hasta   las     nuevas   fronteras,    haciéndoles   pa- 
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sar  por  las  mejores  aguadas,  y  ocupando  estas  y  las  Salinas  con  estable- 
cimientos fijos ;  y  después  progresivamente  todo  lo  demás  de  tan  inn.en- 
sos   terrenos,  donde,    por  decirlo  así,    no  hay    desecho. 

Eq  tiempos  anteriores  se  pensó  en  asegurar  la  embocadura  del  rio 
Negro;  la  entrada  desde  Mendoza  por  el  Diamante  está  llana  ;  y  las 
utilidades  que  han  de  seguirse  de  ello  son  incalculables.  Todo,  pues, 
incita  á  continuar:  pero  la  conquista  ha  de  ser  pacifica;  almenes  así  lo 
he  llegado  á  creer,  después  de  haber  tenido  conmigo  solo  muchas  con- 
sultas y  meditaciones. 


3Sr-^  >^  i-*  í=>£  i-^  í-íi^  >Sí  .r^  >£  >£  í-£>^  i-£  >>i  i-'i  >£i-^  >^  ^ 

ITINERARIO 

De  un  nuevo  camino  descubierto  por  el  capitán  retirado  D.  José 
Santiago  Cerro  y  Zamudio,  desde  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res hasta  la  de  San  Jlgustin  de  Talca,  capitíd  de  la  pro- 
vincia de  Maule,  en  Chile. 


Leguas. 

Enero     12.     De  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  comimos  en  el  Monte 

de  Castro , 2k 

*'       Del  citado    Monte,   fuimos    á    dormir  al    Puente  de 

Márquez 3  j 

13.  De  dicho  Puente,  pasamos  á  Comer  á  la   cañada  de 

Escobar , 6 

"       De  esta    Cañada   á   la   estancia   de   Rodrigo,    en    la 

que  dormimos 2 

14.  De  esta  estancia,  á  comer  al  fuerte  de  Lujan 5 

15.  De  este  fuerte,  á  una  chacra  que  no  tiene  nombre. .  3 
*'       De  esta  chacra, á  la  estancia  de  D.  Pedro  Flores:  D.  (I)  3 

16.  De  esta  estancia,  á  una    chacra  cerca   del  fortin   de 

Areco :  C 3^ 

"      De  este  fortin,   á  la  estancia   de   D.  Pedro  Fernan- 
dez :  D 5 

17.  De  esta  estancia,  al  fuerte  del  Salto,    (nos  paramos 

dos  dias) o 4 

20.  De  este  fuerte,  á  la  laguna  de  la  Salada  :  C 6 

"       De  este  parage,   al  fuerte  de   Roxas :  D 4 

21.  De  este  fuerte,  á   las    Toscas :  C 3 

"      De  las  Toscas,   á   la  laguna    de  la  Cabeza   del   Ti- 
gre :   D 6 

22.  De  la  laguna    de  la  Cabeza  del  Tigre,   al    fortin  de 

Mercedes :  C 4 

"       Del  fortin    de   Mercedes,  á   los   Cbañaritos :   D i 
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(I)     C.  y  D,    son    iniciales  de   comlmns  y  dormimos. 
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23.  De  los  Chañaritos,  al  fortín  de  Melincué  :  C.  D.    (1)       4 

24.  Del  fortin  de  Melincué,  á  la  Laguna  Larga:  C...        4 
"       De  dicha  laguna,   á    otra  mas    chica,    que    no   tiene 

nombre,   y  á  corta  distaocia  de  ella:  D 2 

23.     De  esta  laguna  chica  (con  el  mismo  rumbo),  á  otra 

que   lam[50co   tenia   nombre:  C 2f- 

*'  De  este  parage,  á  un  descampado  que  no  se  sabe 
el  nombre,  pero  siempre  siguiendo  el  camino 
real  de  las  Tunas;  en  el  cual  habia  una  lagu- 
na, unas  viscacheras,  y  cinco  chañaris ;  y  á  la 
cual  le  puse  por  nombre,  la  Laguna  del  Co- 
mandante   Hernández 4^ 

26.  De  la  laguna    del  Comandante   Hernández,    al  mon- 

te de  Llórente,   y  á  una  legua  de  dicho,  hay  una 

lagunita,  y   pasamos   á    ella  para  descansar 4 

"       De  este    parage,   á  la   guardia  de   las   Tunas,    (en 

la    que    se   concluyó    la   travesía   peligrosa)...,        5 

27.  De  esta    guardia,    á   la    laguna  de    la  Totora ... .        4|- 
"       De  la  laguna    de  la    Totora,  al  fortin  de  Loboy.,        5y 

28.  Del  fortin  de  Loboy,   al  rancho  de   D.  José  Lagos..        4 
"       De  dicho  rancho,   nos  paramos  cerca  de   otro,   en  el 

mismo    camino  real,    después  de    haber    cami- 
nado         li 

29.  De  dicho  parage,  á  la  villa  de  la  Carlota 3 

.31.     De  la  citada  villa,   caminamos  aguas  arriba  del  Rio 

Cuarto,    cuyo    parage    no    tiene   nombre 3 

"  De  dicho  parage,  y  con  la  misma  dirección  ca- 
minamos         If 

F.ebrero.     1.     De  dicho  parage,   al  fortin  de    San  Carlos,   que  por 
otro    nombre    llaman   las   Terneras;    el    cual  se 

halla  á  la  orilla   del  Rio  Cuarto 5f 

"       Del  fortin  de   San  Carlos,   á  unas    lagunas   grandes 

y  largas • 2 

2.  De  dichas  lagunas,  al  fuerte  de  Santa  Catalina,  ad- 
virtiendo, que  primero  se  halla  á  la  legua  ua 
montecito,    que  llaman    del   Cacique   Bravo;    y 

121 

(I)  En  esle  punió  se  concluye  la  jurisdicción  de  la  capital,  y  comienza  la.de  Cór- 
doba. Adviniendo  que,  como  llegue  tarde,  no  pude  observar  la  latitud,  ni  tampoco  la  pude 
zerificar  de  noche,  por  hallarse  el  cielo  nublado  :  por  cuyo  motivo  no  pude  descubrir  estrella 
conocida. 
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121 
después    se   halla    otro,    que    llaman    el   Monte 
Crin 6 

4.  Del  fuerte  de  Santa  Catalina,  al  montecito  déla  En- 

senada, en  la  que  hay  unos  pozitos.     Allí    pasa- 
mos la  noche J 

5.  Del  montecito   de    la  Ensenada,  al  médano  ú  cerrillo 

de  Orcobi "... 5 

*'       Del  cerrillo   de  Orcobi,   á  la  estancia  de   D.    Pedro 

Guerra 1^ 

*'  De  esta  estancia,  á  la  laguna  del  Corral  de  la  Bar- 
ranca :  C H 

■*•'  De  la  laguna  del  Corral  de  la  Barranca,  al  fuerte 
de  San  Fernando,  el  cual  está  á  la  falda  de  un 
cerrito,  que  llaman  Sampacho,  y    cerca  de  una 

laguna ,        3 

7.  Del  fuerte  de  San  Fernando,  á  la  estancia  de  Chajan, 
que  pertenece  á  D.  Gerónimo  Quiroga,  la  cual 
está  á  la  orilla  de  un  arroyito,  que  lleva  el  mis- 
mo   nombre,   y   está    en  el   medio  de    otros   dos 

también  poblados  y  permanentes S 

S.  De  la  estancia  de  Chajan,  á  los  Quebracho?,  pasan- 
do por  medio  de  dos  cerritos,  que  llaman  Blan- 
co y  Negro 2 

9.     De  los   Quebrachos,  á  las  Viscacheras,  en   donde  hay 

unos  pozitos  de  agua  muy  abundante  y  buena  :  C.        4 

*'       De  las    Viscacheras,    á   la  orilla    del   monte,    que   se 

cria  en    las  márgenes  del  Rio  Quinto 1-í- 

*'  De  dicho  monte,  al  fuerte  de  San  Lorenzo  (jurisdic- 
ción de  la  f)unta  de  la  ciudad  de  San  Luis)  pa- 
sando el  Rio  Quinto,  que  es  muy  esplayado, 
y  de    poca  agua 2- 

12.      Del  fuerte   de  San    Lorenzo   (aguas   arriba   del    Rio 

Quinto),  al  paso   de   dicho    rio:  C 4 

De  dicho  rio  (aguas  arriba  siempre  del  mi^nu)), 
á  la  Barranca  Grande  del  Rio,  adonde  habia 
un    rancho  destruido   y  corral,  y  donde   se  debia 

volver   á    ¡¡asar ]i 

De  dicho    segundo    paso,    á   la  estancia  do  D.  Pedro 

G  utierrez x 


■¿ 
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Í3.     De  la  estancia  de  D.  Pedro  Gutiérrez,   al  Oratorio  de 

San   Antonio,    que  está  á  orilla  de  dicho  rio.  ...        4 

**  De  dicho  Oratorio,  á  donde  nos  paramos  en  medio 
del  monte,  y  á  la  dijtahcia  de  un  cuarto  de  le- 
ofua  del    rio 3 

14.  De  dicho    parage,  siempre  aguas  arriba    del    citado 

fio,  á   donde  paramos  que  era  una   barranca  de 

piedra 5 

*'       De  dicho    parage,   al    paso  de  las  Carretas,   por    el 

Tala ^ 

15.  Del  paso  nuevo   de  las  C.-írretas,  en  el    Rio    Quinto, 

que  pasa  adonde  está  poblado  el  capitán  D.  Sil- 
vestre Gutiérrez,   y  el  cabo   Rufino  Cabrera,  á 

la  Cruz :  C 5 

*'       De  la  Cruz,   á  la  laguna  del  Pozo   Pampa . .        4 

*'       De  la  laguna  del   Pozo    Pampa,  á  las  Pampiías,  que 

por   otro    nombre  llaman  las   Encrucijadas :  D. .        5 

16.  De  las   Pampifas  ó  Encrucijadas,  á  la  orilla    del  Be- 

bedero, á  donde  hay  cuatro  ranchos,    y  en  uno 

de  ellos  vive   el  baqueano  Xijon 4 

17.  De  dichos    Ranchos,  aguas  arriba    de   dicho    rio,  al 

paso  de   las  carretas  que   van   para  Buenos  Ai- 
res         1  ^ 

"      Del  citado    parso,   al  fuerte  de  San  .Tose li 

27.  Del  fuerte  de  San  José,  aguas   arriba    del    rio   que 

llaman    del  Desaguadero,  al  Salto:  C 3^ 

"       Del  Salto,    á  las   cereanias  de    la  orilla  del   mismo 

rio,  y   en    uti  parage  que  no  tiene  nombre.  ...       3 

28.  Del  citado  parage,  á  x4gaa  Dulce,  qne  es  donde  hay 

on  rancho  y   estancia  áé\  Conde  que  está  casa- 
do en  la   Punta   dte  San  Luis 3^ 

Marzo.     1.     De  Agua  Dulce,  aguas  abajo  siempre  del  citado  rio, 

á  ufta  abra  que  está  á  la  orilla  de  dicho  rio.  .  2^ 
2.  De  dicho|parage,al  otro  en  que  se  volcó  el  carretón.  (I)  ^ 
4.     Del  fuerte  de  San    José,   al  paso  viejo  del  rio,  aguas 

abajo,  que  llaman  de  las  Carretas ^ 


2IH 


(1)     Desde  este    parage     nos  volvimos   al  fueiie    de   San    José,  para  proseguir  yutes- 
ra   marcha  por  otro    camino. 
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4,  De  dicho  paso  (después  de  haberlo  pasado),  nos 
paramos  para  dar  descalzo  á  las  cabalgaduras 
ea  medio  de  un  montecito  ralo,  que  por  tener 
niHchos  nombres  no  lo  pongo,  hasta  saber  el 
verdadero .5 

**       De  dicho    paragc,   (atravesando    el  campo)    al  paso 

de   las    carretas   del    rio  del  Desaguadero 5^ 

6.  Del  paso   de    las    Carretas    ya  citado,    al  Corral   de 

Cuero 6 

7.  Dei  Corral  de  Cuero  á  la  Capilla  de  Corocorto. ...        7 
"       De   la   Capilla   de  Corocorto,    á  la   posta   que  está  á 

ia  orilla  del  rio  Tunuyan. 2 

8.  De  la  orilla    y  parage,  venimos  á  dormir  en  la  mis- 

ma orilla  del  rio  Tunuyan,  que  llaman  la  Dor- 
mida del    Negro . , 6 

9.  De  la   Dormida    del  Ne,gro,  al    parage  que   llaman 

de  la  posta  de  D.  Patricio  Gil,  que  está  á  la 
oriMa  del   rio  Tunuyan:  C , G}¿ 

**       De  de  dichg    parage  ó  posta,    á  donde  se    quebró  el 

otro    ege 3| 

10.     De  dicho  parage,    á  Ja   Ramada. | 

13.  De  la  Ramada,  al    Corral    de   Moya  no  :  C .5 

"       Del  corral    de  Moyano  á  las  Barrancas .3 

14.  De  las    Barrancas,   auna   vista  de  la  Reducción....        4 
*'      iDe  dicha,   Reducción,   después  de  muchas  vueltas    y 

rodeo,  á    los  corrales  de    D.  Francisco  Várela. ,        5 
i6.     De  dicha  estancia  ó    corrales,  á  la  Cañada  Blanca  ó 

rio  Seco 4- 

*'       De  la  Cañada  Blanca,   al   Ojo  de  Agua,  que  llaman 
del   Dui^izno,   el  cual  está  á  la  distancia  de  do- 
ciantas  varas  de  la  orilla   del    rio   Tunuyan....        4^- 
16.     líel  Ojo  de    Agua   del    Durazno,   al  rio   Tunuyan..        4 
*'       Del  rio  Tunuyan,  al  Rio  Viejo,  el  cual   es  mas  cau- 
daloso que    el    primero:  C ^ 

*'       Del  rio  Viejo,  al   fuerte   y  villa  de  San  Carlos. .. .        2-^- 
2,3.     Del  fuerte    y  villa   de    San   Carlos,    á  la    orilla   del 

Papagay,    á  donde  está  el  puesÜto  de  Peralta:  C.        .3 
"       De  la  orilla  del  Papogay,  á  la  ciénega  de  Aguanda..        2 
24.     De  la  Ciénega  de  Aguanda,   al  fuerte  de  San  .luán 


2 
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Nepomuceno,  y  de  allí  hasta   Colmani. 3j 

"       Del  fuerte    de    San     Juan     de   Colmani,    al    Arroyo 

de   las    Peñas 5j 

25.  Del  Arroyo   de  San   Juan   de  las  Peñas,  al   ranchito 

del   Carriza'iito , 3 

"       Del  Ranchito,  al   Carrizalito 2 

26.  Del  Carrizalito,    á    la   cumbre   del    cerro  en  que  se 

divisa  toda  la  circunferencia  y  barranca  d«l  Dia- 
mante.        4 

"       De  dicha  cumbre,   al    campamento   del  Diamante...       3 
Jhril       5.     Del  campamento,  (en   que  está  el  paso  de  Romero) 
pasamos    el    paso    de    Romero,    en    el    rio    Dia- 
mante,   y  nos    paramos  en  el  bajo  del  Portezuelo 
Colorado:  C . 4. 

"  Del  bajo  del  Portezuelo  Colorado,  á  la  cumbre  de 
un  cerrillo,  que  llaman  la  aguada  de  la  Casa 
Pintada .  . .  .., ,,        2 

"  De  dicha  aguada,  á  las  tolderías  del  Cacique:  creo 
que  ahora  no  están ;  pero  siempre  están  á  la 
orilla  del  Tigre ^ 

6.  De  la   orilla    del   Arroyo    del    Tigre,  á  la  Aguada, 

que  llaman  tle  Ajajueles  (porque  no  hay  otra 
aguada  hasta  el  rio  Atué),  cuyo  parage  es  tra- 
bajoso         5 

■ ''^  De  dicha  laguna  de  Ajajueles,  alas  Salinas,  que  dan 
el  abasto  de  sal  á  las  ciudades  de  Santiago  de 
Chile  y  Mendoza,  y  á  una  legua  corta  de  ellas..       i5 

7.  De  dicho   parage  á  la  Laguna  Seca,    (que  es  á  don- 

de los  naturales  y  viageros  cuando  van  y  vie- 
nen para  las  Salinas,  toman  la  agua  que  ne- 
casitan)  en  la  que  cavamos  como  una  media  vara 
en    varias   partes,  y  en  todos  los  pozitos    &acamos 

agua   buena    y   abundante 6 

■"  De  la  Laguna  Seca,  al  manantial  del  rio  Atué  que 
es   á   donde    pasa    el     invierno    la    cacica   Doña 

Josefa 24 

9.  De  los  manantiales  del  rio  Atué,  que  es  el  boquete 
primero  por  doniie  se  pasa  para  el  valle  de  las 
Animas;  al  otro  boquete  que  está   en   el  arroyo 


2 
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que    llaman  del    Saladillo    (agua    buena  supe- 
rior), y  es    el   que  solicitamos:    por    cuyo   moti- 
To   le  puse  por  nombre  el  Boquete  del  Marques 
de  Sobremonte. 2 

"       De    dicho    boquete   (aguas    arriba),    hasta    la    orilla 

del   Saladillo,    adonde    lo   pasamos:    C ,.         1 

^'       De  dicho    pasa  (siempre   aguas   arriba)   atravesando 

dos  cañaditas,   al  valle  de  las  Animas :  C 2 

*•'       Del  valle   de  las  Animas,  á  los    toldos  de  la    cacica 

D.''  Maria  Josepha  :  D 3 

11.  De  los  toldos    ya    citados,    á  los    dos   cerrillos,   que 

llaman  de  los  Morritos,   que   se   pasa  por  medio 

de  ellos 2 

"       De  los  dos  cerrillos  Morros,   al  arroyo  del  Portezuelo, 

que   entra  en  el  Saladillo x 

*'  De  la  boca  del  portezuelo,  aguas  arriba  de  él,  que 
también  llaman  de  las  Amarillas,  (porque  se 
halla  en  aquel  parage  una  leña  larga,  del- 
gada y  amarilla),  á  la  Pascana,  ó  pradecito  del 
Portezuelo  del  Obispo  (que  es  el  nombre  que  le 
-dan  los  españoles)  y  los  naturales  solamente  de 
las    Amarillas x 

12.  Del  Portezuelo  de  las  Amarillas  ó   del  Obispo,  aguas 

arriba,  del  arroyo  del  Portezuelo,  al  valle  que 
llaman  Hermoso,  porque  lo  forma  un  plan  deli- 
cioso, ameno  y  abundante  en  agua,  pastos,  aves 
y  leña,  con  dos  buenas  lagunas  muy  espacio- 
sas:  C 4 

''^  De  dicho  Valle  Hermoío,  se  atraviesa  el  arroyo  que 
corre  en  él;  el  cual  pasa  por  una  angostura,  y 
al  sur,  precipitándose  en  el  rio  Codileufú  (que 
llaman  los  españoles  el  rio  Colorado),  subien- 
do por  una  ladera  algo  empinada,  en  cuya  fal- 
da corre  un  arroyo  que  llaman  de  las  Carga?, 
y  bajando  después  dicha  ladera  del  otro  lado, 
atravesando  dicho  arroyo,  pasamos  la  noche  á 
la  falda  de  un  cerrillo  que  es  escaso  de  leña, 
y  el  vallecito  se  llama,  el  Vallecito  de  las 
Cargas 2 
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13.  De  dicho   Vallecito  de  las  Cargas   (dejando  un  ca- 

mino algo  empinado,  por  el  que  transitan  los  in- 
dios para  ahorrar  camino,  aunque  mucho  mas  cor- 
to) al  Valle  de  las  Cuevas,  en  que  hay  unas  cue- 
vas de  piedra  en   dicho  plan. .  .  .- 3 

"  Del  valle  de  las  Cuevas,  que  es  un  plan  hermoso, 
dejando  el  camino  real,  porque  hay  en  el  me- 
dio una  piedra  muy  grande :  y  porque  un  chi- 
leno que  venia  con  nosotros,  llamado  Miguel 
Cornejo,  sabia  otro  camino,  ó  persuadirnos  que 
era  mejor  que  el  conocido,  mandamos  al  ayu- 
dante al  reconocimiento,  mientras  que  nosotros 
caminábamos  aguas  arriba,  por  una  ladera  es- 
cabrosa y  algo  empinada;  y  atravesamos  dicho 
arroyo  á   la 1 

"  De  dicho  paso,  subimos  el  cerro,  y  dormimos  en 
los  altos  y  llanadas  del  Valle  Grande,  para  po- 
der el  dia  siguiente  caer  en  la  cordillera  del 
Planchón 3 

14.  De  los   altos  y  llanadas  del  Valle  Grande,  á  la  ori- 

lla de  un  arroyo  que  le  llaman.  Colorado  adon- 
de caminamos 3 

'*  De  la  orilla  del  arroyo  Colorado^  siguiendo  varias 
laderas  j  vallecitos,  fní  á  dormir  en  el  camino 
que   descubrimos,  y  al   frente  de  unos  cipreses. .        2 

15.  De  dicho  parage    continuamos  nuestro    viage    por   el 

citado  rio,  y  por  las  faldas  y  laderas  de  aquelios 

cerros,  y    comimos  en  el  Carrizal 3 

"  Del  Carrizal,  que  es  el  puesto  de  D.  José  Maria 
Maturana,  siguiendo  las  laderas,  y  veredas  que 
siguen  la  dirección  del  rio,  vinimos  á  dormir  al 
puesto  de  D.  Manuel  Vergara,  que  llaman  la 
Quecera 4 

16.  De  la  Quecera,  á  la  estancia  de  D.  Manuel  Vergara 

(Rio  Claro) 5 

17.  De  la  estancia   de  D.   Manuel   Vergara,   á  la    orilla 

del  Rio  Claro;  y  comimos,  en  la  estancia  de  Don 
Miguel   Vergara 7 
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*'      De    dicha   estancia,  á   la  ciudad    de    San    Agustín 

de  Talca,  en  el  reino  de  Chile , , . .        5 


Total 388i 


excelentísimo  señor  virey. 


SEÑOR  :— 

Muy  venerado  Señor:  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  el  itinerario 
que    he  formado  de  la   derrota  que    he  seguido  desde  la  capital  de  Buenos 
Aires,  dirigiéndome  por  las   poblaciones  de  todas  las  fronteras,   hasta  la  orilla 
y  márgenes  del   rio  Diamante,    en  el  paso  antiguo  que  llaman  de    Romero, 
que  es  en   donde    se   han  abierto   los   cimientos    del    nuevo    fuerte,   llamado 
de  San  Rafael.     De  allí,   pasando  por  los    cerritos    de   la  Casa  Pintada,  por 
las  Salinas    que    abastecen    las    ciudades  de    Santiago  de  Chile  y    Mendoza, 
y   á   la   distancia  media  de   los    dos  cerros  grandes,  que  es  el  Diamante  al 
norte,  y  el  Nevado  al  sur,   llegué  en  un  boquete  de  la  Cordillera   Grande,  que 
llaman  los  Manantiales  del  rio  Atué,  que  es  adonde  pasa  el  invierno  la  cacica 
D."   Maria    Josefa :  y  aunque    con   dicha    entrada  podia  haberme  trasporta- 
do al  Valle    Hermoso,   me    pareció,    por  las   noticias   que    habia   adquirido, 
me  seria  mas  fácil  hacer  mi  entrada  por  el  otro    boquete   porque  la  dirección 
para  mi  regreso  debía  de   ser  mas  directa.     Por  lo  que  pasé  la  noche  y  el  día 
siguiente  en  dicho  boquete  para  instruirme  y  observar    la  latitud:    pero  como 
hubiese   llovido,    me  vi  precisado  á  salir  de  dichos  manantiales,   el   día  once, 
dirigiéndome  para    el  otro   boquete,    que  lo    forma    un    arroyo  llamado    el 
Saladillo,  agua  muy  superior,  el  que  con  los  manantiales  forma  el   rió   Atuc. 
Y  como    dicha  entrada    fuese    la  mejor  que  pudiéramos  desear    para  los  dig- 
nos  objetos    de    V.    E.,  me  tomé    la  libertad  de  ponerle  su  nombre.     De  allí 
me  dirigí  aguas  arriba    de    dicho    arroyo,    hasta  llegar  á    las   tolderías  del 
cacique   y  cacica    que   nos  acompañaban. 

En  esta  primera  jornada,  aunque  buena,  se  halla  un  tropiezo  de 
una  ladera  algo  escabrosa,  la  que  se  puede  componer  con  mucha  facilidad, 
pues  que  es  de  tierra,  y  una  piedrecitas  que  pueden  servir  para  empe- 
drar el  camino;  porque  no  hay  ríos,  precipicios,  bajadas  ni  subidas  peli-» 
grosas,  que  puedan  impedir  el    carruagc. 
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De  los  toldos  de  dichos  naturales,  hasta  llegar  al  potrero  de  D.  José 
María  Matorana,  las  subidas  y  bajadas,  sin  peligro  ni  precipicios,  son  las 
mismas  que  las  antecedentes  :  bien  que  se  deben  gastar  algunas  cantidades, 
no  muy  crecidas,  para  componer  el  camino,  á  fin  de  que  puedan  tran- 
sitar toda  especie  de  carruage  ,  porque  toda  aquella  distancia,  digo 
de  los  citados  toldos,  hasta  la  mesita  del  Planchón,  no  es  mas  que 
un   vergel    que    ha  formado  la   naturaleza. 

La  citada  Cordillera  la  dividió  la  naturaleza  de  tal  modo,  que  en, 
el  parage  que  llaman  del  Planchón,  en  donde  debia  de  ser  lo  mas  peli- 
groso, Dios  le  ha  colocado  un  terreno  tan  llano,  como  los  Pampas  de  Bue- 
nos Aires,  y  á  proporción  de  su  longitud  y  latitud,  y  con  un  bueno  y  her- 
moso arroyo,  el  cual  está  muy  abundante  de  todas  especies  de  aves  sil- 
vestres y  cuadrúpedos,  conducentes  á  la  situación  del  terreaio;  como  tam- 
bién pastos  y  bastante  leña  para  el  abasto  de  cualquiera  tropa  que  pue- 
dan ofrecerse  pasar.  Porque  en  toda  la  extensión  del  boquete  ya  descu- 
bierto, todo  abunda  para  los  fines  de  un  viagero  económico,  y  sin  asomo 
de  peligro,  pues  que  jamas  hemos  pensado  en  descargar  una  de  las  diez 
cargas  que  traimos  para  nuestras  urgencias,  ni  menos  el  apearnos  temero- 
sos de  algún  quebranto. 

Pasado  él  citado  Planchón,  y  dejando  el  camino  que  lleva  para  la 
villa  de  Curicó  (el  que  es  casi  intransitable,  por  las  muchas  nieves  y  bar- 
rancos que  se  manifiestan  á  la  primera  vista),  y  el  que  conduce  aguas 
abajo  para  el  Valle  Grande,  se  baja  la  citada  Cordillera  con  una  suavi- 
dad inexplicable  como  cuatro  leguas;  y  de  allí  bajamos,  y  pasamos  dicho 
rio.  el  que  dista  del  otro,  como  cuatrocientas  varas,  que  es  el  que  vie- 
ne caracoleando  desde  el  Valle  Grande:  y  de  dicho  paso  bajando  siem- 
pre como  una  legua,  se  halla  el  Volcancito  en  que  hay  dos  sitios  buenos, 
hermosos  y  cómodos  para  tomar  baños.  En  este  corto  trecho  hay  una  ba- 
jada muy  corta  pero  muy  mala,  cuyo  terreno  es  de  tierra  y  piedrecitas, 
de  fácil  composición,  y  de  un  regular  gasto;  respecto  de  que  dichos  arro- 
yos, jamas  podrán  impedir  el  transito  del  carruage,  porque  la  confluen- 
cia de  los  citados  arroyos  no  tienen  peligro  alguno,  y  el  curso  de  los  dos 
con  una  regular  corriente. 

De  esta  confluencia,  hasta  el  puesto  de  D.  José  Maria  Maturana, 
y  también  hasta  el  parage  que  llaman  de  la  Quesera,  el  camino  es  ma- 
lo, pero  también  de  fácil  composición,  pues  que  el  terreno  es  igual  á  los 
antecedentes  con  corta  diferencia.  Es  verdad  que  en  todo  este  trecho  no 
hay  ladera,  vereda,  ni  camino  abierto;  pero  como  hemos  seguido  la  ori- 
lla de  dicho  rio,  no  costará  una  suma  y  regular,  por  la  mucha  facilidad 
de   la    obra:   es  verdad    que   esta    maniobra  la    debe  dirigir   un   facultativo 
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instruido  en  el  arte,  y  mas  bien  práctico  que  teórico:  y  cuando  no  sea 
ingeniero  de  primer  orden,  á  lo  menos  que  sea  de  segunda,  para  poder- 
se  manejar,  y   conducirla   con  mucha  economía   y    prudencia. 

De  la  Quesera  hasta  la  ciudad  de  San  Agustin  de  Talca,  tampo- 
co hay  embarazo  alguno,  aunque  la  distancia  es  casi  de  veinte  leguas, 
pues  que  el  camino  es  mejor  que  el  que  se  transita  desde  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  para  la  villa  de  Lujan ;  y  que  hay  dos  pequeños  rios  y 
un  arroyo  que  atravesar.  Pero  con  la  circunstancia,  que  en  todo  el 
citado  camino  se  hallan  poblaciones,  con  un  vecindario  en  general  muy 
humano  y  caritativo;  pues  lo  manifestaron,  no  solamente  con  nosotros,  sino 
con  toda   la  tropa  y  demás    que   venian  agregados. 

Esto  es  cuanto  por  ahora  debo  manifestar  á  V.  E.,  remitiéndome  á 
mi  diario;  y  como  debo  regresar  por  el  mismo  camino,  suplico  á  V.  E.  se 
digne  dispensar  mi  demora,  prometiendo  dar  un  exacto  cumplimiento  á  la 
confianza  ea  que  me  hallo  obligado. — San  Agusiin  de  Talca,  Mayo  16 
de  1805. 

JOSE    SoURRYERE    DE    SOVILLAC. 
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MEMORIA 


DlPaClDA 


AL  Sr.  MÁRQUEZ  DE  LORETO, 


VIRE  Y    Y   CAPITÁN    GENERAL. 


DE     I.  AS 


PROVINCIAS    DEL  RIO   DE  LA    PLATA, 


Sobre  i.os    obstáculos    que  han  encontrado,    y  las   ventajas  quf.  prometen  los    estableci- 
mientos  PROYECTADOS    EN    LA    CoSTA    PATAGÓNICA. 


POR 


D.  FRANCISCO  DE  VIEDMA, 


GODERNADOR  E  INTENDENTE  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  SANTA  CRUZ  DE   LA  SIERRA  Y  COCHABAM- 
BA,  Y  COMISARIO  SUPERINTENDENTE  QUE  FUE  DE  DICHOS  ESTABLECIHIENTOS. 


^primera  (íEíJídon, 


15  U  E  N  o  S  -  A  I  R  E  S . 


IMPRENTA     DEL     ESTADO, 

1836. 


DISCURSO    PRELIMINAR 

A  LA  MEMORIA  DE  VIEDMA 

SOBRE  PATAGONIA. 


Si  todos  los  empleados  que  enviaba  España  á  América  hubiesen  si- 
do como  el  autor  de  la  presente  Memoria,  hubieran  progresado  las 
colonias,  y  talvez  no  hubiera  sido  tan  general  j  vehemente  el  deseo 
de  sustraerse  de  la  dominación  de  la  metrópoli. — Miembro  de  una  de 
las  principales  familias  de  Andalucía,  j  regidor  ó  » Veinticuatro  del 
ajuntamiento  de  Jaén,  su  patria,  D.  Francisco  de  Viedma  disfrutaba 
en    España   de  una    consideración    merecida. 

El  interés  con  que  ^  la  Corte  de  Madrid  empezaba  á  mirar 
sus  establecimientos  idtramarinos,  y  la  actividad  del  Ministro  Galvez, 
que  presidia  entonces  el  Consejo  de  Indias,  iban  cortando  los  abusos 
que  se  hablan  introducido  en  tan  vasta  y  complicada  máquina.  El 
buen  éxito  que  tuvo  en  Méjico  el  plan  de  colonización  de  Sonora, 
inspiró  á  su  autor  el  deseo  de  extenderlo  á  otras  provincias,  y  Vied-> 
ma   fué  encargado   de   plantificarlo  en  Patagonia. 

Las  circunstancias  que  acompañaron  este  nombramiento  me- 
recen ser  referidas.  Se  escusaba  Viedma  por  las  muchas  atenciones 
de  familia,  y  por  su  ninguna  aptitud  para  esta  clase  de  empleos.  In- 
sistía el  Ministro,  y  volvia  á  escusarse  el  candidato. — Por  fin  cansado 
Galvez  de  la  resistencia  que  encontraba  en  su  protegido,  mudó  de  con- 
versación, y  le  preguntó  en  qué  estado  habia  dejado  sus  haciendas. — 
Viedma,  que  ponía  todo  su  orgullo  en  pasar  por  el  primer  agricultor 
de  Andalucia,  le  contestó,  que  á  fuerza  de  cuidados  y  trabajos  habia 
logrado  llevarlas   á  un  estado  de  prosperidad  extraordinaria, 
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"Esto  es  precisamente  io   que   quiere    el  Rej  que  V.  haga  en  Pa;tago- 
'•nía",  le  dijo    el  Ministro,  devolviéndole  su  renuncia. 

Por  primera  vez  esta  porción  considerable  del  antiguo  vireina- 
to  de  Buenos  Aires  contaba  con  el  celo  de  un  hábil  administrador.  Sus 
habitantes,  desatendidos  y  entregados  á  sus  propios  recursos,  no  hablan 
dado  hasta  entonces  un  paso  fuera  de  la  senda  obscura  y  degra- 
dante de  la  vida  salvage.  Las  tentativas  hechas  por  los  Misioneros 
r¡o  solo  habian  sido  limitadas,  sino  efímeras,  j  hasta  el  recuerdo  de 
sus  trabajos  evangélicos  se  habla  borrado  en  aquellas  regiones.  La 
dificultad  de  sojuzgar  los  indígenas,  y  la  ninguna  utilidad  que  pro- 
metía uña  inmensa  extensión  de  tierras  incultas,  despobladas  y ,  se- 
.^un  decían,  estériles,  las  habian  sustraído  de  la  acción  gubernativa  de 
•estas  provincias.  Los  Virejes,  satisfechos  con  tener  en  su  dependen- 
cia á  las  fértiles  campañas  del  Paraguay,  y  á  los  ricos  valles  del  Perú, 
apartaban  la  vista  de  la  parte  meridional  de  su  jurisdicción,  que  mi- 
Taban  como  la  Siberia  de  América.  Este  abandono,  ó  mejor  diremos 
desprecio,  duró  hasta  que  Viedma  fue  instalado  en  su  cargo  de  Su- 
per-intendente  de  los  establecimientos  patagónicos.  Desde  entonces 
todo  fué  vida  y  actividad;  y  aunque  tuviese  el  dolor  de  ver  malogra- 
do sus  esfuei'zos,  no  por  esto  renunció  á  la  esperanza  de  hacer  va- 
Isr  su   experiencia    para   que  se   acogiesen  sus  indicaciones. 

Entre  los  arbitrios  que  propone,  y  que  nos  han  parecido 
oportunos  y  practicables,  hay  uno  que  debe  llamar  la  atención  del 
Gobierno,  porque  puede  contribuir  á  aumentar  los  recursos  del  erario. 
Inculca  Viedma  en  que  se  imite  el  egemplo  de  la  Corona  de  Portugal, 
que  concedía  licencias  temporáneas  á  compaiiías  establecidas,  para 
ocuparse  en  la  pesca  de  ballenas  y  lobos  en  la  isla  de  Santa  Catalina. 
El  producto  de  este  ramo  deberla  ser  de  alguna  importancia,  si  se 
calcula  la  extensión  que  tienen  nuestras  costas,  y  la  prodigiosa  abun- 
-dancia  de    estos    cetáceos. 

También  pondera  la  utilidad  d-c  ocupar  la  isla  de  Choelechel; 
y  á  este  propósito  no  podemos  dispensarnos  de  transcribir  un  trozo 
de  su  Memoria,  para  que  se  admire  su  previsión.  "Tomando  el  sitio 
"  ,de  Choelechel,   ya  aseguramos   el  pasage   para  los  indios  de  aquellas 


"  naciones  (Peguenches  y  Araucanos)  que  son  numerosísimos :  le  qui- 
«  tamos  estos  enemigos  á  los  campos  y  fronteras  de  Buenos  Aires  ;  v 
"  vamos  preparando  la  internación  j  demás  importantes  proyectos, 
"  que  puede  atraernos  el  Rio  Negro  por  la  parte  de  Valdivia."  Es- 
tos sabios  pensamientos  fueron  desatendidos,  y  solo  al  cabo  de  un 
medio  siglo,  el  Señor  General  ROSAS  ha  tenido  la  gloria  de  rea- 
lizarlos. 

Promovido  al  gobierno  de  las  importantes  provincias  de  Cocha- 
bamba  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  él  que  esto  escribia  tuvo  por  sucesor 
en  la  superintendencia  de  Patagonía  á  su  hermano  D.  Antonio,  que 
lo  imitó  en  el  vivo  interés  con  que  miró  la  prosperidad  de  aquellos 
establecimientos. 

Viedma  siguió  administrando  su  nuevo  departamento,  y  murió  en 
Cochabamba  en  1809,  dejando  sus  bienes  á  una  casa  de  hospicio  para 
la  educación  de  niños  pobres,  y  fundando  otra  de  huérfanas.  Estos 
fueron    sus   servicios,  toca   á  los    Americanos   á    venerar  su  memoria. 

El  original  de  esta  memoria  se  conserva  en  el  archivo  privado 
del  Señor  Dr.  y  Canónigo  D.  Saturnino  Seguróla,  que  ha  tenido  la 
generosidad  de   franquearlo  para  su  publicación. 

Buenos  Aires,  30  de  Enero  de  1836. 

P£3>IlO  DS  ANGEZeZS. 
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MEMORIA 

Dirigida    al    Señor    .Márquez    de  Loreto,    8fa. 


EXiMO.  SEiÑOR:— 

El  mucho  amor  con  que  he  mirado  los  establecimientos  patagóni- 
cos, por  el  conocimiento  que  iba  tomando  de  las  ventajas  que  podian  pro- 
ducir al  Estado,  me  empeñaba  cada  día  mas  y  mas  á  sostenerlos  y  fo- 
mentarlos :  pero  ni  mis  constantes  esfuerzos,  ni  las  repetidas  representacio- 
nes con  que  hacia  ver  su  importancia  por  los  descubrimientos  y  experien- 
cias de  la  producción  de  sus  terrenos,  fueron  capaces  á  contrarestar  el 
espirita  de  oposición  que  les  [)erseguia ;  y  al  fm  triunfó  esta,  dejándolos 
reducidos  al  extremo  que  hoy  se  mira.  No  obstante,  espero  ha  de  ser  la 
raiz  que  llegue  á  fomentar  lo  mucho  que  hemos  perdido  en  su  abando- 
no;  y  á  dar  una  verdadera  luz  y  conocimiento  de  sus  grandes  ventajas 
por  medio  de  las  elevadas  prendas  que  adornan  á  V.  E.,  capaces  sola- 
mente á  restaurar  unos  establecimientos  que  pueden  servir  de  muro  in- 
contrastable á  los  enemigos  de  la  Corona,  de  seguridad  á  esta  capital,  de 
fomento  á  su  comercio;  y  lo  que  es  mas,  de  ^ledios  para  propagar  nues- 
tra Santa  Religión,  de  extender  el  beneficio  de  la  Redención  á  una  pro- 
digiosa multitud  de  idólatras,  que  la  experiencia  me  ha  hecho  conocer  son 
dóciles,  y  de  quien  sin  temeridad  se  puede  prometer  una  abundante  mies 
á  los   obreros  evangélicos. 

Alienta  mas  mi  confianza  el  ver,  que  luego  que  tuve  el  honor  de 
enterar  á  V.  E.  muy  por  encima  de  los  acaecimientos  de  dichas  po- 
blaciones, sus  proporciones  y  utilidades,  le  merecí  grato  oido,  le  encon- 
tré muy  adicto  y  deseoso  de  enterarse  radicalmente  de  todo  ello;  y  como 
es  un  asunto  tan  vasto,  que  ni  puede  fiarse  á  informes  verbales,  ni  retener- 
se estas  noticias  para  un  perfecto  conocimiento,  me  mandó  V.  E.  lo  hiciese 
por  escrito,  en  obsequio  de  tan  superior  precepto,  en  desahogo  de  mi 
amor  al  servicio  del  Rey,  y  en  bien  común  de  estas  provincias,  me  atrevo, 
con  la  confianza  que  dicta  la  verdad  y  la  buena  causa,  á  proponer  á  V.  E., 
que  los  empeños  que  en  todos  tiempos  ha  tenido  nuestra  Corte  en  fijar  po- 
blaciones en  la  referida  costa,  han  nacido  de  la  ilustración  que  se  tenia    de 
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las  ventajas  que  había  de  traer  al  Estado  y  á  la  Religión;  sin  que  de- 
ba mudarse  de  concepto,  porque  no  haya  correspondido  el  éxito  á  lo  fe- 
liz  del  proyecto. 

Que  á  pesar  de  la  emulación  con  que  sé  ha  mirado  siempre,  será 
útil,  como  lo  es  en  el  dia  la  subsistencia  y  fomento  del  que  ha  quedado 
en  el  Rio  Negro,  por  las  prosperidades  que  atrae  y  s3  harán  ver ;  pro- 
poniendo igualmente  los  medios  y  modos  de  fomentarlo  sin  dispendio  del 
erario.  Tres  partes  forman  el  plan  de  esta  memoria.  ¡Ojalá  que  yo 
acierte  á  desempeñarla  según  mis  deseos,  y  como  merece  la  importancia  del 
asunto! 


PARTE    PRIMERA. 


Desde  que   logró   la    España  unir  á   sus  dominios    el    va?to,   fértil    y 
riquísimo   reino   del   Perú,   siempre    ha    sido    el   objeto   del    infatigable   celo 
de  los  Reyes    y  sus  Ministros,   el  conservar  inviolados    sus  fieles  vasallos,    y 
mejorar    la  disposición    de    las   almas    idólatras,    para    atraerlas    á    nuestra 
sagrada   Religión.     Al  logro    de    estas    importantes   y   benéficas   idea?,    con 
orden  y   permiso    del    Gobierno,    se    han    hecho    diferentes   expediciones    á 
•descubrir  las    islas,   costas  y   puertos  de    la  mar  del  sur  y  tierras  australes. 
Tales   fueron    las    de    Pedro   Sarmiento   de    Gamboa   en    el    año    de    1579, 
desde  la  ciudad    ó   puerto  de  Lima,  en  la   navegación  que  hizo  por  la  mar 
del  sur   á    la   del  norte,   descubriendo   las   islas    ques    coniponen  el    archipié- 
lago de  Chonos,  el  estrecho    de  Magallanes    por  donde  cruzó,   con  los  puer- 
tos,   bahías,    ensenadas,   bajos,   arrecifes    y   cuantas    circunstancias    ofrecen : 
por  cuyos  planos,    relaciones,   diarios   y  seguras  noticias    de  haber  pasado  el 
Estrecho   el  corsario   ingles,  llamado    Francisco    Drake,  se  determinó  la  se- 
gunda   que   se    aprestó  en    España   el   año  de   1580,   de   veinte    y  tres    bage- 
les    al    mando   de   Diego  Flores   de   Valdés,   con    destino    de   transportar  tro- 
pas   al   reyno    de    Chile,    para    el  socorro   de   las    guerras  que   habia    en   él, 
y   dejar  en   el    estrecho  de  Magallanes   la   gente   que  iba  á    poblar    bajo  la 
dirección   y    mando  de  Sarmiento,    la  cual   se  hizo  á  la  vela  el  siguiente  de 
1581,    del    puerto   de   San    Lucar.     Y    habiendo    sufrido    muchas    pérdidas, 
atrasos  y  arribadas,  por  los    grandes  temporales   y    otras  contrariedades,  al 
fin   desde  el   rio    Janeyro  resolvió   el    Comandante,    con    acuerdo    de  los  de- 
mas    oficiales,    que   Diego   de    la   Rivera  con   dos   navios  y  tres   fragatas    sa- 
liese  para    el    Estrecho  con  la   gente,  víveres  y  efectos  destinados  á   poblar. 
Que    con  efecto  así   se    ejecutó:   y   habiendo  entrado  en    aquel   parage    cosa 
de    media,    legua,    echó   en  tierra  2S0  personas,   por   no    querer    pasar   ade- 
lante,   con    pérdida  de  una  de  dichas    embarcaciones,    de  la   que    solo  pu- 
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dieron  salvar  la  artillería  y  víveres.  Todo  lo  cual  dejó  á  cargo  de  Sarmien- 
to, y  un  bagel  pequeño,  único  auxilio  para  tan  grande  empresa;  retirán- 
dose con  las  demás  naves,  sin  haber  tomado  otra  providencia  para  el  fo- 
mento y  subsistencia  de  aquellas  gentes. 

Con  tan  reducidas  fuerzas  formó  una  poblacóifl  Sarmiento  en  el  mis- 
mo sitio  del  desembarco,  y  otra  llamada  San  Felipe  ea  un  puerto  peque- 
ño y  hondable  mas  en  lo  interior  del  Estrecho;  lasque  no  pudieron  subsis- 
tir por  el  abandono  con  que  se  miró  aquella  miserable  gente,  perecien- 
do todos,  á  exepcion  de  un  soldado  llamado  Tomé  Hernández,  natural  de 
Badajoz,  que  se  salvó  en  una  embarcación  inglesa  que  pasaba  por  el  Estrecho 
á  la  mar  del  sur.  La  expedición  de  los  dos  hermanos  Nodales  que  cruzaron 
el  Estrecho  :  la  de  los  padres  Cardiel,  Quiroga  y  Strobl,  coa  el  capitán  Oli- 
vares el  año  de  1746,  con  destino  á  reconocer,  y  poblar  la  bahía  de  San 
Julián :  la  del  capitán  de  fragata  D.  Francisco  Pando,  para  los  mismos 
reconocimientos :  la  de  D.  Domingo  Perler,  oficial  de  igual  clase  con  la 
de  su  mando,  llamada  el  Ckambequin  Andaluz  •  y  últimamente  las  que 
han  salido  de  Montevideo  y  Buenos  Aires,  para  formar  poblaciones  en  la 
Bahía  sin  Fondo,  ó  Punta  de  San  Matias,  donde  desagua  el  Rio  Negro 
y  de  San  Jidian,  desde  Diciembre  del  año  pasado  de  1778,  He  traído  á  la 
memoria  estas  expediciones  por  la  serie  de  tiempo  en  que  acaecieron,  para  de- 
mostrar los  empeños  de  la  Corona  en  fijar  establecimientos  en  aquellos  des- 
poblados  parages. 

El  poco  tiempo  á  que  estoy  ceñido,  por  lo  que  estrecha  mi  viage, 
no  me  dá  margen  á  demostrar  los  grandes  gastos  que  han  ocasionado  á 
la  Corona,  y  las  gentes  que  se  han  sacrificado  en  tan  arduas  empresas. 
Los  diarios,  relaciones  y  noticias  darán  una  verdadera  idea  de  esta  aser- 
ción. Pero  ¿qué  hemos  conseguido  en  tan  repetidas  tentativas?  ¿Qué  he- 
mos sacado  de  tantos  gastos  y  pérdidas  tan  considerables? — A  la  hora  pre- 
sente solo  podemos  decir,  nada  mas  que  satisfacer  nuestra  curiosidad  para 
franquear  la  puerta  y  el  camino  que  quereremos  cerrar  y  defender  á  nues- 
tros enemigos;  y  hacer  imposible  la  reducción  de  las  almas  idólatras,  que 
siempre  ha  sido  el  mayor  desvelo  de  nuestros  católicos  y  religiosísimos 
Monarcas. 

¡Rara  desgracia  de  nuestra  nación,  que  tan  sagrados  fines  tengan 
semejantes  resultas!  Las  ordenes  y  disposiciones  de  la  Corte  jamas  han 
faltado  al  logro  de  ellos:  no  se  ha  perdonado  gasto,  aun  en  medio  de  los 
tiempos  mas  calamitosos  que  afligían  á  la,  España :  pero  la  inconstancia, 
la  emulación,  la  falta  do  sinceridad  y  el  poco  sufrimiento  á  los  trabajos 
en  todas  ocasiones,  han  sido  unos  poderosos  enemigos  que  han  malogrado 
tan  heroicas  empresas. 
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Para  convencimiento  de  esta  verdad,  hagamoí  crítica  con  los  esta- 
blecimientos y  poblaciones  que  formó  Sarnuento,  y  los  de  San  Julián  y 
Rio  Negro.  Para  aquellas  salió  una  armada  del  puerto  de  San  Lucar,  al 
mando  de  Diego  de  Flores  de  23  naves;  y  bien  que  no  toda  ella  destina- 
da á  este  fin,  como  vá  sentado,  fué  reforzada  posteriormente  en  el  Rio 
Janeyro  con  cuatro  galeones;  y  por  las  pérdidas  que  ocasionaron  los  tempo- 
rales, no  pudieron  destinarse  á  la  egecucion  de  dichas  poblaciones  mas  que 
dos  navios  y  tres  fragatas,  á  las  órdenes  de  Diego  de  Rivera.  Este  ca- 
pitán, como  cosa  perdida,  arroja  ó  desembarca  la  gente  que  iba  á  poblar, 
media  legua  dentro  del  Estrecho,  pierde  una  embarcación,  no  deja  mas 
resguardo  ni  auxilios  á  Sarmiento  que  un  bagel  pequeño  para  el  socor- 
ro de  aquellas  gentes  en  tan  remotas  distancias  y  parages,  cuyos  terrenos  en 
mucho  tiempo  no  podían  producir  frutos  para  su  conservación  y  subsistencia. 
Se  vuelve  con  las  demás  nao?,  sin  hacer  memoria  de  repetir  los  socorros. 
Con  estas  disposiciones,  ¿qué  fin  hablan  de  tener  aquellos  miserables? — 
Claro  está.     La    pérdida  de   todos. 

Veamos  ahora  cual  fué  la  causa  de  estas  desgracias,  y  de  que  se 
malograse  un  fin  tan  santo.  ;La  inutilidad  de  aquellos  terrenos,  ó  las  ma- 
las disposiciones  de  Diego  de  Rirera? — Bien  se  deja  entender  que  estas 
últimas.  Los  terrenos  ni  podian  producir,  ni  dar  frutos  en  muchos  años 
para  que  subsistiese  la  gente,  ya  por  falta  de  ganados,  que  es  el  mayor 
vigor  y  alma  de  las  poblaciones,  y  ya  porque,  para  preparar  las  tierras 
con  las  labores  de  la  agricultura,  era  menester  observar  los  tiempo»  mas 
adaptados  á  las  sementeras,  y  tener  los  aperos  y  bueyes  que  pide  la  nece- 
sidad. Nada  de  esto  reflexiona  su  inconstancia,  y  el  poco  sufrimiento  á  los 
trabajos  de  la  navegación,  que  debía  hacer  por  el  Estrecho  á  Lima  y  á 
otros  puertos  para  sostener,  fomentar  y  asegurar  las  poblaciones.  Se  efec- 
túa tan  extraño  y  violento  desembarco:  se  mira  con  indiferencia  el  servicio 
del  Rey,  y  el  estado  en  que  quedaban  aquellos  miserables,  abusando  de  la 
lealtad,    obediencia    y  valor  con  que   despreciaron    la  muerte. 

¿Qué  mas  pudo  hacer  la  Corte,  en  unos  tiempos  en  que  se  hallaba 
afligida  la  España  con  los  empeños  que  le  ocasionaba  la  obstinada  rebe- 
lión de  los  Flamencos,  que  aprontar  tan  respetable  armada,  y  reforzarla 
posteriormente  con  cuatro  galeones?  Si  Diego  de  Rivera  hubiera  desempe- 
ñado sus  encargos  con  mas  previsión,  con  otro  amor,  ó  con  mas  humanidad; 
repitiendo  los  auxilios  con  las  embarcaciones  de  su  mando,  se  hubieran  fija- 
do aquellas  poblaciones;  ó  por  lo  menos  no  se  hubiei^an  perdido  tan  leales 
y  desgraciados  españoles:  pero  su  inconstancia,  y  el  ningún  sufrimiento  á  los 
trabajos,    hicieron  inútiles  los   esfuerzos  del  Rey,  y  sacrificaron  á  estos  infelices. 

Aunque    la  experiencia   de   estos  sucesos   dieron   á  los   sabios  Minis- 
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tro?,  que  con  tanta  gloria  de  la  nación  dirigen  la  monarquia,  las  luces 
y  conocimientos,  para  que  no  llegasen  á  tener  tan  desgraciado  fin  estos  úl- 
timos establecimientos  de  las  Bahias  sin  Fondo  y  San  Julián,  no  por  eso 
han  podido  libertarse  de  iguales  contrastes,  que  al  fin  lograron  reducirlos 
á  un   estenuado  esqueleto  de  la    corta  población  del    Rio  Negro. 

A  estos  dos  grandes  motivos,  que  siempre  han  moTÍdo  el  reli- 
giosí.iimo  corazón  de  los  reyes  para  el  logro  de  estos  establecimientos,  se 
unieron  en  la  presente  ocasión  los  fundados  recelos  de  las  noticias  que  re- 
cibió la  corte  de  España,  que  intentaba  la  de  Londres  establecerse  en  la 
Bahía  sin  Fondo,  o  Punta  de  San  Matias,  donde  desagua  el  rio  Negro, 
por  los  conocimientos  que  de  estos  parages  tomó  Falkner,  y  suministró 
á  aquel  ministerio  en  su  descripción  patagónica.  Con  tan  fundado  motivo 
{aunque  jamas  ha  desi«tido  del  intento  de  estas  poblaciones),  determinó  el 
Rev  tuviesen  efecto  á  toda  costa  en  las  dos  expresadas  bahías.  A  este 
fin  nombró  comisionados,  y  mandó  familias  de  diferentes  provincias  de  Es- 
paña, siendo  su  real  voluntad,  que.se  alistasen  las  mas  honradas,  laborio- 
sas y    de   mejor  conducta. 

Puesto  en  práctica  esíe  proyecto  con  la  primera  expedición  que  sa- 
lió de  Montevideo,  al  mando  de  D.  Juan  de  la  Piedra,  se  de3cu[)rió  el 
píierto  de  San  José,  donde  quedó  formado  el  primer  provisional  estableci- 
miento; y  por  la  poca  agua  que  llevaban  las  embarcaciones,  falta  de  ca- 
ballos, bueyes  y '  muías  para  conducirla  de  las  fuentes  que  se  descubrie- 
ron, y  mala  calidad  de  los  víveres,  enfermo  la  gente,  y  faltó  la  constan- 
cia á  esperar  los  socorros  del  Rio  de  la  Plata  ó  del  Rio  Negro,  que  á  po- 
co tiempo  fué  descubierto:  obligando  con  los  términos  mas  violentos  al  coman- 
dante D.  Antonio  de  Viedma  á  que  se  retirase  con  casi  el  todo  de  la  gen- 
te, á  la  [daza  de  Montevideo,    en   el    paquebot  Santa  Teresa. 

Piste  contrario  suceso  lo  ocasionó  la  arribada  que  hizo  á  Buenos  Ai- 
res D.  Basilio  Villarino  del  Rio  Negro,  donde  le  despachó  el  Super-inten- 
te  D.  Francisco  de  Viedma,  para  que  socorriese  el  puerto  de  San  José, 
con  la  mucha  aguada  que  conducía  el  bergantín  Nuestra  Señora  del  Car- 
men y  Animas,  y  la  pérdida  de  '  la  urca,  llamada  la  Visitación,  que  esta- 
ba para  hacerse  á  la  vela  en  aquella  bahía  á  conducir  auxilios  á  la  de 
San  José:  pues  á.  haber  logrado  cualquiera  de  estos  socorro?,  no  se  hubie- 
ra arraigado  el  escorbuto  con  muerte  de  28  hombres;  no  se  hubiera  desam- 
parado aquel  ¡)UPsto,  ni  ocasionado  la  pérdida  de  los  efectos  y  víveres 
que    allí    quedaron.  ^ 

Estos  desgraciados    principios   alteraron    y   previnieron    generalmente 
los  ánimos   de   modo,   que  nada  ha  sido  mas  odioso     que  los  establedímíeu- 
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tos  patagónicos,   y    iodos   no   han    conspirado  á  otro    fin   que  á  destruirlos. 

Les  muchos  trabajos  que  mediaron  para  fijar  el  de  San  Julián,  ya 
en  el  tiempo  que  acampó  la  gente  en  el  Puerto  Deseado,  donde  la  poca 
constancia  y  sufrimiento  del  oficial  comandante  de  la  {ropa,  y  contador  in- 
terino, sedujeron  é  intimidaron  á  los  demás;  en  térnúnos  que  por  evitar 
mayores  inconvenientes  se  vio  obligado  el  Super-intendente  D,  Antonio 
de  Viedma  mandarlos  á  disposición  del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  José  de  Vertiz, 
noticiando  los  motivos  de  esta  deliberación ;  y  ya  por  las  enfermedades 
que  se  padecieron  en  dicho  puerto  de  San  Julián,  por  el  desabrigo,  larga 
navegación,  alimento  de  carnes  saladas,  y  otras  causas,  acabaron  de  le- 
vantar el  universal  clamor  contra  ambos  establecimientos ;  cuyas  continua- 
das quejas  y  suspiros  abrieron  en  el  benignísimo  corazón  del  Sr.  Vertiz 
la  brecha  á  que  se  dirigian;  por  la  cual  le  llegaron  á  ocupar  é  impre- 
áiofíar   con   el    mismo  horror. 

Aunque  el  establecimiento  del  Rio  Negro  estuvo  exento  de  las  ca- 
lamidades que  sufrieron  los  otros,  por  sus  excelentes  aguas,  abundante  ca- 
za, y  ganado  vacuno  con  que  nos  socorrieron  los  indios,  no  por  eso  pudo 
librarse  de  iguales  ó  mayores  persecuciones.  Desde  los  principios  reinó  en 
las  principales  cabezas  un  espíritu  de  emulación,  de  inconstancia,  y  nin- 
gún sufrimiento  á  los  trabajos:  de  cuyas  preocupaciones  no  estaban  exen- 
tas las  personas  mas  caracterizadas,  y  todas  juntas  dirigian  sus  ideas  á  con- 
mover los  ánimos  de  la  demás  gente,  para  que  se  abandonase  el  puesto, 
cnyos  intentos  siempre  fueron  rebatidos  por  la  constancia  del  Super-inten- 
dente. 

Frustradas  estas  primeras  tentativas,  viendo  que  por  el  superior  Go- 
ibierno  de  Buenos  Aires  se  habia  sostenido  y  socorrido  el  establecimiento 
del  extremo  de  necesidad  en  que  se  vio,  prepararon  las  armas  por  otros 
medios  para  destruirlos.  Ponderaban  los  muchos  gastos  que  ocasionaba; 
la  esterilidad  de  la  tierra,  que  solo  era  útil  en  los  cortos  y  reducidos  peda- 
•zos  que  en  la  orilla  del  rio  bañaban  sus  innundaciones,  no  suficientes  á 
mantener  una  población.  La  barra  del  rio,  que  hacia  imposible  la  nave- 
gación á,  los  enemigos  de  la  Corona,  por»  cuyo  motivo  por  natu-raleza  esta- 
ba defendida  aquella  entrada;  no  haberse  descubierto  la  jurisdicción  de 
Mendoza  por  la  dificultad  de  navegar  el  Rio  Negro,  á  causa  de  su  rápi- 
da corriente,  y  los  muchos  indios  salvages  que  transitaban  y  concurrían 
á  aquellos  parages,  cuyas  invasiones  serian  frecuentes,  y  por  ellas  no  flo- 
recerían los   vecinos,  quedando    muy  expuestos  á  ser  víctima  de  estos  infieles. 

Sin   embargo  de   haber    dado   diferentes  informes  el  Super-intendente 
á  dicho  Señor  Virey,    con  toda  sinceridad,  solidez  y  conocimientos  de  cuan- 
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tas  circunsíancias  ofrecian  aquellos  parages,  remitiendo  muestras  de  los  fru- 
tos de  sus  terrenos,  en  que  acreditaba  í«u  fertilidad,  y  de  haber  aprobado 
el  mismo  Señor  Virey,  jjor  orden  de  15  de  JNoviembre  de  1780,  el  estable- 
cimiento expresado — que  todo  j)t'omete  que  podrá  hacerse  una  útil  pcbla- 
cion;  y  de  no  resultar,  según  entiendo,  otros  fundados  motivos  que  ki 
hiciesen  ilusoria,  llegó  á  prevenirse  de  tal  modo  con  las  repetidas  qjp- 
jas  y  clamores,  que  nada  le  era  mas  violento,  ni  mas  repugnante  que  di- 
chos establecimientos.  Tomáronse  informes  de  los  mismos  contrarios,  cuyas 
profesiones,  experiencia  y  talento  en  algunos  los  hacen  sospechosos,  y  na- 
da útiles  para  calificar  la  verdad.  La  misma  adversión,  que  incitaba  lo5 
mas  violentos  deseos  para  triunfar  de  sus  influencias,  era  la  maestra  que  dic- 
taba   estos    informes. 

Con  la  multitud  de  ellos  hay  noticias,  bien  que  no  seguras,  de  qiic  se 
mando  formar  una  junta  de  los  capitanes  de  navio  y  coroneles  que  cxistian  en 
Montevideo,  para  que  reconociéndolos,  manifestasen  su  dictamen  sobre  la  uti- 
lidad ü  inutilidad  que  ocasionaba  á  la  Corona  la  prosecución  de  los  esta- 
blecimientos. Todos  unánimes,  se  dice,  estuvieron  por  este  últim.o:  tales  pro- 
banzas  tenia  la  causa. 

m 

Con  estos  documentos  y  decisiones,  sin  esperar  otras  resultas,  que  la 
misma  experiencia  y  descubrimientos  podian  calificar  de  sinceros  ó  de  infun- 
dados, se  procuró  impresionar  el  real  ánimo  del  Rey,  y  sus  sabios  Mi- 
nistros, cuyas  resultas  fué  la  real  orden  de  1.®  de  Agosto  del  año  ante- 
rior próximo,  mandando  abam'onar  los  establecimientos  de  San  Julián  y 
San  José,  y  que  solo  subsistiese  el  del  Rio  Negro,  reducido  al  triste  es- 
queleto con   que  manifiesta    dicho  Señor  Virey   podia  permanecer. 

Cuando  iban  caminando  á  España  estas  justificaciones,  llegó  de  la 
"bahía  de  San  Julián  á  la  plaza  de  Montevideo  el  Super-intendente  D,  An- 
tonio de  Viedma,  y  le  presentó  una  información,  que  á  su  pedimento  recibió 
el  capitán  de  infantería  D.  Félix  Triarte,  compuesta  de  los  pobladores  de 
aquella  colonia,  en  que  unánimes  declaran,  con  referencia  á  lo  experimen- 
tado en  los  frutos  de  sus  sementeras,  que  aquellos  terrenos  eran  produc- 
tivos  para  mantener   la   población. 

El  Super-intendente  del  Rio  Negro,  con  la  cosecha  del  trigo  de  di- 
cho año,  que  ascendió  á  1 200  faneg.as  y  tres  cuartillas,  acreditó  podia  sub- 
sistir la  población  con  sus  frutos ;  y  de  resultas  del.  reconocimiento  de 
aquel  rio,  que  emprendió  el  segundo  piloto  de  la  real  armada,  D.  Basilio 
Villarino,  internándose  hasta  muy  cerca  de  Valdivia,  proporciones  de  los 
parages  que  anduvo,  esperanzas  que  prometían  los  rios  que  quedaron  por 
reconocer,   y  la  descubierta    que  á   poco  tiempo   hizo  el  teniente  de  infante- 


8  ESTABLECTMÍENTOS 

ría  D.  Jo?é  de.Salazar,  abriendo  camino  por  tierra  desde  dicho  puerto 
de  San  Joíé  á  dicho  rio,  en  oficio  de  I. '3  de  Octubre  del  mismo  aíio,  ex- 
puso al  Señor  Virey  lo  importante  de  ambos  establecimientos;  fundándolas 
razones  y  molivos  en  estas  últimas  resultas,  que  rebatían  las  objeciones  de 
los  informes  y  dictámenes,  y  á  un  mi>ino  tiempo  manifestando  las  utilida- 
des que  podian  sacarse  de  ellos.  Pero  como  todo  llegó  tarde,  no  bastó 
á  contener  la  desgraciada  suerte  que  sufren;  que,  aunque  no  tan  infelices, 
como  las  de  Sarmiento  en  el  estrecho  de  Magallanes,  han  tenido  casi  la  misma 
inutilidad  los  gastos,  trabajos,  pérdidas  y  riiuertes  que  costaron  para  llevarlas 
al  estado  en  que  se  hallaban  al  tiempo  de  su  abandono;  pues  el  de  San  Julián 
ya  tenia  haI)itaciones  para  repararle  coa  alguna. comodidad  de  la  inclemen- 
cia de  los  tiempo?;  cuyo  aljrigo  cortó  el  escorbuto  causado  délos  muchos  fríos 
de  aquel  clima.  Em{)ezaban  á  producir  sus  terrenos,  frutos  para  mantenc-r?e; 
los  indios  cada  dia  se  iban  domesticando  v  aficionándose  á  los  nnestros,  de 
modo  que  con  fundados  motivos  podía  esj)erarje  la  reducción  dentro  de  pocos 
años  de  estos  idólatras  al  gremio  de  nuestra  Santa  Fé;  y  por  este  medio,  que 
tuviera  el  Rey  nuevas  poblaciones  de  eítos  naturales,  sirviendo  e\  ejemplo 
de  unos  para  sus  convecinos  á  tan  santo  fin.  Y  últimamente,  con  poco  mas 
que  se  hubiera  gastado,  quedaba  efectuada  la  población,  y  en  términos  de 
subsistir  por  sí,  siempre  que  se  le  hubiera  podido  auxiliar  con  todo  gé- 
nero de  ganados,  como  único  vigor  de  la  agricultura,  y  alma  de  los  pue- 
blos. De  forma  que  puede  decirse  expiró  esta  población  cuando  empezaba 
á  tomar  aliento,  y  á  dar  unas  grandes  pruebas  de  poder  conseguir  lo  que 
con  .tanto     anhelo   y  tan    rejietidamente   ha   intentada   la  Corte. 

Si  reflexionamos  en  las  poblaciones  de  Sierra  Morena,  encontrare- 
mos una  segura  hilacion  de  los  esfuerzos  y  epoíiciones  que  habrán  media- 
do contra  los  establecimientos  patagónicos.  En  la  formación  de  aquellas 
no  podian  mediar  las  grandes  dificultades,  riesgos  y  trabajos,  que  en  los 
de  esto?,  por  estar  en  el  centro  de  España,  y  no  carecer  de  cuanto  nece- 
sita el  hombre  para  la  conservación  de  su  vida  y  desahogo  del  ánimo  en 
la  sociedad  racional.  Muy  al  contrario  -eran  las  proporciones  de  estos  es- 
tablecimientos. La  carne  salada,  el  mal  tocino,  la -miniestra  picada,  y  las 
harinas  añejas  por  lo  regular  han  sido  el  principal  sustento  de  sus  indi- 
viduos. El  trato  racional  reducido  unos  á  otros,  los  riesgos  muchos  por 
los  indios  salvajes,  y  las  habitaciones  unos  miserables  ranchos,  ó  barracas 
de  paja,  irresistibles  á  la  inclemencia  de  las  estaciones.  Véase  pues  la  de- 
sigualdad que  media  de  unas  á  otras.  En  las  de  Sierra  Morena  no  ha- 
bía mas  que  hacer  que  edificar  las  casas,  operación  muy  sencilla  por  los  mu- 
chos materiales  y  operarios  con  que  fueron  sostenidos.  Para  el  cultivo  de 
las  tierras  se  les  facilitaron  bueyes  domados,  y  aperos  excelentes  que  lle- 
naban sus  deseos.  En  las  de  la  costa  patagónica  de  todo  carecíamos:  el 
clima   es  rigoroso  de  frios,   particularmente  en   San  Julián,  y  solo   encontra- 
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hamos  el  mayor  auxilio  donde  debía  recelarse  el  riesgo.  Los  indios  sal- 
vages  nos  sostuvieron  y  fomentaron  en  aquel  puerto,  socorriendo  á  los  in- 
felices pobladores  con  la  carne  de  guanaco,  sin  cuyo  auxilio  hubieran  pe- 
recido, V  en  el  Rio  Negro,  con  las  liebres,  caballos  y  mucho  ganado  va- 
cuno. Ahora  pues,  cotéjese  las  ventajas  que  gozaban  los  de  Sierra  Mo- 
rena con  las  infelicidades  de  los  de  San  Julián  y  Kio  Negro,  y  justamen- 
te podrá  decirle  que  allí  todo  era  gusto  y  alegría,  y  aquí  t)do  in- 
felicidad y  tristeza.  No  obstante  esta  desigualdad,  y  estar  á  las  iuraedia- 
ciones  de  un  rey  el  mas  sabio  que  logra  el  universo,  se  urdieron  las  in- 
trigas y  contradicciones  que  son  notorias,  de  las  cuales  se  puede  inferir  las 
que  habrán  mediado  en  tan  dilatado  hemisferio,  donde  únicamente  los  dos 
cou.isionados  han   sido    y    serán    unas  inespugnables  rocas   en   sostenerlo. 


PARTE  SEGUNDA 


La  pesca  de  la  ballena,  el  abasto  de  salen  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  y  proporcionar  por  este  medio  el  comercio  de  carnes,  de  las 
muchas  que  se  pierden  en  los  inmensos  campos  del  Rio  de  la  Plata,  fa- 
cilitar puerto  para  que  arriben  nuestros  buques  que  navegan  á  la  mar 
del  sur,  y  se  haga  mas  suave  y  cómoda  esta  navegación,  abrir  ca- 
mino por  agua  ó  por  tierra  para  Valdivia  y  Chile,  por  donde  con  me- 
nos gastos  y  riesgos  puede  transitarse  é  introducirse  el  comercio  que  lo- 
gra Buenos  Aires;  y  últimamente  reparar  y  extender  el  que  tiene  esta 
capital  en  el  corambre  de  sus  campañas,  talvez  hasta  el  Rio  Negro,  unien- 
do á  esta  importancia  la  seguridad  de  sus  fronteras,  en  que  estriba  el  aumento 
de  las  poblaciones,  sugecion  de  los  indios  y  medios  de  atraerlos  al  verdadero 
conocimiento  de  Dios  y  bien  del  Estado,  son  las  utilidades  que  con  el 
tiempo  podemos  sacar  y  conseguir  de  la  conservación  del  ostablecimien- 
lo  del  Rio  Negro.  Lo  vasto  y  asombroso  de  ellas,  á  la  primera  im- 
presión, manifiesta  un  aspecto  tan  extraño  que  se  mirará  con  el  mavor 
desprecio.  No  obstante  nada  me  acobarda,  porque  el  amor  y  esi^irítu  de 
patriotismo  con  que  he  mirado  las  justas,  piadosas  y  benéficas  intenciones 
del  Rey,  en  la    ejecución  de  estos  establecimientos,  á    todo    arrostra. 

Voy  á  satisfacer  por  la  misma  serie  los  particulares  que  llevo  pro- 
puestos, con  las  razones  y  fundan>cntos  que  me  asisten,  sacados  de  la  ex- 
periencia y  conocimiento  que    he    toniado  de   aquellos   parages. 

Los  Ingleses  nos  han  abierto  los  ojos  sobre  el  inagotable  tesoro  que  trao 
la   pesca    de  la  ballena;  pues  de    tan   remotas   regiones,  y   á  tanto  riesgo,  se 

entregan   á  la  discreción  de  los   mares  sin   mas    puertos,  sin  mas  auxilios, 
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Hi  mas  refrescos  que  la  inseguridad  de  los  elemento-,  y  lo  que  conducen 
sus  enibarcacioties.  Con  estos  trabajos  y  peligro?  hacen  sus  pesquerías,  y 
sacan  grandísimas  utilidades  de  nosotros  mismos,  por  medio  del  aceite  que  nos 
venden  para  carenar  nuestros  navios:  de  modo  que,  siendo  este  comercio 
írutos  de  nuestros  mares,  somos  peregrinos  de  él,  y  perdemos  el  dinero 
que  nos  cuesta,  que  debia  quedar  á  beneficio  del  Estado,  y  el  que  podía- 
mos adquirir  por  los  mismos  medios  de  esta  nación  y  otras,  cuyos  intere- 
ses  darían    mucho    aumento   y   gloria    á    la   nuestra. 

No  quiero  referir  repetidos  hechos  de  las  veces  que  hemos  encon- 
trado en  estos  mares  á  los  Ingleses  ocupados  en  su  pesquería,  porque  bas- 
ta la  presa  que  se  les  hizo  el  día  10  de  Marzo  del  año  anterior  próxi- 
nio,  de  la  fragata  llamada  el  Mayo,  sobre  los  34  á  35  grados  sur,  que  con 
otras  de  la  misma  nación  estaban  ocupadas  en  dicha  faena,  y  las  que  re- 
conocieron las  fragatas  Santa  Sabina,  y  la  Perpetua,  en  el  viage  que  aca- 
baban de  hacer  á  Montevideo,  conduciendo  á  V.  E.  Voy  solamente  á  de- 
mostrar con  cuan  diferentes  ventajas  nos  podemos  aprovechar  de  estas  uti- 
lidades  por    medio  del    establecimiento  del  Rio  Negro, 

~La  tentativa  que  acaba  de  hacer  D.  Francisco  de  Medina,  vecino 
^y  del  comercio  de  esta  ciudad  en  el  puerto  de  San  José,  con  la  fragata 
llamada  la  Ventura,  (y  antes  el  Mayo  cuando  fué  de  los  Ingleses)  nos  dá 
un  verdadero  conocimiento  de  las  proporciones  que  presenta  aquel  puerto. 
Sin  salir  de  él,  arponearon  50  ballenas  en  un  mes.  Es  verdad  que  sema- 
logró  esta  loable  empresa  por  la  mala  calidad  de  los  arpones,  é  inepti- 
tud  de    aquellos    operarios. 

Repitiendo  iguales  tentativas,  reparadas  las  causas  que  la  malogra- 
ron, .está  todo  vencido;  y  con  los  auxilios  que  le  franquee  el  establecimien- 
to del  Rio  Negro  en  la  venía  de  sus  frutos,  se  hace  mas  fácil  y  menos 
gravosa  al  interesaiio  esta  pesquería;  yá  un  mismo  tiempo  logra  cuanto  ne- 
cesita para  desde  aquel  puerto,  sin  tocar  en  el  Rio  de  la  Plata,  hacer  via- 
ge con  su  cargamento  á  los  de  España.  El  establecimiento  del  Rio  Ne- 
gro se  vá  sosteniendo  y  prosperando  con  la  salida  de  sus  frutos,  y  por 
medio  de  ellos  puede  hacerse  esta  pesca,  sin  el  gasto  de  mantener  otras 
embarcaciones  que  las  menoi'es  que  se  necesitan  para  ella.  Las  otras  que 
son  d«  mayor  costo  y  gastos,  en  él  intermedio  que  se  proporcionan  sus  car- 
gamentos, pueden  ocuparse  en  conducir  sal  del  Puerto  de  San  José,  ó  Rio 
Negro  á  la  capital  de  Buenos  Aires  y  Montevideo;  y  por  unas  mismas  ope- 
raciones, como  accesorio,  logra  de  este  útil  abasto  la  Provincia;  su  abun- 
dancia franquea  comodidad  para  salar  y  beneficiar  las  carnes  que  se  pier- 
den en  sus  inmensas  campañas,  introduciendo  este  nuevo  comercio  en  Es- 
paña,    África  ú  otros  parages   de    Europa:     pues    solo   con  el  mucho    con- 


EN    PATAGONIA.  11 

sumo  de  nuesfras  armadas  y  presidios  tendrán  despacho,  y  se  consigue 
evitar  las  extracciones  de  dinero  que  nos  atrae  la  que  compramos  en 
el  norte,  quedando  á  beneficio  del  reyno.  Los  interesados  en  la  pesca 
de  la  ballena  se  aprovecharán  de  lo  que  puede  rendirles  este  primer 
género.  Los  naturales  de  Buenos  Aires  y  sus  convecinas  poblaciones  en 
las  matanzas  de  ganado,  para  el  acopio  de  corambre,  tienen  esta  nueva 
utilidad  al  aumento  de  sus  jornales.  Los  dueños  podrán  sacar  talvez 
por  este  medio  libres  los  costos  de  ellas,  y  los  del  Rio  Negro  se  ocu- 
pan en  el  trabajo  de  la  saca  y  conducción  de  sal  al  muelle,  que  es 
Otro  apoyo  grande  á  su  subsistencia.  Por  estos  medios  ha  de  ir  tomando 
incremento  la  población,  y  talvez,  viendo  el  fruto  que  se  saca  de  esta? 
nuevas  plantaciones,  se  extiendan  los  españoles  con  sus  pesquerías  mas  ha- 
cia el  sur,  y  nos  descubran  y  faciliten  algunos  puertos  con  comodidad  y 
proporción  para  arribar  los  buques  que  navegan  á  Lima,  ya  volviendo  á 
fomentar  el  establecimiento  de  San  JuUan,  pues  la  experiencia  ha  mani- 
festado puede  subsistir  de  sus  frutos;  ya  reconociendo  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes con  la  exactitud  que  necesita  y  merece,  donde  todos  los  derro- 
teros aseguran  hay  abundancia  de  maderas:  circunstancia  que  le  acredita 
adaptada  para  |>oblar,  sin  que  pueda  causar  prueba  en  contrario  el  efec- 
to de  las  poblaciones  que  hizo  Sarmiento,  que  no  podian  tener  otras  re- 
sultas con    el   método,   forma    y    disposiciones    que  las    intentaron. 

En  la  Tierra  del  Fuego,  que  se  compone  de  varias  islas,  el  año  de 
176v5,  ó  1766,  se  perdió  el  navio  llamado  la  Concepción  de  Escurruchea,  en 
las  costas  de  una  de  ellas,  cerca  de  14  leguas  de  la  boca  del  Estrecho. 
La  tripulación  que  se  salvó,  hizo  por  si  un  barco  de  bastante  porte  pa- 
ra transportarse  con  su?  provisiones  á  Buenos  Aires;  donde  informaron  á 
su  Gobernador  D.  Pedro  Ceballos,  que  los  indios  de  esta  isla  habian  si- 
do muy  humanos  y  caritativos,  ayudándoles  á  pasar  madera  para  la  cons- 
trucción del  barco,  y  asistiéndoles  en  todo;  con  otras  particularidades  y 
noticias  de  aquellos  parages :  de  todo  lo  cual  envió  D.  Pedro  Ceballos  una 
relación  exacta  á  la  Corte,  y  propuso  establecer  un^  colonia  en  la  isla. 
Pero,  habiendo  sido  en  ocasión  que  se  trataba  comprar  á  los  franceses 
las  Malvinas,    no   tuvo   efecto   esta    propuesta. 

Que  estas  noticias  ofrecen  muchas  esperanzas  de  poder  subsistir  [)o- 
blaciones  en  aquellos  terrenos,  y  ser  útilísimas  al  comercio,  estado  y  reli- 
gión,   no   puede  dudarse. 

La  latitud  de  52  grados  y  minutos,  al  polo,  aunque  es  clima  muy  frió, 
no  puede  compararse  con  la  situación  deSuecia,  Dinamarca  y  Rusia,  que  por 
«atar  á  mas  de  70,  no  dejan  de  tener  terrenos  fértiles  y  abundantísimos.  Que- 
rer sin  el  auxilio  de  ganados,   sin  el   beneficio  de  la  agricultura,  sin  la  prueba 
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de  los  experimentos,  arreglar  y  perfeccionar  la  calidad  de  terrenos,  con  cono- 
cimiento de  su  intemperie  al  uso  de  las  labores,  y  efecto  de  sus  produc- 
ciones, es  tirar  al  blanco  con  los  ojos  cerrados.  Los  climas  desiertos  va- 
rían por  el  concurso  de  gentes  y  ganados  que  componen  una  estable  po- 
blación. Con  los  fuegos,  alito?  y  calor  de  los  vivientes,  poco  á  poco  se 
vá  templando  la  atmosfera,  y  {)roduce  en  la  tierra  vapores,  que  le  hacen 
mas     benigno    y   le  atraen  otra    feríilidad. 

Estos  son  los  principios  y  fundamentos  seguros,  en  que  se  han  de  sos- 
tener y  apoyar  unas  empresas  tan  ardua-,  y  unas  dificultades  que  á  la 
vista  de  todos  se  han  graduado  por  imj)05Íbles.  El  establecimiento  del  Rio 
Negro  y  fomento  de  la  pesca  de  la  ballena  han  de  ser  el  tínico  agente 
que  con  el   tiempo   insensiblemente    las   ha   de   allanar   y   vencer. 

En  el  dia,  los  que  se  dediquen  á  promover  esta  pesquería  por  su 
propia  utilidad  se  han  de  ver  obligado?,  el  tiempo  que  dure,  á  mantener 
un  puesto  ó  establecimiento  provisional  en  el  puerto  de  San  ,Io?e  para 
reparar  su  gente  de  la  intemperie,  y  conservar  los  víveres,  utensilios  y 
efectos.  Si  á  este  comercio  unen  el  de  la  sal,  de  la  que  allí  abunda, 
es  ocupación  de  todo  el  aiio.  Para  ello  necesitan  bueyes,  y  la  carne  fresca 
les  sería  muy  provechosa  y  barata.  A  todo  ofrecen  proporción  aquellos  ter- 
renos: fomentando  la  cria  de  ganado,  puede  abundar  con  el  tiempo,  en 
términos  que  se  saque  algún  fruto  de  sus  cueros  y  de  las  carnes;  pues  allí 
será  muy  fácil  y  barato  este  comercio,  por  la  abundancia  y  excelente  sal 
de  sus  salinas,  y  ser  de  superior  calidad  aquellas  carnes  á  la  de  los  cam- 
pos de  Montevideo  y  Buenos  Aires,  por  lo  salitroso  de  sus  pastos.  Este 
es  otro  incentivo  que,  unido  á  los  antecedentes,  prepara  una  población  que 
haga  útil  aquel  puerto  pata  nuestros  buques  que  navegan  á  la  mar  del  sur  en 
sus  arribadas:  pues  con  la  inmediación  del  Rio  Negro  pueden  refrescar 
y  abastecerse  de  cuanto  necesiten,  prosperando  de  esta  suerte  las  navegacio- 
nes, cerrando  á  los  Ingleses  esta  puerta  por  la  cual  tienen  fácil  entrada 
en  aquel  rio,  y  por  consiguiente  en  todo  el  reyno  del  Perú,  cortándoles 
los  progresos  que  hacen,  y  pueden  adelantar  con  las  luces  que  nos  han 
dado  estos  descubrimientos  en  la  importantísima  pesca  de  la  ballena;  como 
todo  ello  con  mayor  extensión  le  tengo  expuesto  á  dicho  Señor  Vertiz  en 
mi  citado  oficio  de   13   de    Octubre   á   que    me  remito. 

Si  nuestros  españoles  llegan  á  establecer  este  comercio  con  los 
accesorios  que  se  proponen,  en  términos  que  produzca  á  la  Corona  los 
mismos  ó  mayores  intereses  que  saca  la  de  Portugal  de  la  isla  de 
Santa  Catalina,  por  las  temporales  licencias  que  concede  á  ías  com- 
pañías establecidas  á   este  fin,    puede   ser   el   mas    eficaz,  y   proporcio- 
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nado  modo   de  ir  reconociendo  la  costa   y  Estrecho,  j  adelantando  las 
poblaciones. 

Solo  es  facultativo  de  la  potestad  real  conceder  licencia  tem* 
poral  ó  absoluta  para  el  aprovechamiento  de  estas  pesquerías,  como 
mares  que  pertenecen  á  sus  dominios.  Abiertos  los  ojos  con  conoci- 
miento práctico  de  la  mucha  utilidad  de  este  comercio,  ha  de  atraer 
interesados  á  su  aprovechamiento.  Este  es  el  estado  en  que  puede 
sacar  fruto  la  Corona,  no  por  medio  de  los  intereses  que  gira  Portugal, 
sino  por  los  reconocimientos  j  poblaciones  en  aquellos  parages  mas 
avanzados  al  sur,  que  tanto  nos  importa  ó  interesa.  Al  que  se  aventaje 
en  los  mas  útiles,  y  nos  demuestre  puerto  seguro  para  el  abrigo  de  las  em- 
barcaciones, ofreciendo  poblar,  compénsesele  estos  gastos  con  la  con- 
cesión de  algún  privilegio,  ó  licencia  para  hacer  su  pesqueria  en  el 
tiempo  que  parezca  regular,  con  formal  obligación  y  contrata  de  hi- 
potecas. Únansele  aquellas  gracias  que  permite  la  real  protección  y 
soberanía,  y  de  este  modo,  sin  dispendio  del  real  erario,  conseguirá 
el  Rej  hacer  útiles  estos  despoblados  dominios,  preparando  los  me- 
dios de  atraer  á  verdadero  conocimiento  tantas  almas  idólatras  que 
los  ocupan,  en  la  propagación  de  la  Fé  y  utilidad  del  Estado,  y  pro- 
porcionará diferentes  ventajas  á  la  navegación   y   comercio. 

Aunque  del  estrecho  de  Magallanes  é  islas  del  Fuego  nos  es  impor- 
tantísimo un  ver Jadero  j  exacto  reconocimiento,  por  si  permite  puertos 
que  nos  faciliten  aquel  pasage  á  la  mar  del  sur,  no  debo  despreciarse  el 
golfo  de  San  Jorge,  qus  está  situado  á  los  45  grados  y  minutos,  para 
mirarlo   con  la  indiferencia  que  hasta  aquí. 

El  reconocimiento  que  en  Marzo  de  1780  hicieron  los  pilotos  de 
la  expedición  que  salió  al  mando  de  D.  Antonio  Viedma,  para  esta- 
blecer en  San  Julián,  solo  reconocieron  con  la  lancha  del  paquebot 
San  Sebastian,  unas  40  leguas  por  la  banda  del  norte,  tirando  al  oeste 
de  dicho  golfo.  Por  informes  y  noticias  que  se  han  tomado  de  los  in- 
dios prácticos  de  sus  ¡umediaciones,  aseguran  que  á  este  rumbo  llega 
muy  cerca  de  las  cordilleras,  donde  desaguan  algunos  arrojos  de  agua 
dulce,  y  que  en  el  terreno  que  media  á  ellas,  está  el  camino  de  los 
indios  de  San  Julián  para  el  rio  Tucamelel,  ó  de  la  Encarnación.  Esto 
se  comprueba  con  el  diario  de  Villarino  del  reconocimiento  del  Rio 
Negro,  en  que  refiere  el  viage  que  acababan  de  hacer  á  las  inme- 
diaciones de  a([uel  rio  los  expresados  indios.  Si  el  ingles  reconociera 
y  se  apoderara  de  este  golfo,  tendría  entrada  por  él  para  A'aldivia  y 
otros  pueblos  del  revno  del  Perú,  y  le  seria  fácil  establecerse  sin  no- 
ticia nuestra.     Abunda   de  gran  numero  de  ballenas,  cuyo  parage  pro- 
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.porciona  esta  pesca  coa  mayores  ventajas  que  otras.  Estos  fundamen- 
tos, que  á  ser  ciertos  manifiestan  su  importancia,  alentarán  á  los  in. 
teresados  en  la  pesqueria  á  su  reconocimiento,  el  que  nos  ha  de  desen- 
gañar, j  dar  una  verdadera  luz  de  la  importancia  de  aquel  golfo,  j 
comunicación  que  se  teme.  Lo  cierto  es  que  los  indios  de  aquellos 
parages  transitan  el  Rio  Negro  por  el  camino  que  se  dice,  y  desde 
este    rio    pasan   á   las    fronteras    de   Buenos  Aires. 

Todas  estas  utilidades  nos  las  ha  de  atraer  la  subsistencia  y 
fomento  de  la  población  del  Rio  Negro.  Ella  le  ha  de  dar  la  mano 
al  puerto  de  San  José  con  sus  frutos  y  ganados,  y  como  por  escala, 
han  de  salir  estos  auxilios  para  las  demás  poblaciones,  descubriendo 
los  caminos  que  transitan  los  indios,  sus  aguadas,  campañas  y  montes 
hasta  el  Estrecho:  pues  de  todos  hay  noticia,  y  solo  ha  faltado  en 
el  anterior  ministerio  el  calor  que  se  necesita  en  semejantes  ca- 
sos, para  que  en  el  tiempo  que  ambos  Super-intendentes  han  estado 
en  sus  respectivas  comisiones,  hubieran  reconocido  la  parte  mas  prin- 
cipal  de    este   continente. 

La  internación  del  comercio  para  Valdivia,  Chile,  Mendoza  y 
otros  parages  por  el  Rio  Negro,  seria  útilísima  por  la  menor  distan- 
cia que  media  comparada  á  la  de  Buenos  Aires,  por  el  auxilio  de  la 
navegación,  y  porque  se  presentan  otras  comodidades  que  pueden  ha- 
cer  mas   suaves  las   asperezas  del    camino. 

Los  mas  opuestos  enemigos  del  establecimiento  del  Rio  Negro 
confiesan  la  utilidad  de  esta  internacioa,  pero  lo  dan  por  imposible, 
hablando  con  tanta  valentía  y  seguridad,  como  si  hubieran  medido 
palmo  á  palmo  aquellos  caminos,  y  se  -hubieran  enterado  con  un  co- 
nocimiento   práctico   de   la    navegación   del  rio. 

No  falta  sugeto  á  quien  se  le  debe  hacer  la  justicia  de  con- 
fesarle instrucción  y  talento  superior,  que  apoye  y  sostenga  la  misma 
imposibilidad,  y  me  aseguran  lo  ha  hecho  manifiesto  en  un  papel  que 
entrego  al  superior  Gobierno;  el  que  por  mas  diligencias  no  he  podi- 
do obtener.  Seria  utilisirao  que  estas  impugnaciones  fueran  recíprocas, 
y  con  conocimiento  mUuo  de  ellas:  porque  de  la  contenciosa  y  ra- 
cional oposición  resulta  el  esclarecimiento  de  la  verdad,  que  es  la  que 
apetecen  y  buscan  los  que  procuran  el  acierto.  Si  tantos  dictámenes 
que  se  tomaron  para  dar  en  tierra  con  los  establecimientos,  esto 
es,  para  disuadir  al  Rey  y  sus  Ministros  de  la  importancia  de 
ellos,  se  les  hubieran  primero  pasado  á  los  Super-intendentes,  para 
que.   en    su   vista    informasen    y  respondiesen,    entonces    se    hubieran 
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tenido  otras  noticias  j  conocimientos  que  esclareciesen  la  verdad  de 
todo.  Por  estos  motivos  se  solicita  j  apetece  el  citado  papel,  pues 
son  asuntos  que  no  deben  reservarse  con  tanto  misterio  de  unos  su- 
getos  que  han  merecido  la  confianza  del  Rej  para  el  desempeño  de 
tan  importante  comisión;  majormente  cuando  parece  ha  corrido  en- 
tre personas  que  no  tienen  conexión  con  estas  materias,  por  las  cua- 
les se  me  noticia  aquellos  puntos  mas  esenciales  de  dicho  papel, 
aunque  en  confuso,  las  que  expondré  para  satisfacer  y  demostrar  cuan- 
to   llevo  propuesto. 

Dos  son  las  mas  poderosas  objeciones  que  parece  demuestra 
este  sugeto,  en  las  cuales  apoja  j  sostiene  los  fundamentos  de  su 
oposición.  La  primera,  la  dificultosa  navegación  que  hizo  Viilarino  en 
el  reconocimiento  del  Rio  Negro'  hasta  el  Catapuliché,  donde  llegó, 
que  ella  misma  demuestra  su  inutilidad  para  el  comercio.  La  se- 
gunda, graduar  de  intransitables  las  cordilleras,  deáde  aquel  parage 
hasta  Valdivia. 

Por  las  mismas  operaciones,  expresadas  en  el  diario  de  Viila- 
rino, demuestra  este  sugeto  lo  inaccesible  del  Rio  Negro  en  su  nave- 
gación. Si  hubiéramos  de  estar  á  aquel  punto,  á  aquella  estación,  á 
aquel  estado  en  que  encontró  j  navegó  el  rio  Viilarino,  es  menester 
confesar  su  inutilidad :  pero  si  todo  ello  vana  con  la  diferencia  de 
tiempos,  y  con  mas  repetidas  pruebas  que  den  una  verdadera  luz 
de  los  canales,  arrecifes,  saltos  y  corrientes  del  rio,  demostrando  el 
modo  de  vencerlas  con  otros  auxilios,  parece  en  algún  modo  extraño 
que  con  tanta  viveza,  sin  esperar  á  distinto  conocimiento  práctico,  se 
condene  y  falle  por  inútil  un  asunto  que  tanto  interesa  á  nuestra 
felicidad. 

La  navegación  que  hizo  Viilarino  fué  en  la  estación  mas  con- 
traria. Los  cuarenta  y  cinco  dias  que  se  detuvo  en  el  Choclechel, 
esperando  víveres  para  continuarla,  le  atrasó  el  tiempo,  de  modo  que 
cuando  llegó  á  la  confluencia  que  hace  el  Diamante  con  el  Rio  Ne- 
gro, habian  bajado  las  aguas,  en  términos  que  causaron  lo  penoso  de 
su  navegación.  Esta  falta  descubrió  saltos  y  arrecifes,  y  su  venci- 
miento fué  la  mayor  dificultad.  Si  se  hubieíc  salido  á  este  re- 
conocimiento por  el  raes  de  Julio,  que  es  el  tien:po  en  que  prin- 
cipian las  crecientes,  y  duran  hasta  Marzo,  seria  menos  dificultosa  y 
mas  suave  ;  no  se  descubriei-an  tantos  saltos  y  ari'ccifes;  y  las  cana- 
les no  causarían  tan  vehementes  corrientes,  originadas  de  lo  angosto 
de  ellas,  pues  con  la  mayor  agua  se  extiende  el  rio  y  evita  el  im- 
peta  de   sus  efectos.     Con  el    auxilio  de   los  caballos  ó  muías  (de  que 
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110  pudo  valerse  Villarino,  por  los  riesgos  que  se  preveían  de  los  in- 
dios, que  son  el  atractivo  de  sus  invasiones)  se  suavizaba  y  facilita- 
ba la  navegación,  tirada  de  ellas  á  la  sirga,  recajendo  el  mucho 
trabajo  de  los  marineros  en  las  fuerzas  y  vigor  de  este  ganado,  des- 
montando j  abriendo  camino  por  las  orillas  del  rio  á  hacer  útil  estas 
operaciones. 

Para  tomar  un  verdadero  conocimiento  de  todo  esto,  es  me- 
nester distintas  experiencias  que  la  gravedad  del  caso  lo  pide:  pues 
no  debemos  deferir  á  la  relación  de  una  precipitada  j  obscura  tentativa, 
que  por  muchas  razones   puede    engañarnos. 

Es  caractéristico  de  todo  descubridor  ponderar  las  dificultades 
y  trabajos  que  ha  vencido  para  hacer  valer  su  mérito,  y  aun  sin  fal- 
tar á  la  sinceridad  y  buena  fé,  aquellas  primeras  impresiones  suelen 
causar  en  el  hombre  distintas  apariencias  á  proporción  de  los  afec- 
tos en  que  lo  cogen.  No  seria  estraño  que  á  Villarino  y  los  suyos, 
las  soledades  de  aquellos  parages,  falta  de  comunicación,  y  otros  aca- 
sos, les  produgesen  un  afecto  ó  pasión  odiosa,  que  en  su  imaginación  ele- 
vase á  encumbradas  montañas  de  dificultades  las  colinas  ó  barrancas 
accesibles. 

Cuando  descubrieron  el  Rio  Negro,  el  primer  piloto  de  la  real 
armada,  D,  Manuel  Bruñel,  y  el  teniente  de  infantería  D.  Pedro  Gar- 
cía, en  la  zuniacá  San  Antonio  la  Oliveyra,  fué  tal  la  impresión  que^ 
les  causó  la  barra,  que  retrocedieron  al  puerto  de  San  José,  y  dieron 
por  imposible  su  entrada.  Fué  Villarino,  y  demostró  lo  contrario ;  y 
en  el  dia  se  hace  tan  fácil,  que  con  viento  por  la  proa  á  bordos  lian 
entrado  los  bergantines.  Si  hubiéramos  estado  á  la  decisión  é  in- 
formes de   aquellos  sugetos  no  hubiéramos  visto  un  desengaño  tan  claro. 

La  navegación  del  Rio  Negro  no  se  nos  presenta  imposible,  sino 
dificultosa:  esto  es  accesorio  á  todos  principios,  pues  las  mayores  fa- 
cilidades que  despreciamos  en  el  dia,  en  su  origen  costaría  mucho  tra- 
bajo  y   vencimiento. 

El  tiempo,  y  la  demostración  práctica  de  lo  importante  de  esta 
entrada  y  camino,  subsistiendo  el  establecimiento  del  Rio  Negro,  han 
de  dar  luz  á  ir  preparando  y  allanando  tanto  horror,  tanta  dificultad 
como  se  aparenta,  extendiendo  sus  poblaciones  rio  arriba,  que  servirán 
de  escala  á  su  comodidad ;  prepararán  mayores  intereses  al  comercio  ■ 
contendrán  el  atrevimiento  de  los  indios  en  los  insultos  y  robos  que 
experimentaa  las  fronteras  de   Buenos  Aires,  serán   los   cimientos  mas 
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sólidos  en  que  se  han  de  fundar  las  esperanzas  de  reducir  estos  m^ 
fieles  habitadores  de  los  vastos  j  fértiles  terrenos  que  componen  el 
Huechuhuehuem  j  faldas  de  las  cordilleras,  hasta  la  Concepción  de 
Chile,  cujas  industriosas  operaciones  en  el  beneficio  de  las  lanas,  de 
que  fabrican  ponchos  j  mantas,  el  cultivo  de  la  agricultura  en  que 
nos  imitan,  la  población  fija,  aunque  muj  dispersa  de  sus  domicilios,  nos 
ofrecen  las  mas  vastas  y  felices  ideas  para  la  exaltación  de  nuestra 
santa  Fé,  j  prosperidad  del  Estado;  y  puede  llegue  el  dia  que  á  imi- 
tación  nuestra  se  rian   de   estas  aparentes  dificultades. 

Para  satisfacer  á  la  segunda  objeción,  necesitaria  enteramente 
de  las  pruebas  j  fundamentos  que  le  dá  su  autor,  pues  en  la  primera 
adquirí  algunas  noticias  que  las  saqué  del  diario  que  llevó  Villarino 
en  su  navegación.  Pero  en  esta,  si  es  cierto  que  dá  por  inacce- 
sibles las  cordilleras  por  aquellos  parages,  no  puedo  atinar  con  ellos, 
porque  no  los  ha  de  sacar  de  su  vasta  comprensión,  ciencias  y  lite- 
ratura, si  no  es  en  el  de  un  desengaño  físico,  del  que  puede  dar  ra- 
zón, y  estar   instruido  el   rústico  mas  zafio. 

Es  cierto  que  las  cordilleras  son  inaccesibles  por  muchos  para^ 
ges.  Los  indios  de  San  Julián  contestan,  que  desde  el  Estrecho,  tiran- 
do por  Itt  parte  del  norte,  lo  son  aun  para  los  brutos  :  lo  mismo  notó 
el  Super-inteiidente  D.  Antonio  de  Yiedma  cuando  reconoció  el  rio 
de  Santa  Cruz  hasta  su  naciente  (a),  pero  no  debe  entenderse  con  el 
rigor  que  piensa  el  autor,  pues  solo  las  encuentra  accesibles  por  el 
camino  que  usamos  por  Mendoza  á  Chile.  Son  igualmente  transitablea 
desde  Huechuhuehuem,  ó  Catapuliché,  por  el  Portillo,  á  los  indios  y 
ganados  que  conducen.  La  prueba  que  doj  á  esta  afirmativa  es  la 
uniforme  contestación  de  los  indios  habitadores  de  aquellos  parages» 
á  quienes  he  preguntado  con  proligidad  repetidas  veces,  cujas  noti- 
cias se  fueron  comprobando  con  los  descubrimientos  de  Villarino ;  ja 
con  haber  encontrado  cerca  del  rio  Diamante,  el  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar que  llevaban  los  indios  hurtado  de  las  fronteras  de  Buenos  Ai- 
res, para  vender  á  Valdivia,  donde  habían  ofrecido  esta  remesa  un  año 
antes;  j  ja  por  haberle  informado  estos  infieles,  cuando  llegó  al  Ca- 
tapuliché, que  había  bajado  un  cristiano  de  Valdivia,  como  un  día  de 
camino,  donde  se  hallaba,  para  tratar  j  ajustar  la  compra  de  él,  dán- 
dole  individuales  señas    de   su    persona  (b). 


(a)  Descripción   de  los  terrenos^   puertos,   indios  y    cosías   de   la  mar,    de  D.    Anlomü 
de  Viedma,  desde   los  44  grados  sud,  hasta  los  52,  donde  está  el  cabo  de  las   Vírgenes. 

(b)  Diario  de  Villarino,  del  reconoci?nicn(o  del  Rio   Ncgrot 
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Todas  estas  pruebas  son  de  hecho  propio  :  las  del  autor  han  de  ser 
de  reflexiones  j  referencias,  cuja  desigualdad  es  notoria  en  la  fé  de 
tina  justificación  que  está  apojada  tan  legalraente.  Pero  enhorabue- 
na, he  de  conceder  la  igualdad,  que  no  tienen:  en  este  caso,  ¿no  de- 
biamos  haber  ocurrido  á  Valdivia  á  examinar  y  comprobar  aquellas 
citas  que  eran  un  verdadero  testimonio  de  la  verdad?  Pero  ¿qué  se 
hizo?  Diferir  en  un  todo  á  la  autoridad  del  autor,  como  si  las  inaccesi- 
bles montañas,  que  formaba  su  imaginación  y  discurso,  fuesen  verda- 
deras. 

Supuesto  que  haj  pruebas  expuestas  á  favor  y  en  contra  de  lo  inac- 
cesible ó  transitable  de  las  cordilleras  por  el  Catapuíiché,  Huochuhue- 
huem  á  Valdivia,  debemos  estar  en  favor  de  estas  últimas,  á  menos  que  un 
desengaño  físico  de  personas  sinceras  y  verdaderas  hagan  ver  lo  con- 
trario. No  podemos  dejar  de  conocer,  que  nos  presenta  la  naturaleza 
los  dos  caminos  que  llevo  propuesto  por  agua  y  por  tierra  á  dicha  plaza 
y  rejno  de  Chile:  pues  en  los  tiempos  oportunos  no  solo  se  puede  na- 
vegar como  llevo  demostrado  al  parage  donde  llegó  Yillarino,  sino 
de  la  laguna  Huechum-lauquen,  ó  del  límite  de  donde  nace  el  rio,  que 
está  un  dia  de  camino  mas  distante.  Desde  este  sitio  á  Valdivia  echan 
los  indios  en  raula  tres  dia?,  por  la  aspereza  de  las  montañas:  trán- 
sito muj  corto,  comparado  con  el  que  media  por  Mendozi~"á  Chile, 
que    nos    franquea   menos   gastos    y   otras    comodidades. 


Desde  el  establecimiento  del  Rio  Negro  á  la  laguna  Fíuechum- 
lauquen  por  tierra,  su  distancia  aun  no  llega  á  160  leguas:  hasta  la 
punta  del  Diamante  se  puede  abrir  camino  muy  cómodo  para  carretas, 
por  la  orilla  del  mismo  rio,  cujas  aguadas  es  el  major  socorro  j  ali- 
vio del  ganado.  A  este  sitio  puede  conceptuarse  120  leguas :  desde 
él  á  dicha  laguna  40,  y  desde  esta  á  Valdivia  20;  de  modo,  que  sien- 
do toda  la  distancia  180  leguas,  las  120  es  camino  carretero  muj  suave 
y  cómodo;  las  40  con  el  tiempo  talvez  se  pondrán  en  igual  disposi- 
ción, aplicándose  á  suavizar  algunos  malos  pasos ;  j  las  20  restantes 
es  el  único  malo  que  haj  que  transitar.  Pero  este,  según  lo  explican 
los  indios,  no  tiene  aquellos  voladeros  y  precipicios  que  el  de  Mendoza 
á  Chile,  Compárese,  pues,  lo  dilatado  de  este  desde  Buenos  Aires,  que 
pasa  de  500  leguas,  lo  penoso  j  arriesgado  de  la  travesía  de  sus  pam- 
pas, por  la  escasez  de  agua  é  indios,  con  lo  corto  j  suave  del  que 
puede  abrirse  por  el  Rio  Negro,  j  de  la  seguridad  de  estos  infieles, 
tomadas  sus  principales  avenidas  j  puestos,  que  es  otro  de  los  asuntos 
que  mas  importa  á  la  prosperidad  de  Buenos  Aires,  como  demostraré 
en  su   lugar,  por  medio  de  las  expresadas   poblaciones. 
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He  hablado  con  concepto  á  lo  que  promete  lo  descubierto  en 
el  Rio  Negro  para  la  plaza  de  Valdivia  ;  prescindiendo  del  reconocimien- 
to del  rio  Diamante,  ó  Sanquel,  que  por  la  observación  hecha  por  el 
piloto  Villarino,  en  la  confluencia  de  este  rio  con  el  Negro,  de  38  gra- 
dos 44  minutos  y  otras  combinaciones  j  noticias,  haj  fundadas  espe- 
ranzas, la  tiene  con  el  Tunujan,  que  pasa  por  la  ciudad  de  Mendo- 
za, y  á    ser  ciertas  descubren  iguales  proporciones. 

Llegamos  ja  al  punto  mas  importante,  y  en  que  estriba  toda  la 
felicidad  de  la  Provincia ;  esto  es,  en  reparar  el  destrozo  de  ganado 
que  causan  los  indios  en  las  dilatadas  campañas  y  fronteras  de  Bue- 
nos Aires ;  en  librar  á  aquellos  infieles  de  tantas  muertes,  robos  y 
cautiverios;  en  aprovechar  los  inmensos  campos  que  de  esta  capital  me- 
dian al  Rio  Negro,  donde  puede  dilatarse  y  fomentarse  la  cria  de  ga- 
nado, que  debe  ser  otro  de  los  ramos  que  ha  de  sostener  este  esta- 
blecimiento, y  el  apojo  de  los  demás.  Los  asuntos  son  gravísimos, 
pero  la  felicidad  de  ellos  pende  en  una  misma  causa,  cual  es  refre- 
nar   á   los  indios. 

Por  las  noticias  adquiridas  del  reconocimiento  del  rio  que  hizo 
Villarino,  hemos  comprobado  los  informes  que  habian  dado  muchos 
indios,  de  no  tener  otro  paso  los  de  la  nación  Tehuelche,  Villiches, 
Puelches,  y  otras  naciones  habitadoras  del  Huechuhuehuem,  é  inme- 
diaciones de  Valdivia  en  las  cordilleras,  que  el  sitio  llamado  el  Choe- 
lechel,  para  transitar  al  Colorado,  sierras  de  la  Ventana,  Tandil,  Vol- 
can, Cashuatí,  y  fronteras  de  Buenos  Aires ;  por  carecer  de  aguadas 
los  otros  parages,  y  ser  terrenos  intransitables.  La  seguridad  de  es- 
tas particulares  noticias  me  hizo  creer  se  extendia  á  todas  la  nacio- 
nes de  indios,  que  nos  causan  tanto  daño,  y  que  tomando  aquel  pa- 
so estaban  sugetos.  Este  concepto  me  estimulaba  á  repetir  las  ins- 
tancias   al   Sr,  Virej    para  ocuparle  y   asegurarle. 

Posteriormente  traté  un  indio  muj  ladino,  y  práctico  de  aquellos 
vastísimos  terrenos,  llamado  José  Yati,  el  que  me  desengañó,  informándo- 
me, que  el  Choelechel  era  paso  respectivamente  de  las  naciones  de  indios 
que  llevo  citadas,  pero  no  de  todas,  pues  habia  otros  dos  caminos  por 
donde  venian,  y  se  internaban:  el  uno  cala  á  las  Salinas,  de  donde  se 
ha  proveido  de  sal  Buenos  Aires  con  las  carretas  ;  y  es  transitado  de 
los  indios  Peguenches,  y  Aneases,  cu  jo  cacique  nombran  Guchulap,  j 
el  otro,  mas  al  norte  j  no  muj  distante  de  la  ciudad  de  Córdoba,  que 
frecuentan   los   de  nación  Ranqueles. 

El  motivo  de    usar    Je    diferentes   caminos  estas  naciones,    es  por  la 
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enemistad  que  tienen  unas  con  otras,  y  estar  mas  inmediatos  á  sus  tierras; 
pues  de  hacerse  comunes  en  el  tránsito,  habian  de  atravesar  por  las  de 
su  convecinos. 

Tomando  el  sitio  del  Choelechel,  ya  aseguramos  el  pasage  para 
los  indios  de  aquellas  naciones,  que  son  numerosísimos:  le  quitamos  es- 
tos enemigos  á  los  campos  y  fronteras  de  Buenos  Aires;  y  vamos  propor- 
cionando la  internación,  y  demás  importantes  proyectos,  que  puede  atraer- 
nos  el  Rio  Negro   por  la    parte   de  Valdivia. 

Los  otros  dos  caminos  es  asunto  que  merece  mayor  atención  en  el 
dia,  porque  no  tenemos  conocimiento  fisico  de  ellos,  lo  que  no  acaece  con 
el  de  Choelechel:  solo  hablamos  por  informes  y  noticias  de  los  indios,  y 
se  necesita  un  descubrimiento  formal  de  estos  parages  para  tirar  las  líneas 
de  su  seguridad. 

Aun  sin  la  noticia  de  tan  importantes  motivos,  en  oficio  de  31  de 
Julio  de  1781,  propuse  al  Señor  Virey  cuan  útil  era  ir  adquiriendo  co- 
nocimiento de  las  naciones  de  indios  que  habitaban  los  campos  de  Buenos 
Aires;  sus  albergues  y  retiros,  donde  se  ponían  á  seguro,  cuando  se  veían 
perseguidos,  ó  atacados  de  nosotros;  á  cuyo  intento  había  destinado  á  los 
peones,  Antonio  Godoy  y  Juan  José  Gonzales,  que  con  el  pretesto  de  pa- 
sar á  sus  toldos  á  comprarles  ganado,  les  llevasen  aguardiente,  avalorios, 
y  yerba,  con  cuyas  dádivas  se  iban  familiarizando  con  unos,  y  tomando 
noticias  de  otros ;  único  medio  que  podia  vencer  estas  dificultades.  Igua- 
les diligencias  manifesté  á  dicho  Exmo.  Señor  serian  útiles  practicar  des- 
de la  fronteras  de  Buenos  Aires  y  sus  guardias,  destinando  sugetos  adap- 
tados para  el  caso;  con  cuyos  conocimientos  era  fácil  con  dos  expedicio- 
nes que   salieran  de  esta   capital    y  Rio  Negro  contenerlos   y  refrenarlos. 

Esta  propuesta  no  mereció  aprobación,  y  Godoy  y  Gonzales  habién- 
dolos mandado  con  cartas  para  S.  E.,  j  este  haber  sido  el  primero  que 
se  aventuró  á  transitar  el  camino  por  entre  tantos  indios,  y  dado  cono- 
cimiento para  el  viage  que  hizo  el  piloto  D.  Pablo  Sisur  por  tierra  á  di- 
cho establecimiento,  tuvieron  ambos  el  desgraciado  fin  de  parar  en  una 
cárcel,   de  cuya  prisión  los    libró  su   propia    inocencia. 

No  obstante  el  desprecio  con  que  se  trató  mi  propuesta,  los  conti- 
nuados insultos  y  robos  de  los  indios,  obligaron  al  Señor  Virey  á  deter- 
minar las  expediciones  que  han  salido  de  Córdoba,  Mendoza  y  esta  capi- 
tal; pero  no  del  Rio  Negro,  que  es  el  parage  mas  inmediato  á  ellos.  La 
causa  no  soy   capaz  de   comprender  aunque  me  dé  mucha  margen  la  opo- 
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sicion    de   los    esfablecimientos.       Dios   quiera    no  se  malogren  estos  gastos, 
por   haber   dejado  libre    aquel  portillo. 

Estas  expediciones  eran  los  mejores  principios  para  descubrir  y  re- 
conocer los  dos  citados  pasos  y  caminos;  porque  la?  de  Mendoza  y  Cór- 
doba deben  cruzarlo?,  y  comunicando  á  sus  respectivos  comandantes  la^  ins- 
trucciones y  noticias,  con  un  mismo  gasto  se  levantaban  planos  de  aque- 
llos sitios,  acompañándoles  sugetos  facultativos  de  sinceridad  y  verdad,  y  no 
llenos  de  la  preocupación  que  reina  de  los  establecimientos :  si  acaso  se 
han  internado,   puede  ser  que   sirvan   de  mucho    sus  noticias. 

Tomado  un  verdadero  conocimiento  de  estos  pasos  y  caminos,  po- 
dían fortificarse,  y  repararse,  extendiendo  á  ellos  las  guardias  de  las  fron- 
teras, porque  cortadas  estas  avenidas,  y  la  del  Choelechel,  quedaban  libres 
las  demás  campañas,  y  á  Buenos  Aires,  y  poblaciones  del  Rio  Negro  se 
daban  la  mano  por  tierra  para  su  comunicación,  para  la  cria  y  fomento 
de  ganado,  y  para  la  extensión  de  sus  poblaciones.  Véase  pues,  que  ven- 
tajas tan  grandes  resultaban  á  la  [irovincia,  y  aun  á  todo  el  reyno  el  re- 
conocimiento   y  seguridad   de    estos   pasos. 

Las  inmensas  indiadas  que  por  ellos  bajan  á  proveerse  de  caballos 
y  ganados,  es  una  langosta,  ó  plaga  de  su  destrucción:  que  á  no  ser  unos 
campos  tan  dilatados  y  fértiles,  no  dejarian  casta.  El  no  acabar  de  apu- 
rarles, dan  una  segura  idea  de  su  abundancia  y  propagación  ;  cesando  es- 
ta causa  será  un  aumento  ventajosísimo  para  el  comercio  de  la  corambre, 
que,  conío  fruto  de  la  tierra,  merece  la  primera  atención  por  ser  perma- 
nente y  no  precario.  Las  poblaciones  de  los  campos  de  Buenos  Aires  irian 
tomando  otro  incremento  y  extensión,  particularmente  si  se  reuniesen  á  ellas 
los  vecinos,  que  en  despoblados  dispersos  habitan  en  chúcras,  como  está 
mandado  por  repetidas  reales  cédulas:  pues  este  disimulo  es  pcrjudicialísí- 
mo  al  bien  espiritual  de  aquellas  almas,  y  legislación  real,  porque  carecen 
de  instrucción  cristiana  en  imestros  sagrados  dogmas;  rara  vez  frecuentan  los 
santos  sacramentos  de  la  penitencia,  y  eucaristía,  y  casi  no  tienen,  ó  reco- 
nocen á  quien  obedecer  y  temer:  de  modo  que  poco  se  diferencian  de  I03 
indios   salvages. 

Este  método  de  gobierno  es  la  destrucción  de  si  mismos,  porque  la 
mucha  extensión,  que  media  de  una  chacra  á  otra,  d.í  margen  á  los 
indio?  para  robar  los  ganados,  cautivar  y  matar  á  sus  habitadores,  á  cu- 
yas desgracias  coadyuvan  en  mayor  parte  los  que  frecuentemente  se  pa- 
san á  estos  infieles,  comiMiicándoles  las  noticias  y  caminos  seguros  á  sus 
invasiones,   de   tal  modo    que  ninguna   malogran. 
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Enterado  yo  en  el  Rio  Negro  por  los  mismos  indios,  y  viages  que 
hicieron  los  dos  expresados  peones  Godoy  y  Gonzales,  de  esta  maldad  en 
los  nuestros,  han  sido  repetidas  las  instancias  que  he  hecho  al  Señor  Virey, 
para  que  se  les  castigue  con  egemplar  rigor  al  que  se  aprenda  haber  in- 
currido en  tan  horroroso  delito,  y  juntamente  di  cuenta  á  S.  E.  de 
lino  de  estos  impíos  que  los  dirigía  :  el  que  llegó  á  tal  extremo  su  cruel- 
dad, que  no  estuvieron  exentos  de  ella  sus  propios  padres,  á  quien  él  mis- 
rao  mató    en    una    de    las   entradas  que   hizo    con   los   indios. 

Reducidos  á  poblaciones  los  vecinos  de  estas  chacras,  tendrán  dife- 
rente instrucción  y  gobierno,  y  por  medio  de  padrones  donde  se  anoten, 
habrá  conocimiento  de  los  sugetos  que  falten  en  el  pueblo,  y  podrá  saberse 
con  otra    facilidad   su    paradero. 

No  puedo  omitir,  por  el  mucho  conociiniento  adquirido  en  los  cin- 
co años  que  he  estado  tratando  eitos  salvages  en  el  Rio  Negro,  cuan  útil 
nos  es  el  método  que  observan  los  franceses  en  sus  Indias  con  semejantes 
bárbaros,  y  con  cuanta  razón  nos  lo  recomienda  el  Señor  Ward  en  su  pro- 
yecto económico.  Sin  tener  yo  las  mas  leves  noticiaj  de  estas  reglas,  las 
he  seguido;  y  notoria  es  la  buena  armonía  que  he  conservado  coa  ellos, 
y  lo  útil  que  han  sido  al  fomento  del  establecimiento:  y  no  puede  decir- 
se que  son  de  mejor  índole  aquellos  que  los  de  estos  campos,  porque  allí 
han  concurriJo  lo5  que  aquí  nos  dañan.  Todos  me  han  conservado  una 
verda.iera  amistad  y  buena  fé,  á  excepción  de  algún  robo  de  caballos, 
de  que  aun  entre  nosotros   mismos    no  estamos    libres. 

Esta  experiencia  demuestra  la  importancia  de  poner  en  las  guar- 
dias, ó  pueblos  que  se  establezcan,  sugetos  de  afabilidad,  talento  y  juicio 
para  tratar  coa  los  indios,  y  que  á  cambio  de  abalorios  y  otros  efectos 
que  no  nos  perjudiquen,  se  introduzca  con  ellos  comercio  de  sus  propios 
frutos;  como  son  pieles  de  liebre,  zorrillo,  guanaco,  y  guaracha,  riendas, 
plumero-:,  ponchos  y  potros  efectos  de  que  abundan:  por  estos  medios  con 
utilidad  propia  vamos  concillando  y  adquiriendo  su  amistad  como  lo  ha- 
cen y   logran    los  franceses. 

Tengo  demostrado  el  método  y  esperanzas  de  las  muchas  utilida- 
des que  podemos  sacar  del  establecimiento  del  Rio  Negro,  lo  vasto  é  im- 
portante de  ellas  manifiesta  la  creación  ó  formación  de  un  nuevo  reyno. 
Todas  acrescentan  el  comercio,  aumentan,  ó  forman  un  cuerpo  de  ma- 
rina mercantil,  que  es  el  mayor  nervio  de  la  felicidad  de  una  monarquía, 
y  por  consio-uiente  atraen  el  aumento  de  las  poblaciones.  Todo  ello  no 
puede  emprenderse  en  la  presente  época,  es  menester  poco  á  poco  ir  ade- 
lantando,   y    dándose   la   mano    uno   con    otro,     á  proporción    de  sus  pros- 
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peridades  y  ventajas.  Uu  prudente,  «ábío  y  celoso  Gobierno,  inflamado 
con  el  espíritu  de  patriotismo,  sin  intermisión  de  otros  entusiasmos,  bajo 
de  una  protección  real,  cual  logramos  en  el  dia,  dedicada  toda  al  aumen- 
to y  felicidad  de  los  vastos  dominios  que  rige,  serán  las  principales  ba- 
sas y  columnas  donde  se  apoyen,  y  sostengan  el  feliz  éxito  de  estas  de- 
UiOftradas  utilidades. 


PARTE    TERCERA. 


Los  cortos  principios  del  establecimiento  del  Rio  Negro,  y  sus  obs- 
tinadas oposiciones,  cau-a  de  tantos  desperdicios  y  gasto',  (a)  le  tienen  tan 
en  el  aire,  que  al  menor  huracán,  todo  él  dá  en  tierra.  Para  fu  con-eiva- 
cion  y  aumento,  se  necesita  mucho  tino  y  pulso,  porque  la  real  hacien- 
da no  se  halla  en  estado  de  gastos,  y  la  multitud  de  informes  y  papeles 
remitidos  á  la  Corte,  han  entibiado  aquel  primer  fervor  con  que  se  pro- 
movió, borrando  en  el  real  ánimo  sus  fundamentos  y  causas,  y  si  ahora 
no   se   procura   sostener,  todo  es  perdido. 

Estas  reflexiones  me  hicieron,  ó  por  mejor  decir,  obligaron  á  dar 
el  informe  de  16  de  Febrero  de  este  año,  que  por  orden  de  14  del  mis- 
mo me  pidió  el  Señor  Virey  D.  Juan  José  do  Vertiz,  para  arreglar  el  es- 
tablecimiento en  la  forma  que  manda  Su  Magestad  por  la  real  orden  de 
1.®  de  Agosto.  La  ciega  obediencia  y  estado  deplorable  de  estos  asun- 
tos no  me  dieron  otro  arbitrio,  que  manifestar  el  modo  y  forma  de  su  re- 
ducción, dejando  campo  para  que  tan  corta  raiz  fomentare,  y  produjese 
las  grandes  esperanzas  que  anteriormente  tenga  expresada*;  pues  de  haber 
manifestado  yo,  que  en  aquel  estado  no  podia  subsistir,  preparaba  el  hura- 
can   á   su    entera    ruina. 

Allí  reformo  el  establecimiento  al  solo  número  de  12  familias;  pro- 
pongo los  medios  de  su  conservación  y  subsistencia,  y  abro  campo  con  el 
fomento  de  la  pesca  de  la  ballena,  y  abasto  de  la  sal  para  que  se  sos- 
tenga y  prospere  sin  gasto  de  la  real  hacienda  ;  y  estos  medios  son  los 
únicos  que  le  han  de  sostener  y  fomentar,  y  los  que  deben  merecer  toda 
la   atención    del    presente    Gobierno. 

Aunque  el  primero  es  de  mas  importancia  que  el  segundo,  este  C3 
mas  pronto  y  fácil,  porque  el  gasto  de  la  Provincia  no  cesa;  y  impetran- 
do  orden  de   Su    Magestad,  para  que    no   se  permita    en    España   embarque 


(ii)     En  raso    tieccsarlij,   se  hnrán    ver   loa  fundamentos   de   e 3 la  proposición. 


24  .  ESTABLECIMIENTOS 

y  conducción  de  este  género  á  los  puertos  del  Rio  de  la  Plata,  y  se  pro- 
hiba el  que  las  carretas  salgan  para  las  Salinas  como  hasta  aquí  se  ha 
practicado,  se  queda  este  provecho  á  beneficio  de  aquella  población,  y 
sus  vecinos,  ocupados  ea  las  tareas  de  sus  acopios  y  en  el  despacho  de  sus 
frutos,  logran  la  provechosa  utilidad  de  esta  industria  y  comercio;  que  con 
la  pesca  de  la  ballena  establecida  en  el  puerto  de  San  José  será  raas 
importante. 

Si  el  estado  en  que  se  hallan  los  indios,  y  expediciones  nuestras 
en  su  alcance,  obligaren  á  reforzar  aquel  puerto  con  mas  tropa,  es  otro 
fomento  y  utilidad  de  los  vecinos  :  pues  el  dinero  de  su  prest  lo  mas 
queda  á  su  beneficio;  procurando  ellos  hacer  fructíferos  aquellos  terrenos 
con  la  industria  y  trabajo  de  sus  labores,  tomando  distinto  método  que 
el  que  han  Iletrado,  pues  ya  por  su  natural  desidia  y  haraganería,  y  ya 
por  laS  seducciones  con  que  los  desanimaban  y  entibiaban  para  que  se 
aplicasen  á  la  agricultura,  asegurándoles  que  pronto  los  habían  de  sacar 
de  aquel  destino,  y  mudarlos  á  los  amenísimos  campos  de  Montevideo, 
que  abundan  de  tanto  ganado,  que  sin  molestarse  en  poco  tiempo  logra- 
rían enriquecerse,  eran  los  que  por  todos  medios  procuraban  hacer  iníitil 
la  población.  Y  estas  influencias  les  alentaban  para  dedicar  sus  clamores 
al  Sr.  Vertiz,  ponderando  la  esterilidad  de  los  terrenos,  los  peligros  á  que 
estaban  expuestos  los  indios,  y  el  rigor  del  Super-intendente:  porque  su 
fervor,  eficacia  y  fatiga  no  los  dejaba  dormir  en  el  ocio  de  su  haragane- 
ría, y  les  obligaba  á  trabajar  en  la  agricultura,  por  cuyos  medios  con  las 
producciones  de    sus  frutos  ha   verificado  sus   informes. 

La  conclusión  de  las  obras  del  fuerte  es  otro  medio  que  ha  de 
coadyuvar  en  beneficio  de  los  pobladores,  porque  el  dinero  que  causen  es- 
tos gastos,  redunda  como  el  prest  de  la  tropa  en  su  provecho,  todo  ello 
coadyuba  á  un  mismo  fin;  pero  es  menester  pobladores  activos  é  indus- 
triosos; y  este  es  uno^  de  los  puntos  mas  eíenciales  que  debe  tener  pre- 
sente ei  Superior  Gobierno,  porque  d  poco  ó  nada  servirá  se  les  propor- 
cione trabajo  y  salida  á  sus  frutos,  si  dan  con  hombres  que  no  los  apro- 
vechan,  antes  sí   los  desprecian. 

El  gasto  que  debe  reformarse  es  el  que  causan  á  la  real  hacien- 
da los  bergantines  destinados  á  los  establecimientos  de  cuenta  del  Rey,  por- 
que este  es  el  de  mayor  consideración,  y  solo  es  útil  á  sus  respectivos  pa- 
trones ó  capitanes.  Por  medio  del  comercio  de  sal  y  pesquería  de  la  ba- 
llena se  proporciona  modo  de  abastecer  el  establecimiento  de  cuanto  ca- 
resca  y  necesite,  y  facilitar  el  transporte  de  los  destacamentos  de  opera- 
rios y  tropa  que  se  mude  :  para  lo  primero  coadyuva  su  propio  interés, 
porque  estos    géneros  los  venden  en  el   establecimiento,   y   con   sus   utilida- 
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des  sacan  el  costo  del  transporte  de  sal,  y  á  cuenta  de  ellos  pagarán  loá 
jornales  de  saca  y  conducción  al  muelle  á  los  vecinos.  Para  lo  segundo 
podrá  estipidarse  por  regalía  de  estas  licencias;  y  cuando  no,  menos  cos- 
to le  ha  de  tener  al  Rey  pigar  el  flete  cuando  se  le  ofresca,  que  mante- 
ner unas  embarcaciones,  que  le  han  de  importar  el  todo  de  cada  una  al 
año  seis  mil  pesos,  y  el  flete  por  mucho  que  suba  no  ha  de  llegar  á 
quinientos. 

Si  tiene  efecto  el  refuerzo  de  tropa  en  el  Rio  Negro,  talvez  se  pro» 
porcionará  ocasión  que  contenga  á  los  indios,  y  libres  de  recelos  los  po- 
bladores, puedan  extenderse  en  el  egercicio  de  la  agricultura,  y  cria  de 
ganado;  pues  uno  y  otro  han  de  ser  los  mas  sólidos  cimientos  en  que  es- 
tribe, y  se  asegure  la  población,  atrayendo  mayor  número  de  vecinos, 
que  por  sí  mismos  formen  cuerpos  para  resistirles,  y  escarmentarles  en  to- 
do tiempo.  Los  terrenos,  en  la  proporción  que  ofrece  el  rio,  valiéndose  del 
arte,  á  poca  cosía  se  pueden  beneficiar  con  el  riego,  como  tengo  demostra- 
do al  Señor  Virey  en  oficio  de  26  de  Marzo  del  año  próximo  anterior, 
número  26;  y  aun  sin  los  medios  que  allí  propongo,  si  los  vecinos  son 
aplicados,  con  norias  que  muevan  caballos  pueden  adelantar  mucho;  ma- 
yormente cuando  allí  no  tienen  costo,  y  es  muy  poco  lo  que  cuesta  este 
ganado. 

Todo    lo     cual   parece    haber   persuadido    que  los    conatos    y   desve- 
los  de  nuestros  católicos    monarcas  en    proyectar  y    promover  estos   estable- 
cimientos, han  sido  efectos    de  un  profundo   conocimiento  y    estudio  sobre  la 
religión   y  la    política;    que   estas    dos    bases   de  todo   Gobierno  ilustrado    y 
cristiano,  fueron  el  fundamento   de   las  expediciones  de   Sarmiento.     Las    de 
los   dos  hermanos  Nodales,   la   del  capitán  Olivares,   con  los  Padres   Cardiel, 
Quiroga  y  Strobl ;   la   del   capitán    de     fragata   D.    Francisco    Pando;   la  de 
D.    Domingo  Perlier,    y    últimamente  las  que   han  salido   de  Montevideo  y 
Buenos   Aires,  para  las   comisiones  que  se  nos    han  confiado  á   los  dos  her- 
manos; que  á  pesar  de  todos   los   émulos  que  las   quieren   contradecir,   siem- 
pre serán   útiles    estos   establecimientos,   por   el  fomento     del   comercio    que 
proporcionan  en   la  pesca    de    la    ballena,  en  la  conducción    de   sal   á  Bue- 
nos Aires,    y  salida    de    las    carnes  de   los  ganados    que    crian  sus  inmensas 
campañas;    por  facilitar   puerto   para  hacer    mas  suave  la   navegación  y  co- 
mercio á  la    mar    del    sur,    por   cerrar   y  defender  la  puerta  á   nuestros  ene- 
migos,   asegurando  lo    interior   del  reyno;   por  los  progresos   de  la    extensión 
de   sus    poblaciones,    porque  ellas    serán  la    mejor   trinchera  que  contendrá  á 
los    indios  salvajes,    que   á  manera  de  un  torrente   impetuoso    cada  dia  inun- 
dan  estos    campos,    llevándose  tras  sí  innumerable    ganado   cal)allar   y  vacu- 
no,   asolando   las  tristes    habitaciones  de  los   vecinos   fronterizos  á  esta    capi- 
tal, haciendo  que  los  caminos   no  sean  seguros,  y  víctima    de   su    furor  á  mu- 
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chos  desgraciados,  que  perecen  inhumanamente  cada  dia  á  sus  manos,  de 
un  modo  horrible  y  espantoso.  Y  finahnente  podrá  conseguirse  la  mayor 
de  las  utilidades,  que  consiste  en  hacer  hombres,  y  hombres  cristianos  á 
este  gran  número  de  salvajes.  Utilidades  que  pueden  concillarse  sin  el 
dispendio  del  real  erario,  y  que  son  las  que  me  propuse  describir  en  las 
tres  partes  de  esta  memoria,  en  la  cual  si  hubiese  alguna  expresión  me- 
nos digna,  debe  ser  atribuida  al  ardiente  celo  con  que  miro  estos  estable- 
cimientos, pues  mi  ánimo  Jamas  ha  sido  zaherir  con  mis  expresiones  á 
persona  alguna.  Todas  ellas  las  sugeto  á  la  superior  corrección  de  V, 
E.;  lisonjeándome,  que  atendiendo  al  buen  fin  con  que  están  dictadas,  ha  de 
disimular  cualquier  defecto  que  se  encuentre.  Sí,  Señor  Exmo.,  ¿como  podré 
yo  dudar  que  en  el  ánimo  V.  Et,  tengan  benigna  acogida  unos  pen- 
samientos dirigidos  á  la  prosperidad  del  Estado,  y  al  aumento  de  la  re- 
ligión ?  V.  E.,  que  pesa  todas  las  cosas  en  la  balanza  del  saber,  al- 
canza mejor  que  yo,  qué  materia  se  le  propone  para  emplear  toda  la 
actividad  de  su  celo  hacia  el  real  servicio.  Ella  puede-  hixer  una  glorio- 
sa época  en  los  tiempos  felices  del  mando  de  V.  E.,  quien  como  siempre 
hará  lo  mejor.— Buenos  Aires,  1.  °  de   Mayo  de    1784, 


Francisco  de  Viedma. 
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